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§  l o s  s u s c r i} i fo r c 5 .

[jovti <̂lx) la costumbre de tcnios los años, um biín  al ptin* 
ciplar ci lomo V I dirigimos cuatro palabras á nuestros 
consianies favorecedores. Pesada es la tarca que nos im­

pusimos, al emprender la publicación de El  A rchivo; después de 
cumplir los delires de nuestro cargo, ya casi no nos queda tiempo 
materialmente para ello. Hay que frecuentar bibliotecas y  archivos; 
que estudiar asuntos variados, para penetrarse bien de ios cuales es 
preciso revolver sendos infolios; se necesita, en muchas ocasiones, 
mantener viva correspondencia con las especialidades en los di­
versos ramos dcl saber, para depurar bien las cosas; un detalle, que 
no aparece luego, lia ocupado á veces largas horas y  hecho perder ta* 
reas prolijas. Asi como en un edificio no aparece m asque loque hay 
sobre el nivel dcl suelo, en muchos trabajos no se cuenta la labor 
sin fruto, que ha consumido penosas vigilias sin una comprobación 
victoriosa. Es preciso haber tanteado este género de investigaciones 
para comprender la fatiga que traen consigo.

Por eso no hay más remedio que tomar por divisa el lema de los 
célebres Plantmos; ¡t^oa el consioHlk. El frahojo esta á la vista, la cons- 
íaruia U pregonan los tomos publicados y  los dispendios causados al 
Director de la Revista. Cualquiera medianamente v isa d o  en lo que 
son gastos de una publicación, puede echar el cálculo; cobrado, i i6  
suscripciones; por cobrar, 78; total, 194, queá ocho pesetas, resultan

TwoVL ,
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1 i $2 pesetas. ResuJta, pues, ¿t&cit. aun cobrándose lodo. Ío cua] es 
muy proWemitico.

Nada de ¿slo hubiéramos dicho â ûí, si no nos moviera una 
consideraciónI necesitábamos hacer ver, que al pedir á ios amantes de 
los csrudios hisiórkos una suscripción, no nos impulsaba la idea del 
lucro,sino el deseo de hacer viable El A rchivo. Q m« si oiro resultado 
económico arrojara, empresa mayor emprenderíamos. El déficii re­
putamos que es la pane que nos toca p ¿^ r como á suscrlplores. Cada 
uno de ésios paga 8 peseia« á nosotros nos tocan cerca de 8oo y  el 
trabajo de rcdacaón, conecdón, administración y  ríc^ o  cond- 

gulenie.
La constoMcifl es nuestro none, y  con so b  la Inspección de «ras 

páginas puede ver el lector los adeíanros introducidos en la Revista. 
Tipos, papel, corrección, ilustraciones, todo b  que se puede hacer en 
una imprenta lo liemos querido para El  A rchivo; hemos recado á 
los primeros escritores en las ciencias históricas y han acudido con 
sus trabajos. Sólo nos faltan dos cosas; suscripciones y  tiempo para 
ensanchar los moldes de nuestra humilde publicación, haciendo de 

ella la primera de su clase en España,
La  REDAcaów.

fa s  primiiioos rristiuirs rspaSoIrs i] sus meiiammbs.

VI.

lascRticióM semicfAL oe uu onsM  ob vAif«ci».

I R>a Bayer, el llvnrado preceptor de principes, y  enidiro cocoo pocos, nos 
rc&cre, eo U& socas que poso i  h  Hístma ie  del ? .  Mariana
(rom. Q, p. jay— edidón de Monferc de Vdeoda— tyS^), el hallaago 

de usa inKripdóci muy notab]«, que pocos sBoe antes tué etKOiurada en esca cÍo- 
dad y  que arrota tsueha lus sobre los pcimlDvos cristisoos de b  misma. Vamos i  
copiar lo que dice aqod ubio Canéni^ valeniiao, y  de^uds haremos su estudio:

«La inscripción sepobnl de u& Obispo Valentino, con algosos rrows de oca 
en que sedo se pudo leer EJ^, se desenrerró eo ro. de Abril de 1770. al penetrar 
eo Ofla proéüode cera, que descubrieron los dbaollc« i  las'espaldas de b  case lia-
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madi iiA F eaáeU  harim, siruoib Itrato i  la Ígle«a parroquál áe S. Salvador do 
«su ciudad d« Vsleoci«. La barbaridad de los que U enconmwt, apenas la desó 
inKli|Íbk, á a  «nbatio, unidos los Iragmenros que pudieron recogerse, se ley¿ de 
este nedo;

[o ^ p. í q ;u c

í  B í A r m T w y ^

J í3a E C ! i5] ^ í . E K T i N j ) £ í

iN)

»Los íragmcnios ya no perecen, y ta so  habkn perecido tanbete la menoria 
de esta inscripcíóo. n  no se háblese censereado eo una Umina, que luaodó abrir 
b  liberalidad de D. FraiKÍsco Beoito Esnidet, Reidor de la lulsRia ciudad por 4  
Estado noble. La lacerpretó, por enorgodcl Ayuntaoieoto, D. Agusdn Sala, su 
Cfonisra, de cuyo escríio oos heme« valido para la narradóo, no para la !nsmj> 
cidn, porque i  nuesrro parecer se apartó mucho de su verdadera inceligeocb. Su* 
pone ntc litervo, que La cava fud antiguo ccmenterioi que en el útlo de U casa 
dei Pe« estuvo la antigua atdlU de S. Jorge, y que la calided de les letras denota 
que pertenece la Insaipcióo i  aigón ?rebdo que tÍvÍó  deepuds que Íes víctortosas 
ascuas del Rey D. Jaime I de Aragón seoron á Valencia del yugo de los Sarrace­
nos. Segdo discurre, no puede adjudicarse á ko  Obispos D. Amsldo de Peralta. 
D. Andrds de Albalat y  0 . jarperto de Ooiooac: y  concluye, que es de D. Ferrer 
de Sant Marti, primer Obispo de Valencia despuds de la restauración. De ello oo 
dá prueba siguua, pero bacina noticias Incooccas, ud a conducentes al prúicipal 
asuoto.

»Cualquiera, rDedianaruente instruido en Us aniígOcdades. coocoeri i  pritoers 
vista cuan mal se aplia La iescripcíón al siglo X ili, y  noes meoster para el desen* 
gaño, mas que kvanur los y  leer las Inscripciones derramadas «n esu ciu­
dad. S n  riesgo de engañamos aseguramos, que desde la conquista, sucedida eo 
1238, lusta la foiod «Id sí^o XV, no se luHara eo Valmcia ninguna insaipcióo 
cou caiacceres puramente romanos, semejantes Á Ico de la últlouroente desoibieru, 
sino de los que eran comunes en Esfana en aquellos siglos, y, con» dice Marcos 
Andrúe Buiriel, «udÍK> de gran vTino en la matetb, adquirieron nuevo ser y  lustre



EL ARCHIVO

eo «I X m . Edie filé un a rk te r  D«Jn cnm  d  aniiguo fik ú o  y  U leen frsa* 
cea, lfirro<J«K>d;i en et » fio  antetbr. Las k tr s  4e  Us insccipclooes \'akiK;jnes 
QUnntvicron mis de te forma freacesa, por descender dt I s  que traferon las na- 
donis conquíscadoras, aragonesa ;  carsbna, que por la vedodad y pareniesco con 
tas proeeneales adquittcroo con d  idioma muchos de sus escítoe. Bn pruebe de cijo 
puede reconocerse b  inscripcidn sepulcnl dcl sobredicho Obispo Soionac, que ada 
puede leerse en laca^lU de San Vicente Ferrer de la Iglrva MetropoUtaru. la déla 
antigua torre de Sana Caolina fuera tas moralks; b  del Miguelea 6  torre de Las 
eaajpaus de ia mbma iglesia mepor: el rétalo que eseS sobre la caa  de 1«  Con- 
d e  de AlbaJji! Li que «sprera bs ¡ndulgeoclas y  pcrdwirs corvccdldot i  b  apitla 
de nuesoa Señora ck le  LaM ea el convento de Predicadores; varios idtulos ea las 
paredes de hs cams capiiutares y  otras aniigoas memorias. Por todo lo cual 
n a  de pea na/raV k  spiniM de dicho CmiMU.

•ifv nuestra mscfipcióo, aunque tan malpirada, rastreamos ser Ubor delsl- 
glo V , d  i  lo  rois del VI, Los cristianos corocnumi i  usar del monogianu dd 
nombre de Cristo en sus sepulocs, cuasi desde que híderon públia profesión de 
su religión; como se vé eo la inscripción sepulcral dedicada i  Prisco en el consula­
do de Baso y  Ablavio, que acaeció en el año j j i .  (Nov. TUüur. intaipi. deMu* 
fatori, cías. V , pág. 575.) Maonlvoge este piado» estilo por algunos dglcs; i  lo 
menos duraba aóo eo el setto, cooio k» acredita U inscripción de Atexaodria, coya 
copia hemos dado en otra psfw. (>wa 6, cap. LV, lib. V .) Hallamos umbfen en 
Qoestra ioscripciÓD, que la tbnna de hs letras se parece mucho i  La de Cartagena, 
dedicada al parricfo Comenclolo> de quien nos ba enviado una copia muy exacta 
0 . Fenuodo Noguera y  aim enr, Alfórea de Navio. A6id«c, que e) dictado de 
'Seaiissimtu, dado al OMspo de ivuestra íasoipción, reproeoa la misma edad* pues 
S. Agusdn lo osó en varias a m s  (Epsi. Xf, LXXVI. CXXXIX.) y  se reconoce en 
bs leyes del Emperador Jusoniano. Muratori pubUcó una ioscripclón del ano 572. 
colocada sobre el sepulcro del Obispo Prohino, i  quien se le dió el htulo de 
riwiw«, y  con el misruo, Juan Abad de Biebro, escritor del propio siglo, honró í  
Eudopio Abad del Monasterio Servitano, que ftfe robad o dnpuós en la alia Epis- 
(opai de Valencb. Todo este complexo de coojeiutus fortalece nuestra opinión, de 
que la inscripción, de quien hatíaroos, debe tedueirse si siglo V. ó VI Como b  io* 
juña de ios tiempos, y  el Wrbaro empeño de los alteñile y  caoteios hicieroo on- 
to estrago en U piedra, t»  podemos adelinrar mayores invesi^oores, para infor­
m a r ^  si el Otíspo »bre cuyo sepulcro se puso la ioseripción, es a ikn o  de los 

b Iqo en d  ValraÓT)o.»

Húboer trac esa ¡nsíripcíóo en su colecáón ( i)  número r84, añadiendo, que 
U casa donde fnó encontrada tenia el número j  de la manaana ijy , « r a  del

(0  IxurifHme ¿Hcf cariMttw. Berellal, tiji.
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bomo de U calle <le k  Yerbi. ReprodiKC U kmina de Don Beoíto Eseodra, como 
noeortoc, pero coloo iodos Jos (himeoic« el ñrui de los rcn|kines» pues claramente 
te vé que DO podían esur tejo j  que constaba de solo cuatro líneas. Q  fragmento e 
que es d  mis grande» y en el kcamil esú colocado al pié> sigue al que eo dea v i 
i continuscido de la priuisn linea: do los otros dos nada se arreve i  definir. Re> 
so la  b  ¡nsoipción en esta fonna:

X P0 ««s) H O C  R E Q V lE S C u  in T V M V L o
BfiATISSIMVS..................................... e»(iscopu)S
S(a)NC{0 E f ia e S lE  VALENTINc vixjt anuos...
E ^ isec^ )S  AVTEM A N N IS ......................íeit.

HaUando de ta inierprecacíón de Den Agostío Sales» dice Hfibncr, que es ne­
cedad lo qoe dste quiere, respecto i  anibuIrU i  un Obispo d d  s$lo XDI» y  que 
Bayer la eolocA muy Uen eo el s^lo V  6 VI; eum SdJa ie  tpiteepe muhU X U I 
(¿fUaua htffit; Btjm s fetu ads<tipfii awsk gaiv/e scxfmt. Se encuerna aiudbdn 
esa in scrip ta  en el i. de los Mss. de Velázqaer, Madrid; y  en Masdeu, 
1 . 10» p. 331, adm. r.

Tcnenros» pues, demostrada la exiscracia de obispos en Valencia, por medio 
de este noniietífiee» antes que poc bs noticias que Fldrez recogid en su Eípaita 
Sttgradi, como VUI. Aurtque Hdbrrct con Baycr dice, que el oricter pileogrifico 
de nuestra ínscripddn es del siglo V  ¿  del VI» mqor le airibuirútrsos el quinto qoe 
el seno, pues eo este ilticno se vé o u y  mareada U decadencia de U romu rooiana 
en U eolecddn de íoscnpciooes crisciaoas que nos di aquel. El ctismoo aparece 
en Valeuek en unab|ñda Ofñstúgraía (núm. ($3)» de eardm  roenano más mar­
cado que la nussm» y  por cortsguienie ntis antigu. Saindo es que este sÍgi>o C9 
ya comdo después de Cmiscantino.

Dificil, por 00 dcQT imposible, «  saber d quí obispo pertenece nuestra Íos- 
eñpcidn, pero de seguro santorior á Jusüauno (S3> i  $4d)» que es el prínscro de 
los conocidos huta hoy, como puede vetse eo b  E¡paha Softa^  de Fió res (1. VUI» 
p. I Fué escritor insigne, hermano de otros tres obispos conocidos por su 
ilusnadbn, como asegura Son ludoro en su libro de Virís ilhitfibtu, cap. 33. En 
su tiempo se cekbid uo Condüo en Valeoeía, año 54^, cuyos cinones pueden 
verse en las colecdoucs de Agalrre y  Vibnuño. Ho hay que atender al pnosero, 
que dnda fnese Cabrado en nuestra Valencia» pues csti reconocido posreríoment« 
por todos los que tratan esta maeerb y  demostrado, que no puede caber duda es 
que fud edebrado aquí.

Do los ob«pos anrerlorcs á Juadniano oada se sabe. El Arcediano Eallesier en 
su Cbrúlff di 5 . Saktíor (iSyi, p. j) , trae uo pr^ijo cadlogo» dd cual hemos de 
deór 1« que el P. TcUhíoi (lib. 2» cap. 10 de sus ^niigitád^ ie Valatc» Mss 
«como no tenga otro apoyo que haberlo escrito el Maestro Argaiz, y éste fundado 
en el crooícón de Hauberto, que di6 á lu; ado idfi?, fingido por Aoronlo de HoMs,
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fiuiñó Curs de Tvtss por fuñió dei mismo sito, dúihzodo con el ooiobte de 
Lupiin de Zspau, cocdo ranlHén en ios àh os crookones snibucdos i  Ffavio 
Dexiro, Mirco Mùirao. Luichprando, Julián Pdres j  orros, quc fin|Ìóel P. Gero­
nimo RcMnin de U Higuers, jesuia corruptor de U Historia de Espone; debe 
deeescinursc débo prdijo catàlogo con» si no fiiera escrÌro.>

De esos laisnias ¿jcntcs se Ka rqldo una histotù de los orígenes cristianos de 
Valends, llena de Sbubs y  suposiciones. La venida de S. Pedro, Ude S  PaUo 
y  U de ^ntì^gA j  dudad baa encontrado en ellos (esdmoDios, que si Meo 
haiagaban el amor pallio, no por eso dqabao de ser íalsos á (calas luces; pacs no 
puede baber mis que supoñciooes y  coogruencias, doode (áltso los datos, como 
eo dsto. También se quendo qoe fuese Valencu pania de San Lorcozo y  San Dá­
maso, peio un áindameoro bisr^eo. ^Qué se abe, pues, de los «rígeses del cris« 
datiisroo en Valencia? Solo lo que arroían las actas autdnricas de San Vkaate Mátdr 
y  lo que cantó Aulo Prudencio al mlotarel tríunió de gee Santo:

El pueblo leli^oso 
De la ciudad se jacta, y  corre ansioso 
A  la prinón obscura:
QjiMn se pone i  mullir h  am a dun.
Quién lame las bciídas,
Quién las iúemes vertidas
De ]a saogre inocente
Empapa en su vestido homildemente ( i) .

V. Coire coto ok oppidb (3)
Turbaiu bdelcm cernerás,
Mollile piaefujrum tonim,
Pecare cruda tubera,

V. yyy. lile ungulanm dupUces
Salees pererret osculis:
H k purporaniem corpoñs 
Oaudet cruorem Lamberé.

V. 34c. Pleríque vescem linteam
Siiibme cugunt sanguine,
Tuamen ut saectira suis 
Dorsi reeerreni peoterís.

En tas acias que ciae Flóret {t. VIU, p. 33$) se dice: Pom e n m uM udewiia 
fideJim, dudum d« ipiius monia suppJiciú, ¡ t i  jM  dt cewBse eoriitm gásrú alátrU.

( i)  TradiacciCo de Baycr, Ík . cV.
(a) Henueyhu.V. V  ii^ y s ig .-F U fc i.t . VlU .p, J46.



Esa mulcinid de fieki, <̂ ue Ten ¿  Vkente en U cireel, «s b  misma ^ae después le 
eotuucJa: ww^wr Dd hiarlyi ad htitam , ac pih séitOofum manihu its in ti
aioilitU npuiua, y  después de muerto el Santo, Videra eiifunsiaHiiom fntHoüiam 
soHtíi v ilifia  uriaiim diutuJandf pniemben, xviivra M uukeeri tffrporis ptaen/iasi- 
w tfaJpen, auguim i ¡inifu exdpire, saera oaunuííme puUris pn^urvm . Todos 
estos ditos nos hacen ve(, ̂ ue U erüiundad en Valencia haUa crecido oucho de^ 
de so aparkidn« A  no set asi, hubiera desaparecido en el vaoo la meatotia del in> 
victo isirtif. al cual se le «ri^d oji templo cuando la (uz de la ^lesía tuvo efecto, 
es beoipo de ConstaoQoo:

V ;¡3 , Sed mos, snhietts hosdhus,
Jim pnce jasos Teddita,
AId i  ^uietem dciñam ,
Praesui beatis osslbus.

Pero de ésto y* hemos hablado en otra parte y  tendremos ̂ ac oeupirooscuin* 
do (Tasemos sepulcro cristiano del Musco (i),

No nos eatraila que en Valencia hubiera am o crisríano á principios dels«lo IV, 
pues ya en los comieoaos del eoterior escribía Tcttulbno (Adversusludoos.cap, 7.) 
que «conocian al verdadero Mc»li$ veieiaí pueblos de ios Cétulos, mitei<u de los 
Moros, todas h s provituias de Eípada (HtSMXonuM ouxm Tsutni), áruraif dscÍc-  
oes de las Galias y  las r e in e s  Critdnicea inscce^bles i  tos Romanos.» l*ara qoe 
se veriiique o ta  afirmación, que incluye mulriiud de fieles y siUas qtÚMjMiu, es 
for«aso que U religita cristiana se babíeso prodiglosimenre exi«r>dido por «sos 
tentones.

Másaón. Pía obserrudo un autor (2}, estudiando I2 aparicióo delctisibnisnioen 
las Calías, que los earones aposr^icos siguieron los caminos frecueosadcB, las vUs 
pdblieas y  que las poblaciones que primero aparecen convenidas son bs romeoas, 
cuyas ciudades son sede pronto de algún obispo. Vsfenela, utuada eo la vía de 
Tarragona á Cartagod^ova, cuyos suleos aún se ven ahora jooto i  Sagujito, en  ecio- 
n b  romana florentisima, la primera de las estableddes en España (j); en ella debió 
Ubr su sede quien conviniera aquella oultitnd, que anto se Interesaba por el Már­
tir Vicente y  cuyo sucesor fud sepnlado bajo la losa cuyos fragmentos han dado 
ocasión d esos bocas.

R. C icasAs.

(rt VM. T«oto V, p. I i, >■ wn. I, p. 3 u . 1*3X4®’ -
(I) )43w G m  4e  1j  Ville. VJ. evem KeviM t IV, p. 138. y h  lUrlai tutee, 

t iv,p.e3.
It) Itnter, U  d  C^eñr. pCs-'  34> dkr, que bi o4aú) lü tqUicio*

n s  « is  «Bpptuws y l s  i t e i  prieilé'« del* <lpnin*óM j  cvhen cotuas La C o te s  KM im  
fue &odsda I {8 a te  m s  Se J. C
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{ o  fa r r t  bel ^uitinu.

«Ofivo f  , 'Md9 SPW.»

|no de k i  pjnjes máe podricM y  aoables ^ue eompreode Granada en sus 
pintorescos i  incomparables concoinos, lo es sin duda la cacnbfc donde 
hoy ¿ellardamonte $c tevaota le etroiu del glorioso Aredogel Sea Mi­

guel, como atalaya y  baluarte defensor del religioso pueblo gnoadino. Desde squ» 
lia aliara los ojos del cuerpo se dilacao con embeleso por los paUajes mds delicio­
sos y  vanados, y  desde allí tamlñéa la eisu del espincu se recrea coa nuoKross é 
interesante (ueeoodas de las edades posadas.

Desde acuella cumbre se desoibrra y  gosni cuancas delicias la DSturalea y  el 
arm han derramado á competencia ea ei pnvil^iado suelo y  teníiDrio de Gru ra­
di' las alcas y  eetcadesudss sierras qoe ümícan el vasco borisonce, las nieves per> 
pduus del anñguo monte Solorío, los doride« eirmenes que fintoocan 1 «  colla­
dos, los opacos socos y  verdes alfombras Je la Vega recacoados de alibúr por el 
X«ni!, las gatgancas y  espesuras que íénillea el Darro, las apiñadas calles de la po- 
palosa ciudad, las cópulú y  corres de cien templos ctúilanos y  los encumbrados 
alcázares de Romaoos y  de More«.

Si i  eosu de alguna fatiga, mas con ineesante recreóle nuestros o|os, trepamos 
i  aqudla atalaya, se embelesarán auosircs sencidas y  tal v»  se dispari noescro es­
píritu, contemplando, eocre otras ddicias, la risueña acoeaidad del valk de b  Sa­
lud 6 de cea so aaJubfera fuente del AvdLuia, comparada por Chateau­
briand d la de VaJíltaa. eekbrada por Pcnrarca; y los emanados vergeles tM Gros- 

(•)> y  d travds de frendusos y  altivos ábntos los gigantescos (ofreoiKsy 
calados aposentos de U Alhambra, qae un poea moderno ha llamado

«Alcáures dorada 
Meteriosamentc abados 
Del placer para mansído.*

(Mas dónde esdn aquella innuroeraUes pabcios y  lugares de recreo que en su 
tiempo Icinnaron el enornto y  so1v  de tos r^oajados Motos granadinos y  qere- 
oeron tantos e lo ^ s  i  los poetas y  descriptores de aquelb gente? ^Qué se ha he- 
cbo el excelso alci&it de DaUnm, encumbrado sobre «I cerro del S d ì ¿qui se ban 
beebo los rkos <^iizaru «labrados a mara ñ̂lla?»

Con bs pintadas labores 
De SOS paredes de eoa;e (a)»

<0 A»id«aBoaesn<biRec9 eo«iatirc, ntiAp^ebdymGrecnSi«. 
(t) Vom ve roouoct obpo».
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fQ oé se Kui hecho los deleitóse« jardioes del y  k  célebre Cm > dtl
G alh, y  tos Cíeseos ^cmeoes de i^ inadw u  y  uocas o n s  recrwdooes y  remedos 
del (nniso teneul, criados i  iomensa costa por el seosualismo «ahooeEano? 
Pereclefoo jusiaiDente con sus seoores, y  boy si busesHos e n  los ofos desde esta 
cumbre» solo eetcoonmos ruinas y  escotabros y  yertas memorias de los udos ea

escüvlcm.
finsero á íslta de estos taonuiDontco del macerialesmo mosulmio, el aiau 

msdaoa se fosa eo cuadre« « imá^nes de no menor belleza, pero mis acomodados 
i  U endiddn del religioso edificio i  cuya puerta nos encootramos: lugar que el^ 
vindose sobre las deikia« y  negocios del muado» fué escogido desde remota edad 
para ErUniQr culto á Oíos. «Al pié (de aquel antuario) hada el pooieote» cocoo 
escribe “un docto Uusmdor de los monumentos gmadinos ( i ) .  entre lascases que 
rodean la klda dd cerro» sobresale unacnir gdtica entre seculares dpreses de iron* 
eos careomidos y  despobladas ranas: son los daicos restos dr un ani^uo panndo 
irabe, bendecido d e s ^  por los sacerdotes cristianos. U  cruz se Uara Lacnt^ A U  
Rauia (2) y  lo mismo la |daaue1a. Más abafo, entre las ruinas del Albaído, y  deseo* 
Ibndosobre sus modsas murallas y  eetoas» se duDcao las moles decanos templos 
«risriaisos, que has sobrevivido á k  despoblacidn, mayor cada día» de aquel vasto arra* 
bal» y  amlun á k  ioiapoación los recuerdos de la antigua lübms» de quien tantas 
inscripciones se han eucoatrado en aquri espacio. A11( se nos representan las me­
morables snonesdel famoso Concilio nadonal, alebrado i  prìncÌ|òos del «glo {V 
de nuestra «ra.alli los piadosos hijos de aquelk ciudad ilustre, que oducadospor^n 
Ccdlioon k  lé cacóliai» U conservaron eoo gran cnteresa duraete las persauck- 
nm gcncJIkas y  mabomecunas» y  mis de una vea acorrabron i  los Arabes, forti* 
íieados en k  tronara torre de la Vek. A  espaldas de la ermita de San Mlgnd «  
descubre otro smtuario católico» muyeetebrado en k  antigúedad por sus venenados 
Mircires, i, que debió el nombre de .Mnrr Sacm, y  en nuestros días por el gran es­
tablecimiento de religión y  de ensdiana fundado por el insigne Arsobispo de a ta  
diócrús D . Pedro de Castro. Pinalmente» desde esta am bre, como desde todo el 
recinto y  circuito de Granada, se descubre k  igksk de Santa Marta de la Alhim- 
ba» erigida sobre el asiento de U antigua m nquiu mayor de aquel real wtlo y  que 
descueib nugestuoa y  itiuo&don. sobre e) suntuoso akiaa^de lossuluaes Nasa* 
ricas.

<Pcro qué sabemos de k  ani^ua Totk  del Acniuoo y  cuál e  la raaóa de eal 
nombre, cooservado desde tiempo ínmemodal en esta altura  ̂Estas noücías sola- 
meóte k s  hallaremos en los autor« arábigos» que en sus libros hau conservado, 
mis ó  menos emeia y  circunstaneiadamente, no pocas tradición« y  tecuerdos de 
la antigua &pada crisoaoa. De lo que hemos hallado en B les esetieores, se c o l^ , 
que desde retnoca edad los ctsiiaoosde la antiguj lEbcri (siioa6 según h  opinión

(I) G in a u S m e e * .
(I) Bw «M^iócab'^o y <emceMk.pl«. 194. 

Tono VI.
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reis probable «n las alturas dd Albaídn, sobce (a orilb <lerecha dd rto Parro), 
prendados de U soledad y  b d ls a  de este paraje, e n tr ó n  es esta cumbre oo cecst- 
pío, l o ^  subsistir duraott I »  primeros siglos de U dominaeite anacdnica. 
A qa« lo mpetase la moñscna, debieron contribuir los prodigios qoe allí se veriíi* 
cabal) y los beoeíkios que crisdanos y  ouisUmos reciben del cielo por medio de 
ufu faenre y  olivo maravillosos, qoe había en el recíoco de aquel sanniano: i  ene 
olivo, pues, debi6 equel «diíldo el nombre de IfUsié áfi «liwfCaMiM’ai'Zeüma) 
con que lo cooociemi los Arabes y cuya (ama llegó lusD el Otience. F^ro oíga* 
OIOS á sus escricores. En el libro de Us MtiraptJlai di taseampvdaá. esoito por el 
odkbft Atcazwini, autor oriencal del XIII, pero bajo el tesiiiaooio de orre 
granadino que Borecióeo el XH, se ke el s^eieoce rebco:

I
• la  fy a u  dt Qraxaáa. Dice Abu JDmid el Asdalosi ( i )  que en (as censólas 

de Granada, de la cierra de Hspaoj, hay uoa Iglesia y  «a ella una (oenre y  un olivo, 
adoode la gente se dirige, asi corso o n b k a  b  fueote en deno d b  del añe  ̂ en 
cuyo dj'a, al nacer el sol, la fueoce mana copiosimente y  aparecen en el árbol las 
fiores, ciuiaodo Inego lasaceíruoas, qoe van engordando y  omegreciendo duranm 
el db. Los conoirrences tocua cuanto pueden de aquellas aceitunas y  del agua de 
aqudia rúente, guardando lo uoo y  lo otro para remedios.i

Acero del olivo prodi^ceo y  de so aiuación, otro escritor aribígo, cuyo 
nombre deseonocemos, autor de un traeado de G tifnpa, que posee nuausenro el 
Sr. D. Pascual de Gayangos, despods de celebrar las maravillas que se veciliabin 
en su tiempo en el Monte Sacro, anade lo que signe'

sY  en este monte, cerca d^ menetonado casrillo esii el olivo de quien dice b  
gente que Aorece y  cusja y  sinsona sus frutos en el mismo día, pero no es (exacta* 
o m te) CMDO pretenden. Dice el autor: Yo he cootempladoesce acntuno, que está 
cerca del castillo llaoudo Sacro y  se compone de dos notas, la una encorvada y  la 
otra derecha, y  ambas se encoenrrao al pié de un edificio elevado. Y o  ví»t¿ dkho 
aeeicuQO en el dia de b  Ansara (2), en cuyo dia se reúne mucha gente á su alrede* 
doi, y  en él vi grasos de aceituno, como loe que hay es toda la cierra eo el metKÍ> 
oado día. sin mis difisencia sino que al elevarse el sol estaban verdes y  al medio dia 
se pusieron Uanqnedxas y  i  media arde apeteció en elUs un poco de rublcundea, 
en cuyo estado la geote las arrebotó i  porfra, y  si las hubieren dejado estar basa el 
fio del db, acaso se hulnereQ punto negras. Y  dicen los naturales d d  pab, que eo 
los tiempos pasados, bajo el gobierno de los Umeyas y  de los régulos de Taibs ea 
España no se pertolría é la gente que copesen aqueéias olivas, y  no llegaba b  
noche s a  que se hubiesen eanegreddo del rodo. Y  esto en suma es lo qoe he 
visto acerca de tal olivo.»

(t) E»craj o> nds.
(a) Esdeár, taSestaCeSan htaaBmtou.
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Ba euAQM i  b  siniKiÓQ de «te <dÌvo, no pued« dudim  que escevn en uoa 
de Im  collados que dominan i  Grande« y  sC3urao>entccn éste donde ado se con» 
serva d  nombre de T ^ n  ád Acetam. El refendo auEor abónlmo de geografie afir- 
c u  (crToioaotemcnie, que el u l  <dÍvo estaba cerca del collado y  cesUllo de Mo>Ui 
Soerv, cuyo nombre se ba coreerrado bam  hoy ra ú  Sacio MocM. Adem4a, Abu 
Hdmid, «ícado f«r Aleaawini ¿ Ibn A llenii, lo pooe en los ceraoi&sde Granada y 
junco i  U lóenle de este mismo nombre. Mi vale akgar que segdn oíros autores 
lamUén spaholcs, mraaoaadce por AJcaawini, el olivo prodigioso estaba eo S ati­
ra de la Serra (proeiacia de Ja^). d en Lotea (provincia de Murcia), porque i  es* 
tas autoridades parece preferible la de Abu Bámíd por ser granadino y  por dar 
sedas mis puaeuales y  precisas aceres de su sinacióo. A  nuestro entender, iodos 
los autores reféride« tienen n¿¿D, y  oa eo Granada c o so  eo Lotea y  en Segura 
de ia S k m , hato otros tantos olivos rraravilJosos, TisQgos del Eatnoso de San 
Torcuato en Gwadix, en quien soUa verificarse semeíante p to d l^ , aunque no en 
la fiesta de San Joan, ano en U del Santo Apostólico, segdn con su por respetables 
documentos ( : ) .  Desde siti U (¿edad de los devotos de Sen Torcuato Eldlmenee 
pudo transportar vistagoa de aquel virtuoso d ivo  á b  cumbre de San Miguel el 
Alto» próxima á U puerta de Gnadb, y  á los pueblos de S^uia y  Lorca, situados 
cerca de b  aoiígua via romana que ponía ea comuakación i  Diberís (Granada) 
coa Aeci (Ctudut) y  Carago Mova (Caramesa). Y  se puede creer piadosamence 
que K o s quiso prenúer i  dichos devotos  ̂ concediendo i  las ramea transpUaudas 
por ellos la ptOfMs virtud y  uo prodigio secneiance al qoe se verifioba en Cuadit 
cabe el sepulcro del Santo Apostólico.

Ignoramos bosta euindo subsistió b  Iglesb del olivo prodigioso c«o su irbol y  
su fuente: probablcroenre permaneció bosta fioes del siglo XU, ó princifños del XIU, 
en cuyo tiempo el biutisino de los Almohades acabó con la crisciaodad moairabe 
de Granada. Lo que sabemos «s que al a b o  de más ó menos tiempo la iglesia fiié 
rcempbaada por uoa rábiia ó ermita maboroetaoa, que scbsisaió bosta lee liliimos 
días de b  dominación sarracónice, y  que comervaodo la memoria dd bmoso olivo, 
se llamaba al bempu de U reconquista la Tom  dfl AfdlnM. Esta ráblta, que reunía 
el doble cancrer de mcequío y  torolera, j  era una de las principale defensas del 
^ bsido. tenia un ataíde dependiente de la akoidía mayor de U AJhombro y  que 
al tiempo de la entrega lo era un capititi moro lUmodo Cha^ od. Así consta por el 
real ritulo que los señores Reyes Católicos expidieron en SanuiÜ el día 4 de Mario 
de 1496 i  ¿vor de Juan de Sotomayor Joad, cabatlcio moro y  alcalde de h  Tone 
del Ácciruno, confirmándolo en este puesto por haberse converedo i  noetra sanca 
(2 «atóHa y  prestado soivícios eo la conquise de este reloo (2).

<T) PabtioMi«rdP.FUcB<ndwe)«IUd<bF^5«MA.
(a) £a m e yeciw  peKcr •a U iv « a b  sane nai«raa<ld preeiK uuayc. bc«M sCRuided n»> 

rM»«púan2»diul)J»fnvr*)'»ii)lisiSn(e é ¡ t M m  A »létfdSm  mm h n it  A liti»- 
d»nUT»m iAAiAi»<i»i$aia m tÍB Alia f ú t f . C .  f J .  Graaa-

í*, »*7».
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TsoibttfQ ignoramos qu¿ advocación tuvo, «s decir, á  ̂ ué Santo estuvo dedí* 
cada U aadgua Igleúa d d  olivo f^ ^ to s o . La devoción j  cbIio al Ardogd Saa 
M ^ e l  empeaar«! co  aquel lugar en la segvjrxla mitad del siglo XVH Durante 
d  XVI Y parte del »guíente, este monte fué conoddo volgarmente por el Cetra ie  
Ím DiaNoi, habiendo redbido este ooobre por I s  cwuj’nuas y  furiosas tempesta­
des que se Ibmiaben sobre su cima, Inaodando las laderas y  bairaoecs pròtim «  y 
produciendo repeádos estrago«. Desaparecieron i  so Ímpetu Us casas y  Kuenos ve­
dóos á la tOTre> y  deu se hiao albcrgoe de malhechores. Para remediar ene darío, 
algunas almas fñadosas imperraron d  favor del cielo por )a espeeral intercesión del 
Principe de las mílidss celestiales; yscgón autorizada tradidón, d  glorioso An;in< 
gel Sao hCguel se apareció sobre r i cerro i  un devoro suyo, promerióndrie que ce­
sarían los Oíalos que se Mpertaeotaban en aquel sitio sí se e r ig id  alli ub santuario 
dedicado i  su sombre. Tsmbióo se asegura que aquella mbma peraona, dattdocui* 
dadoseeoente al cólcbrc escultor Bernardo Mora los señas deis i m ^  celestial que 
se le bebía apareddo, fe laspíró U belEísiqta esritua de San Migael. que desde eo- 
looce e  admirada y  venerada por los vecinos del Albaido y  de toda la ciudad.

Gracias i  e sa  aparidóa. la devoción i  Sao Miguel se aumeoió mucho ea el 
pnefalo granadino, y  derribada b  v l ^  ribiu del Aceituno, en el mismo asimto de 
U a u ^  iglesia crisiiau se levantó ooa ermita dedicada el glorioso Arcángel; 
por lo cual, el Cerro de los Diablos, libre ya de las pasadas tonoentas é imtmb- 
Clones, empeaó á llamarse el Mm u  ¿e k  Andele, aunque posterionneou prevale- 
d ó  el aoiabre de Cerro de San Miguel el Alro. La obra de e»ta ermie empecó en 
xóyi, 4 «peasas dri ^ o s o  Anobispo D . Diego Bseobno y  Ledesma; y  como 
¿ere muriese oí siguiente año, la proriguió i  su cosa r i licenciado 0 . Luis de Lu- 
que. Cura proíHO de las iglesbs parroquial« uoidaa de San Luís y  Sao Gregorio. 
Celebróse allí U pricoera misa y  fiesta en 29 de Septiembre de 1Ó75; pero la her­
mosa escultura de Mora no se colocó bata igual día de fÓ75, Este samoarío red- 
Uó despoós varias ampliaciones y  mejoras, especialmente en el año de 17ft, en 
que se concluyó su m plia mayor y  fué njuy frecuentado por la piedad dd pueblo 
granadino, permaneciendo así hoara el año de c í  ro, en que bs huestes napoleóni­
cas iovadieron esta dudad y  convirtieron d  santiario en fomleza, que al 6n voJa- 
roe y  arroioafOQ vandálisamenre al rebrar» en ta de Septiembre de j8i2. Afot- 
tBoadamentc, el poeblo granoduoo, ssempre devotisireo de su celeste valedor no 
tardó en reparar aquelU ruina, empewndo i  levantar los ciroicoios en el mismo 
lugar y  ea forma de crea larioa la actual crmiu, cuya setwiüa y  elcgaote C bria  se 
teminó en Abril del año i 8¿4 , costeada eo su mayor parte per el Lmo. Sr. Don 
B la  Joaquin Alvar« de Palma, dignisltuo Ajtobispo de esa erchtJióeesis. Por úU 
ümo. ea 1884 el amarfn de Sao Miguel lué ampliado y  embdiecido eoorideraWe- 
mente i  eipens« de algunos de sus cofrades y  devotos, y  principalmente <M E»ce- 
leatisiBio i  IlBW. Sr. D. Bieavenido Monzón y  Maaín. que á U saaón reda b ib . 
menee ladiócesk de Granada, y  qoe e n  deroriamo dri Santo Arcáígri. Como 
hemos dkho, el reUgioso pueblo gra&adioo p r c ^  gran afecto y  devoción i  esta
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UQta isu^ Q  7 Kinle con (ctvor á su sstuusria eo sus occradailK y  ro otras 0 0  
SIODOS soisnine. Enere bs demostreooMs hcioos preseocisdo de sem ^nw 
devoción, no podemos olvidar U lucidisima proeesíóo en ̂ ue, pan celebrar el XXV 
enivenjtio dd glonoso pootificado de PÍo IX, 7 con unió júbilo de Ub  bueocs 
católkos como rabia de los ímpios, d  puebla de Cronada cmdujo la iioagm del 
Arcdn^el San Migue) desde su ermio ha&ta la sann l^tesbi CaiedraJ, d  día 18 de 
Junio de (871.

Tantos y  en  interesantes son los recuerdos que d  alcoa cnsoana encucurra en 
tan ekxadi cueobn, donde la antigua oistlaodad iüberrsos tuvo un famoso san* 
tuarío, y  donde U moderna Gntuda ha vúm  renovarse con U aparición y culto 
del glorioso Arcángel San Miguel, las maravillas dd notue Caogaao en la Apulu 
y  dd UffnhSaiiii-Ui(hf¡ en la Norauadía.

F. Javie*: Sihoust.

{ ( fiue'Stanii.

s u  HISTOftIA CfttTICA.

Heo ootorio d  origeo de la primera parte dd Ave*Maria, fuera de la 
^  úlrinta palabra Jffúi, que dedmos ahora, ^ t o  (CuíimIo empezó i  usarse 
y  ea la Iglesia csu oración? A menudo los Ssnios Padres en sus homilías, 

serm«K$ 7 tratados de diversas materias, parafrasean con mucha gnda y  devoción 
las palabras dd Arcángel i  María; pero eso no basa para que podamos asegurar, 
que 7a los primereo eristianas Las decían amblán como oración parücular pan ala­
bar i  Nuestra Señora. Tampoco en la liturgia primitiva, que era senclillúnu. se 
baila rastro aurdniko de la Salutación angdika huta San Gr^orio Msgoo, que la 
puso eo la cuarta Dominka de Adviento, y  eso no como fórojula de orar, sino 
como ofertorio de U Misa.

Peto podemos a ^ r  prudentemente, ya por ser muy conforme á la dlviiu Pro* 
videoda, ya ambién porque no carece de fundamento en la historia, que desde 
muy aooguo y  por instinto CTBtiano, ó sdase por insféraclón dd Espíritu Sanro, 
usaioo algunos privadamente de las palabras de San Gabrid para saludar i  La Saa- 
tírima Visgeo, como San Ildefonso, Sao Juao Damasceno y  muchos oíros, parti- 
cularcDetiic dcade el siglo X  en adelante. Por entonces, i  lo  tneoos, apareció el 
Oüdo Parvo de Noesen Señora, devoeáóa que tanto se usó en la Edad Media, y 
que debió de coninbuir no poco i  catender en e l.pueblo cristiano el rezo de esta 
prioera |urte del Ave*Maria. &n embargo, eo niogurto de los Concilios y  escritos 
de aquellos rícopos, antes d d  siglo XQ, se habla de b  Salutaaóo augdleca, /  aun*



:8 BL ARCHIVO

que i  meoud« se enarra «b  «Ilo» i  \ot Sri«$ que se^o de menoria y  m e o  algu* 
rui endones, sólo se babla aJ)i del C ^ o  y  del Padre Nuesrre.

En las «Coftstioiejofies* de Odón, OUsfO do París, del aóo n q é , tropezamos 
con d  primer vesdpo dd reso del Avenaría; Fxb^im u/ fvpulum tm p er^ iy lfri 
4d dkadtim Oraiiffnfm Douiniwn, W Credi i* Dtvm ft S«LVTATioiiiai B&stas Vja* 
ciKis. Y  sóKse qoe se habls aqui del Ave*MsTia, coiDO de una oración saUda j  
usada ya de iodos, i  b  maneu del Credo y  del Padre Nuestro. De suene que nos 
hallamos de repente con el dia darò, sin que apenas hayamos visto loeir su crepóe* 
culo, y  nos pass cn ésto corno en rantiU otras asas cuyo origen está en esa beadlta 
noche de b  Edad Media, «n esos ciempes herókos det ensnanismo y  de las gentes 
nuevas ó moderoas, cuando ouesnos padres cuidaban mucho de l^ccry de inven­
tar cosas muy buenas y  muy poco de eacríbirtas.

Las heles añadieren luego el sombre de Maria al principio y  e) de Jfjés al áo 
de «9U primera parte de la SalataeiÓB a ^ I k a ,  bien que esto último no todos lo 
hadas. Y  asi Mone halla estas eioco maseras que se asaron de acabar U primera 
paite del Ave-Marta: i . * ,  u*¡rí¡ im¡; í . ' ,  « * / r i í  lu ,  amm; 3 .* ,  mtírú tm,}a>u; 
4.*, tm rú  tai, ]u ia , «no»; tn ír «  Ivi, Jtsvt Cúrúiw, anoi. Y  esta úlúma pa* 
rece ser de Urbano IV, en la segunda mlud d«l agio XI0 .

n.

Era muy saturai que, a( saludar i  U Virgen con las pabbros del Angel, se W hi­
ciera después a ^ n a  súplica, i  lo menos cn general, v. g ,, Saúl»  Mena, ó Men 

Abras Mí/iv D fí. era pro múú,  emta, y  vemos qoe así abalmeote sncc- 
dió. Mas aquí hemos de preguntarnos de suevo: ¿de dóodcsc deriva, ycpdndo 
íu¿ admitido el uso de «ira deprecación? Ha sido recibida c«no corriente la opi­
nión de que el Sánela María lo aludió la Iglesia después del Coocítío de y 
esta doañsa se apoya cn b  autoridad dd Beato Pedro Canlsio eo su obra de la 
Virgen, y  priiKipilmente en los anales de Baron« al año 431, que dice asi: r»ir 
a  adáiiamntum iVW aettpisa stfâùve A«gtik» S a lm ik . Y  en eie frní/rur tan débü 
csrribó esta sentencia, que todos woubao de Baromo, hisn que viso Mablllón, y  
blefi sabido es que la nano de Mabillón desroemim lo que coca. Poso, pues, en 
claro, y  otros después lo han hecho también, que no hay pruebas oiogooas d« U 
opinión de Baronio, y  dió por segnro que en ningún libre de rezo, devocionts 6 
preces aoierior á jjo o  se hsüj csu segunda pane de b  Saluraclón angélica.

Sao» Tem is, «n su Opúsculo sobre el Ave-Mana, dice asi; 7V/bm partem 
Miiàü Eeelam. uUkex, María, itetn Avgeliu wa áfrii Ave, María, sai ave, c ia to  
h w a . Por U parte que adadió la Iglesia, entiende el Saoto Doctor el nombre de 
Marú, que «  puso al principio de la primera parte. De modo que, según se xé, d  
Docti« A l f i c o  00 cooocU mas que U primera mitad de suestra Ave-Marle, y
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MQ la petasen de bs eoAcla^oises anuriorrocnie apunndas; y  asf eetfú so cosen* 
arto.

Erasmo nprobarsdo (EelaiM a, lib. D} en 15 ) ; ,  el uso de rezar en los senso* 
nes el Ave*Marb, después del ciordío, d¿ esta rasrón, bien fbea por eleno  ̂ pero 
^ue hace a^ul i  ñusn o propósto: AdsU bit m uihit f  iíl¡, ai
tHVBmi B. yb fin m , nibil fiftuiUabM, uJ im iim  saliM it vaHi A iffli tí Bhuii^  
llku. Id euH Han rit ear¡¡anim iivpiia, rliam si ̂ uis Drvm imaii¡tda"i pratfaìtu, hÍIhI 
aè «a paat. std laiidti fstsneoHiÍaaigeJÍa GtorU in rwelsis Deo: mulla impiiKstu pn  
pnaaiiem salawiattm (firriBtaiu Vìrgìni.

Lo niinv) esed confirmando b  palabra « m  cmi <̂ ue hemos visco que aaba b  
prirDffa parte del Avc*Man'a en las conclusiones 3>'i 4>*y y>* dudas en h  primera 
pirte, lo coal prueba que 00 atudún )'a nada GraneoUs ;  MaríAub quieren 
que, no 9^0 antes de t^oo con Mabilldn, sino anees de 1508 no se ikoe ootlcU de 
nuestro ̂ U e  ÜCofía. Sin embar^. Mone (op. CtcO ha recofddo estas iúrsulas inny 
parecidas y  todas aotcrioRs ¿  ese oempot t.*Samia María, ara praHeMs. a.< SemlH 
MrrM, «nrprvirete, eaMi. j.* ¡MairrDíi, ota fnno^sprtraiatiéiis, amiñ, 4,* Samiá 
Masía M va  lìt i  et Cbnuer Haití }(sa, ere pro mr <1 pr» mvwfcu pafoSanUts. j . '  
5d%7s María Maier Dfi am pro Moki pneaorihs, aptai. Le cuarta es de Pelbno 
(siglo X V ) eiv su SMh/iam, y  la quinta de San Bernardino de Sena en el Serrodn 
sexto sebre U Anundación. BI Breviano de los Cartuios dcThidnun, en 1521, 
ya copió U fi^nnula de San Beroardíoo, que parece fué la que mis en grada cayó 
i  todos, io s  palabras que siguen ithhc et Íh M/a tiwfiii latrai, 00 parece que se 
aóadieron sino algo mis carde y  entrado ya el siglo XVT, Inen que Trotobelli dice 
qoe bailó en la Bibliottci de su Orden en Bolonls, un Breviario Bontano, el cual 
le pareció é él del siglo XVt ó de pdndpio dd XV, en doode ya se leía de «era 
manera; S M h yúiría Uaitr Dei, om pr9 Hoèù mifte el ih bota ¡Hotlís mitrae, amen. 
Sin cobaigo, es cieno que tardó mecho todavía el Breviario Romaoo en reeitdr 
estas palabra  ̂ y  así. ten que se csQoipiton en Lyón el año tj4 é , «n Venecca el 
de 1547, y  otra ves en Lyón el de ly j? , rraen aún el Savia María <on la iÓrmula 
misma de San Bernardino.

El Breviario de los Caraaldulenses, en Venecb, 1514; el de los Trinitarios, en 
Paris, 1514, y  en Valmea, 1519, y  el de los Fraticiscanos de 15:5 y  de i^z^, 
todos ellos n e n  ya nucsiio Sauu Marlaj peto sin la pabbra Msirer, la eual parê  
ció por primera vea, s ^ n  Troobelli, eo ijé y  eo el Oficio Parvo de b  Virgen 
segúQ el rito de los Cartujos, y  claco años mis tarde en el Breviario Romano de 
San Pío V, de donde lo fueron tomando los ofros. De suerte, que en el XV, y 
sobre todo en el XVI, se estuvo formando poco í  poco el Santa María, que brotó 
insensibicmenie del corazón del pueblo cristiano y  pertenece al nóioero deesas 
cosas inimitables que bastarían á perpetut el nombre de quím las hobícra inven* 
tadOi pero cuyo autor nadie sabe decirlo, porque naderon del entuslasnio popubr, 
como ciertos cnotos y  ciertas tradlriones, qoe no smi de nadie en particular, sino 
patrünooio de b o ilb , parrinionio de todos.
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y  ie  eotíeode eambíéo <¿mo Ensoxo pudo dedr lo ̂ ue dljo co 1 5 » ’ 
el u »  del Sanfs Maria 00 fod geoetal y  uniforme eo todas partes huta fines del 

Mgk) XVI.
«  4d«C^ir ^  riempo el Sajicfrimo Róeario tema j

podía tener U prioiera parte del Ave-Maria» y asi ninsuna fuerza deoe la raióü 
que algunos saao  de « «  P f»  probar la opinión de Baronio. Por dltino» tes que 
principitnacnte han cMobarído el Ave-Maria son Erasoo» cono va dicho, Breocs, 
W ipnd, k .  Schmid, G. Rodíng, E. Moles«* y  Calvino,

m.

Lo aourter, escrito por D . Juan Ayneto» esd conforme con la biscoria qoe 
traen Cavan» (r. TI, sect. V . cap. E .) y  Morati en sus eooeourios al texto an­
terior, En la liwrpa moadfate caolñén se hace mcoc¡6n del Ave-Maria, pero en 
los antiguos Mas. no se copla i  la Urga (edic. Migne, t. LXXXV, p, 523), En k  
licuóla llamada de Sao Jaime f^tW. FaJr. Cr. U i Pofisut, i. H, p. xíO se reeiu 
después de la coosagreóAa d invocseiMi del Espirito Sinro, En la de San Marcos 
(fCouud.. 1 .1 , p, 145) antes de U consagración con w u s pslabras; Ave. gnuia fie­
nai Doninta Utum; fciWiftó í» f" mulieriiai, n  im dktusfruíiiu v$/arii tsi, qui pepe- 
riíli dífstftoron Ouimrnm wsiror««..

Como se vd por el Misal 7  Breviario moolmbe, el Ave-Maria era aotiqQÍsau 
oración en la Iglesia españob, que precedía á la confesión al principio de la misa, 
pero no se ed que se rease al princÍ|ño de 1»  horas como el presenre. Atribuyen 
e ^ n o s autores esa príaica i  la costumbre de rezare) Ofido Pano (Dorudo, 
lib. V , cap. a), del cual, de presente, ea aquól sote nos queda n u  oración.

Ya Mcrati advirtió .uices que nuestro afficuüsta, que aunque es cierto que el 
Concilio de Eteso declaró que Maria Sanoslma fue verdaderamente Mádn dr ‘Dm, 
OMtMw, cootra lo que pretendía Vestono, sin embsrgo. 00 se sigue de aht lo que 
ahnsó Baronte respecto i  U adición del Sanie flCsrie ¡fiCaáreúe'Dm riugt far «w- 
aro¡ pertáora, «««k. Graneólas (cap. 25) a a ^ ra  que no esisK dato alguno en 
pniet« de U opínióo de Baronie y  que 1» lu  encontrado U dicha añadidura en 
atibuna fórmula anterior á 1508, en que por primera vea se encuentra ésa. Los 
franctten« aAadieron después/M labora éeiutaira muerie, como se vdenun 
bieviario de 151S, del cual lo  socaría el Cardenal de Santa Crus. Qnidones, tam­
bién franciscarw, al publicar el suyo en I5;6, dd cual pasó al de San Pio V.

En un acuiqaírimo libro Hamado “De baptismi rtiibaf, atribuido i  Severo, Pa* 
(riarca de Alqandria, se ke el Ave-Maria en esta fbrna: Fax lih  Maria graliepl^ 
¡V, 'DamiHux irrum, tmfJúJa lu  ¡M r mtJiafí. rt bauátetui fru lu í, jw  ui m uUn 
iíius Cbririw, ótfivtd M ark, MjtUr D ú, ota pro notài, tuquam, peteaíuibtu. Atoan. 
Pero seria éste c a o  moy singnlat, por cuanto ninguno de los escritores antiguos 
que h e Soltado i  tes A retar ciertas preces, hicieron mención de la se­
gunda parte de la Salutación angdika: los Concilios y  Santos Podro, basu d  si-
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gfó 72 , id a  bsbljci 4t\ simbol» <ie U 7  «le U < w íóo ¿Mmokal, ^ue deUsn ser 
apreoduke por los fieles y  retiotk« ^arijincnie. El Ave<Mjm aparece en el 0 ^  
d e  Ten« de Huescra S«ñ«J al invitatorio, ea el SaeM/nflití/ia de $sii Gregorio eo 
el introito de la Dommiea cuarta de Ad^deoi« peroles palabras dd A n |d  soo las 
únkss que allí se ponen y no cocho oración. La prioten \e? que b  eocobtraaws 
eo eata íoma es es los Biminue de Odón de Soliac. Obispo de Paris, en d  a&o n  9; : 
erboriemu pepdum umpé/ prtihjim  aá iúuniam  oratÍ<mam Dmtnkam, Crede ih 
Dum , a  wín^úsM %  0^ . V.

Desde esta ¿poca vemos ya esta ocaeléa recomendada por tos Concilios, cuya 
serie seria brga para poner aqui, hasta que llega d  ¿glo  X fV y  en el Coociiio de 
París se hace noa covricución para la obeervanda de b  oradóo dd Papa Juao XXD 
so l«  el An¿eiiu. Tema conceJidts cieñas iodu^encios por dicho Papa la recitación 
de tres At^Mariae. que debían deàrse i  la hora de taíkiiif/eiA nJm fe. El toque 
de esce nombre se hacia mucho más arde que ahora «1 Anf^ru, pues muchee 
estatutos dan á enwcider que cesa entoncee la circabcíóo por Us calles, Du Cange 
c ía  ( i )  esta costumbre extendida por Fraecia i  In^cerra y  podriamos añadir 
curiosas noticias respecto á Espaila y  muy en panicubr de Valencia.

U  d u  de Ma^lión, que hace el aniculista, está tonada de so Prtfs&f. t" Acia 
a^ a li F . 'BevdÍUrnÍ, parr. roo, donde asegura qoe no foó tomada el Ave-Meris. 
como oracitoi vulgar, basud  si^o XI, Cita i  S . Pedro Datnbno ( t 037>, qu* «* 
su opùscolo 3^ cap. pondera la devoción de 00 clérigo que la recitaba todos los 
'días. La s ^ n d a  parto asegura d  sa^o benedictino que no se conoda aún en el 
siglo X V , jn e  wa trpailv  in Hkilis pnnm , tftw edMs, qaam M u. a m  sm u b  
I/«,* Í» SHie 'Brevtírrum /«sí T íi F. rep)rmeium. «  ute 'Bredane C trJiidis San- 
íUt Crtuu eaur/An. Recuerda sin embargo que Urbano IV arbdió, después de bs 
pabbrjs. fn tu u  wiurí» <tn, estas otras: }tm  Chrisuu. >Am<n (a).

Baroni© en sus Andes (ad son. 431. part. 179), hi¿ el que «ríbnyó el Sania 
ACatio al Concilio de Bfrso, pero equlvocsdaowste, pues como ya hemos vino, 
00 se encuentra t tu  Eórmub antes del XVI. Lo que bbo aquel Conalio ín¿ decía» 
raí c o n «  Nestorio, que María Santislma era flCedrc de IX » , y  de ahi 00 se deduce 
que prescribiese la oradón, cuy» (Ónnak completa no aparece hasta después de la 
Edad Media. En la «oiwgnfia buantina es tan la I m ^  de Kuesta Sedora que 
no tenga hs siglas atr—ar (ACadu de D-es), que en tiempos modernos ha adop- 
odo S . José de Calaatis. Este es el wido qne más honra á Maria, pues de b  a is  
humilde de las oíaturas la d e v a i ser madre de un Dios, y  es» dignidad es la 
mayor que se puede cooceUr c u «  los hijos de Adinj por elb turo rodas las 

demás prerogativas.
Dos pubbrs antes de cerrar este ankulo. 61 vakncianoSan V ken» Ferrer, en 

todos sus sermones, Invocaba b  prowcc'ión de Maria Saaüssna. Era esto en el a*

( I )  ^ n H ^ f u i . A i f d n n .

(i) m  tfU. ^ Pl> ®«> »•
TOuoVL
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g b  X IV  y  priaeiput liel KV. L3 bnnub má» Vii4¿  por era «sta: Pnmo uUuie- 
ftr Virgo ¡Kéria, Otras vecea de<íai Firgim UluJ /octU guoá tpt» Ui*“
tum seUial, Ss/mMIÍmahi infilitítm. ó bien» ¡ahueiiatitm f a *  fu ii ^U t prr 
a/tfdum Conforme ai gusto de la época buscaba ju^os de pabbrsi,
seaqaodo vetaos:

Uc (macem) sk Deo gntlosa 
Salutecur V i i^  gloriosa.

No blun autores que ambuyeo á nuestro saoio U lorroducctdo (le esta sak- 
Bcí6n, al prtsdpio de tos seroiMes. Que él U usaba consta; no asi el que otros 
jo hicieran eo aquel tiempo.

Entrado ya el s^lo XVI, cuando el Cinleaal de Santa Crua» Quiñones, publl' 
«abo Su breeiarks vemos escampáis i'Ao le fórnsvla sigalent«: Sámia AfrrrM, Af«* 
trr Oti. o n  pro neUs p txtío ri^ . Am n. Sao Wo V, aJ lelbnur el breviiño, fué 
qnicn U completó eotoo en U actualidad Ls usamos.

R . C h aíAs .

S o n a  T e r e s a  2ie O i h i i t t

rKO.at( IDA aoda aún la ntetnoria de esta espesa de Don Jaime el Ccsi- 
quiatador eo los ¿bros de bistoria pobUesdos dltlnamem«. Toutcouloo, 
qoe es quteo mis datos ha aportado i  la bic^rajjs del gran ley de An* 

^on, titubea y  basta refiere opíolones, que parece aprobit, rotalmenv opuestas á 
)a verdad. Lo mismo «scribe el Sr. Colmeiro eo sos “Jt̂ yu Crirtwm  (1), al haUar 
de b  tragedia dd Obispo de Gereoa. Se bsce preciso limpiar de eras sombras U 
vida de uoa célebre reioa de Aragóo, de ona santa mujer, 00 vindicada aán como 
es debido i  sus virtudes en U desgracia. Serviré de mucho este estudio para coo^ 
cer 1  sa real consorte, el cooquiscador de tres reinos.

La base de escaa iavestigacioses nos la dd d  P. Teitídor. que pudo ver ea el 
pasado siglo d  eichtvo del coovento de la Zaidú» donde muñó Dona Teresa, y  que 
nos ba dejado detallada relación eo un libro (2)» el cual» con desdoro de Valeoeía, 
permanece adn maouscñto.

•Cuaedo el morurca aragonés Iba i  casarse cwi Doña Violante, escribe Toor« 
touloo ( ; ) ,  presentóse i  la cors rooaoa una tecbtniftéo de U dent de Don Jal*

(1} Totm I. p. 9C9, «• b  Hitkrlti gmrrti ér Bift*« t(M ̂ bSca la Ral Auécrai« e< U tluraru. 
(9) Mtim i  ia  milfititáii 4t  Kalnra, toa» II, pig. asp.
O) Toae O, Hg. tco.
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nM, Doña Teresi Gil de Vidaure» que pretendit haber re<ÍUdo dd t t j  palabra de 
cuamietuo. No habiendo «ducJdo pntdw , Tuédettehada la «kmaoda de Dora 
Teresa. Hade cerea de diez años que era reina de Ara|óo Doña Viobnre, cuando 
se esparcid la voz de que iba d ser examíoada de nuevo la cnesüdn del usamleato 
de aqudia dama, á consecuencia de icvcladooea hechas i  la Sania Sede. De ahí 
provÍQo la cólera de Doo Jairae, que tan fuoestas eonseeueoeias tuvo para Bercn> 
guer de Canellbisbal. «Fretendea algiunos, dice Perreras, que lué la cansa el 
designio que babie formade el rey de repudiar á Do5a Violanre y  casarse coa 
DíMa Tetesa, de quien estaba enamorado, desi^io qee el Obispo participó al 
Papa; otros dicen que fui el deseo que tenía de unirse i  aquelU dama, en caso de 
que muriese la reina, y  hay quien alega otras razones, sío que sei posible descO’  
brlr la verdad «n osee laberinto de pareceres.»

nada tuvieron qoever los amores de Doña T eres con la tragedia del Obis* 
po de Gerona, indúl es demostrarlo. Lo m4s  p r o b ^  es que fuera a ^ n  secreto 
poliiico y  acaso la división de sus reioos, liecha por testamento, en lévor de k e  hi­
los de Doña VioUnce. En esto vienen bien las techas. ;Era secreto de coolesión  ̂
Asi lo asegura Don Jaime, peto no es regular lo fuese, p u s  ésto no era no pecado 
del rey, síoo un secreto polideo. Derenguct de Custclltebal, comotao intimo con- 
s^ero que era de Don Jaime, pudo saberlo y  divulgarlo; isre, para detenderse des­
pués de su crúnen, quiso acaso abultar la injuria y  por eso lo biso seoeco de coní^ 
HÓn.

La bistoris de 1«  casamieotos de D. Jaime es la siguiente. Borrando apenas en 
los trece años y  ciiarro dias de so edad, d o  babeado ley qne fijase la pubertad 
corso ahora es tos catorce anos cumplidos, casó con la Ín&ota Doña Leosor de 
Casulla, hija de Don Alfonso IX, en la vilb de Agreda, á ó de Febrero de laai. 
Un solo hijo nació de eses anión y  fué d  Infante Don Alfbsso. Poco después, en 
aq de Abnl de tS29,  se declarsiR la nulidad de este primer mainmonio, á causa 
del parentesco qv« mediaba entre la In&nta de Castilla y  el Rey de Aragón, pero 
reconociéndose en la senreacU la buena tó de ambos, se l^idmaba el hijo (r). ^  
Dort Jaime hubiera ceñido interés en eoniintur con Doña Leonor, hubJen pedido 
b  dispensa y  se hulñera casado de nuevo.

Casó segunda v a  Don Jaime coo Dooa Violante (Vedes), hí^ dd rey de Huo* 
grú, eo S de Septiembre de 1235. El contrato oatrtmonial se haUa arreglado en 
Garcciona el 20 de Febrero de i£34> De su aoióa naderon enatro hijos y  cinco 
hijas, en los Id ó 17 anos que fueron casados. No eoaso la fecha exacta de su 
muerte, pero se sabe fué poco después de su tesiamenco, o to ^ d o  en Nnesca el 12 
de Octubre de 115 r.

Beuter dice 0 ’ *̂ estando el rey D. J ^ e  eonvoctudo las
Conos de Barcdoiu para la conquiso de bs Baleares, le vioieron noticias de Boma

(j) ViJĉ 4e^.Omí.Uvf^íUl.p. t9h
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sobre U demanda, que Dofta T em a Gil de Vidsure le lubfa puesfo ante el Papa> 
al (tempo de $u nutdmonio con U Inrania de GucüJa, pue« ̂  re; de A r a ^  ese 
lubfa prometido con ella j  hablen con ella dos hilos, y  por consiguleote era su 
ouÁdo.» Asegura aqud « ^ is a ,  qoe el Papú díó semeoda de que no estaba ésto 
bien probado, pero oblifaba al Rey i  que la diese aliioeacos y  heredase los hljo^ 
en 6n, que dcsechaodo Us súplicas de dispensa, le oblÍg¿ á separarse do Doda Leo­
nes de Cucilla. En codo dato no hay uoa palabra de verdad.

De seguro que d  Poaiifice huúera vism coa gusio b  de la dispensa, pero 
Don Jaícne, íocoostanu y  deseoso de nuevas nopesaa, rechazaba, co vez de desear­
la, díeha dispensa, y  ueoJo cima U cansa de nulidad, foé dsca declarada muy A su 
conteaumiesto. Lo de Oooa Teresa es absolubmenie ^Iso en esta ocasite. El 
mismo Rey eo su Créata (c ^ . i8 y  ty) dice. £  mt boftem per nnyUr ic'fifyita 
¿me ijA M ’ per een¡ef¡ dt m tím  hmfns... E podíem Uan bam  xij. anyi tempJhs e 
«MroHoa en h  -xii/, si | w  anyutiguem «beta furiw padiemfu (ogueU ¡rnaait b u  
e  fer ab sa tmtyirr, oer ho hanirm ía ida/. Como antes hemos eUto, tenia al casarse 
crece afios y  cuatro días y  no doce como dice aqoí. Sea como quiera de dato, es 
imposiUc lo que Beuter quiere respecto á Doda Teresa,

Martin de Vkiana (3 pane, Ibl. 23), en vista s^raaiente de ésto, porte el 
marñooaio coa Asta despuds del de Dqda Leonor y  anterior al de Doña Violante, 
Fciírienda i  este propósito lo ansmo que de Beuter hemos cofúado. Aunque estos 
autores son etcusablcs porqoe oo v>(on ciertos libros de actas de b  Sede Aposté 
líca, qoe después se publicaron, no por d io  lo soo por completo, p u e  babia me* 
dios para enterarse de la verdad, sío caer en las fibulas y  coocradkdoacs que los 
dichos creyeran. En pnoicn lugar, Oderieo Raynaldi, investigador diligeutíaaio 
de los arc^vos romanos, no eneooird la sentencia dada en d  Sagrado Consistorio, 
que dice Vicuña, ni el Rey la neociooa nunca en las cartas qoe escribid al Poo- 
Tífice sobre la oalidad de so matrimonio eofl Doria Teresa, como luego veremos. 
Los bíjtB que de ésta rovo el Rey faeron Don Jaime y  Don Pedro, pero con pee* 
tericñdadi U muerte de Dofb VioEante, seoal de que sos raloclcine» cou ella 
vinieran luego.

Ebenvamente, después de algunos años del blledmiento de su segunda eposa, 
se afidooó el Rey á Lt hija de Don Juan de Vidaure. taniüa que d  Rey de Nava­
rra Don Garda sombró por las mis calificadas de su corona. Concurrían en «su 
señora cuantas prendas podían desearse: halUbose, aunque v/ads. en so uds Rorc* 
dente edad, y  aunque galanteada dd Rey, no pudo éste reodlr su hontsiÍ«bd. 
hasta que le dió piUbra de casamiento y  do hacecU reiu, comodiee Mossen Jaime 
Pebrer en la rrora 1.* de U £iinÍJÍa Ayerve.

Don Pedro de Ayerv« e  vostron germi.
Puít de vosrran pare 611 e  natural, ( t)

(0 Be M is»  part4)» de bncMw hroM 'áte ets piUaMa uada ea »eaúdo <k 
aáaS^SI^tte.
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Kagui eo Teresa, ^uc hui taoeji esfi.
Puis ab íe « fksriuU 4e 90VS casará,
B ia £iri rcyiu. b  Aor <Jel roul
Sen ^ t ú  engan/te. Posseu d« Ayerme
Lo cogooia f  «stac <)De9l ba pogut crauK:
Le« armes reyab e» b« que conserve 
Y  uiw <wu <te argent, y  ea ella reserve 
EäcuB de u  nute, que son de Vidaute;
Procurau que de vos ningú d  iasacaure.

En aquel deopcs hasu que se pubUed el Concilio de Trenco, ¡lunquclos oiatn* 
moaioa dandesiincs fueron skmpte reprobados por la Iglesia, que siempre deseó 
se celebrasen anee elb, no por «so dejaban d« « r  validos, y la promesa de Don 
Jaime aceptada por Doña Teresa, si bien no cwisciiuia v-erdadero marri monío por 
ser de futuro, j k  la m a  im ik itm  u d iiil, w  v/rma a  m un m m ium  ftu /ii n m l i  
oftiU  iuíssuW, como le decía despuós CUaaente IV, contestando i  la demanda de 
nulidad

Considerando, pues, el Rey eom© i  su esposa y  futura reina i  DoRa Teresa, 
le dió habludón conespondiente i  su graodca, concediéndole para siempre el 
que fui palaao de los reye  moros y  Zoen, con todas las casas anejas, según 
consta por d  privilegio águícnte, que tió  el P> Tcúidor en el archivo de la 
Zaidia, fuhadu en (O de Abril de

sNowrint unirersi quodKos Ucobus,D«gntÍaRes Ar^onom, Majoricanim 
et Vdeone, Comes Ibrchinooe ec Crgdü. ee Dommus Momispcsulani, per Nos ct 
nosnos damus «t concedimus vobis ÁiUeic "oiire  Ctowt« H xren t Gil et vewns in 
perpetuum domes nosttas, que sunt lates ciritatem Vakntie, que fucrunt tempoK 
Sarracenorum R ^ s  Lupi ec Rcÿs Zayent: quas domos babeaüs omnes integre ec 
sine diminución« aliqiu vos ci vestrl in perpetuom franas et liberas, tcneaüs, 
posádestis et explwtis cuín introirlbus, extnbM, affrontationlbes «  sois perü- 
nenciís unirm e a celo in abywum ad daodum, vendendum, ltap«norandum «t 
allenandum, et ad om ne vetras ee vnrrotum voluotates, cui «t quibus vducri* 
tis franche et libere perpetuo lácíendas une aliquo nostro troscroruiaqiie ec alte- 
ñus cujusUbet persone rctcntu, prout mdius dici pótese ei ineellip ad vesrrum 

liipgym et sdAum iotclleccum. Oat. (Herde IV. idus Aprilis aono 

Domini M*. CC.* L* quinto »

De estas osas hay BOa tadtcacün en d  libro dd IJyP^r/tWrn« (p ^ . 57^) 7 
parece que m o  ocho, las cual» se las habb reservado d  rey: haUan sido de 
Zaheo, de la madre de Çeid, d d  rey Lobo y  de un al&quí ILmudo Moalisc. Bi
P. Teixidor ( ß .  L  cap, XXVÏ), ai craiar d d  Almodín, habla de «seas osas y  tu 
sucesivo destino. Lo que no sabía esto erudito domiuíco es que Don Jaitae eo lo
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d« julio d« (2jS. estando acampado on RusaL. j i  conndió i  Teresa Gil (de 
Vñlaure) las casos de Abdalbh Avincenna y  el huerco de AJhjtial^aefcn j  seis 
»ovadas «o AbaUi de Acidia eo la buena de Valeneia ( i ) .  Parece prolable que esia 
m  Buesrra búfradada, y  « i e$w « so  parece esta donación ar^ ír  algo eo corten 
suya, avoque por qqocl cieropo veamos siempre al t«y muy encuilasfltado con so 
esposa Dofla Violante, Adecnis, el eocopromiso no poda ser de esta ¿poca, pues 
bubiera resultado el iapedieaento rrniiwú, y  de ello se hubkn valido el rey para 
dedarar bqIo su omñiDOQio elandesdoo. Hubo necesajiaroence de ser esre com­
promiso del deopo de la viudez. Es dudoso, pues, que tuvieran reUciones llkltas 
siendo ossAjt ninguno de los dos.

En electo, como dice Zurita (]ib. III. cap. j  i, & l. i6y, cd . 2, de la s^ n d a  
edición); «Ea este tiempo (ado 1255) el rey gobernaba grao parte de sus oegoáce 
por ci consejo de una dueña muy principal, que se decía Dona Terca Gil de 
Vidatire, cem ta cual vivió mucho tiempo coa»  con su (ou}er l^ d m a; y  asi 
se declaró despuós por seotcocla que lo íaf: y  «sunJo eo Zaragoa d 9 del ntes 
de Mayo de este ado 12$$ le dió el rey el casicUo y  villa de Exerics... y  dieda pan 
que la heredase d  h^o ó hija, que huvdese ert día.» Lo mismo dice eo los Jiéiat 
buinm, aunque ecl «stos la lecha a V i d i u  Maáii, ó seaá n  de Mayo; la primera 
del 9 Ea cica Diago. Cn la donación de to  de Abril 12 s 5 > q «  hemos copiado, nada 
se dice de hijos. Como los r^istros dd archivo de U  corona de Aragón no empie- 
san hasta 1257, no es posible «srudiar bien lo  anterior i  esra kcha, que es juaea* 
meitto lo que nos interesada. <

El primer hyo que aparece de Don Jaime y  Dona T em a fu6 Don jaíme, como 
se r t  p o rd  ñguienre documento del archivo de la Zaldía, No haciéndose en ¿I 
mencjón de Don Podro, parece lógico creer que aaaó despnds. Es de fecha de 3 de 
Abril de >360;

eNoverini oDivcrsi quod Nos lacobus Dd gratia Rea Amgoaum, Maiorlearum 
«t Vainuie, Comes Earchmooe et Uigelli, et Dominas McmtíspesuUní, per Nos 
e< nosdor damas et concedimus vohU Ucoeo dilecto n u o  xosrsio et Docuin« 
THeuuBEomn cc tesnis le perpctuum per hereditatem ptopriam fraoeam et li* 
benm, tocum illuoi sltum jaxta civiutem Valentie, qut diátor ^ u N a , cum 
ómnibus perineotiissuis, et domos iolra muros Valentie, et honum la 
ejus termino, prout melius et píenlas predicu omnia cum suls penlueotlis luhcUi 
n  poasidebai Arrhieptscopus NarbonensU es dunaiíone quam iode áb¡ íecetamus: 
que omnia habealis vos et vesiri in perperaum cum Introitib« ci ctiribus aSronca* 
óonlbus cciuis percinenciis unlvetsisacelo In abyssumad dandata, vendendua, 
imp^noratsdum, aJienaodum, etad omnes venias vestrofumque volunbres, caí 
«  quibus voluerítis índe libere perpetuo faciendas eine aliqoa retcntione nostra et 
nostrorum etcuiusljb«p«aoi»e Dat. lIlerdcnoQÍsaprilisanno Domini M. C C  LX,a

.  ^*.^5***_^ A l* k  AMdtfBivulaomjol Ddtiauedégrte et V i». >■  AllafaM 
Ao4 ^VlM»)«a(píe,í57,« i^ .-a ,¿ a o n * .)
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Eata donación concuerda con la registrada cg d  libro dd Refárfimhth i  bvor 
d«l A r m U ^  de Narbona Pedro (pág, )73)cn 10 de Ouubre de is ;S  (O*

DeIosbi)csde Dooa Tereu cnconenmos expresa OMiKión en d  ceuantcnto 
de Don Jaime uo i 6  de Agesto de 1373 (a), eo estos términos: «Nuestros hijos 
Don Júme y  Don Pedro, los cuales hubimos de Doña Teresa Cil de Vtdaure, ins*
litoiojos por auesrros herederos en los easriltos y  villas <̂ ue les habernos dado......
es i  saber: i  D «i Jaüne «n los castillos y  viliu  de Xdñca, dd Tor^ dcl casríKo y  
eiha de Edida, de los castillos y  villas de Ebo y  Je Ahio, y  Je los casiülos y  vi­
llas de Suera y  de Pausara, y  de los castillos y  villas de Planes y  de TnvareU y 
de la Almudaina.... por hcreocia y  derecho de iosiitiKión.

»Mas: i  Don Pedro hiio ouestro y  de Doña Teresa Gil de Vidaore......en el
casdilo y  vjlb de Ayerbe, y  en d  castillo y  villa de Lucsa, y  en d  castillo y  villa 
de Ahuero, y  en tas villas de Liso y  de Artaso y  de CistcUóo, de Siesr,y en el 
casúUo y  villa de Boreca, y  en los castillos y  villas de Asiier y  de Cúrraye y  eo 
Beniioieoa... por herencia....»

Susiieuyc adenus al u& herouoo y  i  sus desceodtenics en bita de los dd otro 
y  viceversa. &  desaparecen las dos lincas, que pase todo i  la dd Inbntc Don 
Pedro Hay qoe oour, que nuna llama ¡Alantes i  los hijee de DoiSa Teresa. Pero 
e a c ^ n  sQSticuye i  éstos en defecto de los hijos de Doña Violante, ames que é 
los de 1a otra Doña Viólame de Castilla, bennaoa uterina Je aqudios. También hay 
que observar, queá Don FernatiJo S.úclte3 y  i  Doo PcJro Keroiodes, k s  declara 
hijos oacurales y  no les lUiaa eo nir^úo caso i  la susiiiüción de sus otros hetma- 
Dos. Todo esto demuestra la le^tiruidad de aquellos hi|os y  por coosiguieme, que 
ya en aquella época tenía por l^iñma esposa i  Doiu Teresa su madre. Hoía- 
rull ( j )  trae la deaceoJencia de estos dos hijos del Conquistador.

No duró mucho d  amor de Don /sime h K u  su espeea Doüa Teresa, i  pesar 
de los dos hi|os que le habla Jado á luz. Causado el rey Je sus amores, se entregó 
cieprneorv á los de su paríena Doña Berengueb Alonso, bija del inbnte Don 
Al&oso de Molina, y  no conceoiéoJose con tenerla púdicamente por su dama, la 
quiso rmer por su esposa legitima, repudiando i  Dooa Teresa (4), Ho cuidándose 
dd doble ÍmpeJi:neneo canóolco que resultaba de so casamiento Irgal con orra 
muíer, viva todavía, y  Je su parentesco con le Alonso, separóse Je La Je Vidaure y 
*e Ubió i  Doéa Berenguda.

«El soberano de Aragón, escribe su moderno historiador, había libado i  esc 
grado de poder en que el hombre, embrugado por su propia gloria, se coossdcr  ̂
superior i  las leyes, que K c e  ha impuesto al resto de las criaturas. De tal modo

(r) l êmis) «diirpúMp« Ksiteoc oMnoi 4e M«e«l «1 alqivnwn ie A.¿ods ct l«eute qec 
Ariuic cin» fiviM) 8  rooStedirU, >1 .  «vtaM  

(ty Biarslut, MCM O, p. 17.
()) í *  ú"«Jo*8ereÁee. t ll, pSg. zp.
(4)  Tsurtccte, X II, p. (3 $, Bpa de t»« «ilrart« de O. la ñ e , p«o m  acesM*

ea la le^rpdj de Im  de D.‘  Tome, ^  aa pt»d»R«c i e  a  la tp ou  uumju qve is£oi.
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habían encouiíado so5 viccorias 1«  adokJores laicos j  clérigca, que a á  presea* 
Tabao i  Dios coido obli^Jo hacia aqud que haUa conquistado dos reíoos en pro­
vecho (la U reli^óQ erisriana; as( que Don Jaine acabó por creerse con derecho i  
algóa úvor »pedal Je parre dd Sobeisno Jun. Eses confiaoa, i  la m  presan* 
uosa é ioféoua, aparece en b  rtarradófl. qoe hallamcis en )a Créiktt “R jai, de una 
eorvinión hecha por el Conquistador en los oooeotos en que se preparaba á 
librar una bacalJa en el rdno de Murcia.« Corría el ano 1266 7  el i«y tenía sitiada 

’eses ciudad, cuando si ver que los moros quieren lorroJucirun socorro es ella, es 
preciso darles aoa baialk. Entonces ocurre lo siguiente, qoe copiamos del oñ^oal, 
comoesd ea b  edición de Aguiló (cap. qdó, CCLX de b  antigua):

«El bisbe de Barcelona anaua sb nos, e demaoam (tare Amas de Scorra, que 
era ptehicodor, e diwmli que ooliem penre penitencia dell. E el dis que d^essem . 
E nos dixetnli; a nuin f^yfr m  h  fHydatum unir aUrt wrt p/r qnitutitinasem  
tsstt Perini, sim iant sMameni áe QOit a  OesavQi.'ESLA, e nei bntuem m eerií tuer ah tila 
atnyt ie ptem  ax( W »  kou m u  sssea as sa m u u K' e eU m Mi  /a fw  sat ¿ffnim 
p r e til ie  conquerir ACukm  e M  aqutJ RefHt: t »quda mera que m fe ja  ie  eonquerit 
aqiui fitgne e tormr s  (bratiane quens uairin. e nqmi paeai qut n«u tcuieiniott a  h  
d i a á k  bntajU: ieqim l petai li imenam quen i e  penitenek. B d i di« nos } ms 
peccai aertal era gran cosa, mas si nos enm m eos p ver en tíguessem que d i wr per- 
iguaria. E oos dixemll que ab r^usk se nurerfm sn h  baueyia, qtte aa'um ie  
peccai mortal eper nna gitila « per ohm: que senlriem Uinl Dea cu aquel Oseen  
aquila conquesla, qaens perianaria: car iO t nes w  bauinn mala uelauai a negu: e a é l  
éajtoflff.ÉdixeiuU noaqiuitfáeiuulasubenaíÍseia,queaDeaiioieamavuim,a(e\i bo.»

Vieodo Doña Teresa ia c^uedad del rey, que con hechos deba i  eotender que 
BOba en su mano d ^ lro trs esposa, viviendo elb que lo era legíiinia, y añadien­
do, i  los irabdosque le oasionaba la conducta de su esposo, U enfermedad que de 
elb se apoderó, llenindose de lepra, determinó en eetas circuostancias, fundar oq 
toonasterio en »quelb ^o^dia, que eo tiempos pan ella mis léÜees le habla dooa* 
do el Rey. La primera vea que vetaos citado este DOiabre s  cuando Zeeo, asusta* 
do por la confianza de Don Jaime al hacer venir al Puíg á su esposi Doña Violante, 
envía á decirle (o p . 242) que le daría muchos castillos, diez mil besantes de renta 
« qunu^^inc ahscer a la C ^ is, 6 como dece b  edición de Valencb (CLRVQ), 

Iquacera Is ^ ^ ia ,
Poodó cace convento Doña T eres á prí>KÍféos del año i^ s ,  y  eo 1 de Noviem­

bre del tnbno año, halbmlose el Rey en Valencia, concedió i  su Abadesa j  reli- 
g íca s que pudieran poseer muebles y  laices, rín fijaz linite á la aotorisadóo. Ij  
prisa con que se fundó bbo que no se advirtine que bluba para d io  la iiceocb 
dd Ordinario y  el consenútaicnto de la Oidea del Gsser i  que peitenedan aque­
llas religiosas. Concedió la licencb el Obispo en j i  Enrro ie  t i6C y en el capítu­
lo general de la Orden, ea  I2¿8, la Üceacia de b  rrúsira. Con dsto se subsanó k
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fundación 7 eei su vircod hiso DoAs T«f«u, en :o  d« Febrero de otra «sai* 
iuta cn qoc dke: fnniorntis, JSiiiua li i t  wu> ansHutmiti MrsM/nn
ChUreitniittìH: dió pare d  convento todo d  ucìo  ̂dnoìno de Ì3 ̂ udie (sin nom­
brar paLidoe, baine, ot jardioes d« reinar mone, cono se ha »punto)' coacedió- 
Ics rentas snSdeorea, alcuna« a^re tas casas ccodguas í  su palacio en U ciudad: 

ûr ¡M AhidíM y cstne/riopot ningún lUub pudiese tnsgersar dúhai Upm s e  tu /i* 
cmrvi i  dd infutit Dm ]aiwu tu hifu. ió t la i  hmdem dt 40<: gut uiimirst tUa vi- 
viat no pudúíoi ndmUir e* t¡ Um iskn» refutase ni reJ^im un »h (onsnaimknié i  
dt ru apodfrodo: y durunu »« vida /noe tilíi f^r<m dd Muuaslfrio.

Batre caon, patecidndde al Rey qoe la enfermedad de su esposa era bascaote 
causa para disolver »^uel m.tuiCQ«)Ío, escribió al Pootifiee Clemente IV m desea* 
belLada pretensión, inrenundo uoíis« caaóucamenEe con Dona Berenguela. Lleno 
de santo celo este Papa, le respondió eo t?  de Febrero de lafió la cana simiente (  r);

«Nos admiramos mucho del descaro y  de la toterKÍÓB con ^ue habdis presen­
tado i  Hor uoa petición tjo  contra á Dios, y  tan abominable i  los dngdes y moos* 
truosa hasta para los hombres* Pues no deUsnis creer, ^ue el vrdudtn ws/rtmus 
lo quiúénmos deshacer, y  maacharnos, participando de la culpa de una unión 
ilícita, cMisioticndo en ella (b  de Doüa BereeigueU). Creíamos, que dnde mucho 
tiempo sabíais, que cuando os desposdsreís con la noble señora Tem a por palabras 
de futuro, csiw uíd to rtsig n ^  en iwttru auinu earui, aonque d o  hié un %'erdadero 
marrimonio, sin embargo, de 0I manera se Inició, que por la cópob camal subse* 
guida quedó verdadero y  consomado. «Gkno separar el Vleado de Dios i  los que 
Dios ha unido? Lejos de Kos el criminal pensamiento de viobrlas leyes del Señor, 
por compiacerò los hombres, ofendiendo i  su Criador y Redentor... Ko debíais 
lieber esperado hacer autoriaar esa s'ergoenaaal Vicario de Jesucristo, que detesta 
todo lo qoe es vergonaoso. Si me pr^aotMs lo que teníais que hacer, puesto que 
no podéis un grave peligro de vuestra salud eohabiur con la primera esposa (DoAa 
Teresa Gil), nuestra conteatadóo seri Inmediata i resanaos i  bs órdenes del 
Seoot... ¿Creeis que á  todas bs remas del mundo fueran atacadas de lepa, darla* 
mor por éso permbo ó los soberanos para tomar oerns esposas.  ̂Sabed que recíbirbti 
todos igual negativa, aun cuando las dinastías, 6lus de ouevee vdsogos, debieraci 
secarse en todas sus ralees j  en todas » s  rumas. Tened, pues, por lo tanto, que* 
rido hijo, á Dios aoie vuestra ví«a, y  tomad por ejemplo al muy virtiio» rey 
de Francb con quíni leniis amistad; considerad cómo IXos ha auneutado vuestro 
poderío denote vuestra vida; ved los beneficios que meiledo babdís de manos del 
Todopoderoso; ved la cruz que llevdb al pecho; v«d tos peligres de b  guerra i  que 
os «aponéis co&arr^o; no añadib oí adulterio al inecMO. pues con ello haréis esté* 
riles vumnus buenas obras y acumubréis la cèderà dri Señor en el día del jui*

(1)  'iim  t¿  m a. r a « , n«*». a ;  y  a».— Maneas, rau)»*!» an w
* w A i.,  I. U. mI. S77. & P .  y TouRMileg «opiarco pane.

TOéiO V I. *
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<Ío. No uM digiis que no po^ls obserxir U copúoencia» putí esu cuntido «eii 
ja  resuelta desde oucbisicBO tiempo. ¿Cdmo el Señor, iusto ;  bueoo, ordenaría i  
todos que se absiuvienrv de reUcionet ilícitas, sí unosob pudiera objetar U íropo* 
síbilidsd de oiservtf el precepto?*

Esta earu y  el hecho de la confeadn, referido antes, vtenen i  ser slmuldoece 
i  la conquista de Murcia. Por dLi tuco despods que fdlriat el nthmo Papa i  D »  
Jaímcj pero d  Padre de los Edes se d̂ó precisado i  mesdar salodaUes coriseos 1 
sos ̂ u s o s :  «on repúgnela hemos «isto, le dice ( i) , que un vencedor de eoe- 
migos eao grandes se haya dejado vencer de su propi* a m e , hasu d  puoto de 
que, pospuesto d  temor de Dios, uoíAndore i  mujer que oo es la cuya, apareces 
n  páblKO coa Ja adúiten, dando escándalo l  muchos y  oleodienJo gravemeatr i  
la íinna tDajestad coa añadir el ioceseo al adulcmo.... O s rogamos que conside­
réis, avanza el tiempo y  que el día declina ya para ros. Corréis como bs de- 
mis> i  ese ño inevitaUe, que d  Señor ha sdUlsdo enticlpadamcnie i  coda críatu* 
ra «ansal. >éo os coneieoe tuaocilUr los úUIcnos años de vuestra vida, pues, a  no 
la recomienda un ño sin mancha, no podéis ser admitido en aquel reino, «n el que 
nada íenpuroentra... Alejad de vos é esa adúltera... KeBuncúd i  esa mIscraUe..,» 
PtOT palabras no produjeron efecto en el ya sexagenario inooara, mis ciego que 
n u o a por aquella taujer.

El úguieote año lad?, volvü el Papa á escribirle eo el aiseoo sentido (a): 
«Aunque hemos sabido coa alarla, que os proponéis ír en socom de T im a Sao* 
ta, quercoios que sepáis, qoo d  Crucificado no acepta tos hotoenaje de aquel que 
lo crucifica de nuevo, naochiodosc coa una unióo íncesruosa.» Q  Papa llega 
hasta i  amenasiT á Doo Jaime con Us censuras eclesüsúcas, si no se sepan de 
Doña BereogueU Alonso. La terapesud, que arrojaba i  U cosa al monam culp» 
ble. parecía enargada de justificar las palabras d d  Vicario de Jesucristo,

No excluyeron estas reUcionea sino con la muetce de b  A lx so . Ea el viaje 
al Done de los Pirineos en taya, acompañaba aún Dona Berenguela á Don 
Jaíioe ( j ) ,  pero apenas llegada i  Narbona. oiurid allí d  17 de Junio de dkho aóo. 
Ea su testamento declaraba al Rey heredero de Us posesiones que tenia en Calida. 
Aunque Zurira asegura qoe saeteros muchos bijosde aquella unión adúltera, 00 
hay historiador que meaclooc sus nombres, ní queda ruemotia de ellos en los d> 
cuDicotos de la époQ.

También el rey estuvo enferoio y  llegó á otorgar restamenro en i6  Agosto, 
reconociendo por legítimos i  los hijos de 0 .* Teresa, como hemos visto aotetíor* 
mente. Con ¿stoy con la edad avanaadadel rey deberíainos esperar que concluye* 
ses sus devaneos; peto á pesar de sus afios, i  pesar de las dt^ncías que parecían

(i> Maneac.be. OI., eti.sb.
<3) JUyHhf, aé. aa*. (*6?. *4«. jj. 
(]) Tounoeloo.eap.úll.
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ad^ertirk» qur rtuvùq pronto á comparecer ante Dios» continuaci d  Conquista­
dor en los desórdenes de su eonducu prividi. Apoderóse de su corazón una 
pasión nueva y  meó de obtener de GivgorioX lo que Oemente IV te habu 
rtegado, como hemos tisro; la ruprora desu marámonio con DoAa Teresa GH. La 
nueve querida era uru mujer que haUe abandonado á so nuridoi pero parece que 
ésta se haWa c.isado con etb vivieodo aún otra primera. Se necesitaba declaradóa 
de libertad de le segunda, que en  lo que el Rey insuba, y  además la de outidaJ 
dd nurrlmonio con Doña Teresa, que aón «ivía. «Sin djida, dke Tourtoulon, 
habría Don Jaime atrancado al Papa, dunnce su permanencuca Lión, la pro* 

.nsesa de «aminar de nuevo sus pretensones, pocs apeoas llcfó l  Perpiñin, ert- 
C A ^  á Juan de TorretVeyes, anónigo de Lórida, la continuación de estos traeos 
en la corte de Rc«na, en )o  de Junio de it74-*

El P. Teí>:idor cree que con motivo de la cniennedad de b  lepra de Dona Te* 
tesa, ya que no pudo coosi^oit el Rey que el Ponciíwe declarase nolo su niatrimo* 
tuo, es decir, el d ira d o  ̂ aúad tránJun, preceodió ^  divorcio fMtd rbffum ó en 
Cuanto \ U cohabitación, $c inclita el erudito crítico valeociaood qo< consiguió 
senceucía íavorable el Rey en la cutía del OtJinstio, pero que Doda Teresa apeló 
J 4S muy fm xu iék , 4kc, ^ut fhnáatí n> apristUn «n b íih m  ftfJaJameuk savs. 
ddeeseóstode unas carcas de dtebo GregottoXen 95 de Julio de 1275(1)00 que 
óne le reprende deremente d  etoándalo de teect por manceba la nujK  legiiima de 
en vasallo. Negando el Rey al concettar al Ponoílce, que b  nueva eoucuUna fuese 
casada con otro, éste le responde el 12 de Septiembre del miseoo aüo: lAvn dado 
caso de que constase, qoe ella estd libre dd talo nutiinionbl, ró aún escás ligados 
otra (D<¿a Teresa), no obsunte la seotcncia favorable de divorao, que aseguras 
ea tu csTU, se hs dado en bvor tuyo, pues ló  mismo confietas que dicha seoren- 
cta está en suspeoso en virtud de apdaci^, y  no puedes por lo mumo retener en 
tu compañía aquila, no solo sin temor, antes Iñen cou rearo de adulterio.» Zur> 
ta asegura que Don Jaime y  Do«U Teresa pana hairr sida vtíada, pero tonu equi* 
vocadamntcc al tevóa lo de la apdaeión. pues dice que «siendo seotenciada per el 
juea Ordinario la causa del Mairimcmioot/aterdsTbú Ttm s, on anoantes que el 
Rey blleciesc, envió sn procurador á b  corte romana. •  ^ n  duda el Papa fuó ob^ 
decido, p u e  desde Septiembre de 1175 en que se dirigen las canas al Arsobispo 
de Tarragona y  al de Terrosa con la otdeo de que se sepirata Inoicdiatamenic de 
su cmcubiiw. bajo pena de excomunióo, ya 00 se descubre nada de inegubt en 
b  conducta del moturea aragonés. B  27 de Julio de 127Ó moría á te  en Valencia, 
dando muestras de gran Ü y  atrepeniimiento.

Aón vivía el y de Octubre de t v j i  Doña Teresa, pues, «a ̂  arebivo de U Zal* 
du. eneootró el P. Teiaidor una escritura otorgada poieliaen Z s r ^ a ,  dicho día, 
ante Sancho Lópef de Montaltet, que em|deia así: Sepan teda eam Mu D b̂  Te- 
rm  Gli de /i^ure muyier f  ur/uí éd  muy aíto <i naPU U im  par ¡a grada áe

<l> KjTniMi, *d iM. ca?}, adm. is  ) a«.
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D i«  ‘S.fj 4i  ̂ ragm i  ¿m m  m e^ ùi, ne. HalUfonse pre$cnKs i  su ororgamieoto 
sus h ij» , ̂ ue pfOQKCMron <on gurameoro cumplir lo dispu«su) por su madr«: B i 
n« Don Jaime H D>" 'Pftírv, JÜht it¡ muy alto e  nMe 'De’i  Jáím per U gratis A  
"Dies T(ff de Arage* d< ¿ v «  a d e m  Detts Teros OH ie Fidaure muyier 
suya gue fvtoa, ete.

¿Fud menjs Doña Terrasa  ̂Veamos to que oos dice el P. Teixidor, pues no hay 
documento que lo pruebe. Había tenido este escritor i ^ r o  en recooocerlo, por­
que en U escrioiu Qlúoujnente dtada d o  se coosigna esta cualidad, «  ella 
^jo haber sido esposa de un rey de la tierra, no omitirú expresar serlo dd Rey de 
la Gloria per ser monja. Pero mi escrdpialo ya no ciertc lugar, asegurando Mossdn, 
Jaime Pebres en la trova copiada, que era acrualmenre Monja:

en T erm , qoe huy monja estd,

coyas trovas «scriUd en el verano d d  año ^î 6 . como tengo evidenciado en el 
CoaseUo de días, que tci^o comertzado* Josef Mariano O m s n i el IMéwrw/ dá 
mírela pars ¡s grandi^, que pretendió d  Coode de Rehal, en U pi^. 19, en el 
nOm. 4 de las ooeas. niega que fuese atonía Dona Teresa; y  eooio alK no da naún 
que lo persuada, se lo p r^ n tó , y  me respondió, que en su usumenío (que di, 
como Tertieore Registrador ha regísend») maadó ser enterrada en s i  mor»»cerio 
de U ZúdU. rio decir que en él era mwija. uno que queda ser enterrada con 
bibito Je monga cisiercieose: (o que fo m  superfluosi ol tiempo d d  tenar fuese ya 
monja, lisa  razón no puede prevalecer contra lo que assura Mosén Kebm como 
Kciigo ocular de mayor excepción, hadando con el Priodpe Don Pedro, entonces 
coronado ya Bey de Angóo. que sabia bien deslado que entonces tenía Doria 
Teresa. Y  si ésta dispuso el ser entemda con el hibico de mooga císrercíense. fué 
para oiarHÜssM SU buouldad y  preveoii que sos hijos los infantes no ta enterrasen 
con bibito magtotooso de reina que haba rido.

•No lie visto su reseameoio, ni aun su ealeodario, y  en d  archivo de la Zaídu 
sokmenie encontré copla de su codccílo, signada per Jaime Marti, pero esti cao 
bomda su leerá, que con suma difkulud pude leer lo »guienie. losáruyv berede- 
ros ¿ sus dos hitos con rcoproa substitudón, y  felkdendo sin l^ rio ia  sucesióo, 
<Ha al monasterio de la Zaidía las villas de Altura y  ^ d lm o m d n , y  &• por resis- 
rírlo los fueros no padiese el monasterio (entrar) en su poseñóo. hs vendan sus 
albaeeas, entrando su precioá su comunidad, para que nummga dos capetbnes, 
además de otras dos caprilaoias que dejaba instituidas eo su MMacDemo, A  Coo^ 
taoa  Póna, ao nieta, hija de Sancho Péres su hijo (de oms Dupctas>), lega b  
villa dcCaInóas y  los lugares de Azuer y  Bctinnena. A  su sobrino Gil de Vidaure, 
hijo de Don Gwda de Pueyo, hgó la villa de Mora con eargo de dar mil moraba- 
rines al moDasiorio de la Zaidía para comprar heredades. A  Pedro Martí, hijo lam* 
bíén de Don García, 1 ^  la vilb de Tormón, y  mandó '«elvan al cuerpo de so 
herencia dkhas villas en caso de úlleccr wn legírim.! sucesión los legaaiios, Y  en 
caso de morir sita la misma sus hijos, mandó que sus albaeeas, que fueron Gil de
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L70H su coQSobriivx SaiKh» Wrct. «Icatii« Xitíca, Sancho Abad y Gil <k 
VMaure, vcixlan cotas su« villas y  lueares; los áe A ng6n áconoclmiento dei Prior 
de Pre<̂ eedorc« d< Huean, y  los de ValencU i  conociolenco dd Prior de Predica­
dores de esn <Íu4sd: Que de sq toul precio se ha^n cuatro pAms, U una para su 
rmnast«io de h  Zaidia; o n  se dî dda i^ lm ente eorre los monasterios de Iraoao 
y de PoHei; om  se reparta entre tos raonascenos pobres usterclenses de Acagdn» 
Cantona y  Navarra. De la cuam y áltlrrra parte rraaiMld se hieiesert cuatro pordo­
nes. y <iue ]as dos se den á los rellposos de Santo Dormo^; una i  los de San 
FnociscD; y La euaru á las tmijeres arrepentidas de A r a ^ ,  Cataluña y Navarra.*

No nos lian convencido los argumentos d^ P. Teixidor y  más bies creeifamos 
incerpobda esta trova, aunque el argumento aegativo tiene poca foerm. Si hubiera 
sido nsertja, holgana el tnandato de enterrarse con hilñto de caU lo disptJso porque 
no ioera. Con 4sto se verá lo que puede valer la especie propsbda ún documentos* 
de que Doña Tersa /enár ̂ hÍso srr aháesa, p tn  aámiiié gusmt ü  mpUo de pufMn, 
<« fxr m trü en i j  de JnÍÍ9 de 1260- Aún tardó muchos anos en moiir despuds de 
esta ¿echa, como hemos visto; d d  r^titro de les documentos del convmto apareed 
al Padre Telxidor, que la primen abadeoa fué Doña Beaim Anglesda y lo era aúo 
en 13^ ,  eo que firma un documento; no pudo serlo nuestra Dona Teresa, que ni 
siquiera esii probado fuera mwija, como herrtos visto. La autotidad de las 7r«MJ 
no la reputamos en tanto como supone el P. Teliídor.

Escrito este anteólo y hasta Impreso en parte, nos viese á Las manos d  que 
pubited sobre b  mbma noble dama. Don José María Torres, Ctonbu que fud de 
«SQ ciudad, eu Ia1( ^ u  de Valneia, tomo II, pdg. 49. Nos párate que en dkho 
estudio no todica butante, como e n  su deber, la ¡tnporancia de las inven^taejo- 
nes sobre el parücuhj* del P. Teíxidor, base de su trab^o. que solo aparece de ua 
modo muy accidental. Dmnos i  cada uno lo que es suyo. Parece que las religiosas 
de ja Zaidia bcllíraron al Sr. Torres algunas noticias, hasta cntorKes descorrocidas, 
y  para redondear nuestra monografía vamos i  tomar acta de ellas. Aunque bulñé* 
am os tomado otro rumbo, conociendo antes lo publicado en b  Rnrisw de ViUneia, 
creemos que en nuestro articulo, resulta algo m il etcbrecido» b  cualidad de esposa 
legitima de Don Jaime I. que tuvo Doña Teresa; pites no se fiíaroo basiaote, los 
que trataron sobra ¿sao, en d  tsIm  caoónico de su roatriraociío.

De dosdocumenros no cooocldos del P, Tcliídor nos d i cuenta el Sr. Torres. 
•  A pesar, dice, del abandonoen que Doña Teresa se veía por parce deDon Jaime, 
ae conoce que á ¿su no le e n  del todo ¡odlfetente la dueña de sus pasudos ani^ 
res. como b  conceptuaba, pues deseando que adelantara la construcddn del 
monasterio, concedió facultad á la Abadesa, por privilegio espedido en Valencia 
i  ) de Mayo (V . norus MaduJ de 1171, de fabekar uo homo para hacer bdrillos 
y  tejas, con codas los otidnas necesarias, en U tamUa que cscabi delante del 
monasterio, del que b  sepiraba la acequia, que es <1 terreno denominado ZAzm de 
le  Zeidíói con libertad de venderlo,., scgñn pareciera i  la comunidad. De esta 
daojcióo dimanaba el domiaio que Krua el nwoasttrlo en d í^ o  Lleno, y riempre
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qu« allí se a k b n h f l  corridas de toros, pedia lieencu «I Hospital Cenerai i  fa 
Abadesa. Coo esn concesdn retlUd ¿ran impolsola Bbrka del nonasteño y  de 
todas svsdep«ndeacias, levaotindose InisedUto un pequeño palacio denomi- 
nado d  l(íai{i, que ocupó Doña Teresa para vivienda suya cuando reudía en 
Valeocij,»

El otro documenro, que nosproporeíofuel malogrado Crwiisca, es el tesumen- 
to de noescra biografiada. Ho nos dice dónde se eiKoniró con el original, que con 
saucho gusto poUÌarUmos integro. Nunca debieran persoti wn inteligentes conia 
el Sr. Torre, preterir «sia  índicaciooe, ran interesantes para d  estudio de U 
historu; hasta se olvida de consignar la focha y  lu p r de su otorgaimenro, solo 
dice que 1o M  en ia 8 o (i) , y  que era nuncupativo, «s decir, abierto, ptrsfyanu  
W. Ko abemos cómo se com piine eca circunstauda con aquella cualidad; nos pa* 
recbque rodo festamento nuncupativo esame notario. Pero veamos ya el earracto 
que de «] nos hace el Sr. Tones!

«En ¿I se titula Doña Teresa, mujer que (od del limo, Don Jaime, Rey de 
Ar^ón, y  dnpuds del nocubramiento de albacas, elige su sepultura en à  Monas­
terio de Gracia, de mo^as cistcrcienae, «n Valcncá, al que dqa mil norabatines 
de oro pira la fíbríca de la Iglesia. Ordena que haya allí siempre dos capeDaoes ó 
clérigos que celebren oda día por el alma de Don Jaime, la suya y  las de sus 
parientes (8> Manda que se haga aJU una capiDa, dedicada i  San Salvador, conti­
gua á ü  Iglesia Mayor, en la que celebre uno de dichos dos sacerdotes, para lor 
cuala y  construcción de b  capilla, si ésta do estuviera tenainada antes de morir 
U otragante, 1̂  otros o Íl morabatines, y  encarga i  su hifo Don Jaime que áta 
sea piovisu de edita, libros y  ornamenu», y  de uiw limpira que arda eo todo 
tiempo, de dia y  de noche. Deja al ntlsioo convento doo oxirabattoes de ero, con 
los cuales se compren una heredad y  sirvan sus rentas para que les mondas cckbree 
codos los años un anlvergrio por el Rey Don Jaime y  otro por la testadora, eo el 
dja ea que cada uno de (os dos hubiese muerto, y  pora que aqudibs tengan íuma 
pilétrp eo dichos días, debiendo servir el resto pira bs necesidad« de lis mismas, 
eo ayudade los ao sueldos que cada una hábil de rccIMr anualmente. Deja i  diebo 
monasterio den ovqas... rari« cantidades i  difotem« cwiventos de Vibncii,

(c) Da>)etf Marbw Onít a w  UrI £«M, A
PsUaaqMi M»dib, 17?6 ,  fág. í . y t e m  ■ ctm*üI Al p>e Dim / f * *
«ibr, pg. il,eeus,<Sn.^Kctte5u«cveiSeOo4tTrm4 fMotei ce el>rthivo q* EaCwM de 
Val de Crte dd IWfM de Vatom y ce ei K«g«eg de la PsI Ja»oa d<l vikn», qeeenbs eeto». 
ealeaicodKniMoOnia. cetM Tenn, q«cse ewr^Sm tobo, rm w K te k  el «a ni lu­
gar. T n W e eseguraqwbiConode2«««.Cer86s O *  I>«a»r *<«*■ *.

On./stor/.Ks hemes pedido canpoea» BMo» aaene», pcio*t mulude de »»«uns 
levewpÁPM Cartrees nodck J flooutt lenoro.

(1) &»d«%iflÉlbtlo» la^ue»w»l«tysrf„,yn«|9Hou«,«®ol»lu«m b<e T«i9 .



EL ARCHIVO »Ara¿6fi 7 N a v tfn ... y seis dineros jura comer lull pobres y  per» sescir i  cien, doce sueldos por bdivuluo.•De)» á sü nieto Sancho, hijo de Sancho Pdres de Lodosa (y  de so primer ma­rido), dea sorabatines... y^i>e procure ser cléri^ , Ítem; aso nieto Garda, bijo tam bi^ de Saocbo Péres, le lega dosdemos roorabatlitcs... y diícrmtes meadas i  psrkm es.,.; bs ropas de su rasa de Ayerbe i  Done Aldoosa Cervera, osada eoo so hilo Don Pedro de Ayerbe, y codas las rcstaoces... i  Doña 0 b  Feittjndes de A r a ^ , nujer de so bi¡o Oon Jaime de J^ c a ; el lecho y la ropa ^oc fuere hallada en 4  monasterio de C n c ú  ( i)  «« sea para sus mondas. Los albaceas paguen sus deudas de las renos de Altura, Coswlmonrán, Tormo, Azuer, Cabañas, Boiinyecia y Ro* sell,., Dqa i  su bÍ|o Don Jaime la villa de A lto n ... la de Castelroootin, k  de Mora...  el castillo de Torm on...  y las casas que posda en Zar.igoaa., .  en b  parro­quia de Sao Blas. A so  hijo D os l^ r o , CataJias y A zuer... Boüoyeoa... la villa de Roseli cerco de Ayeriie... ia villa y  castillo de Aovero... b  heredad y easas de Cascam e... Falleciendo lodos los hlíos de b  otorgante sin IcgJtina sucesión, dqa b s  villas de Altura y Casteloiwuán al monasretio de Ornerà»Bajo este tesiameato, conclaye el Sr. T o rt« , pasé i  m^or vida en de Julio de (cS8 b  discreta señora, que unta Induencb babb ^ercido sobre Don Jaime. ConEofOje i  lo que habla dispunto («ddndeQ, fué sepultado su cuerpo en medio del alear tuayor de la igletb del monasterio que fundara, cooo lo fueron tambiés, cerca de elb , los cadiveres de su hifO Don jsim e de Jétka y de Doos 0 b  Fernán- des do Asogia, espesada éste.»Este documento viene á completar b  bíognFa de Dona Teresa. En vemos que era viuda antes de casarse con Don Jaime, pero tw que fuera nvanja; antes Meo. descendiendo i  canto detalle cocuo eo él vemos, hemos de creer que no era tal, pues lo dirb, <VivU <n el convenro con las monja^ Asi parece, pero oo esta* mos cooCoroKs eoo lo que quiere el $r. Torres respecto i  que Ievanc6 un pequeño palacio dcnooinado d  S ttití, inmediato al monasterio, para vivienda suya. Sabido es que real 6  rabal, pabbra muy repetida ^  el ^pariim inlf, significa casa fuera de la dudad, alquería; nada deoe que verdtdio nombre con el iltuk) de tdna de Doña Tereas, que nunca se le di¿ por Don Jaime ol por otro. Lo cierto es q uc b tercera espena del Conquísadoi pasó lo dhiino de su larga vida retirada en el con­vento de b  Zaidia, entregada i  préaicas de b  más ausrera devoción, muriendo eo olor de saoddad. El autor del nunírol^io cirterdense trata de ella en de Juüo coato i  santa. Su cuerpo se conserva en Li iglesia de aquel convento, cuyas reli- ^osas la tienen en suma veoeradóo. R . CKAláS.
(() Pnittade^alirettanent,
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El re g io n a lism o  litorarlo«— El libio de poesks del Sr. Lacorre G m w  á< 
tfmd, <)u« acaba de publicarse, va precedido de un pnüogo eseriro por el joven y 
ya reputado escríror D, AIIoqso Pdree Nieva, En ¿I se ocopa, auo^ue i  la ligera, 
de U literatura valendaita y  de la cueetidn dcl rcgionalbmo literarío. $u ^tüiófl 
ea muy lísoajera pare nueatro renadmieoto valencianisia.

Dke asi «1 Sr. Pérez Nieva:

«Conñdenr el país de las flores y  de las fresas, la bermose Valencia, desde H 
punto de viso inolecuial, y  no bablar úi^uiera dos palabras dd r^ lonaluao lit^ 
rano, es punco menos que Imposible. No voy d entrar ahora, escalpelo en ristre, i  
analisar cuesbdo tan ardua y  debatida, ni «s éso ocasión oÍ lugar; peto a  diré, 
aunque sea de pasada, que me inclino ante el regjonalismo, no eoato un mal me* 
ñor, Sitúa  algunos lo consideran, sino como vos manifestación de la manen de 
ser de nuesn pairia. El regionalismo e  uoa cosa Inmanente en Espada; que rtt> 
p«>de i  su historia; robustecido por la tradición, b  .múgua divtóóu poJitica por 
reinos «s la única que dene raíces en el pueblo; to primero que se le ocurre coih 
testar i  un labriego interrogado por el It^ar de su nadmienro, «s el oombre de 
SQ aldea, añadiendo enseguida que es catalán, aragonés, gallego, andaluz; entre 
los diversos reinos eiisten direrencías eaenciíiles; nadie confunde un castellano 
vi^o coa UD vasco; en eembio eiUten multitud de provincias rdénticas, que ofn> 
cen Igual fisonomía. <Por qué nî  aoi(4f  Id que cofno cb ft <!e U osturdesA «  su* 
penof aJ bQobrA.v*?

Cfaroes queel regioaalUmo tiene un r^itlador, que nadie ha puesto tfi duda: 
la uoidad de la patsla, d  priitóplo común de la oadonalidad; pero bajo tales leyes 
»  desarrolla por propia virtud una variedad inmervss, que dá origeo i  la forma» 
ctón de los reinos coa bq carácter siogolat y <oo rasgos lipicos. Viniendo al asan* 
to, el r^conalismo literario TaJeocíano no puede menos de merecer las simpatús 
de toda persona culta; el dulce dialecto que «desmeniuam entre sus laWos Ui eü- 
futí« de loa ^os negros, e$ muy A propósto para el cultivo de )a poesía, por su 
duUara, sus coatfseciooes, sus dirmoucivos, sus giros onomaropéyicos; tfibajado 
por los vates valeocúnos, so dialecto ha llegado i  conseltoir ona lengua lueniia, 
coa toda la ñeeesaria SeaiUltdad y  eufonía para etpresar bdlamente d  pena- 
miento, Recordando aqodías h ia  de amor de U Provcoa, todos los años se 
celebran eo la atrayenre ciudad de las grande roaas y  de las roñes de Sananos,

ff



EL ARCHIVO V

JocgM  Ftoraies e s  e l Idíoiaa nativo, fom entaJos p o r U  RavPeoac, uoa especie 
d e consistono <íc rrovadores o a o t k iw  c m  suprema g a llard a  los fuetos d e b  
p o e b  regicrtul.

»Pero la líterarura vatencim a ofrece u sa  d o b  sim p d tia : oo es « x d u s íñ s a . Et> 
Valencia existe s o  « x iraod in arío  taorim icrtio m teleetual, y  desde T eodoro  Uo* 
sertre, d  dulce ca o io r  d e la S a m ea , e l e»e sobre el q u e  ^ ra  el ^ reeím ieato  

podtico conrem poriaeo d e k  re^ÓQ d d  T o n a , hasta los vates s i s  ¡óveoes, que 
atU p o r et suave tíetnpo d e U s Teñas aspiran con sos Toroaoces d e costumbres 1 b  
d or naruraJ, iodos, las g n o d es figuras eom o las figuras modestas, adem is do <ul* 

o v a r  el (^aketo lu t iv o , escriben en  a s u l b n o ,  propiedad que o o  lodcB los regio* 
oalboios nuescros poseen y  que d i  al valeodaoo  caracteres profdce m uy dignos de 
rnierse en  coosiderarióo.»

L o  q u e  d ic e r i  d e  <SI A r c h i v o . » — R ecorw n os d e L u J W V ú r ,  diario 
d e V a(« K u :

e C o in d o  Toé oom brado Cao&nigo d e b  Catedral d e V a lctK b  d  docto  presb ite  
to  D .  R oque CK abis, a o s  &IÍcÍtamos, porque, además d e ser sacerdote efemplar, 

periosim o en  b& c i n e b s  sagradas y  m uy cum plidor d e los deberes d e su escodo, 
su pericia y  su c d o  en las investigaciones bisrórieas podrá servir d e m ucho pan 
las eiploracíanes d e los archivos eclesiásticos, en  los que hay ocultos «  Igncndoa, 
tam os datos in tetesao ib ioce .

iC u ln ta  rasdn tenioroosl Y a  n o s b  ba dado el m ism o $r. Q u h is ,  publicaodo 

eo su periódico El  A k h i v o  e l Interesaote hallazgo q o e  (e ha depando la fertucu 
y  s a  diligeocia, en  el r iq u ía m o y  cari desconocido A rchivo de la Catedral.

T odos conocen en  Valencia b s  pinturas d e las puertas del altar titayor d e b  Ca­
tedral, de las q u e  d iio  I ^ lp e  II (frase q u e se  v iese  repitieodo desde entonces) que 

■ ai e l altar 0 '^ perdido) em  d e |dara, las puertas eran d e oro.» C ari hasta nuestros 
dias, se ha e r n ^  q u e aquelUs p in tu n s e n n  « b n  d e d os artistas ÍtaliaDoa, PaM ode 
A re ^ o  y  Francisco d e Ñ ápeles, q u e  e s  e l siglo  X V  hizo venir d e aq u el. país el Ca^ 

tild o , y  se han hecho m uchas iovesogacioocs (todas indtlles) para saber a lgo  más 
d e aquelloa pintores. P ero  en i$ S o  el erudito j  malogrado Cronista d e Valencia 

José M ana T o n te , rectificó en  e u s  mismas colum nas aquel error, probando 
con docuinntros encontrados en  e l  A rchivo d e este antiguo reino, q u e  lo  q u e  ba* 
b b o  pistado aquellos artistas era el tocho y  U s paredes d e la cajñlia m ayor, no loa 
cnadros d d  altar, q u e  son  de (echa p c s i^ o r .  N uesrro D irector, en  an libro d e Va- 
^nirñt, dacia co n  osee m otivo; aDespués d e esta rectificación, nos hem os quedado 

i  obscuras sobre lo  principal: y a  n o  Libem os quiénes son  los que hicieron las pin* 
toras admirables deesas paertsa: habrá que eooieazar de ouevo  las investigaciones, 

To«o V I  í
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<fut sì Si ahfitu tJ ìntxfiorais Arthivo ile la CaUdraJ i  k s eutu-
ài ¡A Isiskria paleia.» .

Y  en ap«nu hj entrado el Sr. Cbabás en « e  At<hÌ*o y  ha po^do eu* 
Qiiiur SUI porijaminos y  papelotes, ha dado con la dnaada noticia, la cual
procura al S'K español U gloria de ̂ o* los Carnosos cuadros de ^ik  traunwi, soa 
obra, no ds doi artistas iulùnoi, corno a« había creído, siao de dos artisw» mao* 

<hegos.
En sCkoo, <1 dia i  * de Marao de t^ oj. el Obildo de Valencia de una par«, y 

Fernando de los Llanos y  Fetnaodo de la Aloiedlna, (riheores residentes eo esu ciu* 
dad, cm ocoin  ante notano los apìtolos «Sobre la pintura de ba puertas del reublo 
de ̂ ata de la capilla mayor de lo Sacratísima Virgen María de la Santa MctropoUu* 
sa iglesia de Valcocia.* Fn estos eapiiulos se determinan los seis goros de la Vìr> 
gen qoe han de pinoiae por la paru de fuera de dichas puertas, y  seis hechos de la 
nisma Virgen en U parte de deoiro, lo £oe)or que podrdn, según su saber/ maes* 
tría, ycon &nos colores al óleo, y que el atur seri ultramarino y  U bea de Floten- 
cb , eo el modo y  manera que requiere b  dignidad del úiio, y  que pondrin en el 
dicho tnbajo todo su saber para bmra de ellos y  de los dichos señores dH CaUldo. 
Adeeols se comprometen d doQr la parte que corresponde de aquellas puertas eon 
oro fino, puesto por su cuenta. Por estos trabifos debían recibir ;  i ^oo sueldos.

^Quiénes son estos pintores? El Sr. Chabds lo ha inveet^ado. De Fernando de 
los Llarsos oo ha eocoorrado ninguna itoocia, oi siquiera su nombre. Los Llanos 
sería el pueblo de su naturaleai, probaUecDcnic Sanca Mana de los Llanos, provine 
eia de Cuenca, pertidode EMmonte. Almedina, patria del otro putor. solo dista 
doce l^uas de Los Llanos. Los dos (ñntores eran paisanos sn  duda. De Fernando 
de b  Almedioa guarda noticias la historia del arte español. Llamábase Fetnaodo 
Yiñez. Palomino dice que pudo ser discípulo de EUláe), en Roma. Cesn Bermü- 
dez iodica que más bien parece discípulo de Leonardo de Vinci. Lo cim o «  que 
piotò en la eajñlU de los Albornoces, de Cuetsa, y  que, según Palomino, tnbaia- 
ba con grao èsito en España, por los años 1531.

Este es el ballaago que la historia de la pintura espantas debe ú b  entrada del 
doctor Qubás en el archivo de la Catedral. Esperamos qoe no sera d  único dato 
interésame con que enrtqueaca ios anales patrios.»

También E l Falnrviw se ocupa de nuestra revísta en estos términos:

«De las iovcsdgiciones llevadas i  cabo por el doexo Canónigo de esta Meicopo* 
litana D Roque Chabds en el archivo de b  Otedrat, se ha venido en cwiocimlen- 
to dolos hasta ahora ignorsdos aurates de bs hermosas Enturas de las puercas del 
altar mayor de dicho templo. No son obn de dos arúsus iuluoos, como se ha 
creído, sino de dos «pañoles puros y  netos, oaiorales de la Maocba.

Del cninucioso examen que ha pncücado tan celoso sacerdote, resulta que, en 
eEccxo, el día i.» de Marao de 1507, el Cabildo de Valeneb de uoa parte, 7  Fer-
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nanJo de los U v to sf RnuMxio de U Almedina, pintores tcsideotes en rsu  duJid, 
concierun ante noario bs capiubs «Sobre U pnrur» de las pueras dd toiabb 
de pU a de la eapilla mafor de U $unr(«ma Virgen Mana de la $anu Merropoll- 
taj» ^ le »  de ValciKÌa.» En estos capirulos se decermlnan los sñs fosos d eli 
Virgen ^at ban Je pncrse por la pane de luera de dichas puenaa, y  seìs hechos 
de b  oiisma Virfeo «o la parte de dentro, le taerot qoe podran, »fd n  su saber j  
maesntj. y  eoo finos color« al óleo, y ^uc cl asur seri uliramañno y  U bea de 
Herencia, en el modo y  rtiaisera que requiere la dignidad del à in , y que pondrio 
en el diche trabajo code m  saber para honra de ellos y  de loe dichos seiiores del 
CaMIdo. Además se comprometen & dorar la pane que eocresponde de aqirdlaa 
puertas con oro fino, puesto per su cuenta. Por estos trabajos debían recibir 
} t .500 sueldos.

Continuando el $r. Chabis « i sus énvesdgacloncs hlsróncas paib averiguar 
qyj^ries eran dkbcs ^mores. dice que de Kernando de los LUnos no ha encontra' 
do ninguna noticia, aunque sapone, i  juzgar por la corta disunda qae separ.i Santa 
M.iria de los Uanos de Aloiedina, patria dd otro ploiot, que serian puaaooa sia 
duda.

De Femando de la Alntedloa guarda noticias la historia del arte «panol, Lb> 
mibase Femando Yífiea. P^otslno dice que podo ser discípulo de Raíael, en 
Roma. Cean Bermúdes iodica que mis bien parece discipuk> Je Lewiardode Vinci. 
Lo .cierto es que pintó en la capilla de los Albornoces, de Cuenca, y que, segiin 
Falonúno. rrabaiabacon gran ¿tiro eo España, por ios añes

Merece muchos plácemes el docdslmo Canónigo Sr. Chabis por tan interesante 
h a lla^ , que ha venido i  desvanecer las dudas que había acerca de los autores de 
tao precbdas (daturas.*

N o ta s  tib U o g rá flca d .— importante revista alemana titulada 
t^tebrktlHut, inserta co cl número comspcndience al m e  de Enero úldmo, un 
boletín bibliográfico, en el que aparecen libros perieoecientes i  vane materias.

De e te  etalogo euiresacamos los que tratan de la Hkioria y  sos cieoeias afi­
nes, creyendo que. al dar noticia de su apwieión, pr«t«i»« un servicio á los que 
te dedican al estudio de las ciendas hetóricas.

£te h h  (El reitío de los Incas),— El Dr. N. B. Brebru ha utiÜsado 
para su tratajo las aotígois íuentes «pañolas; el libro consta de un pr^ogo en 
XXXI pá^ius y  84Í de reero; trata de b  historia y  costumbres del Perú y  v i 
adktonido con un maja. La obra csttf editada en Jeoa por el editor Manke.

í« ji  u>d TursH CEI í ™  y  TeuTán).— Coniieac esta c*ta de Hermann 
Brunnhoter, cunesas investigaciones hUrórioa. geográficas y etnológicas, acera 
de los territorios donde se desarrolla la historia prlmlriva dd pueblo ludloi está 
ediuda en Leipsllc por Gelllcnoo Friednch.
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DuduJ» M erhmskuHdiíArnatdofii Aletnatu).— Ha apat«i*5  eí tctccr tomo 
de la obra <̂ Me publica eoo «sta tícslo Carlos MOlIrohofi d  tomo coosra de 3 2̂ 
pi|irias y  esti editado en Derlm.

M k m m m  Cfrmíniaí Hisurit^. Epi?ioUnim Tomi I  passim l i  Cregonì I 
Rapae R«giseru>n Episoriarum Tomi I pass f i  lib n  V, VII Post l*auli Emidi 
obintn edidit Ludoekus M. Hanmann. Beriin.

NtM Hfideltergef J M ii it r  (Moevos aoales de HeÌddbeig).^Bsu Ìropor* 
tante poUkacido està redactada por ptdeores de la UnSwnidad y  la publia U 
Sodedad de Filosofia é Hiitcrna de Hdddberg.

fPe/W Dtdteiucb m ici eim  rSmiabm Hàusti ohs ier Jal d$i A i^ u t  
(Adornes de los cauros y  techo de una casa del àenpo de Augusto).^hiblkaei6D 
del Insbtuto Arqueológieo, con rtpllcacidn de las làmiiw por julio Lessìag y 
Augusto Man,— Becbn,— Jorge (Uimer, e^tor.

Ls cicada retisu enuncia i  continoacldn la monumeoul obra de Historia Ucù* 
versai que aparece «o Alenaciía bajo la diretodn de Guillermo Oncken: de esa 

1^7 una edktdn española en publicadlo» por cuyo motivo no danos más 
iKtdeias de elb.

EoUAMO bsn&A.

R^srlsta Cuit&lana— Ha vuelco i  aparecer este apteoable colega en Eaero 
de este año> d e ^ íe  de haber estado svspersdida su puUlcuctón desde Junio de 
iBfiy en qoe se dió i  la estampa el cuaderno VI, Nos congracubotos d< que haya 
desaparecido U enfermedad que obligó al Canónigo Collell, nuetro amigo, i  sea* 
peeder los trabajos. Hace poco hKíamos constar sa cooperación á los estadios his* 
tórtcoe de la diócesis de Vich: eoo la /levhu Ceiaiane teodremoe d  'boraplemento 
de fi t í  Cmpu ffJJrpU y  de la A f^ teii t í  msnanume m PitioirM, que el 
$r. Manlnea Aloy publicaba en dkba revista coo notables coneteionas y adiciones 
i  lo que se insertó en el Ai^fs dr rb JuooiNd Caü iua df y4kaeu. Nuestra mis 
cordial enhorabuena al inbiigaUe Canónigo vicease.

C u rio so  ftrancfti.—Lo es mucho d  síguieote, que debemos i  b  amabili­
dad de un muy enuliro académico, entusiasia poe iodo lo valenciano;

Memorb deis dree impossec en les Cons edebradesper sa Magestat en la 
Ciuiat de Vekocb en lo any 1004. los cuals se han de esJi^ir per execurio de la 
crida publicada en b  Q uuide Valenebá 14 de Maíg idoS. deles mercaderies 
de|üsespecíficadores, que tnurin dd preent Regoe, quesos loaeguents, vitra 
del que cobra dds drets velb de l e  mateíte coses.
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EseUiis, ^ue senn empentones, cambuci ó venuis en lo prosnt R e ^ ,  

dehuen per tjhó de dir cambi, veoda, 6 empcnyorantenc, per asnina 
icSB, per lo  valor 4« aqoelts, per lUura de moneda..............................  s .  4.

Bk Uus, que sflin d e iace n  tesQcnecu, ó donats en eoriMmpUeió de ma- 
trimoni, no dehuen rs-

Esetaus, ^oe serio venue, empetayorats. ó nmbisG, dehuen ser maní* 
nítesbc al General díns dos dios apRs de $na 1a venda, cinbi, d em* 
penyoramcm, sots pena de perdkid de d ie  cscisus, ú de la justa esti- 
nucló de e^uells.

Bsclaus, que serio veouts per medí de corredor, si per lo dír corredor 00 
serdn manUbeaB dins dos dies, sia eníorregijt en pena de perdkió de 
<4 <i, y  de seiaaoB aous.

Esclaos, que eotrardn per mar, debuen per cada vna testa, de entrada, 
eiochsous................................................................................................ 5. ss.

Bsekus, que encrario eo )o present R ^ e  per ierra, dehuen per cada 
vBj ie«D dfrj sous....................................................................................(0. ss.

Esebus, que enrrarin, ó  eiiírin per toar, 6  per térra en lo pteseoi Reg* 
oe, per alservisl d« ctanirals, ddotoiediats «a lo present Re^e, no 
dehueo res.

Bsclags iafeb esmnys, que serán rescauts en lo present Regoe per si, 6 
per interposada persona, dehueo per b  justa esiiraaód de aquelb, per 
Uiufs de moneda, dos sous. . . i ................................................ i .  ss.

Esclaus, que eiaíiin del present Regne per mar, ó per terra, dehuen per 
U ebúda de cascuua lesu díu sous..........................................................to. ss.

Esclaus, que enirarin de algurv estrar^ , y  cítirin vna, y  diverses volws 
en lo present R^iie, del servid de b  persoga que tal esdau eotrari, 
sois deu d ^  sous per b  primera entrada, y  dbi per la ertida; y  de les 
demás encrades, 7  dkides aa Iliure........................................................ ...... s .

Moro, 6 mora cstíus, ques rescatarán per si, d  per imerpoada persona, 
per lo valor, y cstiroasiP de aquella, se deu al General, per Ulura de 
moneda dos s o u s . .......................................................................................a. ss.

Moro, 6  mora ados, que entrario eo lo present Regne, dehuen per la 
eocrada de oascuna cesta, si entren p«t térra, déu s o u s .......................10. ss.

Moto, ¿  mora carius, que eauarán per mar, per cascuna cosca eineh
.........................................................................................................................5'

Moro, 6  CQOra catius, que serio entrats, y  dalrin vna, 7  díverses vega* 
des en lo  prcsoic Regne ab sos ames, per ai servici deaquelU, tan sob* 
iDeni deu per b  entrada dbi sous, y  per la eixtda alrres d¿u, y  per bs 
demás entrades, 7 cíitiJe sien U lu res......................................................20. ss.

Moro, P mora ouíus, que serin venuis per medí de corredor, dehuea 
ser mamtescats al General dios dos dies aprds de ser feo la tenda, sots 
peoa de perdkíPde tal esdau, y  lo corredor de privacld de ofici, 7
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ahrcs p?n» Mitceogadcstfi lo cap. Jet Gerxral, Loa liabiuJors, y  do- 
mkilMts «n lo pmenc Resne, no dehu«n res itís  es<Ucs que enrn> 
lin , 6  em nr Cit.in, irau»a, d  cnaro ¿itin del Rcpnc para son «s

L a  R ív is la  S to r lc a  Ita lia n a , publica^ione (rimeserjie. diretu djl Prof. 
C. SInaudo. con h  eolUlwnaione di A. Eabreu— P. Vilbrí— G . de Leva e di 
motil callón di StOfla Patria.— Nueve años cuenca de vida esta Importaoie Revi> 
ra, que a le  edlBda por los heronnos B o ca  de Tarín. Es uiu verdadera mefls, 
pues por cita se viene en eonoclmiecuo detestado délos a cu so s hiscdricoseo 
Italia y  sobre la lla , que es su principal objeto. Los aed orie  en que «srá dbtrtbul* 
da la revísta son estas;

Mfftofie, esiodios sobre personajes, ¿pocas y  Sucesos de U  historij IralUna. en 
que se aportan descubriBÚeticos 6  nuiidas nuevas, documentos i  Invest^dODO 
oorabks.

AenruNi. Noras oitícas de tribUagroíia sobre obras publicados modemomen». 
Es U seaión mis impomnce para nosotros. El cono del pasado año i89t. cooTle- 
r>e 6 j  inremanUsimas publicaciones, cuya importancia se da ¿  cwiocer y  cuyos 
defectos se critican severameote.

Nci4  bÜMfr^hc. En esta scccIM no se connderan hs obras por separado, sino 
que se da noticia de lo estudiado con dlfin^ntes leoderKlas por los «arios autores, 
y  ee sabdívide e m  seoción en:

l. Storia política
Q. Storia eeclesiastia.
m . Srora sclenn&a.
IV. Scoria artística.
V. Storia kíicrarb.
VI. Storia núliure.

Resultan cuadros bien redorMloidor. No siempre se completa esta Subdivisión, 
pues Á veces £iiun mareríain para ello en los cuadernos, noen el romocompleto.

Spegliodi periedifi. Por periódicos entiende también las revisoa. No se contes* 
tan con lo italiano. Sino qoe buscan lo francós, alemán 6  ingK^ hay muy poco que 
no esté escrito en estos tres Idiomas. Nos parece que los redacrores de esta J&vuro 
no se han temado bastante inretés en conocer lo que se puUlea fuera de las na> 
dones indicadas, pues, si bien son las que más cstudlao y  dan i  lúa, no son las 
ÚDicas. De España sólo conocco nuestro A schivo

Hay una sección de N ^ i^ , muy ioterosanio, aunque suele ser b  *">« corta, y 
lo que intitulan...

EtfW  dt UPfi, f i  decir, lista de libros rKkmes de historia de Italia; publica­
dos «n ella ó  en el eicranjero. Durante d  año dlrioM son en nótoero de
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20} h>s italianos, 
los íranum.

32 los alemanes.
1$ los ingin».

Esia es U Sw ka M iaña y por la desctipclán se eomprendeii su ini*
poruneia. Su criterio no ca todo lo ntólico <jue deseáramos y  lo scotímos de ve­
ras. pues es un estudio completo, una buena revista áentifica. Por lo demás, rara 
ves se mete en diseuúones religiosas.

Vamos á dar i  nuestros lectores nodelas de algunos libros, los eoú interesantes 
qoc vemos en be 'Sjeatsiui de dieba reviste.

La áaaaa ín fbma antiea, por Ernesto Emtaa. Considera la mujer romana «n 
sus dilereotes escados, vestal, joven, desposada, cauda, madre y viuda, siguiendo 
las vwisiiudes de tos decopos y  de b  legació n .

Les 'Posus raatu/us, por Lucien Maut>', Aunque el a^utneoto del Hbro no sea 
noevo, resulta Inictesaote, pues en di oos hace ver la red postal del pueUo tonu- 
00, reduciendo 1o escrito por otree eo sendeo infolios i  uo Libro telativamence de 
poos páginas. Su obra está dividida en dos partes, sobre el origen dd coneo y  sobre 
el correo romano antigoo. En esta dlilma trara del cvrnu ptM úus de la apenas 
noáds repúblía hasta Cario Magno.

Le iereeau ¿e GdmádrMM thuliita de Pisjue tí i'e^m on pubii^ ,
por L. M. Casabiaoca.

D i aUvti nuHti fiti£x.n iaurno a ih  pauta di Cri$íefen CatemPo, por Comelio 
De^moai.

Mucho se lu  discutido sobre estos puntos en estos dltitoos tiempos. Eo los 
registros de G iv i en COrcfga se erKueotra repetidas veces el apellido Colombo, y 
eo los bauosmos ocurre el nombre que llevaba el iosigne dncubridor de América. 
Esto basid para que G iv i aspirase i  U gloria de haber visto nacer i  Colón; pero 
fui una pretensión modesta hasta 1S74, en que el abate Casanova, cura de 
ja isla de Córcega, dió á lúa el descubrimieoro en el Cantmporanea di 'tiapaii. Los 
periódicos de la e b  acogieron i  hideron suya le idea, y  por motivos facile de 
adivinar, se convíttíeroa en paladine do la oisnu evos periódicos franceses, eo 
epecLal los de Paos. Casanova escriUó entonces dos opdsculos: La ydriti inr ferì“  
gène tí la foirk de C a M i, y  h  Piede Chriñapbi Ceknb kHH au potai de
vm de ua origim fraataiu. Siguióle por este camino el abate Pprew.niflWéo corso, 
con su Christoph! Cekmh framaisf, Ver* W ealoais, en Paris ièZS. La bola de oiere 
fué aumenondo hasta decir, que Colón en su primer v ¡ ^  dedicó d su patria so 
primer descubrímimro, iiamindo eaho Com  at que los ingleses ahora Caast: que .en 
dicha expedición era acompañado do ciudadanos «orsos y  entre «llosua P. Juan 
de $. Pedro, amigo suyo de b  inbocb: b  segunda expedición quieren que fuera 
dirigida por Miguel A i ^  BartogUni y  el pioto Moigana, corsos igualiaeote. A 
codo esto ponía r i correspoiidienie mertham una inscripción que se vá en ona 
calle de Calvi, b  cual aunque medio borrada, dice según ellos. T im a: D m iai



44 EL ARCHIVO

Ceinmbi. Conseamicia de iodos osros dejnhrimhuoi M  un dormo d d  President« 
de U Repdbllca IhuKOU uirorisando en 6  de Agosto de 1S83 la ereeddn de uoa 
osedrua en uoa p lm  de CaUi al gran descubridor! el Mioiano de Insmiceién pú* 
bltca se suscribía por centerures de templares A la obra d« Peretii; basa se aoan* 
Á6 en k)S periódkos qu«) cod motivo del cenKnario, dada el Presídeme de los 
EsBdos*Uoido5 el derecho d« «iodadanCa de a f̂uella RepdUíea 1 todos los haKun* 
tes de Córcega.

Pero hé aquí q u ed  año :8$9 se leeaoa otro abate. L. M. Camblaocai flaco« 
ral de la misma Calvi, j  ed u  c^aa fría sobre aqgd parríótko ardor de los corsos, 
demonratido la falsedad de los datos y  arguoeotos aducidos pan p xb ir  tras cao 
descabellada.

S  opúsculo de Duimoni pane de la opoido mis probaUe. que hace gersovAs 
i  Coldo y  quiere que sea de Pradello, lugar no lejano de la capiul. Es crab^o 
becho con verdadera investtgacido, por mis que no diga, i  nuestro pirecer, U 
ólcitna palabra sobre la cuesiién.

Sforia defie BadUt di Um ncm iiv, por Luis Toso, Dos «dkioiMS se han hecho 
d eesa obn, m a en curro tomos y  otra ea 17. El trabajo de Tosti es de grao 
valor, busca »eenpre los fnenies de la dpoci, los docoBieotos Iniditos y  k s  cole> 
(dones. El espiriiu que aoina al autor es d  de oo gOelfo que suena con una Italia 
eoniederada bajo el Poortiiado, con uoa sola bandera de patria y  fÜ. Son diea y  siete 
tomos Casi por completo de historia ectcsidsiéa italiana, ricos de preciosas Botíciss 
y  de CíMiclusionrs» en nuestro cooeeptD, bastantes para ibrnuruoa reputación i  
su autor, que, «orao dke el redactor de b  nota biblíogridea, es umw dr/ pmi4h ... 
il suo Kom fimená fta  ¡ t í  M tk i di qmta seeuh em t U ivme di auw M ria  vUenU t 
giitsu, jetfrite, fitir indevoSe di alee ehi «¿u ío m  h  para iuiianiiá dA m
»nimo i  d¿ saei Kriui. Con ésto tiene el lector uoa idea de Lu de la Revista.

A d d a n t o s  t ip o g rá fic o s .— Hemos redlúdo uoa ht^a caleodario anoncb- 
dor de U casa Metñolo v  Comp., de Turia. cuya composición i  irreprochable ajune 
es el >iM pJuj ultra de lo que se puede hacer con tipos móviles, en di*orsos colores. 
Parece tuia minbtura de los buenos siglos medios; o n  periecios son los detalles 7 
tan radaUe el coniunto. El csdio e  górieo, en forma de perada, rematada, t¿  
ea forma piramidal, siso eo un friso surmonudo por una íaleria, dorsde aparece 
el alendario en seis homacioas: la del ruedio contiene <Í busto de Cuttenberg. En 
«1 remate su correspoiulíenie cresrena, ñecbas y  gárgolas caprichosas. Lo más difi- 
cil en nuestro concepto es b  gnijación de colotes, stmulando los del iris, en cuyo 
centro 7 en lo más hkido aparece el nombre de b  casa Ncbiolo. Les fondos de h  
oroamencoción de frisos y  columius estío dlvcrsanteote coloreados. Hemos dkbo
I ifc el «solo es gótico, pero en gran pane se bace uso alli del románico Las hoiss 

í  cardo, captichosafmmte entrdasadas, j  los finos calados de chánteles nce lo 
acusan. Hay detalles, sio embargo, perfectamente gótkos. muy pareiculamKnte 
eo el niebo qoe ocupa Cunenberg, en d  cual aparecen hasta b s  sombras.

Impmla i t  Proaria» Vrvts SÍ4n .  cAU de ¿ m e .  nú« , >0,
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Directos; D r. D. R O a U E  CH ABÄS, P r k b .

T o i»  VI ^  V*uwciA.— Febrero, M arwy Abril, 1892. ^  C u a o s m  U

{|esccKdint1?9 onlenrinnos lie Sristábnl golón.
otxs lo$ ̂ ue conocen, eoiU|UC sea someramente, bdcscendencb <̂ ue dejó 

d  gran descubridor de las Indias Occidenules saben, <)ue. alettlnguirse 
U rama dírccu por luber blleeido un hÍ}or varoiws D . Luís Colón, vioo 

el pingOe pacrimonío y  biulos concedidos al ptlroer alminnre y  d su hijo D. Die* 
go. i  manos de D.* Felipa Colte, hi)i del reíerido D. Uin, que se vió eovuelta en 
UD empeSado litigio que le eniaWÓ su primo D> Diego, segundo de m e  nombre, 
h(jo de D . Crisrób.d (1), hermano de D. Luis, fínalisodo después de algunas pcri> 
pesias jurídicas por el eolace de ambos primos; pno como bllecieton sin dehsr 
descendiente al^no, tocoósei encender la hoguera de las ambiciones penonaJesy 
de támJlia, lucietMlo un nueeo y complicado pinto, duradero cerca de dos a^os> 
coeno si «] dertno condenara d uoa lucha perpétua Vas bienes y galardones que ios 
aonaras españoles habiao otorgado en jusu recompensa á aquel gran genio que, 
alentado por teoai perseverancia, supo arraocar, de las nleblisdel Occéano, uQ 
nuevo continetite, para colocarlo bajo la ensena de la Cru? y del reglo escudo 
de Castilla y  A r t ^ .  Muchos fueron los prevodicnte y litigantes que figura­
ran en la citada «onúenda jurtdiu, entre ios cuales se cuenta un valeivcbno de 
preclara estirpe, tlanudo D . Cristóbal de Cardona y  Colóo. Almirante de Angón 
y  Marqués de Guadalesi, que obtuvo la posesión de los Uenes cuestionados, por 
cuya causa se firmó Almirante del Mar Ocuéano, Duque de Veraguas y  Marqués de 
Jamaia, cuya memoria dura adn entre sus paisanos y  )o recuerda una calle que

(I) A «te D . CMW*a] G M n  j TeW e potto«:cr> Ím  bNEw qee d  Kvd«. f. D . Fr. R«e»e C o cd ii. 0 » b e e 4 c O N p e .< te m b rM d i« d c^ m tb rcie  (8 ;; en b  Cattdwl 4t S i» «  PrauiiC« y  s«8k  l«s etal»  btí» la M 'e u  de st* aqiMBot b s RKM  <M gran «seubKdor. dsado dW i»(ara omaevgs«» y e n t p r f ^  pdi iwic a  HwraiMi quet loe «scriwe» d»«HncaMs,srMiraMty eiieéobí, ^ee yettetineen lulbfle ee b  (etedral de b  H Aw a d k k e  re«e«6 y  « M f6 e iS *  «  *a - e u b em  qoe se preicadtMi, coa loM b» hvto laseuiM » « «ifcopM  4c perseea  stib».
ToMVi. «
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»ene U  ciüdid M  Tutia» uooiSraii J«l ̂ Imiranu, y  un vaso cJ ííWks »\ prcwiiic 
modemi^aJo, ^tK cuvo n  orre rkrapo anchos palios» escalera monoDienial y  cin­
celados ocudos, qoe terminaban Us d o v ^  de ancho ponaldn (•)» atoado en U 
p i m  de San E&icbon y  en la mi»na ¿rea en que boy se«Kueom  La übria de pia­
nos i d  Sr. Gómex j  d  Cauenatom dt »Ásiea. Slbcse ademis por documencos, 
que el cíndo D. Crcscóbal murió a o  híjor, y  pasó entonces la poseute del cnay^ 
raz^o de los Colones i  manos de su hermaeia D .' María, que 1a reiueo a1gón ckm- 
po, hasta que laUecida ramlñón sin deseendieotcs directos, i  posar de luber eoo* 
traído dos vece maitlroooio, perdió la íamilLi de Cardona este derecho, que 
vino i  recaer en mancas de ! «  Gclvos de Porcumi, que se justilkaron sucesores de 
D.* Isabel Colón y  Toledo, n k «  del descubridor, euya rama posee en la aciuaJi- 
dad codos los rítutos, firmándose Colón, á pesar de no ser óstosu apellido por pro* 
ceder de hembra, eomo hemos dicho, y  recayeiKlo n  sus manos, tras dos a^os de 
litigo , b s  fincas adscritas al Durado de Veraguas y  Marquesado de Jamaica.

Conto nuestro obíeto se enamina á averigoar qoiónes eito los Cardoivas, cómo 
Se cnlasaron con la familia de Colón y  la descendencia que deíaroo, hemos de 
spatcamos d d  intrincado camino que s^uIHacnos si nos redujéramos i  henear el 
litig o  referido, en d  cual figuraron no pocos actores de diversas racoas nacidas de 
D . Diego Colón y  Moftis. Tenga el lector una poca pa.dcncb y  asi llegaremos 
pauUcifiatnente i  ouertro olmeto.

X

DB LA FAMIUA DE CARDONA.

Bl apellido Cardoaa es catalán, según lo aseguran los analistas y  genedogistas 
dd Principado. Divídese en dos grandes tamas; les Fobb ie  CarioM y  los «k Carden« 
i  secas. En cuanto á la primera rama, es anüquiuma y  se hace proceder de Ramón 
Folch, de la Casa Real de Frtnda, que añadió á su apellido el i r  Orrden« uo l u ^  
Cario Magno repartió eeitre eus guerreros las dem s que Tonnaban b  Marca hi^> 
na; uno de tantos era d  roencionado, 1 quien correspondió en 791 el señono de b  
villa de Cardona, añadiendo i  este gabtdón d  brulo de Vbconde. que uaron 
derapre sus sucesores. Como hemos de ser someros en imoscra oposición, solo 
daremos cuenta de aquellos Individuos de esta Ismilbde que tengamos datos t'crl* 
dicos, sin meaeioatr los de poca ienporcaoda ó de dudosa nistencb.

Se nombra un Guiliem Fokh, Vjcconde de Cardona, que fiad i  Alenerfa en b  
expedición que se realbó en 1 {47 (s); este mismo debió ser indudablemente, ó  nú

O )  Gaoea.re « I trt. ¿rutald Cimiimt» ykéúU^lfl'D. W r w  D»*s M a / f M  ù  
m ytìptà», esbr»««o b  BSUemea de b  I/oívbsÚ ^  i iltnliii. M lb T«i« vecers stu 

plglMS «k OK Marewe cóSAa, ul «yai se hiHstu en 1 (99.
(a) Vtdiu; 5i *m44 f v u i t  k  Cf*m a i*  yabwU (tó á io  de Iw WWMú« vtlcodHWs •})> *e flip e » e e ie e ifr* ó 6 e ,q iiln é s e e e w 4 b p e tb .# iin 6 e  Bmng««r, C«M< óetsredw u, yen k  ciad le askússe «tods L> Ser de k s  cteoi heakes y u M lk » «  ó< s w  uem sa
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9t i  fuera su hijo del mismo nombre, el que .Koni|tii)¿ el Rey D. Pedro de Aregún 
entre los demás ooables coralanee eii la beulls de los Navas de Tolosa.

Cooóeese un D. Ramón, legondaño y  íántástlco abadero, à <̂ uKn la CréHka 
át P otífi (  I )  llama rarón de unta osadía y  &jcms, q ue llegó i  r a lla r  harafias por- 
tentoaas, a las cuales nadie pudo oponerse, elevaodo su sobcrida haira el etirecno 
de decir, que coa los diablos pelram si se le presentaban delante, dando lugar este 
dkhoáquese vleneavueltoen una nube de inurcidijgos que le amoceron k s 
0(09, dejiodole raaltrecho, i  pesar de haberse defendido de «1los como podo. Me* 
laneólko y  aburrido do b  vida, ftlkció al poco tiempo del sucoso, »endo enterrado 
fíi el oonasierio de PoUer, y  los frailes, eo roomoria de bocho uo extraordinario, 
grabaron eo la lora de su sepulcro un goenero ciego i  cabaUo, armad» de todas 
armas, con un casco gaareecido de corona real, pcIcarMio coo muroíéiagos, y i  con* 
douación el s^ulenre epitafio:

A quien osea cumbi esconde.
Por « r  '•ar^ de su ley.
Entre ios Reyes c$ Conde 
y  entra los Condes es Rey.
Por hasaña seoaUda 
Cañó el Conde rata corona,
Por do queda coronada 
Le gnu casa de Cardooa.

Otro Fo1ch se menciona en d  cpscopolog'« de Barcelona, el cual ddwó ser 
de n o  misma tanúUa.

Nuiic (a) Folch, Virconde de Cardooa, fu i instituido por D Pedro IV almiraak 
ie  /a mar, y  con sus galeras realííó atrevidas empresas, nna de Botas el Itabersc 
:q»dcrado, frente ValeiKla, de ocho bastimentas de guerra del mocvarca atelbito.

A D. Hugo de Cardona se le da mucha nombr.adia por su valor personal y 
grande afecto á D. Pedro IV de Aragón, á quleu sirvió eon su hackiida y  esjtrda en 
todas Ira turbulencias que ocurrieron durante su reiiudo: por so fidelidad y  seM- 
c i«  le elevó á b  ategoria de Aíarjtó, eo 4 de Diciembre de 1375, coocediíndcde 
d  Viacondado de Vilbmur, segón corvsta cu el privilegio de 24 de Septiembra 
de 1381. Hms donaciones acrecentaron mucho su &nweia, considerándose uno de 
los noWra at$  poderosos y  ricos de U  monarquía, t ii jw t  eran los eetedos, casó* 
Uos y  pobbdoues que le perwnecíanj falleció en 2 de Agosto de 1400 (3), D^ó 
por hijo primogéoito i  D. Juan Ranéo, que ccturajo matñmonlo con D ,' Goaaka

(a) K U *  *  a  VkiaM te B w  ÍGvctt; a»  p»«*, pCg. • a fc-R . Ch. 
í?) Sí-irfí rarb* i* Pfltobú, for Menai * v w » ra ,~ r« i* k  ccc er»Aue im-

pIlaíáonsyc^itoraiwumM.woUB Jep vftoyInfaU eD , CregoooyD JiLia Aoio«» MeyStu. 
que se giurdara blAfiOMa dd Re*) C o*^  d< CBr̂ u*.C3« u  4c Vskarfa-
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XinWiwz de Arend%, que m fo en doce «l Coadodo de P n d n  j  U Baronía de Ei^ 
rena, que, eofi los lirulos y estados de su padre, tucron eoeicedidos cnediaoie 
caros dóiaJes autonaadas por el escribaoo Pedro Potis en iS de Julio de (443» d su 
hifo D. Joan, que celebri nupcias «oq D.‘  Juaoa d< Aragdn, de la bm ilu real de 
esta corona, de quienes procedió an hilo llamado D. Juan Reendo FoUh de Car­
dona, que se ■*iy^ con D.' A  ¡Joña Enriqoez. hija dd Almirante de CascilU y  pa- 
rieno de los monarcas ostoUanos El Rey Cacdlico, por ptieil^io fechado en 
Se^ilU «n 7 de Abril de (492, dió el lirub de Duque de Cardona y  Marqods de 
P n d n  al citado D. jesan Rarodn; adquirid aderods del referido rmnarca, por com* 
pra antmisnia por el protonotario Fdipe Q eneaie en 14 de Febrero de 149S y 
precio de veíniicuairo n d  libras, los castillos y  lujares de Agramunt, Personada y 
Vilbnova de Personada c i m i  s u s  jurisdicciones. Su daica h i j a  D . '  Juana celebró 
matrimooio on doce ke estados de Cardoru, PaLlás, Ptades, Vlllamur y 
Cnteo&i) con D, Alooso de Aragón, Duque de Cardona, hijo del Iniance D . Enrí* 
que, a quieo la historia designa eoo el oombre de jbr/Mu, nkco del turbulento 
Maestre de Calatrava del mismo nombre y  biznieto de) ttiooarca aragonCs á quien 
dieron la cororta los compromisarios reunidos en Cuspe, que ín¿ Virey y  Cap* 
do general del reino de Valencia ( t ) .  Efe este modo se separan de la ísmllia 
Fokb de Cardona codos estos esudos y  tñeoes que haUas dientudo durante dos 
sigle«.

El siglo X.VI no coenca con ningún individuo de eso  rama que mereeca 
nombrarse, en el siguiente véroo^ renacer otra vez con personajes de viso, eorre 
ellos D. FraoctscoFolcb de Cardona, Almimnte de AragtVn, que era general de o -  
ballcma en i66y, el HÍBM. y Eterno. Si. D . Fr, Antonio, religioso franciscano na­
cido en Vaknciay bautuado en U  parroquia de Stos. Juanes, que ocupó la silla 
ansobispal, siendo el primer valenciano que la obturo, después de D, Rodrigo de 
Boeja, mis orde Ponnlice coa el nombre de Aiejandm VI. Habiéndose meenado 
panidano decidido del Archiduque Carlos cuando se suscitó i  pnociptos del 
siglo XVÍD la cuestión dinástica, le siguió i  Viena, en cuya ciudad ñnalizó eu vida 
colmadu de hwiores y  distinciones tos un la^o ostncisrao y  sin que renunciara i  
la mitra vaferKLina, ni (Msara más su ciudad nativa (2)1 y  finsimenie, el Etcelenb- 
simo S r  D. Joseph Folch de Caidona, ErÜ y  Bm^a, Conde de Cardona, Marqués 
deCasidInou, Grande de España, Ahnimntcde Aragóo, Coedcstable de Aragón, 
Priucipe del sacro Imperio, del Cortsejo de $. M ., Presidente del Consto Supremo 
de Flandes, Mayordomo laayor de la Sra. Eroperaoíz, Caballero del Toisón de

<0 Viue ceno vafioiaC« i  oro púa» 1« que 4b c  P iíuw , tiftetáa n t., «¿cMd 4e las 
pégs. 74, y¡ y 7d,4anifeee«u»kniásqiMD Alonaa Úludceet amawñaód Pu(q 

«• lé d e O n e ^ d e  iid ; yla  Dwquen«« td  AgMifi «e ifdt.
(a> Mis *«w«óeetesy4iees kagradeetietw 7 # * *  saieieÍHr»4elÍ^*w«p»i  ̂ v«fc«e<*w

letsw n  las 4i<h(á>Mia it  4d  f .  Fr. Jos^N Tañó«, prceiow «>. q«e «'«te re suoire 
po*r ns. M D. Tnad»« PaataJ C^o,p(ao,, y re b  0̂  f t  >er*iUt»
ealattaiOtañfadar. ? . f>. v4>rMj*d C c r y i l * {, pl|. 5,1
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Ofo, Tcnirote geoeni de l i  Rel^iM de Mcnma, Gran crvz y ConKodador de 
AkaU de Giacete j  Sin Jorge de Alùntn, Señor de la eioiid y  ushUo tro v iti»  
y  de su$ miickineD víllos en d  rdno de Hui^rb, ece., ecc., ̂ ue úlleció en Vkna. 
Uuba poiamuasun escudo dividido en dos cuarteles, en uno dos esplps pequeños 
y  oua oída grande en el centro de oro, puestas venicalmente, sobre cjuipo grana, 
y  eo d  o m  un león rampatile de oro, sobre (ondo roto.

La ¿milla dt Cordona, de que vamos á hablar, debibdeávar de a^du e^ nd óe 
de la rama príraiiiva, cayos iodividooi aobasK« de reseñar soúKratDente: no » • 
nemos ootteú exacu de quién inició esta seguoda rama, que se csdnguló también, 
pasando aJguno de sus títulos y bienrsá ios Folchs de Cardona, que vivían d mis* 
des del agio XVÜ, como diremos i  sa úetnpo.

Rofis de Y a r t  (Lérida, (^72, en S.*), en sus Grandq/ií dt k  Ciudad dt la tta ’  
¿9na, oooibra dos Prelados llamados D. Pedro y  D. Luis de Cardooa, que tuvieron 
la dirección de esa sede: tenemos del propio apellido uo D. Jaime que bié Obispo 
de U^el y  Cardenal de b  Iglesia romana, y  finalmente, d D . Juan Bautista de Car­
dona, oacido en Valenda, j  Eollecló en i 5Sy. Fuá Obbpo de Vich y de Tonosa, 
e«ri(or diligentísimo, ¿quiea alaban mucho los bibllógraíbs valencianos Rodri­
gues y  Cimeno en sus respecrivos obras. Cuando verdadenruen» puede formarse 
una genealogia exaca es i  mludes del agio XV, en que comieooa i  6gurar uo 
D. Juan de Cardona, capitdo de dies galeras, que le sirvieron de macho á D . Al* 
(buso V  para cooquistar el reino de Ñapóles. >C)o suyo fué D. Hogo de Car­
dona, cuya accidentada vida no reforimos y  de la caal algo nos detalla Juan Ochoa 
de la Jalde en so primera pane de la Carolea (Lisboa, M.D.LXKXV. íol.) cuao- 
do se ocupa de RÍerír 1as guerras de Ñipóles durante el mando del Gran Capliio y  
de la pane de Cabbria donde marnlaba on fuerte cuerpo de ctérato que fué vence­
dor varias veces y  vencido i  su vez por las tnajns francesas qoe capíraoeaba Mon* 
rieut Oubeni, 00 sin que en su derrota d<̂ ara de salvar los restos de su ejército 
con ]iabilid.td extremada; matando ol efeoo su caballo y  pú i  tierra, dirigió la 
retirada por sendos extraviadas y  caminos dlRclles que deecnbocabao en las famo­
sas neveras de Mota Bublins, amparándose en la eludid de Geraeo, qae te sirvió 
de cuarteles de invierno, Cmnenoada b  priroavera volvió d secundorse b  guerra 
ce Terrauova enm  ambos caudillos, y  refianadas las armas eastelbnas, tuvo lugar 
una reñida baolb en Joya, donde quedaron derrotados de un modo un  espojuoso 
los franceses, que su jefe Mr. de Oubeni, salió escapado para la M oa de Anqultoia, 
cuyo castillo se rindió al vimeedor pocos dfas después de h  baulU, quedando prl- 
uoriero el francés. Las fetlps de aquelb empatada campiña debiliciron tanto la 
salud de D. Hugo, que filleaó en Nópoles eo 1504. Hermano del referido fué 
D . Juan de Cardooa, de quien podria escribirse una brga reseña blogrifia por 
b ^ rse  dedicado desde niño al ejereicto de bs armu y  que bemos de circunsal* 
btr i  los hechos gloriosos que señalan bs campañas del Gran Capibn en Italia; en 
Ceriñob, Ouerdlauo y  sirio de Goeta estuvo, racllñeiido en premio de su bravura, 
tan luego teimloó b  guerra oapolitana oa tyo4, la ciudad de Velino en el Ducado
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d «  l í e o j T e n i o  y orn  multlwd d «  l i o n o r e s  y  m m e d e s ,  R e i l f o s e  i  * i v i r  i  V a k i K i J ,  

d o n d e  o s d c o o  D , ‘  J i a r i e  K a | i r d o ,  t U n u  n o b i l i s i f f i a  f a u t í i a i w ,  ü l l e c i c n d o  « n  i  J i f i .

Ciro bertiui» se <aenu de ambos, que fué D. Ratndn de Grdoos, q u e  filé de­
solado ton los de U Lien Sama en Rivena 15 u :  okuvo <1 vireyiuto de Kápole», 
«omandanre general de las Aimas «p añ íes en e( Aíik»«»d» y  fué d  primeio que 
sofrió los cmWKS del brioso Fraocbco 1, l u ^  qo« mU¿ vencedor de los suls« 
m Marinan. Después de peleir <n Italia durante mucho« anos, fué pfw oxro en 
Carignan ( r i í4 ) , siendo rescacado por « ro s franceses, que habían a id o  priúOA^ 
rosen dicha batalla

Se nombra uo D. Pedio de Cardor»*, Coode de ColWfO, lio del Marqués de 
Pescara, que fué bcrído en la batalla de Vieocu (is^^)-

Muere D. Hugo de Cardona, logarcenieote de la banda d e l  Marqués de Pescara 
«o 1i batalla de Pa«fa(i335).

H(|0 de D. Juan y  D.* María Fajardo fué D . Alonso de Cardona, á quien 
d  Rey Católico dió el titulo de ^Imiraivt dr Artgi*. c a ^  hoaon'fico de «unu 
ategoHa que 'ín o  í  vincularse eo « u  casa. En las revueltas acMÓdas en el rñoo 
valenciano y  que se conchen con el nombre de Cermaiita, desempedó un papel 
importanrisimo D. Alonso, encarándole procurara edmar d  ésimo de las masas 
populares por d  nvuebo prestigio que sobre dU« l e n t a ,  ¿ariliiando diaeno para el 
pago de las tropas ostdlanas que en su auiilto babU Ibmido el Vitey y  final­
mente mandando i  sus hrjos 0 . Sancho j  D. Juan que corrienn i  defender con 
las armas en la mano y  con sus vasallos, d  principo de autoridad, por cuya razón 
ambos adtrieron a la baealli que se di¿ cerca de Candía, en que frieron denotados 
los pendones re d e  (1). Queda ya dkho qun D. Alonso tuvo dos hijos dd rosoi- 
monto con D.* Luha Rula de Uon. señora valerKÍana de altas prendas, que le tra­
jo en dote el senorw de la villa de Gorga y  de los pueblos de Bcchí, Ribarroja, 
Valles de Ceta y Tntbadel, D . Sandio (naeído en 1^07), ¿  quien el Emperador 
Carlos V  hUo Marqués deCuadakst (s)  en 134), que desempeñó no pocas em­
presas militares y  otras cornijones ímpornnies y  se unió d D .' Mana Colón y  
Toledo O l̂ja de D. Diego Colón y  Muñía y D.* Marta de Toledo), y  D. Juan, que 
tuvo Intima amistad con el Emperador y  por esta rarón fué escogido con orne no­
bles pata que se embarcan en el puerto de Rstcelona en Agosio de 1599, eoando

(tl Vkmu re M Cmtw A fa ^  «'«fasrii (fivntona.^En cjb A  PAtc Giiuy, 
t ^ ,  é p 1 . ) ) » l f a i  c e t i  r i t m a t e  4«  M s w f v f a K »  p e n s a r  p o ' d - e t e f m t f a  y t u  e u

So* Mas S<, Iti, ttey tir.(3)  Rmteafncs hafevr «fau y nojeite cm alfain te>cr«r«ie»>a v u  >Sai*<w M  GiAQfa A  t?^
iatat, n t .  M  é c n i s  d e  « m o ««h w  M p s  y a w d g r u S » « «  C t .  F .  t e  C M u i ^ i .  e a y a  f a n i l f a  f u e n *  

| « W n u d p * e » t e  d U l H  S o r u l e u  t e n n e «  « r a d e  t e r  d g k s .  & t e  n s .  ( f a t e  « B e a u t e c e t H e »  t e a *  

c u »  t e  f a  (n p th td a  4e  t o  r a a c a »  y  d r  » •  * > i l t e v » n t e a  L o g ^ * r ,  c o w e a i e n é o  u a a  t e f i e  t e  f a t e  

|T»A»tetodotl«»ntfquewtteae (baio, hau» faufastetiiqio Mnao, q«e nrfouote tr«en• 
b < e  C m i  p o w n e r w f a d  t e r « »  r e  « H e  U F < «  A i  c M a | i i t ) r V » .  k c e a )  » s e  f a r «  w e o n ì r

h a y a  a t e  d e a m l d o .  V t e t e  * t e « i i ) b  q «  « e t e e  b u  f t a x l f a  « » e f u  C u p e  C s M é i a e  c n  w i  

ffimfaiiU  K d f a v t e .  I t e «  I X ,  c t p .  «2

c*

Í

f  •
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maKh& á Bc4onú i  rraUi* la corona de blerro, cuya ceremonia presnció, acom* 
paSlndole en w s  expediciones militares, especialmente en la toma de T úqr, donde 
desempeñó no papel importmrislTno. Este i  su vez se eolazó con D.* Luisa de 
Dotja, de ia C au  de Casceinou, que 1e trajo en don, ademis de una sólida fortuu, 
el marquesado de este nombre. D. Sancho y  O.* Maria Colón tuvieron tres hijos: 
D. Cristóbal (debió nacer en ¡$49 al 4!>, nombre que IndudablcnicnK le posleron 
sus padres en memoria de su bisebuelo el descubridor de1 nuevo mundo, qoucon* 
trajo macrímonio con 0 . '  Ana de Centelle, bija del Conde do Oliva D. Francis­
co, (cneeidM sín dejar dncendientvs leptímos; D . Luis, que lallecló soltero y  ante 
de (ioalier Uceoruna dócimasesa, yD,* Marta, que casó des voces, le primera con 
d  Conde de Fuentes y  la segunda con D. Fnnctsco de Mcudoai, híiodel Marqués 
de Mondejir, i  quien hi?o ruereed el Rey D, Felipe ü  del molo de Almíra/tí/ á$ 
Aragón, que disfrutó durante su vida: de ambos matrimoulos 00 quedó dneenden* 
da a ^ n a . De D . }uan de Cardona y D.* Lulu Borja naderoo tamMén tres hijos, 
D.* Kanca, quese untód D . Jaime Ferrer, Gobernador de Valencia y  de Tainilu 
muy poderosa, en quien estuvieron vinculados muchos aSos tos o ás altos destinos 
del reiQOi D. F^lpe, del háUtode Caisrrava, 6mba|.idcirenBrusdaspoiFdÍpclU 
durante la gobemadóo de los esodos de Fiando por el Archiduque Alberto y 
D,* Isabel Clara Eugenia; se casó con D '  Isabel B n, habiendo adquirido ci Mar- 
qneaido de Guadalest i  la muerte de su prima D .‘  María de Cardona y  Colórt: Don 
Antonio, d  tercer hijo, mudó mozo y sin enlasarse ( i) .

Con !o dicho podemos reconstituir baso esta época el ¿rbd de b  familia va- 
leiKÍaoa de Caidoua de este modo;

(I) 0»*í,*>o«M riceooiT«»»6tP Ú W w « a w
hsbfcSeÜ. PilqueCirt»».Se»e 

«ptta y de w tomane a  ab»«Jo »  Hqoeui y  U j>«te un *íí-í  que w  in'1«  Í U l l l J k
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la  rama procedeoi« Je D. Juan y  P . '  L u la  de Borja dejaron sucesores, 
unos años después se cociAiiMlícron con los Folchs de Cerdooa, yeodo á fu poder 
el ckulo de Almínn« de A r a ^ n  y  Marqués d e Cestelneu 1ia$u la comptera c u j í * 
cióo de esta rama, acaecida i  pniKÍpÍcedel ^ lo  XVIQ, pero qne oo rrfcrlcnos por 
no TToer enlace con los C o lo r é  que es nuestro ot^eco. De D . Cristóbal beme« 
de ocupamos aún i  pcsir de su ésUecimkoio sin sucesores l^((Ímos

( i)  AmfAarwws piiim t ppf O . Gr^erio r  ^  Jv n  Afitoolo Uj j ^  i  la 5^ 1» ^  de VW 
osas, am^sñaOo. *
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DEL E K U a  DEL APCLUDO COLON CO N  LA FAMILIA DE CARDONA.

Dnpués i t  1«  txaicntes (nib3¡<« Je Pr«cot, Ifving, Navarr«te, Himson, 
Vanug«n y en nocsDos <{iai RmÍlU y Astoáo. pn«d« «JMÍrs« ̂ ue U vids, hecho», 
descendeneU y vKisica<Jes de CoUn y  aiessores, escS}'» ubra¿> )o bascante. A 
tales autores bebce de rcfHtno« en <1 curso de estos renglones, añadiendo lo que 
podamos de cosceha propia.

Tavo D. Cristóbal Colón dos hermanos mis, que fueron participes de las mer­
cedes de les monarcas españoles cuando realUó o) descubniniento del Nuevo Cm - 
tioeme: D . Barrolocné, A quien s« le dió el rfnilo de Aáfiaalgáo Je ¡ai litJk} (:), 
j D .  K ego. que fui naturalizado como ciudadano español en C$04 (a): ambos 
laUecieron sin dejar dercendieote alguno. Q  ptiroet Almiranre se casden Lisboa 
con D .' Felipa Muñía, «de noble línage, hija de Barrolomi Muñí? Perestrello, 
criado del Inùntc D, Juan de Pomifal. (B im x D’Arias. D*c. lib . Cap. a.») 
Era ya muerto «1 su^ro y  su riuda ao solo enteró al yerno de Las navegaciones y 
descubrimientos que habla hecbo su marido por mandato del In£mie D. Enrique, 
yendo con otros á pobbr la ísh de Poerto Santo, y  obteniendo allí grandes here­
damientos, ano que le Ik IIító las escrÍTuras, canas d insarumentos niutieos que 
habfa usado en sus viales, yeso  lectura y  enadÍo> i  queera aheionado, y  ice descu* 
brimientce que iban adelantando los portoguesos por las cosisde AiVíes, le dieron 
margen á congecurar y  dlscunir sobre La navegacióo por el Occidente para dirigir* 
se i  b  lodii* (3). Henos echado todo este pim to para que se vea, que le rii* 
vieron de mucho todco loa datos adquiridos, y  aferraria i  Colón más y  mis en el 
dtseo de rtavegar hacia la pane occuJental de La riem, el casamiento que hizo con 
b  hija do Bartolomé Muñir, que como hemos visto, desempeñó bastante papel en 
los descubrimienros realizados por los portugueses por bs costas afriai>as, HÍ|o de 
ambos fud D. D kgo, que vió ía luz en Lisboa el año t4?p. En Córdobt le nació 
también A Colón un segundo hífo. de las rebelones que tuvo con O.* Beatriz En­
riquez, en 15 de Agosto de 148S, llamado D. [xmando, sin que sus padres legali* 
saran aquella uolóo. i  pesar de haber tenido sobrado rieropo pamcllo. Criáronse 
ambos hermanos al calor del cariño paternal, rin hacer distinción alguna entre am* 
bos (4), y  recibiendo á la tea pruebas inequívocas del a&<to de tos Reyes Católi­
cos, como DO» lo demuestran bs mercedes que Ies coocedieron: en 8 de Mayo 
de sqpa se nombró i  Ù . D i ^  pafe det Principe D . Joan; eo t$ y  tp de Febrero(1) esperito D^hm tiu. pn8lk34a pet Kĵ arretc. efciwro »a.

<a) Ib , aem. IS4.
(t)  PlgíM  bwii C< la lirt'aiuK'^  pose) pw  D. UarOn FemSntos 4< (Caerme i  b  «bn C«* 

kvili«lei«<<ye>*»i*wÍiW*f*íiiÍfme/<viwtoefetoír<*eir>*i*/4ftoXA‘(«iw !.•).(4) Baña. peraeeewaeenedeetiepiriSnrikelucarteqeeKavarreicieeertafn IwpSginas 
3)1 S)$t4«lac*ra«ita<tta<ÍJ, Mgiijs J P . Pt. D. Ga»oir, Se la CarH  ̂iilasCitcvasto Do, y  1 M  Nfo D . Dirgo, en I.» o b Is  tn lk  un a t t e  por» ( iggil los Coi toma*«». 

T o u o V L  "¡
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4« t49á i  ambce hcmuiK« se les hÍM m e  «le U Kcina O.* Isabel, y ürjlmcnre, 
en t5 de Noviembre de >30; se le dió el (iculo de tsit/ím de la Real Ca&a si clcado 
D . Diego ( t ) .  K ea es qoe D. Frnundo KOnipsdó i  su padre al Nuevo 
Coatincnie eo el coarto y Olilao viije <̂ ue allí reallzd en t^oa, cuando apenas 
coceaba t4  anos; despuds, a l  vez desci^ai^ado del mundo, vino áainsar el esodo 
ecksuetico, Tundando con el producto de sus bieoe agudia Eamou biblioteca de 
$cvilla, cu}^ mayoría de veidmeoes adqairid personalmente en los vuiesgue hteo 
por diversas naciones de E u t ^ ,  y ^ue ado oos recuerda su arttor 1 las c Ír k í m  y 
i  b  liienitura, entregando su alna at Criador en b  antigua Hispalb en 13 de Julio 
de despuds de una vids laborioa y humilde. Morid el descubridor en Valla* 
dolid el día 20 de Mayo de 1506, y codos sus honores, titules y pteerulnradas, los 
adquirid su mersor Ic^cimo D. Diego, ^oe couirajo maDimooio con D.* Maria de 
Toledo, hija de D . Feroaado, Gran Maestre de León, sobrina del Duque de Alba 
y  prima del Rey Cací^ico; a to  demuestra el respeto en que se tenía i la bmllb de 
Colón entre los linajudos cspaA^cs, á pesar de proceder de unos pobres cardadores 
de lana genovese«. D . U ego marehó en tso^ à ertargarse de la gobernación deb 
Isla Española como A/miniiU y  vídtiestó* nwydr (cargo heredado de su tío Barto­
lomé), donde fué espejo de gobemantes por su acto y  prudeiKÍa, y  seguramente 
«n 151S celebraria el enlace citado, del que nocieron D. Lub, que lué <1 tercer Al* 
mirante, D . Crbtóbal, D.* María, D.* Juatta y  D.‘  Isabel, blleeiendo eu b  Fuebla 
de Monalvdn el día 23 de Kebreio de 1 $23 (3), y  dcpndo rotablado uu pleito 
con la Corona que le n^aba el derecho i  Intervenir él y  sus sucesores dlrectosente 
eo b  gobernación de los países deseubienos. Dos años después de tisotít, y  gradas 
i  la poderosa mfloeneU de la Casa de T^edo, se blló el pleito en cuestión, de- 
lando en toda su integrídid las bcultaJes que ku reyes habían concedido i  Don 
Cristóbal Cotón para s¡ y  sus sucesores.

En Santo Domingo noció en ({19 D. Luis, quedando ú  blledmienio de su 
padre bajo (o tuteb de D .' Maris de T ^ o ,  que no anduvo en verdad muy acer» 
cada CQ su educación, sin que se le etitna de un natural tui^lenco y  caprlchceo, 
avivado todo d io  por l»s adolaciones desús dependíencesypocel carácter de semi* 
soberano que tenía entonces en aquella l^auo b b . A  los 23 años contrajo matri* 
monio en la Catedral de Sanco Domlogo cwt D .' María de Oroeco, cuya valides 
fué atacada por b  precia madre cotuo ó a l  y  además por el caráoer de tutoro y  
curadora de su htjo, ruoddndose en que no se le haUa pedido permiso alguoo am 
tes de edebrario, siendu por este hecho declarado nulo, lin 1547 ó  49 (pues en dio 
no andan acordes los aurores) vudve i  casarse iwjivacexisw el D . Luis ea la ciada Ciudad do Sauro Domingo con D.* María de Mosquera, ónice unión qiM se tuvo 
por válida y  de U eiul nacieron dos hijas, D.* Felipa, que cató con su priiuo Don

t ii
( 1} Cet. Dipi. C eN iv ,, n O sm « m .  car y  tjo .(a) 0«ric4e: fuAr/«I r e^ral 4t liü ti. ¡4«% y TWra4r^ M  Ctobw. Üb IV

M. o

t 1«
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Diego, 7  D .'M ina, ^ue fué m onia. Pero D . Lais do goxaba iran^aUjincnte el 
pngOe p¡urioonio ni los deecbos ^uc le fueron reemoeidos i  su padre por b  
senEracii de 1528: la C w n a  rolvid á suscitar la cursiión, alcgaitdo <̂ ue no (cnu 
derecho alguno i  gobernar por si ¿  por maodicirios $0703 las islas ni U ti« n  
firme del Nnevo Mundo. AWrrido por eaous eoBcnriedades, hubo de tmnsigir sus 
preMDsiones, redinendo ¡1 eambio de lo ^ue perdía loa ritalos Je Ocu ûe de Ver­
aguas, <on una gran exceoaidn de terreno en dicho punto, Mar< ûésdc januíes 7 mil 
doHos de oro de pensóo, conservando además como inalienable el ntayota^o 
íüodado por el gran O^dn y  los tirulos de Almitcnre y Ad/hntada majpr áe ¡itdm, 
<)ue vinieron á ser por dicha cransaecidn mmcuente lionoriiKoa y  como ao re­
cuerdo glorioso de su anneesor. $us viajes por EspaAa y  su «ardeter le hicieron 
caer eo k  b ip a ia , contrayendo at electo dos niieros enlaces viviendo adn la Mos- 
q u m , con D,‘  Ana de Castro y  D.* Luba de Carvajal, de la cual hubo va hijo 
llamado D . Crisidbal, qvc se firmaba C^ ód, 7  qne fue dedarado opdrre al inmís- 
cuir» en el lifipo promovido d la rouerte de D.* Felipa y  D. Diego segundo. U  
jostick, cuando tuvo noticia de bs féchorús de D. Luis, Minó cariasen d  asunto, 
metiéndolo en la cárcel, mientras se le sustanciaba la causa de higaiau, siendo tras* 
ladado por aeotcncia firme i  la íoitalesa de Ordo, donde se le trató coo durea, y  
bUeciendo en ; de Febrero de i  $72.

Su hyr D.* Felipa ohmro, como u n ía  sucesora legitloia 7 másdirecra del gran 
Colón, todos los bienes vinculados que heredó su padre, peto se vió llevada á los 
tribunales por au printo D. Diego, scfuado de este nombre i  hijo de su tío Don 
Oistólnl (bUeódo en r^psootre el 9 7 el tó de Abril), como digimos en otro lu­
gar. a la n d o  para ello que el mayoraago fundado era de rigurosa agnación ó 
sea de varón i  varón, y  siéndolo ól, era preterido como de mejor derecho i  so 
citada pnou; pudo cwtarsc esta cuesfióo i  sa tiempo, casándose ambos liiiginies, 
pero como s1 CtUecei no dejaron sucesores direcros de ninguna cbse, buho de set 
aquello un ligero paréntesis en U  coescióo. que tomó ibeyor incremento al toorit 
k á  dos. Presentóse en primer lu p r el wado D . Cristóbal Colón 7 de Carvajal, que 
fué decbndo 7 como consecuencia descartado de iodo derecho, pues so 
fundaba en la legitimidad del nacimiento solo quedaron^cnionces las bijas de Don 

ColónyM üfiUy D,* María do Toledo, ó sean D.* María, que casó con 
Q, Sancho da Cirdoiu coreo ya vimos, D.* Juana, que fné monja en un eonveoto 
de ValbJolid y  no intervino en d  pleito de sucesión, y  D.* Isabel, casada con d  
CocKk Gdves de Portugel ( i) .

Hé aquí, pues, bien claro d  enlace da ke Colones con los de Cardona, y  debe- 
o c a  ampliar los anteriores desos dictando, qua oiuano D. Sancho y  su esposa 
en >573 ó 74, quedaroo tres hqosde esta mairimenio, D. Criitétel, qua íué d  nu*

(t) w a s iw e -p e w K ia C fa iA flíp w u e i« «  ev«fw .
t> M fit/sttM  D  C V ú ifW O b a . frím ^M irr fM eT^Ufat. (je s  iaptesM s> M » , V I b p r  ni aS».]
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yor, osado con D .' Anade Cennltes, qae jñdió y  o^uvo la poseión de ia herea- 
cia cuestioosüa, disTrutiodoU ha&ca en que (iié m ucrioi mano airada, an 
dejar herederos lefídmos; D.* María, qoe o só  primero con el Conde de Fuentes j  
D. Fnndsío de í^ d o a a , <tue la diaTrueó umbifto hasca su rallerintieoto acaecido 
aoies de 1598 ( i ) ,  s<o dejar desceodienies de ambos enlaces, y  Sralcnence D. Luis, 
que morid soltero antes <̂ ue fíoall/an el siglo XV]. Eirioguida como hemos vis­
to la lio »  masoiÜiu de los Colones, <1 Corue^de Indias lo declaró asi y  vin^ron i  
probar su me|or dcrcdio lee G d v«  de Ponugal, que obtuvieroo k  mera p««esióa 
de los preciudos blenn, coosolidlodosc con la proféedod cero de dos s ^ te  i& -  
puds que terminó el litigio, en d  cual Itguraron r>o pocos preiendienic, sucesores 
todos ellos del primer Almirante.H ¿ aqoj el drbol del enlace de Colón con los de Cardóos:

l:i

DB LOS sucesoftes q u e  t u v o  d o n  GUSTÓ6AL DB CARDONA V COKM ,Psreceri «tirano al lector que despuds de haloer consignado en renglones ante* rioRs que Qlleció D . C r is ta l slo sucesores leglomos. digamos que los tuvo. Algo nos Ibmó la acendón que Eacedaoo (a) ya rccilcara la pabbia to cualdqaba entrever un misterio &dl de aclarar, dada la (r^ílldad de h  naruratess hu>
(>} tioaeá, enheliidtada SBbe.)inoiwedwiaiD. WsyD.'M^üieCanleoayCel»* (ea»YineiiBaiüsft«n««rUendaím i$99̂  aacetf «owiwm )a(stsb) m poOs 4eD. Pdl;cdc
()} ú ^ f f í m n 4thH iU w iúdíyaÍm k^\^at^t^a
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{DADJ y  coTsán eo codo tiempo y  pai^ esa  idea <fu« lotcrprcamos al leer lo di­
cho por ̂  hiatonad« vaJeodano, nos la conñnsao Jos docaoientos qu« la asea* 
lidaJ poso «n Quesirjs Q)aj)at y  forman al presente pane d« la no escasa colección 
que guardamos de papelea anóguo». El ptímero se cúuLi M /m ñdy naglmóit en 
btAa ¿A p fsca tja usá  qutuha tw isd o y  m id e  psr parley 6 i*ctáncia ̂  pnrn~ 
fdor^¡tá\ ieS .O A  m ¡n  D . '^tán 4e CuteJM y Pny Geránim Cmen-
isJof dt ? ^ k e e . eJfmenm Caspar ^Cansaria Semr 4e BiHvtitA y ettu, mbrt Ua 
miÉena paputaáas m  les personas ée D . Cfiaaial áe Carama dtdto ri ^ImírasU de 
.Arafen y ‘£>. (Asada Cnlleí, per este parir ca dt/aua del diiie Cuspar de Jt&am/n ( i) 
y  el segundo Copta— Deflaracién- -  Pneeso de Don jota de Cardma u  gne priaha ûe 
es íheendialey S *  de Cristohai CAon deseuirider de las judias OeeideUaUt—  
Cfru CM / de Pal.' (2). El eAamen escrupuloso y detenido de ambos documenios 
ha de suminisnamos macona sobrada para e;cplauar este puoio, coLuáadolo i  su 
«et eoQ loados anienores.

Excraecemos del primero aquellos datos que sean penineniesi oucsrro objeto;
Q5K D . Luis de Cardona, hermano del Alrairaoce de Ar^ón, estuvo i  puoto 

de casarse con D.* María de Castcllvi, slo d io  tener lugar, que sparederon mue> 
MI violenumenie en las callos de Valencia el dJa 1 1 de Noviembre de i$Zy el d* 
tado Almirante y  D> Ciando GHIIei; mudtos testigos aseguran set el homicida un 
emboado que Iba i  caballo, coincidiendo sos señas con las propias de D. Pedro 
de Casrelivj, bermaoo de D.‘  Marü; además recayeron sobre so persons otns sos­
pechas, por las cuales se cooErmó ei móvil d« la muerui que uno de los cargos 
hecbc« por el íiscal i  Gaspar de Monsoríu, otro de los acusados, eran los agasajos 
y  ddereociaa que tenía con D>* María de Borja, amiga Intima del Alminnte, muy 
derroctudor en amores de mujeres (3) desde el fallccimienco de $u espesa, ocu* 
trido cinco años snee: de este pbriKO (oreda deducirse cktta aoiipatJs eorre am* 
bes aballercs, especblmcme por pan« de D. Cristóbal, que andaba celoso de las 
prefereodas dadas al que preKiulía Jesbaocarlo. que «1 citado ruto cuesómes con 
su suegro D . Hrsoásco de Centelles por ímereses; que muerto el Almirante, su 
bernuoa heredó N  Marquesado de Guadalesi, con sus bienes vincuJados (4), me­
nos loi Ubres, quo fueros 4 monos de su hijo natural; finalmenie, i  nadie debía im­
putarse ei doble honiddio mas que al referido D, Pedro de CasieUví,

<1)  E m  docuiwste reiuu 4« M >w?ia «< <«1« "uS'. <»»<(0 ee « sto im o  poe« tenpean* 
• « 4«  ie p ew ie d a n b sm te aa d d ìe itiv i, qiMru*« k a v  ee )s d e ju g i» «  i f ^ ,  «s sete vive D .i Marti de Cwdeea y  W * v .(3) Ccnau la cscólunde r{ y  niedb h c ^  m  4.» caetea» y s e d P  m  Manco & i lu  euMerUi (4acM {u«a bta0« ) s c 'r t  ann o C e li pwp» imo»del dania t ew ,  todasli» r e k b i u ^ h t M  ttpU M nrtte>w ,<ace9M «-fw yrw M  . . .  luiB  ontiuM a, qe< e» de bue 4e n w ern dio.

()> ArkrwB/fel»w-lfr*reiWNemwhi«6:* * . . . .  dketmialdMwfief.
<d) Va bm ov (Sebo quealrehlUinetoseritepeva « io v M i D.*MarU.<)«e \SM ibertdarl« bteneyieAibdosvifiiUdCewlMnMM, reòbinlo «¡JeaM »> i ^ e S o  « fo ie , fo r^ sd ad e Don F(Spc U , «I beeortfiee cKuto 4< JM r M ! i t  JratSn̂
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Pero lo  <)u« mis lur al otijeio del pm«nw arduilo, es el f>me» insudo 
por D. }cf3o de C udoru, verdadera soIiKÍÓn de muchos jiunios dudóse«, cuyo 
eonceoido publicaotos integro, reservindouos hacer i su riempo algunas »ckncio- 
ses, qoe secvirdn d« epílogo i  los presentes rengloses:

■ En la Ciudad de VakiKÍa de la Corooa de Aragón en tres días del mes de 
Agosto año del oaciioknco de Nuestro Señor Dtos Jcsuchrisio Míl Scyscienros a^ 
senn y  siete aore bi presertela det Justicia y Jaez ordínano de causas Guiles de la 
presente Ciudad de Valencia y eo au Corte j  Audienoiai paredo pcrsunalmenR 
Don Joan de Cardona el ^oal poso la petición siguiente.

JHS. Doo Joan de Cardooa ezponienK como roeror puede y  i  todos los 6nes 
y  aféeos que otas y  mejor de justicia aprouecharle puedan y deoan y  para qoe 
baya memoria en lo vtnídero CNce Qpe Don CbrisrouaJ C^on primero desaibri* 
dordelas Indias ocddcntaícs del matriroonio que eootm oet in Side ecchsiæ cele­
bro coo Doña Phcltpe Muñú de Meló ruvkron por bijo k^tím o y  natural a Don 
D i ^  Colon que íue primero Deque de Veraguas Marques de Xamaéa Segundo 
Alniraat« mayor de las Indias y  Virrey ddlos Algueil mayor de b  Cbanciíkria y 
Ciudad de Sagoa Domingo y  de la Isla Española. Este del mairinionio queconiraxo 
et in Ikie «cclesiae edehro con Doña Maris de Toledo y  Rcqas luuieron en hija ma> 
yorleiitíma y  natural a Doña Maris Coten y  Toledo c«d  de) matrimonio que con- 
traao et in facie ecclesíae celebro coo Don Sancho de Grdona Almirante de Angón 
y  Marques de Guadiilest tuuieron por hijo kgitimo y  natural i  Don Christoual de 
Grdotu y  Celoo Almirante de Angón Marques de Guodalcsty Duque que hiede 
Veraguas csie luuo con Doña Catalina de Babeas por hijo natural a Doq Francisco 
de Cardona y  e«e del «errireonio que coninxo ei in l« ie  ecciesae eekko eoa 
Doña In esSatóo  tuuieron por hijo legítioo y  natural a Don Cbristoual de Car­
dona Bayle General que hie de la Oudad y  de Valencia este del nudimoni^ 
qu« conim o er in bcíc ecclesíae celebro con Doñe Getonyoia Banoli tuuieroa por 
hijo legitimo y  ojiural á Don Joan de Ctrdona etpooience. Por cuiro pide sea re­
cibida uní sumarie InCarmacioa de testigos pan «fleto de «eriiiear y  prouar lo 
susodicho y  constando de lo que diebo es o de lo qoe fuere oecossario en tal caso. 
tanbkB Püe sea dcclamdo que el dicho Doo jeon deGrdooacsdescendkoiedd 
dicho Don Christoual Colon primero descubridor de las Indas, y  quinto nieto de 
aquel, y  a »  Gsesmo de su h i»  Don D ^  Colon primero Duque de Veragws y 
sacessor en todos los demás bienes y  citulos do su padre, quano nieto y  para los 
eflétos ausodkbos pde también se le mande Itbrjt vna ó mas copias autentlcss y 
febdeoics de dicha aummaria información.

Por ser assi i Justicu muy conforme cutoplíoiiento de la qual pide. B presen­
tada la dkha petición el dicho Justicia y  Joea ordinario de causs ciuües de )a pre­
sente Gudod de VakiKia con voto y  psnxet del Ductor rrincisco Valero groeroio 
otro de sus ordinarios Aascssurcs buo la proukúon siguiente:
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]HS. M /E o vefn ii no«ue <Je Julio Mil Scystientos sesotio y  sim . Re<ibm 
Infonojdoo .^Voiefo À isiw t.

en

'  >

E por ekecucion de dicha Pruuîsùoi) fue recibiiU U ÍnioroKÍ«i de cescigos 
lepcesenee Ciudad de Valencia en U  forma science;

Bfi U Ciudad de Valencia en doae dèai del mes de Agosto año del nacimienro 
de nuestro Señor K o s Jesuebriico Mil Seyscieoios sesenta j  siete Joan de Valda 
Generoso Doior en Ambos drechos «eaíjio y  morador de dk)u Gudad de Vslerw 
ciade edad t)ue dlxo ser de cinquenia y  cinco años poco laas o  meoos testigo 
dado y  producido por parte y  a inscanda de Doo Joan de Cardona «n y  sobre vna 
petición por i^uel anee ]a prrseocia del Justicia de causas cioltes de la presence 
dudad de Valencia y  en su corte y  audkiKia puesa en ei día de tres de loo pre> 
sentes cl quai joro en ferma de drecho A nuestro Señor Dios deiir y  lesciggar ver* 
dad de lo que MifHcre.

¿o cargo del quai juraroento fuc interr^ do sobre dicha petición y  htro su 
deposskion como se sigue.

Dixo que lo quoecie dkho testigo sabe y  puede derit sobre Lt dicha petición 
y  conceoido en aquella, es que por algunas iotcligenclas que tieoe de Geoealc^us 
y  Nûbiiiarios que ha leydode España, y  por oiuchos juu»  y  declancioties que 
nene visto de U o a  y  descendencia del ilustre Almirante de Aragon en oca^on 
de b  mueba conocemia y  bmilbridad que lia tenido <on los dichos Ilustres Almi* 
tantes de Aragon eo el ttetupo de su scuerdo. y  ombien pot bauerfe boydo derir 
i  SOS Padres y  personas asttguas y  de mas'or eteepeton Sabe muy bien. Que Don 
Cbristcrual Coloo Prioiero deecabndoi de (ac IndUs ocodenbles de) nurrímonio 
que contTSito c<m £ia de Sana Madre ^tesia con Doña thilipa Monis de Mdo ni* 
uieron pot hijo kgiiimo y  natural à Don Diego Colon que fue ptiioero Duque de 
Veraguas Marques de Xaujaka Segundo almiraote mayor de tas Indias y  Vjrr^ 
ddias A lggvil mayor de la Gunclilena y  ciudad de Sanro Domingo y  de U IsÎa 
Española el quai dicho Dob 0 i ^  Colon d d  oairimonto que contraao eon láa de 
Sano Madre Iglesia con Dona Maria Toledo y  Rojas nieta del primero Duque de 
Aloe bija do Don Fetuaodo de Toledo Seóot de \^llora su hijo y  de Dtt^a Maria 
de Rojas tuuieron en hija mayor legitícns y  natural a DoiU Maria Colon y  Teredo 
la qoal del marrímonio que cmiraao con taa de Santa Madrelglesia con Doo San* 
cho de Cardona Almiraote de Aragón y  Marques de Cudalcsr regieron porbijo 
legidmo y  luiunl a Don Christoual de Cardona y  Coloa Almirante de Aragón 

'  Marques de Guadalest y  Duque que fue de Verapus el quai euuo de Doda Caia- 
lioade Dahm dorkelb Señora principal desre Royno de Valencia por hi^  natural i  
Don Fmciaco de Cardona y  desea fitiacloa de dicho Don Francisco dise el testigo 
tener sueltas y  panloilares noticias aunque uo lo coaocb hauiendo hoydodezcr 
»'Oiucbos de sus mayores que le tuuleron y  reputann ùeœpre como a tal hijo del 
dkho Almirante Doo Chriatoual. Bxe Don Francisco de Cardooa del sairimomo 
que cootraxo con fea de Saou Madre Iglesia con DoTu lues Sandio a la qual co*



BL ARCHIVO

o o i»  n o f  bien d  tcsci^ euokron por hijo l^ ñ n to  y  naiofsl a Doo Chrinoual 
(le Caidooa Bayle General que ha «do d« la prefciue Gudad j  Rcyno de Valeneb 
d  qual d d  oarriaaooio que eoniraro con Etoflj Gcronynu BenoM a los q w ln  
coAiQges hicm ocído como s take oucbo óeropo dicho wsiifo y  qoe euukroo 
por hijo lenitivo y  reiuul al dkho Doo Joao de Cardona a1 qual conoce moy 
bien dicho testigo y  le ha visto m ta r  y reputar como a hijo respectíuo de dichos 
eoejuges y  dncendiente de los mencionados matrimonios como lo tiene testiñado 
y  de iodo lo ausoJicbo ser asai la vos y  £inia puUka sin Iiauer hoydo d&jr ni en­
tendido cosa es cwitrarlo y  esco dbco.

Fue irttenofodo sobro las pr^ n u sfen erd es de b  Ley, e  dito que no le tocin 
ninguna dellas.

Pude leydo su dicho y  perseaero en el y  lo firmo.— /m « Béuiista áe VéUa.

Bn la drfba dudad de Valencia Ice dichos dU mes y  año Don Vicente Vsltem 
y  Blaocs del Consto de Su Magostad y  su Lugarreoience en el ofQeio de Portanee 
veces de General Goaemodor de U p r e s t e  Gudad y  Reyno de Valencia de edad 
que dixo ser de setenta y  cuatro añee poco mas o  menos tesrígo producido y  dad» 
CKdeera el qual juro en Ibnna de drecKo J nuestro Señor Dtos deor y  testiguar 
verdad de lo qoe supiere.

So c a ^  del qual ¡u n m en to  Toe loterrogaJo sobre la dldia pecieáon y  depuso com o se «gue.
E dixo que lo que puede dealr sobre dicha peikion y  contenido en aquella es 

que por hanerk) hoydo deair a difiérenos personas y  iiauerlo leydo en Nc^ílíaríos 
(le Bspaíla sabe muy bien Que Don Cbnstoual Col«i primero deeabridor de tas 
Indias ocddencales dd tnacrimonío que coniroto y  con fies de Saou madre Iglesá 
celebro con Doña Phelipa Muñís de Me1o Tuuieron por hijo legíümo y  naioral d 
Don Diego Cedon que fue prioiero Duque Je Veraguas Marques de Xamale y 
rodos los demu ciiulos meneíonado» en dicha perkion d q u a l Don Diego del 
naitimonlo que conioio con fu  de Santa Madre Iglesia con Dona María de 
Toledo y  Rc^as nieta dd primero Doque de Alúa tuuieron en hija mayor ligrima 
y  natural a Doña María Coloa y  Toledo )a qual del aiamnsonio que contra«« 
con ¿az de Santa Madre Iglesia con Don Sancho de Cardona Almlrance de Aragón 
Marques de Cuodalesi (unieron por hqo le^iimo y  natural a Oon Chriatoual de 
Cardona Almirante de Ar^on Marques de Cuadalesi y  Duque que fue de Vera­
guas el qual runo con DoAa CataÜiu de Bahees dorcella (Señora priocipal dcste 
Reyeo de Valencia en donde ha cooocido y  conoce parientes repuodos por muy 
amigos cauallertB <1 dkho testigo) i  Don Francisco de Cardona por hijo natU' 
ral al qual ha conocido muy bien y  hauerk visto y  traer áempre como a tal hijo Je) 
dicho Almirante Don Christooal su Padre el qual Don Franciseo del matrimonio 
que con ín  de $anta Madre Igkria counaxo con Doña Incs Sancho i  la qual 
conoce muy bien tuuieron por hijo In tim o y  natural i  D«t Christouil de Car* 
dona Bayle General que (iie de la presente Ciudad y  Keyno de Valencia d  qual dd
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iu»irio«iio «ontnxo con Dona G«ronyoa BanoU i  ] »  qualtf c o n jo ^  lu 
cono«j<J» n uy Ueo y  cono t  ul«s tratane luuícron por tujo l^ t ío w y  natural al 
dicho Don Josb de CaJ îona mencionado en d klu  petición al coal conoce enuy 
teco y  lo ha visto icnec y  reputar como a h^o y  descendiente respecciu« de diclios 
nmrinwnics y  que en coerrarbo ao Kj  boydo dcalrcou a^nna dicho lestígoyesto 
b  (líao «te. Fue interrogado sobre (as pregunus geoeral» de la Ley e dixo que no 
le tocan ninguna dolías,

rodé leydo su dicho y  persevero «) el y  lo firmo.— ¿kn l'im ií VilH m .

f

Eo la dicha Gudad de Valencia los dichos día m e  y  a ib  Don Pedio Sliterío 
vecino y  usoradoT de dicha ciudad de Valencia de edad que díxo ser de sesenu y  
siete años poco luas o menos testigo producido y  dado etcetera el qiul juro eo 
brn a de dteehoa ouesno Señor Dios deair y  tr»t¡goar \erdad de lo qual supiere.

So caigo de) qual jursmeoto /ue tnterro^do sobre dicha petiooa e húosu 
depOscciwi como se signe.

E dito que lo que este testigo sabe y  puede desk sobre dicha petición es que 
por muchas noticias assi de papeles y  autos y  muchos autores de genealcgias que 
tiene vistos y  leydos sabe muy bien que Don Chnaiouel Colon primero descu^k 
dor de bs Indias occidentales de matrioiwiio que contrajo con ba de Santa Madre 
^lesla con Doña Phdipa Mnñia dr Molo tuuieron y  procrearon por hÍ|o legitimo 
y  natural a Don D l ^  C ^ Q  que lúe primero Duque de Veraguas Marques de 
Xaauíci >' todos b s  demas tiuibs nieoeiooados en dkha peocton este Don Die­
go del mamiuookr que contraxo con faz de Sama Madre ^ k sú  con Dooa Marla 
de Toledo y  Rc âs nieta del primero Deque de Alúa y  hi>j de Don Femando de 
Toledo Se&or de las Villorías su hijo y  de D ^ a  María de R^as tuuieron en hija 
mayor ligitíiiia y  natoral a Dona María Colon y  Toledo la qoal drí iDZtrimooio 
que cortrraio íaa de Saota Madre ^tesla con Don Saocho de Cardonz Altui* 
raoie de Aragón Marques de Cuadalcsc tuoieron por hijo legítimo y  eaiural a Don 
Christoul de Cardona Alnnraitw de Aragoa Marques de Ouedalet y  Duque que 
fue de Veraguas el qual tuuo de Doña Cacalina de Baheta Señora pnncipal desee 
Reyno de Valcoda a donde ha conocido y  conoce parientes de U dicha reputados 
por anúgoos cauaJIctos y  les ha ulsto y  reputar como atales en la qual sieododon* 
*i*n» tuuo por hijo natural a Don Francesco de Cardona al qual no cortocto por 
aoserKia desu Ciudad pero lo ha hoydo dealt que le tuokron y  m arón como atal 
higo del dícbo Almirante Don Crístoual «1 qual Don Francisco del matrimonio que 
cootrxco y  con h s  de Santa Madre Iglesk celebro con Doña Ines Sancho tuuo por 
hijo legitimo y  natural a Don Chrlsroual de Cardooa Bayle Geoeral que fue de U 
pmeoteCiudsd y  Reym de V aleria  al qual ha couocUlo muy lúeny quetW 
mairímonioque eocitruo ewi Doña Geronyma Bartoli uioo por hijo k^tim oy 
natnnl a Den Joan de Cardoru mencionado eo dicha petkion al qual eoBoce moy 
bien y  le vio tener y  reputar como a hijo y  descendleute de dichos matrimoDíoe 

T o so  VI, t
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Contra te qaal no sabe m lu  ementdo el dkho ceatigo «osa alguiaa 9 tK> wr toJo te 
susodicho puMtea 'xir y  Tania y  «ato Jiao.

Fae inccrrcçado sobre las ptegumasgeoerales de h  )e?. E di*o qoe no le w « n 
nioguna delUa.

foefc leydo su dicho y  pcrscuero «n cl y  lo  firmo.— Don ftJr» d« Siuak y  Vakn

Eo la d id a  Ciudad de Valencia loa dichos Jia mes y  arlo Miguel SabrugaJa de 
Espinóla generoso vevino y morador de dteha CiuJsd de Valencia de edad qoo 
diso ser de sesenra y  dos aike poco nus ó menos testigo dado y  produeido etceren 
d  cual joro en temía do drccho a nuestro Scfioi Dios deair y tesriguar verdad do 
lo que supere.

So cargo dd qual juracueato Tue interrogado sobre dicha petición y  h i»  su de> 
posición en U terma siguiente.

E dixo que b  que puede dealt sobre didu petición y  contenido en oquelb es 
que por hauerlo oydo deur a diferentes personas y  leydo eo el Nobiliario de Aro 
en la Segunda parte quu Dun Cbrisuual Colon prinscro descubridor de bs Indiai 
occidentales del inatrimooio quecou Tas de Sanca Madre Igteúa contraxocœi Ddia 
Philipj Muñir de Mete tuukron por hÍ[o le^ im o y  natural a Dou Diego Cotee 
que (ue piimero Duque de Vengtm  Marques de Xainai<.a y  todos los demás liraloa 
mencionados en dicha petición el qual Don Diego dd mturiiaonio qo« eoo de 
SsHD Madre Igletia courraao con Doua María de Toledo y  Rojas tuuierou por hi|a 
mayor a Dona María Colon y Toledo b  qual del nutrínionia que conttaso coo 
Dmi Sandio de Cardona Almirante de Aragón Marques de Cuadalet tuuieron por 
hÍ|o legitimo y  natural a Don Oitbtoual de Cardona Almirante de Ar^mi Mar 
ques de GuadaUst y  Duque que tee de Veraguas el qual tuvo coa Dona Catalina 
de Baheu donzelb (Señora principal deste Keyno de Valencia a donde ha conocí* 
do y  conoce parientes de U dkha reoldos y  reputados por muy antigos caaallenx 
el dkho testigo) a Don Francisco de Cardona por hijo natural el qual aunque oo 
le coñudo a hoydo dear a diStrenie persooaa que siempre fue conocido y tratada 
como atal hijo del Almirante Dou Cbrístoual su padre d  qual Don Francisco del 
matrimoete que con íáz de Santa Madre Iglesa contraao con Dooa In n  Sancho 
tuuo por hijo legitimo y  narunl a Don Chrístoual de Cardoua Bayle General que 
fue do b  presente Oudad y  Reyno d< Valeocb el qual del nuirímonio que coo 
fu  de Sano madre Iglesia eontraito con Doña Gerooyou Barrai tuuo por hijo te- 
glcimo y  natural a Don Joao de Ordona meuetenado en dkha petición el qual y  
a sus Padres ha conocido y  conoce muy bien y  siempre le lie uisco teocr y  reputar 
como a hijo y  deaceadlente respectiuc de dldios macrimuníos y quo en cofitrario 
no ba hoydo de:ir cosí alguna dicho testigo y  esto dÍio.

Tua interrogado S(^re las preguntes gemeraies de la Ley, e  diso que oo U loean 
nínguiu délias.

fuclc leydo SU diebo y  pmeucro eo d  y  lo d m o .S íig u r l Çairifada de £r* 
pineia
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Vlrioameate «1 la dklo Ciudut d« V»l«fKÍa eo trese días det mes de Agosto 
a&o dc( nadmíenio d« Quesero Sn'or Dios JesucKrlsio Mil Seysckntos Scsenio y 
siete jQW lo prcseiKÍa del Justkia de ejuaas <iuilee de U presente Ciudad de Va* 
leneia y  en su Cor« y  Audiencia pareció personalmenM d  dkho Dou José de 
Cardona con el qual fue puMicoda U sentencia del ibeoor siguieote.

JHS, El dkho Jnakts de causas Ciuiles de b  presente Godad de Valenck }uee 
ordinario de aqudia visto pcioieramenic voj petkiiki puesta por pane y  a instaiKÍe 
de Don Joan d« Cardona eo tres dios de los preseoies roes y  ano y  ta ptouis»oa 
al |ñe dea f̂uelLa fecha vistos loe cesugos sobre U dicha petieion y  contenido en 
aquella produsVdos y  dados y  los dichos y  d^Massidoties de aquellos visto (inal* 
mente todo y  quanto pcrtmecia ver y  regonoeet nuestro Seftor Dios ante todas cosas 
con acuerdo consejo y deliberación cotí el otro de sus Aseóse res en aoio a dar y 
promulf¡ar sentencia en el presente processo y  causa en y  por la fbnna sigukme.

Xps. Artendido y  Cooáderado Que por los dkhos y  deposiciones de los te»- 
tigos en ei prcvcnie procesw y  caoR producidos y  dados coosa y  parece Don Cbrcs' 

Colon priioero descubridor de Ua Indias occidentales del ostrimonio que 
conrraxo er in bcie eccle»ae celebro coo Dona Rheltpa Muñia de Mdo hauer tenido 
por hijo legitimo y  natural á Don Colon primero Duque de Veraguas Ma^ 
ques de Xamaica Segundo Almirante mayor de las Indias 7 virrey delbs Alguaail 
mayor de la ChancIIlería y  ciudad de Seoio Domingo y  de la Isla Españolad 
qual del mairimonio que conmso er 10 fecie ecclesiae celebro con Doña María de 
Toledo y  Rojas hauer tenido en bi|a mayor l^itlma y  natural a Doña Maria Co- 
lon y  Tokdo ia qual dd mairiuionlo que cootraxo et in b a e  ecelesbe celebro con 
Don Sancho de Cardona Almirante de Aragon y  Marques de Ouadalest hauer te­
nido por hijo legitimo y  Datura! a Don Cheistonal de Cardona y  Colon Almirante 
de Angón Merques de Cuadalet y  Duque de Veraguase! qoal tuuo COD Doña 
GtiaJirta de Bahcaa por hijo natural a Don Francisco de Cardona el qual del roatri- 
monio que contraso ct in fecie eccksbe edebro con Doña Ines Sancho hauer tenl* 
do por hijo legitimo y  natural a Don Chriswual de Cordona Daylc Gentml que ha 
ado de Ia  presente ciudad y Reyno de Valencia el qual dd maníroonio que coo* 
rrato et ín bcie ecelesiae celebro con Doua Geronyma Ibrtoll bauer tenido por hijo 
k^iiino y  natural a Doo Joan de Cardona y  como Atales eorijuges y  hitos respecci* 
□amenté liauer sido teoides y  reputados assi cmrcsicomo por todas bs personas 
corsocidas de aquellos y  Por consiguiente atteudido lo sobre dicho hauerse y  de* 
ucrsode proveer y  decbnu ut Inln ?or Dnto ct alias Jusrida »c suadenie Pronun­
cia Sentencia y  decbra el dklio Doo Joan de Cardona ser dncethlleote del dlclro 
Don Christoual Colon prínaero descubridor de las Indias yquinto oieto de aquely 
im  niesmo de su hijo Doo Diego Colon primero Duque de Veraguas y  successor 
ce lodc« ko demás Inen« y  litulor de su Padre quarto nieto y  que de la presente 
dedaradOQ »eso libradas vita u ñuscólas autenticar y  febeientes en b  k to a  acor- 
lumbrada lo que Proge« y  declara como mejor do Justku puedey deuc U u  etc. 
^yUfuH Vaitto ásitsw .
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Sentenaa «dada y  proimilgada pof d  JostUu 4« Cdusas Ciuíles de le prcsenK 
Cuidad de V akocu del dicbo Jusdna quien ladkba Sentencia dio y  pio- 
mul¿o Im  dies oms y  ano arribe dichos en diche Ciudad de Valencia,

Presentes fueron por tesoros i  U pabLicadoo de dicha seeuncia Geronytao 
SancJiea y  Gerooymo Bajdach botados de dicha Ciudad de Veleoda vuioos y 
moradores.

Jhs. ib quorum Adeto ogo LndouktK Añon aot. n i .  Pono S ig f  nuni.

t  José Vives Ciscaiu

4

1

£o9 §ibliófi(09 gfuillands.
Al Exemo. 5r. D, Tadoro Lhrfnle y Olivara,

|i. ’ querido amigo y  dueño. Coiwdefa V ,  con sobndo fimdaroen», que 
no hay estimulo mds poderoso ni ioeoidvo nUs eíkaa para los aereo hu- 
nuoos que el bn^ t̂eeipío: y  poc esta raeds, que creo no se k  ha de oca* 

rrir 1 nadie poner en ida de juicio, desea V . qoe se eviienda, mis adn de lo que 
se luiJs, U noticia de la obra, poi todo extremo budabky meriiotia. que nues­
tros queridos .itnigos los & anos, Sres, Deque de TSerdaes y  Marqués de Jeres de 
los Caballeros estdb realizaodo aJ puUtear, en ediciones un  bellas <ow> «naii? y  
codiciadas, los » » t e s  más aoubles délos ingeeios setilUnos. Y  al pedirme iBied, 
coo» lo hace, una noe» Ubllogidlka de las obras que han dado i  luz estos erudlt« 
hermanos, me proporáooa, además de la saiisbcción vivísima que siempre teogo 
en complacerle, U  ocasión qoe deseaba de coosignar una vcc más la graiiiud que á ellos debo por las preciosas copias con que me han obsequiado de lodcs sus li­
bres, Envió i  V ,, pues, las papeletas que de estos he acudo, (medidas de algu- 
ñas lodicacíou« acerca de otros irabatos andiogee, publicados rarabién en U ciudad 
dd Betis durante los ílticnos años. Con esco oeo  satisbcec más de lleno los 
de V,

Siempre ha sWo Señila una de Us ciudades de España en que mds fervorceo 
culto se ha tnboiadoá las letras, hasta el punco de companlr coo Sabnuoca el 
fueteado renombre de Atoas Espaiota. De sus prensas salieron, desde los prime­
ros anos de k  lODodoccióa dd maravilloso invento de Gutembng en noesrra pa­
tria. maltiuid de obras de «oitores de difereate* provioebs, qoe demuestran k
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boma acogida allí (uvo a<)u«l ane y  b  p«rb<ddfi con que lo ejerciuLin Antón 
Mutínea, Barrolomé Segura, Alfonso dd ham o, lo« Cm û w 'w  /lUMgtes Paulo 
de Colonia, Juan Pegntcer de Nuremberga, Magno HefteryTocB« Gloguor, Mey- 
lurdo Huguc, LanaaUo l^ n o ,  Pedro Brun, Juan Cencit y  Jacobo de Vdlagusa, 
de todos los cuales se dian intprestonea bêchas en SeeilU Junóte el óltinto cuano 
del siglo XV.

Eo aquella mbma centuria eaisba ya «ti la Catedral híspaleise una Ublioreca, 
enriqueaJj después coQ d  mmeoso caudal heerario que logró reunir D. Femando 
Colón, llamado con ¡usñcia d  mejor Utídf^io de »  De las ^ñcisliudes de 
todos géneros porque ba pasado U tinosa KUloteca llamada Colombina, fucia 
inoportuno ocuparole en esa «arta, y  solo ditó á V. que aquel verdadero tesoro, 
admiradóo de propios y  extraños, que constíruye un timbre de gloria para Sevilla, 
contaba en iSyt sobre voldnenes impresos y  1.600 manuscririK(i), ha­
llándose todavía en aquella fecha cooiundidos los procedentes de D . Femando Co* 
lón <00 los de la biblioteca del CaUldo.

De deseu era que se realisase U separación de uoosy onos; y  esta sáni 4e ea/r^ 
m<ids paeUñe», como modeseanicDte se la Ibma en d  Anmrie publicado en 187S, 
füó eenprendida por el Sr. Cbanoe de aquella Catedral D. Cayetano Fcmáadet, 
[»rector i  le sa t^  de la GlUioreo, d  eual conñó Su ^jtcudófi j l  entendido y  
laborioso oficial de la mUrna D . José M.* Feniáodez de Vetasco.

En b  Ueewia puUieada en tS89, que comprende ios nabafot tealuadee en el 
decenio de 187$-$$, se consona que ya quedaban pcriecaruent« separados los 
impresos de utiay otra procedencia, y  se ocupaban en b  separación, que todavía no 
ha terminado, de losiopresosy manuscritos de blglesb, para entresacar despoés, de 
estos óltiTUOS, los que perteoecicron i  D . Feroorvdo. Del Carllcgo de los iiopresce 
cam bióos o e  ocuparé después.

El ilustre nombre de D  Micotás Antonio bascaría pan dar importancia litera­
ria i  la dudad que le fifvió de cuna y  en la cual recibió la mayor pane de sus 
nocas para b  nunca basnntecnentc elogbda Bèhtiaheea Hiipam. De este ssUo bi- 
Uíógníó, cuenca el i\  Valdemoia, que <b$ reatas «M caoonicaio y  agencias, sa­
cando de elbs uiu o)odersda antidad pare su sustento, bs inverna en libres, 
lle^ftdo d  oóoero de éstos i  treinta mil. cosa extraordinaria en un caballero par* 
Dcubr, pero muy propb cu un litcnuo como D. Nicolás Antonio.«

No he de recordar d V. bs bmosas Aeodemitu que tebtíeron en Sevilla en 
los s^los XVO y  X V in, á las cuates sirvieron do base ó precedentes las reuoiortes 
literarbs que «n la eencurU anterior se celebraban en casa de D Fernando Colón 
y  de Juan de Mallan. De la única que creo no debo omitir a ^ n o s datos pet la

( 0  CruWfjs 7  awéraitn U  poc U r. Ileery Kam sc. S t-ba, l$66. S •
£a>rpM ClIanSnbM.—SMef>«dve de ̂ «jb« cenu Irû aÍMS. «ahmaSi la«ibeséuoMMsmecmrBtéu XVI » ¿Je  non iecn e hiSfuVt p«M M  d'uoi HbcetreCeb EkUleaheqiM 

CeleaiMM a  4« tee boéoiM, per hraty Hmbce.^Perts iS r ,—I nurqa
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gran ¡nflwciKU ̂ ue lu  <Íer«ido «n el actual rciuàniento tiientto, es Je la Ktel 
jicaáemfa SfvillaHa de BwHSil^rús, la cual, aunque íunJaJa en el sglu XV01, 
subsíMe Mjavia y <le ella íbnnan patee ca$i todcs los que eo la nKCr<>polÍ andalusa 
secoQSJgrao i  esroJiM litenríot. l^sted y  yo le debemos |raticud por la honra que 
nos dispensó, metreída por V ., ioroefecida por ssl, al nombnmos sus correspon* 
dientas en Valencia.

Creada en i? ;  r por ioidad«a del presUteto D. Luis Gcrmln y Rtbón y  redac­
tados sos Escatons, faeton éstos aprobados por el Consejo Supremo de Castilb y  
saoaooados por Femando VI en d  »guienie silo. Acogidla bajo su proteccióa «1 
Monarca, he hieda merced de un salón en d  Real Alciaar pan que edebrasc sus 
sesiones; aJb comíuuó hasta que el incendio «unid o en aquel edidóo m  Kovtem* 
bre do (807 y la inusión fnneesa la eibllgaton ásuspender sus trabajos, que reanu­
dó en O ciutñ  de i8¿a en la iglesia de U Univetsldad litmria. Adldooado« en 
(8)£ sus pnmeros Hsiacucos, comínuaron ripeado basca tS49 en que se aptoks- 
ron otros, sosTiruidos i  su ves por los acioales, que Rjeron sancionados por la 
CoroDs en il£8.

De k  lorroducción al de Académicos, publicado en :8pt, transcKbo
los siguientes pdtraios, que dan nocksa d« los (rabajos que son objeto de su estu­
dio, y  de k s  eids Insignes varooos que lun perceneddo i  esta Real Academia:

•Fiel á su origen, coosecuente con k  historia de so fundación, hs cultivado y 
dado v^oroso impulso i las letras humanal, y  i  la «es i  lasCleoebs Exactas, Mora­
les y  Rlosóltcas, y  KAilaJvaent« à bs aociliaresde la Historb, poniendo ea pre- 
(m m e lugar d  escudlo de Is Arqueologu, de U Mumismiika, Je la Cronología y  
de U Geología; i  k  ves que Irapulsrba el de la antigOedad clásica, según lo aresli- 
gu3o los romos d« Uimorm que ha dado á la estampa, y  los trabajos que aún 
guarda en su Archivo, de antiguos Académicos, dispuestos para jumenur próxi­
mamente su caudal lirerario.i

■ Tres periodos seüabdoi cuenta k  yasecubr historia de la Jadfnia Sevi- 
llatte. durante los cuales dióroale alto renombre ¡asignes varones, que nos l^ ro n  
uo caudal de gloria, y  qempios que nos Sirvan de guía eo la vida meritoria dd 
mbajo de b  tntellgeock. En d  primero, q u e  corresponde 3 Ice úliío)os años d d  
s^lo anterior, fiorecleron el docto ilustrador de nuestro teatro, D . Agustín Mon> 
tlano y  Luyando; el d ^ n t e  Iñógrafe d d  autor dd QaiseU, D. Vicente Gudérret 
de los Kios; D. Tomás Amonio Sdnchet; D. Vicente Garcia de la Huerta, y  Don 
Gndido Marie Triguero«, que tanta parte, con gloria suya, totnó en el renaci* 
miento de nuestras letni; 0 . Francisco Bruna, docn aocicuario y  reputado Oidor 
de «sea Audiencia (Sevttie); O. Toaiis de Iriarte, el Con Je de Fiori Ja-Bbnca, 
Póm  Bayer, Carvajü, D . Juan Anroaio l.lotcme, y  otros hombres ilustres que seria 
prolifo enumerar, y  que demuestran la alta ¡mponaucia que alcaiiió esta 
dctfdrefw.»

■ En el segundo, concurrieron i  sos Dtcas y  ayudaron i  bacerks fructuosas
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EomecyAríoiu, Bbnco /  Mjtruol, Masdeu, R«nc«o, Lista» Macuie, Caicilloy 
Aj’ntaa, y  D. Juan GuaJlcrro C onile»  ^uern uoÍ¿n de «ros sabios inscscn» 
diíunJieroi) por todos los imbicos de Espina !a jánga, U <kn<U y vi bum gusto 
literario do b  «/írodrjAw Sevi/lú*!, •  »

«Tras largos aoos de iiuecl¿n » <)u« U condenaron Us iaclus <i«lles y  los .ua* 
(«s de U polí(ica, renació con un presente no menos glodoo de lo <)oe tu pa* 
sodo, desde que los Eternos. Stes. D. Josd Kemaudes Espino y D. liutnarMlo de 
Gabrid y Rula de Apodaa» con su notoria iluscraccdn ¿ infaiigable cdo. k  devoi- 
TÍcron su vida propU y la condujeron al estado pròspero en qnet* etwueotra.a

<Eit este último penodo han tomado parre y may principal en los rrsb^os de h 
Academia. losSns. D. Juan Ct^r», &  Luis S^undo Huidobro, O. Jorge Dies» 
D. Antonio Latout» D. Erancisco Escudero y Reroso» D. Juan José Dueño» y otros 
que DO nombramos, por no citar sino aquellos para quienes ha comentado ya U 
posteridad .s

«Compúnese do cuarenta Académicos residentes en Sevilla, díex PreemineoKS 
y treinta Numerarios; ceinie Preemínenret que residen luera de b  capirei» y un nd* 
Diero de CorrespoodiejiKs que no puede ê tceder de ciento eo España» no conbn* 
dose los de( Becranjero.*

Desde hace algunos ados es Director de esa Real Academia nuestro querido 
amigo el Evemo, Sr. D. José Mana Asenso» IñUl^raCo petidsimo» entusiasie cer- 
vanilsia y erudito blúgreio de C ^ o .

Mucho deben las Ierras sevjUaau i  la inbtígable laboriosidad y al acendrado 
amor que Us proíesnci Sr. Asnsto. El fundó» en t 86y» coa otros distinguidos 
aficionados d los buenos líbeos, la ¿e AiidalHcrs para la pit4t~
avi¿H át t>ónts fwóf/SdS y r/petkwi ie  o ŝcúwr iponáat, especialmente de ios hijos 
de aquilas provincias» quo todavía subsiste y á cuyo frente lia estado hssu »  
refiiiidiciún con la de EJ A rdw  HispaUntc, de U «ual liabiaré d V. n is  odebnte.

Larga es la lista de las obrasde sobresalknR mérito que, es estos últimos años» 
se han salvado de una perdida ó  destroaión probables, merced i  los esfuerzos y 
desvelos de estas dos sociedades, cuyo poderoso impulso ha hecbo brotar de bs 
prensas s^ilbnas copcous fuentes de erudíúén hiscórie y litetana.

Gracias i  esta fecunda inkiaiiva y i  la afídón, cada día creciente» i  este géoc 
ro de trabaos, disfrutimos hoy» reproducidas en bellísimas edicíooes, entre otras, 
bs obras cuyos títulos roy d pertuitirtne indicar.

Hasta ¡i bssedoras se >u entendido el noble sfan de coniribuiri la reimpresión 
de /tiras rem d curimi: y i  la generosidad y  biaarría de la Ekcma. $ha. Dir<s;esA 0« T S eK t.tB  debemos la preciosa edieióo de las Capias ds Jarge Manrífue, que de* 
pués desetíbitemos.

LaExcua, Sea. D '  MarU ofliUosauo d b  Massa vOtroAU oaH ovospub^ 
por primera ves» en tSSy, también m edición primorosa y tka, loa Fahuiaruu 
¡amauacma y e¡ Tratada áti^nima4e}\j3tt deKarvaea; y  como adivino la curici



EL ARCHTVO

sldad de V. al k c i  el dtulo d« b  primen obra que eoBiíene esre libro, á  lo íw ii 
no lo conoce, proconrd safK&cerU díciétMl^e en brevs palabras b  razón que 
cu\o el aaiot pora escribrir esos Latirníeemei. llamadas vaUwútnoí por haberse 
compuesto en la ciudad del Tena y  por referirse á ua sujeto mn; priscipal de 
dU. Oialique V .,  u a  pcribsicoo historiador y  Cronisu de Valencia, lograse ha- 
Ibr ilgón dato biogrdheo de aquel desdichado poeta que, scgdn él idIscqo dos 
cunm , i  Ua doce ados de residir en esta dudad ensenando ir le  h'irfaki, íué lla- 
rrado por el Conde de Oliva, quien después do hacerle oftecimienuM, le pidió aJ* 
guno de sus escritos. Presentóle di eotouccs su libro de la Psr/nfa Jet ̂ H¡ma;leyo- 
lo el Conde i  muchos caballeros, y  a1 cabo de crelnea dias dmwsfrd tw fMotr« ser» 
vil ¿e¡.A  cA rt, dice, yo eoM el didv Uhm t ¡ „ ,  dJíírrt ¡oóidh toar an iün» 
de iM aU eiom í.

Después de esu  disgresíóo. que creo me ba de perdonar V ., téstame atar, con 
justo V merecido elògio, á la Sia . D  '  Muceoes M  Hoyos v  Huutaso,  ^̂ uda de 
Toro, qoe acaba de cosrear, con plausible deprendimienio, la edkión del precioso 
tonto U d d  Ceidkfo de ¡a BMíoUcú Ceiotatíta que «aii publiando b  Sociedad de 
E l tAffbive Hisp(deme, de la cual paso í  dar i  V , socinca norícia ( i) .

Con H noMc j  desiflteresodo propósito de fomentar los jiídonm Ubliográficss, 
dando i  conocer el inmenso resoto do libros y  dotnoteotos conservados en las bi­
bliotecas y  arebívos de SeviUa, a la ver que los trabajos eruditos de escritores con* 
icmponioeos, fundare« «o d  año d« i88é dkha Sociedad, y  se encargaron de diri* 
fprsus publicaciones, los ilusaes liientos sígnlcntes:

Exento. Sr. Duque de TSerclaos. 
limo. Sr, D . Francisco Collanicsdc Teráo.
Sr, D, Manuel Góntes leoat.

•  •  Manuel Pérez de O uzuin (después Exento. Sr. Marqués de Jerez de los
CaUUeros).

•  • José Cesioso y  Pérez.
•  •  Jcpsé Viaquez Ruis.
•  ■  Joaquín Hacinas y  la Rúa.

Fostertornieui« han rormodo eaubién pane de la Sociedad, como fundadores, 
los Exodos. Srec.t

D . José de Hoyos y  Hurtado.
D . Enrique de b  Cuadra.

0 ) «eertie ee d  i<eio de ht Mbiiou (-*»<■ « puHuidu pw h  foc-
Uta D J AoMfia DiM 4« UtiucqiK. porque Igaorn qoc OB Iísom. K luya «opte «i uaM> 
^eeioxsofxlen UuddesOrcUijvosaecríKm »nguM. P«r<sa reateomm utnMn ladee 
de evo» dstte^iátef pem» y neriom  Motcaperdaeos ceyi cMmewn'ite ne caMe en k» Hnna 
de ene ana.
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V COTOO HonoT3TÍosr
«

S  Bmioo. y  Rvmo. Sr. D . Fr. Zeícnno Gonsilez.
&Kono. Sr. D. Aoionlo Cioo»as «Id CmcíIIo.
Eumo. é  limo. $r, |>. jMé Guiíérre? d« U Vc^,
Orno. Sr, D. MaKelino Meaérule? y P«hyo.

ObtenHk. por acuerdo Capitulsr» autorización excitáva pura «lar á lar todo lo 
inédito exisKBie en Ij Bibliowoa Colombina, resolvió eua P ied a d  publicar una 
Sm su í histórica. lÍKnria y  anJstíca que, con d  iniicoo titoJo de E l Arehm Hlt^ 
fakrue y  eou d  doble caríeter de periódico qairicenaly de libro tcimecrai. realuase 
rl budabk lio i  que asptaba de iormar una incercsatite colección «fe documentos 
y  papeles curiosos, con sus correspondientes índices, y  npanir o d a  eres oj«es ert- 
tre los suecríprores, por su «oetr. ua volumco de obras eamgídas.

Y  pira que V, Tonae ligero concepto de k  gran imporunda de los libros pu­
blicado« por escás sociedades y  de (os (rabeos dados d lus por sus bcnonénws 
Tundidores, i  continuación inserto b  lista de aquéllos, reaervando pan el (loal el 
catálogo algo mis dculUdo que V, desea de las ediciones costeadas por el Duque 
de TSerdacs y  el Marqués de Jetes,

libros pM k a<ios por la  So c ie d a d  d e  B ieliópilos A h oaldces.

PRIMERA SPRIC,— Éí< 4 ®

H isw iaJíbí flsyes Cal6ÍÍeos, por Atidn^ DemaJdes. 2 s<4s .— Ohvrwriow Afl 
Uemciaáo 'Pníe b s  AnoBciottca que Herrera hÍio i  las obras «le Gatciloso,
I voi.— D , FfrtanJo CrUn. historkilot de su podre, por Hurrisse, t vol.—
«fr las Com/ìttàada áe Canilla, por Pedro de Alcocer, con prólog«; de D . Antonio 
Martin Camero. 1 voi.— M kkm s á las 'Pmsíos de Sssfa, por D. Cayetano Albeno 
de la Barrera. 1 voi.— dr Ssin'l/a dr rf f i  i  1(04, por Francisco Arino, con 
introducciÓD, notas y  adkiones por D. Antonio M.* Fabíé. i  vol.— O v m r a  ds 
SeivssiáH de Heso^e, ílusrrado por D . Antonio Martin Camero, t v d ,— D/ser^eida 
is  U  Galera 9 ^ 1  de ¿>. ]aoH de Anuria, por el maestro Juan de Mallora. i  vd.—  
D . Ctasisfl áe las AAws, pw D. Jeróúoo de Urrra, con prólofo de D , José María 
AsensM, (. ] . ] rol,— Disnrsa di la Catmtaldad de Sivilia, año 1 $20. con prólogo 
deD. Antoa«» Benitez de Lugo. 1 voi.— mftu de C 'íM iol Calón, por Harrisse. r « d ,— Tratado ds ¡a Sublimidad, do Dlonirio Casio Loogino, rraducido del griego, 
por D . Miguel José Moreno, i  voi.— £ i CtdioSevillano, porci Lieenciado Juan de 
Robles. I Td.— ¿Kuvriri «fr ülrtta, por d  Lieeri<bdi3 Rodr^o Caro, con pr^ 
logo de D. Marcelino Meuéndra y  Pelayo. i  voi.— £>tar geniaUs i  íédnesr, por 
Rodrigo Caro. 1 voi.— Jew/knc Medkiaa, por Maestre Juan de Avlióo. Publicada 
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por N. MonatJ® en 1545. > v<3l—M fmenas histérins Ja ¡a VfhtniáaJ de Sei>ilk 
f  dacripeiJa de ¡u iglesia, por Dft l̂11onl<  ̂ Manin VHU, con pfúlogo ia  D. Pran- 
cisco CoUaows. 1 vol.— í l i l ia . pci el P, Mawrro Fr. Pcfosndo de ZovalUo» 
COA prólogo de D. Fnoeisco ColUiues.

Despufo de b  unióo de esta Socieded coo b  Je E l Arehiw Hupalease, pero con* 
9CfV4n<lo són su prioilr^vo sombre, K« publicado b  historia Jtl fiufw  por 
ei P. BertiaW Cobo, coa nocas de D . Marcos jiménes de la Espada, a volé.

SEGUNDA SBRl£.

Díms d/amáiicas ¡HedUai, de Sebastiáo de Orosco, i  voL— Cuwaím prJd^a, 
por Lofs de Miranda, ílusiraJa por D  José M. de Alava, i  v o l . - C W Í e  di la 
SrUiaM Eirgrit de CnaJaiufa. pot¿Miguri de Cervantes? « s  introdueción por Don 
J M. As«sio. I vol.— del limide y nlaeiia Je t e  íw j i w .,. Je Sevilla 
m  la muirle de... Felipe 11.  por Francisco Jerónimo Colbdo, con prólogo de Don 
Fiaoclseo de B, Pal«oo.-O ínaí dt D . F äixJai'K eim o. Tome I. Pauiai. con la 
f'tífldel auwr y  nous, por D , Ancón» Martin Vilb, TomoU. Fraa. Con incro- 
dueóóa, por D. Francisco de D. Palón», 2 vtrfs.— Wwfar del 7)oeUr V .  Juan de 
Salmos, i  v^i.— Sfn e*i del loo Amaro. I vol.— A e t e  de ‘Baltasar Je AkiíOr. i 
toivm en.^A ití^m  masiiueriUf... exijuitUi n  lo ^Weieca dd Esemal, por Don 
Augusto U aayo y  Sanca María, t vol.

TuWicflcftw« áe E l  A r c h iv o  H ispalense,

I *  Guarro volúmenes de esta Revina W etén ca, Literaria y  ArlUiUe, <̂ ue coa* 
tienen documnttos y  curícrúcbdft rdacioasdos coa U  historia de Sevilla.

2.* TKrripriéu de ülnro, por D . Juan del Río Socofflayor y  Cutlérrec. t vol. 
j.*  Tterte iutíifas Jel 7 . Fr. Pedro de Qoitós, con prólogo de D. Marcelino 

Menéndee y  Pebyo,
4.* Hifei salados de Smlla en Samidod, C terte , tArits y Dignidad, por Pon 

Justino Matute y  Gavina (ms. inédito), s 
j.* CaiiAg» de Us liaros imprnasdeTi. Feroaode Cslén. con nocas Inblíogrificss 

del Dr. D, Simón d eb  Rosa y  Lópev(i). Tomo I.
£i tomo II ya deíamos dicho que se ha publicado á ctpenaas de una ilustre 

dama, pero el Cabildo «clesbsiico ha cosmdo b  tirada y  pape) de cuatrocientos 
eiemplars para las personas î ue los pidan dírcctacncnie d b  Bíbíiateca Cdomhna.

(1)  En el MW« U  Je  reproduce el Sv. ée R e s  uieruJKo dbcuno de RcefccJ"*• b  Real Acadeen ̂ >e«i)bu Ue Hoenu Letra. M b« lee ZAw j .A'l r̂af  ̂dt t). C r lu M  CsUn, 
41»  d  ade asteraK puMM a  «lepóle M leio. «M  b  c«a(aui»»)i dd Ele, D . &«v m S» A jb d . Pr<»> 
MISO.
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Esu preck«¿ obn, cuya poblicaciin lu  v¿^  unco rtecopo década, es un 

ficrdadera libro de oro para el tubllógraíb y  pan el histwiadoc. Las uous con <fue 
le ba enriquecido el S r  de U Rosa son uo copioso aneoal de peregrinas noticias; 
j  esperamos eoo impaciencia la publÍcKt6fi de los tomos s^uientcs. Los dos que 
hse veto la lus pdblícs por orden alláMcko de aucore» cooprendeo desde b  A 
hasu la D.

6. ’  Historia i¿ StiiHh, por Alonso Motgado.
7. * Prihgo para h  segunda cdicién O rlO ayácJ Caiallo, por Gutierre« de la 

Vega.^'I'irada de 50 ̂ eotplares para ofrecerla al autor.

Obras publiadñs por D . Jo sé  M ar ía  Ase x sio  y  T oliído .

Heem áerHmma para ¡tuslrar la Fiáa ic  da Céneiwr Stuiadm;
CBS aigoMU tbserm m a y arikaknoke la vHa y otras ád mismauor, y las prueias 
és h  aastniteidei ie  sa veriaioro tárale, p n aA !^  A  ma fam  ueritA por el Sr. £ba 
Joan Fugento fíarí^entMut, i  llusirades tea la capia t í  trtratoqae piaté Ftaacista Fa~ 
dno. Sevilla, : | 64.— 4.* may.

líyiratet ie  autores epeMes saeatí en /atsimiU de amigms tdiemu dr sus otras. 
— Primaa terk, tfCy^iyoi.^Vau taidoe pot apétíkt tina tesnM  <n litografía, A  
peesas de la neneU sevillana t í  siglo Sevilla, 18Í9.— (Tirada de cincuenta
ejemplares.)

Fraaeiste Pachra, sus otras onistkasy Uttrarm, rspaielmmit d  Idm  de io iti^  
ata A  verdaderas rtiratet AJIutiru y memoraUa varom, gao deji tnédiiô — Apaaia 
que podran servir de iatreáuuda 4  Ofud libro s i alguna llego 6 puHiraru.^^et^
Ib, s. a. (1876^)

En efecto, at darse i  luz reproducido por la low-tipia, años más tsrde, d  Litro 
A  rfiraus, lo acompañé el Sa, Ascusto de una [atredueriOa. en volumen seforado, 
que es refutwlíJón de su obra FroHfiseo Poehao.

Hirtula. poema dd Conde de Montesquiou.— Sevilla, Cirotids y  Ordaña.—  
1878, 9A

FaiarAf A  C tfw U i.-^ E I Cmpái A  5einWfl.--SevÍlb, 1870, ♦ .•— (Tirada 
de too ejeopbres.)

Carias literarias sotrt d  QuifOle.—$ ^ »nái, i  D. Aurelbno Fernández Guerra. 
— Tercem, i  I>. Mariano Pardo de Figoeroa.— Sevjlla. r87©, 8.«

CtrvOHiei y sus otras.— Caim  (iterarías dirigidas á varios amigos.— Sevilla, 
Ceofrin. 1870, 8.°—(Tirada de 150 ejemplares.)

CafáJogo A  aiganet H tm . folíelas y arikulos sutil» refetentti ri fe vida j t  las 
otros A  Miguel A  Onniira Seseodra..., ^ue ha reuniáe D. Jad tíir la  dseusie.—Sa- 
^Ils, Taraceé. 1872, 4.*

Jrqm kfla.— A tu i^  A  Trioiia.Seputero mrsife,— S. I. m. a. 8.*
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D. Ptdf6 i  dt C íu ifJIe.^ u  rrimáê — S^ £ í  Hhv é l sa viidicaai»i—
S» I. ni. a. S.*

l a  fttloi ée Criftéviii OH» cnáfi m  k  K(íAm .— Demoscraciín por D . Jos4 
Mana Aamsio. S«guoda eüíci6o. Aumcnnda con un artkulo de1 miamo autor so­
bre el ano en que ruc¡6 CrístiWaI Colón.— Sevilla, Tarascó. i8$i, 4.*

itoum w o ¿  San Femanéo.— Las iviumim de¡ tanpti á  //órale,— Sevilla.—  
Gironés y  Orduña. 18I3, 4.*

Nora ét algam  U k v , tfikules yfaUtUs saW ¿1 údn y k s s^m  ée M ¡fn^ éi 
O nurue óbtfndra.— Sevilla, Ra«o. t&85. £.* (Tirada üe 100 qeojrijres.)

üñ cffw lisU  potitifuü ̂  sigla X V U l qaaisiiéepir t i Ofifio i t  k  /xfwu-
eAi.— Apunres Mogrillcos.— ^ lE la .— E. Rasco. t965,  4.*

lA n  dt áeseripdóít át terdadrre iartaa*, ée ¡hturrsy ¡fteatanbUs vasom, par 
Franeism'Pathteo.— En Sevilla, 1599. Fol.

Magnifica edición reprodocida por la lóro-cromo-lypla de la obra ocigioal de 
Pacbeco que el Sa. A seaio  luvo (a fenona de eocenrer y  adquirir en 1SÓ4.

Ftaneixa Pacbrea,— Sus obras ariístieas y  liwratus.— Biiroduceión é hterona 
del libro de 'Daeripelén áe vfréaéenf reoiTOS de ilustres y  menvanbl«» varooes qoc 
de^ Ifiédito.— Se^ ia, i8Sé.

AeoopaAa á b  reprodúcela bto-epka del U k n  4e  9e*tatai.
CenatHs «tciWr.-^Díseurso.)
híañllo: Su ios|Hrac*ión providencial como (ñntot de lalomacobds. (Dbcuno.^

Además ha puUicado el Se. Ass»to, fuera de Sevilla, los sigumuce libros y 
follecos:

CartÉí liHratias tabn A  P'ioera, á Mr. Mariano 0 rosp."C idú.
Imp. de la Raitía Uáiiea, :S68, 4.^ S e  Insertó umbiéo en d  libro Cervanle y 
m s im .

'Kpdrige Femindeí áe 'tljh n a .^ la  vdnwm ̂  meiof vuM, okn mny Mü y prent-' 
cóate; y Carla tscriia s  wn o i« ^  n ^ , moatándok ai k  marrii Je snpaire.- Madrid, 
Rivadencyra. 1871, 8.“ luay.

las eeatiimiarts ée E l ¡ngfHoso Wáalga. -U ePraérun AeAkoeéa éanmerOa. 
— Madrid, r87}. J. N^uera, 4.”

E l CanJeia Latios, prattaor Je Ctnaain. F.sI mJío hisiótin.— Madrid. 1880. 8.'
L« rutas ét C fitU M  CoiJa rslén #* la /ícrM«.— DemosVMÍón por D. José 

Mana Asenso.— Vakocb, Doménech. t88r, 4.'
Se publicó primero en la S avim ée Vekatta y  habiendo teoldod Se. Asrrsio la 

arerKión de dedicarme « ic  etadfro mbajo, dispuse que se hiciera de ál uru tirada 
especial de joejecnpbres en papel de liilo, de U cual se copó la aeeílbna arriba 
dcada. anadiándole el articulo que índica la portada.

'D.JaaHéeArgmjo.— tiiuÜxo biográfico.— Madrid. -Tip. Guiemberg. (883. 8.®
Coiákgadek bkUoieta eervamiiia Je D . /«e ¡SCark «/ísnurá.... puUtoado <0 la
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giviiic dt yakneie con unaona-acUracifrn i«  el VcKoivje de Battra,— VakiKie, 
Ooffiénech. iS$j, |.* (Tirada de 5oejem pbm .)CrûMari C e ik t . Su eida, s js  via|«, sus descubrí cninuos.— Banrelona 
fol. i  vols.

De la numerosa y  exedeete coIokM) de libros j  folletos f^Uieados por mi 
^ d ito  amigo el Dk. Tnmrsssu, únkamente rccoerdo que se haya liapreso en 
Sevilla, y  por consiguiente solo he de citar aquí, el que lleva por iluilo: lÁIrralHra 
Philamife tn Eifußia.^ApM a pera ¡0 redaaiéti de n  CsAiAga.<~SevÍlÍa, 187^ 4.*

A  la bondad y  búarría del Doeror. debo no scdaroeciic copias impresas de sus 
pracíoros trabajos, sino tambt^ los ross, autógrafos que le devuelven los icopteao* 
re . En ^  número dH N um  Taiifo Críika, eorrespondienie al mes de Dkirmbre 
del pasado afio, encuentro citada la BsUiofeea ThfhnuioM por el Doctor d'Alaer. 
Opùscolo. (Tirada de a j ejemplares.) Ssntlago de Ciiile. 1S89.— Noeonoecoesa 
obra, pero supongo qoe en día te deseríbirSiQ rode les publkacione del Dr pteuek- 
éktnÁH. El Sr. ?efu y  Goni, «n su folleto intitulado E l Dxtar Th^m un-’ Eruetyt 
de CrUiai Uientrk— fA id rii-^ iiS j, eau ipó  U Ikra de casi codos los rnbaje ihe> 
bosaiaiKO de que se había hecho edición especial; y  d  mismo Dr. T h., en su libro 
que lleva por tfiolo Un fd i^ d e  Oírlas, poblkó la IM u  de sus anieulos portales y  
ptúUréliccs, que ascienden i  Uerveids sosa d« 139.

D. Jon<¿ui)< GotCHOT escribió un concieosudo (raha|o sobre Ttew 'Pedfo'Prlmtn 
de Casidk. Ensayo ievéndionA iírliin^ lifreíde ev 9dÍ>iído.— Sevilla, Girones y  
QrJaña. rSyS, 4.* ijuy.

D. F1UVCISC0 C ooA vns t)6 TuiÁv, ¡ntdigente bibliógrafo y  amante eelosfamo 
de la liiscoría de Sevilla, ha escrito y  publicado las obras »íyutentes; ¡SCeiwùfe bit- 
Urieas dr fot EaaUeeimÚHias de CrrúW  de Setilk , —EsuUecctoientor de Caridad 
de Sevilla que se conaderan como paaíeulares. Apnotcs y  memorias para ro hiiro- 
tí2.— Trad¡eic»s rfligiam de Snállí. HiMría de ¡a Htemandcd j  Ca^Ue de N»U’  
ira Sedara drf fVfor, (i.* edic. de too ejemplares.)— KíHgiaíaJ. La 
Capilla de E m k i ea la Santa Iglesia Cakäral de , êw//j.

D. Manuel G ó u s  Isut, escritor oastiso y  erudito, dechado de caballerosidad y  
de llnura, ha enriquecido el caudal literario de su (ntrú con las sigoicnies obras:

Dieeum Ude aau la Km ¡ Aeadnalt Sevillana de Baense Jairas, sobre Bibliografia 
de la Guerra de la (iidependencia, 1SS6.— Datafixafor aukfraftn i  luddíM» dff Qen  ̂
rof D . pren.it» Piaviu Veai^s, peimer Mbrqudt de fo fUanida de Nana Espada, 
<00 iotcresanuMRLis nous. i8 íb.— Hegrifieu del Capiiáa de .AnUUríe 
D . Luis Dwf?; se publicó en d  Hmeaaje al héroe del i  de Mayo (El autor h l»  
una tirada especUI de 60 Hemjdares en gran papel de hilo.)—Ctwae» frigidtm.—  
Cisrmi H em huyen sf Sr. AUaide... de SevUla por «4 PstriMa de omoA», cea
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m tim  <k k  inv^ rtíiétt M  «oiumM o  a\ CafUén i t  AnHUtk D . L*>is Dasit̂ . 
1889.—(Tirada de «iem^aw . )— f ai ki mxHU é é  Prinófi D ^)m t
p»e t í  O tm ntídar S ^ n  ( ¡ ¡ tk  X V ). A h v n  tiim ^ rucí a m  «atf Carito
/nUtf»(qiie ocupa ¡6  picoas), f f f  D . Manatí C*w? I m i, 1890.— (Tirada de 15 
ejerapLam en gran (apel /  lOO en u  en afio enda pequefio.)--^/?*«* "Olitíaí n j^  
rtMa a l JaileeimUata it í Ptlmipt O. } ho*  y a l srpvltTO 4c F t. £ ¿ ^  Dfía «  Aya, 
189«.- ^ r a d a  de lOoejempUre. Se ha puUieadotambido como Ap<nd¡cei la 
Hiuaria é l  Ctítfio Mayo* é  Santa Tmá$ át ScvilU.)~Dai Canas auUfftfoi i
¡•tídoas é  B lam  H'bsH y E l knfitm  é  Apráaitíia. em td ia é  UtíUrt. rradNuda,.. 
per D  AlhcttaUnaOncétayamigrefii) (891.^ (Tirada de too )  -D e
todos ̂ fn  preciosos libios debo copia i  U generosidad de su noble autor j  editor.

D, José GgstOs o y  PIii b , que á s u  cualidad de eatendldo investigador de la 
historia sevilbiu y  explorador a&rcuoado de susarchÍ\os, uoeUs de poeuCácil 
y  elegante y  peririsino lojestro en el arte del dibu«, lu  dado i  ü  »rampa. cdpMSet 
dtí M ural.— ü y m ^  ye/ikH¡M, i i i }  — Pedro Mtíídit.— Esiadé Hagfá/ai trtika 
de »re escultor senllano, 18S4.— &h/4 a/ifstieaéSniÍia, lii^.-^Ca/ietidadesan- 

uvitíoMOs.SHudiai gr^mtigim. Tomo 1, 1885.— Atesn«r... 4tí aoiigm pea- 
d k  . é S M liá , tii^ .— Un raemedeé kkíu U a  A ‘BóiUa (La beoden proeeden- 
ae de aquella baulla), 1889. (Tirada de too ejempbr».)— >̂C«rraAf<a dtí £codn^ 
iltíma Sr. T). ffíu eim  Mark TmUik,  1889.— írwíia ^Onummal y ^riíiiifo. 
Tomo I, 1889. — 'Bjittíóa dtí eaa m on m Ut é í  %aiiangnjma Afer/rv; é  Vtttatía, 
puesta tnramam^.. 1889. (Tirada do dncueota qetnpbres ) — Ueva el renco del 
autor, con traje dd siglo XVI, dibujado por di mbruo, y  aprobacíoaes, líceiKias, 
ctcdiera, de casi lodcs los escriiores sevillanos.— ^oUs y  ̂ ^«ara^ i89o.->£l Ha- 
vio tí Suuo Pay £). Fenasté. — Mí w m s  histiritas stvifkm  dtí s i^  X FU . 1890 —  
Lai Reyes CaUiicM en Srollla. .— DturiF»ét bistMeo destripiivs é  kt ¿ai  ̂
dtttt é  la hutnandad A  'T'Ciunrs Sedara A  las Reyes y  .San ¡Mam (vulgo de los 
Sascres), 1891. (Tirada de too templares.)— Copin de b  bandera, hecha por el 
amor por nicdio de U acuarela y  reproducida por los Sr». Snsd  D »n y  C .‘  de 
L»peig.

P ,  Josi V ázqutz t  Ruta, además de los varios é iotcresani» aniculos Insertos 
en ¿V Arekm Hispalense, escribió les ’Aprnta bñ^ráfieai del entdUo smllano 'Dan 
¡m im  Mainse y Qavítky breoc itUtetaA sos Irabafos Htuatm ... Sevilla, i8B(, y  
publicó, en bonÍD edklón de jo  ejemidar», las Coplas sobnloaeaestida ea ¡a Siem  
Beraieia y A  ¡Oí lagara perdidas, 1889.

Al S«. O, lonQUiu Hm.4AS Y la Ri;a debeo la Historia y  b  Literatura nadonai 
los libros siguienc»' Hoittía A  k s Aeadmias Lisesaeks, ^rtlsiieas y  Cieniijífas A  
k ss^ h t X FII y X F lU . 'Premiada por tí Aleña/ y S e e k k J  A  Exca/siOHisies. 1888. 
•“ "Biografía A i potia tm 'üam  Adrigo Fesnándeí̂  A  Rihera y juleie A  sus prineipaks
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ehiu-.- Tnbaio ptvniadu por la R«al Aadecnla S«vUUna de Boenas Letras. iS^?. 
(Tirada de pcjeoi}^jres.) un crabijoeaalcnce y de gnn cmdicJdo.— AinAi 
dr 'Kjtf/liv Spvr JuucrUio wu> drwu, cmt hh Uaito fw  Íú Vir/rti a l pu
i t  U  Cne^, i8So. (Bonita ciradj de too e^ p U res de esta eomposkión, iopresa U 
ves pricnera en Jaén :6s2.)— Id  JaipfaU0 M¿rvt7£i (i47^*i$oo). 189:.

D. J « i  M.* VAW Pteno v Cis»i»os cuvo b  &li< idea de reimprimir ea eie> 
^nte edidón de too ejemplares y  con curiosas adiciooes suyas la Fitiís poeka n* 
IfhnJa fn U  Partt^uk Je San JnárisáeC6r^iaeJ día i f  diEnen de t6ty.— iZ ^ .

A eapcimi del fisicuo. Sfi. D. Jceí oa Hotos x Huftrkoo se ha hecho b  segunda 
«dicidn 'W  y del Caialla, pof el Pnuaelari« ¿ale tm Friega de! Bxtm^ é 
lima. $r. José GuiUrrê i Je h  Fega. Oe erre 'PrUtga hizo U Sociedad E l Arrbka 
Hispaiout, b  tirada especial <̂ ue hemos citado mds arriba.

D . Asu^rhs OuAXAioo*rAjAi:»> r T o w s , lu  reiopm o los Froaeehlas ítCanUs 
de Alfonso GuaurdO'Fajtfdo.— id.*

Acaso, á pesar de lo bien qoe V . conoce cuanto co EspaAi se publka (y auo 
(sucho de lo <)oe 00 llega i  ser del domíoio público), las incessjites tareas del 
periodismo y  las no meaos absorbentes de la política, no le hayan dejado e^ 
pació para observar en toda su graodeei y  con la atendón que cienameme merece, 
ere  asombroso reaacimieniD del amor i  bs letras en SevlÜa.

L is ligerisimas íodkaciones que llevo bêchas, sin citar mis obras qnc las qoe 
bueacruente ban venido í  rui metuorla de las escritas ó  publicadas por los que en 
aqoelU hermosa dudad se consagran á estudios llamados de erudicióci, justlñcarian 
seguramente el alto renombrequeporsa ilustnctdn y cultura ha dísítuudo siem­
pre y  qne se la citase coreo odmiraUe ejemplo digno de ser imitado por todas las 
demás apicales de Espaús. Pero aún se ba de confirmar y  robustecer mis este alto 
y  merecido concepto, con U respuesta, que ya no debo dibur, à las preguntas que 
usted se árve dirigirme sccrcA de ios dos ilustres proceres que en Sevilb resideo 
desde b  Inlancta y que eu pocos ahos bao logrado reoolr en sus bibliotecas iomnso 
caudal de libros primorososyde la más peregrina rarraa.

El Esono. Sr. D . Jitas PMsa oe Guasú« v Boza,  Dirtioe oe I 'S e r c u b  on 
T iu r ,  Grande de España, Conde de Tilly y  del Samo Imperio de Austria, Senador 
del Reino, Macsiratiic de Sevilla, Gentilhombre de Cámam con ejercicio y  Servi« 
ildmbfc 4< 5« en Dercclio C v i ly  Cafiónieo. Académico de número
(eleccD) de b  Real SevUliUia de Buenas Letras y  Correspondiente de b  de la His> 
toria, nació en Jerez de los Caballeros el 7  de Abril de i8ya, gemelo con su ber- 
reaoo D. Manusl, que eo (&8? obtuvo el diulo de Marqués eoo b  denomlnadóo 
del logar de su naclmleuto, y  además, se balU condecorado con b  Cran Crua de 
Isabd b  Caiólla. Usted ha podido apreciar ya algo d  arácter acávo y  vehemcoie

*1 l̂
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4« esios do« hcnnanos, rudibros por nidmicaio y  andones. Su bondad oarivs ba d« 
conservarle« en laveniud perpMaa. A  pesar de acercaisc i  U edad en que ero^Mma 
i  Moiirse anuf^uras, bascas y  descncanrco» ellos disecan todavía ( j  quiera Dios 
que nunca las pierdan) de todas las üouones, energías y  liberalidades de la moce- 
dad. La primen alicidn del Duque ^  U numlsmdcin, llcgaado ¿  reuoír la dkIot 
colección de medallasconmerooraiivasque soba conocido. Habíala enipetado su 
padre, perod la eoriqueód prodígiouinente, y  aún conserva testos eapkodidos. 
Amanies apasionados dd estudio, con intdi^oda clarísima y despieru y  duefioa 
de cuanóosi ronooa. consagrironse los dos hermano» i  recojer los libros i  que 

cual seniU mayor incUnacídn. Becoie el Duque con preferencia las Ilbiorias 
locales, Cróokasy Relaciones hisidricas; d  Marqués, KODUfiCcros> Canciooerosy 
obras de poesía, biblioreci det Duque coosta hoy de mis de lo.ooo volánienes; 
ia dd Marqués de pocos menos; unos y  otros con rías eocuadetoacloncs. hechas 
eo su mayor parte en Park.

El capital Inx-ertído por ambos en el cultivo de esta noble aikidn es iiualcula- 
Ue. Recuerde V . que oo Iiace tnuebo tiempo se pubikó y  circuló entre Tos a fe i^  
nados un carioso cadtogo de Candonefm y  Smwjsemir, en el que fgu*
raban cerca de cuatrocieatas ediciones de los libros mds raros y  preciosos de esa 
dase. Aquel lodice, del cual se liraroo atgooos ̂ cmplars en papel de hilo, llevaba 
al final la «guienre flocat «Se desea adquirir todas las obras Incluidas en el presente 
Catálogo. .Además, se compna toda clase de libren aaeguos y  bibliotecas enteras.» 
«Erigirse i  D. Antonio Márquez, calle de Alfonso XII, 4 Í, Sevilla.» <$ospeebó 
usted por ventura que el verdadero comprador de tanuis royas y  de KMMeses m* 
leraí fuese el Marqués de Jerez? Y o  ao roe acrm*o á revelar el secreto.

La Iñzarrla de estos dos beneméritos hennanos llega al etereeoo de rcprodocir, 
sío otro o b ^  que el de conseteajlas yque sus amigos las puedan disfrutar, rnuki* 
tud de obras cuya rareza hace ya casi imposible su adquirición y  basa su eumen.

Censuran algunos que el námero de ejemplares de estas ediciones sea muy 
ducido, pero do lieneo presente que una de las rasoues que nds eoocribuyen i  U 
estioiodón de dercos libros, dejando i  un bdo su mérito intrínseco, npedalmeote 
de los que no están destinados i  U cnsensnu d  consulta para el ejenicio de las 
disti&us profesiones lucraiivas, osla de su n r m ; j  á  áesta se une la hermosura 
tipográfica, la bondad del papel, etc., etc., no es aventurado asegurar que los li* 
bros publicados en esta lbrm.t ban de sobrevivir i  muchos de los que cueniao sus 
copias por millares. ¡Cuinos Neces b  sola indincién, modernarDecite Introducida, 
de que La tirada es de corto número de ejeenplates, km a para librarlos de U dc^ 
truccíón! Y  ¡cuántas, por d  conmrio, las líraJos numerosas, aun siendo de obras 
rccelenies, no srven nvisque para ser destinadas en gnn pitte al papd que venden 
los libreros á los comerciantes de ulmnurtnos para envolver especia»] Recuerdo i  
este propósito que un prospecto de la BtUÍe>uAÍí publicado por
los hijos de su editor D. Maauel de Rivadeoeym después de morir éste, decía lo 
sigüieoie; sCsca 'BiÜúieeí,... hoy, después dv treinta y  nes años de poblicacíés, es

r
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alio e»U8afi3eo»CMocMLi y  eoeacs cono n ám m d r suscriptores. No bao basado i  
procucirselos ni so Ímpofuncia> olla variadaJ de sus obras, ai so ianepMe utíiU 
dad para formar d  g a s»  j  conservar U purea del Uf^uaie> loa ei<el«ites juicio» 
crídcos puestos al Irenre de loa nás de aus veldCDeoes; juidce que, por lo doeiri* 
nalesy levantados, Nen puede deciroc qoe eonsrituyen un curso de liTm iutay 
auo de hkiorú délas Bellas Letras, a

Cualesquienque sean las causas i  que se pretenda atribuir esta bita de snocríp- 
ures, loque reaula cieno y  «videate es que por pam del público no tov« aquella 
impomnte pobllcacidn la acalda que era de desear, y  que cuando llevad ya puUb 
codos oada menos que 6? edámertes, todavía quedabao |n n  número de ejempla­
res an vender en los almacenes del «diroi.

Compare V, esa inste realidad con lo qoe sucede i  los libros paUicados eo 
cono número por Us sociedades de bibikdilos 6  por los pinkuLires. Coosonv- 
ntenre los vemos anunciados en los Cacllogoa por precios mucho mis elevados 
del que cuvirroo alprioapio y  dd que realoenie merecen. Pero aden^, y  por 
eocíoa de todas las eooádencioiMs indicadas, que me parecem areodibles, esd ja 
razóQ poderos de U voluntad libdmma de quien, por gusto ó  a/icidn, publica ds 
libro i  sus eapeosas. Su derecho i  limitar b  rinda cuanto guste es indiscutible, y  
es m  de cesuuras, solo pUceOMC y follciadones merece.

Vea V, abon el Catálogo que deseo de las

Obnu pióHauias por eJ D u q u e  de  T S erclaes.

Noticias uuTit'AS A u  Hterous ob Sovilla fw  v  oHMn a  n s  ánakt, 
raegidn 4e  ih>asa¡ impnsa y  meftuxrU», por 7>. /w /w  OiCatult y  Goterás.—  
v4a$ i t  1^2^... (Escudo Je SevcUa.) Sevilb.— Icup. de E. Rasco, Bustos Tave- 
ra I.* iSSé. 4.«

AMfsen.—Pon.—Ba b  pSg. V. <«ia pCSogú W Sum , S». Ikywe 4t  Snn«dj pw
D . J .  rCtftvt 7 ÚLinr a  b  pSg. XllL-v4A w lw ie.—»íxVtie «m » .—TeniBaB « M  ̂ rdt. e> b  
pfg. XXIU. .̂VMúa« rdvim 4 k  ifiiWvw é  im ií. láa pp. y  i«s h. ea b. para ««cannar «I 
caademo. Tnda Ce seo tfcftpiam.

aMaruieen este trabajo, dice d  aucor del prdogo, no hbo otra c o a  que rcuoii 
datos por ordea de fechas, agnipdndolos por .iAos. para que respooJienn al pro­
pesilo que babb formado de Ueoar alguoos vados que noaba eo la obn de Zúñíga. »ADKKnss y CMJtBCcrosrss A m s  K i)os de SeviUA iViuIí»  en ^caridad, l//nu, 
Armas, ArUs y ¿tgniáad i t  D . PifmiH Arana i t  Vareara, acri>as por O. Jutlina 
ACuwe y  GimVM.— ia  6 U^far p ñ n m  d ... Siu îte ie  TSerthas ./M  
(E. de S«viUs) SeviUa.^^Écioa Típe^rilia de E. Rasco...— 4.‘

Aswpofl. (A b  TvdB) i t  irntinm  .i?'if ^ m .-P o n .~ O a p , V i  V ||l A s secroa, yw 
TKJ. ra ip y .d e 'eo io , y  b a ia b  cay AaA* h, yan elcaM te.

T«»o VL M
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D. Justitig Mawte, «n su obra ¿  Seviila, inencio>»*da ya cotre bs 
poblicadaspcr el Ankiw  no »  («upó <le oinguno de les refetid« por
Arana Varflora en U suya dd ausmo uruk», escribí separwUmeote estas A Jum a  
J  Cfirnam e cw t» precioso cotnpkmento al trobajo del P. Valdemmi.An u c  Bcieubncos y  Sk v u i i»  de 1« Wf*y ÎM U  j  W»y I M  Dedtfd de 5m» 
lia , mftrúpAí dt vindfl/iwe, oser«»« ita# m s rnm fùu d tidttla M
à e ijo i 4a q u em f^ iffi> tert¡re íV .F d ip $ y ,h a tía eid íiS o o .is> tem iu y ó í9n

u tf barw m  epidema. CeW/w-windr bs î ) .  OrOi à  Zim^a teste
el «te de /d/; y  s^ « í 6«sM d  sk ryoo 2>. iKes*» fspruest y  Cirer/. TVr
£>. /sis(m ¿WiUíitsy (tewV«.— di  d  ifim r«  w? r/...— Sevilla, Impttûca 

deE, Rasco .. 16S7, 4>* 3 wHieocoes.
7 « w l  - m m  ai) pp.—T«se Q, ;i9pp.-Toso 10,11a p^

DeaJe U p4g»oa V, b $ a  La àUiou de preU. del tomo I. 1»  llena la 
dr/ wi*ü«Y, ma^iralœente esa v i pet D. Jos< Vàaquea Ruii. Cito qoe no es po­
sible jutgar con mayor uleno acerca del roérito de los «diulss ni exponer con mis 
etociitiid su contenido que reproduciendo las palabras del Sr, Viaquez. Plce asi: 
«D. juHíno se propuso ses^ír por modelo eo esu obn al ciad» analista D . £>ie{o 
Ori32 deZudi^, diodok el mismo cone y  dlsmbuctórt que d id i la suya: y A 
ciertamente no i  t|aalade eo corrección y  estilo, oÍ tampoco en b  manera 
elevada de ver y  aprecur los hechos» es sín duda alguna digiw continuador de lao 
renombrado uraesiro. Sus copiosísimas noticias hilíanse expuestas con orden, mé­
todo, claridad y  seneiHea, prertdas codas muy reeomendabla: los documentos que 
transcribe son todos intereantcs y  fidmenie insladados de los origitrales, avallé 
ruido el rniriio de esta obra, en la que el lector curioso encuentra al par que in> 
trúcate» solaz j  entictenimieaco por la vatiedad de los sucesos desconocidos que 
eoniieoe, como son, Resas civiles y reli^osas, ceremonus de jurasy proclamacio­
nes de Reyes, autos de fi, inundaciones, epidetnlas, estableclmieocos de corpora­
ciones religiosas, fundaciones pías, s é ^  crooológku de tos Prelados, Asistentes, 
Dignidades eclesiisticas y  R ^ t e s  de U Real Audiencia, y  sobre todo, noiidas 
paniculares de 1« personaje rois notables en eiende, ¡urnas, arte, letras y  an* 
ttdad que Roregeroo eo Sevilla en la décimaocuva céntima.»

PAt^enlsKO A D. Fuxctsco ns AEiasco, p>r 2)»» /aan //m c ú  de ¡at Miiteau 
MtffmwMte, prtftdidáit un prd/tgey natoMT khlùfrifius por ti Exuleniisime & te'
£>. Earífiu dt Ltgaina.— Tfrora edbión, pxNinda por...... Sevilla.— ImpreoB
de E. Rasco... CÍ87.— 4.*

X X X -« » ,

Las Tifilkm UNí^á/ifar ocupan las pp. XV i  XX X  y  contienen uoa lista de 
obras de esgrima entresacada de los datos que c4 autor reunía pan su biblíogn£a, 
ya publiuda, con *A titulo de L iim  dt E^rima. •
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Ene del naw ifc en b  ifu m a  6 t bs anuas, Fniuisco de Aaasco, a  
curioso por lo  que ayuda á conocer Us cosnii&brea de b  sociedad del s%lo XVH.

R a ic k w  oe la c a c r Ia daát en ú  te fw d r  Q n c  Am  i  fA'ipt ¡ y por“D . Ma~ 
«w/ Afense Pire: áe Gw îháa eJ ‘Bueno V ü l  ¿  %M ’na ^íebvre.— S«v|IU En
U O fidra de Enrique Rasco. Año de M.DCCCLXXXVn.— 4.»

B  dallo que he cofúado es el que aparece en b  cubiem dd ̂ enpUr eo rduica 
y  árve de penada moderoa i  la obn. Sigue h  anteporuda ( i  b  vuelta— T i r ^  
dccivxjiUd rjempiura) y portada reproducidas de b  edicióo ancígua, ¡ i  pp., ÍiKh. 
bs de prirKÍjñoc, j  al ño de la úlrima d  coMibi de la primera edición que dice; 
Lavs Deo. Inprasoem liavia . En Sm ¡h for ¡m n áe Cabrera, femíero Ae k t  teja  
dr doet luán de GimstroM, que eUia bnir e¡H ú  Corre Majeo. ¡694.— i  li^a mis 
para d  colofón moderno.

La sunntosidad. es^endidee y  magnificencia de b  íamcoa cacerU con que los 
Duques de Medina Sidooia obsequiaron al rey Felipe IV y  á su hcrmarso d  InbB* 
le O, Carlos, bÍro mereda ocupar las plumas de los escrirores que Je aqndias tu* 
vieron y  quisieron dejar detallada noácia. Autor de esta relación fód d  capetbn 
Pedro de Espinosa, recopilador d d  precioso y  rariámo libro EUns i r  (eetis 
UuAres.

De la misma fiesta cinegética ha publicado tambüo mi querido amigo y  ̂ teo* 
dido bibliófilo D, Francisco R. de Uhagón los dos {^ósculos siguientes; Vemettna 
Pdednr áe k  en/raJa ád Pty ntrníro Strer FiUpt 4, fw  Deoí fMrdr; es tusóse, 
Í íb  áe <0(a dd Duque de híedm . y k s fustas á e/ n ^ . y otras eom que allí se le bkie~ 
ron. (B. de A. de b  Casa de C u2nd n,)C w d  meiimienloqmse lebttoa k  Ciudad 
de SoM Lseof. y  l e  pmeuia que el Duque y Duquesa hi^irrm a su ffygestad. Tauéien 
se batf nkeioH de k  eiUntda en k  Ciudad dt Csdi;,-*(Madrid. D . Ricardo Fe. 1&68. 
— 4 .*  Tirada de S f  ejemplares numerados.) #  KueVAS.— Rb l a o o x  0 1  u  m e  o b  
Sv MoomAD dude su Pakeio del Aljatje de Stvilk al bosquedeDoña Anade! Duqne 
de Mrdntoiidwa. 1 pretunem que aüS U tuia e¡ Duque; y de la ¡Ufada ¿  San Lneory 
imasJtatai que ai esia jornada M o . Emnola Fri^ Mariin de Cufeda en sn rana de 16 
de A tril de 1 6iq al Duque de Sefont y ¿  Carduia, D . Enrique m  seño* (E . deA.de 
Gusmén). Sevilla, 1624.— £/ iey FAipe IP  y d  Duque de Mediimidenia por d 
D o ^ r  Thebusscm del hW to de Samiago y  Cartero hooorario'd« España —^Ma­
drid, D. Ricardo Fe, iS89' 4.* Tirada de jo  ejemplares numerados.)

Bn la dedicatoria del segundo A l Bxe*no. Sr, D. Manuel de Cutmia y 
"B<qa, Marquií de Xrre? de k t Catathree, dice d  Sr. Uhagóo; lAcompiñala ( i  
ceta relación) el erdculo del Doctor Tbebussem, que i  los primores de su gabno 
»rilo une el mérito de contener documentos deaeooocidos que son d  compleenento 
de aquélla y  d  triste ^¡logo de tanta suntuoridad y  grande», alarde de magnifi- 
ccficii i  b  postre ruina.«

Q  ma. autógrató de Kr. Martin de Céspedes, tuve b  fónuna Je adquirirle y 
regalarlo luce algunos anos i  mi querido amigo «I Dr. Thebussem. A  la generori-
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^  de D . Francbco de UlM|óa debo ejeopUfes írepmos y  eoe afécrotnaa dedi- 
«ecories de eetu dos reUeíooes.

Una O c9< i  b  él Coto ee Oííajia,  atrira fsr Den RafiiJ Séne¡K ,̂— PuUkaÍ* 
ái KKAo e¡... (E. de A. d d  edifot,) SeviJia.— Iiop, de E. Rasco.... i88$.— 4.*AnMppn^. (A ti vudu) TTíate A  a'wvnM rfiwfittfn. PíT.—>5 pifi. toAs. h* 4; 
f  I bofi ^sn d  o M ta .

Curiosa y  bien escrita relación publicada fò t ve? primera ro b  Reinsia Csd^ 
M 0 t i  4flo 1840* Dc$<ríU ú  e a d o  en qoe caxoncti k  h M M  el ^ ebre Om  
Ibnudc actiulfiicnte i t  Okéos j  antes de ¿M e jijut. «áiuado i  la orilla derecha 
del Goadel^^uivit, bañado a{ Este por c s k  río, el Sur por el Ocedano, y  al Norte 
por las a|uas escaocadaa eo las ia(Densa& llaouns pericctamenie niveladas, cceioc^ 
das coa el nombre de bs Marismas. Viene, pues, i  tarmar 00a península, qoe 
linda con los terreDOS de Almonie ea b  provúaa de Huelva. Su longitud «s de 
ooew leguas, y  su a odi era varia desde dos basca anco. Esa gnn poteite de te­
rreno, dd todo despoblada, puede dividirse eo tres penes ó socas, iguales casi en 
exieiKióo, pero diversas eo so aspecto y  üsonooiia.a El autor, derpods de damo» i  
cooocer aquel hermoso ñ iú . del cual dice que no hay parque real en Europa que 
presente »nn nríedad de caea, reüere con pintoresco lesgoafe y  rìquea de por­
menores la cacería de un ¡abali á  U que ¿l ausiíd acorspañado por tres ingleses, un 
italiano y  cinco españoles.

CoptAS os D. Makbk^b d ia mueru de m padre d  Matsm A  Seiviáf» 
"D. Bídrige ¡¡úuiriqiUj c ie n  nm^meaU haptaaí. (B. de A. del E.) Sevilla.— En la 
Qdeioa ¿eE . R a¿o.... Año M .DCCCUÚdCVm.— 4.*

Penada. (A b  Tudti) TVedad« nm i  u  Cagna. >a. Du^MadeTSefcbs.
•Señen: Aftdlei eeflái a »tifie», fu» A “»** «• a» nmf  edéraOu, fwr ensan .̂*

Recuerde el alma adormida.
Avive el seso y  dcspictre 
CoQKmfdando 
Cómo se pesub vida,
Cómo se viene U raoerte 
Tao edlando,

saleo hoy una vez mis d la (daza póUica, gracias i  V . £. que honra así la Eoeaa, 
honrando á Jorge Maorique, poeta iolbrtanado hasta abara, y  abora aíbnonado, 
porque merece i  ona ilustre dama el favor sjngubr que todo vam codicb: U mui* 
tifdicaciófi, por la laprenu, de los hijos de so ingenio,

¡Ah, seóoral jCon cuinco acierto puso Garda Gutádrvea en los laidos de la 
amada de Roger de Flor estos versos henrtosísltnos:
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Nnotras somos Rdqo 
Dd bombre i quíeo adonnosf

V. B., i  quien D i«  ha áiáo por esposo el caballero que «  a&m por 4iroculir Us 
obns más peroneas de 1« Aucons Eipañolcs, preüríettdo i  los sevUleoe»; 
V. £ ., se ha conu^ado de las afidwin Um cias que ab«otberíaQ la vi<h de 
aqudl 1  DO ser roda vueeira; y  ha procurado con ahincado empeño que U& 
de Jorge Manrique hagan sodar ©oa vez Us prensas sewlUnas,.,. Gradas, señora, 
gracias,.,, rirmacsta dedicaiorù D, Lufs Montero y  Rauwiwrawh.— Btt la eereera 
hoja, dos »oeios dedicados i  la nisrea Sre. Doquea. per D. Fraodsco Ruiz 
ié\R y  D. Josd Iñigo Romero.— Bneab«zamÍenro d« las C ^ h t reproducido de la 
«die. Jiuigoa y  «o el cual aparecen grabadas eatre tres lineas perpendiculares de es- 
rrellas dos calaveras bajo sendas corooas y  sobre huesos cruzados. A  la vuelu de 1a 
hoja séfKioia el «do£6a aougoo: í a s  ‘The. imfim» en ¡a mMj hM  y miíy UaJ 
OiéJsd de SeuUla, a  rana de Sm»n BixarJo. m  ¡s calU de ía Sierpe, oprane de ¡o 
Iglisia di ¡as Monfoe de Ceetsidaeim. Añade /dy?.— En la heda octava el colofdn 
moderno.

Rblacióv v^Aoe&A oe la [mvokk^  Oe la MsmA lUAOfiK oe N uesn i 
SeAosA oe u  Pa u a . — Segunda ediciñn. Publícala^... de A. dd E.) $«vh 
Us.— Jnp. deE. Rasco... riSp, I,*

AnepcmdL (A b  lUdta) T n A  « —Pamfla tiKdcm que n  Ij ccfiMa, r.tprc- 
ditoaCeCela pen. aodewe.wi h.cca uo gnMdD que (epeeseoui# Vlrgee «uetesdo < lee «i oa 
Bbtc ̂  M )  J«es.—a: pp. iocb. b» *« priecipou—A h  vueha dt b  éldiqi d  ctMto de b  n * ^  
aadge* qiK d»«t £fi SmOsb ¡•einetie ¡.ae &>noif *  y e y e  p V'lü». Año de cée^.-^na Mp 
«oe d  eekñM rafbrae.

El hallazgo de esia Imagen se refiere del modo sgulente:

.,. «dia de la GreoncislAn de! Señor, r .* del mes de Boero de este ano d« tds}. 
en un espacioso llano que está un cuarto de legua de k  ?ílk de Riocoooda hacia 
la pam s^entriooal, llamado Caluenda, al proseóte donadlo cerrado, y  que co 
Ttempea aoiiguos fuó pueblo con profna jBnsdicci^, y  era de t«  caballeros San* 
dovale de Sevilla; cavarrdo en b  tierra, en un huerto de la casa de Señora Senta 
Aoa... Trente i  frente de k  ciudad de Sevilla, cierto nuoeebo de hasta veintiún 
años, lUmado Pedro LAper... lopA con una que le parecid piedra y ... estaba fuer- 
tentente asida y  abrazada de no ralgdo de k  sobredicha parra.... Catalios de la 
Ose... lo Uv6 y  Jesnudb del barro qu« tepis y  entones se s h ó  de ver ebra y  pa* 
tentemeste que era ireageo de Nuestra Se&ora.»

D aso o p aóN  o a  l a  riasTA i  a a o c e k n  o e  u  MiLAceoslsiua Im ag pt  o s  Nusa- 
TLA Segosa oe la Caao» cné s  Sierra Meneia, 1res Iffuas distante de tela Csv- 
ded de A add^ . y u  eeUhts d  Ütima Dsmi>^ de A tril, batideídame baUade ea tila
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€íU » m i 1664. h r  D. Ftrmh de Sawa j  Ar̂ ^— U  ü i \ v t  fot pi\rmts «5... 
— ScfllU. Imp. áe E. Rasco.,., 1689. lé.*

<od. b  pon,  i  b  <«dta 4ela esd 4ke: T in J»  di ;»  efrmflÉfti, j; 1 b. pu* d
cold^

Son doce décimas CMi sus corr«pondieata ivUs Us ocho primeras. U  X  y  X!, 
diccaasí;

Cmros,  tullidos j  
A h  Virgen van asidos:
Todos fdden con imnidco 
Piettys, bnsos, manos, ojeo.
Y  eom  Inñnicos depojos 
De su b m o  omnipoceote,
Dos oiilagros jucitajoente 
Obra con el que sanó:
Urw cuando le curó;
Otro, escapar de la geoce.

Gran copia de pabellones
Y  coiKorso de esiandanes.
Se mira por todas partes 
En diversos escusdronn,
(odniios m^icones 
Sobre U ^ r  el más prest«
Y  cada cual edia el resto 
Por lucir su cofradía,
Y  se frinda U por^a
Bfi roantenerse en el puesto,

DtciiiAS k lA icnBKTC. fvipvslaí por ua Uloige de Is ctadsd de Csteau.-^'PuUí- 
eeUu nm/men't W... (E, de A. d d  E.) Scnlla. Imp. de E. Rasco,.., :8p« 8.*

AnwponaáJ. (A u  <oda> Ti>Me i* too gfytoi». FWMa.—Aa cICiOa (plfi. f a 10 ' .  «A<m - 
SK« «00 enot tivoMso« di«inu, qaeenpiBBa:

»•

«. I

|Ob, cd que estás sepultado 
En el 4ti«Ao del olvid«

que han údo impresas repebdamenic en libros de devoción, y  que por curiosa 
cmntidencia resulnn atnbttídas á dos autores di£srentes en la Kblioieca conocida 
por Cldsieoe de ftivetdeivyra, no sieod« i  nuestro entender, oinguno de aquellos 
ingenios d  autor de la poesía. En la ciuda Biblioteca, y  entre las obras de D. 
dro Calderón, se iocloyen estas décimas con el titulo A  la muerUj expresar>do que
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hjn sUo W Biáis Je un « etern o  libfo dd siglo XVTI. En el tomo XXXVDI de 
b  cnisfua ccAuááo, se copan de nuevo eaue I s  prodoceione dd Físi> de los 
logenios, án ihulo especial, notando ^oc han sido tomadas de la co[e«ióo de 
Sidoba. y represando «I «olceiot. que lo fiié D . Ca)^uno RoselJ, el cserdputo que 
le ^ « K ia  incloir entre las obras de Lope una poesb, que, nj por el estilo ol por 
el kogusfe, podía arribuirsele.*

•£ q h  eolecádei de obras no dnoütkas de Lope de Vega, lUouda d< $aocha 
por el nombre del írepresof, se indica beber roñado las décimas Je k s  poesías que 
corren impresas con el vacado de Di^rfueii rnln to tmpord y <Ufm. dd P. Juan 
Eusebio Nieremberg. en su edkidn de Madrid, año de

...Hace algunos mes« que... paid i  ouoos de mi íloscra amigo el Excelentísi­
mo Sr. Dnque de T ’Serclaes un curioso ioiprcso. qoe motiva bo  ̂este Mbrito; es 
una sola hoja de papel de matea folio español, impresa por una sola de sus caras y 
en (tmna apaisada; adonu la pane superior un grabaditoen madera que representa 
una calavera soke dos huesos, y una oda, compuesta de difetenres odoenos, dreu- 
ye lo impreso per iodos lados menos por el ínM or; i  derecha i  íaquierda del gra* 
hado descrito, y  entre dos hcqas de irebd, se lee; Desmas X u  M vu m  coupuss' 
TAS ?Ot VS HtDALCO DE LA ClUOAO PE CuOTCA.»

«Los caracieres de este impreso, que parece destinado á ceñir qq marco, según 
costumbre auógua tocaote.1 impresos de devodón, sus adornes, y  basta la clase dd 
popel, denotan que hubo de salii de los prensas en los últiioos adoa del siglo XVI 
d en los primeros del XVE, aunque nosotros, y  con nosorreo amigos muy íotds 
gentes en la hbtoria de la lipografia española, nos iocLoamos i  creerlo de la pri­
mera de las dos épccas citadas »

■ Tenemos, pues, qq tercer autor desconocido, es verdad, peto evidenrenunte 
distinto de los dos mencionados, solicitando la paternidad de estas décimas y  ap^ 
yando su solicitud con un documento impreso i  fnes dd siglo XVI (t principios 
del XVn, mientras que la cica más antigua que se hace atribuyéndoselas i  Cald^ 
rófl es de Para nosotros no ofrece dudas la cuesúóo; solo deseeriamos co­
nocer, con igual grado de artesa, edmo se llamd en el siglo el dcscooocído hidal' 
go eonquense.«— Firma la introducción D . Joaquín HaaSas de la Rúa, y  nos 
hemos permitido Transcribirla es su mayor parte por lo interesantes que nos pare­
a n  sus noticias respeoo i  esas hermosas décimas tan conocidas por todos como 
Ignorado resulta el nombre de su autor ( t j .— Sigue t hoja en la que se reprodua 
la portada antigua.— aa pp. incU. las de («inäpios y  i  b . para r i eolof&o.

A LA LUMfisi DEL Hocu. hotasáíDoH Loäi Mnww,— Sevilla. Imp. de £. Ra^
<0.... idpo. 8.«

pSgbus haCe pmopwhye >»)■  é« (A b  «velu de la aateponO TVodr

(i) £3 $t. HiBdas aaeu al is  eaOa ptgina la» «afiane» crtue tu p*cBaa cop«u de la yeesU.
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Remu), grabado por Maura, de la precioaa ni&a Mana del Roeario Pére de 
GuamÍQ y  Sanjuiti, i  quien dediea el auior « a s  poesías dicíéwlok: U ;  ^ u m tt  
bagfmci. S ^ e  una C fta  ieJ anm ... s / „ .  D»í«r *  r¿f»rtes. de la t u l  i»  puedo 
TesiMÍT la leoiacidn de co^ar los sencidos pirntbs «guleaies: «Sé que lu  genras 
gustan loás del huno hirvience de la loeomocora, que del humo que sale del he- 
gar, sé que el esumpldo del a a d n  suena en muchos «dos mejor que d  canto de 
las aves y  el munnurio de las fueoies: lo sé, /  me d i un ardite de la crida que 
llaBU awm/<«cn i  la ooral de oÍs padres, que es la mía, en la que vivo y  ea b
que monté.a

■ Al booot otorpdo 1 este mi libro, ao puedo corresponder sino ofFeccéodolo 
é ena de las mis anudas prendas del eoraaón de V. E.; é la hermosa oliu  que al^ 
g a  la vida de amaotes espeuo^ i  la hija coa que el ctdo ha premiado amor y  vir> 
tude». iDichceo yo si mis vetaos despietran eo so corasóo dulces seotimienteBl»

ften quisiera copat mochas de las helliñmas íooposícíooes conieoidas en asee 
volumen, Al aaat abro el libro, y  por no ser l a ^ ,  transen biré úfiieameaR le que 
lleva por título

V E L U T  UMBRA.

Reteniendo eotre mis labios 
Borreconados sospiros,
(^jedo me acerqué á b  <uoa 
Bo que agooiaba uo niño.
De una Umpara osdlanee 
A  los RS|dacidores tibios,
VI que la rauene mecía 
Del ingel el a c to  nido, 
jAhl>^pensé; b  miaña siuene 
Se espana de su destino,
Y para leoder el vuelo 
Espea i  que esté domudo.
(Por qoé se enciende y  se apaga 
Ia  Ius en uo punto mismo? 
(Por qué se agoscao las Bores 
Sán dar su aroou purísiroo? 
jDosde b  cuna al sepukrol 
(Por qué es a n  corto el amlno^ 
¿Por qué ia vida no viv^
¿Por qué se mueren los ni&os?

ÍJIÍ

blSC M K lÓ W  DEL S e M lC b d  os SATtlM M SO P S t m t m ,  fW t »  W íi I
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ilutíreda por 'D, Garifa tU Stikoéo C« * / . — ¿  rxpfníat */... (E . lie A . dH B,) Sevilb.—En b  OJiafta de E . Rascc^.. 4,»
Perudj.— I b  €0** artia uifa Al t-m o. $f,ü. Vrr û fc r 'i-M , ü rru A  per fíl D t^  ̂  

r^refari.-Repodea«« 4d  ftOM» <fe la «dxfao a««u. (S. 1. ti 4, .k iapn«te.)-D«dfe«teAÉ b  ¿), C riM ^  Ẑ féfOMú 4t rO a U x . «R «(6«roa V . A , b  H U R b ^  M  >o«>ae faNnivete, cec la «>f4Kaí)«a ^  ha poM» n  Iwv« línnln» afM v n  « 4« ^ .......> Lo im t
b  6^fta<k yntfri» CsfccB y 1 b. p«ad<ceMM.Derribe d  autor « w  «pbndo eJ Epilojit, que d nuertra *?i-
/*tf eesteJlana, dia- $aturkino Pk»,)Tf«re, Sranv© oc Dkm,  cjue tu  e s n  &jolo et- 
S8CIÓ LI>ÍKA «J VIPA, VIVIÓ SBSPiTA V OCHO aSOS POCO » ii f> MRJ08. R e lUOA U  
PStlTKKCIA, C«SCAi4SÓ B¡4 PA2 EK Et Ma id K  Dh IfcUBU, Bm  M  ¿ 36.

Consigna curiosas imcícussoUt  enterramientos d« los piimÍMvos eristianos; ob* 
serva la diferencu q «  existe eoirc la Gnu y  Cifra que se tulla sobre esta íns- 

aipción ladju y  el monograma de Cristo ^  que comanmeme se vd abreviado 

con las dos primeras letiasX y  P coo que se cotsiensa i  «cribireo griego. Rdíere 
<Ofi gran erudición la historia del Ldbaro de Coostancitsoycopía earU& inseripcío* 
oes antiguas en demoerracldn de que el nombre de Cristo se ibrmaba con dichas 
dos afros y  camidéD «on ooo X  sob. La costumbre de escribir Us dos letras a y a  
que son la priioeta y  lo última del alfabeto griego y  que tambídn se haHao en esa 
Upida, se introdujo despufa pera enseñar que Cristo ce principio y  fin de todas bs 
coua.

Discurre aceru de lo pereooa y  familia del SttUmiim eownado en este sepul­
cro, exteodióndoseen ingeoÍosa8con)eruras. explicad quiéoes se llamabu Proiifua 
j  las clases de pcniceitdas que niencíonaji Sao Aguso'n y  Otros escritores de la anti- 
gfiedod, y  comeota una por noa todas las palabrv ó fórmulas que contiene U inS' 
cripelón, deduciendo de ellas, así como de el mdo ¿  k  immtiia Stpaleeo y de 
haberse hallado los huesos enteros, sin corrupción y muy olorosos, U presunuón 
de la santidad de Saturobio.Tirada de too ejempbies.Gallardo en el f u .  dr uw fió . Esp. describe U  t .'  edie. de «sie nrisimo IÍI«o y  dice que etisie oo riemplaf en b  Real Bibliotcu que fuó de frailes Franciscos de San Pascual, en Aranjuet.

Breve oeceiK róx os ia  V il u  oe BaiAO.— CairS» tina  fueper fa l/m n cuo- 
Mune áeJ stfur Fere^iko de ZfarrmÓM, drdfas j  t^nre d fa esckreridá

i r  fa m üm  intigiu V ilk  á  tifradaide y  apeswwdu qfarM de m  inferió fom tm . 
(E. de A . del E.)S«vÍlb. lu p . de E. Rasco... 1891. $.*AewpMi. (A U swlts) V —k  i i  loo P«t.—t >1. «M 4okul. At ie . D. ¡tMe
Al $m PAtejo, Itosfa pv ElDtfieAi fo w . 5r. A< TISir.d«s A  71^ fameóo porJoAM A  Sm  PAo^.-Ai Sr D. A e w * A  farremekt. 

wfe. la  prels. K U vaMs At L ékfau el eolefao y ae. «el «•pteeot.TOHOVI. M



t L  A1ÎCHIVÜ

Se i ^ i a  cl lu fir y  'fecha de la pmuera edld¿n Je » u  rarísioia obra, esenta 
eo 67 octavas reales, en lei ̂ fueabtusdan las iraniposkîones violentas. En la 15 «lice:

AboQda el ò lio  en tamas diferentes 
Ri^uisiojas especies naturales,
Que por 80 l o ^  Us remotas gentes 
Se esponen i  sufrir riesgos navales:
Y  m  sus génères pagan diferentes 
B  <̂ ue redben doo; tantos, y  ules,
Que unas y  otras alternan las albricias,
O se producen riqncaas y  delicias.

En la 25:
La javenlud uo al ocio dedicada 

Las horas gasea eo diversión decente; 
Aquí no sejnlla el vicio, <̂ ue pesrrada 
Afa los brios de ana y  o m  gente:
La maduras de todos culrieoda,
Las arrogancias de La edad desmientei 
y  en anos poces muestra la evidencia, 
Qoe les nace en la cuna Ja prudencia.

A M e r m a s e s ,  p L o e e s r a a  v  R k i e c *  p e  u  n e o v m c ia  o s  l a  Veea A l t a  t  B a j a  
BS u  Bxtreuapura, por D. Gtthvi Je h  Berrueip, Naikral i t  la yUla Je
/arandr^.— Publieabs nuevicDenie el......(E, de A. del C.) Sevilla.— Inp. de
6 ' Rasco........... 4.«

Pon, nodene {A  la v,tdta) 'fi/aJa te den ifiniftnfti "P aS ia w ria  át a a  rvtmpKBte d* &4ir
p.Jm/ímt»« A^< fajPúdaforaOnfneA T ^ t e s P o n .  «fila«dw. an(igej(MadrvJ,Afwl(  ̂G u e b  de la  l ^ s a .  I ^ 7 ) i  fOi G e P tr t»  e n  d  Jfe>. ena t f ,  ( J ?  p f . H K b . la  p e n i*
d ad ebed k. a st.,y  l h  pera <S coM Ía .

Describe aquella (érril r^ d n  de Barrereadura, <00 nocidas de las poblaeioaes 
de Plasenela 7 Jarandilla, de sos templos, hospules. conventos y  de socesos me­
morables.

Obras ptèìiaidas per el ExcMO. S í .  D . M atsum. P í í k  d e  G u ím ák  

Y Bo z a , Marqués de Jera, de ios ú tíe/low .

Poesías orruTCTALEs 4¿ la me/atíe Dañá Luisa Je Carva/sl y  MenJa^. him - 
M s dr ni la jn v  y dr ih apiiiia. {'Can Uetaáa,.) Sevilla.—Imp. y Llb. de A, la> 
quierdo y  Sob.* TraiKOs, 60 y  6 i. {8R5. 8.”

I49 çip» lAd&rli SrapCVTa y pMr



EL ARCNIVO 8?

Eb  b  lio¡> (erara ee baJha algunas nocuias bioRrilúas de b  autora, nt<i& 
ea Jarak^o (Exitcnudura) el i  «le Coero de i f  66 y manó en Ingbiern d a d «  
Enero de id 14- A  h  vuelta de b  tiléma hojaej «olofóo.

Bn i6 j3  ee publicó b  Fida y vinuátí ét Ig u m M c  tírgen Do^ U u» áe C s f  
Wfg¡ytíaiáf{a:nt/o'nadg 6 ¡ttgltw ray masa Je nim : Fe- ai ̂  aigunoí 
potsias ti^rUaele tv/as. parte át la  óeueida i  Kfy n m tn  «w r. per ti
Herniado L ¿s  — íésirid, loiprm'a Sm Í; libro ^üc ya mucho.

D. Nkolis ^ aa Pirca, en so Dieeioooiie Je Exirem iet Hntlns. dree que en b  
BiUioteca Nacional hay un códice que contrite iodos los versos de la Venerable. 
Eq  d  c a b le a  de los m t. de dieba Bibliotea, publicado en d  romo II del E*i. Je 
H s Bi6. Espiate de Gallardo, no encueorro citado ese códice.

PAxeOveicorae u  roesla (Grab. un escodo y  en b  pane infieriorun medallóo).

£nUli. t Ap-mimJitftdrtFt^HmJerUtñe.s.ftúii^tzO^^,
A b  vu(ftj4« b ltd as.sn ted o eIeK etfe  4d  C ««k D i ^  át 0 «me».-Dcdkve«Íj al Cocót 
DofM.-Tn«« se M u  «el«. 1« 4c 0rirripia»i f iki Mar pirs h  ¡rm ieiak Nmffrkc.- 
<Cdc4eAitelaed;c.afiU^ /»ffmtmU,tlkb,P»e MvmJieftjk». A»t t , lírj), /  ow 
•US One* «olcMi oipSene.—ft.«

ReEetT tas ctcdeocias de la Poesía y  hace meoción de todos los poetas anóguos 
y  modernos deque d  autor tuvo itoccia; el Período d^ov/efr» «5 muy curioso por 
d  inmenso nómero de poetas españoles que cica de los siglos XVI y  XVII.

Tirada de 300 cfemplarcs.

PANncIstco A l Chocolate, psr rí Copiíén Castro de Terru.— Squada edicióo, 
puHíeada por... Sevilla.~En b  Odeina de G. Rasco... 1I8?.— «.•

Ani«M«tsds.('AlaMi(Sta) iM isA ad n M f Penaóu—)»  pSg». «<b. bs 4o |W »
d jim , am bof* e«o é  ed o iio . y  i  h  •odo b  sigiswete ApeaenaraAt «La prlnocra eUfetCn ór 
«Ble Mbce te Inrnale ra Sogofu, poc Dtw de lo Curen, <1 4« (640.  Cow u 4e A s
M u é »  «.• Lo lnp<e»(M s  riM m ntf««. A  f t s ii  4c Beesre 4iKpee<is, no heora pe4iA hAls 
M ld j sigtifu 4d u u c . E). ftjrwtorM Calado «A el Mne «cguoSo 4e w  C a c^  4« im« gUM »« 
fiyeeoía ái Utroi ron» j  oánam, íueno «rwiu y u u  «curas 4» cate ratcde*» •

Consta de 5 < ooavas, y  i  coniinuadón c ^ to  dos de las omitidas por OalUrdo:vm
¡Oh doctas toussal ya tvoos pído un rr^o 

De la Helicona cristalina éieoie;
Que en c uantos versos desde ahora lugo 
Al indio Invoco alJd c b  el Ocddcnre;
Más con un britMib d il me satisfago,
O  por lo ñus moderno o  mas ealietit«i 
Que el Pattvaao era bueno y  el Pegaso 
En tiempo de Boscan y  Oarcibso.
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XXI

Si (om am  Joseph y  Manan»
El duUe diccolate síeinpre au¿iisco.
Hila el rosero kcmIrI de nieve y  ̂ n a ;
£| en mancebo s< hari roboseo.
Ella lu  de ser envidia de Diaoa,
Él otro AtxJo de foooso |usu^
Y TOS tendreh sin que haya lálu alguna,
Sustícuioa del y de b  luna.

Sm.iai)«s  ¿  D . D i^  Féiix de QtiixitJa y RÍqHelm<t dtdtraéés en á Am 
frtfnei» tk  Outndn, Mrir^uis áe Ayaiimte. PuWcilas el... Sevilb.— En U Oüeina 
d« E. Ra«o> i8S7,'4.*XXK ÍX—aa péfs.,}  «nah»fa parad celo6M .

A h  vidu4e laare^on. En Ib  eo. V S XXTH,
C e y e a  d  S v m  S '. D ,  a t u > w (  a  M w # e d a  Jirr^ «  U í  C d t M f r r e ,  A r r o ^  p o i  D m

feU  T  e’  euat afiA u  i  «M  pon» fr tw a  ie  mM b  ifirfíriiriir i  /m T.
WiTÍu/n#¿4É#e Refia« Im  eUgMsqee de3>eimi S >o»<cemat4«ds«B P. Jasa
A a O n i »  C e  T U m  y  d  i w u » o  L o p e  C e  V « ^  « o  ¿ j  R b a u w  y  <t> e t  £ e w d  4e A f i» , y  C l t e u r r c , « » •  afio Q d  oú (uMo, poa eKlarcEcr Ua «Cecaea yeesKB nMicñebiopd&aseec te eoetovsn M w *  *or Ce b* A te& k, if*A(ttn4oK d cnerqies. 4 pese dt t e  npecHoven «ermsño, n» ncaeeCtfbn ifitoioc deesa oW i. £ e h s p f.X X V a  y X X V B I tehaHa sea eartadr D ./sin «/•Mira A A m ás S 0. f)t|te Qiv m A  7  ibfieAir; en la X X IX  una poesía es lata Ce T.
Ximroi/i ea la» XXXI y XXXIl <Hf» «ana 4« Ufii 4t Fif4  4 D. íü fo  Küs v ee Is XXXIII 
a XXXVrn '/en» budaíoríM de D. Jvae Bprtwai D. Jerdo*«» de Viibeuev«, Jusa Aetoelo IM> 
fn, tX MipMl Mdendu de VddMa. Ue. êe4u(n de Matiroorat y Campoi. PnoriteQ D vm  de 
Qiuta», Uifioel Ceoca 4d  Cmpc. la Snjvli» Manda, PenundodcValdes, b$n. Laetu Añ- 
sneyO. Cebñdde Mdo MaldMiad« pdg. XXXIX isiaotn»,!^ Mar««A A
Jjemmii. £Wi»»v.—Tcno.

Como muestn copio el soneto XV;

A la Aurora. K v ls o  rosicler nueve la Aurora 
Bsplicaado colores al deseo.
Con loal dispuesta lúa, y  «n este empleo 
Ar^enu valles y  collados don.
Ya conduce eri los prados brlltadora 
Flor y  aljó&r en cinJIdo Himeneo,
Y rendida al amor dá por troíeo 
Lu¿ que promete, ligrimas que llora, 
laia breve en poca edad vio bu osadb. 
Tal vea considerando aceotameníc 
bi$ dudas con que el Sol amanecia:
Mas cuando de su edad en el oriente
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Vi i  FínHda coa lus de aediodJa,
Sol veneré mis {neU»> j  luctonie.

DoM S»vO«o Q> M  PráAtey.— tr a á k i^ l th k  H isvria  ie  Naoarta, 
pofSmiM  SegQoda cüidóo. PuhUc^s el... Sevitle.— En la O üaas de
B. Basco.,. tSÍ?,— 4«

Am * ^ .  (A L  TváB) 7 W í 4í fiw iw í.# » y b f« .—Pecmii.— y ip . «d s. 1« pee(iaia>> 
m . M  hfl)i p«n el coCrfHi y  «aa en Meneo ^ra «oaptavel

S in t  de argumento i  este leyenda ta triaca muerte dd rey D. Sancho de 
Kavarra, i  quien pretende asesíivit pan sucederk su hcinvano D . Rantén. El rey 
auerearrofade desde lo alto de uo menee por un noble llsmado D, Mendo, celoso 
porque le cree «n relaciones con su esposa, y  deset^^aibdo al aobar de cometer «I 
oríneo, se procipíta desde b  misma pena.

1a  Historia atribuye la muene de D. Sancho acaecida eo loyfi, á su bennano. 
d  c u l  DO llegé i  cráir la corona.

FiBStAS OE TOROS Y cA!^«s, e rk h íJa t e» k  d u Jt í  ie  CA nhia 4 eA o 4 t i 6 s i .  cen 
ana odierront para d  ; t i ^  dr k i  fíA d i. « en Osearse de k  (oAsUefk deS foretr. Pot 
¿>. Pedro M aia de k  CetSs, CAheUrro de 'k  O dn» de A k h a a is . Publícalas e l... $e- 
tilb .— Imp de E. Rasco... tS87.->8.”• A n t^ o n ^ . r.A b  rseba) Ttrtie i t  r i i w b  qc y rm .—l*e«i.wAoviaiTlweL». «Gnu 6 w u  •c ban Miste te b  aptemeRSLUJOK | oa l u  Fiu t u  | EciBgtfrKU, t  SaeiuiKb, | oes sa jfw  T siaar*ssMeiea*a MCOsbovA | n» aecKO *  tu Am il  CetrocM S. RArAiv BCK ‘ !>o I M M.DC.LI. Y luiOv bc l> esos» toB I oue ss moesM. f Rbístis t i  m b ík  ros D. Proco Hesia m  u  Ciño* l Ca o u s o  oa u  Oibf» bt ALCibMu. | DcmcaAcs í  U  nvt Moate <1 sisana I l m  Ooe«b bt Coriot*. | (Sos »iu«<s) Gm  Uei&a«. | &* Cospoea. PoaS«Lv«»MiaECaATeu. A tési 14.*—Ia  ^  laraate ate iWe. tel que •» hmM» p»- aUo meontrtr « n  «i«np(ir, ae» ienpate ter t» «uct< Auenpñtoi pvaal ^sc icMbos á l4 vúu. qec M fou t e « M|b  pnfc. y toe <«)&. te 61u  al Aa pm c te l «Stnttei eb b  l'csa paM e que b  bteiMsrva tetted te >em te b  Prenacra edeteO ai iknoañeM Arancel Sab ibted... Prateaio ptrel D r. D . Aloesete Cadas Rabteai...» T euo. teadeb p% . 7  i  b 4 9 .y  aaa hof> m b para <( «obten

Hi D. Nic. Antonio, o> GelUrdo oi Enmeei, mendonap el libro de D. Pedro 
M o a  de la Cerda.

Al

U teerr oe lesvs, ].u vtd  m  MaUa. i V  AkHueJ de B irk  y  d  is  Sukte 
D ei* itkrforiiA de M<k.— Con Icceoda. Eo Madrid, Por kiao D clpJo. id34,»> 
V r̂tdese eo ‘•ara de Alonso de Paredes, juoto i  b  Cáccel de la Conc.—

Oe)i« pSp. y  <.«« hafS en la eu4l tt la« per us late. JtrMproa/a Ijtea m b  /sjmib Vat'rW 
4 M a id  £wM. M s r ^ ¿  ¡ttef «fe íe CWfldre-.—Xte te i l» ,  y  J b  MiaSra: TirtOaitU  
im fim i «inarrate.

Rarfámo poemlta, que coiuta de yt octavas reales. Véase uiu de ellas:
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£1 curso oluida U rocuncU Bífera, 
De eeU«<e, y  Kircice pesadumbre,
Y d  empinado nome, en cerne ñ m  
A  IU8 ptés indinó la mayor cuoibfe: 
Qoando asaomadas a (a gran vidriera, 
Falto de loz el Sed, cobraros lumbre 
A  medio dja, Bstrelbs rublanua, 
Dodosaa a Ja luz, al curso errantes.

:i

, tII a
(

í

i*

, ♦ ií
Déciuas a  u  iMiucuia^a ComukcAh de N ustila Ss^oeA, ¿  dr/em/sr aukrtr.

— f^lblinbl de nuevo y  las dedica i  tan solemne isiiieri» el Ekciao. $r....
M ito^ue repteseoa a b  Concepciter). Sevilla.— lo p . dv E. Rasco... t£88.— S.*

» S f.  led. b;eei.: radnnu ■ nalĤ  fond HgeMSKceM»: Cm Htimit. Pr
Y«ier«4tn*mt»SmiU, mbimffmiaátEn-

rifm Abw. Ata *  rtiS .^ tio  cfnuflares.)

Los aoioivs de esm  décimas son; J>. Juan d« Trillo, L. D. Juan de la VelJa.
D i ^  Femindes Sdaoa, Gabriel Marrince y  D. Pedro de la Cueva,

G1.0SA e». Joace m  Momtemavoi A u s  coslas de Joaop. MasirQue.* '•Pubik 
cab de rtuevod... (E. de A. tk l E.) Sevilla.— Imp, de E. Rasco... 18S8.— S.«

vni-as p*i.V»Mt«e,aj«cl«Wí«i.A bfeetoJebport^ rfwftdím or-yW .PrO. | í
lPge.i1<íríwpo«D. JeeqefaHiatíaiyURei, «ectiAciseewifisadaelefdebÓM. ■  .

Elegante edición imitando bseserechai y  pr^ongadas qoe se liadan en elii> 
glo XVn para Itevarbi eómodamertte en los bolsilloi y  <(uc ahora han empeaado i  
asarse de nuevo en los libros de misa y devcKÍÓn.

RsL«36ií oe LAS FiesTAS, c m ^ U  dudad i /  ftir» íd n íj^  A  feiiu  w m i m » 
dft Priucepc B u liia ^  C írte  ZXw/t^, nnnJr^Sfúar, U/e prinsfenila dei Aufustiai- 
m S e j  di las Hapahas Don Phüippt ////. En di» dtia Exptfiatum dd Parto dt 
iduuin Stifora, di 1Í39. 'Por ím n de 'Britode Cofíelhonco. A l ¡lustrUtimo. y ftw - 
rendusiifo S r ^  Don Fr. ínan de Ftiíadares. Chúpe Je I» wú|w eiiáad (B. de A.)
Por luán Rodrigues. En b  ciudad del Porto.— d.«

Pereih-J h, CM lüÍMMuu. bchaib b  éN>fTB rt Lúbu. í ,  de Abril de dn.-Otra k<M 
£M«Mn*(ilOM9 odePcn»)eab(iÉd,«lMce,4)Mdeau>«Mli^«c«<«doi b x .43 ik.
Ce, UA oy. 1« pwi« por el cmmcoO: helbr» pftria«. Yyoen pewcvhr ¿toiuk
<on ny atiene, por iatme «cui-m de reticiur «ayCadw de b  pasb, <i*c ont* de «éi a to  «m 
«ajuifi aq>tiluto«t 1« deecvydadel «kid« v que f-jotro ee wni^.coei que p „ te e  *efic la íé
de ks P w u ijt»  wta ««I a* Rey. por le» eaifem«, eofl q «  «dcbflA í  w  Mwcpe,...

En b  b Hguiente, adverteBcb A l en la que ewusa el que fa mpmim  
tardase Un/»— 44 pp.— i  h, pira el coioUin que dice; Reimpra» en ¿ js í«  «  A: /«- 
preoi» Naemal déosla dd Fum e. Señor Margua de lero/̂  de los CoUleras.~A6»
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paraJe i m .  y  > MI vuelo: TiraJa Je «  ^mpi^re « fw n a tB .^ tr a  h. en b, 
coDipIrar el

Censo de 44 oaaveg y ¿era  aurordke Barbón q io  ¡aé Insigne ¡urr$consulto, 
j  e l^ B te po«o euya sonora rouse dqdm ntsadj en eso obra.

W  aqoi cóiDo describe U Arsti de toros 1  |Hé;xxni.
Tan riñe aciocidad, fuerza Indomable 

Con la frente lunada barieodo pU^. 
Feroz imblsie, rompe IbrmidaUe, 
Eiddios perolciceM amenaza.
El imperu iracundo Innpugnable» 
ObsBcnlos jocosos despedasa;
El rigor vengativo, airada furia
1« d i satbfedoQcs (ne) de » ûelJa incuria.

XXTV.

Va brando de harpones nube densa. 
Por masculinos bracos sacudida;
Con robusto vigor, fieresa intensa,
Q ojI Becha de arco como despedida. 
Aunt^ue d  fuene jsiinal decline oínsa 
Preueiteion acomode, euite lierida,
Ni eo lo  cauto tendrd, ni en lo furioso 
Vlil reparo, escudo proucchoso.

XXV.

Q ikü,  4]uc estriua en el agil mouímtenro,
Lodíbrios le aoiepone, y le conuoct 
^  creado pauor el pecho ereneo,
Diestro le oténde, si burlón k  toa.
Qual, <̂ uc rereb ser rrisu oscarmicnio.
Con aiuos juguetooec le prouoca;
£l rorO) si no alcanza al ^ue escapa,
Ejercita desprecios en la apa.

T katado de La Caza oCL vuClO, por f l Capiléa O. FernntiJo TdBwri; Je h  £t- 
raJera. Coa uu DÚAtrat, va Apáidtce j  NsTaid«/ Earuo. f  lluro. Sefior D . Josí 
f^ J e lA  Vifa... (E. de A .) Sevilla. lo p . dcE. Rasco... 1889.— S.*
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A s t ^ o « ^  <A b  VMia) TW¿* *  w w t i * « - h z i  — P ip , V  i  XV? M » n «
r> s(i^ ¿ l8  ^  «  « * ,  9 «  D, J. G o í*é« s 4e b  Víjg^Aaw pwT. b w lfe ífíftM  *  b  

e4K. tw iu  «I JitírW /Bratf« Di«i. A to  *  |6S4.-P««. )  p rd l» « * «  *  >• “
Tmks h?i' ‘  U píj $S, I hfiji ie M ía j  tu» pan d  ceUTS*

Mo a  FLQBtCIbA M  toUU&'CB, COPLAS Y VlUADCKOS * l SwfftSWO SACAAtfet«' 
T0,p»r!uífpcAu3ó,t...{i.áí A .d d  B O W l a .  Imp. de E. Rasco... 1889.-8 .*  

AswíBrt. {A b  f»d(a) T m * *  « mm <,#ajita«».-Port.-De*íaM*b; i  b / to tn «
y f ifá  iilii m5n.
M ra » , r¿;4.—6a p l ^  Ík Is . In  y  esa  bo)4 para el celoQtv i{ve 4k c ; /W  pa*
•wr« •« b J| iMifii atol MruWar MsM Fu«eoDA m  Rowi^asn b  C^M iiSm Ui. m b  Qfabi 
«  H Haia A tttk f À b< XtX  4áv i t  Uarp i*  M.DCCCLXXX/A to e  >ji

De uei £menY ai ateivr« id  ScMUitts Senaitotto (pág. 2t), copto Ooiavebce 
d  fragmento i)ue sigtie:

Par* vWif, alma, en tí •
Con seguridad de gracia,
T e  ha dado Dios un «asiilío 
Que está en su cuerpo de guarda.
Pósete et libre albedrío 
Eq lugar de íuerres amus,
Portjuc en él y  en d  consiste 
Ser « ñ o n  ó ser esclava.
En este castillo sirven 
RaeÓQ y  fié de atalayas 
Contra el poder de la muerte 
Que es ciena, auaqoe i  veces carda.
U  lumbre es d  desengaño;
Vela, p u e  luz 00 re Salta 
Que en favor del descuidado 
Ninguna ootúia basta.
Tres enemigos re eeraui;
Pues llegas á mesa ímnea.
Come Uea, y  tendrás feem  
Para rendir su arrogancia.
Mira, qne en ti no coofios,
Que sin Dios no hay fuerza humana 
Que i  eneatiges invi»b]es 
Puede vencer en b^ulb.
Las ^ res de a<]uesta Wda 
Coo que j  tí y  al tiempo engaoas,
Al ponerse el sol atm otras 
De las que (iiooo al alba.

t •
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Alena, pues, alna mia,
Qfi« d  moodo te dá pesada, 
Mas, co n o  veotera, «otn 
Al tiempo que ddl te apema.
U  memoria del Joício 
Estos avisos di6 al alega, 
Caidando que hay pena y  gloria, 
Vida dolce y  moene amarga.

DescRfKi6n t t  VAai*a nesTAi Dé  t« os,  per O . Bermin Sarasa t  án< 
(B. de A . dcl E,) Seeilla.^lop. de E. Rasco... 1889, 8.*

Amef«oÍL{Ab«rtOn»A*6te<p«ipÍM.Pon..Dú*«»ria.<ft^Z>. ñ , * » . «  *»»-f» & A i. Oda*7«, (A b .Esu» reUiS«« sti« 4e
OretMeaMn» oñgirAl<w p x w « l  A «*, ifite pocen  a l  bAiiswn,.Én bbei*»temes «P«te de wn «I HefeM AAe de id» fwb«nnetó«dd Rey de Rnyre» et* eeel̂ fdtno awcerdeepMkte CcMleí« de Cdedeh* y de b MsiKhane IwdeCaKitfc, y «*, «
« a f c K C a  >' A U b m w  * > P d g .  t y , ^ S r .  t í  y a k  M w d e  M e e >  « p b ? «  , , .

Í a t F ia l« iá e » u a < i» t 4 ^ M $ t ít M a  lim k p m tíK iá m to tT t íiK a n iS r  1* r . l i
é M O t a r i M e r ^ a S ’ . U x ^ i r C n r m . ^ y a ^ y v . h t í f i f ' a k ,  *m i j  t t í a  u  á rrim t
yitetrmanM Ora d b< oSk eMt/e* ifnem. Orla /r (que Obe gesde) ¿üwi ¡ • a tow. 
U t a  I ¿ 7 0 ,  m írita p e r < 1 e r d n  n  f *  e x A e n e  «  b  i > b v - 1 ^  * t S  # # ? * •  U k  f m « a a m a  
£ m M  . O u y w a o r r f r x - m  o b  C t U  4Í L t»B  j o a j M a  U 1 6 7 4 - A e c h e  «  c v m f i ^ ó d f l  n  b  
p a g  $ a .  d f d e M  M i e m d i .  S i g u e s  s o s  h o i o  m i »  g u e e c t t i i n e n ;  S í a r ^ t í  ^Ok k  tn-
■ * r 6 « i q f w a n d e . b » r í e n . . e i # / 6 ? / . - á e s t f » ~ . £ e  S e v f j b ;  d  a á »  d e  l é ? ; ,  h c h o t e  d b T c b  
8 « e » ,  le a e  d e  e e d u  y  « e r o  A m o t « » ,  m  ^ u e  e c « « « «  e w o o  o W I m s  y  r o a p b w o  d m u e g a  y  u c  
f r i o o e .  U i  b e n a M d  S e , D .  ^ > e  d e  M e c d o c a , ccow p M a y g r .  d o ^  b  P b a  e n  m o
l o e b » » » ,  a a e e c d e  v e W e i e u a n  l e e j y o » ,  d o c e  e * b  d b ,  e n  d b s e s »  Í\U m  m e y  r i a i ,  y  « ( c o n  
a o i e J »  p J e y o A c o o e í O s .  E s o i M t s r l o  « l ,  y  e s p e e t «  « s e  « e < « M . » . - 5 e M e . - v f r  e O s  « e  « t e d  
^ M a m S e d e r  ( ' « B i í t p K  i n r d e p  i n t f  —  p a t s h  a  b  f s a w e r i e d t  . .d r o r j a .^  i M a t t i t i 6 7 t —áa- 
e«e.-(Cc4efiÍtO AerexáyrM<peepe*«nt<^eMAimw»a Tocoe«. jsM. .V.yid. L  Ótíai A &*Of, 4mia tí Emm. Sftír Xar̂ tí 4i Xir̂ Jelm CMkrm, re k /Berne A 6. y—r. 
^ r e l o p w r  é  Ma t o i t  S^h\"irt t í a t í á i W . S .  fet^ rvu  ¿t iS8^9

D e  las cofsposidones de Sarasa ya he dado muesira en la D o cT ífrtiK  i t l a i f u f  
tas de N h a . S n . áe ¡a úrde^, publicada por el Duqae de TSerdaes.

UcftiUAS De Sur ?iov>, dt Sedrige fínuode^ ¿  A im t.— Publícalas de n uevo 
el... (E. de A.). Smdlli. Imp. de E . Rasco,,. 1869.— 8.«

t i p e g s . Í 0 e f u B í l n p r e b  , y  u u h ^  p * f l  d  c e to 6 $ e .— T l r t i »  A  * e  » e w ^ d * .

U s pjgnas 5 d 9 de este TollcKt laa ocupan oaa cana-prdlogo dirigida j l  Mar- 
qudsd« Xcres por D. Joaquín Hasoas de la Rúa, en is caal coorigna cune«» 
notieias biogrilícas dd aotor dd poema. En cada ui*a de laa dos hojas que siguen, 
m hallan reproducidas respeenvamenre l i  portada de b  edidóo snilgua (S^'illa, 
por Alonso Rodrigues Camarra. AAo 1609), y  b  dedicatoria A  D.* Jm  de P<tn  ̂

Tobo V i, , ,
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csritn, dii A¡fába y di HArdale, Condna de Te^  /  Je £j m íú ,  SA fO  dd
EacáA de Dueio! y mis.

B1 Sr. Ha^anaj cali¿a esta ebria de prteie» pom i imineìón dei di Tsnsils y 
d ^  di Fr. Udì, s^ H  la de la  ejetísiofa de TtAur.

T erm lu «m bs simientes redoculillas;

El rostro slad» sóbem e, 
dc|id ios sollectt rrbies,
^oe Dios que vid <̂ ue eaisces,
OS i k f i ,  Fedro, b  p isg o .
Poned Se i  los eoofos,
^ue Dios cs consocio y vìda, 
no d ^ n  <foe co \» caída 
se OS han quebndo loa ojos.
Ya de las puerus adentro 
de vuestra .dina la y  Qucha medra; 
pero al Se, como soia ptedrs, 
hateis vuelto i  vuemo ceorro.
Dios un gran triunfe oa tqsresu 
en la dudad donde esti; 
gossMÌ dèi, Pedro, que ya 
bueoas lagrimas os coesa.

CtiiCeòSBSO n  K u e s n s  S e g o s a  ? atia CA>tTAft l a  Pa sc v a  d c  la  XATtvmA& 

DC Hvzsno St4oB Jeucsisro, <aMpus;<t> por de Nueva edición
dedicada al Hiño Jesda..*>ScvÌll3. loip. de £. Rasco... 1890.— RelmeoK ca eo 
8.*, segóo indica la signatura, pero au tainaAo corresponde m il al lé.* español.AiM ^orub. (A la  v o tili *  reo ifHKf iim . —i  h , eoo uo grafedo 4«c rrpKwam d  teie» Jed s senoòo M te  à  b o a  ifane>CfBl ife la H cn et monograra* }H S.—POftada.—J1 
giOM ifuJiB. le  Se fi^eOpke. — 1  bofi para «1 cekSbtt, oua eco«] IÌ..A : A . «elM Ce* a b  s^dta, d  e*cv4e Sd íar^vaoc. A la vucki de b  fUg. ; i  se dasoiM ta eòe. seiàfes tnpcea ea Sevìla.-* 
Jiaa Ce l.eifv—I&4S.

La n rc a  de esta preciosa obrica w  corrtprcrtde Ocìlnseotc con solo observv 
que no Is d a n  D. Nic. Aniooio, D. Agustín Durdn, Tleknor, Salvi ni Gallardo. 
Los eruditos adiclonadom de òste ùltimo dan ootieia del Ccañwrp d e  N e n tìr s  

S à a s  et) el Suplemau« al Eits, de nw £tp.
Coioo Duetra de I19 coroposldoocs que d  Caaàoeun contiene, transcribo:

O tra s  al  S aììtIs w o  N acimiejtto.

Juro i  sii qce d ,  Pascual,
Un sap l y  una Doncella,
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^ Q ü e i iK) MT D iosd
Juran que era Dios Elb.

£1 respUodor sobenoo 
Que de lu  rmoo salie,
Que al Sol del cielo veada, 
y  su S ft al sdr humano;
Tieae uo no s¿ qué irnnoml,
Y  de o l  oujiera es bella,
Qoe á no ser Dios el Zagal,
Pensara que m  Dios Ella.

Coando miraba i  los dos,
Oe anta gloria gozaba,
Qoe el corasen bien me daba 
Que era H uno dellos Kos:
Ho cieñe eo la derra (goal 
T ac <ian y  linda Doocella;
A Qo set Dios el Zagal 
Jnrara que era K o s EUa.

Juro i  mi que vi, Pascual,
Un Za|ü j  una Doncdla,
Que á no ser Dice el Zagal,
Jurara que eta K o s Ella.

CAKCiousao * f f i  GRACiciso M L  SahtIsiu o  NAOueeisro o s  mucstiio $B^os Issu 
OrrusTO. Cemfiuaíe por Leps de S m  iviural de Soiétioiva.— ^^

ArprodixoC« A)»>tí)0fr3ftc4 iMCtu ee de )s e& ite dd agí» AVU.
Me ItM  pemda olesIsSbri. EBipkta ea U panesupeno M  U •.* plg. ce« d  inde qvehento» «e- 
fwde. G rA . que npteeriu rt XaciBueate reo ena Agtrn i  a d j laS» y  leege uguee Íes «enes. &  
ta a .' ae halla ta »«q.* aij, y  al iodo Kfi 4 >to(>a.-'l-a nnda liM de 6e eriWfdun.

Eopúe»; Leuanta Carillo
ven «m igo a ver 
vo Ni&o que en vclio 
de glorb cercado, 
d  alma me ha dado 
qoe Dios dcue ser.

Chistes î schos roa pea rasos lUnoaes.— Publíolos nuevamente el.... (E. de 
A. det E.)— SevíUa.— Imp. deC. Rasco... i8yo.— $.*

PoR.<A(a«ueR>) TVMadrp/poiplira.
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EsD rdiopRSÍÓn es copa (Wl it\  ransimo qenipUf qo« «sBte «n U 
BiUíoira K«cionel de Usbos, en el C u n o  de EUserndosj mln, IS5, tomo de 
varios.» Se describe la t.* edic — 31 pá^. iocls. k s  prcls.

S0U104UIOS Dfi UM AXXA X Dios» far Felix Lape V ^ i Cerp». —
$«v¡m._(fnp. de E. Rasco... 1S90.— 9.* m uj pcqoeno.

Anwp«u4s. (AlafMM) TTufcA/e>Ímpkm  —Pw Ja.(A b  w tli) E. ec A.ed EJwr...  ̂
S) jncit. lu  tfe píMpte» y  ana liep pan d  eohün, Kp 1j  1  ̂ «c wiB^e<i*e l«t f í^  

i) y  14 se delk ee qvc tepseftM b  «aheu M  Sibadpf.
Estos Soliloquios» asi como la Salve que empieu:

Salee del m tf «screlb

f  los cereecos i  E l Ilaau de la Virgat que príoclpan;

La' Madre piadosa estaba

CQAteoidcs en este libriro» se loctuyeron en el como XVII de laa Obras de Lope» 
edk, de Sancha.

f  , 1

AdfmAtBO oe Feupc e i  GtccDK, per ¡até ‘Feüicer de T a w , con m  dúniris 
prelimwer del Exem . f  Sr. V - Jea Gm&rea, de k  r(^.->?ablkalo el... (E . de A , del E .)  Sevilla.—Intp. deE. Rasco... 1890^ . *

AfUeperedÉ. (AbTUdiy 7ir«¿»iifw<6eil*w.—Bem.—h e i Vi XL  f lú e - n # ^  Xa. 
/ M m ie M p  eí (?mA.wAswpcn„ ponsdt y ptb. 4a la ed«. jwi|iu.—Teño, han b 
M :^ . ea k  eeal»  halfa as cploMa e«c dSert Sa U á ^ , fn  futa U 4« M .K.XXXl^
s ho)» áe ¡%4iee. y  e n  e«s d  rdoMe ■ odtiae.

La priroera edidónde e$ca obra se halla deralladamence descrita por Gallardo 
en el ’£tia. ¿e uva 'BiP, £r^,— En U ‘Bibliaibecx formada de Hhroi. i  aPrás peetHeadMi; 
de Hon losrph Pell¡ftr,,.— FaUaeia—GeTéiÍme yilagrasa— M .’D C.LX X l, se cita en 
el Aáa ¡6}¡ el Anfuairaie Felipa d  Groada, de la coal obea dkc: «Es (a Historia de U  Piesa A foaal, en que su MsgKitad con Maravilloso Acierro, Eoatnioó el Tiro» 
que Mató el Toro, a Vísta do Esclarecido Teatn»; con los Elogios que los Mayores 
Hombres de España, cHebraron*aqacl raro acierto.»

Estas Éeseis se celebraron con motivo del cumpleaños dcl Prindpe D. Bílasat 
Cades. Les compoádones» de cari todos los poetas de la época, que se msertan en 
este volumen soa; S6 epígraisas en onos untos sonetos. $ ronaancm» 10 espinelas 
y  unas esuncías.

Adenis se ciu  en el mismo C u ¿ ¡^  da UsaPmdePelUffr, eomosoyo» un ‘Fa-̂  
negirifo i  íu^Cagtíiad.emlB Grande AeeUadaMatfirA Tem. «ImprimMe en el Mis­
mo Anphiteacro. Y  en el Asonante eo que esd de Nuce: es-rlvid Vn Panegirko i  
ere  Panegitico, en Lima ík n  Fniriea át Car«^i, \ Robles. Aucior del Poema de 
la Conquisa de Ancequera el Año

Eo el Discurso preliminar del Sr. Outldrrcs de la Vega i  esta segunda edíctón, 
copia los «ligios que Juan Mareos, d  baUaUere primifaí de S. M . en su O r ^  y
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DtgñidiJ 4t k  C v a  (Madrid AloiiM Marío&s de Es|Hnar, ^lu Ü  4 
i  S . ¿V., j  át Cámara ád 9 riivipe «a su Aríe ¿  Ba/feiefk y Xanuria (Ma­
drid 1644) y  el mismo PeUiccr deToi/jt baecn de la d o *f« »  serenidad y  perfecto 
conoominteo que en materia venaeoria tenia Felipe IV, refiriendo curiosos acei- 
derites de caceri» mies; y por tildmo mnsedbe la descripcidn publiada por él en 
La liutiroeAt y a a n rk  dd jo  de Oaubte de 18^4, de una moncería cn Rjofrio, i  
la cual fné ineirado, pocos dias antes, por «i malcitado m oiufa D , Alfcnso Xlí.

En la pdg. XX y  como Nota se Inserta tambldn La parte referente á U Fiuta 
Afina!, comida de la Matfán ie  k  taaáitk áad« r̂  «kt dr ¡m k  de! em  Jiufirde6aeni 
fin  de Mayo desu ano de i6} ¡— fol.*— 8 b ( ^ .

CAWTtCO SN ACCK» Da GRACIAS *  U  VitCBt DtL SAbRARtO DE TOLa» f«r bô  
Ureesaii} la pele a> iieba Ciidad d  n iim ^ e a  qne la iii en pncesiáa batía ZeaA - 
vrr, ¡ydeA gátudeiíSs.— Stvi]]». 1890; Imp. de E. R ece..,, ja  *

)5pSp «eh.laséwbe|as 4e pr«dp*Q».

Son :o  J6ciinu eo que se glosa la eooocidisima que etapieaa

Bendita m  Ue punifi 
^ etrttammH h  sea.

Los Peños de Caza Bz^aitOLas. 'Apaaiet tagidet oí w ek per ei E xn v . é ¡tmo. 
S*~D. JedGutUrftf^dtia Ftga. Con uo Apéndice sobre los Chaues ¿  ifydefea. 
Publícalo.... (E. de A. del £ .)— Sevilla. Imp. de E. Rasco.... tSpo.— 4.*

Amepen. CAIé vudi^ Eso*»» Dm
ée k  d ymláin  aí̂ ia o«i WswtofH, íLursTaina DainsiDrB jACMarraNe,
4 lù lft jt > d !* ^ m r » a e  iS S ? ... y  refreMÚJe fa ra n iim rl»^  fitn k  ie  « ft  lAns—Pm O a.— 
(MkT. 5r. Hvytà *  AÁÁ7Í1 Sk CiWbn].—éé yitf óe »00. ( h. éc ¡nike, «tn jara
« eeMM r é«  bofas eds ««A b luu Ce U  ceros «vMcHu 4« ¿lAAn; «  b

Del eontcnHio de este libro dan idea los siguieoics párrafos:
Pdg. $! «Sio esigencia ni soikiwd, oÍ aun siquiera indicación de ouesm par* 

te, somos diados los espantes hace ya unos cuantos dglos, coreo grande cua* 
dores, y  como productores de muchas ó  de caa todas Lis castas de los roeiores 
perros. Recobré esos dac» coa la debida epsración, y  pan mayor autenticidad 
los conservAié en su propio idioma, dundo ñeliaenre K sus autores y  escrupnlosa- 
mente los libros en que (os be cttcwitrado.»

Pág. 5 ji «Héaqol ya una larga lísudelas príocipales qspecks y  variedades de 
perros de casa, que en estos (lempos correo el monte en a s i  tocios k e  pueblos 
det mundo ciñll&sdo, los euates son espaAoles, ó  procedente de Espons, ó llevan 
en sos venu españob, s ^ a  el testimonio que queda fielmenn algid o, 
de los autores ciaegédeos de mis alta reputación en Europa. Al ponerlos de acuer* 
do sobre puoto tan dificll de explanar, declino sobre ellos la responsabUídsd de 
sus opiniones, y  me reservo b  mia para otra ocasión, cwi oías tlecnpo y  mis ma-
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darò exara«n.a 1j  Us o  de 4 f <t»ses de perros, que lemiùu en b  p i|. SS—  
P ip . S7 i  éS Aféidice.— Bihli^rafia wiviMia aprìoU, Juks TaStiai á  Caiemts.

DssceiKi6y DB US PeiscieAies Cusroows e* EsìaBa, per / . C 4-
_Ireprenia de b  li/piua !>iüáiea, de D . Federico Joly, calle Cebetlos, ndrnero

I, 1890.
t$ pp, ine)«, b  antevefu4>, pcn. y eMkmcU ̂  Sr.... »UrjnàAfin^itUiOia'

Ib m , i  b . de ladm . Tinda de $cec|era?br«i.
En Ito Pr4¡imimfu se ocupa D i le otfihmie là^iasà m  Eenpa kiiia ú  ii^ kX V !. 

S^ne un estudio sobre el O rtfinyihsi/iatktt d« tas cosiodias noubks de España 
y describe después )»s de Tokdo, Cétdoba, Zamora, Sahagén, O dia, Salamaiw» 
7 Toro, Barcelona, Gerona, Vich, Palma de Mallorca, Sanciafo de Galicia, Avib, 
Valladolid, S « 1b , Segaría, C oena, PaleocU, Zaragoza, Jaén y  Cídir (cliska). 
Fotograbados de las de Cétdoba, Seellla, Jaén y  de )a$ dos de Cidia.

ABVxns A sw sctte ico s— y armeáuroi Les EipaJas ie  T<dads.— iVater 
pero h  bism »  de U oruitMia maviék n  EtpeHo, per). 'B/rmItí y Cí*
dü.— bopreau de b  Ikvisu M tíkit, de D . Federico Joly.... (8 9 1.'^ .*

6 i p f, isd *. b  antepon,, pon. y  dréleatorta fianw. 5 ' . . . .  V a tfu á  dc>iv? d> bt CkaBrm i
I be)a de y  a í« e eiltfa »  em n las pp, «a y  con b» M erm  ym o v a «  m  m  o fa k i bs ̂(ilM y M / b M a t W w N f i*  TUrde,

Dos rraesdos lauy Interesantes condene esce volomen. El prtenero ee dlelde en 
cuatro capitalos, cuyes ̂ gra ÍK  trasbdo p ea  dar Idea de lo que versan: 1. Prnt* 
sipeUiOiCuMDi át Mreiei i t  E . Eipeiei dt k  aia^ieáeá elifke.— Espades
espafie/iu.^Aiiiera fu i irúitu de illas, (Primtra p(trk.)—TC. Espadas apaieLu. (S^  
gmJo paru.)— Desafias.— ÍV. Las Espadas di T«kda. Termina este estudio en b  
pdg. 4 ), i  la vuelta de b  cnal se halla el Indice.— Sigue el segundo tratado, á qne 
se refiere la portada, dividido en oíros cuarro espitólos con los s^oient» ep^ra- 
&s: I. lmáf<m rdiiiesas mevihits.— Crueifijas y vfrycwe.— TI. Los tstuiures 
car sospahadas de biAiasla, te U  Edad jVniw.— Figuras sembreligíoss y  semí-pO' 
polares.— Vn rrhrKe» M  sigh XVJh— EL. Pes^mieeta de las figuras meámtes 
m helia.— V i. «T^mesa paptikres ui Bspaks.— h^tustria tíaUana.— Figiuilks dA 
stfla X Fi,— Concluye en U plg. é$ y  «d te hofs spaiente se baila el ledise.

HtSTúSJ* DB uoeiios JUAtrss. Anstfw« por T>, Luis Uoituia j  ftaaieusítasHh.—  
hsiiksúa ti ... SevMb, Jnp. de E Rasco..,. M.DCCCXCI.AoKooitsdj. (A b  v « tu ) TSreio A  soa ifmflirff, m f m k .  Pon.—DedMtsorU al Sr. D . Prew 
íiie o lie ifie ^ X o r ín .^ jt  p f. b d t. be dsyñeeiíioK t  M ad e iad io, ecn para rl eolM ^  ev* eco d  e ic\ ^  del y oue <9t d  ocw le dd Im p e o o fd .*  «qnlvaMstc al td.« Ofadel.

E l Ri»cúii DB A udalucU. 9 rrisdóper G, Ptrnáada: de la Madrid, im*
prenu de Portanci, calle de la Idbenad, 29.— 1891.n  ft.; Awepcn. Pon,— Cl yp, iod», bsde pñ oifiM  y uoa h  pan «i u M M .

é
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Son úoet üenDOSAS dédnus, la úlcíiu de Us « w l»  üícci

iDrÍRdo, pues, por i)ue Albiiñ,
Qn« |oh puna! para ro dado 
Poso el t ê »(^re ra soelo,
Deje elivFuUspBidii;
Y  ea  ves de ese pabdliM
Que el so! de lu gloru empana,
Y  que por perüó baaña 
Manrienc escraojera iropa,
Flora eo la Pmta ie  Bunf«
La noUe enseila de España!

A loiíhas ki& u  casTBXAXAS r¡ ^had T). ^ n lsn io  de ¡SCaltten^, na/ufal di 
-'Descubridlas entra los maauscritos Je la Biblioraea >^cional de Midnd, 

D. Juao Pérez de Go^min y  Gallo; y  las puUla por vez prisnera, bajo 1os auspi* 
ctosdcl Bscelendamo Señor D. Manuel Pérez de Guamán y  & os, Marqués de 
Xere? de los Caballeros, á qukn se dediuo. (B. de A. de <^3nÍn.)~Sevilla,—  
lo p . Je E. Rasco.... 1892.— 8,*

Am^ otû  cwi d  cf^rak: B^¡eiiA 9Hriai.—9 et4«i laMtamt b  vuetu} 7V>k
*  J«e f«nadi.->Cvu Ernie. Sr, «  G îaJe j  'ta^ V a r ^  A
Zsrr̂  A  in G^«lb*n. qec cesiicae ue aouMc saiCo dd Sr. OvtíínB 4c b  soWe csaío««» 
birptaa y 1* ñda y  oteas dd A M  <k 2>Ui*eBds, o» 4el |*dDt« Aioue. El iukto
dd aat«( M  pr4tofo sesea Ad Atad D. Aiuoaie I» opese «b  el UguícM ptriate. «Bon unto 1 
■ ■  iw  te «rao I» eeeifttKteeiesdeMdiieedÉ muotce, > e\iyt amewiódaA es Is4i»dat4e,
MteoAe 4«$dc hKgeeetr« b> fceus 4c prieicr nr^A« b *foa tais flooAa de ouem lacrwura 
diña cf> d  sigle d< les Awiríes. «Bsre bs q«e b<«(»d» y \slt«ite3 «n las rMnneriu «d 
• t i o s d e  d «  N i f e  n ,  « o e  t a  k e d d A  d e  H n r m ,  t s o » d « « o  Ib  M a t e s  d d  A a p f t f c e  e d n e n  l i c e v i e r * »  

d laúne ileupo qee d  cuíHcd aecUt feirar^usu, « uuféLiJaic oí locwo de iBSfèaòen asno* 
aaly prayb, segUb pcqwMecisdcftecsnogetby b  toddede auoirs Ubau, Aieaori n b  ampli*

si fematUtCMO, tob Bbenad i  la brra. eüs al y  líjeic« lot «rSeds
di b  Htoaiura dorada de â wJ líKBfe.* Tersi ina «su Cmcb«» h  fCg LVI. S|m : 
lusia k  bÍR. LX, y  en b  feofi sigueaR ceipetan te  AVtbs, cfaaAÓsdc« 1m  Rdi’wSn. Hrrtim, íam- 
AakrSa, Stlordei, Cé^kl, Avresn ) Xsnn.—Iras y  isiras d  lOM cea IM V  & a
kpdg. I4t— ahonde 7 osa parad coloWn

El apéndice IQ «s un souero A  /anVtf, el «ual Jacloro es evidenieoiente, como 
Jira la N. B ., el autor Jel "Bum de iít  U usús dei Turia.— Valeock; Miguel Soro- 
lia; Ciccasi:

OesfAMS que con a^oca y  grave daño. 
De mis culpas dejé la em da vía,
Con Ugrímas mezcbds de alegria, 
ArrepencíJo, mis orillas baoo.
Y  al suevo resplandor dei deengaoo

: v - < "
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scDinMÍ6, aoo^oe tard«, el aluta mía.
Veo 7a convenirse eo claro día 
L* Kn^ffcss noche de n i  eo^oo.
Ya la raa¿n ailcou eo btgo voelor 
JacioM, lo» decursos Je su hisioria 
Pira rl iomenso cristallrto cklo;
Ya d e ^ k c e  U (eoaa toeoiorb 
De las caducas coas de e$te suelo«
Y  el aloa vive p in  co n u  ^oria.

CoLse c to  De ooce UuiUAe, Je la» ecials $ fueron grabadas por Albo^ne. i 
por Csmwiu y 2 por £sceve pan ena edkidn de las KfveJas <jenfistes que se 
peos6 hacer i  dldinos del siglo pasedo y  que 00 lleg^ i  poblkarse. £1 Marqcds 
adqniiid las pbnclus y solo ]ia hecho corbsíoa rínda de estas idomas.

Obras ^ i s o ; ^  por eJ Duque  ̂  ei Ma r q u é .

La oesoBOfsAOA c m k u  pe los eexes Acetro», p v  J  Dr. Caria Cerda.—  
SevilU,— Imp. de B. Rasco... t8$é,

n  a. "Pan. (A b  ''wha) 7>edr 4i  ekn (tmftrm.-.'Ngi. 111 i  V|, 4Íi^ n d a ._Ponads
rpKh. deh«Cfe.e«^scü£«<MA.C^A»< sbAUfAj « i i  &)aBWuw.—MDCUX. qw
o c v M s e ia c te h e r w  a ;«  de y a b a iu  n á > « i ft. p n t t a t p l e u r  d e u o la e e .—4 .*

Essesosa Y QijisaOa. Cosas Ev a ^a.— Sesllla. MDCCCXCI.—*8.*
u? fifi. (báa. las) 1w{»s preU.) y voj psia el celofisn y b c  dd )aip

aAL t^CToe. Gracias i  la generosidad délos Bxcoios, Sres. Duque de TSerebes 
y  Marqués de Jeres, lo» siete anículos que íorroan esce volunten— publicado» ya 
en los Suplaneoros literarios do sBI Día» y «La CorrcsponJeocia de Espaoaa—  
añadidos y  enmendado», reaparecen hoy, dediolndcdos á ran Ilustrados bibliófilos.

Espinase y Qsieaáe.

«MaonniUa, ;o  Octubre i8yi,>

irt»

Lo» srcíeulo» cooteoidos en el volumen son:
M á sa iie ia h im if^ A t lapiakrtadiOsCixiie.— Voattoídnúoejerap. conocido 

de la i.*edic, (Mixteo. Juan Rodrigues. s 6 ii.— i  kofa» enf,*), d  Eacclcnbsimo 
Sr. Duque de TSeicUes.

Eiüffvifla dr Cerla I A  fipsña j  Fraruiiea J A  Frastda.— 'Rtííopnüiti con 
notas aclaratorias del dolco templar conocido (4 hojas «o 4.*, let. |óc.) de esta 
curiosa Sdadán de resbgo ocular desconocido.
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la  Oí E sf4^ .^ A nkíi\o  en ^u« se reeocionao los hombres de escreoi* 
duuria fuera que han misii^o en esw pus y sus hechos erunonibles.

L i 4ÍalTeío M objeio de es» srdculo lo expresi su primer ^rrslo
que dice; «Reís uno de acuelle» que Pernio Cabjlirro llamó iRvangelios dd poO' 
Mo, -  moM fu tjv rtfi; por donde s  obvio que h  be^fídad, er¡e, primar i
frdpfirtrrffw^iÉfgfawitiMeMtf (yew ocsptgnttM , según el Código dd lenguaje), 
(iene ocepcíonal ireportancla en la veda, j  bien merece dai i  conocer ó  recordar 
algunos bibilcs» dksiros, primoresos ó dgiles que fueron adnirscién de propios 
y extraños.*

Don Jmef D ufi y íh A rk drl Taro.— Contiene datos tnogidUcos de este i w ^  
lartrodiiíabaUa, y ootkus nuiy curiosas eoircaacadas de su vatumioase marauirUo 
m  foiia, dmdtde en dot iatm.

Les Bnfma en Ei^uñd.->«...no «  mucho que los bufooes jagasen imporcantes 
papeles en la hisroria, ai ha de parecer tampoco extnüo que i  tales persorujes de 
b comedia humana se dediqueo esus líneas.*

E l trapeé str Is rns.^Norícia de csre lurislmo libro dd valenciaiso Jacinto 
Alonso de Matuenda. en U que se copia un troao en prosa diñado ai Caliico 
ucrot). y  unos PitoueROios tocosos «scñtos en tercetos. Ximeoo en sus Estrifora 
de fninaia, no menciona E l Irepe^ de /a risa, que Fusccr citó ya «n su Bdliai/ta 
ysleneioHa.

Aquí termina la lista de los libros puUicaJos hasu hoy por tan Ilustres edít^ 
res. No cardaráo seguamente en dar á loa oíros no menos rntereantes, y  dede 
ahora puedo anticipar i  V . b  grúa nodos de hallarse muy addaotada k  reimpr^ 
áÓQ, i  evpcnsas dcl Marqués, de 1a T/ímera Ferie de Us Flores de'Rvasiluáius, del 
anteqoerano Pedro de Espinosa, con pnHogo del sabio académico D . Aareliano 
Ferododez Guerra y  eruditas notas de nuestro neelenie amigo D. Juan Qjiirós de 
k e  Klos; i  k  c u i  seguir! b  primera edición de b  Parle Segunda, ioédla hasta 
ahora, y anouda por el mismo, completéndose esta riquísima .darNapis con un cer* 
cer votumen que comprenderá Us B k f rafias de los iogenios qoe en ella figuran; 
obra tamlrién esia dirima de b  docta pluma del Sr. Qulrós de los Ríos.

;No k  parece i V, que ü  en todas las poUMÍones importantes de Espade se 
trabajase como en Sevilla, dentro de pocos años serian conoodas en m iesn patria y  
hiera de ella na Inmenaidad de obras que, inéditas unas y  nminias otras, yacen 
completa toen te olvidadas y aun desconocidas en los archivos y  MMIoucas  ̂¡Ojsli 
en noesira querida Valencia, siempre rka es glorias literarias, se despertasen algo 
más esas sobles aficiones que largamos hoy demasUdo adormecidasl

Y  al llegar i  este punto, no puedo dcspmdenne de recuerdos triitisieoos. In 
ktalidad parece que persigne, desde hace algonos años, i  los que aquí se han dedi­
cado coo mayor ahinco i  los trabajos IñUlográficot. <Cómo no lamentar b  prema« 

Toao V).
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rara mo«ne <ie nuncros lo^vi4jbles y eruditos anugos D, Jos  ̂ M .' Torres y  
D> Manuel Cm lí, dd a m ^ d e l alma el Viaomde de BéKn^ cuya doloroso jidtdida 
codavu trae tigrímas á mis ^o$. y  la qae recientenwntc hemos suCrido de nuesrro 
qaendLsicuu Vives (jscár^...

Mucho puede V. Infiuir pan qoe deesa pléyade de jóveites literatos, que tomo 
maestro le venen ysigoe sus inspiraciones, se eotmgren algunos i  descubrir yd ir  é eoDoeet ese gran caudal hlstdrko y  literario legado i  las luturas gccictadwies por 
los anteaos y  esdarecidos iogeníos valencianos, de los coale soy síenpre tan 
enru»asca admirador como de V. apasionado y  derotísimo atrugo y  compañero

q. I. b. 1. m.,

J .  E -  SUKSMO t  Mom lis.

Valencia, 7  de AbKl de tSps.

I

PosT-sesimtx.— Escribí apresuradameote la carta que antecede pan dejar, 
como lo  hice, su original 01 U  Imprena antes de mi marcha 1: Andaluría el 8 del 
comente raes; y  enterado d mi reteso, de que todavía no se ha «taotpado el ditiino 
(diego, aprovedsoesia circunstancU para añadir algunas cuantías, dando á V. no­
ticia de tas gratísimas é inMvidables veladas que he pasado en la rcrmlia literaria 
del Duque de. TSerebea, i  la vea que rectIScaado lo escrito d  suplkodo algunas 
de Us ptiruipaks onlstones de mi epístola.

Mucho me halagaba b  idea de asistir, siquiera facce eo calidad de modeacisimo 
discípulo, á esi famosa wmilia bauiirada en Sevilla con d  nombre de ¡^mifíadel» 
SàUu,

Momentos después de mi llegada á aquella ciudad, me vi biv’orecido con la vi­
sita del Duque, acompañado de su henoano y  de los Sres. Gómea Itiuz y  Haas- 
nos. InvirAme coa in«seeruu el primer» para que aquella misma noche coocurrk* 
se a su casa, y  ya comprenderé V. que no fueron precisos grartdes esfuctros pora 
que yo aceptase agradeád», aunque eran ya cerca de las oo«\e cuando llegamos á 
Sevolla, y  el había sido bisunte molesro por |»r transbordos t  que obl^aroo 
los dmperfectos ocasiotudor ea la vU por la reciente ÍnundocÍ6n. l^n cambiarme, 
pues, el tr^e de camino, tuve el honor de ser presentado i  la incomparable tertu­
lia. Casi todos lo« que i  ella concurren ersa ya antiguos 3mjgos m te , con quienes 
sosKnia relsetóo epistolar, si Mea no había tenido el gosto de sonoches personal* 
mente. Uaed sabe cuán asombrosas soqiresas se operimentaa en o u s  ocasiotus. 
Aquel i  quien suponúmo« cargado de anos, con demacrado semblante, Manca ba^ 
ba y  cabello «sceso, aparece irans&rmado en joven vigoroso y  robusto, con negro 
bigote y  poblada cabeai; mieoensque quien jusgdbamos m»w, grue» y  guedeiudo 
se nos presenta andjoo, endeble y  calvo. Afortunadamente este último caso no es 
aplicaHe i  nít^uno de k s  conwvTullos del Duque, entre tos qoe »  cuenran «roo 
mis asiduos, su herraano d  Marqués de Jeres, D. Manuel Gótncs Irnos, D. Je« 
V ásq«* y  Ruis, D. Joaquín Hazañas, P ,  Agosdn Cuasardo*Fajatdo, D, José Ma*
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lía VaJdrtiebro, D. Simfa 4t  la Rosa y  D, L úe Monto», diados y» en la cana 
pm«d<nce, y  adcmis.el u tío  ar^iicdlofo y  o u m is o á ik o , anci|iK» y  querido scuí- 
|0  nuestro, D . Francisco CabaliCTo-In&ote, el erudito Dr, «n Medidna D . Eo»* 
lioSonano, el ilgsmdo Capirtn de CabaUeria D , Ramdn Ügarte v  oíros MÜores 
cuya aMsceocU no n  can censiant«.

Casi los mismos días que yo f»e pemenecido «a Seviflo, Ka estado alU taajtóén, 
aasnendo íodefectlWenjeo« .1 la retrida í«N»*e, oucsiro o u y  querido y  sapicn- 
esimo amigo ü . Marcelino Meadndm’ y  M ayo, cuya dona y  auiorisada palabra 
siempre ilustra y  coseoa » U vea qoe embelesa y  encanta.

Todas las ooches, enero ocho y nueve, congrdgjnse los amigos que he iwm- 
bradoen la UbIíoBxa dd Duqcte. sioiada en un espacwso salón Rctangular de b  
planu baja de la casa, U s  paredes de dkho alón esdn cubienas de alto en b jo  por 
armarios repletos de libras, hasta ^  punto de hallarse ¿sios colocados en d^les y 
triples fibs. En el centro hay una grao mesa donde se dejan tas obras últimamente 
adquiridas ó las que se piden para consulta; per© como all/ se ilet» muy presente 
d  precepto hoiacbno de UMeclar lo óül con lo dulce, oiire aquetb mulorud de 
preciosos volúmenes, destácase un ankiico ronelieo de riquíumo vinoüe maosa* 
niüa y  dos grandes botellas de añejo y  aromático jeres. Al rededor de aquella mesa 
van tomando asento, por d  orden en que Ikgao los coneurreote, y , por aoiiguo 
y  pbusible acuerdo, oinfuno se tevatm i  ta entrada do otro. Allí se realisa de ad­
mirable s e d o  d  perfecto y  diRcÍl equilibrio de U eonesU c«i la familiaridad, an 
que la primera cohtba la ñauqucaa ni b  s^onda se aproaime á h  desatención.

Para dar idea de lo que es y  de lo que se hace en aquclb Jiueaísma tcnulb, 
sería predio combinar hábilmente U máquina lótográñca y  el fonógralb. Sin pn> 
paredón artificiosa y  sia pretendoaes de ningún pdiero, se emiten juicios acerca 
de b  ísponancía y  márito do los libros, se discuec sobre pontos obscoros de b 
Historia, se presentan ó se dá noticia de documentos Interesante rccUti hallados ó 
de obras rarísimas recién adquiridas, se proyecta y  n.<suel\e la publicación de otras, 
se juegan y  comparan los trabajos de (os impresores y  encuadernadores, etc., etc., 
pero todo esto un que la conversación laoguídesm ni se  baga pesada un solo las* 
cante, saaonándoU con d  festivo comeatario al suceso del día, y  apurando repetí* 
dasiente la ñna y  transparente caña que cada cual tiene í  $u fado, y  cuida de llenar 
Con frecuencia del dorado y  ddicíoso ndciac.

U  conversación general no obÜgs i  tomar pone en eib coosraniemcnte, ni es 
obstáculo para que quien desea esamlnar )as joyas literarias contenidas en aque­
llos armarios, pueda hacerlo con líbemd completa; y  comprendiendo el Duque 
b  dificultad que pmeuta b  busca y  remisión de los libros colocados en los escsci- 
tes más altos á quien no conoce muy ininucjosamente una biblioteca, ereráu su 
bondad hasra el earremo de suUr d  mismo en la escalen de truno y  poner «  fas 
de sus amigos bs obras que desean «er ó  consolur.

For las descripciones que algunos entendidos biblíólilos que ya cotiociao bs 
bibliotecas del Duque y  dd Marqués me babian hecho, y  per lo poco q ue estos mis*
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mes mebabian dicho, CfeU tco«f uiu idea basunte aproaimada de l* ¿ran riquos 
biMiogriOca <fae<ada uoo posee. Pero al remirar aquellos magoíneos arnunos, el 
etjasiarme anee aquellos qecnphres de obcaa de peregrina rarera qoe parceeo a a -  
badas de salir de bs preauo, al admirar aquellas lojosiMnus eacuaJemaciones br- 
nudas por Lorrtc. Ibusonce, Dourt, Menard, b k .,  deebro qn< b  realidad superaba 
en mucho à cuaoTO fo  haUa podido lOOgiiur.

Bien compreodcii V , que el placer que eaperiroenuba «n aquellos mooeei* 
tos es indescriptible, y  fuera ocioso asegurar que conservaré »Ja mi vida gtarisiiso 
recuerdo de los inmerecidos obsequios, atencioivcs y  deCsrendas que be debido' 
tanto al Duque como al Marqués y  i  los demis amigos de Sevilla, duraste lo» pocos 
días que he pasado en agüella hermosa ciudad.

Como rectifics«idn al número de voldcoenes que astee dige i  V. que posee el 
Duque» he de masilestark ahora que además de los d in  mil volúmenes de que 
coreu su biblioecm de Sevilb, guarda cerca de orros uotos ea su casa de Jerez de 
le« Caballeros.

Eorre bs obras publicadas por el Duque observo que se bao omiildo lassiguicti- 
tes:

áeietuJüot^vtikfte D . JioUho M v w ry  Ganrruy «Múúdr mearas 
liiemias, par T). JaU Fàtÿita^y Jfw'q, Ua>u¡a¿$ <h U  Facaitad i r  y Zaras y
Cfmspo^iaiuAic'Rfiií^.deádrmiaíUlaliisioria. vdú»(E. d eA .de Ovilla) iSSS. 
Se'dlb: En la Ohdna Tipogrilka de B. Rasco... 4.* mayor.

TBW-77 >n«b. bsUepdeofi«, y farad
Mbte.Tusé* «Sfcdd 4e em  ifu a o  «1 é  w<w 1 «e Im  de eniM
dcvstes.

Y  la hecha ea y  eaoceamence Igual i b  rrrems, ya resé-
fiada, del Famglrbe deAóasn.

Otra rectideacidn más ddorosa. He citado en mi cana i  D. Joaquín Gukhoe 
enere los escrieores que oceualmenu se consagran en Sevilla i  estudios de etndi- 
cijn. porque Igooraba su lállecimien». (D. B. ? .)  Ademls de b  obra i  que arnba 
hice referencia, publicó ucns vanas, siendo las más notables b  Wrtorís gntmtí it  
Aitdáluehi i  b  Hisiaria de k  ciudad de Sañih y patPIa mpananla de »  praviutia, de 
la cual d ii  X luz 6 volútneaes.

A  b  noca de obras publicadas por D . Joaquín Haaanas se ha de añadir o ra  con 
el lítalo de ¡Urmrias de la  (Mipof de Uarrueat y demás tuixiliaru de Sevilla 4 f  w 
tñelickast eieriida fuaeme* rpiee^la, par D . ]usiin> Matute y  Gaidria, can noM̂  y 
adkmes de j . H . j h  1t>~Ailo 1886. Sevilla. Ea b  Oitcina de El  O sm h .— 4.* 
Tirada de ejemplares.

D. Agustín Cuaxardo*Fajatdo costeé también la reimpresón do Otro Calleñto 
titulado: A  Marie, Senilsim- Dkime gkieáa. Sevilla, tdyo. Imprrou de H. Ras* 
co.— ja.*
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D. joüé M .' VaMeoebro lu  pubikatto d« nuevo» con nocaa suyas, (os dos plie­
gos siguknics: & A« glosúáa ó lé Firgin M  Filúr. — 4.* 2 KoM  ̂ La i  .* edkíte no 
lleva fecha, pero el $ r  VaUeoebro supone que es de t i l 4.— fUiatiM áe U P u u n  
htítlaga m i6 jT .^ \  h o ^  en 4.*— Solo se tiraron 50 cjeoplates de coda una.

D. Manuel A^iur y  Córner ha puUkado! SI Pnhditmo en SewUa.— i  vol, 4.* 
Por ditimo. D. Luís Moneoco ha publicado otro belUsímo poema ñtuiodo E l 

Aqrrrap.^SenlL. E. Rasco. iSpa, 8.* pequeño.— Tirada de roo ejemplar».
Y  para que esu posdara no resalte más eteecuu que la cara, aqui bago puoto 

fioal, K^tUodome sujxr ur VaU.
Va(eiKÍa de Abril de 1892.

£ q  b ío o c íiJ ii ó  S m i  | 09 é  en

Dato airioséinio para la hbcom de k  propagaddn del eu(ro del esposo de 
Matta Sdfidsáma, ¿otes de Sana Tereu, que fue sn gran propagadora, es d  doen- 
Dteoto que se hiso circular per estaeítidad en 15^0 por medio de una boja im  ̂
presa, enya reprodoccióo es ¿sO'

(Mn

^ ^ ^ d tx M o te w ia iv d

'  p ft(tl» B M 0 a M .£ (0 É P
(M M  BeMOotndl 
iftH M O ciM cank'¿üñt

iHAei(<ihars
Ifibds

fo o s  notki&s TM qxicdd  ̂<1$ Ía pcst( que en el docuiocúio se osen*
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CMoa. Se sab« que en Abñl mofíin y* dnrúiMuce hasa i f«rsoiu«: que el die 
del Angel Custodio y  San Cnuébal (Julio) hubo procesión genm l de roganvas y 
que i  últimos de Agosto habla desapareado por completo.

Hé aquí U tradueción que hacemos de b  ciada hoja, qne debió teparone pno> 
íusinienK por la ciudad, recooKt>dando U devocióo i  San Jcad, y  unida i  b  
cual hay una graciosa video, represenaodo los desposorios de Nunrra Se&ora con 
d  Sanio Patriarca, Es de los primeros grabados de Valeneía y  h  k n  es predeeo 
ejecDi^ar de b  lleisada de Tortis;

<>̂ os Pedro Marti, Presbitero, Sabsserista de 1a Seo, Regente de Vicario Ce­
nerai y  Oficial en U ciudad y  diócesis de Valmcb: Gn vista d d  gnn aaoce de pesie 
qt)e Kuesiro Señor Jesucristo, merccíJameote eos di por nuotror pecados, y  co­
mo pira aplacar U iusclcia divina haya necesidad de algún mediador uceptoá Dios 
Kueeiro Señor, y  como entre los otros santos, desjHiis de su ^oríosi madre Saata 
Mana, sea el glorioso $nn Jasó muy aecepto anee b  presencia de Dios, por lo tan­
to, advenidos por algunas personas devotas y  rel^lous, os exhortamos y  encar- 
preos que qoerab tener devoción especial al dicho glorioso San José, virgu y 
purísimo esposo de b  gloriosa V irgn  Maris, y  padre putativo de Jesús Redentor 
nuestro, y  suplicarle con mucha devoóón, que ses iorercesor eotre K ce  Nnestto 
Señor y  nosotros, i  fin de que oos aparte este szoie de pesdleocU en virtud de su 
especial iotercesiúo y  méritos. Por lo tanto, concedemos en vjnud de bs preseiv 
tes, cuarenta días de índulgenóa a coalquier oísciano ó cristiana qoe al oir tocar 
les doce del medio d b . diga uo ‘Fndrenuíifey A tt Msrki i  dicho glorioso San 
José, para que sea especial intercesor y  abogado austro contra este acote Je pes- 
úleocia que b  justicia divioa al presente nos envía. Dado eri Valeneb d  priroero 
de Julb de 1530.— Pedro Marti, R ^ r e  b  Vicaria géocral.>

Koa Pere Marti, preuere, ansaaosca de U Se«, regen de V^evi geocisl y o6cal ee la ciutBt j  diocesk de Valeneb, vbt lo gno Aagc1i de pesDkoóa que ttowe Sensor Deu Iheai Xpin tmritamcni per nescres peccaniws deu. G com per apbcar b  divine iuadda liega eceesMU de algon mofador nroli Kcepte a nosrtc Senyor Deu, >ú ennels atrna aeir apm  Je U sua ^wiose mere sanoa Maria lo glonu uncí Joseph sia rsolt aeecpte duant lo «onspecie diuinai per co uneeesuts per alguaas persones deuoin y rchgieses vw «ortam y amonettare que volbu leetr ce speeul deuocio al dn gienes Sem } o s ^  verge y purissim Spot de la gloriosa verge Mana, y par« putaiiu de Ihcais rcdcniptor m $- Ir«, y suppliea/Io ab Riolta devoéo au Íaecrc«Boc ceirc no«re Knor Deti y  noahaes, perqiins lUuc aqoe« ilagell de pcsnicncia per U sis apecial leKrceesw « menu, per bou ables presea» donan ,s l, díerde petdoa qualseuol ^ ttia  ospinianalo qual seoiiat tocar les .ai|. hot« de mig iom dtra Huo Pain eosicr y Ave Mana al dit glories scel Joseph per queka special ieiereessor y aduocal nosire contra aqum P a^ | Jc  pestiJmia que la ÍiR> Ikb dioina de present nos <tou. Datis Valeacb priesa Julg. M.D.XXX.wViJii Pbrus 
Mditi VVlufiw GeoenJ^o
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Z). /«/ fTwí 0 » r . — Como si hs letras vjleQdsQ» foeian obje» 4 t jiumIíms 

f ^ i w ó n ,  van desapareciendo los que les dabao «Sfrfeodor y  que eníusiasm por 
^  estudio promoTian su adetan» y  difusi&i. Hace poco <H ctom«, Torres, poco 
ta p u is  d  poeta Qoerd, d continuación Vicror Irán»; « si de repcnie, como be- 
^  por un rayo, otro culeividor iitonasUe de la híseona de Valencia. sabiolMió. 
hlo. enwodido Qücoismajico. paciente íoveMÍ|adof, el Dt. Vives. Con su (noero 
bemos perdido uo amigo leal ó .mimo; E l A rchívo uo colaborador asiduo El ai- 
« 0 ^  que encabeza esw cuaderno lo tenia en preparación al ocurrir su falledmien- 
» .  Falttbale compulsar algunos datos, estudiar «ros. sacar b , consecuencias de] 
doeumenio publicado. No nos hemos atrevido á tocar nada: los que )o lean com­
prenderán nuestra deticad«a y  sabrto diepeomr (o que no le fué ptmWe corregir 

No ^rentamos heeer ahora la bit^aSa de nuestro malogrado amigo NacUo 
en VaJcncia en 9 de JuJio de i S j j ,  M  baniUado en b  pila de S , Vicenie Ferrer 
eo k  Parroquial de S . EswhsQ. Bo Valencia estudió la pnmeru y  «suitdA cruo- 
nansa 7  cursó eo esta Universidad la carrera de Uyes, docwrindose «n Madrid 
eo tÍ77. F«é uno de (ot que niís conrribuyeroo i  U creación de la Caja de Aho­
rros y  Monte de Piedad, de cuya íosdtución se le nombró Secretario general en 
Marsode cuyo cargo dcampeftó basta j i  de ftaembre de 1S79 en que 
pasó a Vocal del Consejo de Admirósarxióo. Era Correspondiente de Ja Real A a -  

de b  Histofíj, y  de U de .Sanar de SeviJU. Perteneció i  b  Sociedad 
de fW ,, i  U Junmiml CaUlka, i  i s  i  b  Sc^ieiul yltíotM -
p a  V a U iK ia n a y ih é tm ii^ á t  U misma. Como Académico de iiémero 
y u n c i ó  en la de S. Carlos de esta ciudad el discurso inaugural en Noviembre 
de 1890, haciendo, no un Bugrifao ád pintor y  g n i ^  tubncúiv Cri-

y  Sorli, eoroo intituU oaodestamente so trabajo, sino una verda­
dera muestra de t-alloa investigación, k  cual no bosqueja ano que apnra y  cotn- 
pleu, en lo posible, la biografía del ilusire anúta. Al reorgani«t« l\ Cm h!éi 
pfottHíkl Je Muumatíu hice oii ano, 6i¿ nombrado Vocal de ella como Corres- 
pondíenre que era de b  Aodem k de la Historia. Causas que ao son de) caso indi­
car, impidieron (1 celebración de Juntas, y  jasaraence la primera á que se le invitó 
tuvo que celebrarse cuando 73 estaba con k s agoois de le muerte.

Urga es la m k  de mooografias que ba publicado nuestro malogrado amigo 
Jas cuales, cuando puNiquecucs su b^grafia, detallareenos. Su colección de doci»̂
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IDCOT« y libros rat«  b  m u y  setena. Nadie en Vsleocia ccntoeU cono é\ lo  ̂ oe 
valtefl 1 «  libros ví^c» y l e  cotecñone de xattos; sabia dar 3a itnpomncia qoe se 
merecen esas h^as efímeras, que eoo a£in «unía, pan qoe aodesaparecieen ime* 
«anees noddas de los pasada s'^los.

La muerte te ha sorpreiMlido eu la labor de toda su vida. En b  noche del i  .* de 
Mano dejaba aooadas en las pniebas de un M eco sobre S^rtw  á¿ AlUt^ítaaí 
ihutru ( r )  las corteecíonn oportunas pan una tirada qoe dedicaba i  sus amigos, 
descoso de «panirlo eo«e los tmichos que su aficlín i  las le iw  le deparé. Al á -  
guiente día publiaba d  pniódieo U s Prwintvs un anteulo necrolé^co sobre 
el Padre Custodio de e ta  Provloda s s iíe »  el Reverendo P. ^rera, delùdo i  b  
pluma de nuBiro malogrado eenigo, que era admirador de las %^nades j  tetras de 
aquel modesta sacerdote. Apcoas recibié el periódico, llamé i  su seftota y quiso 
leérselo, pero 1 «  n i5«  no a  le permitbMoa, subiéndosric uno «bre sos rodilla 
pan tomar el desayuno. para después, pero pocos mooKnt« baUan pna- 
do cuando e n  vtetm u de un ataque apoplético, y  en b  tuadn^ada del día 4, babb 
ya enrregado su alma al Criador. iCuJn lejos estaba su íitmilb de cr«r tan próximo 
i  te muerte al que de tan sédida robosiax fnrecia dotado! De)ó corregida hasu b  
portada. La bm llb quiso que se hiciese la rinda, y  ha enviado un ejemplar á coda 
uno de sus amigos, resultando, que lo que había de ser un obsequio del autor, 
vino i  eoDvertirse en un Ueo triste recuerdo, en  su esquela de defunetéo é  recor* 
datorío por su alma.

R, I. P.

I.

A  nuarrat tusen^wa.— Damos eo este eaadento ocho pliegos, para que sln^ 
por los meses de ftebrero, MatTo y  Abnl y  poder inserrar eniet« 1«  importantes 
inbajos que contiene, que de otra maneta tesulcan'an truncados. En el enaderoo de 
Mayo d a« m «  s ^  cuatro pliego» y  en los demás meses siempre ci« o, para qa* re­
salten 1« (2,  que todos los anteriores tomos Je la Revista han ceñido. Conseguitoos 
eoo esto la ventaja de ponemos ya al corriente, es decir, de que cada mes se pu> 
bliqueel coaderoo correspondiente al mismo. La neceadad de los grabad« que han 
de ilustrar algún« arríenlos ha demorado la CMilecctón de a ^ n «  númer«, pero 
tenem« b  seguridad deque el inbeigaUe valenciano que se ha propuesto lotrodocir aquí esu mejora, montando od taller de fotograbado y  fototipia, cam^iri i  satis' 
Recién so cometido.

<0 5epuM if*pw erteefave«ieifabei3enQ.Aacniv». 1. III, : 7a . m  temo ie  e « «  
te Orecrar M  raso»«, cASeyéae*« Se iSSp

«

¡mfi/entú de FrOHeiset Frirs Afteti, ea/k de L iin k , nim. 30.
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DiRiCTOR; Dr. D . R O a U E  CUABAS, Prbsb.

fO M O  V I V a Lem ci» .— Mayo, C892. CiiAnetKO m

(fl inofttinüiiui be los gcrjcs ^nfóliías

IVR U r N m  ARAGONESAS CONTEM rORANEAS
íD■  XIMM M iiucsiro SQicrior artículo (1), qoe la mianu naiualeu 

del asunro—c^jcco del pmente tra k ¡9 -^ ip a  b  cocauín, no sólo de 
bs fuentes eesceUaojs, uno canH^n de las obras escritas por hirrorúdo- 

rc6 pertenecientes i  los testantes reinos de la Penituola.
Sube de punto e$a «tigenáz al conaídem, que U mayorú de los escritores, qee

base para sus relaios histéricos.
De los hísioriadores qoe pudieran Uamatsc re^onsles, tan solo se tooarv en 

cuervu los «bios que aporca Zurita, y  es de sotar, que aunque ict^ n  la autoridad 
que les presu b  verandad trcosodda del me^or de nuestros hiatoriadom, no íué 
el eaunio cronista an^ortds coutanpordnco de D. Pemajido ei CaidlicO) y  por tan* 
Ks no tieimi aquella íuena que les otorga la circunstancia de ser el mísnM autor 
que los escribe contemporáneo de los sucesos que msmite á la poseeridad.

Explícase esu precericídn per la carencia de liuiorias literarias de los pa/ses re- 
gionales, queaos poogao de manihesto la etUtenela de eulrivadores de tas diversas 
SKfKias, y  nos muestren y  analicen aus peoduedones. Asi sucede, que oolubieodo 

d nocicia de b  generalidad, ní siquiera la existencia de escritores aragoneses 
que en la sqgurula miad del siglo XV dedícironse á cultivar U  Historb en todas 
sus bses y  aspecros. surja h  idea equivocada de que no hay mis historiadores dig­
nos de consulcarse que los iiaddos es castellano suelo, y  costo coQsecueiKja, ae

<r) T««T>»v,p. te». 
ToKoVi, 14
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prcsda^de los que so so  pudieran aucnenurel nutcrial híMór'KO nísteow ( i) .
Bs por unto de absoluu nsMsídjd crapeender «1 esrudio de nuestros hmona* 

dores r^tofules; pero la índole de este anUolo, Jediodo i  otras invAtigidones, 
no nos permito realiar esta u tm » y babronos de limíiaro», por tamo, i  «tudln 
fas obras que puedan touer reixión con noesfro especial ol^io.

lu  roajorla de dstas permaoAeu manusctStJS co los arcblvos, eperando la vl- 
sio <fd erudito que Us examine y  hs publique. Ptocoraremos er>ameratbs todas, al objeto de despertar U dieídn i  este lirafe de estudios, úiiieo modo de qiir poda* 
mos tener algún día materiales apropiados para levanuf d  edificio de nuestra his­
toria patria.

Bl primer historiador que merece nuestra ateneídn por su mérito ckorffico, es 
Gonaalo García de Santa María; penenccc «te eseriiot í  noa Tamilia castclLma de 
cri^ n  hebreo, cuyos miembros tomaron parte activa en los sucesos policicos de U 
^»oa y  algunos alaouron justo renombre <n b  república de lis leuis: cal sucede 
con los hetmanes D, PaWo y  D . Alvar García de Sana María; ambos síguiwon en 
Us lucb» entre Enrique IV de Casulla y  los laíantes Isabel y  Feroatido, el partido 
de éstos, y  en su virtud, se vieroQ obligados d salir de Castilla; es posible que en 
alguno de sus loraadcs vlaíes dejaseo en Zar^oea i  Gonzalo, que parece que íué 
sobrino suyo, y  por tanto oriundo y  tal vea nscido en Osrílla: lo cieno es qne An* 
drés de Usorros le llanta simplemente crédaAia» dr (2) y el Si. Amador
de les Ríos llevado n i su javeniud d cna ciudad, en donde se es-
tablKié, ejerciendo eii elh la proT»ón de ab«^d»(.|): allí debiú adquirir carta de 
naturales, pues en el ano 150a desempeñaba el cargo írupwiainísimo de Jurado 
Oc la ciudad, en cuya represeutación asistió al solemne Kro de jurar por heredera 
del trono i  b  Princesa D .' Juna, bija de los Reyes Católicos (().

i ' ..

f
K

(0  R]Sr. lafucM c (D . Hodm «), cA w  M >r*^.n*r’ ^«A I^**e,sgueprindfab<nKcaD <fsa EnOqifs eel Csid)« d U«o» fí&Tttario d< la ócMcw>« du h  Muiofía, OffT¥ncri. va m  «Oifw ^  k  Itñn« P .*  UaMrteU" //, huena «< *1 H tw  V I de Ijb  Mem r̂m A  tt Aramia 
4í M //usHe, miste) un »óh laafródta» esneUaruxk Kif^uee M  CwJI», Mm >lo D t^  ie V»- 
k n  y  A t f o n s e  i c  P J c s ó j ,  y d e L i  a r a p » a n a a  b  d e  S u m a ;  d e  o w »  d o s  h É s w n t d g r e »  h a s  o m e d »  
» • s d H «  t o s i e r a i s(a) < k í < ^ * o e r i U f e w « # « w * i i e * r t e » * o a p e » l K e l t í s C r # i » s i i i * * ; ,  d e l B a i K * .

()) /ftiwwfrifi**b/aar<MC»eilib, iweVU, pig, J19.(a) Zvñtí. m •Li NatfñiM  K j  CeStee,» pane JiWo $.«, ap  ;o, iw  que Swé</aiwsf 
CtoUfAt 4 Qa<ed»Crá87 ir «irki k&ti./tffivntr/ltift/wíimjrkfmiu At /rae SitpSfSwórll, sr

/rbur ¿rtnalr 4«  »  Mk Mrr «Bnw dr n».*
£ •  d e b n ñ o o d g s o p ra f c iM a  l e  o r s m m e i  s l s v a e  m  p c r i p i e í s  o a n W w ,  s c g M i f t a  Ü e w  L o -  

t a M y d r a i a m Z o n u m i «  / i M k ,  p e n e  s . « ,  A r a  ) • ,  e e f f t a l o a ^ ,(t) BUm c s .  Csiraiefiwwr, BOee } .* . 6 Jf. X X . diR  que lo» Jurados eraa M am  Terrdla», Ufecf Geonlodet^M aM aKayOiM etSiiKhet.quehaH a »tJe Te«e«eedel A cyD . PenwnJo. Lataaie qi»e Sik l.^ rten i(tiK  J«rada de A r a ^  y muy ontaiado ea «I Reiae» a te  esbrao s e k  wc o »  Ü  rañcua» w irb s  kie^lica*: eea telervasia i l  uodet|e fitiMO i t  l^ A u a, co aw  MnWnn,
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Mueno D. Juao TI de Navjm , mantuvo csrrechas rdaciooR con su bijo Doq 
Femando cICaióIko, de quiea re«jbiAeJ encargo de escribir U crónka del rdiudo 
de su padre (i); felisoente dÍ6 cima A ¿1» msruitídodooos uiu notabilisioa nsm - 
cido de tos prif>dpa(es sucesos de tan lurbuleato f  discutido reírKido.

La obra está dedicada i  D. Femando, «senta de letra gruesa, lluioíiuda de 
dirersce mubces y  encuadernada euriosamente con luucbas labores de oto (s): 
consta el cddke de 69 id ^  en (olio y ^Ibn cl priflcjpio y el fin de( misnio ade­
más de cae códice, eeiste una smidn en ronunce de la misroa crónica, deUda 
aJ cnUaio autor y  hedía por c ^ o  dd mofurca (3); ambos códices se encuentran 
en ja BiUiotecs nocíoiul, y  es de desear que algún erudito emprenda su publica* 
cíón, que jiagamos ímponancísima.

Adolece este historiador, por lo que respecta i  la tiecura Je su obra, de los gc- 
oerales defectos de su época: versadí^mo «n b  Lieeaiurs laiíoa, ío ia  principal­
mente a Tito ü v io  y  i  Tádeo, abundan eo su obra las descripciones, discursos y 
erengaa, y  la ¡miración se descubre isimisoio en el leoguaie que etuplea eo la ver* 
StÓQ castdloaa, algúo uoto enrevesado, y  co el que aparecen brinismos i  cada 
p a » (4)*

No felts sin embargo en b  obra de Gonaalo Gardade Sana María la condidón 
mis apreciable en un blstoriador, la imparcialidad! doco'símos bisioriadores, entre 
ios que se cuenca auestro eximio Zuriu (f) , aprecian esca circunstaacia y  le con* 
ceden grande esiiraa; por esto es mis sensible que oo podamos uáliaar los demeo* 
tos que ta yiJe de D . Juan ¡}  podris proporctonamos para b  redacción de c«ie 
traba |o.

Aparte de e sa  obra, que puede considerarse b  principal de este hbcotiadot, 
cítense algunas otras debidas i  su pluma, de bs cuales djtetrsos sudnea noticia.CoD «I objeto principal de demostrar la legitimidad del derecho que asistU i  
las mujeres puta ocupar el trono de Aragón, compuso eo 1498 un árbol genesl^

toe« I • , Mío  $47, 4ce, qae Goeaaío Cardi 4c Saau Muti, «cu penabe 4t m «apees y con Iko* 
áaC eD . Miguel Plfucnla, ON»po<kPsüy VMvie geftenl<kl Arwbbf«4< ¿e n fu a , lugreee» 
la C im ú a  «I té  ifc|un io  ó :  itio>

(•) Eb » r u t in a # d ^ 4 e * 0 * w i4 a e B  16* & < ro 4 e iio i f « d  Rey D.Fef6« * > d C i-  
(Mico i  IB Pw  c ae ario  Mouib Ctruem, w  haca rduerKia 1 cate e v u g o ; putUe ntac la 
ca ru íM ^ eflD e n a ct, M IfUaM an/InyM, pag. a4f.

(a) Ae4rt» 4e Unarre«, Me cñ.
0 ) Ed b  cana <M«ta i  darent, 4«  d I(ey Cnsiito: t A h f t t  *m ovntt laM« k  «M 

Ap; loi M»r, fcr gkeií M/Mar urA t  juo k»k M«yve
A  Wiivr tíaefW, p e  fea»/*«/«»< 4aye» *  ww»Ie *  le iw «  *  reea«-01 íaflii.e

Ijtrm ieserfet oanvcMenented «Mee bno» ̂  cree ^  le« d  que su luier pw «« 
dR cyC aM ke. Ee la U lM c a  aaaoaa] «aMsit9»4M tedies, d  biÍAO Z>. y d  
casMIanoC. t/y.

(4) AraadM 4e (ca Rtos, lee ó t., fOg âi,
(O  Debida 1 tas sudad« y  diigsiris i k  n(c treoiau M ba eooscrvsle d  «Cdlea launa, y  a  

vari« pasajs de ms obras kdB «eagn»áeelagio,
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g t» , de 1» »cesidn de los inonaros argones»; d n  csr trabajo Mariifti (•)* y  ¿ 
^  hace referencia el mismo autor en carti originai aun^rafe, üir^iJa i  D . IVr- 
nando <1 Catélko, qiK se conserva en la Biblioteca lucioful (3); en día dice: 
•N m  jtó fu  díxtfr íU rru>rdítr a vmlra Aitrt« í « <*/ primtr Itsroio (K ttM  o ip  e
mhié árM  d$ h  m aÍM  A  h t Xtye át Ataff» ̂  f  wr m ^ r  f>oMá suaá<r en 
a u i ra m  f u  yo.n

AniB$ de escriUr su Vida át £>. Juan ¡I . bbia pubUado GortíIo García de 
Santa Maiú una iraduccüo de la ediebre O in k s  de Fray Gualbeno Fabrkio de 
Vagad (3): termina csu  C r tn lc a  coo b  muerte de Alfixiso V  ei MagDinimo, y  no 
rknc por unco imporBotia para nuescio otd‘ >o> nos abstenesDOS
<1$ cuiDinaila*

t>t o tm  eseritore arajOoc$<s> que euliivarai ]t hUtpnj iu w t t  el
reinado de D. Juan II Je Navarra, ceoemos algosa noticia, por los autores de obras 
bibliográbcas, priocipalmente por loussa, a j i  «lUUiotcca Anrigua y  Nueva* 
sesd siempre la base pan iodo estudio que se ¡otenie acera de estas material.

CiiarciDOS en primer Utmioo i  Diego Pablo de Casinate, escritoede^bdo por 
Uiaasa (4) y  autor de una notabUisíma Cnhuei ds U  fíUaf i  Sanaa iflesis át Ta- 
rs^ns: al nsa. de la Crdnúa acompañan unas Mnwrwr d d  mismo autor que al* 
caniaii hasta el afio 1472 ( ;) ;  admite codas les flbulas y  leyendas corrientes en so 
¿poca, acerca de Itschos anteriores i  su líempo; pero en los contempoiineos es 
eseriiot digno de oédíto y  apunta algunas noticias cociosas (6)t no unemee notí* 
QS do que esta obra se haya publicado.

Citareroos pan terminar nuestro estudio á tres escritores aragoneses, de los 
cuales nes dá ooticias el endito Uus&i y  son dsros:

t.* P .  Pedro de Urna, aaior de una •íiAañAn 4i  iu  ¿afait/aAtí de CoMÍaAa,* 
motivadas por !as luchas entre P  Joan H de Navarra y  su bÍ)o el Priodpc de 
V n n i (?).

<i) Mañana, rfúla'ia ds E ifia. btv« 97, cap. 7.* .1Aw«MÍe«B?4n4dcOdkcljdno. 9 ¿ M Í» 0  ><C ¡
(Ü ABudeedeb« RtM JS M ñcúlcnu p«bliwñin¡ Kirapon«a«nZancMayotP9M»H«. n s , 01 cayy, «m i d  ñnto de tNM rj*/ 7 de de tu  A^r» de SWnamy deaf*«» Mu*

Om  Reocre ee w  Digaf «rt» pig. aa, y Laiani, dea cuitaMS dtiirtw aeerea
de <au tredieróCn, ad tvoo de orrs «tau pñAcac, y  iccfriAca» lU iredwcter.(4)  D k e d e a q v e */*¿rctagg e y 9 cy¿fiÉ<»afieiui>afc|g HlMriéA—ítíria.t ( i)  El teu. ^uececMnelaCKdMMy bs Umarm, o S U i en d  dgte y ^ l e ,  dir«d»eSef MuSm  y RoaMraen w  O am ae» B0ditTat»4iüí)i», S)4, ea tndn de le (Mid>e de Cau* aete, ea Tanuena; m  ta Acedeaía de la IHaeña, i m »a  IV  «le le CaWtéb de T>^)pa, c ' u k  ue «srfwMd: le CM eia; I s  i í w i  aksntsn « f i n  d  Sr. MeAoe y  Km ero h ^ u  (6)y, y *cp * Laurea 1  r*'^CKcmea 4*0 dAc de h>befa%fta errce.y c i u r a  n  d  Mxie b  feclisqae US ADUdet de h« Rto», p xow vU T n b e iK u i es ItxpoúWc «ueb \íds4c i«  ewiítor «ncfViTeri- eM de D . j M l  II 4 : M i» m , le peatoa^w lu»u el XVU 

(f)  Heyil ea su dá Real Umtniifi» de 5  Ltrmf» di t jS . apone ore^icio. a» KmcA kgn4> ber I »  Mammi de Cacoaate O )  SegSBdkc Liu»B .(«eD . P e d m d e U r r u r ^ d e ljtfe o  ea ( c ji  y  A n o M ^  ^ T a m -

i t

í
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j.*  D. Alonso de b  CavaJlerú, Vkecafuiller de Angón en tiempo de tos 
Rey«  ̂ O t^icos, <\>k  «cnbtó su-etca del E íitU friM is  v t í  /eóÁrw de 
C a 'ü k , coa motivo de las dificulbvJn qucsargJeton en {475 x e r o  Je graves 
asantes policieos» y  (•)

;  * D, Gabriel Sena, Abad de VerucU, que escribió algunas Mem^iai perw- 
HteifiUí al rri»> i/ Orátia v d &« timpu ai MmJ (2).

AdeiJids de estos eserhotea, ÍjitasM cica i  varios que escribieron obras de iii^ 
tona ecleNisiica, genealogias, hisiorias genersies de Aragón, etc.; no creeroos que 
teogan tanro interés pata auescro etodio como las mcnclooadas, por lo cual ter* 
viAunos el examen de las fuentes aragonesas contemporineas.

CouAkM liAsaa X Ronsicuez.
/angou.

ESTUDIOS ARQUEOLÓGICOS. 

Bepicro gátícu en Jus §mit0 9  lunuts.

PRELIMIKAK.- periódicos valencianos dieron cuenta en el pasado año 1 $90 del halb/* go de un sepulcro de carácter gótico, en el interior dd nicho del altar de San Francisco de Paula, en la parroquia de los Santos Juartes, cuya reseaumeiód se esuba vctÍ6cando por entonces. AI dcfmosirarse el piso del nicho halUroQSe unos nsaderos que sostenían aquél, y  por el vado que dejaron al arran­carse, se apercibió on hueco; derribado d  tabique que le cerraba, abrióse an tapiado
g»M«n 144} . « a  mv/ aÍRW a los iwneci 4d Rey D. )u e  II éc AmgM. y te oen 4<M ictirr 
pao intrrís: lacieicon rrisrencia al o « *g u  AnéMs, y se drbiS eiiieiajib por d leume,
p«et flo eejú raU qued mulo, sUi deemfcrti coma acestumaei.

(() Ea LaUM . pufdts \'«ruacenso» apuMet bia^ácee a« tu  deste áuure ptOcesrageoCs. 
B  que M  uwuCTiMns |Wr m  abarcar dvms«Mo OK anKul« iiMervéte pen««ufeiisitecsil|uttee 
s«Ksot foUika»4csuCfoca. litiuii)" ti>"l" v s«IB  inpens>wepepd;s «euMUe que no se f^bS^ue 
le obt> que s e d a s i  el cotto y algu B  4ve teqCn »« d>ce, s<r*»0 acerca de otrat suem» 
petOks .  S'dse El  Aaotivo, c. V, ptg  ̂éf.(a) UdmmancbdehnberstdeD. CsWRdSnnl*i«xpt«f > Cenfaecdcl ReyCa»titco,yde 
habs interBitds e*i m  «a*aaite«e cea la Keioa D .' IsaM 4c CistiUj, como •»> din i*a a a , nee 
bacesentir grendrawaie, no haber ;o4U« eaaB M  esta «bea. uspoco 4cK« cooocsb Lataasa, 
pesia ouTeMMeeeáufucacu aserUa 4s4e MaéféJ en iie i  por el>saiAa 4e Araqd« D. Uar- 
Un bansu 4« Laeuaa. rt reafuena a otra 4«e le MMa 4lngs4o su hematto d  Obispe D. Fcuy GerO> 
OBO Aaedsu de i B u a , cu >a oad hada n fe B o s i  la enadj obra.
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Kciiuo, <n cuyo Mido se encontré un irca scpuliral tk  i^uenas dioensioBesj’ de 
esilio ojival. LUm6 U aceiKÌón aqud hallasgo ar<)ucol¿sico al in c e lia te  cuaiiio 
compeivoiisimo anisuSr. Brel, <̂ uicn «lispuao ^ue con Ua precauciones debidas 
(uera sacado, para poderse rsiodiar y  conocer con buena lu«, una ve« limHo del 
polso secular <)ue le cubrii.

Al sacarle del nic1)0 en <)ue se halbba eocenadcs se vió quesu cscaucìa on aqnel 
hueco debía ser de mucho iicinpo, por cuanto al msslbnnar hace ahoe cl aliar, 
hoy eu resiauracìdn, y  cLakui los palee ̂ ue sucienulnn el p i» , uno de ésros, al p» 
nctrui cn el hocco, rompid una punta de U lajn cofrc'pocidicnic al Udo derecho 
de la urna, cayos peduos se bailaron «Q el suelo de aquel vano. La noiicia dd de^ 
nibrimienro ll«nd U arendóo de Us personas aficionadas á esta cUse de am^oalUs, 
y  eoirc ellos, como individuo de la ComlsÍ6n de Monumeiuos y  como panicubr, 
el qiK escribe estos apunies.

U iu vez limpio de las eeUrañas y  polvo que cobria este monumeoto» ct^oedse 
de sucric que pudo ser Iñeo estudiado y  examinado en sus detalles de qecudóe u* 
risiéca y pensamiento que inspirara U coBiposkidn, que se señabba por algunos 
como o t ñ  del siglo XV en sus primeros años: oo obstante, desde el primer cu- 
men, asaz süsdnto y  precipitado, oos ioclinanios i  creerla muy aorerlot, y  que 
bien podía temonQrsc i  fine del sÍ^o X Q . <> cuando mis i  primeros años 
dvl XIV

Uevada de su entusiasmo en el cumplimiento du su deber, y  un mis Uam^ 
miento que l»s noácüs sunti oistradas por el Sr. lUel, b  G»ní»ón de Monumentos 
acudió á eumioar esta pigioa, ú  no f r i ó s e  del arte, interesaoiUima bajo muchos 
conchos para la historia de aquél cn nuestra patria, como se comprenderi y  co- 
ooceri al leerse la descripcióo, que sí con b  mejot ¡utcnciós hacemos, iiuperkrts 
como obra de mero aficionado resultará en so conjunro, U  Cooiisífrn de Monu­
mentos ba encargado i  ano de SUS dignbimce individuos, repaudo profesor eo U 
Escueta de Bellas Anes y  persona competeoiirima en esn clase de trabajos, la re* 
dacclóo i  informe qoe se be de elevar cn su dUá U Real Academia de la Historut i  esc docto trabajo remiomos á los leetores que quieran formar acabado juide 
acerca de este inieresmie moauinento. Allí estará la obra del profesor, aqo< los 
apuntes y  consideraciones de un aficíonedo! aquí solo hallará lineas, perfiles, esbo* 
ros y  ofñntoncs, alU esurá el cuerpo de doctrina que podrá ilustrar y  enseñar á 
los amantes del anc. Y  sentadas esus lineas, como por vía de preliminar, 'entrara 
mos en U descripción de este interesanm satcólágo, cuya rcptoduccióo grifioi da* 
IDOS á contiauacifrn;
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LUnun dedc luego U .imiciàn lu  pequeñas d lm cn s^ »  de aquél, Imposible 
por $a longitud de poda mieetnr uo eueqw l)ununo, y euicepiibte tac solo de 
dar pbida al de va niòo de cona edad. Desde luego se v¿ que esta urna no luUa 
sido encejTamieoto, sino vaso »ario en el que se reunían los despeos de tos indK 
vidoos de una Dmllía, una vcc consutnídos por la madre liem ! suposkidn que se 
conñtmó, cuando por el roto de U tapa pudimos eitsminar el interior y  hallaeoos 
canco crioeos, uoo de ellos de niño ó adolesccnce. ,

Sabido es que las sepulturas cristianas se Ka^ao en el suelo, y que sobre ellas se I 
«oloaba una losa con el nombre dd difooto, ó se dibujaba eo día la Ugura de k  
persona, desde el dgto XII en addaot^ dibujo, que con d  tiempo fud tomando 
mayor relieve, cono vemos en algunas lusas sepulcrales de eso época, en tos itrios 
de las igledas y  patios 6  claustres de ios monastenos. A  imitación de los sepul­
cros de las atacumbas, coneosiron i  emplearse k s  sareóúgos, que ítieron k m n r  
ó irim iiu, según que contentan dos ó tres o J iv e rs , siendo ios mis generales los 
bwmus, que se^ an para entciramíento de los esposos, y  en ellos se hace ootar U 
ornamenucidn que los esonu, viéndose en sus lados 6 frentes, ora los retratos en 
Dtedalloues ó en figuras implorando el perdóo snK el Cnicifiado, SI nos traslada­
mos al siglo VITI, veremos que oÍ los mandatos de los emperadores ni de los pon­
tífices, pudieron Jeuiermr la costumbre de los cnrcrraoiientos en torno de las igk- 
das. Lo revueiro Je la época impidió que estas disposiciones se cumplknn en 
absoluto, y  si examinamos Ico sarcó&gos de este riempo > posteñorvs, notamos lo 
pequeño de »os dtmenslonei, lo cual nos iodica que si oo ya cuoi^iéndose lo man* 
dado por los pontiñees, la Iglesia cranagió permitiendo la conversión de los «nte- 
mmieoics ó sarcófagos en osario:', y  que alejadas las sepulturas de los iem|dce se 
consentirá en pasar d los osarios los testos una ves consumidos por la tierra. 
0|Hnió'* q^c crcetuos desacertada cuando la vemos sestenida por autores re^ 
petaMss que han estudiado la roatcna; y  cuando tro solo en el presenre sino en 
otros, hemos encontrado mis de dos y  tres erincos y  osamenus, viniendo i  ser 
urnas en que se reuiiuii los testos d« las familiis y  sus cor^éneres, como lo iodi- 
a n  i  veces los distintos escudos nobiliarios, y  ta iu lñ étt vados pan las insaipci> 
ne», que se dejaron ¡otencíoDaltocnte i  fin de colocat en aquíUos los nombres 
de los aún rieíentes

Itn los tiempos suc»vos, en que impenlel esrilo ojival, aún redujéronse más 
sus dtmeiKÍones, comovemos en los de algunos templos y e n  nncscra Basllía. 
Bscas uruas, que eo Us aucurolua fueron solo caj» de piedra ó Ladri] lo, semejaodo 
más UQ estilóbato qoe a ra  funerana, vienes k  bUanüna i  cubrirse eoo 
adornos, figurando ya los escodos heráhlisos y  k  etortiKióu propsa dd estilo con

<0 alrdiw .
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V

ìm^genc«, tío g iostn a tù tt tfíbvjadjs como « ib«  en las oscuUum Je alguoas 
portadas j  que eocaotaji por ese seoümkaM de espÍríuialÍ2scÍ6a, lo propio que 
pw le felu de proponion». En estos lietapc« las cubiertas 1«  componen ona |ú -  
i n  eo Ibnna de ufado con dos pcnJko ms,  afdaoáiulose después y  gnbendo eo ella 
la represeouo^ dd Jiluoio con sus vestíduras d< |d a, y  convintíadcse mis a r ­
de aquel tìmido relieve en mafnificas esdiuas torebules, d afretando también h  fer­
ma tnpercddal en los tiempos del arre ofivo, cubriéndose sos bdos 6 talude con 
sámbdilcas «presentaciones «lidiosas. Como uminlscencía del fesiooso bisufioo» 
UegaroQ en esta ̂ >oa i  cubrirte Us HeJr» con pisturas pofkromas y escofidc« 
en los que entró por mucho el oro. Comprobantes de ello tenemos en d  mag­
nifico sepulcro dd araoUspo D . Lope de Luna eo b  c^ U a de San Miguel de la 
Seo de Zaragom, eo loa de la « iru  Doña Sancba y  Pedro el ^ tó lk o  ert Slfetu, 
n  tas que se veta el rem »  de h  Sdwo Hnm. como U deoooinaban los perga­
minos de b  época. Sus futuras han sMo encaladas de antiguo, poesro que eo 1623 
ya 00 se cooservabso las frcciones de b  Rema, solo testos de día pwdeo lodaeb 
reconocer» en el panteón Real del atado Morusterío.

U  seacUke primitiva Je los aepuicioa Je las catacumbas Jesaponee en los 
tiempos eiudos con el arte rominico-biaaniioo en nuestra patria, si Ideo coa ca­
racteres dssiinioscn la pstu Norte Je is Peninsula, que conservó U rudera sajoiu, 
<0 tanto que en el Mediodu la ¡afluencia de la Corre de Carlo-Magso 7  d  genio 
frajicds atiMd mis las romas, coa»  vemos en Iss conseneexmes cicafaius y srago* 
nenas, cono lo decnuesenn Sao Juan de la Peña, Sanu Maria de U Serós, porrada 
de lo$ Infrncea en Lérida 7  catedral de Valencia, sí las comparamos con Sao Jiiao 
de Amaodi, C o le t a  de ^^Uaviúosa, de Zamora y otras, que conservan mis la 
severidad romana.

Do aqnj pues, que mis perfrcdooaJo y  csfñrirualbado d  arce, ai asi podemos 
UamaHe, en esu comarca, sus deuUes yom acunudón s e n  mis ricos, abundosos, 
7  algón unto raía perfectos en su Secación. La tran&kiéo Jcl tominico al ojival 
verificóse con mayor ssiavldad, no luciendo bruscas transiciones, 7  si solo una 
combinación de árabes estilos en d  cambio de Imeos. En la época ojival, como d» 
efemos, los sarcófagos ó  sepulcros se convienen eo verdad eras obras de arte, en que 
luce su rica y  severa otnaracnodón y  en que campan codee los aJomot de1 ce­
lilo, CODO pueden admirarse ea d  lucillo de la caHlk de San Vkrerlén es d  
citado Donastcfío de San Juan de b  Pena y  otros muchos, con d  ya citado de Don 
L c ^  Je Luna, d  arsobepo Je Zsrogoea. Es estes rieinpos la colocación Je caras 
arcas funerarbs tuvo lugar en (os muros de las capillas, ya adosadas i  dios, 73 sos- 
teoídaa por ieons que laa soponaban coa»  irt^ulas. eo coyo ca »  (as tres ca­
ras libres velause esculpidas; ya tanbiéa se las encerraba eo lucillos a p e cu le  y  i  
poca allora del sudo, como los antiguos sfraaeHum de b s  catacumbus y  descan­
sando taaibién sob« leones, leopardos ó lebreles; concesión que suponía graoJa 
Tevores ó protecetóo recibida por b  iglesu, como pairooo ó prelado. Eses ferma 
de colocacióa simulaba, comobemos dkbo, los MnHeavka argiuua de ios primeros 
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n«nipos dd cri&iunismo, ;  a u W n  un i«eu«rdc üe los orige oes de le rdigidn 
d d ó u ci£ o jd o (i).Lo genenl es <tue ios eiuoomroos adosados i  bs muros de les o p lU s, y auu cuando alguoj «ez los hayamos visto i  aturas mayores que la ordinaria, m  coloca* ebn permitía casi úenpreel exaaaea de los adoraos 6 símbolos de <̂ ue se hallaban revesudos. Tales son üs sotas caracwrisricas de estos moeumentos funenrios, Us î ue hemos apuntado como comprobantes en U  descrlpeidn del que nos ocupa, y morivo de esos notas srqM<d6gko-srDsticas, en un ejemplar, que sí nonos atreve* reos i  señalar coreo único, cuando mesos. de tan remotas épocas, si que le desig* naiemos como una de las o is  estimadas au etras que se conservan en VateiKÍa de aquel ane, gracias i  tan afortunado halktgo.Y  im ados estos prdimioares pasaremos ii ocupamos de su desaipcidn, dorado pare lo ditireo (evanur, si nos fuere posible, el v ^  que hasta ahora encobre «1 apellido y faolJia i  quieiKS penaiMcló esu urna funeraria, deducido del estudio bcrildko de sus Uasones. II .Unos o't7 *  do largo por o*47* de ancho, con o 'ja *  de alto hasta la upa, y ésa de o*)8* son Lasdimen^ones.l a  parte anterior, 6  sea el frente, se baila dividida en cinco nkiios 6  eompareí* mentos de iguale« dineusíooes y separados por plasiiillas lisas, partidas en mitad de su altura por una aioldun que forman los lados de un nicho trilobado, rebua* dido y cabkno por un gablete, dividiéndose desde este punto en dos berdons adornados de botooeilkey terminados por una hoja rrifblía i  oaanera de capitel. Sobre el gablere apoyan los costados de dos ibeos que cierran ó  cruaao íbrmando BU ángulo COH recto, pretendiendo describir un ateo ojivo y cablenosen sus e:ura* doces por adornos de cuatrilblias, y bajo los euoks se cobija noi ñgun eo cada uno de Ice eompardmeotes. Sobce el ingulo de éso», que llamareinos arcos, se W cm adoruo eo Idtina de macolb 6 pina, en que se adivina k  del cardo. Las en* jutas se bailan rehundidas i  basante profundidad y eo esa se ven dos atquitos ojÍ* vos pateodos crilc^dos formando una especie de arquería por todo el ñ>edo inte* rior de b  caja. Las piUstrilbs divisorias son pateadas en los ángulos de la eaja, coQservsndo los mismos caracteros y dibujos que las demis.El adorno que cubre el exmdbs de los reenciooade« ángulos ó arquillos, que Bian en ó e rii manera el gablete de las ¿guras, se halb cubierta todo él de uo ta* Lado en forma de cuatrifotias con betón, auoque ligeramente desbastados en ia II* nc3 iaquierda, y en et lado de (a derecha se compone de h o ^  arrolladas, de grosera kbcr yaigún unto encresudas, adorno que en k  mrsrua díspoMciófi se reproduce «o los rres lados del sarcólap. La upa, corso ya digtmot, afrea la lorma d« una< 0  8«B i. i/a a éa  u t f t  ¡ u  Ca W n>M .
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báK Je pirámide y  ücne. como «cooripiien», abuzados los planos, cortinJose 
en fiin o  hoibonal y  l i»  U pane superior, an ibtroar ángulo ni cabalkce: esu 
cjI^efB no descansa s o te  la caja, anos«« «sd conada eo la líoca iciKriw'á biad, 
bajando por io tanto aqudh sobre los cesados de ia urna y  arvieodo sus bordes 
pira cobijar U AP^Mrúy desenrolver «n aquella gija un dibujo iraslúcido de estilo 
ojieo, en fiarma de roseeooe« inscritos eo ciiceíos de ojiva cuarrilobads, fbrmmdo 
el todo una (acería de buen gusro y  scnciltes.

No obstante, hay que señalar una particularidad, y  es la de que eses oitiaiuen- 
ecldn 00 sigue igual estilo en b s  rres caras del monumento. En el lado laqulcrdo 
es en el que ñutamos et cambño. lo propo qoc en algimcs dcralle y  panlcubrída* 
des de que luego habJatnnos, En este lado los círculos enlazados continúan, pero» 
CQ vc  ̂del rosetón calado, aparece éste en realce, no sieodo allí el dibujo tras­
lucido, y  convirtidodose en U caracterisiba cuacrifotía coo botór>, ptopb del estilo 
rofDánicobbaniino: y  por último, los adoraos de las ariscas de los ángulos de la 
rapa se hallan raolñén cuUertos por seroejames flores coo botón, parecidas i  
s«nbrero pastoral, por do esur biea acosadas las hojas.

Tales son los detalles arquirectóoicc« más ssltentes que hemos «atudbdo en el 
conjunto dd sepulcro, y  iiecha, aun cuando iaipertecomente, Is descripetón de 
aquél, pasaremos i  ocupamee de los detalles escultóricos y  simbólicos, que eneoo- 
trames en este interesante ejemplar del arte cristiano.

ni.
En anco okbos ó companimenros digimos qa¿ se baila repartido ei plano so* 

tenor, y  en rrescada uno de los laienjes, campando eo cada u do de aquéllos una 
figura encuadnda en ont^ inl trilobado; sus cabezas enejen por rrgla general 
en el lóbulo superior. Ningún detalle eapedal distingue al oicho central de los 
em ini«, y  do oteante, en «1 se halla uoa de las esculturas más loteresaat«, c«b I 
B  la imagen de la Virgen, seotada cq una especie de escabel y  coo el máo Dios 
sobre k  rodilla iequjerda.

Señora tiene la cabeza toclioada sobra d  lado iaqukrdo y  como contera- 
piando jI ni5o. Tanto una como otro han perdido, d  ir á o  derecho k  primera, 
cuya ruano debía ‘«nirá colocarse sobra el Újo, y  b  cabeu y  ambos brazos el nido. 
£1 rostro de la Virgen es ovabdo, y  itun cuando la n u b  calidad de la piedra no 
permite grandes detalles ni ptesodooea de cjecocíón, ni el cincel del anisa llegaba 
í  cantos perfiles, adrlíriese no obetante dulzun y  exprerión en aquel pequeño ros­
tro, que también ha sufrido deterioro, aun cuando do sea mJs que por la acción 
dd tiempo.

La cabem aparece cubierta con un nao to que cae por ambos ladea de la figura, 
cuyas proporciones noostán mal ejecutadas, viniendo i  aperacer doblado sobra 
ambas rodillas. Hácenac notar sobra la cabeza y  como repliegue« del manto, 
dos especies de bolJoaes 6  adornos, que se unen i  otro soperpuesto y  de forma
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elípóct, q«i6 « n p i d  «spsclo enr« ambos. No lo  hemcs podnlo dffullar> à  b*«i 
erKontraoto» parecido en toca»!« de aqndU época de los siglos medios, como 
l u ^  teremos. La fúnka es cerrada y  se seoah p «  un fÍe%iáo papemiicüUf so­
bre el pecho, de umfofroes pl^S“«» aunque de cirá<»r nüi baamino que ojivál. 
Bajo de la fimbria de b  (Antea aparece el p e  laquierdo, no pudíeodo dedILarsc el 

sisado.
Eatudíando esta interesante escultura, eo medio de sus bcorreccÍMas encm*

tramos d er»  perecido con la que esculpida en marfil puede verse en los AMtts 
ar^víMgkai de l^dson. S< comparamos ambas con la Virgea j  d  Nido del Am  ̂
boH de SaUxiea, halkretnos tras« comunes que Wecv pueden acuset todavía d  estilo 
toaotíno mejor qoecl gético, propio de estas invienes, con sos caracacrcs de rce- 
tro ovalado, sáltenles cqas arqoeodu, fren« pequeña, pelo riaoso, desproporción 
en los miembros, dedos largos y  coleca<Í6o simétria de los pies. Las rt^ s, aon 
Cüaodo dnras ea el pegado, dejan ao obsiaoto tnsludr b  manera de ejecuur en 
aquel etilo, y  o n w  iwb «  ceenparames esu eseuUura con la Firgai dti Ceraí i  
S n iih  y U del P w f m fJavtfrs y  otras de dpoa vjsígcda. Sabido e  que la repr^ 
entación de U Virgen con el nÍAo en braaos e  muy antigua entre los cristianos, 
porniaaw ya en las Catjccoüas b  eacontrano« eonocldo e  el fteeo que la 
representa y  se conserva en Roma pcrtenecleo« d  «glo (X. Pero ocurre un cam* 
Ino uotaUe andando el (lempo: en los primeros s^ios se la represestd cerno rua- 
cronaysiù «1 nicio Jes*, pero desde el Concilio de B fr»  en 431 conrra b  bcregla 
de Nestorio, se la representó o »  «1 dltíoo Salvador; pero luego fueron anifiándola. 
Lo eonirarío socedid con la representación de Jesueristo: «n b  aniig&edad se le dtó 
el ardeter de nlrio y  en siglos posteriores se le dió mayor edad, cercana i  b  adotes* 
cencía. Por esta raaóo sin duda, vemos á b  V i ^  mis joven que en Us repre- 
aeotacions anteriores, y en sos detalles nos íadka e) esdlo y  concepto qoe de b  
Virgen se tuvo y  representó en las pastrimerias del siglo XIQ y  primeras décadas 
del XIV, lo propo que el traje que vamos i  estudui.

Hemos sefialado b  parto escultória de b  Virgen por so baura y  cjecucióa 
íomo mis propia dd s\gÍ9 XID qoe del XfV, y  si de U parte dol doeet pasa­
mos al estudio de bs ropas, civemos halJat tambléo mis simiUtod con b  inda- 
menoría de aquri.Mglo que con b  d elX fV en q u e ee verifica nna Imponaou 
revolución en las vestiduras, como conespoadicftdo al nuevo estilo qoe imperaba 
en las coosrroaioum. Durante esre siglo el traje remeduo se compone de U ed- 
nka biga y  desceñida, al que en ba clases ebvodas se suele sobreponer b  cou hen* 
dida por b  parce Irifirriory el so brego nd sín ceñir, con adornos de pieles, y  como 
abrigo el manto y  también el <apa[Helle sujeto con fiador. El tocado y  rúnica des­
ceñida, propio de b  dase medu, se ajusta perleciameQwá la dase i  qoe penencció, 
y  escomo signo de modesria y  humildad en b  Señora. Camode loipcrcación ale­
mana halbmos un adorno que eo códices de b  époo vemos sefbbdo en «1 pecho de 
las rúnicas 6 sobregoneln de Isa damas alenunas, conristen« en unas citas ó  pli^ 
guea perpendiculares, que ora íoercm pliegues de b  roisiBa teb, o n  superpoestos
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«ffl pedrcrU 6  bordados; «sus detailes iodomefiarios, junco con I2 colocación dei 
flwn» « * w  la eab«u «1 nacural caida y  plegado, sn  coasrituír vcidadera obra de 
locado más que los dos pequeños b u llo ^  recuerdan ccNmdos de carácter cele- 
iiásñco. que vemos en algunos moajes del «glo X , y  >a iw  ipar««i «ti los 
siglos posteriores. Rnalmenu direruos, que en esptóal U colocación dd man­
ió so l«  U cabeaa de b  Virgen soWa todo el caráncr de ta tradición bian- 
tina coBcordada con la reprweoMción de la Virgen, coníorn»« i  b  que se conserva 
en b  cnpta-bíptisrefto de San Valeriano, anicrcof al siglo K ,  y  las que se atribu­
yen d San Lucas; en v«s de b  eme que en el (nao que cae sobre b  frervre en aquó- 
llos se admira, vemos aquí, eo esta pcqneiU escultura, d  adon» de que ddamos

En d  casetón de U dereclu mirando al frente de U urna, se destara una figura 
de caballero, airodilbda, con las oíanos pkgadas á la altura de la barba y  <00 Ja 
abeza levantada, mirando al délo en csrdci« concem|dadón. Debe represeour, lo 
propio qoe b  de b  icquienb, individuos de U familia, y  los deulles dcl iraje ca- 
fecieriaao bastante (a dase elevada i  que debieron pertenecer. U  cabeza cscí bas­
tante detallada, i  pesar de alguna BJUtibdóo sufrida, espccialmenrc en la nariz, y  
en d  rostro de aquél adviértese bastante corrección de lineas, y  aun en medio de 
lo peqoefio de sus dimensiones, como lo es U oreja qoe se vé Iñen diseñada, y  se 
desoca sin confurite entre d  b igo  cabdlo echado atrás, dejando depd>^< 
frente, que es ya ancba y  de buen corte, lo propio que el oinudoso ruado de U 
barte, de betura eíegaote y  srosdea y  que acusa mayor periécción que b  dd isebr 
dd pórrico de la Gloría eo la Basílica de Santiago, eculiuia aquélla muy cotvoccda 
eorre los cntustasus del ano, obra del s^lo XII, verdadero siglo del renacimiento 
escultórico y  anbtko.

Las maoc« se bailan algón canto perdidas y  d  trazado de los brazos no señala 
b  limpieza del de la enbeca; traje ralac con u m  especie de esclavina sobre el cuerpo 
con un rígido y  duro p l^ d o , no J^ando al descabierto los pies, que solo se seña­
lan por un resalte en U hnes. Los rasgos peculiares del (rale 00 Indican de ursa 
cunera positiva la época, pues el sy o , esclavina y  capuchs que se ciñe al cuello 
para destacarse sobre la espalda, es sumameorc parecido ai que vemos usado eo to­
das las figuras de códices y  escalrnna eo d  siglo XITI.

Euoinando d  peinado de esta fignra vemos, como liemos diebo, que aparece 
echado atrás, d^ando despejada la irenie. Sin haber moda cwicrera, lo usual era 
atusar el pelo i  ambos lados de la cabeza y  sobre las orejas, llevándose en risos ó 
corto sobre la frente, aun cuando era esta moda más propia de fóvenn, lo propio 
que U longitud, que, ó era rodeando la cetesa, 6 oyendo sobre los hombree, aun 
<uando esto era menos general.

Cubre los boobros de la figura uoa esebvjna ó opillo eos capucha, preoda 
característica de la época, !a cual venia adherida i  la cota, y ceyo abrigo y  cubre- 
cabeza asábanse can solo cuando se iba lo que pudiéramos llamar á cuerpo, U 
cual venia abrochada sobre el pechoy bastaste ceñida eo los hombros, con nn vuelo
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Ufi poco mayor en «I borJ«. La coa ujóse eo m e  sí^o» lo míseno eii España qu« 
m  loa demis países, 4« ara forma ^ M nJ, y  sobre día usé« la sobrecou »m 
mangas y con grandes abmüras laterales que deiabao ter d  gonel y  loa cmrutc  ̂
nes ricos y  d ^ n te s . En eco encontramos ado la co a , ésta cerrada, y  U  manga 
U5̂ ti;> en esta época unas veces cerrada y  orras aocba y abrerca. En esca representa* 
eién U cota, como hemos dlcbc, es cerrada, y  responde á o  duda i  U modiltcacrón 
dépueaa por D. Jaítoe I  de Angón en 1234, diipaaMÍón por la cual mandó qiK 
te prohibía el uso de coas abieras, listadas, caladas, adornadas de meales, etc,, lo 
mismo que loe ágeles ó  aflilnlos de ptaa y oro. Lo ptojno sucedió ambtén en 
Oscilla, en la que earios fueros y  ordcnan&u prohibían bs almegias, margomes, i 
crcéteta. Respecto d d  calzado oada puede decirse, pues no se ven los pes, que 
come hemos dicho, solo se señalan por ei pegado de la ropa que tos cubre.

La cota ríene ceñida por elotwrófl propio del uglo eo ss anchura y  caraccers.
Ko se advier» tama finura de e^cetón eo U figum de la izquierda. Orante ea 

t a n ^ a  la iaJkade, pero el corte de la caleta es menos discingaldo, y  la cubre un 
gorro semíe^rico, rcÑiead» por un gruño reborde de pkl que te dá un afecto de 
tiró m e, y bajo de dl> cubriendo b  cabeta y  sólo dejando al descubierto b  can, 
una capucha ceñida y  sin manga. Esta figura empuña us largo rosario, que sosii^ 
neo sus mano«, cnuadss i  la altura dd pecho. Dealtes en el cr3>e do pueden aprO'M 
ciarse, siendo amkúén su plegado muy duro, y mis cuando sobre bs rodillas ha 
sufndo algóB quebranto  ̂pero se adivina la cou.

En el peinado no podeiDOS apreciar deuUes por ir compteamcnie cu^rs> por 
k  coda ó gorro de tela, que bordado ó idomadc en coiores, se ektetKlió rsucho en 
esa época entre Ice caballeros, pues so ligerea y  fieiilnlidjd pérmica colocar . 
sobre ellos cómodamente loa birretes, apirortea, moneretea. el pecaso 7  otroa iJ- 
miokuloa de cubrir bi cabcea. Esta figura lleva sobre U poco airosa, ú  bien cómo* 
da cofia, un birrete seari*es£irico, como hemos dicho, cuyos bordes redea un 
grueso bordón, que suponemoa sena piel que le odomaae, ;  es el cobreeabe^a que 
hallamos represenodo en ciodadanoe en muchas miniaturas siglo XJII. En b  
Narbona, hasta tiempo de Alfonso, el hermaoo de Sao Luis, estuvo muy en boga 
d  encapillado. £1 traje conserva similitud en su corte con d  del ancerior, nocájv* 
do« la minga más estrecha eo fonna de aobreeon, en bque vino i  eranslbnnarse I 
por esta época U puaapa fiancesa. Tampoco del calzado podemos ocupamos, por 
cuanto tampoco son viables t e  pies coeoo en el amerim*.

Los dos óldmos nichos los llenan dos figuras de monie muy dsproporclomdaa | 
co su conjunto, siendo mis de noat esto en el de b  Isquierda por su gruea ca> 
le u  y  cuerpo pequeóo. Lea dos llevan caladas laa capuebsa, teniendo plegadas sos 
maoos sobre el pedio el de la derecha y  metulas en las mangas el de la iaquierda, 
al parecer, t e  rostros nada de particular ofrecen, y  especialmente el de la iaqukrda 
señala la indiferencia. Eo ambos el tizado en aoalooes d eb  barba señab el peinado 
de Ij s  cabelleras y  barbas bUamioas.

Si de estos nichos pasamos i  t e  dcl lado derecho, vec«a>os que sus tres nichos
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esiin ocupad« fo f « r «  »i>(« monjes, y  Ornando de iz^aierda i  det«ha, ve«- 
^  que el priiwro, «lo<»lo aj®, endo^la«,«, «  n>eu las barbas en stial de 
dolor. «Jocadas manoi y  p «  *  «na manera harto simétrieacDeine, ffcordando 
h  e c ^ c ^  buantina. A J» m ^ r  muda « t í  b  figuradd q «  « u p a d  centro, 
mis ddgade. ciieH>f emendid« fccdooes y Urbg, eoo la vista baia, rase eoo am­
bas ruanos e p«ho de la túnica en sefial de dolor y  pena. Ad como a«r«<e algo 
gro esu  6 cóiaia la figura del pnmero, resulu .igradaUe, simpdciea y  basa «rsc- 
ova ésa, que sin exageradooos represeoa el dolor. La amerría caracterisika se 
hace ombiénaquide notar en esta í« o n , k  mejor y  mis seoiida de esa lado coro- 
paxm  <PO Uá  rescant^e

Si pasamos a( Udo úquierdo balbremos oires ires cuotij«, ñeodo umbién de
Ibnur l3 aKocidn, qucdm^oceMudbdoycjNacadoafuteceserddeleeocro To­
dos llesan aladas 1« «puchas. En Ua dos figum  Uterales se advierte U despro­
porción de am an« con relación i  1»  d d  oreo lado. En U primera «  n o a  U titn- 
qoiJidaJ y  d  rep««o propio de las cscoltoras bi/anc¡oas. lleae  rotos ios braa», que 
^ b k o  a e r  i  h s  lados de b  figura, y  d  rostro mis prooio indi« indikRaria que 
afreto alguno. No se advierte esta (ata de esptesíto en la del centro, que apanee 
movida, eo acción de oianriu y  puesto de perfil. La «beaa guarda mayor («porción 
w  el resto del cuerpo y  el rwcro mefor cooservad« notíndo&e en k  incUeaciós 
de la cabeza, caída aigúo tanto al lado laquíctdo, eo i «  c^« y  perfilado de b  barba 
tMyof gasto y  verdad en d  calledo. Lleva la oaoo deiwha sobre el corazón cono 
expresando el dolor que senab su rosno, y  h  mano laqiuerda empufta d  de uo 
«roe» uiootanre de cariaer <W «glo X in  y  pendiena de tahalí con tírame de 

¡f cldiQWo smic^Qido.

La parw de ¡odaoienufia en estos monj« todos, puw que todos llevan ídín- 
it«  ^ l l a  merece también algún estudio en sus detalles. U  barba eo rodos 
dice h ^ o s  dicho que aparece ríaosa, pero esa« riz«  tienen más que de tales, d  as< 
pKto de tirabuzón« ó casatoo« a ^  u a »  amérele«, esálo propio y  ameteris- 
tKodel bèaatìutsmo. qué orden perwtiecbn aquetl« monjes, cui) era el hábito 
que los distio^ia en so forma y  coree? «  lo qac iotentarem« aclarar. Túnica ó 

^   ̂ « p o d u , ceñido i  lo floto, aun cuando no se distingue sj es
€«del lo que ciAe sus cinturas, aun coando mis nos inclioam« a creer esto, pues 
Si f u ^  cinturón, )a Anchura de aqad peniiitiría apreciar!« en alguno de elke. 
éSenau franciscan« eoo sus hiNurs gris«, ó «rdc/m», como se les apodó por su 
«ftldof? En las órden« nonistkaa según la r^ b  de San Berúw, constaba su traje 
de im  piezas, que eran la gona ó a y o  iaícríor de ntangas anchas, chulla, especie 
de dalfoitica sin mangas, llevando por escjma I» capucha y  k  «pilla con grande 
capuchón. En est«  hèibmce U prinwny úteicua prenda, sin que advinain« el e^ 
«pubtio ó  cogulla, y  más parecen ftanciscanm que pcrrcuecíenc« á otra orden ea 
l|^ u e se refiere i  k  forma¿ si bkn d  capudión oo sea caracterisrieo de aquella 
O w n . Tan solo eo la secu i«  lo s  jU g eia M a , creada eit laéo, enconrratnos d  ca­
puchón, que les xultaba casi la « b eu  y  pune dd rosaro,
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R prc^ adÓ B  se dada per lo» artistas i  tsu»  moajes armados ^oe 
re«  t<7red«Ktdas cci nachos monameacos fuiwratk»s? Podìm  muy bien con ello 
aludirse a 1 «  aballer« proto«  de )»s órdenes m iliares a n  cn puianai en aque­
llos ùenpos, ¿  ambiin reprncncaclón umbólìca y  mu) cn iMga eo la ¿poca eo 
que estas ohras se eieeweaton: podleran lignifitir la Igtoia miliuote. Muestras 
aunw to^ de din lenctnos en muchisimos sepolcros, y  «aire esc« eiorem « el u a  
coQOtido dd areoWspo D . Lcfe de Lana en U S »  de Zaragoa per sa belleza artìs- 
(ka, cn cuya urna eetn« monto ^  quienes debajo del hábito so adivina U »alla, « 
y  io propo sucede con d d e  D . r«ljpe de IW), seftot de Manilos, «a d  que cncoo- j i 
tn m «  monjes con traje ìdénTKO i  1 «  ciudos, ceBid« de espadas pendientes de an> 
oho y  tachoelado uhali. Ln lucha eoa 1 «  mahometanos, el pelear pot b  fo caccia . j< 
era el o l^ w  preferente de Us armas y  estrecha la onìdn de las annasy la Igksia. •

La tenera %ara dd lado tuerce también U  cabo» hacù d  üqutodo y  levaote 
Us manos unidas cubkrtas por on manto y  umUdn t^rcscns « o r  eo marcha. El \  
picado del paño es bosunK darò y  rp d o , y  los pm . i  pesar del moviCDÌeoto. en 
»mdtrka colocación. El r«tr© no acusa tampoco ningún atoto especial, y  mds pa­
re«  qner« ocultar i  su s im  algún objOKS I® <®«l Ìmerpoi»« eì «pillo elevado
con las ocultas nuno».

EsTudUndo cn conjunro esta pane «seultórUa de la urna, compreodiendo acó> 
ludcs, e&prnón y  algo de reposo orientai, vis« que no se ha borrado todavía la 
ioAuencia de aquel escilo  ̂pero señabindose no obstante a^ón viso del lenacÌmktK 
(o iniciado en obras como el citado pórrko de la Gloria en la catedral de Santiago, ' 
(fon OBoca bastante estudiada en sos numeroms belleus escultóricas cn una 
¿po« eo que se le daba mis el caiiccer de ornamental que el de esencial. En estas 
obras v«m«, aun cn medio del conrenctoitalismo, algún estudio del natural, y  
aun cuando bitas de proporcléo, ya por h> largo ó achaparrado de las Aguras, aco­
modadas muchas reces i  Us columnas ó duipin« cn Us portados, vemos en ellas 
la tendencia » buscar U espresióo de 8«ntímientos, espincualiaando 1«  cuerp« 
coreo comprobación maieñal de oqttolos, y  en «pcciai cn k e  r«cros, por la cos­
tumbre de los miolacuras y  mosaicos de procedencia Uaaniina,

La tendencU cu U ¿poca de la fusión de) estilo de 1«  cuatro siglos con el ojU 
n i ,  vtoe aquí mismo dem«irada en el sepulcro de ana isanera bastante ebra. Eo 
Ü halUmos mayor tooqueea cn la e^ecudón de cuanto se rebeiooa con el láaanu* • j  
00, cn 1«  adornos del lado Í;rquÍerdo de U caja, oáí como no enconrram« aqvelU 
soltura, sino timidez d indecisión en lo ojival. El mesarse las barbas y  romper las 
vestiduras, acciones ezieroas de isaDÍtotoción de d^or, son mis odeotales que la­
tinas. Por««« dcnlles hemos creído eoeontrar c«tumbtesanisi3cas ó Indument: '̂ 
rus, y  tendencias mis á U ópou antetm que ol modo del siglo en que debió 
cutara«. Y  no serdn estos 1« úlümcs y  ú n k «  elementos que cn átn» manera 
vengan i  dar algún roadamento i  una opinión que solo aventuramos al estudio de 
las personas competentes, y  que nece«tará lodndabbmenee mayor coruprobacióo. 
cual lecha y  &mÍUa i  quknes perteneció este enierramieoto.

f*
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Ko menor csiodio y  eun en  lonecc d  bdottiAyof ^  freow de la tapa» y  mo* 
nvo halUmnos pan oo <tacQ«fi d«l sicnlwlBiao ^ue enuerra hi herstoso grupo, 
gnipo eo el nuJ pare<e baber CMieenrndo el artísu au dvIs pura in&piraclón, Li 
idea de repreamrat la sabida del alma al cielo do encierra nada de particular «a w  
DO'cdad de etpteeión, pges e»ca (bresay mariera b  remo» teproducldi en muchos 
a g ie re s  de U ̂ oca y  hasta eo piornras de siglos posteriores, cotoo vemos en una 
asbgua que se conserva en el Colegio dcl Rairiarei de csb  ciodad.

Dos ingebs, «n los que vemos sñalados perfcccamenre la táfilea Uiina coo el 
palJiuo, atóercae sus grandes a is ,  y  con sus manos sosrienen uo sudaño de cayo 
(mmIo sale d  alma en forma corpórea al desouda, con la cabeaa elevada al cíelo y 
entradas sos maoos sobre el pecho en acción de plegaria.

En loe dB|ele, cono hamos dicbo> encenmnoa señales evidentes de su orle* 
ler artístico é icooogiifico; sa cuerpo aparece corapletamentc cubierto por ánpliss 
resfíduros El p íc a te  de Us miañas es mds airoso, más flouQ(e> iodiaftdo b  acdón 
del vietiio en su ascensión al «lelo llevando el alma Estas ñgutas acosan mejor 
ondutacióo y  movimleoto y  señalan una erecudón correspondieotc al siglo >Lin 
por su cone cq ásgalo recto sobre el plano, ea uniformidad del plegado, y  como 
queriendo escapar de aquellas loflucncias. Las alas, uniformemente plumadas y  es­
camadas en b  parte superior, son amblCn grandes, im plus y  oiuy d e sp ic a s . 
Kóose en b  toealldad de las 6guras b  lionestUbd en d  traje, que \emos seuabrse 
de una manera, etracteristío en los á ta le s  de esta ¿poca y  en los de Fra Aog»  ̂
líco en sus pintoras, con similsc aspecto es irales i  ictspiración. Las alas tienen 
igualroente b  figura de los que vemos en las (ñnturasdd citado autor, y  las cuales 
ya en años anteriores hatian uto aumenundo de taiuMO.

No es coaocida, y  cuando menos el conde RKhmont noto dice en sos fwudi« 
9Órc ios CtftarNMáor, b  representación plástica de los ángeles hecha por los crisda- 
K s  aouríor al s^lo IV, y  si acaso, oo lo son por si dltecumcme, sino por su 
ia«rveDCÍÓn en tepcescntaclones del Antiguo y  Nuevo Testamento. Desde el Con­
cilio de Nicca en 535. se coosmtió la personiHeación de aquáUos por medio de 
lórnies de singular beikaa coo alas extvndldasi no es esto afirmar que antes de 
esta aeioriaación no se les babu tepresentaJo como los vemos en mochas oiani- 
(estaciones ieooograficas, peto oo había dominado manera constante y  sí gusto 
disbnio. En la Cacacumba de Priscib se halló una Aounebdón, y  alU el ángd no 
lleva alas oÍ oiiabo, viéndose en Idéoüa representación á aquéllos, la Vi^en con 
el niño y  dos ángeles mis ya con abs en un marfil de b  colección de Mr. Esstard.
En el gsUnete de medallas de Parts existe otro con idénticos detalles y  algunos 
0 0 »  que pudiíncuos citar, y  entre ellos el FUMIhm griego que temao en un 
querubío con s«s alas, de cuya aot^edad no se puede dudar. En cambio, con 
nimbo y  sin alas vense representados tos ángeles de .Abraham en el pótnco ^  , 
BaflIlcaConsiantína de Saau María b  Mayor en Roma, y  oon alas y  a o  mmhf

f  •-el interior del templo. •  .
U s ¿acciones de los ángeles de que d o s  v e n i t D O S  ocupando, soo regula^ y  de
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bascsciw hemosara «n sus tkvao el peto pirado por el ceocro de U eabcea 
en la parte posieriof, piMS asi lo Indican las g^ d q ia  <)ue caen i  ambos lados de 
U eabesi, $'sobre la ̂ o ie  fonnao uo conjunto de naos acanalados; peinado y  corte 
de pdo propio j  caraoensüeo de los Mglos XH y  XQ1>

El moviosiento de los braaos esU bascinie Iñea denotado, y  el uHado de las 
manos, todavía a^o lai^s y  delgados los dedos, hace pensir en la inflaenciabiuiH 
diu, lo<jue esevideote i  todos luces en el peinado. Los rostros soo tedoivdos j  los 
^05 esiia algo mis resairados ^oc en las otras figuras.

Poco conocimiento del desmido revela d  cuerpo qee representa el alma <̂ ue 
sscieode i  los cielos: en esta Bsculiara se señala lo iftexperto de la mano que k  
traed, notindose al raisiDO úempo su desnivel entre ella y  los ingcles qoe la elê  
van. La cabeu es igualmente débil, y  aun cuando algo malrratada, vese en ella 
cois sssñnaieotoque ejecucidt), y  rtoidadasehocllas de querer atacar ya b  paite aoa* 
cómica, en el pecbo especlaltoenre.

Sobre ella se vé un grupo de nubes, m il parecidas i  estalactius que á vapores 
coodeosodos; de coire ellas vo isa  la nuoo de Dior Padre en acddn de bendecir, 
f  tras ésta ee v4, en un circulo crucifero, ooo de lee bnaoa de b  eras sobre el dedo 
pulgar ( Índice. Atest^uan los Padres de la ^ e s b  que la sedal de b  cnic es de 
rradicldn apostólica, y  los pribiovos cnidance la hkierce, y a  con b  mano abier­
ta, ya con el pulgar y  d  índice solamcote. La maoo que asoma enere b s  fiubes k  
vemos beodiciendo en la Corma acostumbrada por la ^Icsia latioa, es decir, un^ 
dos ice dos primeros dedos y  (brmando oposíciba el pulgar, quedando «itendídos 
el indice y  su sobsguiente. En cambio, la Iglesia g iic^  bendice colocsodo el puk 
gar sobre el anular y  levantados los restantes; es indudable que en los primeros 
tiempos la Toma era indiferente, pero con el tiempo vinoá aedabria la separacido 
de las pierias grkga y  btlna. Inocencio IH, tan crioso en la observaiKU de los rí* (O S , seaab c u  su obra de Sien t¡ltri ( i .  U ,  c. 4 4 ) ,  b  forma de la betvdkióu y  pres­
cribe solo la elevación de rres dedos para el acto de aquélla, pero síu dcsigoar atri­
les.

Eft los primeros agios del cristboismo son rarisrous bs represeotaciones del 
Eteroo Padre, pues coeno este Señor iw  quiso (oanifesune i  los hombres bajo for­
ma material, de aquí que en los priraeros tiempos no se le diera represectación sen* 
aU c por los c/bcia&os. Antes del siglo XII, en general la drúea representación que 
se le ^  foé b  de HfM « s w  qm saU áe lav nuk, 6 M  eirk, mUúá/i áe ¡nxy ^  
limbo einuler erueífen, y en aeiifnd 4e  kndteit. No es esto decir que en el dkho si* 
glo X n  no (UTO represe o  (ación corpórea: en forma de anciano puede vfrsele repre* 
sentado en el ya tantas veces citado pónieo de la Clona de U catedral coropcstelaua, 
que c«no sabido es, filé construido eo el siglo XII. Pero lo que sJ podemos decir, 
es que desde el ú0o  X IV  en adeUotc es cuando toma representaclóp corpocal el 
Eterno CriaJo'> rin que b  cxeepáóu citada purda servir de base pan afirmar que 
b  representación humanuada íué pernuaente en los siglos anteriores; pero sí qoe 
desde el siglo XIV vemos ya partir el mousento de la represeotadón por medio de
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no TCombte aocUno, <on globo del noado en la isquÍCTia, U dimra en w i6n 
d« bendecir 7  rodeada su cabexn con nimbo triangubr.

ü  representacido de U oían©, b  nube y  el nimbo ctntfiléfo, nos Ucea al agio 
anterior al XIV, en <u«no á la tepresentaíidn del Eterno Señor, yes prueba de U 
awigfiedad rebtiva de este sepukre, por cuanto en lo que se tnanifiesucn el arte, 
no era aón general b  persofiiíkacídn de k  primen persona de b  Sanorinu Tri- 
BuUd, qne cuando saesos oo era conocida del artisa que de o l  sume e^presd b  
idea de Dios Padre, s ^ n  el concepto general de la ¿peca.

Detrás de b  oiauo de la Providencia, que aquí se y  que apjreceeoo baatanre 
pgresa de líneas, se destaca ct drcolo que encc/rt de antiguo d  créendo, con el 
p (rho) caracterisdco de la dpoea y  del «solo, y  « y a  crua se detacada con U m oK  

claridad, bo destacándose las letras d d  monograma ^  que desde d  siglo IV se 

usd 7 vino i  tnosfermarsc en la manera sígnieutt ^ . Taisiñdo lo «neontramee 

encerrado en uo circulo es muchas iglesias de Ar^dn, punco en d  que se conser­
vó hasta muy adebnodo d  periodo ojival de la seguodj ¿poca. En ios primeros 
tiempos del crUoanisiao «  grabó como primera ioseripoón «n los sepakros, pero 
catre las le trs  griegas aifii y  m tfa  6 sea 4 o. Coa d  tiempo se adoroaroo yn con 
paJnus simbólicas, palomas ó peces, como representaciones pera expresar b  Idea de 
b  resurrección 7  de b  esperansa, usándose del P k Z tm , ts  decir, bbryeñe. sien* 
do los más eoreuMS despuás del mooograma de Cristo d  P iw  ot £ks y  b  varíaj^
t e P m is M X * ( 0 .

Aquí en el sepulcro no aparece el mooograma, 7 «a d  círculo lo que se e  
Inscrita noa cniz de b  Orden de San Juan ó  de Malta, con filetes inrenotcs, cuya 
cruz Men pudiera señalar que perteneciera i  aquelb Orden militar l a bml l uá b  
que correspondiera d  sepolcro.

^gnos de estodíoson umbién loa ángdes que ocupan ios extremos dd pbno, 
cemndo un conjunto tan agradable como rimpatieo yatracrÍTo por el semlmicnco 
artístico i  ingeeuidad en la ccunpcdrión. Las eabecitaj erdn bien sentidas, y  espe- 
ciairuence el de b  isquierda, expresa buscante en sus líoca& dulces y  suaves, algo 
má& duras se manifiestan en el de la deredu. Ambos se balbn adonudee de grao* 
des alas iguales d b& de los anteriores, pero sotándose en el de b  uquierda qoe el 
ala de dtebo lodo se llalla hiera de so posícite oacural, 00 explicándose su adhe­
rencia al Cuerpo. Los vstiduras que i  ambos eovuelwi compkBroente el cuer­
po, Qo dejan al desnudo más qncmanosy pies¿ ea ellas lialbnics dUéreoebs com­
paradas con los del eeotro. Ambos llevan una espolie de manco, sujetándde el de 
b  izquierda por deMo del bna« derecho pan evitar su vuelo; <1 de b  derecha 
viste túnica ó  sobrecote con doble maoga que indica la tdnla. 7  se cieña sobre 
su pecho con un adorno que enlaza una especie de medallón en forma de losange: 
^  él se vó esculpido a^o que no puede apreciarse, pero de íomu circubr; todo el

<t) tUS.
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m )e seitsb ira caiiccer btraotbo y  «n míauians de los siglc« XII y  XITI le wmos 
ídincíeo. Cn este H manto vieoe i  seóslaise por un recogido debajo del bron der^ 
<ho, y  esta figura es b  ^ e  mis sufrió con él destroTo. Hl peinad y  pelo de am* 
bos aparece tiaado en bucles en número de siete en la frente en el de la ÍK)uierda, 
y  r i resto suelto sobre los horebros; y  l i»  sobre U trence y  en bucles por k« lados 
de la cabeea el de b  deiecba, y  coo grao semqanza ro a ta  pane de adorno de b  
cabclkn co i el peinado que osonun Ice ingeles del Su A á el Seier, que vemos «n 
el códice, obra del siglo XJ. que se eonaerva en la Biblioteca Macional de París.

Ambos empufiao eaodderos con velas encendidas de forras c^ ica , y  alumbran 
la esceiu de U elevación del alna eo busca de b  divinidad. La pcócika del alum­
brado fuera de los actos del altar es muy anfigua en la Iglesis cristiana, por cuanto 
ya vemos qne k s  catecúmenos, como reptesentadón de b  ft y  deseo en que 
ardían por recilñr d  Sanco Sacracnenio, llevaban soa vela eoceodiJa, por cuya 
razón se Ibmó i7/smÍks<»c». D . Febyo, Obispo de Ledo, al hacer eo el siglo XI 
dorodófi i  su iglesude cieña ancidad para lúea, dice; 'T odo lo coa! be querido 
hacer (adiendo al Onnlpoteoteque por eso tv? temporal que se fbima de cera ó de 
mecha aliraeoada en aceite, se digoe alumbrar mleotras viviese bs rinteUas de mi 
corazón, y  me conceda dapubs goaai de aquella tu; ineethifmUe en que se alegres 
todos los santos.! (BtpaJbi Sagrada, m ud o UCXI, e. II.) Estas simbóbeas frases 
deauesmn que por a l^  in ü  que por el alumbrado de lee templos se enplearoo 
las aotorebaa como símbolos de 1% y  ardiente amor i  b  divinidad.

La ceta ó  antorcha usóse desde muy antiguo o i  b  liturgia, y  d «Ib debe aludir 
Baronio cuando dke: ^ d d  isptitfA mirnrn, ti mo/iw/ ap>  ̂gtrVtle cseriK/t r̂iie», c 
gwhc las fMMwr eh’ ítíiaai ffir ii tssaHi, pniiui pene Uvelli impusiUk oiáerttit' eas- 
dm ¡H veri Del euUimi Iramfirri w/íiúnm i epuapi mueisermU? Katuralmcnte, 
tas velas 6 teriimrtg como se dice que asi las denominaron en tiempo de Consan- 
rino, y  que éste mandaba co la ooche de Pascua «ncenderlas de gran tamaño, 1  lo 
cual se alude sin duda con el nombre de edutnoas, bs que debían fijarse en aigu* 
nes utcnsilice que bs sostuvrerao, y  también que de tandtiui tOBurao aquéllos el 
nombre de candeletos.

Este he^o lo vemos comprobado con haberse encor îrado «n <1 cementerio de 
$sn Ciríaco palmatorias destinadas i  sostener las vebs. Adomds de losctfadnbérsu*, 
hubo utcbléti, como sabemos, (os eaaiiari, que eran candebbros coo v'arios br^ 
aos coo nndil^as de acete, ó bien interpolados ambos Hetneotos de alurobrado, 
que se les deoomlnaba Pbafaeavtart, mueble que regaló Coosiantioo á la Basílica 
del Salvador, y  rapeoo del cual dijo San Aiuscaao; Pborwi toHibarHm t x  aurm 
pwrur/flw anu aUare, Íh m̂  aleum nafUiam pú/frunt etm é l  pbmii LXXX,  pntam-
m* Uhras Ira.

De esta clase de candelabros oo se ha cooservado ̂ «m|dar alguno, y  represen* 
taeión de ̂  debe ser el eseul|Hdo en una tosa sepula^, que publicó Roseí eu sos 
¡m rip. A m ., 1 . 1. p. aio. Y  que el uso del candelabro, como de b  veb, a  muy 
aotiguo en b  Iglesia católica, lo demuestra d  heebo de que al mártir San Lorenzo
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crurunos; en TÎeoipo d« Consumino halUmos regaios de estos e^eeos i  bs iglc- 
á isi y fioalmeot«, la onlenaeidn de los Acólitos se haoa eniregdudolesd ÂtehidU- 
coflo un caodelcto, pues su laísión era alumbrares las <eremooÍas del culto, prie* 
tica que señala d  Concilio de Carugo eelebrido es el s^lo TV. Como quim  que 
esio sea, los candeten» no se colocaban en el alur en los primeros tiempos, los lle­
vaban siete acólitos y éstos los colocaban en distintos poneos, s^ d a las cereraonias, 
oo permaneciendo fijos «n el altar hasta al siglo X, /  eoosecváadosc aún algo de b  
aaógua priccia es nuesoos días con la presencia de los acólitos eoo velas en los 
actos dd Evangelio, eonsogradóo, entrada y  alida del celebrante al alear y c tm  
que prescribe la lirur^a eo resdvidades y entierros acompañando i  la Cnir,

De esu suerte es como nos eaplieainos la representación de estos ángeles eoo k »  caodeleros y  antorchas de Corma cóolca, como aún es costumbre en ayunos 
pueblos orientnJes. Eo cuanto i  la roma de los ondelcrce, revelan más el esclo 
bítaocioo-romiQiecs que el ojival. Lo robusto de la torma j  su símilicad con las 
columnas de aquel estilo, les hocen muy aem^aotes i  la c^umoita que separa las 
ventanas gemelos. Es» Corma indica claramente que aún el estilo 0|ival, si había 
eatndo eo b  arquitectura, no lo había sido en las artes omameoaics ni indumen­
taria ederiistio: que el gusto y obras del estilo anterior continuaban tudodc^e, 
y  que el artista copiaba y representaba, en res de creaciones del rtuevo estilo, toque 
era uso y  piiccica general. La forma del candilero es la de una eoluotnaoctógona, 
iisu y  rematada por una especie de capitel, con una moldura de talón, lo propio 
que la bise, que es de Igual forma y  roayore dimensiones. No mordamos haber 
visto eandeleros de l i  forma indicada, ni eo el natural oí eo rmoiaturas de la épo- 
ca, ni menos en sepulcros, y  enciem, en miearro concepto, caricier digno de 
apreciarse en cuanto se refiere al mobiliario de los templos y oldetos »̂ gra'ii*̂ « del 
culto,

Oe carierer ojival eonocemos bellos é Inreresanres ejeroplaras ea gran número 
de i^estas de España y  del earraojero, pero de un cancter tan perfectamente ro- 
QgánÍc»4dantÍno, no babia llegado nada parecido i  nuestro cooociizáento. Sdo 
hallamos otros sem^anrts en el sepulcro que se conserva en Ri'cna, en el que 
en uno de sus lados vemos cuatro candderos con velas eoceodídaa, pero rto còni- 
cas sino cilindricas, y  cuya reprcduccidn lleva Bayct eo su obra(t). Si el gusto 
ojival hubiera estado muy desarr^lodo y ecrendldo, á  nos eaconirirartics en lo 
qoe algunos deoominao periodo de transición, y  que nosotros mejor denominaria* 
DOS de fuáón ó combinación, entonces, lo propro que los detalle que ya hemos 
señalado, acnsarran d  ojival en su primer periodo. Pero no sucede esto; los can- 
deleros, ropajes y  peinados, señalan más el estilo oriental ronuoissdoi los símbo­
los religiosos representan so s  el concepto crisriano del siglo X m  que d  del XIV. 
y hasta la parce de ornameritoción arquitectónica d d  sepulao. demuesra la proc-

(r) t ’MNroiAi,
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l i a ,  ejecución dd a d ío  de l a  caatro cepctíaJmcnw en )j maneQ de
EsT en k s  envundae esculiurv <)ue pietendeA signifiar U persondidad humanj, 
aruieres Mdos para que con ellos pealamos no dudar de so lUiacIdn. Todo dio 
lo heanos vtsio esiudlando por panes el OMciumenco; reunida todos aquéllos, 
acusan y  señalan la anilgOedad de este sepulcro cono de Is iníarxia del XIV 
cuattdo raés.

El qival, por b  canro, no imperaba aóo con v f l^ e r o  docncoio eo U ¿poca 
<B que aquél se eooscruyó: tímida y  lauy tímida es la maprestaelón del estilo eo 
csu obra, que consideramos como ludimcntaría en aquel estilo; cnuebo roas se 
comprueba su aotigfiedad, caarKlo muy al priaiplo d d  siglo XIV tenemos «a 
Angda bermosos modelos eo procedeocia de aquél.

Réssnos Un solo oeapamee de los pbnos lateral» de la tapa; hÜiaose teeua« 
drados por arísus con adorno cuaitibllo, Eo el de U  derecha campea uo c^  
codo «n forma de cuadrado perfecto, eoioeado sobre ano de sus aogulos partido, 
fonnando une etua dividido en coaoo cuarteles repetidos en su representación 
heraldía! esre escudo se halla sostenido por dos árceles, para mayor demostracba 
de ser de rama fooenliu el apeLUdoi quien perRoecs t i  sepulcro. DunnR los 
s^los XOI al X V  los escudos luvieroo la forma ojival y  con este nombre se lee 
ooooce. TamUéa se usaron cuadrados, compuestos de casero Koeas con otros 
tasfos iei|ulcK rectos. Esu forra se geaeralúó mocho en Espada, hasta que ea 
ri siglo XVI eometuaroo i  usarse ya acolados.

En los cuarteles superior é  Interior vemos un a«e ponda, que dada la teprt- 
seocaciÓD que eo beréldlu pueden leoer aquéllas, no cabe que sean mis que abo* 
arda, buitre, ugdcna. gavlUs, g sm , gallo, ganso, paloma, cornea y ^ l l a .  El 
igulla se la tepreseao siempre rao las alas ctrendidas y  nuacs en reposo. Por la 
forma, que no pemite muy bien el cLasiUcarU. mis patece gaviUn, buitre ó Ibl* 
cósi eo cuyo caso, sí es U  primera, tepresentaria astacu; sí buitre, varón, y  si 
hakte, iijereta. En los cuarteles bRratcs haUabcs el toro, cuya s^iheadóo Ite- 
r iU ia  es la de bravura, valentía, constancia, surrireoento y  utilidad.

No podeaice pcopiameote llamar i  este escudo de losange, poc cuanto que 9 
le oedímee, hallamos un cuadrado completo y  aquél ha de ser su proporción ge» 
métriu de «ete partes de altura por ocho de ancho; forma que foé adoptada des­
de el uglo XfV pan los escudos de lae l^aa de k  nobíea. Bn cambio los lamérs­
eos se valieron del cuadmdo, puesto dkgonalmeiu«, pera represenur igual sentido.

Si del lado derecho pasamos al laquíerdo, nos eocontraiemos con idéntico ^  ' 
cudo> sostenido ao por dos, sino por un éng^ soismenre y  eofoeado entre ambos 
rodillas, pues aquél aparece como sentado. Bn este Udoootamee un graa descuido 
no soto eo el dibujo, aiao que también premura eo la ̂ ecoción. El rostro no esd 
mis que acusado y  rao muy poco relieve, sin que pódateos erribnlHo á b  
acodo del tíempo, sÍi>o que se noa igual delec» eo todo el pktto. Las abs 00 es- 
téo mis que esboaadss, «n que se halle rostro del plumeado de aquélla, lo propio 
que indicadas sokmeute las ropas a  su plegado; lo sism o acontece en los em-
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bicmjs dd escudo; es mis, ni auo b  aríiea del vaciada del (daño e  limpia, cose 
sucede en el resio de la tapa.

<Es <\w el arcüB descuidó b  ejecoci&n de este Udes per cuanto que U  cdoU ' 
ción del sepukto en el muro de la capilla como recayente m e  lado al del altar, 
halHa de ser menos visible para el póblico que los aoierioree y por esto deeeoidó 
«te plano, ó «  que quedó un «rmioar k  obra^

Nos inelinaotos oks i  U pricnera conjetura, pues que h M  en el mismo cario letdeom am entaciÓD hicimos ya notar di&reacias esenciales, que el artista dejó 
tan solo apsnuda la idea por lo que pudiera tener de «citaukbk i l  comparar 
ambos Udos del arca, y  eapeeialreente de los de U cubierta.

FinaliDenee, ye dlgimos que d  sepulcro estovo sastenido por leones y  sobre 
elles se enconrré colocado ai abrirse el nicho en que cataba encerrado. Estos leorses 
debeem estar muy empotrados en al¿ún muro, pues tenían, especialmente la 
porte baja, reeobiena de yeso, Pesreñormeote han sido limpiado! y  hoy pueden 
estudiarse en todos sus detalle. No hay más que dejar caer )a vista sobre aqucibs 
leprcsestaciofies de león« pan ver desdo el primer motnenio el gran influjo del 
arte bizantino, TraiKaisenre revelado en b  kciura de aquéllos. Si alguna duda hay 
respecto del «pukro, el examen de aquellos Ibotdsticos leones, de aquellas cabesas 
y  de aquellas guedejas bastarían para no poder negar ni un momento la influencia 
de un arte que ya veoía evoliKÍonlndose i  una nueva manera de expresar.

Ames de ser resiauraJoe, la parce baja presenuba solo una masa de yeso, seña- 
lindóse can solo el esculpido basta el am aque de los brazos; noa v a  limpios han 
quedado descubi^tos aquéllos, y  sus ^rras se apoyan sobre onas ménsulas en for­
ma de cartela en las que se lulbn talladas unas cabeos de nük>, so mámente pare* 
(idas eu su aspecto á las de loe iogel«  de la caja, eon peíoado idéntico y  abulta* 
foieotode las Sicciofkcs; « céd bastajue resaltados del plano, que limita una moldura 
de talón. La ecdocadóo de loa brazos de los Icones es viólenla y  apareciendo éstee 
como esrirados por una gran hiena ¿  tensión que les di un aspecto coitvencional y  
con mis aparierKia de aves que de eosdru manos.

Las abeaas, ya lo hemos dicho, nlcigona similitud oÍ pareado tienen eoo k  
del rey de las selvas. Mis parecen de perros que de leooes, y  aun dudaríamos de 
d io  an los canelón« que o u l hechos i  tirabuzón quieren represeiior las lanudas 
guedejas. El rimilo guarda una regularidad notaUe. vinicodo cuello y  cuerpo d 
formar unas lincas tan regulares, eseras y  maKmdrieas, que parecen talladas i  
compás que midiera bs distancias.

Fijáodose «B a- ûd aspecto no puede ponerse en duda k  influcneia del estilo, 
tan rrvdado aquí de urta manera un  iranez cuanto roaniflesia, y al detallar agudas 
cabezas otis similar« i  o tn  clase de cuadrunuoos que.al conocido y  caraocrísiko 
especio del león, demuestra b  caprichosa ó  fontiscka reprcs«nta<ión que el arte 
toi&irtico dió al rey de k s  selvas, i quien no Bdimente reconoceríamos por aqu> 
lUs esculturas. Viendo tan solo aquellas cabezas de hocico agudo y  aquellas aca­
naladas meleoas, no puede ya dudarse del estilo Infonsaate eo aquella obra de
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arte. Leooes seoteiaores los conocaaoi eo mulricod de sepokroe de la ¿poo, <a 
caiuloncs )* eo capiceles y  ^ n s  de aquellos si^os. Bayce eo su ^ rK  bú^oolm 
lleea oca piedra esculpida que representa un kdn des'onndo i una ove|a> en <^ae• 
lia melertj arrollada ec dnbuzones, ad ien d o áempre U linea: re<u en rodos sea* 
(idos» eerenwK la grao sonc^an^j y  espirita Infonnanee del arte que comeauba ys 
í  dcsapareeer, pero del que aun en medio de su deeadeiKu eonservaln los cl^aa* 
tes rasgos que desde Biaseio sofderon implancarse eo d  resto de Europa. ^  
alguoa duda pudiera quedar acera de la antigüedad de este sepulcro y  del arte 
biéâiiiùio en su evriudén hada el ojival, dcsvarscddj debe quedar ante esta coft* 
etuyeine prueba de lo que Uevacnos apurttado.

Ni eo el arte ni o i  las costumbres y  manera de ser de un pueUo se vcrífrcaa 
los camUos i  merced dd eaprkho ní d d  mandato, ano que son leeus las iransidr- 
maetoae que vas íoseosiblemence incroduekndose hasta caminar el modo de ser de 
un pals, cono deteminadas por causas y concausas especiales y  basta especiáess. 
En el arte oo bay transfonnaciorses del momento, uno qae soo detemunadas por 
particulares cvolociooes. hijas del modo de ser de cada dpoo y  o d a  pueblo. A4  
veaice que oÍ el c^lvo deaparece de golpe, ni de la misma suerte se implamea d  
d isco , lo que ha dado en Ibmaise RetudiDiento^ cnoe uno y  otro estilo median 
estimables composiciones, qoe «smdjamos y  comparamos con verdadero deleite, 
por coaoio ventos en días U  Cendeucia i  la compenetración de los estilos. Por ello 
pues, no dudamos en considerar al Indicado sepulcro como obra de t e  últimos 
tiempos del anc romimco lúantino, seoalamio los albores de una nueva espr^ 
sión o^eciva en las representaciones pUsticas de aquel espíritu y  costumbres, it^  
dneido y  s^oifícado por la idea teligtosa y  las aspiracooec i  la espiritualidad en 
kmacena de) arte.

Restábanos tan soto ya ocupamos de algunas dudas que pueden ofrecerse acó* 
cade b  existencia de este sepulcro en U igle»a eo que ha sido hallado, oo colocado 
en las pasedes de la capilla, sino oculto ert el hueco que cemba «I nicho del altar: 
y  {ora ello hablamos de haar alguna eoimdmelón hisiócica acerca de la antigua 
i^mia denominada de los Santos Juanes; pero esto será otqcto de un ouevo esiu* 
dio, b  propio que la Cioiilia á quien perteneció.

IV .

Hemos diebo dílermite veces ea el curso de estos apuntes que los caracteres 
y  deralles que adornan esto sepukre le señalaban como c^ta del siglo XJTT y  cnamlo 
mástic los pnrecros años del XIV, Pata ello adnjirnos ttosólo La determioadón 
de los caracteres ínforosfites en eopstruecíones de U üoaiidad dNdmdo 
síoo que cimertutiMS aquéllos, eo Ío que atañe i  la parte indumentaria, lo  propio 
que también eo cuanto se refería á k  simbología en las ideas religiosas. AlU ado' 
limos como hemos dicho be razones en que apoylbamos nuestra oeeock, que 
Ideo pudiera ser enóoea; dbpuestos ñeopre d recoticar aquellos punros o i  que se
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m a m te u »  O M s e n  « ) v lv o c 3d 6n ,  j  p a ra  t e r m in a r  e s te s  ^uows, cenetuiieinos cwi al{:u n a$ i d » s  a c e r o  d e l d e s e r w o l n o i e n t o  d e  k s  e s c ik s  r o m á n ic o  y b i u n t i n o  7  su  t r a n u d á n  6  c o n tp e tw c r a e id o  c o n  d  e s t i lo  0 |ÍT a ] , q n e  c o m o  l ^ e a  c o o s e c o e o d a  d e  
ub desacT oU o j  c o l n r a  s u p e r io r , vir» i  irepersr «q l o s  s ^ l o s  XJV y XV.

Hay U creebda de que el arco c îvo es d  qo« araerma al diado esdlo, y que 
«onsrracddn qoe carezca de aquél no poede ser rooslderada cocoo tal; enuey 
cooeepro eqeleoeo es, que por desgrada heoios visco sosrenido y dereodido. Hay 
que rectxbcer que el Insantifie paro 00 Imperó nunca en miesrra patria y mocho 
Bsenos en Valencia, eo U que rao sólo conservamos del estilo la bella pueru de 
auescra Eaalica. Add«nese en las coamuedooes de este carácter notable direrea* 
cb, que se distingue por so prcxedeucU de un origeb común. Eo la «recdóo de 
unas coomuedones presidió mis el genio romano y en otras el sajón ó normando. 
Eo tas de la parte deLeóB el genio godo se nmiksuba mJs libremente, eo unto 
que en U pine de Levanto se mataban Us iofloeiKlas carloviogias. Dlférendos que 
pueden CDCopreoderse desde el momento en que comparemos la igleste de Cerea­
les CMS Sao Pablo del Campo en Barcelona.

Llegan los últimos aüos del siglo XI y tanto en CascilU como «o Aragón, 
pierde U pesadea el estilo, pierde rodena y gana en lo airoso sn ligereza, senalátsdo' 
se por b  mayor perlección y «I enpeño eo mejorar el ornato relcváodole de los 
planos, podiendo citarse en U paree del Gste ios danstros de San Beniro de Bai- 
ges, y  el de b  atedral de Gerorsa y  las catedrales de Cabhom y  Jaa, obras que 
suponen un mayor gusto en la construcción y supenores conocimientos en el ar­
tista, quccooiensayi ábuscarlos efectos. Eaconrramos los arcos lobulados en San 
[»doro de León en el encero del panteón de ks reyes ieoneses. Ya cotonees Iba 
adquiriendo clero esbeltos y ya se atrevían i  empleat el arco ^Ivo, pero luchando 
cofiia la práctica y costumbre, y  solo como oursrras de lo que ib« ganando el arte 
en el a^o XH.

la  cMiquisD de Toledo, cuyas Influencias en d  arre todos eooocemo», merced 
1 los mayores rdadones que se escabíederon entre los cristianos y mahometanos, 
flié causa de la orleoeluactóo quesc notó en los priocros lustros del siglo Xl(. 
Por esto el atie rooáoico-bizanrifM tomó nuevo carácter con noa tcndeocla mar* 
cada ol isco gri^o, introduciéndose nuevos adornos en la arqulteciuia, como los 
aogrelodos, los redieoMS, medooes y  ventanas geselas, que le dieron mayor airac* 
tiro y ligeresa y un aspecto mis risueño y profdo dd cido de la repón fevaaúoa. 
Poseyendo el veo O|ívo, dilacároose ya las proporclooes do las Qbricos y admitiendo 
bqodles inoovaclones, iba presentándose el caráaer de arqQltectun ojlrs como un 
adelanto eo la expresión délos linos. Las portadas sobre iodo adquieren mayor 
belleza y  los arcos se cubren d« ajedrezados, de esterillas, cuacriíblios, cruces y sdo  ̂
nos de imagineria eo los que aparecen escacultaa y otras de mayores dimensiones, 
salicfMio resaltadas del (dañes ai^tidose por completo y  avanzando rápidamente al 
ojival, al mismo tiempo que so csplrítualuaba b  materia. No obstante esos lo- 
oovoclooes, lo que decermlia esft último periodo del /onuno-bisantlao, es el uso 
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genen! 4d  arco ojiro. Muy aotertoriMnce pudo usarse «n auesrro país, pocs que 
los drabes de Toledo y  Cárdoba» lo usaban i  prinseros del s j ^  X(: en la CDeaquica 
de U segunda dudad, hailoroos dcoiplo y  tarabídn en Toledo ea U puma ^sa* 
f i t .  Entre los sistUnos, aun cuando se etnpkd alfuaa re?, íu¿ solo <OfiM 
cbo dei anka, pero sía conscítoirdsteiu huta el siglo XID. Ho obstanie lo di* 
cbo, desdo Oltinos del XO  ya se empleó c« i ímenclte arnstia, figurando eooio 
eleoento de consirticdÓQ y  de adono pora eocnbnry cobijar bs eseulnirss. De 
esta suerte fud preparindeoe el imperio del ^Ivo y  deeerrelnindose equri caidctor 
«spem1, sin qoe los nooaneetos de dpoca puedan cla»fuarse «ano
ojix'ales. Esta mUtna cnfiucncca de la aiqoítecrara ea hs grandes nasK veroca se* 
ñalada en la oritamervucídn ded sepokro que linaos venido cstudundo, sel que 
aun cueodo sus esculturas so lialbo eobljadas por unas ojivas equiUrers eo so 
insenpcióo, aun cuando veamos aparecer ea ¿1 aigdo detalle como U arquería de 
ventanales poreaJeo, no «bmnto, el coniunto y  Kasra el nusno arranque de las 
impostas soQ de uo corte roenano-Naantino porlécQnteme disiinguibl«, si con cul* 
d¿do se estodian aquellos dotóles y  caracteres.

Inspirados en estos piindpios y  análisis escultóricos é indumencoiios, henos 
creído poder colocaren fiaes del siglo XJfl U construcción de este sepulcro, sin 
que por ello dejemos de afinnaique pudiera peneeeceri las pricoocias dd XJV, 
tcofla qoe oo sosteodríamos cortodertdo los inronrunics principie« del arte en 
aquellos tiempos, tanro mis cuanto que el reoecimieato aro'stko qoe detenm* 
noran las iofluencias italo^ egas fúeroo más potentes en nuestro pab que en el 
ceorro de España Mientras datos positivos y  tchacierxe no nos compnteben y  so- 
Salen la «poca de su consmKáóo, por detalles, estilo, ejecución y  deteraiiiuáóD 
artística, oos indinareioce aietitprc i  «leerk de la «poca de que hemos hecho mé* 
rito, por cuaoto si el esculfudo no acusa y i los infiueoci« románico-bizarniiias. 
la pane arquitccrikiica nos indica claramente unas InAueiKÍas i  las que el ar* 
tista no pudo sustraerse, ntanlícstáadose aJH so espíritu y  ttiodo de apreciar y  sendr 
las concepciones estáticas, traducidas en aspiradoocs tangibles en cuaoto alectao i  
la iconografia y  artes auiÜjares, cono eoroplemenrarlas del pctsaroicnto que pre­
tendió fOíliajrse en aquella obra.

Resta ahora cao s^o estudiar cuanto atécia y  eoocieme á b  bm üb á quleo 
permteció, apellido y  rebdones parñculares con b  ^leda CQ donde ht $idó 
trada esu a n i i f i» ¡ i a  g é t í n , como diría Pona; este trabajo debe ser c^eto de un 
nuevo estudio fvndameaudo en la parte diplomática que s u  posible investigar, 
completando de esta suerte esta mooograCa, asaz iotemsante pora b  historia del 
¿jtc en •

Vatcncia 24 de Fthntc de 1Í92.
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g n i r o î i n  b e l  J l a p û  p n a  e n  g a l e r u l o .
|n d  jrehivo de! Cakñido de esn Mecrcfolicaoa se conserva ua libro ma> 

nuxríio ^iic se intirule ¿ i ^  dr ílitít^iuiais, el cual en les felios vüij 
y  X . describe to que incitula L a  m r o ^  J e  Pape B entí x i¡/ .' m  FaleiKia. 

E>ic es ci <&kbte andpapa Don Wdn> de L u n a , coya ebsiíoacido es i^ d a r i i ,  
hasta d  punto de que, para expresar que uno es terco por demds, se dice qoe «sel 
en fMs iftet, i  seatqanaa de lo que este personaje hbo, do queriendo remiodat d 
sus Inte, es dedr, i  su nombre papal de Benedicto X Q , ó  sea Bemi irtíie. como 
escnbc d  autor de U descripción que i  coodoüadón inducimos, y  dice así;

■ Vknies i  14 de DkÍ«Dbre de !4i4, eneró d  Santo Padre siendo b  bon do 
medio día. La Catedral lud tapizada muy Doubletnente, h  capiJla auyor y  cuatro 
aradas se cubrieron por completo de pados de oro: en dicha capilla, déde la mirad 
para arriba, hablase eolocado un pabdite reuy tico de paños de oro blancos, y por 
debajo rodeaban la capilla panos con las amus dd Padt« Santo: drimborio esaba 
adornado por codo su alrededor de muy bellos tapices.

»Dkho día, 1 las onere de k  mañana, salió muy ^ nde y  nouble prc«e5Íóo 
de U Cotednl, yecsdo delaoM en rija los e l l r ^  ¡óveoes, tanto tel îosog como 
secnlares: sê uian después todos los reH ôsoc de todas ks Ordenes, dispuestos se­
gún sus condiciones: derris los clérigos seculares con sobrepriliCBs; luego otros 
muchos vestidos con capas (|duvÍalos )̂, y al final, los canónigos y digoidada. Se* 
guian después diez y seis angélicos rin caretas, llevando pequeños estandanes con 
las armas de ouesrro Banco Padre, de los cuales ocho eran colorados y ocho Mae-

(^n tnb a be { la p o  | e n e l  a í i j '  eo fa le a r in .
Diitendres a lilij de Dcbcmbn any M . ecce. siiij enua le dit Sm c i Pare b o n  de roig iom asj que h  seu toa «mpaliadj coolt eoiaWennir lo eap / « queue arcades cotes de draps de ce al Dig del cap sus hun paptio oolt rich de draps de et Haaebs { t  lo ccrdc bris rircnbii de draps ab les armes def & eci Pare y lo cnele de) seabosj circuit de draps de 

ras Doit bclb  ( :) .
Dit dis aies mu bores de maq partj o o h g n o /e  neiaUe protossedeb wu bon pre* 

«riwen (adtjos «largues asj rri^ksos «om seculars Apm vesjea (OB los religiesos de K « 
los ordens ordenáis segons ses condjcions ^ res les clergues sei^ars ab sobrepcUjeos 
apres mofts vesnR ib eape a b  fi k s  caooagcs y  / e  digsiuts y  apres mqee aegets 
peiits drscarats ponants peitosieis ab snoea de nonr« a n t  pan tos vüj veroicls ̂  e tos vil]CO A a< B aw b eeik K iap leeslo »ae6 gu »v aletd w s.d riieeke4 eA n as,d ia iad d el«P * MS Batos, d< deede ventta D  b  Cdad McAa h t  cdkbns tsfkes toaMBCW «M  pÉBiss de U  KMmk
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eos, A  ««US seguUo nifias (««»ddas Je) vírgeoes cucajfdo lod «  X
c ^ a s  de b  cninda de nuestro Saon Padre, y  luego venUn mánires, epdswles, 
cootesoro y muchos sancos, arreados oiu)' ooBbknwite. Despute Adin j
Eva con «I iügel serafio, que loa echaba del panlso, y  loefo los cuarro eva&gdiS' 
C2S y  imichos ingrles, San Miguel y  Sao Gabriel, y  al final U V t ^  María con 
(n ú os) ángeles qoe la servían, cerrando U proessidn d  Rcgence del Señor Obispo, 
pues tSK  estaba enfermo, llevando un relicario.

»Esta ptocesídn, asi dispuesta, tué lu sa  Sar> Antonio, doode en ctiedlo d d  o  
Biinose l^bia moy Iñeo dbpuesto u n í capilla, adoroada con peños de oro, le* 
okndo US gran estrado al lado. L l^ d o  á iste nuestro Santo Padre y  hecha ora* 
CK^ en la c^ d b , subid al misino eoo s«s cardenales alrededor y  dos camareros 
derrás, quedando ai pie Mosén Pedro Coouel Subdücooo. Eaiaitdoaqul k  pasó 
por deboie toda la proceú^, dando luego b  vuelta para veriver i  Valencia, y tos 
angelitos y  pequeños vi^enes camarón y  bailaron debnte dd dieho Padre Saoto, 
mostrando ¿rae alaria  (Qitiiei^). KaMeodo en esta forma dmñUdo toda b  proce- 
ñóo, el dicbo $aoto Padre, los Cardenales y  toda su gente, stonuroo i  caballo y 
úguieroo b  dicha ptocesítei, diiigidndos« cami&o recto al portal de Serranos, por 
el cual eotiaron en esta iotoa.

aPrímerameat« iba cocí dríos groesos y  medíanos, mucha gente de los ofídes 
yotree de la ciudad, Ibviodolos eocendidos: luego venían Im guiones y  cnieae 
délas parroquias, sgüieadodespuds toda b  procesído arriba didia hasta el Obispo 
indoávecon las reliquias, un palio alguno. Despuds iban, llevadosdel diestro pe«

bbnKbs/ ApresvMÚeovogens pttiiestots «anuos cobkade U eetnda de neeti« ampare/ 
optes venjen Manes jpostoU eonCeors « /eltres oolts uouaparelkis ibeh aeuUemm ) 
ApmsAdamy Cua abloaagd scroñ qt l̂t laossua de parals apre los ,mj. e«af^lúte/e 
cnolu angds e  seei le^iicl c grahkl« a la ñ U v«rge qura ab «ugeb quj la oqeüarauen c 
«loeat b  proseso lo ivgeat del seoyoc bisbe tora sque)| k s  real dispost portátil va relHuk* 
ri B oqueiuprossese aij angWa ana fins a sem antcoj oa haob « b  espda en lo csiu 
tnolt be apareüada ,*« otoada de dtnps de or / B a vna pvt m «adabi grse en k  qual ca- 
dabl r e ^ f  lo oestre uotpan e (su oraeie en b  «apela pob ab ñt eardemb eewm e 
detrás des eubiculaR c al peu soasen pere comuel soisdbm « sqgj estaet li posas tota b 
pTosseso dauant e pub kya cercle rctomaiat tes Vakocb «k» a^eb pena « tergens «o* 
arm e hsllvec dauam lo dji sari par« sosm n gran a t ^  l: con aai teta la prossmo 
fce pasada lo dil sari parecardenaJs e tota ag«oi poiaren a caosll« eeniren b  d «  pro* 
seae vn^nu dteta na a] porui d«b senes per lo quaj minrcn co aqueau knns

Pntn«fWD«u vet^a grao geni ab eiria gmsos e / oagasam de cS m  e aJire de b  du w  
ponaoiaqudb eesesoi «eoieQ ka peten« (sk) ereui de k i  permauíes E aa. se »

tota k  proaeso de *«  dita fim al haba quj p«ta fc* rehqgfe judusiue se«  sleua « li 
Apees veeteo.vlj eaualla bbacbs endestre oaseu ab aon owip ab metes vemeiks i« 
grana e vna moJa Uanqca «b manquea ( :)  vcrnelle«.

Aa, i  euw a de « tu tn . que lk«fl 1* besito ^  ^   ̂̂
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stt4o6  «síuderos, i » «  a ú lle s  Uncos coa ouQtas colonitAS de grana y  una cduU 
bbnca con las remneas coloeadas.

»Después iba Mosdn Pedro CofflBol» Subdiácot» de nuestro Sao» Padre, ca­
balgando en usa mub bbnca, Uerando cuUem  ]* cabed y  u u  crua eo alio.

»Desfwés seguía un booibre cabalgando en un caballo, y  Kevaado un «suodarte 
^ue era redon^ en el centro, cuyo esuedam ó  gonfelóo, teoía «n su eitiemídad 
superkit un dogd, Lleesba las ansas extendidas del Rey dé Arogén eo el circolo, 
pero debajo de ¿I unas rosas.

»A continuación iba una muía blanca cubierta con gualdrapas de grana, y  sobre elb estaba coloado un hermoso cofte colorado «otJ el sagrado cuerpo do Jesuerisro: 
sobre el cofre una crue. Precedían i  dkba muía 16  comee ( 0  ̂  7
rada i  tiras, Uevando antorchas eocendidas y  detris 24 prohoobres, ciudadanos y 
otres de la ciudad, llevando encendidos en las ouoos sertdos cirios Uaocos gru^ 
sos con las «mus de la dicha ciudad.

•Después iban sets Cardenales, el primero de los cuales era Monseñor de Monc- 
aiagó con su librea delante y  i  los lados: deopuie Monseñor de Tolosa en U dicha 
fomu: luego Monseñor do Aug en dicha manera; i  cootinuacién Monseñor de 
Saoiaogcl en la Ibmu dieba; y  al final iban Monseñor de Onlas y  Monseñor de 
CocrieUo, 000 al lado de otro, coa su gente toda por delarie y  alrededor, la >aÍod 
1  oda lado en bello orden.

• S ^ ia n  después i  p e  el Seior Maestre de Moaiesa, muchos barones, nobles, 
aballen», escuderos, gentiles hombres, ciudadanos y  otras notables personas, Ve  ̂
cidos rouy riatoeute, delante de nuestro Santo Padre.

Apto venia isotsenyttr pero eoiuorl wndisca de ctosne a e i  pete cmalgvn en vna 
reob Nancba ponaat cspdl alcap evua ercu alta

Apres veeia va hoin eaualgani en v« cstull penaai «n gauiano ( 1 )  redo e)l si mlg/Ie 
Ûal ganbao hauia a la peeu »us vo ángel / e era de armes lesrs de Sey dsrago a  lo a r ­

de / pero baî  rotes (a^
ApMs veoja vns muía Uaocha casuitada de drap de grnia / soWe la q«Bl v«o|a tn belJ 

toé* vennell m  lo qual era le sagrar cera de Jho xpist / e sobre lo cofre vna eren / E  da* 
a n t la d>a nula précetiieo .r ^ . «orriea de Üurea Uaua / e morada ^  bandes portaos ao> 
mees «aeeaes E apres .xaüg. bonees de be eietadaos a altm  de la tíuua pemots sea* 
gks s(ris Uaocbs grosos eitsesos ab senyalsda la eiutat eo l e  naos.

gttsesÚMadkbo SB&BTC. En alge u  panes dd meo Osreia aña ie n e  sMneifMi. re rdural. 
Vtee b  nsrsuM 40a Une ti uM Io de D. JasM I  eo el pabado ir  b  pig. t t  del eeaso V  de El 
Aaeairvo. Ba b  MroOn 4t Favre dd D » &>•(<, se ha «dsAda «m  artbub. per» ue Mpbren a»c- 
riguarsa TodaiSm ágaiñead», cerUutdftedeleee* la que nada tiene 4«  ver eee bt ealdl»< 
rba y  «M  b  irtaye 4 estrlM de aeaur,

(i) <5eabae,geeáwd,gAeÉieo.ceefiJ«yteaÉdde, viene ldgúl6«rpeaed*e**w *eBi*«, 
y se s fé s  espeeiaireew a b  ouO a M  Pape. Voce Dv Cange ad verb G ^ ifa ^

(e)' He eeeifrodew  i»e> I» qee k  ha qverid» ai^Scar o o  las ruhfaai com y n ta ¡ I» raSa 
peéiM; ledaaMc ea la oaducodBL
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■ Venía depués oc«srro Saow Psdr« cabalgando en uiu mula bbiKa con mau­
las entamidas ilegiana que llegaban hasta w m ;  ito vesnJo coa una apa pluvial 
colorada muy bclU (me paredó que «ra de «jído Zeitoni de muy benaceo color 
de grana), y  en la abe&i uua loitru blaoa, haciendo cruces eoutlnuamencc. U e- 
sabn dd dieserò U dkba mula eoo uoos cordones d  sindico, escribano, lueticU, 
coteejeros y  oeros oüclales de la ciudad, y  por encltiu de noesero ^ lu o  Padre, ibe 
un palio colorado muy hermoso con Us armas del mianio, el cual era llevado por 
el gobernador, el baile, jurados y  otros noUes y  caballeros i  pie.

■ lurtiediacimence detrás s^ola el Camarlengo, n to  es, Dou Luís de Prades, 
Obispo de Mallorca, cabalgaiKlo en un herrrtoso aballo, con un grueso bastdo en 
la mano.

»Luego seguían dos camareros de nuestro Saaco Padre vestidos con capemos 
forradas de pieles de armiños.

■ Después srguisQ muchos Obispos.
» L u ^  iba d  Umomero, » to  es, Monseñor Aodrés Berein, echando dineros i  

una parte y  ou^.
•TamMén Iban después otros muchos otñspos y  muchos abodes, y  dospu^ mu* 

chas parejas eon apaa y  capellanes á porfía, que Ikgah'ui i  mis de cieoro, y  linai* 
mente muchos cáláales de corte con operim s forradas, eK., y  aa era el final.

A p m  «eníee los vj ewdcnalt deis qoalt era lo  priater nouenyoi* de montarago ab aa Iwrca dsosnt cu tan   ̂Apres o o sco y o r de Tolos» en b  dita fo r m  . A p r e  nossenyor de Aug en la dice rMoera en apres iMsen(yor) de sent aegel en le dita forrea/e a b  6 venja esoaeeeyar de orrjas / e luosseeyor de cefricHo par apar ab lu t geni iota el dauint e  cu­l ó n  a j g  parqrs ea beJl onfc.Apres veofeo epeu lo  senyor Maesue de tnooiesa n á i s  baroos w U e s ao(a)lle(r>  acudas gentils beneos cioiadaes / e alires ooraUes pareo oca arreats v o lt  riebareeut da- QMt ooerre sarit pare.Apres Tceia oosoeseeiparceaualgantcn to a  muía bbnchaabm aaKs venoetesde gnna ñas a te m  vestir de vna espa pluujel rereiella oed i belb panne que S u  drap de aeyiooj (<) eso1i M I  / eolor de greoa / e a] uap vns m jin  bleoclu aenyant eoeeiniumcot / e deairáuen loteordoot 4« b  djta mal* / loa sindrch seriiB [usiÍm s  eoasekrs c  abro» o A e b b  de 1a eluat /denaetnostr« sant pareveojs vn poli verme! molt bell ab aerees dd  dit sant pare lo quai portauen lo  gouernadot lo bale los jurats ealtres n o U n  / e  ceaelecesa pea.Dccras lastosi venja lo  careuknch co eadon lois deprades bísbc de mallorcba oual* gant vu bel) cauall sb vn gros t e t o  en h  m .Apres venfee dos eulñcoU ^ de SM irv asoi pare ab e^eross forats de vaya ve«uu (a).Apres veiqen a ôI b  biabes.
(t) Xeironi. aaonUto, c^ eoi C accàoù. iS a a i, seitìo (ac«e BWUre «sfa s  una aiaU itoiw lia r a la te lA y s e J  oosbre) e lid e s  a a neo pad» de seda, no pw eueeeede eei*«a«e*we(pw<s Met3r«okigUno<«edea)W), Boode*añ«seo)«B Efuflu,(2) N *«< eqveau«lU an ad *sl«fM <id enarusd an iido , darM pM ftm . V 4 . C o y* ad vert. V«m,
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>EsG procesióo faé hwn U pU u Je San Bsrcoiom«, y  ónpisH voItí6 foz b  
calle ie  Cañileros i  bizo b  vuriia de U pf0ce»6n del Corpus Chrisci, /  cu «sa 
fcrroa Hegí i  h  Gredral. Bl San» PAdre, hecha orutód al altar, sabióse por el 
pueore a la casi dd Ohbpo, donde quedó, y  todos los ocros tomaroft cada c u l  so 
camÍQO. Esto fbéya dw horas despuis de roedlo día, p o »  tnto ó  roenos, D «  
gn<m  9

> 5® : -  m i ^ c e r i S n e H  - ^ - 3

L u  p$ffla$ ¡ataale ¿e ¡a C ^ u M . — Magoiñcos ̂ emplans de cada una de las a> 
qoltecTuras romlnica y  ^íval, aeubas han ádo nunJadas para darles mayor de> 
abogo. Respecto á la puem de los Apóstoles, lo dijo ya d  Sr, Llórente ertse 
Ptflovia (t) ;  «Tenía esta pueru anriguamente una pilastra divisoria! era ua es­
torbo en la aglomeración del gentío, y  el Pairura Ribera mandó quitarla para la 
ñesra que se hizo eo t i  de Diciembre de á las rdlquías de & n  Mauro, «rt- 
Tladas por Cíenteme VIU.* Es» noticia, sacada del Ms. de Gaona, conriene iliarU 
aquí eon l*s mlsoas pabbns de su autor (a): «La puerta de los Apóstoles... os 
toda de piedra fricada seodrassa y  cunosameme labrada... uendo cuadrada, la di*i> 
día en dos partes una coluostu cuadrada qnv estaca en medio della, cono que 
sosieoía toda la fibrio  de arriba, y  eo lo  aIk  de día esteva asentada uru hemic«sa 
y  decota figura de bulto de Nuescia Sedera y  Madre de Dios bertdía, con su Víño 
Jesús en los braze«.,, y  encina de esta figura en lo hueco de dkha airada, que 
estí en lo a l»  desu puerta, estin no coro de ángeles con sus diferentes estrutneo- 
tos de móáai en las maoce... y  i  los dos jados dma puena, que se correspondían 
los uttos d los otros por sos «sánelas, y  con cmicbo orden puesic« i  cada parte 
della seis Após»les y  dos Doc»rcs de b  Iglesia con los Evangelisras d elfj..  que 
ee correspondían i  la sobredicha figura de Nuestra SeSora.., que tenían en medio...

Apres vettja blm^an (o es oMescoyor aodrcu bertas lançani djnes hu)C e< jode.
Apres venfeD u i •sueit mohs búhese iboIk  ̂ >b<es « apres n tiu  eorapanyees de ca­

pes / ecapdm  a bc« vriare pujano a pus de ceat E apm nofts oficies de cort ab ca* 
peroos Mrats etc. sch fiáis.

Aqueeia processo ana fiosa b  pbsa de scot bertOcKe e púa gira per lo earrei* deis ca* 
isakrs '  c fee la cerqoi de la proceso de corpore spuil / e asj plega ala ten B le uat pare 
bta oracio alalur peiasen per )o pont a la casa del hube/esqoi rorest/etota los ilues 
tengeren cascti sa vb/ 9bo e^  dues otes après n g  pm vd orea Deo gracias.

<i) Toeel, fUg. Jé),
(a) f«8peGwea, CuxwUoybiHiiJJIyDl-ftlpriy. Fd. Î7*, T.
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por agora «stà osta pucna n uy rectorada j  ainpliadj 4«su masen, ^oe 
para a doze mer de D uieobre de 1(99, qua traxeroo eoo wlcmne proceá¿n a 
la Iglesia Mayor el cuerpo de San Maoro... i  euenu del Sr. Patrurea... para su 
seoioado... Se amplid de esca manera, ^ue mandaron ̂ uiar d  sobrcdkho piar... 
y la inugen de Nuescn Señora con d  Niño Jesús que esuban asentados en d , á 
ice que los subwroa m is arriba, encima de la misma poiraUda y denexo dd hueco 
de aquella arcada medio ovada, aseoTiftdoia... en medio del con> do ingeles... 
Quedando dicha puera tres palmos más de altana y  cuadrada por lo alio ddU.» 
El Sr. Lloreotc dice i  ésto; «St so fija el observador, noeari, qoe d  dlote! do sk 
gue la linea del arranque de las aichlvdtas, lo cual es contra rio i  las reglas arqe> 
(cetbaieas, j  que los modillones que lo sostienen son del gusto del Refucímienio.»

Eq  lo que no se ha ñjado nadie, que separaos, ea en que la ocra puena laterd, 
la del M an 6 Aboolna, también sufrid su retoma. El roiamo Gaooa nos lo dice i  
eontinuacidn: «Lo mismo hkieron eo la otra puerta deota [glesia queae conespoo* 
de coD esta (la de Ice Apóstoles), dkha del Paku, á la cual ersaiKharon en alto, 
qolcindote taoibééu otro pilar que lea/a eo toedio delb, qoe la ocupaba mucho, 
quedando muy espacioso y  redondo el portal de dla.> Entraño parece que esta 
puerta ruvieia parteluz como la otra, pero no solo lo eyideocia la c ía  hbtòrìca 
aducida, que es de autor contempordiKO, ano que basa el mismo daveteado de la 
díeha poena oos indica el perfil del ponelu. No remataba éste, como el de b  otra 
puerta, en una Unce borisoDul que unterà los acnoqnes de las arehivolias de acB> 
bos lados, sino que desde caios mismos arranques eapesabao Jos arcos de m«dk> 
punco, cuyo didmeiro era Igual al espacio que d^aba á cada lado el parceluc. Una 
fotografia de las macbas publicods basta para comprenderlo asi.

íJuettá p u U iea d á n Se ha rqvrtido el prospecto de u u  C«kxUn áe Donmním 
••ttíiltitíA rM w  General ¿e Vetnris, qoc va á pabüar Duesiro amigo el Jele de 
dicho centro D . Joiqoin Caan. No necesiuoaos eiKarccer so Importaocb' varús 
veces hemos dkho qoe hay que dar i  iiu las fuentes de nuestra historia antes de 
publicar cosa definitiva. Eso colecáóo, bien eombioada y  escogida, sería de ma­
cha BúlJad, dado lo poco que aquí se ha puUkado. l̂>odr¿ sostenerse? Sabemos 
lo  que cuesta y  no nos atrevemos i  dar la tespuesu. Loa amantes de ratos estudies 
b  dardo eon su cooperaeión.

aniDc-w/mrfsa«.— En la pdgiaa 1 1 ( de estectttderno damos los pt 
ros totograbados di rectos de fbt^raUa, que se han hedió en el laller que esta mon­
tando D. José VWal en esta ciudad, camino hondo del Grao, alquería de b  Puri- 
1 ^ ,  frenie al aparudero del tranvía de vapor. La íbiogiufia que ha servido pan 
ello no estaba eo buen estado, pero i  pesar de sus Jwlascondkiones, ha resultado 
una miniatura casi del célebre sepulcro de loa Sancos Juanes. Darnos al artista b  
más cordial enhmbuena y  te auguramos éxito <oo}^ro.

imfrentA ¿ t  P r e v ir u  V iva  Mora, ealU à  U u r ia . edm. ao.
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á U a ,  friodpil h it tu p «  4e k« R r o ,  e««« de ke Kbyee.— o * e  édw di* 
I wdifunadc «II «etaenfa y d< «v lenherio.— PORiRc#n9i de I» iHu) fqim-etaKq dt 
ew «*f«> y  M»iiii»iw 6  K h y u  y « A lia  Mdcsrttat:«u «w en I s  g ifm «  k o f o

ico n m  icBtendeleKK sepcfvBeiBóa.— Efcrtwde k i< e» q * e  c m u to M e b u r . 
I b  PníBseU.; M enuaiw  de eenccvnódc 3  tirrrirMrW de ha p^t^ctes.

iBuea
cir de : b e c h o .

bu, îii i ûe k 
ciiudas ^iie haUaji 
Us lluvias y  ilegó > 
fflíoniraron lo s .

dHa de los españoles habiuka en pequeñas aldeas,» al d^ 
: ( i) i  i  indincujnenM lo ecpoSros Lcvto con el 

romeaos con estrecho ccrcod b  dudad 
pudieran acodir en su autllio, por auaa de ll 
inoansicables los caoiioos y  loa vadee: oiao« 

ro i  U ciudad, ya ¿su se habla rendido; eo 
ro Cuerpo de eelciberoe que con jgiu 

á Cooirebia; sabida b  capuulactón, recroe«dl¿ lamlnío. Al pu 
se dispersaron por sus aldeas y  corres (2),

Así espticaroD al|Uoos historiadores los panes luperbólice» de 
01200$, qae abusando bstiraosaaMoic del lengu^e, engañaban al poeUo y  al 5e> 
Dado eootaodo per cenunares las ciudades que habían ckpugnado. Acreer á Polj-

auw rústo f u  H* linee, puchemos o k  ¡o to o M S  inM ^  de Dm / i f t e  
Bto iBid<ee»» irwxtgsJerB »  e m  amerlu , it e» el p^aao,« w  1« 
■ keesehapiKMeMMwfeTeiJ pÜie«Mo<9g n llM » n ¿ ^  ^ee)«fnettn ocms 
s  aeedUs nebulea i  «C»te. Ra ¿e  Cmim t i m ,  re>Mi ivÍ ^ a j ,  o c M lia  y poK> 
iMsAU«) nv4 ^reDjeUSibi»se,satopoaolatiMAsM. Q .< » m w t4'  
neelie Es A tesru ed  ooAiAu is u K e lis m s  i«a aouMe t n k *  y  eaaeifif »  
' su MI««, ü  ^ iR S ip A u  n  igfskdesieMo forenadiainoCn.

«ne' (Sinbcc. Oí.«, 10.
reMcSd^ircr. livio, bb XL, np.);).

Touo Vj, te
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Imo, silo en U Celiiberis se tubtan leodido i  Tibrrìo Crw bo 300 òttàiéts (3): 
Poajpeyo el Graode levaoiA uo taonutDcnto ea el Pìrioeo badend» cocurar eo él 
^ue Kabia s^uzgado más de 8cw poblaciones desde los Alpes al Esirccbo (4) 
adonto se moà de escás oagenciones, diciendo ôe sia duda Polybio, por hscci 
£>«or á Oncdio, ìnsaibió las sicopiea tones cn clase de ciudades, ÌBiltando lo i)oe 
se hada en las solemnidades ition&Jes, donde se Hevaban lorrccÜtas de madera 
para (epresencae las poblaciones debeladas (5). Coo igual se&cído de oirica opina* 
ba Smben t̂ ue aqaeUos «jue dijeron que en España habla más de 1 .000 ciudades, 
se habiao «jnívocado catando las aldeas grandes, m  /estf* por eluda* 
dos (6).

Esas aldeas no coiutituían emidades policías índepeadlccites: la unidad era la 
enbu, agrupación de aldeas que obededan i  un enero comófi, cabea de lodas 
dios. Cuando los euiom hablan de ciudades iWrjcas, no ha de encenderse ene e> 
aU o eo so sencido aaual; ordinariameote m  sinónimo de oacióo óde tribu. Con 
arregloá la divisiti remcotlal que rige al preseoie. el partido judicial de Salamua 
eoenprende una ciudad, 14 tillas, 79 lugares, 33 alquerías y 66 caseiios, coosiini* 
yoido un local de 66 ayunraeníeocos (7). Pues bien: s i el siglo I de nuestra En, la 
sudad de Salamaoca doninsba ó comprendía un cerricorio mayor, puesto que 
coQÍJBsba con el de las ciudades de Dktisa (Lodeuna) y Miróbrip (Gudad Rodrí* 
go) (S), y  hoy el partido de SaUaaoea linda, sí, con el de Ledama, pero aoeon 
«i de Oudad Rodrigo, separado de aquil por otro íoiermedio, que «s <Í de Alba 
de Toraes. La clndad de Alces, cercada y  reduóda por Tito ^ tpn»Ío Graccho 
eo el a£o iSt 3. J.-C., parece que conuki 103 aldeas (9) bajo so dependenda. 
Con rebelón i  la Edad Media, d  Becerro de las Behetrías de Casiüla enun^n 
unas 2.300, distrüjuidas en : $ mcriodad« (10), ó sea, por tírroino medio, 166 be-

(j) Sttetee, m, cap. 4,5:5

a i ( P i c i o , l * . m  » . A
^  »y«-Cf. T. Urta, 1*. XLI, Se, seppi.

^  «C «•**» »ai.(6) Senl>., et supes, bb Ul, «9.4,515. *
(?) tM fi»  4r £ ^ ,  »  XflL

(í) SewewdeewsledeeippeiemiealeddaieSdeneeía Era.<kl*eueeeok*íai
* ' * * * ^  *• * *  *• ^ * ^ 8* y  ^  «í»dsd V «  4e

MMá* HOm, Cm^ i, U, 0úncra S$í  r tsf,  pi|.
(?) Dsalirto (as l«keb «a m^rn M .

se Ai„ «p, 44.

T« 1«  <*ee» «a épiíw penwttesrt al denil» <k Alee; 
** 9"» «wittao scena*, (Viu (*n  im  «*w

“  R«l Ao*«ia
2 . Í Í S 2 *  ’  Ì ' ' '* y '«S««e.) TsmWa Urte «a^Uí««S» cae
*«pít«toa®fig««ewya«Bin94Í«}*»riabaev*j;Boomfc8 Dto4a»

(») Jtó.d*J«*C«iTa»,«llÈÉL»oV*V4lSt,*Hoe*5o .« < b « p a*k*ù ,^ 4eVV
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hedías p «  n i i  menndad. En el ligio XVI tenia Soria sujetas i  lu iorlsdicadn 
i$o aldeas, que antes haUan ádo ;oo, segOfi cónsul» de variai ejecirroriu que 
consultó Loperrsft ( i t ) .  Las rre  eomunidades de Asagóo (^ lau fiid , Darcea, 
T cred), sunabao por junco 400 aldeas, 7  taJ vez un centenar más de señorío, que 
es decir ua proeoedío do i6d poi cada una ( la ) .— En este punco, 1«  estadistkai 
de la Edad Media iieneo perliecu aplicación i  la Edad Anuguai Iss ciudades de ]> 
PenlosuU, dnpuds de la conquisca romana, ^ú¡erc« i  set, con raras eKepdoon, 
lo roismo que babran »do antes, salvo crecer en oúntero, en ¡enpertasda 7 en ci* 
vilidad: las máaersn poMaciooes esripeodiazías, habitadas, COWO SStCif pOft)2(XK 
ralci del foii; Uá meaos (una <oeru per(e)) ecloúies y rnuoiopiod de eigdadaixs 
romanos ó  latinos, y  codavía eo ¿stas el bndo de b  poUacIdn se componía de ín- 
dígenas. De los tS$ que se registrabso eo b  Bddea en el siglo (, rao eras 
eecipeodiarios; de los 179 de la Tanaconensc, erao esápeiKliarios 135; en b  
Lositaoia, de 4$ poeblos, tenían aquelU misnia condidóa ( i j ) .  Los ronuoos 
no introdujeron ningún cambio en su organuscíóa, b  cual intacta i  los vbe- 
godos, y  aoo i  los musulmanes. «Las proviocias, dice DaJin con reftieoda al pe« 
nodo gótko de nuestra bistoria, no se dividían en comanas, como en b  GaUa, sino 
en ciudades, ó  sea aunklfdos, siendo la ciudad ó pobbáóe pnocípal de estos re- 
rriiorios, que comptvndbo varias aldeas y  caseríos ó dudads oeoores, resMeoela 
de un gobernador ó  subgobomador (dnque ó  conde), y  por lo  gerteraJ, (aabtdo de 
uo obispo (14).» Bo rieiBpos rebtieamente nodenios se haverihado una coocen- 
iftáón de b  pobbdón, babeodo desaparecido las tsds de las antiguas aldeas, salvo 
los nombres, que subsstcn en despoblados; del primitivo ristema de disirlbación 
get^rilicj de U pobUclón ibera, queda ona imagen en [as dos cordilleras pseremas 
de b  gran cuenca hernslea que fa i el ceotro de acddn de nuestra n a .  aUi donde 
sus tradiciones se han conservado con mis porexa: ea «I Pirineo y  eo el A d as(tf).

Con cal división en ciudades ó  tribus, y  aldeas ó  torres depndicntcs de días, 
(os naturales de úseos nocesItarUo una doble irrdicaciún pan punrualizai su ^ oU ; 
iodicactón, prioero, de la aldea wn«'«« ó de la gente que U habuba y  le daba

lbdi^,*«eAfuÍl9 ’CeC«apo, de LieteHei Pana.<k Stftila. dr A m rw d e Seou D U «, 4e 
Cm to  Xerb, de CeodenMÓe, A  «en n» DiAÍsaa, drCaetBe ri«ia. de S»<» Doeaiaqofd«- 
«rr.; « t»  f m m i t  U tB tM M JíC m iM á -  m m x í i W drí X l f .  o M M o  Ittets por D, Pt- 
Crel de CiH ili. Edieido de FaNde Heninde, $3M8odrr, iSdd).

(ic) IT(M*SsdJ«ió/«d»dr Onae, t. II.
() a) CusirooMQs \m KiSbuyt UartfMS del Viler. |T«ad>dd paMw«, arryfuTrifiv,  ftd ín » ; 

Tvmm  ¿JMrg A  h  ó m M  f  r m v m iiiit  O it lt ) * ', üengw*, istS: d(. perD. V)etSKdcbF«ce«. 
OHb»m  leUM cod vtodrMrterpndoeab A c a tfM d e lj Húc-b. Uadtb, 1W O. LaFiMeic 
dters ii|xiid eew fw s « »  cu («Bfe, pees e i  cae áalo e p * »  Ikgibaad atoe ( fig . st).

(15)  FlswA, M a. t it it .  bb. iñ, eep. I.( u )  M U fie  /m a(M  *  Ut f i M t  y  rwm m t,  b». m , cap, S; cd. cap.. b««Sa-
• i .  isac, p i|. jjs ,

0 0  n io«,V J, hRadiU, Nm  (Mf. ump, i.Xl.fdgtedpOiH.Duvsyn«. M ainiííá  
to W d e  Cdy. dr f a n .  ; » t ,  t .«  e fle w o e .-V a . b» s  akUatr.
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ooBibre (vicv, cM flhm , iv r v . ¿miUiku, alcona v e  fo u ), y lu«go, 4e U tribu ¿ 
<ioded en coja uiíed¿o n a b a  (gM , eiviw , po^lgs), 6  vicevena: cuando la ttibti 
cooiprendU más de uiu ciudad, b  «xpivsdci compleai de b  patria e j^ rfa  très m* 
dieadOM», i  sber, tnbu 6  conlèJeradôn (nuonces/ou^, pocUo & ciudad 
A effidum) j  aldn. Varias Inscripciones hiiiua, peoinsalares u o s , extrujers 
oens, pero referentes todas i  sujetos bispanos, acreditan 90e asi sucedia con efec­
to:— «Cioucius Clucami ((dius), du^dkatina aJac II Pai>aoaÍor(um) Susdrr% dotso 
CartnutMTs, eic.a (Orelli, 4994).— *EÍ qoet H aim ium  seft ei in tom l^ m tína  
babicarent» (HObfKT, Corpus cit., $04:).— «PiDt3lasPcd!IÍcÍfl[ilius)^;rkrrro)W- 
Mowtfjtcu castelto iHknaíia» (Oreltl, {54).— «Bovecio Bodeclues ex^eoi,
FenMorum» (Fa. Guem , Ontabria, pdg. 49),— «Msdio Cajnaü í(ilÍos) T (íh m )  
d(e) v(ico) TaidAafn» (HBboer, 4 5;).— «Valerias A n ti Atumnius Sulpici de vico 
Baidfin gencis (Id., 34^).— «Gentilias Duonurum ec gente ZcvbsMn,*
aSecsprooius Perperoos ûrnùaa ex genre (id., «Faoiilia
úu¡(tftif) üír(iiil)'» (Fils: Bder. de la R. Acad. de la Hhc,, 18S9).— «Or. Patein 
CosTstfrefcvflisu; ex cas<eUo) C iu lh  (id., t. □, p ^ , 264).— «Paetioia Patenta 
Paierai fl^ils) .^aochiái Chuiifmis ex gente Csaiitírcvje« (HOboer, 4233)

Con estos precedeacB, ea Rdl adivinar que los señores ^ m atutes iberc«, 
poseedores ó admiaiscradoiesde U ríqu Q , jeín  de las varias geotilidades y  aldeas 
que co sp o o lu  U iribú, luKtarün oedinaríasente la a p ta l,—explídodcee quid 
por esto lo que Eustathio como cosa memorable dice de Taneso, 
twnifu rúes ( id X -^  que 1“  aldeas, por el contrario, serían la mansiói) habitual 
de bs clases Inferiores, de los rúnicos j  pastores, dependientes de la noNes, $c* 
gún d  concepto de San Isidoro, tmigari feminH« ranedit nrofimiur (17). Su de­
pendencia, según veteme«, no era meramente administrativa, sino ávii; todavía 
en la Edad Media, los vednos de bs aldms de bs Consunidades de Aragón pecha- 
bun en majot proporción que lee de las villas óptales; estos úlcoos se miraban 
coreo seáores del tenítorío de toda la comunidad, j  por consecuencia, no permí' 
tiao i  los aldeanos cercar hcrvfades a i impedir les pasaos i  los ganados de las 
villas (18); en «ros respectes, incluso en ú  penal, los fueros de Cicerw y  de Se- 
pálveda cseaialan un derecho para la vilLi y  otro disrinio para bs aldres (19).

Como quiera que sea, dada la frecuencia de bs guerras íbiic  tribus y  de las

(iS) C(-«-í.aSDUi^.Artf,T. ,5,,
{xft Ühtf X V , Of, 3> y  l* .^ e s p « ie  Je  bs 4 4 «  4e T « d , r t í. ( V m

«opaj Jt bs tioSaSe 4e T«red y  A bervai j  m  «Ueas ea A r ^ ;  v^enoj, 1̂ 9, Me. 4« «B 
pee «  te  «pimnoo« fíWle» reata te  44*,, ^  „ y  y  ^<1«  5 «  Je  neepto d  «uto M *  — «  4e/W * e «  « u «  «  „  4,  ̂p * > r i « J » « * » » « a r » 4 t f e i * S f * t e f e ,- W h .C « * e t e .  *  P i« W . 4d s - b  XlU 4  Xf\' b m cJ*  coa r n a n o ta Je  enes, pinopatocMe Jd  Je  C m c i ,  y estreaada p «  ViWe-
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eorrsdu j  salras p«n el n h e  de g;ina4o  ( » ) .  c n  pr«d«o: i.* Qne l e  aJ<tc2s «sui- 
vieco «brtiksdas 6  guameci^s por fonale&as ò  corre: 2.* Que con «I fia <Je evi- 
o r  lorpreau, i  ^oe coevidelM io extrenudamenK monruoio del pab, se cocople- 
c»n d  sisrems deEenàvo de l e  rw m  por medio de y  » n a ie  vUiMes i
disuiKU. Enirambe cose consiÌntreD uiu partucbridad de nueiro pajs j  de 
Afnca, se^ n  hacen cofiatar i  ed a  paso tos hisiorUdorcs gnefos y  romanos. Por 
estodeoontinan il l e  aldeas ¿odisilncament« vùi i  en d ls, 6  usan plsonbcicainente 
uno y otto vocablo pan etptesar les lunare halnade por los indlgeoas; in rìm  
ecu d ia^  sm  JìIapH, dice Livio de l e  cdlibcros i  propósto del a teo  de Conire- 
bia(2i): l e  indigene haUtaacei dnieoMnre en esdllos, m ¡fÍU Jim e inbaH- 
uua, dice K a io  de l e  libaos (22): refiere Ldacio edmo e  repartieron los Utbaros 
nuenra Península, y  anadc: ht^ouì per eipütíu a  eesUlla nsUm a piafU, forAtre- 
nm  per pfm m iki ¿omneniiHm se itihjieiunl strvittai (3 ;). Esc« inismo concepto 
subsiseed «a b  dpoca gòtica y halló epresión en l e  cróoios del tiempo, e, gr., cn 
los relatos de Juan de Vklara sobre las em pañe de LeovÌgÌldo(24X y no e  ma- 
rrnlU <̂ ue se haya perpetuado en averne re^oos hasta nuestro tiempo, por 
ejemplo, eo Zaragoe y  Baredona, donde las casas de carapo se dken » res, en 
Hoesca easHlies (2|)t Igoal feoófoeno se c ^ r v a  ee d  Kone de Africa, donde 
talea y  con^o ó «aserio se expresan con una misma palabra arábiga, ^  t\ hanh, 

que s^ id e a  «lar;«» eo sentido de lugar fbrnñeado (aé).— Por lo general, puede

(so) .4Mr«»tVnnseMeUri»ask3temByMbya»<leles>S«r«(I^XXII.<9 .
SefteiWMi tUÉánhñii. haMe «serto e1 aiM roo «ñor <le los ChmmtsrU S< M k  tiifÍMvm,
of. vin.

(a i)  Uc aufvs, A .  XI, esp. sj.
<9S) Mar. HWr., lib .V ,o f .  1,$I.—A cB M n s n fS t^ e w c lo n ic iid e x ie d ljn M k d .iw ila s  

l o »  na^ n da, de Sualeiv scgOfi laeaai, Cartazo, ii prinosao de tm  gateras roo R om , pótela 
e e b ü N a  jeoriededet, • * <  f *  lí/e» fpaaaeíw #• rp aegóe (S n fe , XV7T, j ,  if>.

(l\ )  C M w d (U K fe i.a « 0  4M .9 ' £ i ^ J 4rsd S .t.rV ,p 4g. tSS: ^.Sao Uttoro, M 'o ^  
liran prr«de«IsU)</ fiaudi, ap C f .  5«f.. pSg. 50?, 1. VI.

<14) reeCtr^témettiUàim Ha t * l t i t n k t m » e a e h ü ü i É /  p n fn »
pteHi M ittifw  wdo el etHetá, hteejkl* ntteámis imUMámi, in Gel¿>fwm Somlnum roeat <Cto^ 
eicoa Joanets S d a r a it ,  lAe S}a, ap. 1. Vt ) • eO., 18)9, pS«. s8i> m
(Viipitfiiai wfradUnr, >t emtUa 4f u  n J « í  ^'«émprenmem oenpa, rt « M ^ n M ria a  faeH^a 
m m m d U f^ iM rn ik ifM in sIn  4  O f» , e/frinm* »  (lUS., a te  f??. p%. jU )  Catee «.w
jtliu  Ifm A m f t t e e ,  ftU m e  f la te te n  nfiaat aom o u ia  Hhftk teMaie WeAew
jbrae r tM tív , el efcw itfHat» a lfu a tle D iiía v  antea téMIare fia l... (K d ., téo  179, {4- 
gne s^). Lm^iUv notfeW «  »Idb ̂ Mat '̂tr on^new, o ^ .. .  Etc.

(ss> <Tone,edJieofiMrK(«siedmdenedelo»ese>iige»yofeMKd«td«<leelaÍAvafeM(s, 
«SvedetetO erinaaididO tlua...* «Eiulgseas ffo-1»de,esade«uefe 6 | n * « e e  Iw r * .«  
iEi|eóedeionBiecse6*Scake8RiftadaÍ6lteai«wdelieAedeóesOpedotents, yter^a, so 
u to  p n  d e to a . a»ota«4to to  aoUrs p«e deeuMr k«as)f<ei¿ b o y a  «euerrafi algutie con 
«Reft3aW ee«Ait4aW<U, y la sw  e s  Ctototo. to tee  hay sm  n e y  graede.» (DIeeIem-
t e d i b U ^ a t A l M t ,  fg r ta lta l  Aadeoia&tpateb, r».>ed., Madrid. 1864).

(ad) Rcdrítodeec i  iaakol>difl toada i  i t  btu. de T e t e  (Á ip ta ). dkc la W  A/ îeaim 
de Ai|«l, I. V, ^  ,89: « E w p # |a d 1 itie y  to t»  estar dispuesta i  laaeera de « d ito  futre, p *
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creerse ̂ ue las á t lu  cie<l¡ides ibéncu constaban de une tirtis ó c^rW/un, 
ceorro í c  místenda; de an ep^Jum, grupo de viviendas de lo« aldeanos, y  del 
í ^ ,  <íuc éstos beneficiaban con sus graojerlas nbticas y  peeaacias; codavia existe 
el original de un documenro (echado á (9 de Enero (del a&o 1 ^ ]  ames de la Era 
Cristiana, ^ue auiboye otos tres miembros i  Lasent, aldea de Hasu AkaJá de 
los Gaaules (s?).

Los atalayas tenían por obfeto avisar por nwd« de fuegos U proximidad del 
enemigo i  los lugares amenazados, pam que se preparasen con tiempo i  recha­
zarlo, 6, por d  contrario, pedir socorro í  los que podían prestarlo cuaodo el ene* 
roigo se KaUa echado encima, Hatlibasc en « e ra  ocasidn la eccoadra de AsJrdbal 
«o La desembocadura del Cbr^ la de Cneo Scipión se dirigía contra elU; Espada, 
dice Livio, úene muchas tutes construidas en las «umbro pan servir de atalayas 
y  de fortaleass contra ios piiacas: los que ea rilas esebao fueroQ los primeros i  
descnbñr los buques de los romanos, ysedió aviso á Asdrdbal por una señal (2S). 
^Reducidos los de Cértima i  la áldmaetcRmidcd en el cerco qne les haUa pue^ 
to Cnccho (siglo D a. J ^ . ) ,  encendieron lumbres eo tos torreones dumnic b  
noche, conlbnne al úsnma de señales que habían convenido coo los eeltiberor 
para pediris auxilio, y  s<do cuando hubieron perdido U esperanza de obtenerlo se 
riodieron al romano (sp),— Bo tiempo de U eooquisu se atribuían estas torres y  
atalayas i  los carupnrscs, y  mis concretamente i  Aníbal, como auesciD pueblo 
conriden hoy obra de moros, y  los moros de Mamecos obra de ctísrúnas, todo 
edificio, muralla ó  ruina que ementa gran aotigúedad. Todavía hoy (escribís Plinío 
en el siglo I  de J.*C) compts|¿a Espsfia las atalayas de Aníbal y  k s  torres cons­
truidas de upial en las dmas de las montanas (;o ). Refiere el desconocido autw 
del «Bellum Hispaníense» las eaosas que hadan dilidl la guerra en España y  daban 
deru venop i  Pompeyo sobre César, y  entre o n s ,^ lo  mootuoso del país, la 
abundancia de riiercs y de agua, «tc,,cuerna la existencia de atalayas y  de correscM iK w oá* Se un e «  quefeeiSebsfiljs ru«**itda$de ke led^ena» y  que s e l*  eeedaeado for

uuas«nepeís, é tolpvMe, y ftriéitfá bje >ovS»i aerat^iswea ArgÁ,iWfcnatwVsi-íii ras e u  toisoia y  w U p ¿a ^ .«(ay) ¿ .  Aim tim , i ,/ , ,  iip veH r, Sr>t*W W 4  HlitfnAm" ssnn te Im n  M Stfr
rm/, atoll î m im  fmd tt Imftinii pemátn M m yw  «wd, etf.
(Corp* i i, M, néii, iQ«t>

C/. BcIíbbv twfSfliiwMe, cap. VH, •« *«  lee flWmrteaiyytiiiwieíe, fw * # «  
riti*mUr »•Cmb  ̂ Mq m o  tftt pasri« dd C n tú ^  éd «Hipa SclMilft'
(AdifmMi ¡) . l i  n i, luem i, Tttim , A r/w eín , d t ,  im fk i m lríá *•«  h  Mbtl^ n ú . rg tfxb
%nafc, i .  X m , M .. iSlé, pig. 4S4). ^

(sfi) n brueKipMUi Mm> itwNnta M n , fuiliu rl i/ ia Jil «  pny^nanlú «itrrm
U iw tn alutlnf Im iepnm , ¿»«tqxrt» l»r>k« «eWnu, Aid/^aM m  fT t>T Jft XXQ.
<ap. 19),

(>9) OffUé»'. yma tmU l  (um** (9^  sy«*« rvíifimnj énMuM
^  tmté »  eeijtj.»  rrtffiewr «w»e/ <T. Uvi«, M, XL, ap. 4?>

(}0) SfiMI fitmt mm f^nrTiiti Jtiummi, Mrnatai i»re mtit amumn imdmOM
i U V ,  e», jy  ’
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dtsecdudas pof «I unimmo: i  <aua de Us fecaemes iacursìoius de 1 «  Wibaros, 
d ia . fn¿ fic à io  |o im e«r los logares apartados de Us eíodades coo w rits j  for- 
la k ss . )as cuales se halUn provisos dc acaUyas, que por s« mocha pe^
Biiteo «plorar grao espacie i  la ledooda (? i) . AcurnuUodo hechos e! Natamlista 
roouno para probar U rcdondei: del püneia, tropieaa coa 4sw. «n ADira y  eo 
España. Us rorros de Aolhal, corno en Asía ocres cooscruccíones scme}entes desìi- 
dadas i  vigía c««ra los praus, hao becbo v «  uds de una v «  qoe U  señai hecha 
con Imabre en U príotera rorro i  U bora se ta  dd día. eo he sido visca en el et- 
trecno opuesco de U linca hasia la rercera hora de U oecbe ( ja ) .— Ulilmirnence, 
00 menos que U aplkacldn pollcira y  admlniscrabve de escás consirueeiones, üa- 
tDsba U eceseióft de los antiguos U nacural» de so labríca, que era el rapai ú 
bonnazo! no obscanie ser de cierta, oioldeads entre raUas, decía Pilnlo, duran el 
espacio de nachos siglos, ioacsahles á la lluvia, s| «icnio, al iocendio, más sui­
das que si Riesen de «oteria ( j  j) ;  y  Vatróa, el agrónomo, que las vi6 en Esparta 
en el üecopo «le Us guerras eivíles enere O ía t y  Pompeyo, enocoera d  rapat espa­
ñol enere los sisreiscs de cerca aniücial para los predios rósiicos (j4>.

Del siscecoade coesuniaciooes Idlscancla de los iberos podemos lónturnos 
osa idea recordando U red de torres idcgráñcas de U Bdsd Medía que todavía sul  ̂
sisten en el Pirineo y ba descrito CdfiK do Moocaui ( j j ) .  Y  en general, dd s »

M B B l i n d w  n V l ñ o c N r ;  tma lfiit  U  Mt W m  « /
i»m... (Brálesi ttspeiúw, aif. V1U>

0 4  U  Áfntá H b p m irt, r»7T»t-» H io »áafo, x  Aá» t u f w p fW to  
nkf*myftfñáÍ9 f9e'IM0:¡nfíiíf'ammtÍatñmifmíaiat$fa^«ammj wf/mnflUnm «t. Itr.iU WElii •  Ifff9 uUimv ««(• <l>e. M, J l ,  1̂

(JJ> QmáfmtmÍ*4/n»H"/amapralffrayi»Ídll.f>m a¡fr§tal  ¡frmm i, »̂«mm fa faiw
Í4Wn#/iídn.

>«, ancii, w i p e  *w eO e> r*ÍF ef XKXV, <ap. 48,  l> -E »t» •sisoM vwae i  óam 
SmUHoto,tl *S atH /tn m m A e/im ifÍm écA hiafB st^ »(£ rifi^ ^ lh^ X V .ap.9í 
•d. «c MaM, IJ9P, 1 1, pSg. Cl. BdlUMhfcfiMikiiy, cay, VIK, rtitwt bi r̂ dirt,
M  iq>*lr<(y«aOir »

PtiaiQ, y ran él Sjs Isdso, Saivaa b  fabbi/m M u, >r«atún (bonaso), dd bUa /baa, 
edde. Til ve, ña reaanc n  uoi teioaoCo * á ie , »aso en la siúea rak de
ónde ̂ ,0 le piM a Anro, cu)a CTireotaga aSlnga, apveiab foc E^loaoA, ecasideM ibswdi 
Omj

la  fftn«s 4:  capili C bxaaae agoe »ende padenittaate a»l e» Airea ceno ra
(M) Tal VB K wibfe al adeve, pee das: «pared que se eownv)« c«« bto^os roeipMao« A  

o<m y gâ u79i  ochsóM ea ue aeoldo, eeei« ea Efpeáa y  n  b  pÜM <b Tavwe:* /> U/rt «
ájpUH wyi'A» ú>W«u, 0/ na NífMflti « erro TmriM. (Oe re nifltfs, !<». <, up. >4).

O5) ¿1 yyj iné». Nk , V, AduMS«, Baui C^mi de Commif««, péga. 4»
1  rlgs —Taebtés quedan «i Bigom. Tnondo de b  red 4r wne lUê oAcas de l a  aMígua iboa 
«■  el W mq, 4o ; «UweB3MTta muMc, qoe deeapdarJ un faftl impcraaie dunnie b  gurtn 
delaMerapcflladelRGaSda ddágb XVtal KVn. m » te nonudoerae numrrcaa Mero« 
<*laqw pMbhnlMaeaadelaraoouiadeacsundosedtfL-aceUdebUaaraCXaeliajlw 
wvo detde la mis rc0«(a andfOedad: el s u t m  dc 1«  PiriMo, bada et abo de Oe*o X CotBuR,
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Mim d eald ^  (óniíkadAS an cttrú ik o  de nuestn rm puN k coomnpbnc ho; aib 
ufu ouescn ea ]i$ roonunas de Marruecos! en ta ventor? meridioiul d«l Atlas, 
dice Rédos, Ic» pueblos eetin depueetce es forma de plaas faenes: scnaloaabas, 
como 1«  pueblos tbrtidados de las montañas fronKtiias del Demerco «n d  Sod 
Oraoís; !u f, por úlnmo, tribos lodepeodiences que s« semen bastaore luenes 
para no necesitar ahuparse eo aldeas; las ¿millas viven aisladaŝ  sos casas se hs* 
Has dis«mÍMdas sio orden rú concierto por los Aaocos de las cnontaoas, lo  mismo 
que las de los vascos en el Virirm (36). Todas las tribus de berberiscos iodepco> 
dientes del A d s  marroquí pueden reducirse i  dos tipos; el de los ^ t  A to  de 
Ameld, por e j^ p l^  viven «u aldeas, cada ur>a de bs cuales se halla dootma* 
da por 003 rorotesa doode los aldmoos slnueeoan sus cosecbas; p d  de los lo »  
s i^ m , préximee al Oeduto, que agrupan sus aldeas en derredor de un centro fbe* 
ci6odo Las unas son democricieas; Us orras observan uo régimen jemi'leodal, 
souecidas i  jeques hcrediiarios, que residen en castillos con oiorallas flanqueadas 
por quince 6  ^rinte torreones: sus vasallos baUran casas de ano 6  dos fdsos, coi» 
líuidos de tajñal grueso y  muy coosisceote, y  cuyos muros etterioies esdn ado> 
nados con moldaras (37). Análoga disposición en el Pirineo hasta la Edad 
Moderna, no sólo en la región vascoogada, sioo que ano en Caialuna, donde bas­
ta los masías ó casas de campo estaban fbrrideadas, s ^ u  ba poesco en claro el 
Se. Pella 7 Porgas (58)-

Csando los generales roauaos tracabau de apoderarse de otu dudad, priocá* 
(ñaban per ocupar ó  someter las torres ó sldehaeU& de su campo, á fin de evitar 
que se coocentnian fuervas i  espalda ejército ririador, motcscaran i  los forra* 
gesdores y  cranrmltimn desdo sus aalayas á las rriUss vecirus las señales lelegri* 
(tus de la apical. Por c! ano i8r a J. C-, el proprctor Tito Sempronio Graeeho, 
de acuerdo con su colega L. Poscumio, peoetió i  sangre 7 fuego por la Celiibeiia 
con dnicno de domeñarla: toma por sorpresa i  Munda; enci^nsele a s i  «n resís- 
taiKia Céttima y  E ^ v i a ,  y  pone cerco i  Alces, doode w  había hecho fuerte el 
rey de los cdbbcios. Mientras rodea i  meomuoia i  b  ciudad, desiaa por el lér* 
mino c u e ^ s  de tropas que vayan reduciendo los pueblos, «ffiáe; y  eo efecto, 
dentó tres fueron recibidos i  composición eo obra de días, babiéodosc entreacto

*stiied«ü#ní»óe*ell«ype4i l i6« e i» e ie  wbieerrvpdáetee ^  ( g O f e * ^euéi), que Iterad »eeifcrt c n m ffd k e  4c (K m y , AW .4b 9jtuSkn. 1.1, M e. «01
T dp., a .  pwceou 4e  Uonout. 1 .1, |||, psg,

EBiJMrAicflaaeelanasptKftÜcMlWleitabeT«, 4m M astoVtss, iiuMae««k- 
«üca,yi43sl^OJS<lee«wiKáapoci»nniw aM*o, penivtea ite eb, eo dlncnteé h o w  te  h  ceoSlef«, M e  te n m  Sitw gom , ««JaiA u n  atalayas k is , m  $ae CIrawn«te P m n te ,
cndio te PaattM > omite te L ag iam , I»  «tala, i  ««t, M «0,ai«kw  <cn otras.

Q&) RMus, «I. eO., t. XI, (4g. 6$e
( « )  v y .  »ulM e t e  I4  Sodae *  Gtegrvplte «  t » j ,  icrce trinMm. « « te f/  te 

M'. D»f^if^iBrUemmf4ufrii^/háii.ne 'O I)  J .P e U a y P a g s .B a K d cca . t88A u n c l ,a » .X X X I  M-paséet. r- . „



a  ARCHIVO »4?

k« mis espoDtáocajanite y  de buena m^uciuJ, ¿  impulsados por el itúedo, ba> 
Ujodo isiposble la resisteiuu! en pos de las aldeas, la ejudad jnlsAU, despods de 
brava resUceoeia, cae eo poder del general romano, junco con dos bqos y  una hi^ 
dd r^olo rebelde No podía set otra cosa: los pequeñas torridcaci^es de 
lais aldeas servían para la |uem  lo u i de salto y  algara entre m buy tribu, pero ca* 
redan de coodidooes deíoávasen b g u em d c masas /demaquinark pertecciouda 
que inrrodupo Roma. Érales, por csio, forvoso concentrarse apresuia^mente en la 
«apical, y  si no eaWaB en ella, ensanchar su /MMrn'm, ó si carecía de Ibnidcacio' 
oes, ó  00 eran tees proporcionadas i  los medios de ataqoe de los romanos, cons> 
ireírUs d reforaartas, en prevUlte) de nuevos aiaqocs. Al inkiarse la eonquísra ro­
mana haUa en Bspaila muchas tribus que «aredao de afñtal i  que pudiera darse 
nombre dccindad; tenianla otras, pero de muy inpotunria, y  meoos con 
carácier de centro militar qite como sido de reunites de los jeíés de las aldeas ¿ 
gentilidades y  mercado para la  eoBiratacÍ¿n, algo semeíante i  lo que había suee« 
dido ciibco 6 seis siglos antes eo Italia. La invasión romana precipitó d  movunien* 
to de concentración, y  con iotenudad tan pel^roea pan los invasores, queT. Sem* 
pronio Craecho, luego que hubo vencido una primera ves i  loscelríbcros, les hJao 
subseritñr un tratado de pa¿ por el cual se ob laban  i  no ediltear nuevas ciudades: 
posteriormente aittdió, por vía de ineerpremeión, el Senado una cUusula prohi* 
ÍHÍndoks amurallar las ciudades qoc poseyeran ya en aquella sazón (40). Ur>a de las 
tribus mis numerosas y  luenes qulcrtcs había údo ajustado st tratado, U tribu 
de los Velos, se dtó prisa d ensanchar y  íonifiar su cnpical, S^eda, tirando alrede* 
dot un muro de siisde una legua de drcuito, y  llamó i  ella i  los hablantes de Us 
aldeas (41); que £u4 pretexto por donde Roma reanudase la gnetta contra aquelb u *  
ción tas esfomda como previsora. Coindo Pompeyo hnbo tomado b  última aldea*O p> .4 *  k f  OtAritm íy tn w .« .« —
tWatfw» qvrti. íh

O -m /A M  temm rrtn  ̂ ««ártMn», áT ,4tn.4(|w  
OM «»Cr-i M A . . .  (T. liv .i KL, de w  hooM Mereta oariM ui
Oam a. Ca^égCBi y  Uogeedci. dese«»a(nr»n ta» liscirtefte a  b  tifa te  Uea. y  m  tegMÓo 
cepugfurbaspiul, se revolvieran ceotralfaiUai te  su ifaraieo, iwiiM ctesa seo  y  abrasasde- 
bs: Cóisi4s.M aM tete(M léteatiw «eút«u*SPBifhfcifteM «ruU . d ii'a .fie iÍrn U -t^  
Ik» tai iB fv i *r y sfd fa w e íy fi * m , sfapeC iw w ú fe  «ieíi, Mqbn,fkUaitSMiÚMri, fr té i/ ú r U ,fm >  m XXII. ao.)

(m) 01 Ir •tfi fit  T«S ns£V̂  » eyyteOe.  Me ^  i n ^  *afa<«
•d) tH xfSf’  Tte brty^evMf. Ek . (Apffan», te rte. Sú„ sap. as.)

(<{) [Xotera SCnte (que teMMUi* i  esu dudad íegeda), faipoee que d  «npteo te  siuptéu vo 
«asee le M Mten« smeeisiosu pteSuitei (V I. U a ., XXKir, ;y), poe A^tene. per 1» |«e< 
tal m e^ iriemnjdo, dice que $^ete arab t a l «  haheae*« te  las ypeL^moes meneieit c k e  rát 

«sfaK w éwfn k  ŵ6y  (W n fn , cap. 44),— La» V^os y les Tioet «uteMa vonete 
yapsresiedeflipo.aesateafadteS^aU. seenfaunilieAelSt. 2c M . trae*
w te a a n ^  e^a«fa. (1. H. Miteid iMe, p%. $ , 79,  ceasfavaaie s m m » «s  acuáadM b  Lu- 
áa, h  Mate te HufUMS, per SMaÓM«nq««<a>A BU dudad <C. Pu]pi. ATMote» teMiai, BoMo 
de faS , A . te  Is Hls., t . «, ibte, M  7««»«»»)7 oB > V L  <9
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Castillo dd csjnpo aunuaaao, M du, y  puso Scipidd aquel cerco lonoideble, que fsd 
f io m y  sepolcro deU ÌQcliucÌodad pelesdóoioa, ya esubso dentro coocencrsdaslis 
^ lil id jik s  q«K bian repugnado d  vasallaje de Etonu y  holdo de sua burgos 6 il* 
deas. ProbaMeeoeDK, al operarse s a  cooceatraaÓQ> co  se d ise a in ^ n  los aldsnos 
confimoiefire por el solano casco, ano que cada a id s  sccooscruia uo grupo mi* 
do de vivìeclda^ adheridas extcnonnente al pmoutum viejo, consticoyeodo uo ba- 
nto nueeo de la ciudad, j  quc eo él seguía dcrcimdo jurisdicción sobre sus clisa* 
tes 6 vasallos, SyCrMnc, lo mis QIC que aorss en el burgo respectivo, el jde ó señor 
1 quieo coTDpcba. Esio explicarla qoetos bisronadores de la conquista señalen ̂ u* 
ralidad de jete eo Kuoaancia: iUietógenes Caraosio, Thedgeoes, Áeato, etc. Uno 
de ellos, por detnplo, el llamado Theúgenes, luego que adquinó la persuasión de 
que no era podblc llevar addante la tesisiencía, mandó llenar de cocnbaslibie 
Ins casas de su turrio, w u i n tu , que «n el nuyor de la ciudad, y  le |«endi6 fue­
go (42): ÌDQsedùumente dispuso que sus aóbdicos se baiieian de dos en dos, y 
coando los vió i  todos ouenos y  aidíeodoen las llanas do sus llegares, se arrojó 
en el fuego (4 )). Csda uso do ios barrios do la dudad, ó, lo que es igual, cada 
una de sos aldeas, deUa tener i  aa cuidado el lienzo de muralla que le caía en­
frente, eomo todavía en h  Edad Media, v. gr., en la comunidad de Daioca (44> 
al menos en Osuna parece que los aldeauos estaban oUlgados ¿  coneñbair por 
prestación personal, conto carga de cooc^o, i  la construcción de I s  murallas y 
fuertes de la ciudad (4 ^ , y  es muy veroatrnil que al estatuirlo asi CÓsar, cuando 
fondò U  colonia Gncdva lu la, so lim iarai calcar la juri^rudeiKia anterior de 
los iberos de Unaon.

Produjo, pues, b  guerra, en orden i  U dlstrlbodón gcofrdflcade la poblacióo, 
dos c ie n t o s  eocontñdas, que ÍUnuriaenes de cennalleucióo y  dcsceniralUaciÓD: 
eo d  primer período, los iberos concentran las aldeas paia cortsciuiir con ellas <ia> 
dades que sean fU tíS  lucrtes; en el ólcimo particularroerv», los romanos disuelven 
Us ciudades y  pUa« &ertcs de los iberos, restituyendo i  las aldeas y  i  los llanca U 
población que ya espondneamente 00 lo habla hecho. Decnbiendo Scrabon las 
cosruntbres de tteinu tñbüs luHtanas que pobbbon U repón entre el Tajo y  k» 
Anabros, dice que vlviao en ccnünua guerra unas con otras, cuando no ccu ab»

eW «  •«rfcOJflaastia>5#tóÉái--w^,(Vai U s«. p « i, «oenijT<4M iKBsersM. Jib, Q |. « . s , ».• pane. oa>a. 7,)
k  «h Ms fim ál u k m k u r  g  Sm íe^t « .  (V*J. Uss.,

(44) ■ B"6*o»4egwm.aí*áe(lasaMwóel)#C6eiuaMa*ideAfagiíe)Í4* f * r l « B V
« e t la « i b 7 aii4w « u íi* i4e« W f*a« o,(L aP « w ,I)Ú !.dt, Mg. h X •LuMcVeti«
b  DafM „ t a ,  jtíaUtó iM K m sto ewmpeoto

?** ̂ ^   ̂̂ *“ *" ̂  ******* “ * * ^  *^ " ^  TI - «  *  h  n u rS
deSwttertcea «■ pt„>(]K¿, pág, 17). ’(45) W »  ( W , «ap. IOS (doM< se le ft « , en aiJ « S r , 4 1»
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é1 Ho í  io^tsten <Í cecriiofio d« ios aledaños, basta <̂ ue por fin lograron los ro- 
aunos huoiillst su audacia /  redujeran muchas de sos ciudades eo aldeas (46). 
Otra nnto bi20 Tito K d io  con les de Termes, al decir de Appiano, que trasladó 
i  sus morador« drsde d  lugar inexpugnable en que vivían al llano, prohibiéndo­
les rodo gtíteto de (bRi6MCióB (47). Y  asi César con los mootafieses dd Hermi­
nio ( 48) '  Cuando Agrlppa con indecible trabajo denotó i  los cántabros, filé su 
primer cuidado desarraigar U población de ios riscos donde s* habla guarecido j  
Tonificado, qniorle las armas y  «parcírb por U cierra llana, convenientcmeote 
puroecMa (49),

Esta pdiiica, sin embargo, como (oda política goerrera, era rtansitoria 7 de 
circonsuncús A  U administndóo romana conveníale mis tener agrupada la po­
blación en centros orbanos, que discmlrtads por los ampos en caseríos j  aldeas. 
Cuaodo la Península quedó deSnltívamente sometida y  pacificada, hubo de mi^r 
Roma coa snspacía, ú  lal v e  no lo Ibmonió direcunmic, el namral desenvolvi- 
aienro p^'tíco de las tribus y  el consciente movimiento de eorKentracíón eo 
ciudades que la eooqiústa en nal bora babia penurbado. Hada el afio 27 antes 
de J.-C>, al formarse el censo y  mapa de Agrippa, ocupaban la España Citerior 293 
tribus libres (sia coatar las de siervos), y  de <Uas dnicaDente 179 tenían por cea* 
rro un ópido 6 ciodad (50); en tiempo de Aocooino PÍo, cuando Proloraeo reco­
gía los datos pan ses monumental« tablas geogtificas, la España Citerior eootaba 
248 ófridos ó distritos orbanos y  sólo 27 dUcricos ru n l»  (31), ó  s «  un aamento 
de Ó9 ciudades en poco más de s ^ b  y  nicdio (32).— No es esto decir que el Im­
perio abandoaan por eomfJeeoi la acción autonómica de las tribos este importante 
ramo de la Adnioistracióo local: la misma intervención que la República babú 
Cfcrtido por obra de b  fuerm ó rcífrvbdose eo los mtaJee tocante á la edificación 
y  emplazamiento de las ciudades, se b  atribuyó el Imperio coa»  una de tu c e  
prerroganvas qne integraban la soberanía del Estado- Eo tiempo dd emperador 
Vespariano dipuraron los de Sábora (CoAoe U Rtal) ana comisión i  Roma, qne 
gestiocase d  permiso necesario pora reedificar la ciudad co un lugar mis accesible 
y cómodo que á  empinado risco donde la hablan levantado, atentos i  la defensa,

U6) (SiK n eris > - f w . m T <4jí«r »eféfevs* #<(< »y*<•U «rá. &( asi swseuCírTH ^n>r(S<ab. III, 3,  s)>
( 4 7 )  T i f t e a K  u f j i í i * *  • * « .  * «  k  r t  » » í i « » .

mi acÚMCi M«b 4f  yew« (ApptJM, A  rA  iaf., <- 99.(4Í) I>R9Cw8..lib.X>:^Vll,ap ) t .
(44) T e it« ÍF e jU ^ « V '« * * v r * í 

M  í; t4 m¿ i  ̂  »<vi<iC«iwv(Oí» Can., iS. ÚV, op. 11^
(so) nto., m, /»*í.rt»(Hi»p,dw.),pnW<rííM*a4, ato CCXC/üewMisfi
(i 1)  VM. DrtMes ap. PUUi<r̂ , t. XXXil. ptg. 6cm 7 «8* > Marqvsrdi Otmiit-

<ítt4é  Imfvú <eC. fianmu. 1. VIH, Patt. iSSp), U
(Sa) «WAV« étaf, F lli X»(A>á«> 4m«ii ¡UI ^

ü  e«per94or ra li & n  «Píete 4e b  m o  ligî ente.
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90$ fundador«; recclcMS ¿e vm  rrpabs lo» eombionados, se «klaouron á inrRe> 
S il  «1 anor proHo dd «nip«rador, pidieodo que $c les autoruue pan Imponeri la 
nuĉ -a ciudad el nombre de los Havice, El expedienwse Tramitó n  solos cuatro 
dfas, 7  foó su resultado un Real dcereto> en ibtma de gustóla á los qwtoniros f  
decuriones ssbertnses, fechada el día aS de Julio del año de nuestra Era, ac«. 
diendoen arabos ocreoios á lo s^leiiado (5$). JOAOvNt C osta.

I l o t t c m s  b e  | fe p  b e  r i ju r fo .

DOticUs que cni$ abajo cnacribo, las h« copiado de un cuadernillo 
qoe me ba proporcioasdo iai ami|0 el conocido pe«B D. Ra£ad rerrer 
y Gi^nd. Se lo regaló D. Bentabd García Navascuds, dltieso eorortel que 

tuvo la iueraa de miñones que etistb en el reÍAO de Valencia 7 despuds soben so 
provincia, estii^ ido en el año iS¿8, á raü:dc su m o lu cb a. Aunque dieboe^ 
críio es algo boacto , pues lo  eseriUó se autor en edad avanaada, cuando por b  re­
gular la memoria nos es infiri, y  Tfl;^versa fechas y  sucesos, b  he cofúdo por 
conieoer algunos antecedentes dd novelesco persotuje que encabeaa esos lincas, 
del que mis largamente me he de ocupar en otro lugar, Dios mcdianR (1)

«Ni mis conocimiencos pata escribir bien, ni mis costumbres eo escritos nití- 
turios y  sin sojedóo i  regias, pueden ayudarme para hacerlo con propiedad, mas 
aun cuando oo hay nada anotado, que yo sepa, rcíereoie al asunto que he de re­
latar, pero yo dlri en verdad lo que sé, b d lié  i  mi modo ó  como salga, y  basca 
esto para el objeto.»

■ Voy pues i  haUer sobre un sér ̂ ntisdeo, que se presta i  la &bub, pero al 
que yo  ̂  cornado y  he tratado, sbiendo por so labio y  por lo qoe n e dijo al* 
gúo patience, pane de su pasado que pude in d ^ r; de l’hona Ka existido 
pues.*

Ot) Eieep«ai6hhiigri69da<ei»wlla)le«éebeefc,Ueu9leeeeeifeee*íii^XVIeel»- 
k a to  Oo CaMe la fwaeyda dcaputt <1 etnMoev41np I’elro MexU; pitf BOe. 1 1« e«Kfwcce, aiiBíM iot«3MEuot<«l, rh e y w ito o n su  peiaScro. 5e t e w e a á d  e g u ie it  «ew ;Ca^meJ /•M tfa matima, y * w e * # « w *  S'/«/,
UrJ X//X étál j««fMnuiÍ» «  ?ft|-rrmÍLM
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(I) S  qoe UtreaeglJo «Ras «wmsü ncuÓKed w bgndaD .jM  V¡«es cuas, 0)0« fujv
pa|deiy*iu pedoy Ceta a>e<su$ oetioaa. Lanver* k  ha «ifodáS» «ospkw aK uaMe,
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«5 abidc es «̂ uranie b g o e m  de 1a Indepentlencja el eoiuuasroo de les es­
pañoles rayó en lo sublime, y oda uno, guiado por un verdadero amor patrio, biso 
lo que pudo para rechazar U ÍOTOSiéii extranim; y  probado csrá que los purbU» 
de la andgua eororm de Angón, no fueron tos meoosdeeidido^ diganJo si no par- 
(leularmeaie Zaragoza, Cealuña y  Valencia, en donde se efretuaroo tantos liechos 
gk»i>050S y  de doiide sdieroo csuchos horsbres ooubles para la guerra. »

cPanlondo de lo anKTÍonnentt dicho aSadlni! que aún hoy db hay quien baUa 
de los asoiiutoi de franceses en la ciudadela de Vaicneu y  en la pUw de toro^ y 
se refiere por algóo anciano, que los fraün acudían con el Cristo en la sa a o  y  los 
de Samo Domiogo llevando en pnxe»ón el Sacramento, pan eomenn d  furor 
del pueblo, y  tambéo se cita at canónigo Calvo y  i  orros complícatfoc en aqo^ 
lias arroctdade  ̂ pues bien, nada de «atrano que huiñese frailes que del propo 
Qsodo «xeirano el patrioiko», y  otros que tomatao las amas, y  fueran tan te- 
rrible* en sus crueldades, como lo  íuó el Padre Mebot entonces.*

•Enrre los frailes eaUclan hombres que al raleóte i  instrucción anadian el va­
lor y  la travesura, por to que se les atribuyen varias diabluras mis ó menos vero- 
similesi fODÍO la d^ rribunal secreto en Alemania en tiempo de Wenceslao 4.*, 
año 141$, y  otras por el estilo.»

«En vista de cunto queda «apresado podemos ya asegurar, según lo referido 
por el m boo de qoien ntamos, que frailes fueron los que fonnaion el plau, ios 
qoc dieron conseíos, prestaron apoyo y  bäUaron recursos, y  que i  los frailes fué 
í quien mis temió, mis urde, ^ p  de Thom, pues eran los qu« ssbún sus secre­
tos; pero dejemos esto.*

«El eiírcito francés se encontraba dueño de Vaiencia, mas i  pesar de ser nu­
meroso, vivía en continuo dea sosiego. Sí de día saltan i  paseo por las sfueras ó 
am po, oficíale y  soldados desaparecían y  no regresaban, y  cuando llegaba la no­
che sooaba qq caracú, que variaba de puoto, y  se escuchaban rrabucaxca y  grite­
ría, sendo ínóiiles las pesquisas, los acropdlos y  hosca d  fusilar, para armguailo. 
Onlcatoente se repetía que un tal Pep de l’horca fuera el jefe, mas oadle le cooo- 
«fa, nadie le luUa visto, todos ignoraban su paradero; y  sin em ba^ , dsu nombre 
cemblabun los Bechs, utu orden verbal que corría de pueblo en pueblo y  de ba- 
rraa en barraca, anunciaba que el ejérdto español había conseguido uru victoria, 
Öse tomaba una disposición; pero ̂ de dónde emanaba aqoclh^ Nadie lo sabia, solo 
se repetía lo de «m pre. lo de Pep de Thom, ydesgrsKÍado etef que no obedeciese, 
llovían sobre t i  caJamídades, oal eooso el que se portaba tuen encontraba recur­
sos y  beneficios. Cs» todas las noches los cuatro cuarteles se presentaban en tUr- 
rru como uo solo hombre al ronco aviso del caracol, que conocían per sus señales 
de ai^ rb  6  Je furor; y cuando los franceses salían, no meontrabao rastro alguno 
y s t  acaso alguna acequia eneulnena, disimuladamente, en donde se precipitaban 
hombres y  abatios para salir estropeados; dando eno motivo para desengañarse y 
n o o llr . atribuyénd^oiguerriílasque balaban d d  monte y  desparecían; ;rcnible 
caracol que causbe rodo cstoll*
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sEn midi» de a l  esodo de ecees, ab bbrador ecomodado entraba ea U a jd o l 
y  depsnfe con ftaneeses y  esparK^ sobre lo que pasaba  ̂ este tionbre, tenido 
por afraneesMio» oo era o<ro más que el de ^uc m o o o s; pero hubo de temer al 
6ji,  pensò beberse hecho sospeeboso y  se esèon^é^ deapsteeiendo, sin que deo* 
apareeiese ( ^ )  de todo ]o tdaadcs ni pensasmen ti.»

•Este Iwnbre, por naoocs que mis adelante esrpllcarò, y  por causas deacon> 
cides de »mpatUs qoc todos los diaa observamos, skndo ya n u y  vicio 1 1 ^  á es- 
cinunne y  tener en mi gnn cooíUaa, por eso sf sus cosas, por eso recuerdo sua 
conversaciones, aún lotinsoosdo.»

vReüsríatoe qoe un dia en aquel tkmpo, se arrevid i  escribir al CerienI ̂ i^er- 
nador español de AUcasie, 6 a1 del eíireiio de dicho pais, que se coopromeda 
de rhona i  entregarle ptiskHiero at Maríscal Suchet, si colocaba cuando dirla un 
buque i  su disposición sobre el Cebo de Callen para conducirlo; y  cocoo explicara 
el modo, le contesté ei General, qoe t i  no bada los priñoooros en esa {o n u  como 
caballero. El plan tenia por baee convidar i  u h  cacería i  la Albuína, pueaco que 
miia quieo lo legrase del Maiisal, y  qoe los que le convidasen y  Kompahasea 
senati sorprendidas y  aacadospoi el Perellé al nu i, Ueríndolos i  bordo dd buque 
priaoaeros; mas después de la réplka del puodonoroso español, ya no se atrevió 
i  cosa algüoa por ú  lo  había divulgado.»

•Me explicaba otro dia, qoc estando escondido en un convenro vestido de 
fraile, se caló U capucha, fingióse despenseo, y  vendió «I viso y  onas cosas, dando 
recibo del diocro, que se guardó, y  aun cundo esto incomodó i  los Padres, no se 
le atrevieron, ma& él no fiándose se Tué i  otro punto.»

•Cootábame seJmísroo, que escondido en el cooeento de Berdpanell, buscó 
ocaaÓQ una toafiana y  se metió es un confésooano, y  confesó; mas alarmado uo 
Padre, dió cuenu a1 Guardián, que se presentó, fe haUó despacio y  se lo llevó i  
cu celda; que una vea alü le reconvino entre lloroso y  eofedado, repírfendok: 
■ Qué ba hecho usted> qoé ha dkho i  osos infelices?» i  b  que contestò P ^ ; e|o 
mismo que usiedr^ que los franceses son enviados de Satanás, h e r ^  y  ludios, y  
que no los absokU si no hacian algo contra tilos; ya ustedes se lo acr^Uráti coc 
muchas mu|eres y  eres hombres que cwifesé, y  de los que be subido muy huesas 
cosas...» Eotooces, qMrfendo hacer pss, dl|o ti OuardÜn: «más vale que no los 
haya absutito; pero hombre, no vé usted qoe i  U menor sospecha de nuestros 
enroiigos nos quemarán el convento?» «Es verdad; pero yo,— añadió Pep,— sé 
hacer las cosas; y  en fio, «  vieoeo, nos llevAvan i  todos los diablos, porque yo 
tengo escondido en «1 huerto rol caracol, y  los míos conocen bkn los roques.»

■ Stiire esta confesión se han citado cosas, aón en nuestros tiempos, que yo oo 
cito, porque el iomeaado no me las dÍ|o, mas la tradición nonbta b  coufeslte de 
Pep de rhora.»

rEoorra ocotión me referia, que habiendo s 1>do la Comunidad pan Catarrqa 
con motivo de un entierro, él se incorporó también calada so capucha y  con los 
braaos cruzados, y  que marchando (onnados vió á uno de su cor^om , que á una
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Knai se le etíoe^ al Uih, y  k  hM ó dos pabbn« lo que »dverctdo por d  Guat' 
diàji se 6^, y con» el r^re&ar y  ^  en el «aaino quiso reprender el fraile, quedó 
asombrado y codos llenos de «mor a] reconocer d Pep de l'hom j enere el miedo 
que i  ól se le Wnk el qoe tes esuaba el frane«», ya no se consideró alU Nen, y 
con gran cooiento de la Comunidad, aquella noche deapareció eoo su hísrórico 
caracol«*

cTambidn me etfdieó cómo unos ofidales franceses merídos en uoa tartana, 
cwi peque&a escolo, fueron derrocados es los hondos de Esposa, por los de los 
huenos, pura dcscvldados los franceses, porque en muchas legnas no labia cropas 
ai guerrillas e^ áolas, fué £kil el conseguirlo, skndo el resoltado de asea escara* 
ouza, el que se ralvaroa los que corrieron Ueo. y  queja canana y  equipos íoeroo 
conduúdos cerca de b  Albukra, donde se repanió d  bocin; sin que en iodo esco 

, estuviese presence Pep, siendo suliclentc su nombre y  maotbto.»
^ «Lo dicho ya deaosrrari cuáo rerrible debió ser el sujeto y  «uán arrepentidos

debieron estar los que por patrlocúiDO ó  ^  miras parcicubres le eacltaron, puesto 
que Ó1 ínó sio duda a u d io  nás alJd de lo que se propoob; ¿quldn sabe cuines 
▼ kdcDas idocemes pereclerooi qoión es apax de enumerar los «icnn¡ere« «nrerra* 
dos en nuescras huertas, ó  arroiados i  poces, que dspuis se cubrían^ calcúlese «I 
odio que Pep de l'hona les tenia, su sagacidad y  su valor, y  medirese.»

•Yo 00 he robado nunca nada i  nadie, n e deda, ni he redbido de ello, solo 
he probado lo que son los vaJenáanos unides, contra Invasores injustos, y he 
u a d o  de mis medios, c o d o  ellos de los suyos.»

•He conocido y  m o iio  á uno de los satíUtes de ese hotnbre. persona de so 
conhanca, W ik  La¿ ie  Stíia. pero mis receloso, mudio menos expansivo, de cera 
burlona y  de ínmeoa reserva; no pude jamis, i  pesar de mis antecedentes, entrar 
eii materia; tñen os verdad que sus cosas estaban envocluscon otras, y  que ni rovo 
imimidad conmigo, ni me miró en confíanra, prohablemeoic lo  cwnrario; el otro 
fud todo ua coraaón, òste un p^aro de cuenn; algo dos dtrian de esros seres mu* 
chos que ya no eabien, como ellos el abuelo Chufr, d  i k  Forrelbt, el Tramuserer, 
el tfo Lloca, el tío Melena, el abudo RobÍnos y tantos y  untos que he visco en 
tnisdempos.*

«Nuestro pueUo es epocbl para expresar una cosa en pocas pabbras, y  1 £üa 
de personas competentes, duré lo que en aquellos tiempos se repetía de barraca 
en barraca y  que denota la áioación:»

«Pep de Tborta, ?ep de lliona,
Ta mare esd rorca?
Si esd ó  no esd 
A  voseó quó ncopora.*•

■  •

■ De Alboraya hasta Espioca,
De Mksbta al meo aequtol,
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Va coanc una pabaoa 
Pep de f'bom , en oragct.»

•D t ¡6m  amiti à h f  àe j  io j9  pmatetí áe n> lieviufa
y confirma k  fue fia .*

•  •
«Fu¿ un día de i9 í j  en <̂ uc llegué i  casa del coroeel D  Aatonto Rabera, ¡de 

emcQCts de tos liisJeroe de VakiKU, de quieo c>a yo su subalMmo» y  me cncoo- 
rré allí á  uQ hombre de edad, fresco aún, de semblante a m a n te  y  Ueo |4fecÍdo, 
de mirada ardiente, aleo, dmrrollado y  de conTnsactdo agradaUe: ;  él dijo i  Bi> 
bera> d e ^ é s  que yo hube saludado: «<EaK joven es el que se ha asado con su so* 
brisa de V.?» *SÍ, señor, le contestò el Cotood.» Me devoró de una mirada y  ada* 
díó: «Sí que me gusea.> «Gracias, le coniecé:* y  al despedirse me tendió la msoo 
y n  oíredó. Un roooenco depués pregunté quién íuen, y  hé aquí la releeiOo de 
Ribera: «Voy i  serle á V, franco, liado en su prudencia, que conosco. Fol con 
otros mucbos hecho pririoitero por Íos demone franceses en k  toalla de Almesa* 
ra, y  aoy de los pocos que pudíeroa teusni aquella cruel marcha hasta los depósí* 
tos que había en el octraojero; pues Uen, d la caída de téapoieón nos eocootriba- 
enos en U k , de Fbndes, y allí vino ese hombre, procedente de Romo, y  nos trajo 
algunos recursos: y  como valeociano nos hldmos anDga y  supe por él quién en, 
y más Orde he aalñdo más: ese es el verdadero Pep de ròccia, de que habrá V, 
oído hablar; se llama Gregorio Manítkee, y  es de AlfaEir, ha estado en Italia y  ca 
Franela y  ha sabido hacerse pasar poc oapdeonísta ó lo que ha quetido. Conviene 
k  reserva, pues tendría mil enemigos aun hoy; oo se srrepentirl V . de traurle, y 
tenga V. prosente que es mí amigo, porque le estoy agradecido. No hace mucho 
que vino, y  como all¿ tuvo dikrentes nombres y  aquí ya no hay conventos, él que 
es de ideas liberales, esti tranquilo y conKnio en su osa; él es amigo antiguo dd 
Padre Miranda, confesor y  compañero boy de Cabrera, rio que es de D. Fraocíeco 
Miranda y  de Pepe Miranda ú  albanÜ, y  yo creo qoe mùtuamente oqutí y  éstos, 
qnc son coooddos de Martínez, se fasílarian; tales soü las g u e m  dviíes y a i  esd  
mundo.«

«Después de esa conversación, yo, joven eaiudoata i  iA p reáoflah le, como 
buen valenciano, deseaba el momniio de a lie  de la apical, de l l c ^  i  Alfefer y 
estudiar i  un hombre tan especial Por ño lo efectué, y  ú  Uen la príraera encr^ 
vista fuó circuQspecB y  de ofreelm ieotos, «n k s sucesivas procuré por todos los 
medios serk t^radable y  lo  coasegui por completo, pues cuntas veces llegaba i  
AlUár vela i  D, Gregorio, conoddo allí por el tío O oá, y  nunca me ansai» de 
escucharle su conversación chispeante y  llena de templos y  sueesce, propice para 
conocer el corazón humano y  para comparai k s  observaeiones de los írcnólogce; 
mas no aos apartemos coa reñeslones y ^ r u o s  el hilo de esn pequeSa rebelón. 
Muchas de k s  conversacioaes, ó  &o las recuerdo ya, ó son de taj ludole, que aun

U ri
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iídáidoU i J9 ,  un  «nm ifo «k mcmlus, se poiMlrÚB en <iuda; ctuoto 
K  refiere el Riusell y  laoios, por k  primer ausa; y  eo ciuuio i  la se*
¿Dn¿j. rrteriré úninmeme yo, <̂ ine en ura noche Je TuRción ó baile, marrhalan 
oes oficíaJec iVancesea y  do» seoomí qn« iniemras estuvieron iJivirtiéodose les es* 
perab U la ttsu  i  Us InneJiaciOQeaj que cntouees pensaron atguoos «aotúries et 
una neto, y  al efecto le convidar» y  consigeierwi que uno de los complicados se 
puskri toda su ropa y  esperase, Ikvdodosc al olio: y  que como ios franceses ba|a* 
rao cansados, aturdidos y  con algüoa copa, no se 6)a(^n mas qne en c| carrute, y 
solo dijeron ai unaneto: «A donde Heinos subido.a la  unana salió i  esape, d  ca- 
bailo se desbocó, y cooo so  poJian sacarles de la ciudad, fueron i  parar aJ muro 
de Ruia¿, m dirección i  la puerta dd Mar; allí fueron recilndos por los dd eom- 
ploi, y  lu o  cuando el primer pensaníento fo¿ macarles, los ruegos de las señoras 
biso que solo so les d ^ ra  eo camisa y  acsdos, haciendo i  Us acompenanus, 
que eran espaooUs, y  subiendo dios en el eanuaje. Esto parece dudoso, esteodo 
Valencia dominada y  fusiUndo iodos tos dias, por cualquier pretnw, á espero 
1 ^  mas con aqud hombre, y  pensando en el eniusíasmo y  locura de enionccs, es 

b'r de creer esro y  mueh» sois, por lo que y o  mismo he visto bacer al que w  llamó 
Rep de l’hona, y  qoc para lermínar se prueba.»

ePasado a1g0n láempo, el rio God, hombre que csminaln i  los oebeota, ruvo 
un ataque yquedó impedido; yo le veía senado en un sillón, habbnJo turpemen* 
K y  eoo su cara siempre burlona desesperándose; yo contemplaba aquelio como 
«fi castigo terrible para un s u ^  do tanto genio; as estuvo algunos anos.* 

«Cuarsdo yo Ilegal» al pueblo siempre tba i  verle, cooio lo bada Miranda y 
alguna ves Ribera, y  uo solo i  nosotros ro s recibía Ineo, á  que á la íuerTa les ha­
da dai nna cop» y los obseqoúba, y  daba gusto habbríe, porque di, aurt asi lo  sabia 
tedo, colocado en una butaca cerca dd umbral de la puerta, i  donde te llevaba su 
criada Filena: divisaba las buenas y  todos los que pasaben le saludaban y  conside- 
rabao, leniéiidolo solo por un hombre que había sido iravieao y  oada más, pues 
había hecho muchos bivores pan cciinaarle<»

■ Un día entre varice me dijo: ■ Ese cabo Ruis que V. lleva no es un Miñó, es 
oeiLiló.» «¿Y por qué? le re^qué: es un bueo chico, ba servido en d  ekrciio 
j  en carabineros, y  se pona bien.» «Es un LÜó, un Uta y  oada más,» aoadió el 
vie)o. Y o  calió. Pasó algún d k , volvi por allí y  estando cooiíeodo vinieron i  bus- 
eamie preeipicadaeoente para que fuera á casa de Martines: eSuó había posado? Veá- 
SKislo. &  do Cotí babía halagado al cabo Reís y  le babia dicho: «Si quieres cc êr 
14 fardos de cooirabando te indicaré dónde estín; * y  coro© dicho cabo conservaba b  afición á robar tuás que i  buscar ladrones, lo cual haUs calculado d  impedido, 
claro esd que ae akgró y  lo acepté el víeio le dijo que tenia que salvas dos lardos 
que d  iCTu, mateas tal y  td^ el otro accedió. -Pues venga V, soto, repiiíé, y  sin 
carabina, i  U una, y  serl para V, toda h  pane de ü  aprehensión y  nada diga V. al 
Jefe, hsia que esté hecho, Mlláudosc que soy yo: too esto pruebo i  V . que le es­
timo mucho.» El cabo marchó contendamo y  no h l»  lálta i  b  hora. Entonces le 

ToMoVi. “
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recordó U& marcai de m  dos (èrdos y  le señaló uoa asuena que se vete dode 
úh, añadkítdo; «Enere V ., i  U derecha hay no cuar»» allí «srtn.» Allá va el 
cabo Rui; saltando, Ikfs y  pide la llave i  1a mujer, U cual esiudbda, se hizo de 
rogar, asegurando U liabb perdido; pero el otro ameoasó con de»;erra|aT, y al 
fin se l i  etteregó. üúno abrió la puerta el cabo; pero hacerlo y  íalir oo novi* 
Ilo de cuatro aüos iodo fai uno, y  d  pobre Rui? pers^uíJo por las hoerus podía 
apenas snbltsc i  una morera, tróencra&d río Cori desde «u casa lo miraba a caro* 
jada lertdidi. Cuando yo ll^uó. Filena había mceiüoe) Mllón y  cerrado tas puertas, 
y  el otcodído estaba dnespenJo. bassando la fijena moral de muido, apcius, y  
í e  refietlwitt de qoe se iraraba de una chochez y  de un amigo del Coronel, para 
iraoqoUlaarle.s

«¡Cómo es posible que este mismo cabo sea víuiena otra ver, cuando no lenia 
tuda de tonto fil de coterde, y  estaba ncaroentado! Rúes lo  tud; lo teak sobre hs 
turkes el tío Goti, !e lu¿ ancÍ|k(Íco, y  probó qoe, aun impedido, aqoelU clan 
itns^nscíófi conservaba algo; sobre todo no había miedo, ni compasión allí.»

«Pasó tiempo y  Rub recibió mil halagos del Martinee, hasta que roe lo puso 
poco i  poco como una manteca. Un día llegó alU cotí una partida d  sargento 
Valero Olmos (otdeoanaa que fuó de Ks^o) y  con dicha fuena Iba Ruis; todos 
rueroo aacesivameoK d v«r el viejo, y  el cabo separadacneai« como de confiatua. 
Sobre una mesa liaWa un pedazo grande dd b«ien tabaco negro, que caionces se 
fumaba. "Haz cigarro,» se le dijo. Lo verificó y preguntó el Impedido: «<qu¿ tal 
is h  «Muy bueno, muy bueno,« añadió Ruta. «Pues mira, es aro , Iw comprado 
dos libras.» «Tambidn podk V, darme un pedaciro.» Esto esperaba el o'o Cori. 
•Ya ves que ese lo tengo por si viene un amigo; yo no puedo saar; Fileea so 
está; «quieres ló Ir?» «Sí señor * «Pues bien: no te cones más que un pilciio; cui* 
áiáoi sube al pajar, y  allí he dicho que lo escondieran en la paja sobre U pared.» 
El cabo subió, vió uu oontonciro de paja enfrente, cubierto todo con cuatro 
dedos Je ella, fuese al sitio indicado, y  antes de l l ^ r  estaba on boquete grande 
cnbieno eoo cañius y  paja, por donde bajó de cabeza sobre ana cantidad de escí^ 
col y  lodo bUndo que habla preparado en la cuadra, de donde Olmos y  los demis 
le sucaron molido y  asqueroso para llevdrsdo i  h  am a, en donde atuvo oigunos 
dias, y  gradas á que no se rompió un brazo ó se le disparó la pstoln. Desde en* 
(anees bubo necesidad de tener al cabo Ruis Iqos de Aifakt, al extremo de b  
provincia, y  aun aUi lenua yo por dl.e

■ Estaba yo n  H Valle de Albaidz, cuando supe que habla bJIecído el do Cori 
Martínez, d  Pep de l'hona; ni sé si vive Filena, ni só los papeles y  cosas qué se 
habiin bechee yo eooservo un libro en francés que me regaló, y  )o que es más, 
uoo de los caraxede que tenia eoterrados en diferentes y  disontes pantos de toda 
1j  Vega, uoo de los ceairo es mio.»

■ Kasca aquí es cuanto puedo decir de escA indutrrioa asociación que el fana* 
tilmo religioso por uaa parte y  b  etaluctón polltia y  U desesperación auada 
por una invasión exiraojera, sostuvo y  animó; y  en medio de todo, asusta el pea*
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sai lo qac simdo jovru pudo hu«r Cf^orio Maninc« en aquellos cíemjK« de b  
ciudsdda, de la plasa deTofOS y  de Pep de lltona.— Valencia i.* Enero i8 8 j..

G.* KAVASCtiS.

•He escuchado boenos Manaros: D. Betoardino, amigo de mí Padre, Ribera 
Castro, en Andalucía, Miraodi, el lio Con y otros y  otros. ]Qu¿ amndol!...» 
(Kisia aquí el oiaousaito.)

f  José Vivas CeCAB.

| l n ) u r o í a g i a  o lir o t it iu a .

ni

i !

HUEVOS l)E$C08 KIM!5NTOS.

Sr. D. Roque Cbabis,

lespeiable y  querido amÍ|o: Ya que el erudito cuanto Inteligence Cre« 
erjW ¿  tsu  PnMieid. se halla, por desriela nuestra y  por &rtuoa suya, 
ocopando uoo Je los ambicionados canonkacos de la Metropolitana 

lg\- i  de Valetuia, debido principalinente i  aus virtodes y  conoumtenios bisturi* 
eos y arqueológicos, con los que ha vroido á continuar la larga serie de renombra* 
dos escritores que han dado lustre y  hortor i  aquel respetable y  sabia Cabildo, con 
U piiUieacíón de ioiportanies trabaos, eon los cuales han ilustrado y  populari&ado 
la historia y  b  literatura patrus: ya que se eneuesira i  algunas leguas de nosotros 
y  DO le es posble, por de pronto, esaminar los poquísimos descubrimientos ar* 
queológicos que de rarde en tarde se van haciendo en esta pobbcldn, me creo en 
el iopresctodible deber, como Ajudenu suyo, de darfe conocimiento de ellos, i  mi 
manera, ya que con seoiímiemo mío no me es posible ni permitido, por la escasea 
de mis conoeifflitntos en rturena tan vasta, hacerlo con la galanura de lenguaje, 
elegancia y  b«lb fi^nu eropkada por sabios arqueólogo« tan esclarecidos cono 
Peroáodee Guerra, Amador de los Ríos (padre ó hijo), Padre Fita, Cayeagosy 
Arce, Cincpvas del Casullo, Rada y  Delgado, el dignísimo Gobernador civil sedor 
Hinc^osa, que con um o acierto administra eo la Ktualldad los destine« de esa 
hermosa cuanto amada provincia, hermana caridosa y  solicita de esta no menos 
bdb región, yotres muclus que coadyuvan coutinuaisente al esdareeimiento de 
les grandes hechos. Rodenos anas vea« y  otras aciagos, de nuestra quedísima 
patria.

Desde el eruditísimo Padre Flóres lu sa  MaySns y  Ciscar. Conde de Lumúres, 
los hermanos Bendicho, López, Scorua y  Maltís. «n distintas ¿pocas pasadss, y

h
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«n h  pre»niu el hwm do pora é  historiador V í k y  Bbnco, Jover, Pastor de la 
y  el malofrvJo anfue^lc^ i  histortidor Ibam y  MaoToni, han \roido sos- 

tnieodo eo sus eeriios la «xisrencla de una poUación gnnde 6 pei ûeAa, i^uíén 
es apaa de adivinar lo que podría ser! en el punto denominado, desde los tíerop« 
mi$ remotos, los A a iiím s, que debid ocupar precisamente el perímetro del aciuai 
d^ante y  plnwmco Barrio de BenaliSa, y  en particular desde las venienresdd 
bueno llamado dd Asnderu huta Iss m irgeoe del barranco de San Blas, pues eo 
este cvouitD, que aproximadamente cooricre mil sercdenus dreas, es donde se 
ban descubierto nuevamente algonos pequcáos monumcntoe, que, por lo mmno 
que son pequeAos y  escasos, son o is  Imponanies y  valiosos, viniendo dios i  
coalirmaT plenamente k  cxisteocia de La indicada población. Se encuentran con 
m is frecuencia y abundancia los reatos iodicados en la parte Sur, con inclinacióo 
al Este, ó sea en U pane colindante con d  expresado barraoco de San Blas, en 
cuya desembocadura se halló por el amador de nuesnas sndgfledades y  correspoa* 
dieote de la Keal Academia de Bellas Artes de San Fernando, D, Joaquín Je ^ a s  
yCanicia di Franqui, la imporuQK cuanto vaKom inscripción, tan admirablemente 
descrita por V . en el periódico, íuerU ítTfiemrfS dt Sen/a y  por los sa­
inos epigraUstas Padre F iu  y  Mr. HObner, inscripci^ que vino í  resolver docuen* 
temeote y  i  dqar senuda para siempre fa tan debatida cumióo del primitivo nom­
bre de Alteante; pero llevando tras sí otro nuevo y  no menos iraporrantc problema 
que poner en claro, como luego vetemos.

Desde qee en (B84 dieron principio los desmontes para k  oivebcíón dd terre­
no en que se había de levantar e( hoy hermoso Barrio de Beoalús, empegaron i  
aparecer aisladamente síganos obfetos de Cflim ica y alguna que otra moneda, ha> 
llamos que dieron motivo para llamar la atetuión de \ie personas amantes de num* 
iras coas, pues añadidos estos descubrimientos i  los vagos precedentes histófkce 
que ya se tenían, veniani confirmar, con más que suficíemnpnicbs, ebras yevi- 
denres. k  e;ilstenck de hanitqukirDa población de l.uerMum. que segdn nucsaro 
pobre y  modesto parecer, debió estar situada en los terrenos que dentro Je) peri- 
metro mdicado ocupan «I huerto llamado de iV tf y  el dcl Bamin«, porque «n ellos 
son m is frecuentes los hallados.

Pan fijar ¿rdficamcnie la situación del lugar de éstos, ponernos, en k  pi^na 
de «nfreme, un croquis hecho sin sujeción á escala, pero basunre para nuestro 
obíeto.

I T
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Bjm iKo de S u  9 » . PuQfo donde se hsll6 
le iosaipción que 
posee D. Joaquín 
Rojss.

4
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LoshalUzgos <Hcbo »lio se hsn becbo lusu h cÿ  m q  h s  H^uîenus,
que lu ^ o  estudiare nos:

I *  Varias monedu imperistes, onsvlares y  (ámilíares, todas ellos de cobre, 
en poder hoy del Dr. D. José Sokt y  Sánche?.

а, * Setenio ¿bolos de pequeñísimo raroaño, muchos de ellos del de una lent> 
ja, no siéndonos posible deaeifhrios por ntar en su mayor pane gastados por el 
dudo.

Una lamparilla de manufactura del país, loscajneote becha.
4.* Una vasija de o ';o  m. de altura, es poder de D . Pascual Pardo Gimeno.

Una lajnpañila aagunilna, con su pane superior adornada de ht^as y
dores.

б. * Una larrtca de barro del pais de o 'ié  m. de altura, de forma basianie ele­
gante.

7.* 24 antbriuá que varían de uñado entre o ')o  m. y o 'io  m,, de «arias 
densas.

Un benmatorío de vidrio de o 't4  ro. de altura.
9.* Otra jardu sagunrina de bella lórma y  de o'ao m. de altura.
so.* Otra lanparílU saguntina aumamnire rara por los adornos que ostenta en 

roda elb.
II.* Un embudo de cerdmiea.
13.* Otra bmparilb de pequeño tamaño muy tosca.
t ) .* Huroerosos fragmentos de platos, u a s  y  oíros atensllios caseros, de i>o 

pequeñas dimensiones, de gran variedad de lórmas, unos saguotiaos y  otros de 
berro del pafs. no observindose en ellos marea alguna de alfarero, siendo muy po­
cos k s  que aparecen con b  riqueta de dibufos y  relieves que obuerramos en los 
procedentes de b  Alcudb, de Elche.

Prescindiendo de los maneados coa los aúmeros 7 y  4 . todo« los obietos 
obrao eo nuestro peder, y  después de estudiados convenlenieriKnie, pasarán i for­
mar parte del ya ootablc gabinete de antigikdades que posee el Inspirado poeu y  
académico correspoiKlientc de la Real de la Kístorb, Ewmo. Sr. Baréo de MayiU.

Además de codo lo ateacieaado, sabemos que en distintas ocasione, y  partku- 
latrocnte jl priiKifño de b  edlñcacidn de s te  barrio, se eoconiraron ineeresandsi> 
mos fragmentos de o^etos pcTtersecienies 1  la época romana, «mre ellos algunas án­
foras de gran tamaño, que fueron depouiadas en un pequeño ediñclo que eaisciaen 
el terreno que hoy ocupa d  asilo de los pobres, y  al desaparecer aquél desapaie- 
cieron también dklus iafioras y  algunos orre« efectos.

Todos les objeres que obran en mi poder han sido snconctados en le« desmoo- 
ces que se-esdn practicando «n la aciuaüdad para b  ettraedéo de areiu, al bdo E. 
del magnifieo teatro que está cormiayendo en este Bm io de Benalúa el inteligente 
eontratisu del mismo y delirante amador de la diosa Talla, i  U que profese un 
fervoroso culto, D. José Jo«er Rolo, y  á los a? metros de «j y  á dos de profundi­
dad, hadándose notar que solo se han hallado basta hoy en una diseanda de ntuw
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150 foetXM 4t  N. l  «n un irplic^e 4«l terreno, h m a io  de tierm du aesmo 
en tu superiWie y  de alutídn eu «I fondo, cuyi s a n c ió n  es aún eo U eaualiJad 
muy ^íslUe y  cuya forma es l i  tiguietire:

Terrenos de acarreo.

Tierna de aiuvidn ó derrirus.

En (tempes remotos foé rellenado para dejark niv^ado tal romo »¡ate hoy 
(en U parre ̂ ue no ha servido para la etccraecfon de areoas, que es la mayor), d^ 
dicado d las labores propias de1 campo.

Uts cajéeos iadicidí^ según nuestro parecer, peneneeeo i  la época de de- 
aimtenio romano, pue» casi todos ellos araeea de aquellas bellas tbroiu que o  
ncreriran en (oraltdad la ceráoúca del engnodecioienio dcl impedo; $u btrro no 
líerK la tsnesA del ran celebrado sogunüno; es mds tosco, elaborado con D u teríales 
mis inferiores, su fociura es más basca, aonqoe no £ilnn muy bellos ejertsplares 
fobcicados en la Kcróica ^gunco, recordáodottos los primeros los descubrioiieotos 
de eerámica ptot^hiseúrics llevados i  cabo en esa provjiKuy en otras por el sabio 
geólogo D. Juan VilanovAy Eiera, a» decir, los delabricarióo prlniiiiva, carecten* 
do, corno«» cousiguiente, de aquella eleganda y  purea de lineas que taoto se ad* 
mino y  llamao la acendón en codos los uiensílíos caseros que Itguran eo h» mu- 
seosy en no pocas colecciones panieulares.

Las 24 anfontas que hemos ramdooado tienen alguna scoefatua con la que 
posee en Ekbc D. bUriano Ibarra, procedente de la Alcudia'el mismo tamaño, 
«asi idóntie ibmw, pero no la finura de aquélla. Estas se conoce que al labnrbs 
00 empicaron a rrie ro  alguito» puca estis sobradameoie marcados los dedos que 
tas dieron redondea y  fbttoa, tanto en la parte exterior corso en la Inarior, y  de« 
dos no de hombre, áno de oiufn; el barro empleado en se eonlecelón es menos 
escogido y  prca por eaceso de arenoso; el eaaco es mis grueso y  carece en absoluto 
dd brillo que aparece en la enconuada en el campo de la Alcudia, adviniéndose la 
mñina faaora en la farria que posee D . Pascual Pardo, en el embudo y  en otra 
vasija que icogo en mi poder.

Entre los indicados ol^etos merecen especial mención dos Lampirillasí la que 
hemos mateado con el número 10, tanto por su forma como por los relieves que 
b  adornan en su pane superior; la primera tiene 14 centímetros desde el asa al 
mechero, por 22 de cirvunforencia; desde los bordes al centro aparece un circulo
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corado por dos lineas hecu d  oMcheto, y  eo el centro de ellos ügucan sás peces 
«a i«Ueve, <̂ ue alicrun coa cuatro abetas, umbíén <te peces, y  alrededor de los 
dusmos algosos pootos caracoljllos otatLaos; codo el 
íondo de dicho circulo esri ocupado por un pe« de mayor ujiuoo» mis proounc» 
do V por coivsigaienie mis vuiUe que k c  otros. En su totalidad es de Tornu oup 
elegante y  la roauria empleada en ella e sd  kuro saguntino, siendo k  mará dd 
alQnro una espina de pecado.

De codas las que hemos visco y  examtoado, anco en el Museo Arqueológico de 
Madrid cooio en distintas coleeciorses parücolares, es la úmea que aparece eoo 
adornos semqaoies. NocaUlisíma es la siguiente:

Esca segunJa rìvaliu con aqudia, so  solo por su eleganeu y  bella tbmia, sino 
lambiéD por Ioa relieves que oscenu co su parte superior. Figura un <uadndo ôu
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I

l e

sfi œeJio p u û » i « d j  bdo, wenodo cl cwdro ios  lineu h « i â  el tMottao j  por 
(oJo su aJreJedor uni grKiosa | t« a  d« adotû», que bien podrianm caiiAor de 
a r a ^ M  del mejor ocupaado su eentro una crüa en (brma de aspa 4« ««2 
bwos, peto cl de enoaedio mis prelof^ado en ri|unde una P , Escás dos preciosas 
kBparilbs p«wi»«cn, « p in  nuestro pobre concepto, i  U ptioiefa ¿poca delà 
i^nhción del aisiianismo en España.

Al efeeioar la escavación pata abdr tos cimientos de la pane Sur d«i Barrio, ¿ 
sea desdo b  calle dd Fogheni i  U del Dr. Soler, se eiKontnron saiias monedas, 
ties graiidcs infbras y  algunos Udrillos de So centímetros cuadrados por :o de e»- 
posor, parecidos i  los que cerrado las «puUuras, que l u ^  mencionaremos, asi 
romo varios nteaulios Jomifsiicos, entre ellos la vasija y  la Umparilb romanas, 
que iodiamos en los ndtoeros i  y  4, que conserva en su poder el iniciador de ese 
bmíada D . Pascual Pardo y Gimeno.

üno de los ballaagos mds iruporcaves becbos eo este punto, es sin duda aigu* 
aa el que se hizo en la pane Oeste del Barrio, en la calle de Albcrola y  en su et- Ktíot Sur, ea  donde aparecieron no pocas sepolturas c« i sus correspondientes «ŝ  quHetos, eubíenas con los grandes Udrillos que ametionnene« hemos ffieoeiOBado: 
sepulturas y  esqueletos que por desgracia desaparecieron, ú o  mediar eeindio ni 
rumen alguno de ellos, por (rectlos de ninguna Importaocb la persona eiKargada 
de aquellos erabdos.

De modo, que ra el corto peritaeiro que ocopa <n la actualidad este populoso 
Barrio, oos ecuoaitaoos con u u  pobbcidn deseonoáda j  no meocionada por los 
udguos geógrafos; que ocupaba b  parte central del mismo, es dear, el terreno 
en que estío edíScadas las cuatro manzanas comprendidas entre b  calle de Albero* 
l i  y  b  de Jos: i  un extreno de «Ib sa amcntecio, al otro d  terreno en doede se 
deposirabao todee los residuos índoles de b  misma, pues o o o in  eosadebib ser el 
punto eo donde oosotios hemos Imitado todo« los objetos ludieadcu, los cualsapa* 
recen mezclados con iníioidad de huesos de animales, fragmentos de utensUos de 
hierro y  cobm y otras materias qoe la acción del tiempo ha con«rvado.

Abora pregontamos: ^Qu¿ poUacidn seria ósta que ol los g e ^ a ib s  más anti­
guos, ni aurtlos rebiivamcnic riMxIcmcis, no menciman, y  qoe los historiadores 
de todos los tiempos ellmioao de sus narraeiooes  ̂<Podria ser, acaso, la llamada 
Alonef ¿Ai desparecer Locentum del sitio que, segóa los erodiros y  sabios que de 
nuestras cosas han traudo, estaba ea b  //Ibr/rms, «  cnsUdar/a i  ene pumo, como 
parece lo más probable  ̂De esto es una prueba harto evidente el halhagode U  u »  
cripciÓD que aoieríofiricnre hemos meDcionado,beual feó haJbda en la desemboca* 
dura del indicado Barranco de Sao Blas, i  unos jo o  metros de ella. Pr^untas sos 
estas que mereceo ser contestadas por los saUos arqueólogos que en dilucidar pun­
tos cao impofuntos se ocupan, pue» por nuestra pane oos confesamos ¿ocompeten* 
tesé inorantes para resolver ptoUema de Bota importaneb para la historia local 
de esta cnantadora ciudad.

Lo cieno es que todos, absoiutanenie todos los csctltíKes a n tr o s  qoe de nta 
Tomo VI. as
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t i p i o  se  hao « u p a d o  co a  mi* i  c k c io s  la titu d . « « ífl de acuerdo en qu e « i  los 
ÁfUigata i i is iió  pobU cióo; pero o i c i g u o o  de ctlo s « su e lv e  U  cu e « Ü o  del n o m b » , tal vea por carenes J e  ju s c ífia n t«  con qo« apoyar m  hipótesis.

Bo d  seno íllclatio, entre otras poblaciones que c» hacen i  nuestro objeto, 
maroin 1«  aotiguco ¿eógrafos en sas (tjnenrios i »  pt^tadones: Lacauiim
t  lUia. Sobre las d «  dltioias no cabe Jiscwióf» alguna, por cnanto los JcKubti« 
tnicncos tnodemos y la saos critica de los arqaetì^os de fines del posado siglo y 
todcs tos ó d  presente, espccUmente los contempordneos, han dejado sentado y 
fuera de duda la situación de ellas; pero nos Eilu (a de le  primera, que algunos su* 
posen ser Cuardanur, aunque no eso plenarnenre comprobado. Dicha pobLaeiin 
Im sido en todos tiempos fumetsenK discutida en pri y  en contra de e l  aserto, 
pero basta boy no han llegado les sainos í  un acuerdo común. Mosocros bu tea- 
mos so situación dentro del seno, que bien podemos llamar lucenrino, en el que 
aparecen las ya mmeionadas pobUcíoiMs de Xucniun. situada en los /itigotiíi; 
IHiee, U actual Bebe; A ¡m , Gnardamar, cuya blpórcsis merece discucirsi pero 
ahora nos fiicao los sombres de loados Importantes poblactones que aparecen den­
tro de ü , la primen en el Cabo de la Huerca, sobre el tnonrecillo llamado de Picó, 
propedad de D . Arturo Selvetii, en donde, unto el Conde de Lumlares, con» 
Mayios y  O so r  y  otros, por desconocer tos desaibrimìentos moderaos, colocan 
equiveeadanteote i  Lmomu"i ,  y la abundados Ulómenos mis arriba hada el int^ 
rior y  eo la parre denotoinade desde ios s i s  andguos deiopce Loxa, en donde en 
disdnras épocas han apareado rignidcaúvos desu anrigua usportaoda ;  grandes. D e  modo, que si Luceniom ocupó el punto denominado los Aoí^«m  (hoy Bcna- 
láa), ;qud p^ladúo era la situada en H Cabo de la Huerta? Si ocopaba esre punto, 
^quó población e n  U de los Antigone? Si Alone ó Loxa era Guardamor, (Coil m  
la que oenpaba la moderna Leja? Cuestiones soo etasque cfietncy de gran intpor- 
Qncia, y  qoe pan nosotros, repetimos, son muy díficites, ya que no ímposiblB de 
resolver, por la carencia de losvasHslnos conMÍmieotos que pan su solución son 
neceeatics, y  por fo uoto los deiamor al estudio de Us personas verdaderamente 
competentes qnc podrda resolverlos con mis láciitdad y  erudición que òste, que 
queda como «emp« su mis devotísimo amigo y  S. $. q . I , b . 1.  m ..

M a n u e l  R i c o .A lio B te  20 M arzo ib p 2 .
«o—
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gn % m t  be lû gdn zn gtaimba.

/■  liC «w<«.

oem onUe i  in^ecripdbhi la escna que $e repmcmôen 
\» eindad de Granada al dsr las im  de b  tarde del a de Enero del año

__ de Era «I ükwtimUo  acordado para la e n tr ^  de aquella CDonsa
ciudaj a sus {odhos cotMjuistadores les Reres de España D. Fernando y  D .' Isabel.

En medio de un silencio profundo y  de uea olroa imponente, d  infonuiudo 
Mobammod Abd AbdalUb, conocido vulgarmcnce por Iloabdil el Chico, âkimo 
suhio de U renombrada dinastía de losMasaritas, con cocas comitiva de caballeros 
y criados, bajd de sus r ^ o s  alcdsires de la Alhambra y rindid á los Reyes Chóll­
eos humilde boraenaje de sumado y  obediencia.

Ya los aogüstc» soberanos eran dueños de Granada; ya haUao recibido las lia* 
ves de (a populosa ciudad y  do sus altliras fonalezas; ya velan terminado ¿dizoente 
lU) cerco de ocho meses y uru mmpaña de ocho iñoa; ya veían incorporado i  la 
monarquía espjóola oo territorio que había sufrido ocho s^ o s de extraojera usur* 
padóo, y  sin «nbArgo todavía cofioauaben el profundo áleocio y  la misteriosa 
calma «n la clndad venada y  en el qdrdto vescedof; todavía permaoeclan innd- 
viles y  mudos aquellos aguerridos escuadrones; y  los poderosos monarcas de Ca^ 
riila y  Aragón aguardaban cwi viva emoción no suceso, « a  scñsl que satisbJese 
la especuclón de malos y  colmase el júbilo de un  ansiado y  venturoso día.

^Qud pereamíento suspendía y  embargaba los inimos de aquellos egregios con* 
qnistadores y  qué mísmíoso obstáculo los dcwnts ante ri logro de tan piixíada 
conquista, d^no premio de so ponentoso hermsmo, ante el eiagnltico espccdculo 
de tan Itermosa y  soberbia ciudad, cotonada de alcimres y  mmaUada de ¡ardíoe^ 
Era que sus nobles almas, llenas «le piedad y  de gratimd, aguardaben i  que apare- 
«úesesobre las lorres déla Alhambra aqud signo criatiauo y  veocedor que había 
triunládo en Covadooga y  en las Navas «le Tolosa y  en toda la cruzada de los ocho 
agios, y  co cuyo «nalKámjeow cifraba nuerra «tólica monarquía toda su gran­

deza y  gloría.
Aparedó por fin la señal deseada, y  el lábaro ditino de la Cruz se dejó w r  sobre 

la »rrc más eminente de los itgjos aleiíares graoadioos. Era rí guión ateoblspal 
dd gran Cardertal y  Primado de España, una cm? con hasta ( i)  de plata que aquel 
inugne preUdo, el lltmre D . Pedro Conrílo de Mendosa, allí prcseotc, bebía ^  
vado consigo duran« la cooqulsia de aquelU d«»dad y  rríoo. El honor de ctatbolar

0 ) Peesags aup*]ibn««ehpws>IlooiccnetíiMUgU,

’f
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aqiKUs » n o  cueoa en tan b u so  ocsiiéD lo alaozó e( corfcsof de b  EUíqa C ai^  
l ia  D> Fray Haraabdo de Tabvera, i  b  sazón Obispo 4« A«ik y  ya  deeto Arzobispo 
de Granada, eayaaed« tanto había de honrar con sus vtnúdesyceloapos(úlico((). 
La Crus &ié le%'anada oa aÍio por tres voces, y  otras untas resonó en loe aires oa 
iooimso clamor de vitoire por partedeJwcristÍai^os,veocedciTsxdl0 4 o*entos poc 
pane de los iaiieles vencidos, láiego el w esB r te rtftDibge ^ ? . G u ^ re^ e  Cbde- 
oas, abó el pendón del glorioso Patrón de España, y  por Oltiuo, D. Iñigo Lópes de 
Meodoa, conde de Tcndilia, sombrado alcaide d eb  forulesa de b  Alhaoibra, tie- 
noló el esandacte real de Castilb, Emoices los reyes de amas clamaros 
SoMíiofOj Samkf», C4SlUh. CiüilUi. Orúnaác. Graiuáa, Gmaede, per ¿a
Mty úUaijpademoi st^ons ¿hm AnMade y  Daia Jsaitl, Rey y Sein» i t  Espam (a).

^0 V<«M ptioeo í  Selroea se FUi t í  nmrtUi^. /ny rfr 7*^nw« «r̂
mr b a M  cap. 9.(a) A cota ec b u s  adraKiooes >* de euiRpm aenem  lo ie rB u ia d  o b r o »  «^ew , te e». (iirecraA ooikias e i  i b  docuoxMo hM rieehono eucioao y pceegñeo, eeye rnanioic-oip égtf 
Bnab£asaddd«xiagii^liier3ieyaRiaa fcBcfe Ut. üly> Gevesta. Ri «m  rdedsci acia 
tom 4tO rarjdi(a¡íffi-^ *G t»^ fé'l> % ty£ l^ tr*^ tattÍtatt^ e  prnc pa enedel« 
afa>l)«)w frotccM ^  asakren d » îMlla toeotOnÉOc iMwda y a pntdaiM M  ai|l« XVI«  WM eceepitoeiOd idulada Lamer tí éyf/mW/. Segde eeeerre d  Se. d  etfecw h d  «w e.
Ib o , e*a leeeraBa» eeíeó*i, rtca ee detalle. *snqiiiw dv9 de de a e o o «  oeegt» w U e e »
ó iofMdbua at «Meo. De b  reaiOa caaWllBa teira pe> <¡ E p f e  OfM>oa cpcfttta» m m u

dacQiewe m M .D spM td ecO T ivcd M b Cn B d eaw m lU d aN t.b d b eaM ed au evw sao- b a e U a g a rfliá ta lo y 'B b ce aa p é cM ik b C ssa ita td e h  ABcasWa, c m  o a n d s e e n O «  r b - 
nsiMsOcke Ue*«>,akeen«Ubovaa e a  eooiwnáa, el e^ectu o i« u *o  qee, p w w e ie  aw am es yen  beMa Mee orde< u d k K h e liM b e n a ü r^ o e ceca M d e b O v d e d , t ie i^ le w a a fc a B «  i t  reír™ , «os«eia<te •  abgrta, B  b M K d e U m  de D »« . ohUadede y diodeb p a o e  e i ale aw  pw el innretaiUe m iB feakiiiB d3.re(|M d «d d ra»}ñ o eci«eB ;e7 deeifo«a B liB fce« y i»eWer.et»< amiBloao. te e iB o W I« , iM peal « b *a o > *'d e b O « , edwj (i* J  ito n  y  *  aeoHeoé y h».
< Dm s  por bs lOBBc^me 9«  le baNa A p e m e * abeeadiadob b  gi»de y weeoade la

aqiRia cBcbd. de li nArth «lev*n» 4e b  0 « ,  W  tfttBobdo por ooaa u e  
el peed« dd A p M  Saona«». i  eidense mfter««i p ñ *  y aU>Ma*, y  AaalBeMe la  W  

doaa y n ^ é e t t i  dd muy laeMe y niiyoiellM  Rey defe p ,«  f c « «  owbe*ÉdB aobrt la >»o<. 
e>e^BKe,l»deAde(epe«Bves«fe«tetdi4breADd.Cfiíyp<M «deSa«ia£e. Ekoeadaa 
|0 ji.y ^ v iu ^ « « a o « a ,p p e e te e d e e y B e w a o .^ « h « * « , „ h „ ^  ,« ,eK a. 
U M  es b  lepeMa isoe c«neu3i fntary ptiMof ea alta «»a y es ¿«m u  iB aslefu»^ « * 0 . Siíeiigo; Cw ai», C iK lli, c**D b; G n n sb  Cr«»td»
G ^ ,  ^  b i-u y  a)«P̂  » e y p a ir t « . arteeo O e « K « » d ,,D cd la  baW,Re>’ y IWaadcEa^ 
pato 4«  hift pewad® esu e *d * de GfB#ada> toda w  (Jena pee íi«m  de » r «  d^^Brfdda
t« » b a y ia d a d e K e e y d cU V ifs« ijlM lsB „M a É b e y  dd bemaesoirado A p M  S w ^  y

M ,  ^cc€iimdM$4e MIS m m .»  ^  ^><efiMft b u tetaraiu to  aia gñm,  paRrtd «>•» 4«  la w «  «nH afc, « r  ice 
£ ^ « a c . s p . d « d r t e a « . « y  Iw W to i, 1 «et«fc» en teto! y  d e ^ k ^
t««fcptfBJeeae,,KBpo K at^ a ew w stetB B d cB d eb a w o J S .L iR ev eed a  —
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Apenas alcanur»» á ver ja seoal de la Cni?, les Reyo Caróliros, I09 príoeipes 
sus bijes, los eoagnaKs y  wdo el ejdítito cristiano, se postraren haniUeciKoi« 
«B bena, adorawlo a^ud sÍ ^  vencedor; canuten selemnemenre el Te 'Deun 
bm^miti y  el himno O  Criut, aat spa n*ms;  y  tmeoms se elevaba basca e] dele 
DQ íeateoso conóerto de agradecidos loores, se arronaba el espacie ceo el esrruen* 
do de (as caías y las salvas de la deparada anilkria,

?ere ;coil fiií b  torre entínente y  enciimbrada donde se did la señal para 
tanto reĵ ocípo, desde donde se avisó i  los Reyes y  al eféníto eoiufobcader que la 
fermidable bariateB y palacio real de b  Alhambra eran ya en trego s y  rendidos 
á b s  victoriosas armas de Castilla y  de Ar^óo, que eran ya terroinados los traba* 
)os y  afanes de tan didua y  prolib empresa y  acabadas en nuestra peninsab b 
guerra eonm b  morisma y  b  esclaviiud de ^ ñ a ?  <Cu'ál fué. en suroa, el It^ r 
privilegbdo, la veoiurosa atalaya y  eUáro salvador, donde la Crua del divino Re­
dentor apareció auteb crínundad espadóla con» rigno de aimpltda victoria, Ji* 
bertad y  restauración, como leliz aooncio de nuevas y  magníBcas glorias reserva» 
das 1 su ft y  patrioilsmo^

Mucho importa localizar un  glorioso recuerdo y  deunolnar cucramente «4 
sitio de un suceso tan mengoraUe para Grasada y  para b  nación ibérica. Aodrós 
Bsmaldez (t), Luoo Marineo Sieulo ( 3 )  y un cronista francés anónimo ( ; )  se It- 
mitan i  decir que aquella púdose señal se dió en b  tone enbala y  principal de la 
Alhambra E Igualmente eo el mámente del Grdenal de E ^ & a  D . Pedro Coo* 
zilez de Mendoza (4) solo se dke: iporque la nuestra Cruz queen señal de Prima­
do habeiDos traído os la primera que se puso sobre la mis alu torre del AJhambta 
de la eibdad de Cranada.s Si coosultamos cierras ediciones de la conocida Cróvús 
dr b) CettViou por su coetáneo Kemando dri Pulgar, hallaremos en so capí- 
tolo tay que la Croz se cnsrb^ó en la Mrre Ibmads de Comeres. Mas «s cosa 
aeenguads que este capitulo no se escribió por el mismo Pulgar, que solo llegó n  
su crónica hasta <1 sno (490, sino por un coniinuadot, cuya ¿poca igooramos (3),

La torre de Gomares, a n  noaUe por b  altara y  suntuosidad de so tabria, no 
se acomcria i  bs prindpales circoosancias del suceso qoe hemos celebrado, pues 
no c^ece eo su cima espacio í  propósito para bs muchas permnas que tomaron 
parte eo el acto de enarbt^r b  Cruz arzobispal y (os esandatres de Cascilby San­
tiago, ni sus slcgres vúuts, que se derraman principalmente por las márgenes del 
rio Dano y  las alturas del Altaian, alcanzan i  b  riiuaclón que ocupaban en aqod 
dia los Reyes y  ejdrciro cristiano. $sbÍdo es que el Rey Católico, al reúbli los

0) Eaeteap.
E »«¡a<o)aén4 ahnD eltia»"m erSbiáe^ 4i 4.

()> Clqueórhrr»srM>éoT<8d»«alip*g. Mua.*
M  OuóoFOcBsTaddAÓePeófas, fe«»>?Dv*
(S) vCbk i  rilado eartpOopeiiU «óktóa óe & b i CfWcc hrelH n

Vrisnru me i?Oe, 7 1 D. Pob«<te AkMara Sair« «fi m  Atf K W ó  D. Fr. 4t
Ttlmma. fHmn .ftyKyj *  plf. toi, MU (.•
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hotBeenin ¿e  Bosb^l y  aguafJar U  stilai com nids, »  halbba lobrc b  orilla qoKrda dd X«nÌI, ififito i  )a «crual ereola de San Scbaatü», la Reioa Isabel«) uà o«fo  certa de A tm llh, y «1 ejirdio quc t« i (8 <Ic  Siùta Fé, llenbe los arenales de aquel Ho, lle^ntlo hosa su conSuencia con cl Darro (r).

Por h) m hoo, el sento libare de U Cftu  debìd apareoer ea la corre mis «le«»' 
da que se descubre desde aquellas o i ^ e s  y  campos, àiw dos al S . O . de Orui^ 
da, d sca eo U torre llamada bey de la Vela, levantada, s ^ Q  «1 diligali: hlao- 
mdof y  decnpcor Luis dd Minnol, «eo U cumbre de ua alto ceno que scnom 
i  la d u 6 d , opunio al cerro de la Alcazaba y  can cerea dèi, que aélo d  no Darre 
los divide.»

U  torre de U Vela sobrepuja eonsidenUemenie i  su rivai U de Comeres por 
su nuyoc aliara (a), por lo empioadodel lu|ar en que se asloica, por lo espacioso 
de so azotea y  por la uimessaextensión del terntono que domina. A  di&reada de 
la corre d e CÓmares, rc^o saldo rkamenie omameniado, la <k la V d a  cs una ̂  
lancesa aebya, «uya principal liermoaun ornsaie cn sus ad mirillas vistas, coa 
bella V ptolitsfDcncc piotados por un aveotajado in ^ i o  de noesttos días.

^  ^  1j  Vela, de Tornu cuadrada como todas las que lonakeen d  rccinro
de la Alhsmbn., enldc 8a piR de altura y 774 de circuito. Su rudo y  lóbrego ine«' 
rtor nada ofrece de bello ni do ootahle, mas su asotea oscene» un elegante campa* 

eororado de olneDos. y recrea los ojos de sus curiosos visiudorea eoo el io* 
compirabl« especcdrulo de sus delkkaes vistas. K^os aquí bellamente descritas por 
la gallarda pluma de D. José Giméaea Serrano, eo un libro que, auoque moderne  ̂
a  ya de dificll hallazgo y  harto cuereccdcr d eb  solkírud con que le buscan losad* 
miradores de Granada. Dke asi ( 0 >

«En primer término esté la J/Mmka con sus torreone arruinados, sus restos 
irabes, sus ¡arditKS y  sos frortdosas alameda^ descuella eo el centro H faUriedel 
Emperador, que se asemei» i  un circo romano, y  la elevada torre de Santa Advfar; 
mis i  lo l^os se divisa Ja nasa del 4t M ie . CeDeralife. con sos bosques de laureles, 
HLS cipreses secobres y  sus funites inagoaUes, coronado por las ruinas de1 ceno 
de Sania £ / ^  (4), hoy estéril y  pelado, aoies delicioso recreo, sembrado de pa- 
Ucios y  jardines. Mis al Ponleme el nwc/r J/iptdíUaa, célebre por sus teUquiaa, y 
cuya &lda es tan ameru que la llaman t'a/paraífo, cnbierci en sus altaras de ñopa* 
les y  ̂ gantes dbmos que sombrean la poética mansión donde se veneran las ceni* 
20S de San Cecilio. SIgueose luego Us sierras de Cqfcéi«, de donde tuce el Darro, 
las de Marfía y  de Coittma, erisdas de rocas y  pobladas de olivares, con atalayas 
en sus picos que anuiKÍaban con llamaradas b  proximidad de los ostdlaoco íroo*

' I  •/

( 0  MSxat^, «8 M  Hcmr^ Jd  rAéJu j  atry» i t  k t  U erim t, lA . 1. a p . lo , y  dePadrua. «ntu f f u . idn.drCrtm adá, f ir v  M|. W f. t<.(a) U M T c d e la V A iiM e é sp io é e ia m r i, n M ii9 isb éeC «m fste(eseetevié8 p a».(t) « e e -á f*)  w<tiey*le1#f»»#ie6#*áia, p »  D . Jc M G ia e iB  Scmoo. GnoaO^. iM >  M  Per e«ro ecebte C bt»
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irruís de )4éf> y C ó t i ú b t .  M is  m a  los co^Mos de S a n  C r ix itítU  y  S s h  M ig o fi, 

coroiwdos |HV tnaplos catMicos, rodados de lo u r d s  utiguasy seoibrados de 
casas medio armiñadas, de cuevas habitadas entre cirow na y  hoerMs. Casi i  los 
pics el D am , que arrastra areoas de oro, y  cuyas aguas saludables vinieron i  b«» 
car desde d  África los Moros qoe poblaron el birrw dJ isipiial, y  desde Cascilb el 
Ordenal Xinidnez de Cisneros y  el Gran Cápela; el Darro, que sale de unas gru* 
tas de verdura que lUnrau U j etifVlares/ y  cuyas aguas, elevadas por arte, dem - 
maa bs flores y  la frescota en d  Generalife y  U Alhatnbra.

»Enfrente, cerona al Norte, descuella mrra E h a e, con su itida tendida y  re^ 
guardada de «Kootrados vientos, desaprovechada y  csidril con las ruinas y  por las 
substancias volcánicas que se a^tan eo su seno y  cuecen sus s^uas saludables, cuna 
de aot^uas pobbóoaes, tumba üc un eídreito y  de los Infrntes, y  rodeada de uoa 
dellciosi vega qnc hace cootrastar mis sus urti'os pebdee. Luego los montes de 
Parapanda, que se conroueven con doble tóokfKU eo los tcrrefiMKos Declinando 
del None, las sierras de E ^ a ltfr ío , tan halles, que dao treinta por ooo; las de 

que arrojan agua por todas sus venas y  ofrecen solida al ya caudaloso Xeml; 
Us de Jibúvo, cuyos teños busoo Doto los paralíticos, j  BnaJmcote, U gran cor* 
dlUera dd PadW, que se une coa Las g^antescas y  nevadas olspdes de MiUfy H s- 
líH y  i'elOé; con Sierra SevaJ». que templa k s  aires y  los ardores del estío, sin 
enfriar tanto en el invierno, que no puedan florecer los rosales eú dejar de madu­
rar los isaraojos. Muy cerca la

«que parece capa verde 
con pasamanos de pbia,»

s ^ n  el bmoso poeta Mira de Atadawia, regada por cíen ríos y  por innumetabks 
fuentes, a lp iada de pueblos y  de alquerías, de bosques, de olivares y  de sábaius 
de todos sembrados, cortada por el GtJtü, que tne arenas de pUta y  nace en U  h -  
g u tí a^raJg , y cuyo lecho es de mármoles preciosos; y  la eit>áad en ñn, cou sus 
casas ajdAadas, sos elegantes ediheios de todos géneros, sus magnbtcot paseos, sus 
variados alrededores; la ciudad fundada sobre siete colinas como flona y  con a>o- 
omaentcs de todos los ilcmpce y  de todas las clvilbacloites.

»Este paisaje, de los más berroosos del mundo, esd cerrado por un délo azul y 
purislmo. mis claro qoe oirce por los refl^os de las nieves del Veleta.»

Pero si «sra torre supera i  su rival U de Coenares en k  b d isa  de sus vbue, 
adn mis b  aventaja en antigüedad é imporuucb bistóñea. Corso aSrmsn gravee 
aanres y  lo conoboran poderosas tazooes, fa¿ la primera que se fundd en el rc- 
cloto de h  Alhamtea y  la b«sr de la fume aleaste que por aquella parto apoya y  
prorqe el alcisar de loe reyes Vazarlcas ( i) .

(I) SypñMrah«dió«o,»tftt«MJnsielaliieiárd<laArH>s<tn.<iuícs«ina|ardM«age(» atU bw neqiw 4gca de 1» Caatpasa, cela orebn de laAahecerToqce s ó m  b d u d k ,e f« e so
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Y  a u n q u e  i l e s o s  e K r i t o r c s  a ( h b u 7« a  U  f u n d a c i ó n  J e  a q o e l  ( b n a i J a b l e  e o s «  

j u o t o  J e  C o r r e s  y  a i u r a l h s á  l o s  p r i o K t o s  r e y e s  J e  a q u e l l a  J i o a s d a  C > ) >  n o s o t r o s  a l  

e o n ^ d e r a r  e l  p r l v i l e p a J o  a s i e o t o  d e  e s t a  a l c a z a b a  y  s u  s í t u a d ó o  c o a  r e s p e c t o  a l  

p a i z e i o J e  l a  A l h a m b r a ,  c r e e  o j o s  q u e  l o s  K u r i c a s  l e v a o n r o n  s o  r e g i o  a l d u r  a l  

a m p a r o  y  d e f s n s a  d e  U  r o f f e  d e  l a  y  d e  l a s  f o r t i f i c a c i o n e s  c o n t i g u a s  q u e  y a  

e x i s t í a n  d e s d e  e e m o c a  e d a d .

? u e J e  a s e g u r a r s e  c o n  g r a t t  r u t t d a i n e n r o  q u e  l a  9 b ñ o  p n o i t í v a  d e  e s a  r o r r e  s e  

T t r o o o t a  h a s t a  U  ^ p o c a  e o m a o s .  A s i  l o  i o d i c a n  s u  f o m u  y  c o r t s n o c c i ó o ,  q u e  s e ­

g ú n  p e r s o n a s  l a u y  e o t e n d i d a s  e o  l a  h b t o r i a  d e l  a r t e  y  s e g ú a  s o s  a S r m d  u n  d o c t o  

v i a j e r o  i t a l i a n o ,  s e m e j a n  n o t a U e t u e n i e «  a s i  e n  l o  e x t e r i o r  c o m o  e o  l o  l o t c r i o r ,  i  
m o o u  T i e n t o s  r o m a n o s  d e  g r a o d e  a n t i g i S e d a d  y  d e l  p e r i o d o  g e n c í l k o .

M a s  p o r  l o  m e a o s ,  s a b e m o s  c o n  c e r t i d u m b r e  q t i c  k  t o r r e  d e  l a  V e l a  y  s a  a l c a ­

z a b a  e x i s t í a n  e n  l a  s e g u o d a  m i t a d  d e l  s i g l o  I X  d e  n u e s t r a  e r a .  A l  e s t u d i a r  o u e r e «  

m e ó t e  l o s  d o c u m e n t o s  h i s i ó r k o s  d e  U  d o m l r u c i d n  a r á b i g a ,  t e n e m o s  p o r  c i e r t o ,  d e  

a c u e r d o  c o n  d o s  a r a b i s t a s  t a n  c o m p e t e n t e s  c o m o  t o s  S r e s .  D o s y  y  j u i l a s ,  q u e  e o  

a q u e l l a  a l c a z a b a ,  y  o o  e o  t o s  v e c i n o s  a l c i z a r e s  d e  U  A l h s m b r a ,  c o m o 4 p t i t o e r a  v í s t a  

l o  i n d k a  e l  n o m b r e ,  n i  e n  e l  a u e  b a j o  y  r e d u c i d o  c e r r o  q u e  c o r o n a n  l a s  a n t i g u a s  

t o r r e s  B e r m ^ a s ,  c o m o  c r e i m o s  e n  o t r o  t i e m p o ,  e s t u v o  s i t u a d o  a q u e l  l o r m i d a b l e  

c a s o i l o  y  v a s o  « b r a l e u  q u e  I b n  H a y y á n  i  I b n  A l j a t h i b  d e s u n a n  c o n  k e  D o m b r m  

d e  Míala Alhamti, Alcajfiba Alhamré y  A / e d l n e  Albatari, e s  d e c i r ,  d  c a s d i l o  r o j o ,  

b  a l a m b a  r o j a  y  b  c i u d a d e k  r o j a ,  q u e  t a s t o  s u e n a n  e n  l a  h í s t o m  d e  C r a o z t k  

d u r a s t e  l o s  s i g l o s  I X  y  X  ( 2) .

f ? ,

u  Mwo de h  Altana» (Gadiau) y  a a  ceraeSqoe setodiSe E>ir o  ke di«Uc.*-^Li eeneOela 
Vetafeib i>bM adjen d  redmo C e l a  AKtawan,» C4ae»s t m a o . AkuA ecsb
ptfWfTUsw«gM4e b A ta0ifcn,>Vsttidtt, fti W G»Í4 Í<Crw ^, ^  ,0

(0  BegaAOie Cia)6in Sm aM iJ samar (1 )0  q w A U v iu r cH n sd i (« e e ftw b e tn M lj  
Aeufein, eelwóe l e  d e » » »  «  b  wne*  la Y<b y  óe la Abaebe. CngaélToee ighidfeefcd
oumeOiaieMsSerraaQyWBinodeflKe, eua»d»esm «uii«^un pm K etaf «n»<evSW4e 
rta A ^ b b , fo t  Comí,  (H. i t«), cr^e«»* que 4  dcM r r r ^  <b b  Albueba, > b  Akaab«
AeieMUt4ld0.r6»iyxJ6wi»4), quesee des e e e id iF ii**,íe ee e« e n m (l» rt h i» M d t  
ad <td ugl» K  r «  d  a id  S »  draM 2«wSe I r t  Harodéo; pue |9 qve Mm  e*e gum re en eaa í v  
O k a  y  « vub» bndaSs antigua» qw se gres « A d a to  per a , «o«e Gwdb, y  Meetea, M
nf«nr tu» Mam y  babstfie ie  be « n g o s  de b  g to n .

(O  Xo es de curato qM 1« aaiiem «vxlersM Rayae eSAa« tan
to w  »1 y seiabto eesi d  m i »  ¿  «pfte». U  m iqtoeia afcaata de qae « n *  n a«
b  lom  «eb V d ab u teib  to ien t ,« b - w ,  qiasm bsgua in b t  « « s k a  U re^, po» e l t o *  
•  m tu y rw O íe  « tim a , pita « b ivu tob  *s batoaababeetea(lb<e*Ciitiiw6 a c e e a l 
«cada al b*9 «0 tm < ld  rt» Oarw, j  que idtnaU a b  vlm un Jbi«to, «100 c4iMrv4 ab*
m 4ai»ee(eetSf.fca49,dud9p«dSr.Vaibdac,pig.)«.Pef«p«e,elaíto»ríaioiebAlto»- 
k i  reáW  seeefsgie seímwwUw 6 «aS6edi o fCeiur X i t o „ V r v ,  X * b w , e  dedf d  s ld i»  4
atdlb de la Reb),« b ia  pee «  prbxr funtoto M etii«»«! Xttoav; m  .4d«-ird es d fem ^
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L • Por ]o anco, eo e u  rorre «le ta VeU y  m i a le a u U , d«t»emce fijar d  mero de
Ip  socesos «uounwQte oeoiorablné lioportance para U eristbndad «spailob, ^uc

ocomeroo duraoio ei calamitoso ptriodo de b  o p f» ¿ a  sairaedsks y que nos han 
sMo Kvebdeis eo Boescros dbs por los hkiwlodores arábaos.

Por titos abemos ^uc haeb d  año 16o, los BspañolK Je Elbjra, siempre eo 
locKa con los Arabes, los liabún acorralado eo la Alcaaba Alhanrá, y  «)ue veinte 
j  R otee años desptris, duraoie U|ian gom a civil <jtrt se encnidló entre «celos 1«  
pueble« Y rm s que fbnnabao Lt Btofiarqub aribjgo-eordobesa, edvieroQ i  eoce> 
rrarlos eo los muros de aquella fortalcaa, donde capitaneados por su valeroso cau­
dillo SawAr, reparaban «le noche á la lúa de antorchas los quebrantos sufridos en 
las redas embestidas y asaltos coo que durante el db los litigaban sus enemigos ( i) .

Por ellos sabemos umbidn queaaj ados después, eo u d a , en esra Alcazafc« 
Alhamrá y  en b  vedna ctpboada y  loma de b  Sabios se &nifkd y  oampó 
con dos 0)11 caballeros eriscianos y  muchos p««ies moros el candillo mulladt Ibn 
H aoüuo (a), señor de Jaén, l^ M a y  Iketa. Rere Ibn Kamuwo, que m  un 
ca|ñdn muy valeroso, oocído en el kbmísmo, pero de origen cnsüaoo, veoia i  las 
«kdenes de otro insigue caudillo de la misma rasa, apdlídatlo fbo Mará^ix 6  Ma/~ 
Amje ( j ) ,  y Ibmado por los autores cristianos el rey Lupo (4) y  que eo electo rei* 
naba d b  aa»)n en Muteb, Valencb y  todo el sudoeste de la Peniasula. Aunque 
sin abjurar de la ley de Maboena en que hablastdo educado, conservât« riespintu 
nadofial heredado de sus mayores, y  eeirechaodo rdaclmes coo los principes eris' 
canos, coadyuvaba eñeotmence d )a restauración de España ($). Habiéndose con* 
cenado con los Moaitutes y  Judíos de Craaada, descoureotce ^ualmenre del des- 
potbeno con que i  la sacón les oprimba los AJm^ades, resolvió librar i  esta

> •

«eeem iy*4ew dieyal re^tasior MjUoSc p i n i s  «e»¡ peroOMo fiisw iUw  •» v  reOse i  ta 
Afiuaian.dMdbMii4iBXfa«;aie4 ÜMrS, esaBwtKd<l4 V«k,yM4»dice qi*e Sovsr l«a K aaM o, repn)« SitfosK h  Mshe S M lae 4e vM rcitu las n Im  foc Ice — « 1  « a .Pa k am gcalwBie advoilr, ^ve ke Sres. «■ »• eweteaw U e»  f  ¡m  — iim-MrM h ,  p u b te S e n  lOys, u ia o a  tasiUMen el qw  la Aleaaaba A lls « a * b i6  «vcaañ - caiiTe a üs astordiu per k « A n l «  4e $ n a r ; seto arm an« Owm awm e a Atir^uírOkbaoiaMIaiMpaaaino ro te e  la ABuaSfa.M M piiicór vene n S k H »  litro, ^  lé iiy y a e p . ()} AnHayySeélhe Aliaibit. rlades pwMc. Dceyea su H iti. 4a  l ¿ r « i i ,la . Es de advanir que«« este A m , puMInde <n lOdt, Mt. Dcay Mfend»« b  A kaoM  Altaat« d i queeeotMOiiroaoSeceael abitar raal de BAiliaoKa.

(a) B) Maalee nca^bio de ans «atidtBe «n  Ibn )M  ben A b o d  íea iSeeriq, y  m  afcBtda Ibn 
K a e ó w íd  KerM in) no M»w«<eaio ha esoíto algia aoice eedefee. Su ipelBdo y  n m o n i 
se nauwfi'jree la ;^  «kats« ra la siem del pamo ff«niifr», a ated o e ^  ra d  útro ie  JTwMtfía de 
AISmuo XI, pSg. ¡ í y  de h  ediddn de Getkrru ig  b  V«ga.

(S) Su conpltie era A M  Ahdalhb MoSvBioud bou Sa*é beo Uohsainad be« A)«««l 
•ha U ^Jgw is d ttednir, f  cu>« apdUdo eqei'al; a] <wpetol Mintau, eog »  lu n o c^  Mi. t>oey.

Soma ttedavi y MardMci se ememoa lambain «« dMuatenea andgMi.
(d) V a) rey m  IM Aoalea Toleda>M>, f«r Lxfm , per d  Am Mtfo D . Rodriga.
(S) A c « a  ie M afodo i  lo» cnBiw>M y de Iwgiaedes swletosqee le» praaad, vean Mr. Docf, 

ene] tena I de t u  Acrata«, {66 y {67.
TcplM VL aa
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e i u ^  del odioso yugo que suMa. Para aucar i  U guarnición alenohade que se 
liabU r e fia d o  en la Aloraba Cadima, Ibn Mardaoíx eoo ooa numerosa buesie 
compuKQ deCssteUasos, Navarros, Catalanes /  Moros» ocupó las alturas llaioadaa 
entoaces de la Xaria, átudas sobre la pane superior de didu Alevaba y  del Al* 
baUÍQ» cayasaJtoras ó lornas conservaroo Jurance largos sglor el nwnbre de aquel 
Caudillo, Itamiodose la ^kvdfa ¿ t ¡h* Saaá. j  con mis freaieDCu de I h  Marda- 
iríx(i), Eorrenoto, Ibo Harauseo con los Andaluces y  Moros de su buesie ocupaba 
U Akaaaba AJhamrá» disparando desde allí sus catapulos contra los Aloiohades re- 
lógiados en la ftonrera alcauba, mientras los caballeros cristianos acampaban en 
b  vecuia llanura y loma de la Sabia.

Entre los aballeros cnsüaoos se distioguiao on oleio del fiaoso Alxur Fa* 
ñcz (3) llamado Alvar Rodrigues, que ya se habla señalado en b  toou de Almena 
por AUbnso V il (en 1147), Eriaeogaudo, conde de Urgel, y  so hermano Calce- 
rdn ($). Esta noUe empresa 00 dlóel resaltado apetecido por haber llegado i  tiem- 

>po uograo ejército de Almohades, procedeote de Africa, que libtú á sos compa* 
fieros, reducidos ya al dldmo apuro, y  ahoyenió i  los Españoles de Ibn Mardasix é 
Ibn Hamuxeo, oo sio moerte dotnuelios criatiaftos» así de les conducidos por 
aquellos cajatann como de los graoadltKK que lee habían llamado ea sa ayuda. La 
suerte de esta empresa se decidió en el rocino am po de laSabka» docidealrayaiel 
dia (3 de Julio de dicho año iiés» los Almohades sorprendieron á los cainlíeros 
erisiiaaos que alK sd acampaban y  de^ñaroB í  machos, preclptíndolosen el rio 
Dono, que pasa muy hondo al pie de aquclbs aJruras, De los qoe perecieron des­
penados fud uno,s^ón cieno croiúaa árabe, el nieto de Alvar Fafis, llamado Ah 
Tac Rodrigues y  mis conocido eos el apodo de el Calvo (.Alm aa) (4). Ibe Ma^ 
daaixélbQ Hamusco huyeron con d  rearo de sus escuadrones ( ; ) .  T alfoéel 
desastroso aucoeo d eesa jomat^, que un autor árabe llama la baBUa de U Sohm 
y  que vengó á los Arabes de la terrible derroa que pocos días ancos habían sufrido 
á manos de Ibn HamvKO en el sirio llamado D^Carg-Arneád en la Vega de Grana­
da (4). Mil ao obstante, el arduo intenro y  empresi de aquellos valerosos caplta-

(1) Bu< ecsaáeefrcananvifasbin eluvio XJl; bey aoeelb losa se Item d  Cenn Ce C iM M t.(3> C M ^ e r o i U G d .(1 ? S s fu irM sa m p a M C H n e e n N d o slK d iia c d iá T e e a b  aeetwable opeCiñOa 4 c Ibn 
UuUne e IM Ha0tu«cú i  Ur. fUifittin Dd^ re h  neáaét diacuOM 5f  ayui m fm  
é Creadle» t i 4 i ,  paW icA ijalj )>«4 Íe M 4 cs«s Jbiíe^ciM, 1 . 3 6 $ y  dgeerue.C4) Ea IM  CrCois de ka Ale«cí<a0et 4« auts* ariCeie»» qee te «MServa n  le ft« i BÍMfetr«« id
Esconai y  qM ceoeteM ura «ftve MmcM« de o u  « u m  a»«««, se IMB i  «cho rervMf» UW».« M a y te d k e q u ctm A lfiK te d e  1«dcseedanniM e b  (AJoobe) A Jb m d . T aB bd sp e«-) re aqcdlsdefriM a td s  Ib  Andes Tetada*« I , un ntaJtere D m i »  Pedro Ganü.

(í) >MC*^^v^éiaiu(alnxcoBSa»),lbaAblar, IkoAUebvyoerMescme'BaotkoMdca- iB a w M t . OecycewatenoeQadjdRfudóe.(4) I^ A b ttd r ,(d 4 . lyodebedKVlrMkMr. Ekacy« IM  (^ d B b -A f^ .cw á o  M cri M r, O eiy. eu w  cd A esb discnaciCc, A sh rcM , I . 17;.
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oes «Jebe eekbrvse eorre lu  mayores K a z a r ijs  y avenniras <)u< d  espíritu fiacÍMul 
iospirb i  !w Españoles de aquellos s^los.

P u e  U ¿lofu del hcfwsmo ao debe aníoarse por b  felicidad del resaludo, 
áao  por (a au|niiiid dd deseo ;  dd aacrinuo, al celebrar el eriunfe deEaici«o 
de U Crur y  la reconquísu de Crsiuda, plieeoos evoor tan ineeressaus y  olvida* 
dos recuerdos del patriobsmo y  consancía del poeUo epañol, pioponidndolos i  
U iiDÍCKÍ¿o de nuestros cocrancos, no poco Dcccsiudos de semeíaiucs esfuerzos. 
Al comempbr desde la monumental y  snüquiama corre de la VeU y  i  la )ua 
de b  historia, las fronte ras airuras dei Allaidn y  Ico ÍopoD«nccs restos de b  
Abasaba Cidima» asento de la anilgiu fliberis, pròre dos ver balar por aquellas 
laderas alU eo h  tilñau década del siglo IX  las miUcias españolas, sabir aereada* 
mente al asalto de la Atesaba Alhaorá, arrojar sobre «ste fuerte recinto aqoel fe> 
otoso carrel eon los pacríótieos versos del celebrado AlaUi, y  esrrellatee en estos 
altos muros nobles osperaoaas de b  fe y  patriotismo rvacional, que ao debían rea- 
Ibarce cumplidamente hasu pasados seis siglos. Pero entretanto no duerme el sen* 
dmienio epa&el, y  transcurridos aaj años después do bs grandes pérdidas que 
sofrieron los Españoles ilíberiunos al pie de esca fbrulcsj eo las batallas nombra­
das de Cbaad y  de U ciudad ( i ) ,  volvemos i  ver á lee criMúnos, no ya atacando i  
los Anbes en ortaAkasaba, smo Ibrtalecidos en ella, b^o el mando del célebre 
Ibn Hamusco y  disparando sos almaxaneqoes coooa los Almohades acampados 
en Is opoesca Aleasaba, nientras otro caudillo cspaAol, Ibn Mardanis. los acosuta 
desde una encumbrada loata que domina «I Albaído y  que boy se llama el cerro 
de San Crístébul.

Frustrironse tamMéri La$ risueñas caperansas de aquellos héroes, pero su gene* 
rom sangre, dmatruda en «nos campos, no fué infecunda p ra tos progresos de 
nuestra cristbndad, y transcunido otro pía» de j j o  anos, eo este mismo lugar, y 
sobre Hevada torre, vieron los Reyes restauradores y  la España cardiies el fe- 
lür cumplimienro de su bien fundada espranm. <^e aquí aparcad el lábaro sme» 
dor de b  C r u  anunciando la entrega de losalcizarcs granadinos, lo aseguran, con 
las ta»ucs ya alegadas, el rcstítooolo de autores competentes y  b  constante tradi­
ción dd pueblo granadioo.

Luis del Mdmol Carvajal, que con u n a  diligencia estudió y  cscrihó bs awi- 
gOedades de Gratada, afirma que d  Gran Cardenal de BspaAi. «fuandando arbobr 
b  Crus de pUu que le iraiao debme y  el «sca&dane real sobre U ^ r n á ih  Csm~ 
pSMC. como sus Alteus se lo haUan mandado, dió señal de que las fertaleas esca* 
ban por clics.» D, Francisco Bermúdos de Pedraaa, ao rnenos diligente > etactoen 
b  consulta de los antiguos documentos y  meporbs de Granada, asegura iguaJmenie 
que habiendo entndo en el recinto de b  Alhambrad Cardenal coa tós prelados (a)

<i) S e b rtH U ib iu lls v tie iM r. D e s e a s e iw t io e a la H iw n a .e a p .  1 8 .
fs) ^  íh e « s n o o ío  ( t u e  B o f o e d G r t f t C a r t e e a l *  E s p a t o  « •  p « n e M , s i « o r t A » » « i s p o  S e d o« C r M k .0 . Fray K « B « i* )*T d * te a .e i* 6 e e a i6 o l6 d  guide « l a  lede pdiaaíL
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j  augMtes que le KotnpjAefcao, sdbÍ61  b  corre de b  Campana j  easrM ó en elb 
U Cni^ (le su ̂ ¡& i.

Esa Mne de U Cetnpau fio ee ocn qs« b  llimada hoy de U y^ie, k  cual ha 
recibido enmrftbM» BOcnbR« por uua camparu que ¿« coloré en elb  poco despude 
de b  recooquiaia y  que eo 177} Tud reernplazade por le que hoy eaisie. Esta csd* 
paDS> {«no sdvíerce coa euán d  celebrado Gménea Semoo» sirve para repartir 
los rilaos en la V o p  y  sjiuncbr las horasen el sÍlerKÍo de le noche; su cristbiu y  
(Rtríédea vos, qoe en los paasados toques nocturnos convida á podtlue y  r^igjp. 
US medicaciones, mis de uoa *ee, y  sobre todo durenie U g u e n  de le Itvdepeo* 
deocb, tocade á r ^ r o , crKendtó en marcial coraje al puri>lo ^ oedioo.

Por rodas escu rabones la campana de la Vela es aleamente famosa y  popubr 
en b  ciodod y  reino de Oraoada. El pueblo la toca con eotususmo vdntc y  cuatro 
horas s u id a s  eo el aniversario del metsorable 2 de Enero de tqpa, y  b  cetebn 
b^m ence en sue cantares, tradiciones y  recuerdos.

Dentro de poco, al celebrarse el cuarto centenario d e b  memorable toma de 
Granada y  cumplida teseauradón de la rurionalidad ibdrica, gran concuircnca de 
«paaotes y  extaofcros acodird i  evocar y  feteiar en csu rom  el recoerdo de un 
suceso tan feusio y  trascendental, y  el s o to  esraodarte de b  Crnz se enarbolar  ̂
nuevamenre co su alia a?oiea (i).

Ojali que «sea represeotadéa Je k  gloricse esceiu del 2 de Enero de raes i»o 
sea un vaoo alarde de orgullo nacional n. un dlvenido simuhcto, sino una elo- 
cuoite lecciój; que eoseire y  recuerde al mundo lo  que «uestra patria y  todo el (í- 
fiaje huput» ^  ¿ qí»  y  triunWor, i  b  única enseña que

r«'« Ibsnaciooes por d  verdadero camino dd progreso, de la restauracjón y  dek  libertad. FMBcraoa J avibb Siwwer.
íu i^ c g D ftn e H

£1 y  IMS Tomamos la siguiente noQ de b  C w x A i ¿  k
SeN« JgUsia de í ' e W ,  libro curtosisiruo, en que ¿ T d ^ r i a  b

P - « » ^ l« > .K Í o u e s  del culm de la «,isma,^rabaio d ^ « o  d  
cebbre mnes^ de eeremmnas Doctor Teodo«e Henera en 1 7 «  a  b  oJe 7,-r

(t) EaeetfitoaeeooM? 
«irSys) ^ ^  «arre áe la ««qyfca * í Cnnafla ( , 4e E«m
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« I

«Bn esa ion«, vulgamenn 4kha Je) ífieainc, se puso U primen (dedra «n 
sus dmientos et i.* d« Enero dd ano i^Si, j  «oseó de fabricar 40 años. Kcha 
Wff« es ochavada, y vene de r«k» por h  pane de fuera lo mismo ^ue lieoe de 
sito, que 800 325 pslmosi líene eres estancias y hasta U primen end rnacin, y  las 
paredes de ¿sta líoien 20 pateo« de recio, y  U escalera sube por dentro Je la pored, 
y  tiene 207 esa^oses. La prinsen estJoeU servia anógustoenre de albergue para 
los que se retiraban d la iglesia: en U segunda duermen los eatopancr»; en la 
cercen estío bs umpanas, y  en lo más encumbrado de la torre esd la campana 
del rd ^ , y se £abrkd en la misau plasa de la torre; fundiAsc dta de $an Joaquín 
del aho 1559» qa« ̂  pn»eron por oombre al beodedrla MipuJ /^ b ín  i'kevt, y 
la subieroQ en 2 de Diciembre de dicho año.

En la esaiKU de las eampanas. enrrando i  roano derecha, en la primera ven­
tana, hay cuatro campanas: i  b  mis pequeña llaman Urs^a, y  tiene un rdtolo 
que dice: Jhs. B e m r o i c t v s  Devs n  ikwis suts er ssvíCrvs. La que esii á su lado 
n  llama l'Mutt. y 4sta lieoe un fótuJo que dice: Ave Masía c s a t i a  íicía. D o -  
HKVS T ttxu. M16VU. bE BirtsA ME PBCJT Asv (ds I . La que esd  mis sita se llama 
d  PaNo, y rime un rótalo que dice: Paolus vocoa, u  »m  oeeDiearr vo a  
u&e AXAmeuA srr ilu . a v y  r4dy. Despuds tleoe repetidas seis veces las palabras T e  Deou u o o a u u s .  La que esti mis baja se llama Aréis, y  es de l a  cofradía de 
Sao Ards (Narciso), y  aongosaeDie esaba en su cofradía, que estaba es donde 
abon es cárcel, que llaoaci (en 1705) de Son Arcis, y  tiene qq rórulo que dice; T ic L L & s  M S  s e o / T . A l t  M a s í a  J h s .  F o x c k  e m  l a  s í E S B r r  c a u p a k a  n  l o  u e s  e t  N o u B u e a e  a » t  1 5 3 9 . e s s e í t  oonciAia o s l a  c o s a c m a  o b l  ctoaios S e ü t  Aaas M e m s  P e e s  V u o u o i ,  A ^ rreno M o a ? t ,  L q i s  C A a c A S o v e s ,  J o a h  S a n v A  M a; o -  
KAis, H o n r DecAs SnoKH, BermoMEU Calo es a  Svbsiicdku,

En I3 segunda \enBoa está U campaoa Husada -Attírís y dice se rdtalo: Jssis A u n u  M K  M e m u K  i l l o r l u  í s a t  i u  P K n  V i o u r  h (A JiT r«B 3 a h it o  1 6 0 5 ,
En l a  te r c e r a  e s d  e l  Pianu y  d ic e  su r b t u lo :  P u o m  p a u t e s  a d v b s c  e e c e  v c - C R  L c o  M  T E iB V  j u o A ,  K A M X  D a v i o ,  J h s .  C h u s t v s  v i w c i t ,  C n s i r r v s  a e e X A T , O u u ? r v s . . . .  Y  e n  b p e a ü a d e  0 0 a  c r u s  d ic e :  v o x D a s o t t A T ,  y  e n  U  p e a ñ a  d e  o tr a  

<ím: JoACHix Bbluua xe  feot ahv r5dy.
Ba U  c u a r u  e s d  b  ACsrld, l a  e u 3 t es de b  e o f t a d b  de N u e s t r a  Señora de b  

Seo y  dice un r á c u lo :  A v e  M a x La  c r a t i a  s l e m a  D o m n u s  t i c u x :  t o t a  m s c a A  s  A X fC A  X E A , P I  SUCULA n X 4 S S T  lU  T E . E t a LT A T A  1S T  SANCTa  P B  C E in T lU X  S V T E I c o s e s  A H C E L o t u u . A H x o  ( J 4 4 .  M o i t s t s a  t p  e s s e  u a t s e u ,  s u m a t  p e e  t e  H i s c e s .  Q U I PAO N o s r s  H A T U S , T V L f f  BSSE 1 V V 8 ; V IS C O  S I H O O U U S  m T E S  O U K E S  U m S ,  HOS C U L P IS  SO L U T O S, X IT E S  PAC E T  CASTO S A s s M . S a c k e  V ia c iM i  M a r j a  o s u s  m i c i  F A u r r o Q u e .. .  a^ s o l u t u x  A i m t u  p l a  P m u u  C a l . . .  a h m o  v t  s u p a a  ( i ) .
(c) B f ,  •Rleiof eeleA«rfrflieMoieVaketia Hs*. L I, p i e - «”

"K lero iv(n (li, IWaiMedUHerWelweac«« lapaUbn A vifK iO T « w  M tm  cmi «I apdiiS» 
CsAiAcan.



t? 8 EL ARCHIVOEn la qaúie esti «I ACm w /, U  que <06t»6 el tr . Dr. y  Canónico Arecdjaoo Mayor Ga«par de Tapú, y  üke so t ^ l o :  E c a  cbl* ^  D ohikc RKífit BAans ad- v ía te , viciTteo 01 m i u  J m ,  M o n  D avid ausluta .  Mcouei w  Bi i u a  ia  FfiCtT A»KO ($ }l, Avt Maaía.
En b  sexu eaián be iMireeai, ydoe eampanu, la máe ales se Ibnu C^lariní, y  

dice w  rótulo! A»ko 1550. Ave Ma iIa,  c ia t u  pi^ a, DoMWüSTecwíi, »tancTA 
Tü iM stuueaiivs, pt » » e c r t s  nucT ts VBwnis t o i. Sa>k t a  MabIa o ía  wo 
v s. FDtoitCTE««orvsMF ftcrr p a n . U  mis baja «  (lama fiárAsm, y  dice so 
nMulu; LuDOVKUS CaftaSs a  we ncrrAtrao lé S i. Laudo Dbux visa;«, weg- 
ímh voco, coveseco aitU H , M fvscros pio ío , Satak b» o , resTAOim Ho>toto. 
La antwedcnw i  H u  ae quebró taAendo i  maitines i  media nodie, vispm  d< b  
dedicación de )j  bastika de San Sikadof, y U hallaron «] relendo rttulo y  coroo 
se hbo ofl el aAo i j y j  (t).

En la séptima n d  el/etW, b  que es de la rofradia de San Jaime, y  due at 
tul« CuusTvs a w  v w ir  js  ?ace: Diu s  homo pactos est. T houas Mostea >ie pi- 
CIT ASV H 2 f .  T *  DtUM UUDAXirS, JltS. C hVSTMS V IM T , C hIIPTOS IK K A T , C hri- 
STUS IMPIvRAT, CMfttSTUS AB CUD» U U >  SCS DEPENOAT A v |  M aWa  CIAHA PtWA 
D aw xvs WCUM, brkew cta  tu  i»  aiuuem us e r  fcestfwcivs píitctos v b h t b b  tu’ 
Jesús. La que viene i  bacer ooava veotana esta ocupada por la escalen.

La emonadóD y  puntos de solb que tienen bs campanas, y  «I peso de cada 
una de dbs, es como se slgiue:
La campana dd reloj pesa qulniaks.....................................................  2 , .
La Afffrttf óene perfeccamenie d  f^ éw  dd ó ^ n o , y  pea quínules. 70
El Menufl estí cuatro comas mis alto que U Maria. que es uq scmhono "

menor, con que es d  sostenido de y  pesa quintales. . , , <«
El Andrís estí nueve canas sobre b  Mari*, que es im toso perfecco coii ^

que «  Gseireut, y  pesa q u in ta le s ..................................................'  ^
El Jaimi esd diea comas y  media sobre et Aiidrá. que es algo mis que 

«ono, con que viene i  estar en Ahmire, y Cwma con poca diíereccü ¡w-
«ra miyet con U María, y pesa quintales......................................

El Vieaiu esté nueve comas y  medU sobre d  Jitimt, que es uo tono con 
pva  dibrenci», y  fcrma con la María d  miín'alo de 29 comas, que es 
algo mis que rriiono, y  viene á «star con p o a  diferencia en B at y  oesa 
quinales................................................

La flórAtrtf esti 4S comas robre la María, que e  mis que séptima y  menos
que ooQva, y  pesa quintales.......................................................

La O t/W¿m  esU i j  comas mis a la  que La BárUm. que ® ce ra  de „ ju  *
terata meooi, y  pero quinales........................................................

La ü r» b  « a  uoa octava y  a j comas robte la María, que es poco mene«

<i) >>d»«i<n*»*iiifwl»m«moq*deKdmte,peo«iib»iflieieAloAMittC4i íe «  umtTANHoDouunjcé.
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que rríMfto sobre octava, y  p^a quincatcs......................................  ¿
U  ^ick/tU está « r t í  de cuaru sobre octava s i s  alta qoe la María, y pesa

quintales........................................................................................................ g
El ffléfc c$rt una octava mis alto que el Jaiou, con p o a  diferencia, que es

poco mis qce décima sobre fe María, y pna quinetes.............................  t4
B  A nh  esd cuatro comas y un casreo más alto que b  FiolaHU, que «lene 

a set poco más que tritono sobre ocuva mis alto que U MarU, y  pesa 
q u í n e l e s . .................................................................................................

Y  suman los quintales de fes s^mdlcbas dc<e rempanas.............................. $40

El P. Teiaidor in e  Dotici» detalladas sobre la campana de fes horas, q u e  va­
mos a extracor. En el a¿o 14:) el Cooseto general acordó que se hiciese una 
csmpaiu grande paia to ar Las horas, fecaliando i  les Jurvios que ttausen e l ne­
gocio con d  Obispo, Cabildo, etc. (tíaonaJ de dkho ano, fol. 237.) Y  poco des­
pués (fol. 303), deliberó coruprar <iaato sesenta quintales ó  más de cobre al efecto, 
y  que hecha se subiera i  la nueva torre i  expeesas de los ires Esumeatos. se 
fondió Is campana basta t4i&. La «entura que piecedió ente el Obdspo y  su 
Cabildo, los Jurados, Racional y  Obrerce de meri y valli, puede verse o  Llop 
Cp^' ^  beediio «ta campana el día de Sea Miguel de dlcbo año, y  por 
esto se le puso por nombre ¡Mitaltí, Ea el Dietario del capellio de Alfonso V 
(foi. 41, b), se dice que pesó 3(4 quintales, peto en d  Uanual dr C a n s^  (nú- 
aaero 14), hay u&acmiSacíón ckl Justicia y  Jurad« de 31 Octubre de dicho 
eòo i  fevor de los maestros fundidores Ouiliem Marti, «u hífo Nicolás M aní, 
Juan Lógales y Juaa de la Gala, en que aseguran era de peso de iraeimaí quinta* 
les, poco más ó  menos.

Roca esu anpans el í f  de Agosto de 1433, se fundió otra nueva en 1 3 de 
Julio de 14Ó3, pero faltando mcal, salió sin asas, y  en su conseeueacia, se vació 
otn de tye  quínufes, que fué bendecida el a? de Occubf» de dicho año. Rom - 
póse eo 1471, y  en el libro de PgUet consta que en iqSt, se biao otra, también 
llamada MkaUl como las anteriores. A  las nueve de fe noche del ip de Febrero 
de t^tp, una diispa eléctrica prendió fuego al reosace de madera que cerastuaba d  
Miguelece, yayéndose la campana, se htao pedaaos. Vacióse oirá que se subió 
d  ¿6 de Oaubre de 1321, que solo duió hasta el 4 deOcrebrede 1332. E l ty 
de Julio de 1339, se fundió la actual (üla de Sao Joaquín).

El año 1Ó23 á 4 de Octubre, al dar la sépima campanada de las once do la 
Boche, le feluron fes asas, pero quedó suspendida entre los piares. Colocadas las 

ocuiiió en IÓ37 que d  3 de Diciembre, se volvió 1  pegar fuego al remate 
^  csiQpafurio, pena quedó suspendida en las barras que por preverKión cenin por 
bajo En feemeordia dtsda de 1418, se estableció que dos hombr« tocasen i  
B»no fes horas de día y  de noche.
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la  E stM niJ  a  Fahrev.— iD  1 «  Ínv«nurios forco»Jos por anre el aoañft 
de Valeocie Pedro Climeai, con e«tíiura de XIII de Abril de 1642, y  rriereciKsá 
los bienes recayeotcs en U hereneU de Hteronymo A i^ res^  Geoeroso> aparecen 
eacre los difrrenres bien», los siguleaces, ad pedno liuer«;

slicm en la entrada de dicea «Assa &iKh act<^c vn coche ab toes sos aparells y 
adresQs.

Iiceia vn per^  de males de pel aataay «eUes.
licecn VH aelau di ador ¿  oáotry euji gue a  din Feff de eáod de ynaranU anye 

ped> TVsáMotfi.
Item vnes colgadures ^ue tenca trema bares de bellut ven y  brocadelo de 

quíoac pams poch mes ¿  tnenys de oayguda.a

El orden con qoe csci redactado, hace reeordar el £inioso discarso parUmen* 
cario de D . Ecailio Costelac, en que critícd el que los frailes de San Cosme y  San 
Damián, invenuria^en primero sus besrias de carga qge sus anves.

Distingue témpora et cemeordabis jora.

F . T . ; .

£ i ífpttliio de Atisidftits.— Según ba poblicado Le M aso^  Í A ih ^ ,  parece 
que Mr. Charles Valdsteín, Direecor del losntuto americano de Arqueolc^a eo 
Atenas, acaba de Jescubrii b  tumba del S ló s ^  de Stagira, no lejos de Chakis en 
la isla de Eubea, Intentaba el sabio americano averignar el eraplautaieoto del tem­
plo de Diana Ercma, y  cropeeúcoo uoas coosiruedones de mircool de bellísimo 
trabajo que formaban parte de un gran sepulcro de famílb. Dice Mr. Waldstrin 
en so informe, que descabrid al continuar bs enavaciones dos tumbos «n únpo^ 
rancia y  ana tercera, «que encerraba un gran número de olqetoa prericece; enrre 
ellos, seis diademas de oro puro{ una corona de laurel, am U io deor<  ̂una pluma 
y  dos stilos de piau otaban en el lagar que debió ocupar la cabesa del cadáver, y 
eo fio, una esutot« de barro cocido representando i  uo filósoló cor» las manes 
crusadas. Ks lnd)»»ribte, afiade, que ¿su foó b  sepultura de ua escritor. Eo una 
turebu cercana vimos U  siguiente inscripcióo; ¡SioU. hija de A riífM e, ¿ U  sepul­
tura del w u o r  con uota pompa Inlíumado, será la tld gran filósofos Mr. Walds- 
tetn se inclina á m erio  así, pero etKuentra para rilo serás dificultades, y  entre 
ellas el que Aristótries en su icstamctito no nombta ninguoa hija de aoiobrc Biotó.

JmfifekU Je Praneiuo F río  Mera, eaüs de Lanña, ndm. 20.
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DiSEcroit: Dr . D. R O Q U E  C H A B A S, P r b b .

T o m o  V I VALENClA^jQtiO, tS^s. ClU K3U«0 V

go jiriDcctún k  sepultura k  los kiiúores.

J '  c*tríí8 i  inbuii3208 cosipcobre de i>nf»edlt el acreedor U sepulcura del 
deudof haio que se le pagaba el impone de )a deuda, ha chupado re- 
ciwuemente la atención de lo i hkwiadMW del deiecho. Kohler ha 

4i'<TuJo sobre ella, al reseñar las vkiiicudes de la eondicióo jurídica de 1« den- 
dOf«, por Via de comeniarío i  la graodiou creación del diaioitko \ng\éi E l « » •  
a¡áeTÍ<7tmÍA: cuadro Inreresaote y  sombrío, en <gyo f«,do «  destacan 
coa s n ^ h f  relíet e 1«  CDa ŝcrales ri|uraa del uspreto Shylocit y  el meiwder Ao- 
ceoio ( i ; ,  Esmeift lu  dedicado al mismo asaoto una monogníia rica «  datos 
n u ^  i  interesames. lomado« de la jurispruderuu de los rribunales eclesIásdcGe 
de Fnncw durante U Edad Media ( j>  Miireis lo trata Incidcrmlmcntc en su e  
ttóio sob« el o r^ n  y  earicter de b s  varias íbrmas de ejecución personal en le 
Oltm»« itempos del Imperio romano y  en lo« comiemos del tnaancíno fa ) Al ort 
poaerme yo disertar sobre tan curiosa prietíca, aportando á su estudio 1« o iq c W  
y velloso« testimomo« que se «flcuenüaa cu las fuentes dd derecho eswüoí do 
militadas luso el prceeme coq tal objeto (4), he tenido que abarcar ea su íoa-

0 > /«. Ke«a (Pieteer «a b» UoíimaMad de bei«). Sleíaw e w  a «  ^  t,
1. z v ^  * *

<e^:dÉieelaH aiQ a<t«eftasr<M M  la» p. lyse. B  A m «* --------
«  ti ■ »ymipáón MÓrc «M dmdw dd «reedoo te w  o*« f l .  JUM

WSnScri, i88d, p. l > » ,  ^
(a) A , E w eo  (Picdwr«» b  «e Partr) O fc M ., ,rtr t *  l A r i * ,  «  u j .

tmgu fkM rt P « ,  id tf,  p . » « 1 , 6 6 .  ^p )  U tfv i*  Mfuel» < P » í» c  n  b  ;;elym»da0 de P ia^ ) ^  u
de ra-ÍKbe ÍW m ib , l/¡i jN, toahi»  á» r ir íw ta  «*6u

(4) V i a , . *  y  W o t f t e  d Pk» «■ 4 K  hafc a^cectei de «ea pnrte, «90 tda.
« n  a Erp«*a. «o cter orne ÍMtt» h*M  rbae« Kevam. Q peisere a  »  CIíXm » *  
•«rdebiB « j  n i«  de weM I, i4#j, p. reóMMe« ■ ]

ToMoVL
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Hdid Is ouT«Í3 pon detmnioar b  comxÍóp que pudkn esbiir entre nuean 
l^ s b d ín  /  bs de oOw país» sgbre el particular. Esta invesdgaetón se imponía 
iweeaariaBaenie, cuando menos, respecto i  los preccdcmn romanos y beaniíno^ 
y cobo el aaálisis de los textos y  la (eviáón de los crab3)os anteiioree me ba II» 
vado en algunas puntos á totcrpreiactoncs y candufiones diíeraiKs de les de orrcs 
autores, «reo que no lubnl do parecer Ío|uni6eda )a amjdiacidn dd pbn priml* 
tívo de eace trabajo.

a.

I.

Entre los anriguos Indios, la leyenda ha conservada d  recoerdo de esta Urbara 
práctica. En la coleeciM de cumiCBdestgoada con d  nombre de Paatschitancn (t), 
redacoda en d  »glo VI aoiesde JeaKristo, y  cuya mfiusnda en las literaiuns 
de los pueblos ocddeaules es bien concKÍda, hay uno que aaedlBla csisteocu 
de la privación de sepultura de los deudores en edades y países uo remotos. Con- 
figoa el cuesto i  que aludimos, el aeio de magoatumidad llevado i  cabo resc» 
tando de majios de un oí roedor Infletiblc, rrtedíante d  pago de k  deuda, el ca* 
dávet d e »  deudor, y  procuiándole d  beeeScio de la sepultura. Bsdudcoo sí 
lee cueatos populares de Alemaoia (a) y  de la Gran Btetaos ( j ) ,  que hacen rde* 
reecia i  esta sisma costumbre, proceden d e b  cdección India, d si, como nos la- 
clioamos ácreer, fueron tomados d e b  realidad y  aerediUD b  csbcefida de ^ b a  
cosioobre en los meadooadoe países.

M b seguros y  copiosos que les de la Uteratura popular, son los datos de bs 
fucnui hlstórims y  |ajidicas sobre b  materia.

&  araobispo de Mlláo, San Ambrouo, que escribía eo la segunda mitad del 
siglo IV, habla como testigo presetKbl de b  costumbre que nos ocupi, (moy ge- 
nenlbada i  h  sizón en luUa, scgiln parece), en el capítulo ddetno de su comen- 
u n o  al libro de Tobías, tremeoda y  eoríosa ñíipica contra los usuierce de »  
tiempo, cuyas mabs artes descubre y  fustiga coa vivísimos colores (4). vCuinus

SpaisteateCeseeelrelMeeeriufMsmásaCdBile. W ogselb olu ccep Á rd  » m  ie  Ysnguu ;  A 
áui el « M íe  Cel Fuero de Kmrra ctááá^i«ua immi CMluraMe. gmir^ ^  KitiUífmUít

(I) K e h le r .íle h q w s iw rfe ifiw M  p.
(>} Ita.. p. 19, e. s. KeUrtdta^cdilfMsee, ie m  fnyóitb, tS remu atrmin ruiieMe 

•S  bew Gervde y  d  ewme apa*ddo,i puU-cado focS¿Breek a  iSjC.
^  ae^>e. 1. <ayU im ciMUos«TKitfirc l»(loU» Olla «tes 4e  Bmcxn,

Cmw  yip<MtaitU<;fe«írPf>%«, Parts, TSys.BSoMe eekH r e  íuaKtfeednMne. Acrc»
dores dê MdMet K opeoen al rfMkm <)e M deedet, haeu 41M w  elruoriuaMi Kdiney<ta 
tepulion i3 íAiSXm, psgaftde las eradas.

Cs) Swrt 0/vt.,, eruflo et látM MosKitoran «NM S.
teoe*cv,«Tom«Ng«-»MS. Mjyrt.Vnerxa, )7aS, |,<ol,7^ 7M . te QjoOesvda
feaeM iM t M«eñ eafuaeta» fvo plpteve, sacare niruolMi, «tm «apovKifrrQ>i>Ms«g«
seqeewlttaua m tiauatcecestagcreBi Jrtitavs), et eheieee Wdtmor e\^s«u taasa«« n B
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veces he viseo i  los uMit«nK,a excbnu, «retener coqjo preadd los oéiveres; 
«OASÍoii^doles 70, d« buen grado,<^ue estradusen de eso suereed su deod«, pnra 
que, diñada U  acción conen iste, qoedere el fíaJor iibre de fespooabilUad; pues 
cales sDo las lealtades dd usürrros Decíale, poes: su|c(ad ¿  e  oes tro reo, y  p ira  
que no pueda eradírse, Itevjdlo i  vuestra case y encerradlo eo vtiesm cimar», 
nsQStrindoos de esta suerte mis duros que los mísnos verdugos, l á  cdreel no rccl* 
1k  y  el recandador absuelve al que vosotros retendís eo prisión; la d ife l despido 
i  ios cricBÍtules después d« itiuenosj vosotros los e n c e ré . £ í Jifinr» miésur/so 
^  ia mandad de Usleyo y es retenido por vosotros».... Refiere luego 5eji A m ­
brosio que, una vea el cadiver eo e&sa del acreedor, éste, cediendo do duda i  las 
eahomeiones del prelado, conscniia que se enterrase el cadiver, pero el aoro n o  
accedía i  ello, dn advenir al acreedor que lo peosan bieo, para no anrpcniirso 
luego, y  sin obliarle i  pateminr lo irrevocable de su propósito, llevando por al 
nlstno el lérciro í  lasepalrura.

Ls persistencia de esta ccmumbie es Italia, i  pnoeipios del Mflo VI, laacrediu 
cumplidamente el Edicto del rey ossr^odo Teodorko, redactado, srgút b  opa* 
aión mis probable, con posterioridad al año 5:2. Este Código, destinado 1 ofrecer 
á los jueces norma segura para la rcsolucite de los casos que más (hxiKatcoencc 
ocurriao (rogitwttu gaefoJiwu ̂ taem el anv ocuiai M n ia  illa juae p$tmf ¡o€pt 
eMiH^en), prohíbe en sbeeJuro ^  acreedor impedir la sepultura dd deudor, so  
pena de confiscación de la rerccra pane de los bieoes y  de cuíco anco de drsdeiro, 
ti el culpable era persona acomodada, y  de ser azotado y  condenado i  peqiótuo 
destierro, si se trarabs de gentes sin fonusa (1).

Hacia «su. misma dpoa. ajnrece ya muy amigada la préalca de que irauenos 
en el Imperio bisaotioo. En el afio p ó ,  el emperador Justino, deseoso de poner 
coto ai abaso de que traíame«, declaró nulo y  de ningán valor cusote bkiesen 
ios parientes, herederos ¿  amigos de un dlfanto para librar k éste de manos J e l 
acreedor empeñado en prít'arle de b  sepuirurs, ya satisfaciendo la deuda, ya con* 
lisándob. ó dando fiador ó prenda bastante i  garantizar el pago. Ordenó ademds 
el Emperador qoe las cosas volvieran al « r  y  estado que tenían antes d< que el 
acreedor, em^eando b 1 violencia, inteurara ejercer presión sobre bspersoo»$

lamemeri« le ^  Diti itaqee: K»<«e rtsnt vMwat «< r* pMii dabi. Anu* «»ámeiau* 
«fio « v w b k ^  veacre.canutebi« «uñoras, quein v s  earccrncnsusóf«, a c t o r
akoMi. pecoieraa reos pon nonom e s m  raum . v »  d M a « , U fi»  m -víM  iyiuwsau 
aboUtor, vdt« RWtitf... U  Im e  avM4«adi «xpeos claunratc qee »  cnu «o uu  a u n  ley. & » d e  (p. ssi)fto  parece U ta s c  ñ«ii»<n etioaoad» j«n«a, cofueruoMc«« p > a je , 
^•c cTBiuMNJaerceóar ebrsed« <• U  pteatnd de m derecho,* y a  ouw hga*adice<p.•Sen AnhrcB»dedaa<sW3 «nosTCfubrBylM  recow e confi Iqplim e,* ^  aS5>  O  eUS«, «o» un «huso, v o  vo dercebo rtgMQCO.*CO S í r «  TimMí. e. J> , en hm íecofill it  Ltga Vo««»».
1 ^ 1 ,1 ,  y, le . c d . I A „  SÍcuba''**<m«<F*<' « e R w n , >̂«s> d^iioraw «euoi acaras, ^ ) t i -  
M oh , honesúoresbwtcpncn wcraiB ym on Kniain (enfam. «  <» f dnqw anilem a S e c  dinceo* 
iw: haniiores cae* CuCiht», ;e«|enN «aiU dama »laMtceat.
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ajiladas al deudor, é impuso al ddi&eo«nK crwida muka, y, jÍ  ared a de recur» 
sos, la pena corporal equivatmtc ( i) .

La problUcUn d« Jusúno no debió ser muy efieu, ciuodo Josáolaso se vid 
ptemsado i  reoovarls eo «I a&o 537, saoeíonáodola con penas baño rrvás severas 
rfue bs señaladas por su antecesor. ocasión de d io  lué el haber asaJeado violen* 
tameote an acreedor, seguido de gente armada, la casa de sai deudor moribojsdo, 
abreviando y  amargando sos últioice mámenlos, embargaodo ¿x aiKioriUU pr» 
priá todo cuanto haUa en la casa moroioria, apoderándose del Eémro, cueodo d  
eo«e|o fdnebre se dltigú al eemenierio, y  oponiéndose 1  b  sepulruia del cadáv« 
hasta tanto <̂ ue se te dió (udor sufkieme (a ) . Justiniano castigó al que mointab» 
al deudor eo&iTDO ó á su muier i  lii|0s, ó  se tomaba la justicia por su otaoo, eo* 
ba^nddcs los bimes, con pérdida de su derecho, haber de pager otro tanto de 
lo que reelamaha i  los herederos dd difunto y  conüscacióo de la tercera porte de 
sos l^aos; y  decbró incuiso en la mbma pena el que se opoaera i  la sepultura 
dd cadáver d d  deudor.

A l condenar Justiniano orre r a ^  de crueldad de algunos acreedores de aque* 
Uos tietopos, recuerda también la bárbara prictka de impedir la sepultura del 
deudor (3), como si la frecueocia con que e s»  ocurría convirtiese «o preocupt  ̂
clófi constante pan el l^islador d  empeño en desarraigarla (4),

C uia geoenüaada y  arraigada se cucontraba i  b  sazón eo el Imperio bbacuíiio

(I)  Cfd. /w (, DL 1 9 .1, 6 \ O au sil In im n  et ngarrb aSesei« irM ctei M
Munecrun ab hit, qiá dcbiwccis áM tm  mon«« <)ksó(S n ig e ^  s«.

pilisnn «ius leif«*uM: w  le (cm sa  «i4cn buetú proc«Sm, n g ^ u  h« t i  ftmi 
«tenÑ r«ti»a, waSiaí pséctc: <s quidsn,qucn)onuo (onio sm« Mpufaenn <to 6ná 
Vd «aigcMo, quos M im a  m t  Jdn>r. vtf«<ato>iw s sI q u .  am A d M n w , «v p.»««« a -
pieM e. f M t u  arspaun pnreiriraus RedCMi vera gigoorifrut, v d  pee«»«, quM t o l e '«  vdduokttf M diB oribut.a geM nkW M Bsitau&w oBi W in»«ip»c fe pñcfe««i s a n n  re*w <6s, 
prevápale ocgnlur« ex lategr» 4te^un. Eise «ero, qui fe t t m t *  ñ*erti écfed>e«>is tstfew 
qjiaqufiM bbm mt.  éepcolae; ed « ai«« .Oqmus ui t i  p m eifttim r., a «
CEDfmMi fudke pem» hm « ^

(í) J0. 6o, c, I. $ r, 3;.,. st vero ffiin morime e«odisi eSn 6d«w  «Meen« ali«ad
fwrwTátqi«d«Mq»«upreh4«i,Krlpu<te4m unle> ec fe * aoirro b«. u S
s»ul fe-fe «X «MU auto s«|U3U< Wieii peefw «t luto« nAúce. qu« m am  toen 1«  w 
qoi fe «n«ton Ule a*qfeC. qualr 4-jaws cewtfavm...

(J) ;m  ?¿»v iiu< . 5, S •: MuBiaífei« tosper kgem » mK , hme pnfete«, pa orna
«ellw ^  «vi. pcTfe»«« k r .d a «  eorpon CcM  gwfe « ,  , * ! * « « .

(4)  J*dedo»é«l*tojpfA(»dWo«r»«refeWfa».4e(*to 
I ? ? ! * * ! ^ * ^ '^ * * * * ^ “ * ^  B"»feto.43 Ife» peaia o « «  Uto

á á 4 Í f « e i « , m i * í » t o B ,  ye  por * u l »  ée  a q v « , y *  p »  i e v * *  p e p t o  ^
J im . M ». x t u i .  s, S 1: S d  fe pr-feeb q«eMj>n eofsorto« c tim im  m tm á raitere« 

awp«liun»fe rA (deu«m M«to «ttotl toM « d m  a  este -
^  prmm úm M U  sacie, to

tfeod», *We ahfetw  e d u M e iq iK  a i B «  e o e fe c a d  le e rB e m »  p a s e e *  ^ e « |« e  p « R iw « w .
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h prioica <\ik  nos <3Cipa, se Infiere cbinAeoie, do «óIo del hecho d« haber ñdo 
iMcesams» en el hrcTÍsícno p]eo de race aiios, t¡M leyes enamliudis i  proscrl- 
biils, b  s^oode mucho enls severa U anreñer, ano tamUín de las palabras 
mismas del le^sbdor que, al condenarla, declara no rniarae de un atropello 
aislado ó poco rrecixnte, sioo común y usual, al coal se haUa de poner eoto 
con prohiUdooes y  caaígos de índole geoeral. De aquí cambiéo, que encarezca 
determiuadaoieore el cureplímieneo de ules ptescripciooes, no s¿lo á los runcíi> 
Barios de b  corte, »no i  los de todos los ácabicos dd Imperio, del cual {bnoa* 
han paned la suóo  e s ta o s  rehenes del Ester del Sur de la Peninsub Íbd> 
sica (x).

Infiérese coa erídeucb de los testos que »eabamos de analissr, eúno por 
electo de la debilidsd del poder eeacral y  de U nsrquía y  b  miserü que corroias 
las eorrañas del Imperio, U violencas IndlvíduaJ había venido i  reeinplaat eo d  
orden dd procedimiento i  k  acóún regubr y  ordenada de los tribunaies de justi- 
da, Biaciifeaciodose angubnnence este d^ i^ r^ k estado de cosas en d  increioeoto 
que adquiere la encucidn penorval de tos deodores (2).

Ahora l«en: ^cuil e s d  origen de laprieciea de impedir la sepultura de (os 
deudores, vigente en el Hglo IV en el Imperio romano y  en el úglo VI «n el 
Reino osciogodo y  en «1 Imperio bíandno^ ¿Se deriva de las ioettcuciones de 
otros pueblos, que balbron co las circunstancias politieas y  sociales leneno pro­
picia pasa su aclimauciún, ú  eurje cspoDtioeamence i  poder de esas dnunstancias 
mismas de la ip o a , como ari>¡rrio imagmada por k  ioveotiva individual para 
suplir con un procedimiento ripldo y  ̂ ecutivo los vacíos y  las erabas de b  admi* 
oistraciún de jasticia?

Mo ha bicado quien sostenga k  primera opnídn (y), queriendo rekcíraax k  
(tfácciea de que tratamos coa la bcultad de dar en prenda d  cidiver del padre que 
el derecho 9 p c Ío  oto^ ba i  los hi^« (4)- Poto, ú  bies se toin, no existe

(0 leu. ff»9. lo, c. it... 0|onei eefai «eiameniMs «aiamúSescown mnmn laluili», 
CBMMm <M IMldros syfee Hi prehfti¿eec«i a*qv< vtMhumt Ni nen in ska (ue 
driwM vtfeedke, srd edam )e senómi« y fWaBi. qwamia neNi pñaopvani inwm qyldrei ifc 
•Ntio M fi Dea, dínei vero a4erii, <1 aDne rdm 4<4 r, sfeei ak qvbifn ame eos: ptodonMu 
qeipfaSiidiciba, á n  aiiuHnui, tire driübu», hiiiii r~i f fiuHimiini hiNfMAM.

Ó ) Sete 1j  qwuóen psMu] «iposal, «ttbad4a Jt kfft, pero vî r  A  /teu rt ou 
epoei, \ âe«ipeaíbT>aiK a Uiimb, KrkStnrk <nri U Jtn HAtim f Nrfu «  da «iiaí»S«ip. 4 «í- ^  43

(t) Uiueu, Of. 0*1., p. «$d, se indifu a o«« qse esta prtnke se M v a  Je  b  eetumiNc eKÍprb 
i  que áliM «m  es el k s io  («atm etoolKn m  prenadakr S u e  feenabnoJe), remiitfnJo a este peepMio a] paub de HeioJM» etuJo en b  w b  ig*tam  eT, p, «y, a . 2, deoCc rvknata««ehe 
mM)erDnbAWiC«4o.

(«) Heredóte, t. 11, e, ijé. eC. 4e Pnotfen «e i4U6, p. 142, eeasi«)iaufii osiSrWA, se^a le 
<••1, eicfio ter eppdo, en vke Je b  eeaaa  Je moisan», pemulpj ««  by ceoiiaUstda ilw  J V  «n f(enJ) d  eMJver Jd  p *Jk  U fue f«r«nU» Je  b  eaoddaJ ̂  totuM 1 ut-
líqtmlnfcit, at w  sawlKba <1 cNdiia, «ce b  pnncáJn Je srpuhwa a dice ¡  s«s «sceMeBCs.
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neu¿n »^iraa entre ambas inscitucíooes; ni n  d  íin, qoc aquí es procurarse osa 
aniHb¿ en présame, allí cobnr una deuJa; ni en el su»eto, que aqui es d  bijo, 
allí el acreeüer, ni en la Indole de b  reLieiórv lundica, qoe aquí es un coormo, 
allí ou trtedio de proeedimiento ejecunvo. Nada aucoróa. por can», pira ideo* 
cilkar amba  ̂prictkas, ni siquiera pan supoiter nbcidn de parentesco eorre días. 
Por o tn  parle, b  prduka de embalsamar los cadieere, peeulur de los aoiiguos 
efipcios, boda pcable b  entrega en prendo de los cadiverea, y  oxplka el am ifo  
de esta eosrunbre en oqudia región^ mientras b  repugruncb in«eacible que caua 
el cadáver eo descompoueidn y  los pelÍ|nM que eorrai â para b  salud pública d  
conservarlo insepulto, iopoábildaba a i KlioiJtaddn aÜÍ donde oo era usual d  
enkiUamaniieoto, La entrega del cadáver eo prenda tenia además eirácier de 
perasDeuda; b  pñvacidn de sepultura del deador, carioet momendneo y  eir* 
cunsiaadal.

Tampoco hay funibmenco para afirroar, en (¿noioos geoetales, que sea csu 
última pHetie vestito de bs Insiieudones indígenas de los pueblos so|o2|adae 
por Roma, persisieote i  despecho Je b s  esfueraos de b  legbbcicki por d estral 
garla yab ciírb (r): pocs los restimoníos positivos mis antiguos que sobre eUa 
tenemos nos b  muestran existente i  mediados dd sgloIV  en liaba, cuna y  centro 
de b  cidLaacidn romana; es decir, eo el país dorxle ni reoiniscendas podbo qoe* 
dar Je ínsiituciories indígenas de esta índole.

Se ha coo»deraJo también b  prit'ación de sepoltura de los deudores, vigente 
eo los Imperios romano y  biaaocino, como supervivencia ¿  resurrección de una 
costumbre peculbr de ice pueblos cooiunmenie Ibnodos primitíws, ó  set de k« 
que se eocueotran en un grado inferior de cultura. «¿Còrno ea|rficar, dice d  eru* 
dito escciior i  que alodlmos, la eaistenda en d  Imperio romano de costumbres 
comoésus, que parecen caracrerisr bs primeras edades de la humanidad? Creo 
que este es aa notable fenónreno de renaeimitM« que se ha dado más de una v a , 
npecialmentt en la decadencia romana. El vago lecoerdo de las costumbres anti- 
goas se conserva ¡ndedaidamente, por decirlo asi, eo bsebses populara, en quieaes 
b  instrucción acumubda ue ha penerrado ní ha podido daouir el fondo primi­
tivo, manteaido intacto p o rb  tradición: por eso los cueuioi del ho^c reflejao 
tancas cosas y  untas ideas anciguas. Mientras b  sociedad permanece bien o ^ Í -  
mda bajo un g o ^ ro o  protector y  normal, la indkión de las costumbre antiguas 
pornune« en d  pueblo adormecida en atado de leyenda; pero cuando la sodo- 
dad se desorganiza por la anarquía, todo acose dapietra y  entra en actividad. Los 
usos ntigaos saleo de b  leyenda para vo lt«  á la vida real, al baUar una atmósfera

U e n c ^  umWée <su cMUaeOrc, t«r»o<)«bM U i w s  Dkó« ,  1. n y « >  y  Lucimo,
DfhiffM, C* 21.

(J) M M s  O}. 6/.. p. CJ7.  Jcsfpuét i«  o p o M  la R ^ v a  t e ^  «| « e ^ ,  soHkscqeeeeyl»*Bd»prtrtQírd»«t6e*tascwhqe6W«5epnseeUei k e sa ro siie e ^  Ad I«». 
p»i» e m s iw k é w w n ± i6 m a l« * d  ó*«t*®e-o<gidoal K»«e«top9e l a  ujleioíi R««m, 1«  cu4 (s n S áu a*« »  re te  w  pgoee, « dt t a t d M » «  de b  t^bUcite.*
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fceorabk i  M tenackoiíeoto, pacs mpondcn exjcuounte i  lu  nacsd^des de la 
soeedid que vikí«« i  turberie. Cuando <1 orpQ'uno adniaUmcivo y  el go* 
bkroo lou ja  iopotrates pare asegurar eAcaamenre el mpeto del dereelio íudl- 
vidoal por oaedio de una admínisTración de )u»j«ia padiiei y  Qcd, los boiobree se 
laacen joMkia i  »  misnios, eono en los deopos en que el Estado fio exisOa aúo; 
y  b  Imicalídsd donina, como eaiooce, las rriaJmes jüridkas. Esto es lo que 
sccedís en el dglo VI, co  ŝ Mo os OoaldcTue, donde el Imperio romano bebU 
a U o  balo los golpes de k e  Bárbaros, sino en Oriente donde U sociedad bíanií- 
sa dcUa ado dar mocsira á la ves de sus reíinamknios y  de su barbarie. La ropa* 
ridda de la bárbara couumV« condeoada por Jusiino y  JusÚBÍano es uno de los 
aeetdentes de este sovtroiento general» (  r).

Escaofánióo, hibdl i  ingeniosaroente expuesta, y  que, incueta co el fendo, 
conüeoe una parte Je verdad, se funda en la teoría que eonriden coa» resto ó 
supemveneU de las eeeturabr« priroiiteas ledaensiiuiudo de los pueblas coitos, 
que iun cuando tti haya ádo observada eo los poeblos salvajes, tipo y  modelo de 
Im sodedades prioiiivas para los defensMes de esta reoria, ni se encueoirí ve&rigto 
aocerioT de ella en el pueblo de que se irata, ofrece, »o embargo, caracteres de 
rudesa y  barbrie, m5a propios de una sociedad inculo que de una sociedad cÍvk 
liM/j» Verdadera cd euaoto afirma t» inciou rdacidn que existe, y  no puede 
menos de eaisdr enrre el derecho y  U cultura de los pucUcs, esta teoria ha dado 
margen i  geneulisarioues inconciliables cou la realidad biscMca (a). Recono- 
cieodo que U  tdesádsd de la oacuraleu humana, factor csertclal de la hbcom, y 
k  » ñ a u a  ^ i  econdoico y  »cáai, pueden « la d r a r  y  mgeodran de 
becho derusemeiano, y  iun, í  veces, Ideniidad en el desesvolvimiento jurídico 
de pueblos diversos, ba de reconocerse tatnirián que no existe una divisfen en 
períodos ajdkable al desenvolvioilnuo dei derecho en todos los pueblos. Es indo* 
dable, por otra parte, que no todo lo bárbaro es primltK'O, d ì codo lo primitivo 
«a bàrbero. Sin negar el inreris que ofrece para el historiador del derecho el es­
tudio de las iostlDtclOQes de fes p u llo s salvajes, puede afirmarse con razón que 
u i  biett dá i  eooocer algoius verdaderamente primitivas, muestra también las 
d^B eradone de pueblos seniles estacionados en la íoEaivcia» (;) . La historia de

(O |¿*9 da,QK(A>'P a$o*sti.
(a) Láa, A/l-tríMki lena, i  $$9, ». t7y<6>{. rntriagíeai» ceo (evócete «nica el

abane« ác la leM  h  cibI d  Ornó« «c pRówtw ód grade Je eufeerc ác 1« pecMes. óie* 
liegue cDcfCarusoc b  iBftwnnj áe k» dmemee pediaotcslbiar roca«)« y vebeauA» ett 
etÓHcavcIviiMwdel* iiMii«ric«e» jurMica*. > Atp a b  coeduúóe de qoe «ciac e»usrucss 
BHchtditlKBe Geukiang toa RwfcefewSen M  gscotMcn gMa s  okhr* ».

las (Cg. e>i ( Je b  M>as eót». VCase m  el otMO m c Uo  i  Hofbsn, ^Vn naAtfág/t láád Aae¿6. 
Vieaa, M*ia.

()) Lo u , Cp. P* *icb ■ »'il beane» ̂  cagea, áss á>e Kvede v w  J s  RecUcard*
Ja S. g HmrrtSbs... be um vfi«idug la. S>< fcaa» u»s SclAccn Oto «irUkfe 

Pnesátice'.. máSck aker antb t e s  Enufisrge« aee» gteVeMosi Crrúeu*
wb«,»
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Us soded¿d«s civilizadas ofrece ñwaebMS ejcoplos de iosdrodotMS y cosmcobres, eoroo U  pnvaddn de sepulrun de los cadáveres, que hao de tenerse, cu tido oo está aercdiada su cibtende aotenoi, qo como nsidoos, sioo coiso excrecencia de la barbarie, qoe se dan, cocho fruto natural y esfwntdneo del esodo ecoo^ mico y social, aun entre los pueblos cuícos.Cuando d  individuo oo eseioentra ea el Esodo bs garaoiús que ha menester pan U  defsbss de su persona y de sn pn^edad, cuando dsie no le procura Ico medios que para la defensa de tan caros ioiereses debe ofrecerle d  poder social, se wma U  jüsiíáa por su n aco . El patrocinio eo el ordeo dd dere¿o pdUico, k  veagann privada en eloideo del derecho penal, las varias formas de persooal y el dciecbo de prenda extrajudicial en el orden del procedimiento civil, que se observan eo la decadencia del imperio, swi manifestador)« naturales de semeiaote estado de cosas. El procedimiento civil dola époa carecía eo d  grado necesario do k «  tequíritos pteosos para d  cuenplioleoio de su lío , de sus condì* cíonea esenciales de vida, que un iurí&coosulto contemporáneo ( i)  reduce princi- pdmeiue a tres: la promesa de pnmccídn consignada en las leyes, b  eScada del poder del Estado para garantuar su conT^imiemo y la coofransa dd pueblo en k  acción de los nibunaks. Aunque la piomesa de la protección esuba consignada en tas leyes, ni el Estado era bastante íoene y bien o^nieado para baceria cumpEr, s í ios raudales ^rectin serias garantías i  los litigante.En tal siutocióo, tratábase de aclímaur un medio coercitivo bosiaatt enérgico pata sustraer al acreedor i  las düacíone del procedlmkiuo ordinario (a) y  veocer la reáscencia de los betedetor al pago de tas deudas. La natufai veneración y  res» peto que lun iaspradu siempre Im cadiveres, en especial i  las personas ligadas coa los diíODMt por vínculos de parentesco, debió hacer considerar á los acrecdo* 
m  como medio efecuiivo para cobrar sus crédi«« el cfoneise á la sepultura del deudor, luciendo de esta suerte ecteosivo al cadáver el derecho de prer»da que caá rodas las le^slaciones de la antigüedad y de k  Edad Media rveonocieroo en algún tiempo al acreedor ichn la peraooa dd deudor. Bascó que este medio de cqecMÍÓo se ocurriera i  urto solo, pira que mochos otros, en vista dd d e e»  que prodocú, 1© eocoQiraraa plausiUe y acomodado ¿  su o^eto. Una práctica se eaiien* de y  se jc ia ^  tanto más, cuanto mis general y  apremiante es la oece&idad que vierto á arisbeer, y  mayor el eco que encuentra en los preocopaáones domÍDao> tes. Cuando el Estado tiene eondenda de su misión y emplea los medios eocr- cmves necesarios para asegurar su cumplimieofo, el inditñduono siente U  nece-(j) V otoi ato pof«s>w tis ingeak«« y pMoata ceiuUnaoM <lg LcotfudL Efe L ie ^  
hMÉfnftm i<r Kafteiri, i, epm lsM »(J) Seufcl, m W Dúcuue * í NrtwíeCeJ» ée W uni««,u-U dw OrfeUtfiM, Wyf*gr|«, iSpt, p. w , ranímm. m *%unaafran de ti My
d e C w a a ^ íe  hrW¡«i6« de loetÉ^ce oi nanA b  omí6  ú
i k v ^ a ^  4*cü» en« *»pauoC« W  «  opaba fesptoto i  j ,yatw rueeom sque RuAalM oiielaataábBaoM deivócú,
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tiij4 , s i  «ncuísot U podUlidaJ de su«ltuir su |>rDpÍa accÍ6n á I3 acdóa del 
Esudo. Pueden darse k c o s  aislados de etolncia, nuwa pricricas general« y  
arraigadas, cooio esta de que rrecusos, qo« « ¡1 »  la violucia eo sstcoa.

Se ha wpoesco que ladifusióo de « la  ptietíca fadtávoredda por los obis* 
pos ( : ) ,  los cuales, ■ orando «n cierro modo el derecho que aplicaban, sudonatoo 
osos no autorúados por U ley, pero que fievorrcU ya d  «enümlemo popular, 
00(0 Dás run(o  que esta «la de ejecución por su eardeter crdgico pennicía ai 
obispo iotervenii ódlmeore peía ablandar el coraaón de los acreedores, como se 
Tó en el relato de San Ambrosio. > Mas «ra hipótesis, coa»  se ha observado con 
ratón, es poco verosimii, pues i  la Iglesia le inieresafca demasiado la sepultura de 
los fieles para que podíese ¿vorecer esta cosnitnbre (3). Por otra pane, no bay 
cooesión alguna, coa»  sé supone, pretendiendo sacar picrido de esta sueva 
bipóteús eti pro de la anterior, entre U priebea descrita por San AmbrcNo y  la 
oe^cióo de sepultura eclesiástica al deudor eacomulgado, vigente, como vere- 
q»s después, eo la ¡uríspmdencia de los críburtales edebistícos de Fraaeia eo la 
Edad Media; cocre otros cosos, porque allí se n ta  de la negación de coda sepultura, 
y  aqti) solo de la edeaiscka; allí se priva de ella al deudor insolveote por el con­
cepto de tal, aqui por el de eicorrtu^ado.

lovsngando el fundamento que podriamos llamar psio^ógieo de la prdccica eo 
cuesbón, se ha conjeturado que procede de un úempo en que, mueno el deudor, 
sus herederos no eran t«ponsaUes de Us deudas (3); pero es Indudable que, de 
haber existido esta supuesta conexión, dkba práctica hubiera cesado, una vea 
reconocida la trsnsmíabiJidad de las deudas del difunto i  sus herederos, coing- 
nada eo el derecho roruano y  en todas Las le^slaclones europeas de la Edad 
Media. Mis rebuscada y  menos vemsíreil adii cala hipócems, que cree hallar ei 
or^en de la privacióo de sepuliun de los deudores en hecho de que, »cuando 
d  deudor moría eo casa del acreedor, areáendo los parientes de aquél de acción 
civil para oUigar al acreedor i  entregarles el cadáver, d  acreedor lo rctcoJa i  fin 
de <^igar á los parientes al pago de k  deuda, ya que no les inreremba ocepear h  
bereiKia del difunto» (4). Se ha querido asislsmo derivar Lt costumbre de que 
ctaamos déla prescripción dri antiguo derecho romano que atribula al acreedor 
ral pouaiad sobre k  persona dc4 deudor, que podía venderlo /  iu a  quitarle la

(i> EsM9a,ry.o(„p.a{^asa.
(2)  G u O n a , al <1 nhsf» Se fondo, ee b  KMce ita/UmA' rwAtfjdt, v«l l( 

<l«W),^304.
(tí EsoMia, <>. a . ,  p. H?.
(4) Gavécad, «r. p. joa: < fo »  Cqum*Hte) dev« oser sene dalla Intcipmadsoe vm  

p tán  é  vM ^ikiu ioee (O'idsi on pesAu: odantM ód itiio, <b< quafido Uóreátore a»ns^ 
*dls O H  Cd o^Kote, • moí p a a tl nos »»«nfto ve'adeee etvÓc, per eosuínfcit II cmüKees 
‘ntiigust loco liso« c«cp3:oqusrll« BWtwca per Ibnscei panM m s l s pajarel óeMcl ó< 
edui, 4d quilo B s  Mfi avenn» M u n k M K  ktCKne a raccc|l»CTt r«mSti J.»

ToüoVL M
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ida ( i) i  8Ío cooád«w ̂ oe, abolido el derecho ác vida y  muerte sobre el deudor 
ea el (ieiopo en qoe aparece esa costumbre, no puedo tan)oableniente derivaeso 
de éi.

U  explicación de éste como de u n o s  otros antomia de disrduelón y  barbarie 
que o f m  h  hUiorú de los siglos TV al VI, se halla en mi senrlr dnleaojen« en 
b s  ddkinirías de Us ¡nsüruciOMS judidales j  pdiricas, y  eo U rekjacióo de los 
vioculos sociales, rasgo característico de U Apoca.

II.

La condición de les deiadorcs en U Edad M«db espafiob ofrece caracteres 
a n ¿ ! ^  i  los qoe oiursrra ea bs demás oaciooes de la Europi cristiana. Hubo 
gn turopo eo que ñiA llciro ai acreedor ledacir á servidooibte, ya perpetua, ya 
temporal, al deudor y  iun i  hs personas colocadas ba^ la potestad de este 
dirimo, obligando en o « o n o s  b  ley al deudor inaolveote, i  «nagenar b  propú 
libertad, bies procediera k  deuda de contrato, bien de delito. Mis arde se 
miiíga el rigor del procedimienro ejecutivo, quedando solo al acreedor b  bculcad 
de privar de libertad al deudor, teeiéodolo en prisión tmeairas no satisbeia la 
deuda; hasra que, abriíndose camino ideas mis humaniariaa, el deudor no re* 
poodió ya más que con sus bienes de b  oUipcíctei contraída (a). Pero, quizJ, 
oinguna otra kgblacióD ofrece ancos vestigios como b  nuesna de la bárbaia 
práctica que atribuía al acreedor la fiuultad de impedir la sepultura dri deudor.

B¡ antiguo testimonio de la exlstenda de cao costumbre en Espaoa, es h  
seQtenck dkoda por un rey de Aragón, inseru en el Fuero getKnl de etc 
ReiDO, y  en U cual se alude i  ella locideotalmeote. K o  hay por lo demás precepto 
alguno en el derecho ísctio aragonés que la autorice ó  b  prohíba: circunsunoa 
que no earrsóará, seguramente, al que eonotei k  importancia pnncípalisina de 
la costumbre en el deredio de b  Edad Media eo general y  singubnnente en el d^ 
recho de Aragte (;) , Csudo mis propicio que oíogiin otro de b  España crisdaaa

(l) Weir, p. u-)$.
(a> SCame KótepuWvar i  ote p r e s te , pw iifw toig« •cree oMSiAs vmbcaneatoWM» 

M  a l e  io n , i t u e a a a t «  p o >  v a r i »  < o e c q « a ,  q e e  «étM  n t w e e  c p T i i f l o  S e  « u g e n a d * !  S e  la  
pnpú Meras f s '  éeoOa «roie^'iM 4c M u e fC m U ñ o  ód reenorerieCeCeMova es < j i A .  
CMk c  id  ñgb XII. c«rajN*4o es el Anaívo hsMtke m c m m J, Í.* is ^ v.*):

Eg« Fr»MWigo Vimsni, e d b a i r s  Afiani aMs ei riupcjirn ow ewfU CeSaere: pb* 
etevm pregarlun baevoMs p «  «emei ^rifiiee Amiuib 4e oxo c jM , ut stíjni o^Kwn peu 
mtra }sre ei moeamii Ccflerwve in a n k ss  dMv» vke mee. pro vecoe bcruesc Cvetis» U«Ídis 
^uiieiseo pweue iw rñ le  «Uj  SaorMaé; et prekkne bao pturaAeiMO cabo, uis« m u ^ h», 
«c tedio 4V«d «J vebu in^owmu í«rii. Eilers d n siiM  bcere, ave s i  ad» do<s» ste pradera* 
neo, Bánets ttafeead» adprAesder« Je cae la eoedbe, ei «4 flaoAaswiufs »Sdeerre, a  «oaoi «etal 
(«arito Ib  narra aeirdu, a  isa* b S a  ie aeee eerforc Ja v . Faeisni pladtuo indktoois.

(i) Al eerupUar el Jm k ii MarOs Días dr Aiu le  O S re m e d e y ra n n tra  «Ai dvJgede 
m  d  RdM  Je AragSa (Ú Sw ra*e « ra se iJe ^ w  ng»/ Atet Piwm Ui r a  erarawW Mala,
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«1 dmtroUo y Soreclmieoto dH derecho consunudiw io ( i) . Enere Us senrmeias iowmUdai ec el Fuero (̂ e Aragón y qoe, como Us f a j o ^  de) rano de OuülU» cooser^es en los Fu r o s de Bu^os, deisuesnan le imporunda de b  ¡umpto* deocie cono fuente del derecho en ]e Edad Media, e  digna de especial aicnddn la aoteriomenre aludida, telativs i  U  costumbre que nos ocupa. La euestldn que eo día se veacila ee la aguleote'U q  iodífiduo, JemaAdado .mee los tribunales en cieña coestidn de propiedad, La «taciind de las alegaciones del actor, corroborando su segaiiva por raedlo de jurtmeeto. Retóle d  actor como perjuro, pero dq ¿ iranscarric d te  ados sÍo focBialiaar el reto, y csQodo el deeuadado al cabo de ese (lempo eo articulo de rouerte, se le precedió el actor y lo retó de nuevo. Contestóle d  enfetno que meotia y que aceptarla et reto con ono eofemo como d . El actor so  se cuidó tampoco esta v e  de {ortoallar el desafio, aceptando lo que propooia d  demao* dado (a ). Pasados algunos dia$, murió d  entIncDo, y  cuando sus paneotes lo llegaban á enterar, el retador se apoderó del cadáver. Impidió que el cortejo éúoebre siguiera su marcha, y no consintió que se diese sepultura al cadiser haso que ios pariente dd dlhinio prestaron fianza bastante ¿  responder de la demanda. A l comparecer d  retador y  los parientes del dirunioanee el Rey, dste, oídas ambas panes centendíentes, fidióque La bcultad de retar al difunto había
Z n ^ ,  16:4, Sol t  V.*; Pratofs), óectan It neccvdodon ^uesebaMi «te»ót bntlarM  ure> 
(  hs obarvaM » « ir  ít« jra ta i aiuM» praeterei acUMa Cunamu. et coamieCinAut 
é m R ^  dtetovaJiMor aloíaM cMwu*iÍ(«b,eM »0» povm eeaaia.suaeuA et coeruaitdAe 
R 9 1  sraedtfii i» psuaca0á;*«i dtf^kadbeauis hobeeieret disovunir, ¿raadt eúBvelenaee 
eeoíaed.

<r) Armlfule aM b  f<rs«eoaA>a«a «ueires ótar de v e d »  tM üw dees dvOc», ««^ecód 
* h i c e e e e e ^ » d d e r e * e *  fasiUio. V*«Boed exc pmfóUw U ncabjHiina«en órD , Joaqsla Cena. f W #  w w - A w # * ) « * »  Mj ¿ M .  1 S8 0 ,  «»uenN  « A fo R  4 i 'p M fn Jta ó»
eeeueediiurta, —**« y  m j i i l i  al asfars de « u  mdí&«adM tfpanñvi y Ufitbr* (p. IV).

Ot) Ftnfwm I». IX . £k M t»  Jám e I. H uera, 1147), íe o g e a ,  ite*.
f. 1S4:

pi-jinrin ñifsre * 1 * 1 1 * .  qusoi ata wperleefedftBie quMja aEiB bdebac et 
Sak a l  e» qvl p a * u  rrpuiia tupo praesur« luafitsito. «1 « q ee  pon o u m o u ib  * 6 e e * jo  
dfeilfiuitdeseaMkie Teperio a ü  dkU A. T ra su c*  tere e a e n  anna, cura rapara» eaei n  
tocnbw tkele raauitieni, « ccah  *d n a  eví cura rayavtrai: ei refcavu « a k e r a k  dkcasqeed 
Mo CeMMi a te  iaiK OiñnúBoc «mu, Me raortu«, p *  «raí se n m s ad 400J lefimiK m^oe-
A ,  qvod m niirtvieperraeSum giiniBbiasufoheK^iiraM UinTniriukieM SibiaKkM láret,
ipa id  íra««do*i iucUuei iaiírra«i * r e  rafem®. w s  cu n ñ t p M d iq « «  vera * »
Mraui» ob«u; a  n w  yaraocc cu<o ilvecraet eJ acyi*Siruoi, qei eucn aufcrreiw,
n  ewptB dcrarraii e ^  isa iM t «tawrc; e»i «ara pawoi« aw fta  >«i» 6*iuiaB eóteláriau. 
■ rraqM pan raeifarad pex *q so M M  raafori» «cesei R«««,«  Am .  Ik m  «*niienAHi«. 
■ DdkaAi, quMdebcl« Ifisteti rtfaara ua^ue od aDBun et iraipra penuni coenf«t«n*im. «t 
raquenti » w  «  Ciepeient fsura repi»^ terap» x  "^Bicm er sraci«»« pim iaai.o^tuK, 
wciavdum Puraat, noo ponk rafajtv, roiirae <IA * M S  rafiitwi» cusí iB&nao abicootaraíU »0- 
lueiii M ulvara. Maatbvrf « liik , ^uM >s resuvmt a*«erct *  oketa  qM gM iB  ao6M . 0» 
q«*M ulK«i ioifedñii nertui » yu M o a.
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ad uod o al ano 7  dSa <lel supuesra pfriurio, y  condea¿ al actor t\ pago de quK 
oieotoe ioetdo$ dc malta por haber impedido en tales coodkiofies (leUiif) la »«• 
pulinn del demeodado. De este docucnenco se Inflete» en mi sentir, que la pñ* 
vadóode sepultura estaba autorizada, dentro decíercos (vtnites, por «1 dcrecbo 
aragonés. Se «é que los parientes del difuiico 00 parecei abrigar la menor duda 
leipccio i  que «1 decenrador del cadáver usa de an deredso reconocido en deror* 
aiiitados casos por U ley; y  eo este sentido, y  mientras declara legioma d  nó U 
aotoridad judicial la cansa alegada poi actor, prestan fiaiwta pera qae éste I s  
eoasleota enterrar el «adiver. SI no reconociesen la legalidad del procedunlnn, 
en ver de prestar la fiatsa, babrian impetrado el auslllo de la luecra amada 
cootra U vicdeocia de que era obfcto el cuerpo mueno de su parknte. El Rey, á 
qnleo Kudeo en qoeM, 00 eeosura el proeeditaieato de preodñr el cadáver, ano 
el que se empleara cuaodo había caduudo ya el derecho del acreedor, y  b  palabra 
uUur. ea U frasep n  te ̂ lud TAiiTfiai mpráivii «wrlei n^//Nnm, india claramente 
que lo qoe se «ast^  es, no «1 haber impedido b  sepultura, sino el impedirb 
por no motivo ilegal.

En el reino de Valencia y  el Principado de CacaluSa, codo ea Aragdn, de 
cuya corona fueron parte integianre. eitsció también la práctica que oos ocupa, 
según acreditan l»s prescripáOMS legales qoe hallamos en k s  Cúdegos de ambee 
Estadee. Los Fncros de Valencia de u f o ,  después de dedanr atendúo prefrrenie 
los gastos del entierro, aunque los btaes del difunto fnerao iosuScíenres para 
pagar las deudas, veda eo absoluto la privación de sepultura por deuda d  delito, 
a lso  ei caso de heregia (1).

El Cúdigo de Tortora del año 1279 ofrece variantes sustanciales respecto al 
de Valeoeia eo b  maurb que nos ocupa. Eatablectú, poes, que <1 acreedor no 
pudiese impedir la sepultura del deudor, si éere oo había sido condeoado antes de 
su muerte al pago de la deuda, ya procediese ésta de concreto, ya de delita. Res­
peté los princÍ|áos v ^ t e s  ea «1 derecho ecksidnko respecto i  la privacién de 
sepultura de los hereje y  denis incuisos ca rate peoa s ^ n  los cánones (2), y

i

({) Fifi rtfwi PaM íé s  üb, v m , ReW. n. Fur. X m . <D. )a a e  1, Hueca, 1047), n  la e«> «IM  <k e n  o tn  hecha o . Viíctcm «« n r f , « .  177 r ,.;  U» qw  sem  fr y n  ra Ja«pnkura daqwi qui «M m , se» Ire ric  Se la hemat éaeoeü qei mens, aor qee 4cu)c aa piqeiaírcrcheéon de) iH h M . escara a) cbbena 4ri M w o  ne afc éeeesa qiad irfiiM iS m ia a la sis  a ehejpn. F isptre b s canoa M t  heeMW •ooru «fe enm  ^  a c M in , e S0M«rau: M  ceem aafu aJeuna nfco, o alnm  « a uad kt^  f«r nb» d « « ,  «  *  o m u  o éc oakdd qoe b igu s feyc s in  out aoU m u per dav^M.
(2)  U». MU, rubc. V, an, XVJII, e s b  «M Se puWada ; s c O i '« ,  CM m  i ,  tu  en rasM  

d i ! V b u ,  Ualrid, l U i ,  1.  |V, p. t«* ajong ^  ^

«ras M bcrsKkéeuK <)se<leg»ei,eé'ram sqw a0ape«e»,oa)fue eulefei q «  egee «1 
qtieae eBi*ae»iaic«it*apeutraaqMÍiBsptanMn, eneptaiaiei á’eittma e V  tise» oaca e«u< 
W u  CB éra easoek.

Béo»8u«f»<iiSi(WPeero<kToina.D.Bbmtm*»Olrar,aWb*ye m k  srabdoy atece 
ti aitbiJ» ea n te O » , ouoá» aSrva Of. ai. U . ^  tSS . q»e *U i Crnimm «Me a e w ite  b O »
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w ttàinò U prdación de los |42tos fúnebres m p cm  de bs deudas (r). Q a Í2 Í ,  «n tiempos anteriores i  la promulgKÍÓn del Código menkipaJ, ic  exrendU 
en Torroa la íacuM  del acreedor, no solo i  impedir la sepultura, sino aun i  
bacer desenterrar el caddrer del deudw en ke cases indicados, s ^ n  puede tofe- 
rirsc del texto del mencionado Código eo su ptiroities redaectórt (2).

Otro vestigio Je esta práctica eo el Principado de Caaluoa nos ofrece U 
semencia arinTral dictada en Guadalupe por Fernando el Católico d  21 de Abril 
de 148Ú, pura potwr tótnúno i  la insuneaitei de los piyeses de temensa. Al 
sbdir entre ceros malos naos el llamado derecho de .Aued« Je top de m a , en cuya 
einud se apoderaba el seoot de la oiqor o a n u  que haUa en casa del payés al 
tiempo de su fallecimiento, se consigna que k>$ señores soliao impedir la sepul- 
io n  del cadáver basta que lee hsederos iti  ptyds les en traben  dicha prenda ( j) .

La legíslacidfl nararra reconoce, en términos tan csplicitcn que 00 dejao lugar i  duda alguna, d  derecho del iWdor i  impedir I2 sepultura Je la persona i  quien 
hubieso garantizado coamlo tuviera que p^ar por día; d no s«r que el difueto 
dqase bienes por valor dd doUe de U ñaña, ó  que se bufera estipulado expresa* 
mente que ésta caducaba i  Li mumedel garantizado (4). No esìste en el Fuero

LA I

n^ aóSoCeM pulnrai}« rcesdel «kdMSe S i s  cevoprenMas en l e  Semis
« •ereu M retd u en d D B vcb o ase« .:» , vi|aite i  su preaidgaciSfi.S eeepOOa de tes isuroes, ata«M ks,scgdnrlCentfíl»»gnsaldel.ei9i,<4dvsi»en n j i ,  eose Msdib* S f^ h u n  whseá)' 
■ tud jeeviatMnK •»  m  Mrcderet b  cene^oedia)« tedew É w üe s  tos qoe hiNaeH l l ' i  I 1 1  iiiei II I(0  M ,  bb. V Itl, n*te Y , a n , XV^i U  Seutof qvss IM hade p ^ m d r w s , e leor, dck leas teus h da*o< euR  í^ ts to e  eht e i  b  M pdiun, w  coam M SS srerdart que ajs, nc b  etiriiu que efl h j, ^eaa h» m b  M í  m  U»iea il> d o n e  t  pesvi (er co, c u  b  scpsinua <s pcotva «b b es que euyt aerder.(1) Ea ei reoyeeM de Cdd<e iotíTUaO» Le Cote»» ét TtfUte, ccesemde «n d  Arebiro cu* Aídpil de eua eiudM (y 4c <^to4es atrfculw, rebtivn a eta  «Mvria, 4 d o  en o cd caie  iM d i^  
i  b  hcadad 4c t£ anége d  acud AleaUc D . JeU s C c e ^ la ) , d  antnile XVIII « e i coorefei4o enoK B  tím ieeL Loa m e n c b  m « «  de otan devts <M r Meorais, v o s lou u ^  de 4c\m s  que degea, o  4 M e e  que agn p n a s , « a Ja n  atalednde que aga <e> «le que n o a g s  s u )  condepaM «a aquel t o i^ a  n e n , «aceyut crin de reeligu (« re ^ K  qoe aquek o »d eva a i s  soterráis,«« d « n  MonMt dates r$Kf desaaíeiW. a a iH g M tf dH antcul» asi a !■ Írtter|e«iec>4olad tais en d  tesie, (tesa S b  «le q»e b  dbM la stAreyada se reéeie ndisw ocTtw  i  los t«m  de b s t ^ . Kdcoe umbiCB que, taieauaa d  preyeoe de Código «aiBbea xSo b  pnvMMo de aepidton de I »  herefs, e1 Cddigo h  hsee «w m »  1 «lemás «aso» proerita «  d  Deeevho aaOnico,0 )  P r y tw ¿ it e é w A C n W iisj» , BMrtoaa, 1 7 0 4 « lA .IV .th . t i ,  « d . Q ,p . ijo tñ e u  
Kmewiani, irM van cd«tarw)iqMleadtwse«yars... ae n ip e  cempdürka * 6  pigetes e p ig e ... 
drrtdofl>Madad«eapde«se,b q u is a pr«ea 4«e qum  marta lopagdatoaaa>«r b b  prenda,a 
sab dosva seeemr, b u  qoe b  n ilk r  lUMuda de can «c hsvu proa.(4 ) A m  t í  r ^ d r .V n o rr a , d a *  M fratíih. W si m umtt m  CusMa. Pm pleru, t á if , Iba) U2 ,  dt X SH , o p  V il, pSg. 1 0 7 : Firnu queJo i  pehar por hene aium o, deve en- pet* lo dd m eoio p a  b  doUa ú  « >i noo lo ha, pude pnnde r( cunpo Ama de casa, ddc g le ú , e toterd «Mspo pdndi^a, qac ne eeiK d : iast«m , e sari e  de led* Aaduriade lode hssM qoe leoe puesto en lU d a u , o  q u  ha pticaio (dato, ú  por sveontre b  áaSurta aoo hiere «os
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general ác Navarra prescrijxi6n alguna que, en armmú con es** *abao»s 
de mendonar, otorgue al acreedor la laeulcad qoe eoncnle al 6 i^ >  pero si oo ea 
el derecho eeento, b  hebo scguraoien« en d  eonauecudlnario; y  de dio a  
rKiímooio íehacíence i Inecusable un docucnenio dd ano liO t . cuya pane mia 
inceresanre easeribimos i  condnoacidn;

«Sepan cuaniM «ta preseote caru verin e « rin , q u e jo  Joban Marooea de 
Ardiano. portero, recebí un martdanieoto de mí señor d  Rey conceoleudo U  
segueor Ibrma. Katk», por U gracia de Dios rey de N avam , de E y t« , 
i  eiulquiera peñero de ouostro r^ no saiod. A  la humilde suplicación de Guíllen 
de Arnald de Kuipeires diciendo, que como luego que Loys de Undbno, vecino 
de Pamplona que fue, merió, d  dicho suplccaot odere fecho emparar é tener 
sobre Item sn  enterrar el cuerpo dd dkho Loys, por ser pagado ei eniegrado de 
U suma de setence ec seb ílonncs, que el dkho Loys le debía por resca de oujor 
queota et que era obligado por re iWráM, et fecha la dieha empaja ct ejecudoo, 
por tal que uifesod ni cocrupeíon seguerse no se podkse, lloviésemos mandado 
sorerrat el cuerpo d d  dkho Loy^ no gom ando la dicha eoip>a>ai onde el dicho 
Guíllen de Amald nos ha pedido por merced que. pues le hkimos estorbar so 
pago...8 ( i )  Prosgued dÍ|doma dando cuenca de la petición de pago dirigida 
por el acreedor al Rey, «o vísta de la cual ordenó ŝre qnc se vendieran los lueoea 
dd difunto j  se papse con el producto el impone de La deuda.

Tampoco faltan en los reinos de León y  Castilla prescripdooes Icgbladvaa 
sobre la privación de sepultura de loa deudores. El Focro Rcel promulgado i  6nes 
de 1854  ̂ptiacipios de 1255 (2), prohíbe oponetsoá U sepultura dd deudor, 
imponieodo i  Ice ÍDiiactores la m uís de cincuenta oaratedb, que hablan de dis> 
tri^irsc por terceras partes eotte la Iglesia donde se veriñease el eniterro, el Rey 
y  los herederos del djfuoto. Declara ñolas las prendas ó fíaous que se amocasen 
de ios herederos con tal ocastóo, y  reserva al acreedor cí derecho d reclamar la 
deuda de los herederos (;).

e e o v a k n B , qec ^ a  et a e e  n u A ,  O sctmí » u n t ,  6 m p U k o , d e  e a e  w  a»**« que()) YsBgee O TseueleeriepÍ4» iecB E i * w e " e  «fisuDttwneriideeW yeigttie A # rw  
AtféBVra. I , » . i t l .  D re e b M fB 4 i(B n e id K M e , t«fn*kd<1 domeieme «e%b«l enueiv»M «o «i Aftblsv ie  k  npuDrióa s b  tal uBiiBOclan«J Goknwdoe Je
esa  ptevM a D. )ee< Düa de b  Peda]«.(2) M a w n  U sin a . £ « s ^  kit*ríc»-efine$ <s*n U hpiktiítt j  i r  (■
ré m  d> luda r  Cwitte, t i n ,  I, p. 360.0 ) Fw eRral,l*. IV, * .  30, ^(>,eeZ«fCiVi^£yiii«teeeeee<d»d«yaMafld6»,M«k<i& ic, c. I , p. « ifc  ko*« na M ossd oó r k s w ,  ni 4e deAodee q«e no toUsToi «1 )»(«»tasm * for dcM s, y  d  que lo 6rise, palie doquou nsn^«db, «1 wríio a h  Igkda d« k  deW MBfTV, el RK)« al Rey, y  d  B d o  i u *  bemlrre« dd su sto , e b  ddenaioe ae vda, e sMisñento tift edois. B d  ewues esto qoc nee otaaSant», lbd»<a, o peño», o alguna <ou tcenm  por b4cvtb •e v ab :«w n u  qiaet» eoenO, e p e d ie b fe o j M tc d id u ie u  deMa d«mat»b1i  1 *qi«dle» que bcredara tos M eas.
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El Código de Us S im  Panida», retninado segóo b  opíoión oáa probable 
en 12Ó5 ( 0 > <onrkne doí leyes reU rivaaioo nuceria. Use de elba (a) veda 
privar de sepultura al deudor, asi enno apoderarse vlokncatsenw de los bienes 
qoe driase y  demandar i  los berederos del mueito ó personas que vítterao en sn 
eon)f«iiia Hasta nueve días después del enderro, rio üíar sanción pnal i  estas 
proKibKlonn. Otra, deja la perú ri arbitrio dd del lugar ( 0 - Le primera 
id a  que ocone al osmioar las leyes del Fuero Real y  de las Partidas, es que sus 
autora tuvieron i  la vista las Constitucíoiia de (usiioo y  Justlntano, <uyo cuto 
tradujo «videotemente el primero de dichos Códigos, al declarar U aulldad de b 
fianu ó  prenda obmiida por este medio, y  el se^ndo al prohlUi que se de* 
mandase d los herederos basta pasado el ooeosarío del duelo. Y  podría ínUerirse 
de aquí, que los preceptos de ambos Códigos en este punto, son disposiciorm 
amicuadas y  no eligidas por hs nKcridada de los tiempos, como cantas otras 
que remaron del derecho romano <4); pero al recordar los 6(0 t itrccusabla que 
acreditao la existencia de esta prietia, ya «orno derecho ocrito, ya como eos* 
lumbre en otras regiones de la Península, nos inclinariantos i  creer, aun siendo 
los textos dri Fuero Real y  de las Partidas mera rraoseripción dd derreho bian* 
tino, que la prictca en cuesdóo rigió tamMéo en Castilla, y  que a u  dreun^ 
taneia etphca la recepción de díclias disposictones en los dos Códigos. Esta eot>- 
jetura se confirma y  robustece al ver corrignada b  probibidóo de que tratamos 
en uno de los Códigos rmjnicipales mis importantes del reino de laóoi d  Fuero 
de Salamanca (5). Dada la indde de bs compilaciones del derecho municipal.

(1) MtfUaer >Unu. Of. «ó., p. stt-só;.
(8) PtfiWa t, tfc (}, I tj, OI 2« Ciéifm Syéí*», Mk a , t. !l, p. leudo «>

v e M e  M e ir«e S0 nég«aa > » 0 » , qae IKA S» Múnra p w  que deva, c  BM 4 eve» M«isr
sk^iwa cee pee fes«* de lo« bk«» dd maero. per me» de dm«lo dcvieae.'sin s> « ib
BBners Nbi pueden en'pluar i  w  berWera, »a «Kd< m  coupoAa. f u  nueve Me deepiMs
•^focKMiffTBdwausjaaitow«*«. po«M»lliBUf 4 deerboiebe U» dente dd-».«to. 

(rt penilj vil, « , IX, le> H rt t e  Cáiifm K^eolr», t * IV, p. U«n« ytewdo
OM, teaudeOdoedeetro,««» lo deba ksw  w > emborgar 4« m i  >ea seccmdo, 

•«olede%t«fiuK«sl»aair8.ef>ooaeu«»a B>ev**(t«P«edss« il ti abaso eoatn«m»teere, 
pee uMei de ddde, o quedendoW deslwarrar, biü nwy grand werwl D»»,« a W «ues,«a w
h eN d m s e  seib laudo dr la»«r crtiodÉ, a r i a  vtM  dd Ms><br t e  !>««. segtsid bere d  CBeno.
< U dellowra <m fiae. Oírte «tedniea, q«e pw deWw qued otcm  dovk». q«< bni^ae
n o asaostesd ep eciate, * 0  euptea* p o -e lu  í  »  to“  í « » »  » *m  d i«  daptw

«ee d  lísd.
fi)  Ote«Naj« «n esta o«aa»i qoe el Potro Rui. te  «te * «  »tofos Man», 0^ e«., ̂  

tío, oue«.e<af*em(«dehaleys ete de t e  Fosa*»»iinkifate yMeuotelo 1
he coMtMsdrCax«! y u  Fm o  Jago, «ya» dtesoM u  «pus n te w  eecs kietefeaic,« 
mWfliendo « 0 «  B«rM qoe IW Kocifibdo pee a%Ba totfeeeusta 6 pteaxMiMs svey di- 
vs»*B) ids»yoriake*«<ioteqv< «ewiieroo a  h» ParOte,* oieee a  «  j  a  awdKe 
«rapM«iodudÉUa ««Bgtedcb Iteuadj dd dssHo roeww.( 0  Foso  <fc SahBUAU. s i  aag, ed. «e S i s O «  Rtuoe, S d a a w a , liyO, p « ;  Qpt rserAt
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Kilqo CdeUsimg <1« k s costumbc« y  <k k  co)(un de b  dpoo, do cootkoen dú* 
pcócienes ajetus 4« U raiíddd; y  aunque de! hecho de <Uur el meocniudo Fuero 
lu forma definitiva del si^o XIV, pudiera in&rirse que d  romú ceia prohibí 
cidn de los c ó d í^  gertcnles ante» nKnclonsdcis, como induce ¿ o ee r  también 
w  contetto, debeiscs presumir que el precepto del Fuero, respondieodo i  n u  
necesdad de los tiempos, se diripa á suprimir la Utbara (váettca de que era* 
ucnos,fl)uyam¡^da en aquel eotoecesCi). Todavía eo pleno sigloXVI, subsúda 
en Sslaenanca, s^Oa veremos despods, i  despecho de las prohibidones dri Fuero 
Real, de las Fatodas y  del Fueto municipal de b  nisina poblacidn; indicio e«k 
deace de su esUrcacia aaterior y  de la dificultad de desami^th.

La  cuesüdo de á  el acreedor podía 6 no Impedir b  sepulnin del deudor S  
deHium ripiir, surgida al interpretar las disposiciones del C ^ igo  y  de las Novelas 
sobre el partkular, preocupó gravemeoie i  los jurisconsultts de los « g te  XVI y 
X V n , muy singuUrmeote i  los espaodes y  flaroenec«. Casi todos f)ic s  conea«^ 
dan en rechazar como contraría d la ley y  i  k  taafin tan Urbe» costumbre. Tero, 
mis aún que su o^ntúo, es interesante para nosotros la notieb que i  veces dan 
iacideQuImenre, de que esta práctica ao se habla otrlnguido por completo en la 
Europa culta en U ̂ oca i  que nos relérimos.

Entre los jorisconsultos españoles que trataron esta maieria. el mis antiguo 
deque hallo meneióo es Diego de S^ura, catedriiico de U Universidad de Sa­
lamanca i  fines dei agio XV y  pritKipios del XVL eco fiel de los juristas iulíanos 
de su 4po<3, el cual en su Coraenrailo d una de las leyes del Digeao, siguiendo 
las buelbs <W Icabano Angelo de P em a, defendió ser licito al acreedor privar de 
sepultara jJ deudor insoliente, cuando ¿sw habb reconoddo la deuda en doca* 
ntento escrito ( i ) .  Sostuvo briosamenre 4  parecer coatmrio, su contemporáneo

[itniip<af «eA)0 i*iswe« miNS * a r a  Todo «ttt»  e s w e  ud nartoe. « i  lo ym skt. í  1« U 5 U rp e d w v e o te a w a \ W lle » *a U B  *
£d  BU  k y , í o « » t a 4c l F i » « f c u ) y t e  h r i i ü .  « u r  rJ e  m »  «eme « m . . »  «^ d n .  H<T«ute«, IV , U b M , lS { j, JV , p . yij. u « ; A  pcnhaca ou( r t > T u » l« < « * f ^ 4 d u i M i 9 a i T e i » ) y e a » B ( W i o « ^ « w i . a . i .K o s m n o m  

4u  Alufov» «oueicB«*. u'£vo« m.  t *  xiii * » ,« a -« o « 7 « w  e^  é -* -*  •• Cf* Sanea JUea ó»N ^ b o , á.» p d n r « , ( « .  w ip B i ,,  ^  ̂  i V í i r k  « - u . . ,  ̂
^  r- »ih «-• t.*. an. suup;«..<0 N o b v is M í m t e F ^que He peAte cceiHlw, magaña m  «tpwcitfi a c r a  ¿ t  k  i r v M .  Ea e m u ,  m  eaibarg»,
Z  ">*«»aií en la iá «  *  untpuit peneuU aa al M t a ,  0 « fM  Ue «noerto, «MM e m  ̂  W M* «  k  ee**Bbí« qee ace «op«, h  ágA m tt ley «d Focn» de O iW e , pu»<«ado por 
W rerw.iB.Cvem «si 1m  ^aUiee» a w aksuckn f l  Fmrw i i  AySh,
M Oné, .84* . f .  isa; ( W q u e í r a r ^  a « e a  «.Od » « n o  r«« « jn i t e o  b Sqvsawe BunAstara ei wBOeMea «piw u que te» d  aña a Ojr r  oiñ e d , 
t« ed q « d e® aM j*o keeli» « io aW eú e» ro a« eetk i^ ,aaw  o>  ̂S m t e l i  bdoe
* » »ver, ’(J)  b  w  ftpmr. á la ie y . « t«« .' e a ^ a , j ? ,  S- &  «»*. « !« .( . qoe tema (w k  de aas

(
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R pdr^ Soire? ( i ) ,  y esia opioióa fu¿ U uoÍvenaln>«cite «epoda por k« ¡ur^ 
oMSuluis eftpa&ole» ( i ) .  Anwiúo Gómez ({)  luce valer en «mtra de nta eos* 
Mfsbre eondetuda por b  tej' y  p «  l i  saiu ruón, las coavenieocias de b  higiene 
pdUlca, y  ouQiiíesB que pretendiendo un acreedor arro^ne la llKulnid de impedir 
b  sepultara de su deodoi pobre eo b  dudad de Salaoiaoca (donde, segdo parece, 
DO Ñ b b  desepareeido por eoenpkeo mea cosmoibre, á pesar de k  prohitddén 
del Fuero municipal, aoieñor eb asá ires s ífl«  i  la época de qoe se rrau), reeiri* 
TÍó la caescíón en sentido n^aiivo. Nuestra ios^ae anem bu Otejo de Cova* 
mibias (4), coobate decidúUmeiue la opinión de Angelo de Penisa y  del Doctor 
S^ura, eali6caDd^a de bJsi, inhumana y  a)cna de la oridad y  aun itoprofMa de 
feotes bárbaras. Gaspar Ibeaa, íuriseonsalto granadioode b  segunda mitad del 
a flo  XVI, que es de rodos los escniores que be consultado, el que mis larga* iDRite decurre sobro U privación de sepultura de los deudores, a l i ñ a  1a opinión 
de Segura de mis pro|Ma de deroontos quu de hombres, y  duda si tendría cabida 
eo ̂  inñerno, eo el caso de que se acostumbrase allí i  sepultar odáveres (5).

impresM m  ̂ óla^»na ea >fae. f  Ce Iw euai« baic reériee K>c«(is Aoteráo, W w ttw  
0( 1̂11) KfM. I ,  p. Xa h« kgrM« ctvonirw <su óvurntosotM per tM tarrhero
poMñem K be U aneertt.

.( 1)  R e d ^  Su m ,  aCAréMieut |KebiVa)4afi.AaM(n, 16)8,  p. foe.CKepa«
é l  p r a r e n o *  b  r w M t e n  « A j í  \ S g « r t  b m u s M a B  c e n f c w n a t i  p o s M  ( n f c ^ u e  s e p e l r u a  C e A a x v , *  

d a b  opuitAi efanwio, Cxnai eu leniMr, kot raiga«i«, y te noenra raud(^
•etK cc«u rano adía.

<a) U  daiu eacepcM«!deque ciKietJwre tioikian ub «aeñM. de ipelU« Carv«i4, wee <k 
iBeosKMaeHe (Stfftifiií i  1e I. {.S ' «MfM., M odeoM epor Gaspar 4e Beaea. m  su
oen£e<wpr**t»v. c * i d a l 6t3ti'«»e*e*eS«*o4if , laboéreUel Coaw|e Real, qoeaeeuirs 
i  a le t t e  M  eeciWoea óe ene apeBáa <lr que IwHa Nleett» Aaieele. Taiepece s e  lu AM 
iid» eon»«k«r <su eba.

(0  D . AoicnÜ GODBa... Periac iCearMna iW4 «MKu ai........ú r l ñ f é . . .  t. II. cap. i t ,  a.
Si. MaM. c«L 7^, «iuaó« bopiaieeialwBtíraócAafdodcPmaayAaldeoorS^iiB,
bcBam u n  M e  i¿r«tbos. H oJ 4net« CM (W wew» «1 0*4*1» rt m Mi  b p  bw ovRut, a «  
probent, qoianuli fUlo bcc Cirial, ino «a la oppemum, cara per hoc aoa consutnar cwAMri, 
b w  á h e i npoMkM bonoJu» «ler, «  peaus peeen «f«D aulo W e ea^km  potoi
iledatri. aae scpulieia eiis» npeCáf: m  ln  km  cau-W, k j k i  ynaíUtcrfiM Jw  cM m k  (akd; lin 
deiaaJgum iSabtoasa, de raye LwxocsdaJ era caeedriUM ¡I  ^ M r n a  Mm/i/UmJ b  ptmae 
w * .  £a las Boueyad*»«« de Sudrea de mberay Ayitoa. 4«  acoMpaib« t  esa
eAdOo,col. 7;^ í6o , K a im k6 i»eibr«*eeee»v«i*eoe*ewaíbie®feAdleslíete Agles XVI 
y X V n . cii)a opinion Mocurrb en eae purup c«o b  * :  Aoaev.o Go<asy *  CoramMu.

(4)  Uubri CoeuraStas a U>-ve... f V .  (Mt/mmm, Ub. U , up. l .  p. te. A  sus ifUM •nms. 
G a ^  $7 2 4 . 1. II. p. I4|>140. J« r. El >nM rrcImifM oweíun) coscoM nprdnuai ese. m  
e »  BTVF*cf*n «pekwwu. o «  <tcaefi»(ia>a *r«M«Keaarpn, »¿w ba paapcr, siee4vc»Mt,.. 
C iw )^  U cpiáófl k  Aefflo y Segera, n  eomnw, Jéide. ««ona ^faueeeai b b »  
iM m e  ceaca«cnr. ;ebiuiiuua»)oe ri a chñsiisna «Mime ifaiini. adbuc bvMn» mor» 
b n  teeveakmefe.

<0  cyrm mmá. Gcpaoa Bocúe. & M M . «Mpr dr*iM>v, <ap. I, ip i  i ¡ ,  p
ta M s ;, « s  de bPfÉibo *k D t ^  de Scfaea y «e CarN'^di Sad advenos eos aur m gi»  acra- 

Twio VI.
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Cofkcocrda coa bs de G ¿ o u . C ^ n u b ú s ;  Be«»* U opÍcó¿o del priacipe de 1« 
fegalkeas e sp a ñ ^  Sal|edode Somc«a(i). N o  pralongatemos inneeesarumw 
esta r» A a, limieda á los |urixonsalios mi» imporuniee qüe trataron csu mu», 
ru  d  <ioe disoirri«^  sobre ella mis de propósito.

Foen de España son relativamente a a so s los rotunoaios conoádce hasta d  
presente aceres de la pcivaclóo de sepulrara de los dei>dore&

gg Pnoeíj w  mendona ub caso de eau índole ocurrido i  fines dd s^lo XTV, 
an puniualuar la comarca ó poMidte en qoe loeo lujar (a). Peaillar de esta 
nación, ó cosndo menos, solo acreditada h e u  ahora respecto de elb, e  ase ros- 
tambre sem^anK i  U que esairdnsmos, aunque diversa por su origen 7  por Us 
ideas qne b  inlbreun, en virtud de ia casi i»  deudores insolveoMS venían i  ser 
privados, no ya de sepultura en general, ano únleanente de la sepultura ede- 
siistka ( ^ .  A  Éivor de la jBrlsdkeión del clero en matnia eivi], tan ettensa en b  Edad Media, los tribunales ecksbsiicos vinieron i  entender frecuenieaKnte en 
bs demandas sobre pago de deudas, j ,  como carecbn de üiersa matctial, para 
obligar i  quiea se n ^ b i  i  comparecer ante ellos ( fn  mlitmatia), 6  i  cumplir 
bs sentencias que d ic ta n  (fr« iuáioM) le imponían la escorauntóo. Sometíase 
LunbiÓQ voluntarbioeme á esta pena ecbaiistka el deudor, coasignando en el 
contrato U cUusab de qoe u  no pagaba el día convenido, se avenía d ser exco- 
oulgaío  (pn  nrdÁniw áe hüÍ). Bs^coniu^ado el deudor, y  lálbciendo sin haber 
solventado b  deuda, negibaseb como excomulgado b  sepultura e cb sib ú a, y se 
ósea se k  otorgaba j  se llevaba i  cabo, podía el acreedor reabar del juez ó iribooal 
eclemáaiico b  providencia de deeotem r y  echar del ceBienrrrio eelesidsiko el 
cadáver (nóumari, el prociJ g  ̂euUsioííieg sefetJlfti lOcíórí), lo cual podían io* 
pedir los parientes ó amigos del difunto sati^ciendo U deuda. Los tratadisess 
de derecho canónico arenoaron luego este rigwismo, excluyendo de b  excootunióa 
y  de U consiguiente privación de sepultura ecleetisnea al deador insolvente por

KiAis, n  knge v «b áM  cfMle, u m  q«sn olí tugrar Doeenc potius tst *yg» Ticubec, 
a  apvd ia^aes, cibn M ó e , se lenca bibiiun, a  Inibi a»ai> a s i  oiáavm wpdM.

<i) D.ftaewd Sa)gaÓ9ó«Sea»6a . . .&  fmrJimevit/fmmwm ,  »<aa¿g
ia A A *  aJaiwHió, Pies. I ,  «sp. 8, a .T s a j j .D x c ,  i654.p.S)z, d<a b  gpialCe Je S « « a y  
CarapI, y la ramtwf,  ¡I Mm MAkne se  Kdn Ispriw4n ée scpgitwa «l«ue»tia Jd  le w » ,  
eeefaaeeel4ef*heeaitWee. Qm  ósctniu «Am }«tuiocaUfrfiaocbvrrt ««san, fifrfi 
isdíA «deeiséc» «rquecraf! pecei, oc tefoibi«', Jaece )«m » <a*at Je retUiaJoac. •

(2) Os Gsege. dUeerbe MdiarM iMpm r  IsMteNc, L  Fiv k .  K>av lU J ,  i  Vfl, p. 
ver». S ^ M :  lé t ü ii Je Carpenürr DeMuvtft« auvuiu aepaheM ptehAcban etvjMotn, ■ ) 
pRR ei Lia. ntem . m e . : i »  si ctaOicsfe. i«f. A .  i)t C a itJ a««ic
t«sníe(en>pea(ue4«a)arcrlcM(ps J e M u r  JuPbe, rA uroau l e A  Cceñl JMtr, qse 
ieeOvi B Jbn bi eHOit toic en baornac Jedrx^ f m  C'orasemvsi 

(i) BwKtfi, O AiW * ^rrs4 él ea la  iM ie fa  t m o  dlalu, p. atS.aJ;, hj tUóU
fitmito, eiK yo s ^ ,  ea laajr b  uenctea s«brc « a  Ibaia Je frivsdte Je Sfpitefs, ipym ijf 
g  cte io ln  Jaes «emeaíJe« o  d  RegíKr« J e b  OJcbbJad Je C a b y y a i  H¿Otr yverAw Je
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y: f

fiilu á t  recura», avoque huMen oMdiado «l pMto ü  nisi. Librábase o o l» áa de 
esos peius á  deudor <̂ ue cedia sus bienes i  U Iglesia pan <)ae ¿sn los discribo« 
ynst rotre los sereedores ( t í  sjhcs snomm cndiiaruM in moniku S . mstfis E a lo ^  
p ttm v). En d  agio XVI se etúngue «su práeda (n u y  general eo los siglos 
X IV  y  XV^, ya por vtnud de U cennlnaoK prohjbiddn de excomulgar i  los deu* 
dotes impocsB á los rríbunalcs edesíisdeos, ya  por haber cesado casi por com* 
fleco b  jurisdicción eclesusúca ea matena de obligaciones civiles.

& i Aleicaoia, nn &ero municipal de pcSncipios del siglo XIV> proUbe en 
términos absolucos impedir U sepultura dd deudor, recooociendo al acreedor el 
deretiio i  redamar el p^ o i  ko herederos ( t ) ;  y  aun<)ii« asVado, se cita un 
o so  de opoúción del a;reedoT á b  sepultura del deador, verüicsdo «n «sie mismo 
país en d  siglo XVII ( l) .

Más alindantes son los eescioioaios relañvos á la exísceoda de esa cosniinbre 
en los Países Bajos; siendo muy de notar ^oe todos ellos la rouostran may go* 
iKtaltrada y  peisistenic en los siglos XVI y  XVII. Pedro Peck (;) , cacrdrábco co 
k  Univerñdad de Lovaioa (ij39-i5S9). k  califica de eauutínd« panút, y  dice 
que algunos doctores de los más kmosos de su tiempo, k  considerabaa vigeotr, 
y  juagalsn difícil desarraigarla. El larisconsuito {ioj^no Aotoolo Póm  (4), ca* 
redráüco tajoMén eo Lovaina ( f ió ? } ) ,  que posó en k  mayor parte de su 
vida, declara qoe la oposición i  b  sepultura de los deudores se praccíaba en 
a u e t o  lugares de esra regido, y  laeoctOBa una ley de Callos V, encaminada i  
suprimirla, probíMendo el embargo de los cadáveres y  b  privación de sepuiruia 
só ¿e^ium tfvüe. V o  obstante U probilñcíón de Carlos V , todavía un siglo 
después persistía en los Países B^os b  eosiatnbre de que inumos, s ^ n  se 
inüérc, no solo del cestlruooio de Antonio Páre?, sino de otros dos bmososju* 
rkconsultos de los Pabes Bajos. Enrique Zoés, cacedrátko de Uvalna ( i ;  7 t-tda?), y  Juan Voet, catedrático es Utreehr y  en Leyde ( i 7 ' 4)  (3).

i  - O )  Eruiaia de B i»8 *rí *s i>i6,S8e,ei«»de potKeixíe,í*eb»ieN«W ’ <6wf>fiie W / wso, o. y. Kidl«burgri«npraalkiM*Mie impelai ffpcfiri, « a  sb«« eetmabyavJ 
«eliterk, a» MeAbus U  pcwrvr.

(a) KeM . Of 0/., p. 90. n. e-ft) Pwüws. 0« í-«  «**"#, «p. 5, 8.  »1.  Coaww, lói 5,  p. ?8;... qenBnr * »  seno-IH tagr» tm prb «Muns «üin ekrke et laot priew, fá  (uc n  ílen u  M bari « ^ im> típn- beeUi) rxBiÍMt <cof»«.<rudíaeiu purñe ótsniodi ese, ui «iaai «adavers «eMveiM arreaurt 
pes¡t>t M wftfmniti ewdsT^CiBfetk ceereC poM (a) /Meato F«ret, PrwUtÍm> «  Sw^rm » w  OAci<>Hó«;i8> Imfnnmi. Veocaj. i?;S. «.II p. is ;:... la Mko» « A 'iJr « «  ur^ewatwn poni scpd«adis óctoactorum eadsvesftu»: eeecn M en CareC V . bepouMiV Cotokettoeem, q«e no« {HU« «adavete óetwew«« am>> «añ, HA inepaira «a»«)« c* CeWima a«fie.

(i) Ctnade. M«Mr> fn ié  kopMurr, p stt, t . 2.  B^nlodae 1  «dkectoesto A  «ke») 
•  ■  U nivn skk <k fVSs Nr. H. U««tn«. coeukea que, A fán Zon ^  C tü fm . R .  u X  V ^eei (C rM .k /w JeW . XLVIU, <s,e. iXip^íSpw ódñgtoíVUliaM aAo nafidgíea ptoUpo-
aaton C «f^ br»leiki4ei'8peilirbaeH'‘̂ ^ * *^ ‘^ b ’ohe paAdo U br o  s « e ^
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<C¿ao se explia b  eitensáo de eso feieciM Europa durenu b  Edad 
Medís y su am or^iisfto  arraigo» demostrado por los teeriroocios <̂ ue b  mue^ 
(ran vigente en algunos palse« Kasta el uglo XVO^ No aelmo i  csplííarlos de 
otro modo, <̂ ue cwtúleñindds como mfrrvrmvia de la mísoia ptkeia» gene- 
nlisada, onbo henos visco, en el Imperio tornano. La exucencb en Escados ^o£ 
han leoidouoa Wda pditka independiente, de ínceirueiones como nca ^oe d e  
ficilmenie huUeran pod ido surgir en todos dios como piodueco espontinees induce 
i  ereer ^ue prooede de una époes en que esos Estados tenían ana vida y  un 
derecho comunes.

Mis eficas <̂ ue los esTuerros dcl legislador, el pogreso de la cultura general 
logrd. según parece, etórpar i  Arves del siglo XVII, u a  inhutnaiu y  birW a 
cesTiuabre.

Eduakoo dc HtM^OU.

|miesti|iiicTUiU5 subre el jubaísmu ni gspnüQ.

que eximios cscriiofes de nueirra patria, eoire los cuales correspoo* 
de de derecho el primer lagar i  Amador de los Ríos, han desenvuelte 
muchos de los pliegues que vdabon la historia de la bmilia hebrea en 

RspaiU, se desarrolla por cedas parres el budable deseo de buscar y  reunir ciuotas 
noticias y datos atesoran los archivos sobre squelb raa, cuyos destinos tan ínúmo 
enlace rienen con Buescits creeocias. A  e te  deseo responden las itsesrám^les y  U- 
botiosis inresrigactooes de nuestro repeudo amigo D. Manuel de Bcdórull, que 
hoy se halla al frente dd Archivo de Is Corora de Atagdn, y  gracias al cuaJ no tai- 
dard en ser k  lur pública, para honra de nuestras letras, una copiosa ecdeceáíQ de 
documenros iaddltos rebiivos d los tutÜos aregonoses. Aspiración es esta muy tu* 
rural en nuestros lím pos, que oo bemosde combatir, cuando de elb  participamos, 
pero que entraña un grave peligro, digno de señalarse, sí no ha de índuir Íoeoo»- 
«earemeote en la impardalidad de la critica tdstórka la simpada que la agena des* 
voltura inspira stempte en los iinmos gerterosos.

Pasaron ya los tieop«  de b  Edad Media, yiexcepciót» de algún pueblo semi 
bárbaro del extremo Norte de Europa, s^uro «s que en las demds nación« del 
continente han de goaar los judíos de un estado social y  politico muy supenoc al 
que pudieran oleanrar á cumplirse sus impcsibks esperaruas de recoosciuir so na-

»M mmru ha o ln s  4« 2m í  y V«r  L »  M o r a K S  s e ^  ks n  <)m  tW ir r M  b r  h r »
eeewfces 4e le. B4o  ̂ ûehegua m m U  OcKivtcr ímr̂ mMrn iùimmm
ò tti r M M H T . ) , •  M . ,  B i u w t a » ,  i S ] .
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cnoalidad y m u u iv  su Kmplo Beneüdo e  «sce qiK la rasa hebrea debe al p«o 
^roA moderno y  90c debía agradecer, pkfíodasc i  las esigeiKÍas sxlalesdel medio 
40 9ue vive, y  abandonando esa idiosincrasia mercantil y  m  odiosa vannUd qoe 
ne Tccocede ante la bafea y  se eobrarecc con la tbrtuna ( t) .  Este conseío que 
algunos de sus mis doctos rabinos se atrevieron i  exponer bajo otro aspecto ea Us 
cóiteiendas de Strasburgo de t8ab, aeri, no hay que dudarlo, como voz que da* 
pu en el desierto, y  k$ judíos, en d  error aún de que rorman hoy, como antes de 
h  venida de Jestís. d  pncUo escogido y  4hav amado de Dios, cofitinwiio aisU> 
dos de las demis gentes y  procurando ocolur, aunque en vano, bajo su asrua y 
rasrren hipocresía, sus propensionee avarienue y  ambiciosas y  su odio fieros á los 
ertstknos (a)>

AGUDOS, mochos de los escríiorei que «n nuestros días se han ocupado de los 
desee lidien r e  de Judá, compadecidos unos de sus desgracias d imputsados otros por 
d  implo sAln de combatir nuestras ínmomlcs creencias, han querido esculparles 
de esu últiflu acusación. Pan estos señores es uo anJculo de f¿ que d  odio del 
judaismo d la religión y  al poeUo de Jesús a m o a  de las persecuciones de U Edad 
Medía, y  que la primera piedra lanada en e u  lucha tofad por ia nao« de losdÍs> 
dputos de C ú to , Para sentar esta proposdón b  necesario haber olvidado que d  
cñscjnismo vino, si oo 3 destruir, á modificar prorundamrate la ley mosaica y  i  
desvanecer la rradidonai esperanza de una doraioación unirersaJ, qoe la errónea in* 
Krpretación de las profiícías había inCuiKlido en el pueblo israelita. Primer resulta* 
do de aquelb situación histórica lué la muerte de Jesús, hecho inmortal que abrió 
un eterno abismo entre el pueblo de Moisds y  d  del Croelltcado. Pero abismo, en* 
tendámonos bren, qoe el judio puede salvar por el puente de 1a y  que n  infran­
queable para d  cristiano, no sólo por su misma naiuraleaa, sino por d  muro secu* 
Ur que el odio inextinguible de los hebreos ba venido kv'anumdo entre U Anagoga 
y  k  Iglesia.

Cierumeme que en los tiempos de lucha y  de exaltación del sentimiento rdi- 
gloso se han extremado en España los rigores dd poder contra d  pueblo maldito; 
cieno que Imprudentes}' apasionadas exciracíonos han producido desastrosas y  pu* 
oíbles caedstrofes, pero es de tener muy en cuenta que onto unos como otras han 
sido impulsados principalmente por el deseo de u r a n i  k  verdadera religión i  
aquellos sos obcecados ermnigos. No era eu verdad «I canino de la violencia el 
mejor o l el mis justo medio pera coosegoirio, pero fio puede deoconocerse que 
coodaclaá un ño laudable y  cariutlvo. la  enemiga, pues, de los crisüsnos i  los 
ludios, exc^oando siempre aquelU parte que en rodos los sucesos humanos ha de 
atribuirse i  bs paskm«, i  los enoits y  á la ignorancia de cada ípoca, no era sino 
acddcneal y  circunscrita caa siempre por las reglas de la moral evangélica.

(O U  ÍÓNeitKnua iMb « d  aóevrstHevenv Cfbiilida pw une de su» n>c)P« ^Hiñsas, 
M CciftverC« U(daiMi>B, n  su BMe Ltitmfi. bar téMv, " tvq.

Ca) Les fdatm escriwm jwlw » tx> h  »v«un «  eeufesirt», «eo*o pueOe v « «  o i  la M n  
k  H. Dammelo, m  eHa»Uíámfr^¡^.
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En cambio» el odio de l »  descendienw de J»cob i  los diseípulos de Cristo, 
odio teros i  Íne»lnguible que levantó la erar üel Celvam, se ha hecho preceptivo 
j  dofmirico. Aun dejando sparie les aturdas in te r p * ^ ^ ^   ̂aplicación» ̂ ue 
hacen los maestros de abonos preceptos de U ley oosavai, rtecesarío es c o n s l ^  
que el Talmud Ibrcfia aquel abominable sencirntente.

Ttorbacher, en so ffíwsría ie  ¡a Igltíi». t * XVI, p. 409, declara que «por eiKÍ* 
tna de la ley divina j  por encima de la  BiUia el jodio pofK una k y  humaoa. une 
ley raUftia, el Talmud. Ahora bien, «I Talmud ao solameote pnmete ai jodio, 
sino que le manda y  le recomienda engañar y  maisr al crísiíano cuando halle o<  ̂
áóo. Este es u d  hecho fuera de duda que merece b  atención de k e  pueUos y  de 
los reyes.i

Pero se nos dírd: b  c ía  de on escritor cristiano no íonna prueba en « te  caso.
Lo sabemos, y Moque nadie puede dudar de U boeaa fóyde la integridad de Ro^ 
bacber, vamos i  jusiíHcarta con otras qoe no podrid orarse en buena centra 
verúa.

SiiW  de Sbrie, judio converso, «o su SíHtM, p. 124, edictón
de :dro, isd ia  los siguientes pa&^« d d  Talmud'

•  I * Ordenamos que todo judio maldiga rm  veces al día i  codo d  puebla cr»  
TUSO y  ruego« i  Dios que le coohinda y  «ttermine con sus r r y s  y  sus principo^ 
y  que los sacerdotes hagan esto rogando i  Dios en la Sinagoga en odio i  Jesús el 
Nazareno.

a.* Dic« ha maridado i  les judíos apropbrse los bien« Je los drbiunos tantas 
veces cwno podrin, sea por fraude, por violerKÍa, por usura ó  por robo.

) •  Se ha ordenado i  codos los ludios mirar i  tolos loscrisdaocn c o n o  brutos 
y  00 n ts r l«  sino con» animales.

4 * Que los judíos no hagan mal alguno d los IdóUtru, pero que procuren por 
todos tos medios matar i  los ensebóos.

5 * Si un hebreo, queriendo matar i  un cristiano, mau por casualidad un ju- .  
dio, merece ser perdonado.

(.* Si un ju^o vé un crinlaDO a l borde del abismo, « l i  obligado i  prcáp^ 4 

orlo enseguida» (t).
Otro raUno converso de no«rros dus, que dta Coypd en so /mAiú w , 

puds de explicar por qu« es Us ediciortes moderuss del Talmud se han 4uprÍnido  ̂
ó dejado en bbnco los pasaje anotados, <ji su cica tmual y  (a de otros, de Ma!aio< 
oides y  RablH Ascher, que los corroboran (z).

( i )  O r t .  1 .  T n d .  I .  D M » c i .  4  4 .  T n c t .  1 - l W .  T i w i ,  4 a
TnA ^

(1) T4í í h J .  T n o t e  9 f o « o t e

G v i M a n ,  M » 4 , VA»(Í» T>o«epfce<). tollo ío ,» « » , «U. SoU» ai, mcQ. SutheM i, h -  
fo 7 .ive io .H o n « , U < e M ,N a e («  f im i  jvnbi). ís fo  i j ,  %wo.Bo r i? , fvete.

U ém m át!. Tcsiefoi ñguisieK
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Es» pues, exseco de cods ructirud» que los judíos, scgdn los principios dei 
Talmud y U  cnsefisou confetoe desús docrores, no de^n tener escrúpulo de en- 
gañsry matar ¡1 los ctiníaiMS» como do se arrepicncan de haber muerto i  Crero. Y 
cuenca que la ley laloióJica se elaboró de U cuitad del siglo n  i  principios del lU 
de nuestra E n  (c).

Preciso será, pues» rebiiar no poco la simpaos que puedso baber laspindo Us 
dcaJichas dd pueblo de Israel eo España» y  convenir que antes del triuofe del cris* 
riaeismo y  de las persecucioees con que sus adeptos adigian i  U grey iudia, ya en 
la compuácida Taloódica, mis venerada por ̂ los que los libros mosaicos» se esta* 
Uecía como precepto aquel odio implacaUe y  sangriento, heredado de loe que pr^ 
ñrieron Ikirabás al Justo de los Juste«.

Bárbaras» inexcusables seño siempre Us penccucioncs; matanaas de k e  judíos 
en codos los tiempos, y  en especial dórame la Edad Medía y  en España, pero di­
jese ya de preseotar c«no víaitoas ImpecaM» dd íanatisno cristiano i  aqudios 
inídices (a). Sio contar por el momento coa otras aiuas que producían aquellas 
caclstroles» os lo cierto que la aninudversión era mánu, pero con esta radical de 
frenóa, que h  del cristíaoo mrra&aba no fondo de oridad y  1a del judio otro de 
^orreeimtenio inexcioguiUe, que aquélla se desvenecb ante d  bautbroo y  ésta ni 
iun con la muene, y  que i  troarsc laa citcunsoiKÍas, la kgeodaria crueldad hebrea 
no se hubiera detenido hasta el extennioio completo de los cristianos. Siete í  nue­
ve nillones de Israelitas, euya a s i  touHdad «ive hoy tranquila en Europa, prue­
ban la verdad de lo  que hemos dicho. Compadeaamos, poa» i  las vietioss, pero 
no las elevemos al rango de mircires ni de santos.

PSAXCISCO DACavcL».

i
Ddbe-ydCio.up.a.S'O.IVl.WeÍJtrte, «P< 5 •'»* **

^ S D e  la r« k -. «p. 9, S â  ̂  1« 3. S • ̂
«e^ ¡, UlKlM prirw MfOgW dd iraisáo Hfceulie «d Td<«-3.

JbA O-rapooimriÉ. d-e • V» »4« -   ̂ «  SAaeB*-" X9̂
t e u ,  odri i j lC  j,Ml»«sd«*>Gschp», bObi, j t t ,5 9.y

V9füs«e<sw*»l»t«fep«JiKwteb*í«**»mdBAA«’ .^ ,» ^

QBhm y. y  ÍB la

*B cr» e.e p« m *  paU»» conde-«* b’f t e u r « «  ri 
n J d  Fc«u. r « «  d  <-d h -u  denc U í» *  ^  «

«eWtiv. ie toda » l«tWmíd>3. y  « P < ~

^ . o e t e « í « . l o » y l - r i a » «  L araatB eaw cád C n sám .-^ n -d -^ d lasp«
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I iù  liabínrián ebusiídtin en lus siglus 17  ̂ 18.

íl

1

¡K «scadbtiu r«fleja w n  c t k iÍiu ü  d  «co d o  de los pueblos. L o  luismo el método nosétieo <̂ ue et ¿ráüeo a u ran  Us épocíi de prospended y  ie  cs^eudor, los peHodos «suciooaríos y de dwboadóo, d  comtenso de le «lecedeocie y  U  ru lu  comísete 6 liiuiudai en uoa pelebn, Indica d  cíelo de U vida o^eciíva.Dittcil ba ádo desperar la afición al ccFtÍvo de estos csiudios. La padeoeu^oe se oecesiu para recoger y  amonconar marenalrs, y el diculo fho que reclama pare ordenarios y espooerlos» son condiciones jiKompaiíbks eoo el espinru sodador que, en alas de b  inafieseión, s* retaoou i  las regiones ideales sin tropear con los obstácolos de la realidad.La estadístíu no seduce ciertamente por sus encantos, pero arrae por sus reuL tados positivos; es una ctciKÍa, más conocida por su andes que por su imporBA* cía, que contribuye al escbredeoleoto «le los hechos, y por lotaoio debe udJimrse comotusiilbr poderoso de la hisroria.Acoque España puede vaoaglomrse de haber sido b  pritoera nación, en b  época toodetna, que compreodió loda U  trascersdeoca de la estadisikay reahsó gnodes esfuerace paia reonir materiales, no todos los pueblos respondieron y Cad* litaron los trabajos enpreodidos. SaUdo es qoe los datos que se recogieron en t $ ji  por orden de Felipe 11 para b  drscripcióo de las agrupseiooes, rcsuloroo Ío c o d * píelos y  se archivaron, y  que basta fines dd siglo X V U I no se hicieron operaciones censales de verdadera importancia.Las noticias de la población ebusliana, anteriores » b  últjnu época citada, son escasas. Hace pocos años que el censo pereial m il aaciguo que se conocía era d  de 1751, apuñeado por el ? .  Cayetano; vieoen despoés los datos esradi&tkos que corresponden al aóo 1768; los de 1787 eiiraidos del censo general de España, pu­blicado por el Conde de FloodaUanca; los de 1777; lo» que figuran en d  reparti- uieoto de soldados que se hóo en 11 de Marao de iS jp ; los de b  designación de almas verificada en 2 de AgosM de 1840; los del estado demustrativo de la pobb- dón alcobda sobre el número de jóveo«« comprendidos en el alistamiento de 184a pura el rcempbao del «jércico; los qoe cotrespooden á un trabajo oficial puUleado en 1S46, que Mador publicó «n 1848, y  los que conrienen los tres cea* sos de 1Í60, CÍ77 y 1867, formados por el lostituto Geográfico y  Ijitaüktieo. Co* nodamos, pues, los datos de dos censos pardales m i ladee «1 el siglo X V Q I, de seis poblaciones de Us dies 7 nueve que ciu Madoa, desde 1787 i  1848, porque n  b s  trece restuces solo figura la d in  total de la pobUdóo de la proviocia de Baleares, y los datos de los eres últimos censos general».
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Producto de ouestns invescigaoones son las nockUi « a d b tic»  de 1727 ;  la 
pobUctdo calcobda de 170« U pobUcIdn probable de !í$2 y  la que correspocKle 
i  los anos 1^5?. 1664 y idpj; es decir, los date« de dos ceosos del si^lo XVIU y 
los de caarro del siglo XVII.

Antes de puUlcar la monograria sobre la pesie bubóntca no se conoda oingdo 
dato esudisdeo de U pobUción ebositaiu del siglo XVT!, j  en aquel nabajo bísed- 
rkoKÍeoiilko consignamos U poblseÍ6a probaUe de Iblea (r).

Contaba k  Isla en td5S,al esullar kepldecnia, to.250 habitantes. disnibuíJos 
en el reeioio amurallado y  eo el arrabal que formaban la vilb y  Real fucizi, y  en 
los cuanoaes dd Xiene, de Sá*u SuUlsé, de Balainal, Je PofUmiy y  de las Salí“  
M i, en que se dividid b  isla despuds de b  conquista. Murieron de peste 7 1 1 pet- 
epoas, d  s«3 el por lOO de La pobbeldn, y  quedó ¿su reducida a 9.5$^ lubi- 
140ves al comenaard año i6 iy

H i aquí la diiereocb en conjunto y  en urda uoa de las entidades;

PobUclOn an
I^LA DE TBIZA, k»6 2 . 1 le e s .

Resi fueras................................ t.ooo 477
Arrabal de b  Mariua, . . . 1.000 9J0

Lbno de b  riJb........................ yao Ó79
Santa Eulalia............................. 3.183

Babnsat...................................... 1,883

Pottmany................................... i.fiyí
Salinas........................................ 75« Í ; i i

Tot*L8S. . . 10.250 ; 9.559

La morulldad, escasa en los cuartones, fué verdadenujeote horrorosa en el re- 
ciato amuralUdo> pues Uegd al ja '50  por too del ndmero de hatóunKs. fcte he­
cho no sólo praliaó el n»vin»ei«o de población, sino que dqó sentir su irfuencia 
sobre «letwltniento de la UáríM. U s  pueblos «nplsaidos sobre colmas *  « -  
tiendeo siempre por las Ibouras y  en direaldn á las vías de comomcacióo. 61 des­
arrollo natural de Ibúa era hacia d  tuar. pero estaba com penso por a airaccón 

U  vilU, <CH»p ccfliro d< vidj y mícko i t  de U p ctíw m  ebi^

ModtScadas ÌB  lucrzas qoc iwntenian el equilibrio encre bsdos agrupaciones. 
deùriiese e! rucvimleneo progre^vo «n la Marha y  se esubkce una cw ienie eim- 
gratoria, digimoslo asi, cn seinido de b  « I b . indispensaWe para sausbtcr impc 

necesidadcs y  lleuar 1 «  huecos que depta «1 lifus africano.TW2S

Palm, cae?.
Tosto VU
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L> {«blMlin de Id isla pnrnauMe estacionaria durnnte un periodo de doc« 
arios. $Q desarrollo en ptoporcidn gcomíiríca, con arreglo i  la ley de Malihus, do 
podía esperarse; O s c u lo s  prevenrivo  ̂como la miseria, y  repreavos como las ea* 
fennedodea se oponían al aucneoio de poUacifrn. En euaodo los Jurados 
hicieron un recuento de los haUtanics de la ú b  para dísoibuir los grattos <fue te­
nían j  conocer Us cantidades que se neceutarbn para «I abasredmiento de los 
poeUos, encootraroD 9.$^i  almas, d sean doce mis de las que habia eo des­
pués d eU  epidemia.

Después de este período comena^ i  avmeatar la pobheldn en Ibia, principad 
meóte en U Marina, punto d donde ailubn muchos forasteros y  labradores de b  
isb. Consecueney íorvoso de esta contente fu¿ )a construcción de casas en el arr^ 
U l, casas que se levanuron con apreiuramienco, sÍd orden y  mal dispuestas. 
Aumentó el ndmero de habltaoces y  con él el pelero de las invasiones sarracenia, 
pues el im bal, separado de ta villa por las munllas que hoy se cooservan> en  una 
urbcalnena y  sin defeosa, empLuada i  la orilla del puerco. Alarmados los Jura­
dos, procuraron dirigir la emígracióD hacía el recinto ainu rallado, y  expuaeron al 
rey U necesidad de lónííiair y  defender la Marina. En tas Itscas Ibnnadjs en 
había mis de 500 personas adulos y  dos tercios mis queso encontrakao eo la me- 
sor edad, lo qoe supone una población de S>o a 900 habiuotes. Este dato com­
prende al arrabal de la Márim y do nos permite dedoeir el censo general de la 
Í^3.

Siere arte  tais urde se apuntó otra notkb «itadtstiu mis coopleo en b  n -  
powión que hicieron los Jurados en de Mayo de 1693 pldletkjo licettcia para 
luodar un convento de dominicos. CooSQo en este documento los uguieoMS

Rea) fuerza.................. * . ............................... 300 vednos.
Haya del m s r ................................................. 300 >
Casorios del eampo.......................................... s.ooo 1

R « ulu. pues, que i  üntsdel siglo XVC— lép)— b  b b  de Jhiza contaba 2 «00 
vecioos, ó  sean tj.ooo babiqotes.

Teoemos tres «Utos csudísilcos rebtivce á la isU;
En i6 í j  haba 9.559 lubiraoics. <
En 1004. el censo i r r o f^  9-S52 babiuoKg.
Hn 1Ó95 contaba Ibiaacon 13.000 habuDCcs,
En el transcurso de 40 aAos, desde iS j j  d 1695, b  Real fuersa aumentó la 

población en 1,023 habiontes; la H r r w  en 570; lis dos cantidades juBUs que 
formafcin el mScleo más denso de Ib«a, en t59Ji ) «  cabrios diseminados del 
campo en 1868, y  la isUeo 54Ór. &  descontamos el periodo de 1635-1664 que 
la población no sufrió oscibcion« seisibíes, resulta que el crecimiento de U isla 
eo 50 anos, esd representado por em aumento anual de 115 habitantes.

La dettsidad d< la poUación responde al movimiento de la misma; en 165»
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MMfnos en l í  UIs 18*17 h al^ n r«  por biUmnro ewdrado; en J63J desciende 
4 i4‘í t  haWttOCes; en 1664 llega i  i6‘ 9j hiMunies, j  en »693 esekode 4 ¡yo^  
hebiuntes. Durante el periodo Je 40 eñe« se obsma un aumenw de densidad en 
k  población de fc*jj hablrances por kilóojetto cuadrado, que sígni6a un M w ttio  
de o ' i i  peraooas por kilóioeiro cuadrado cada ano.

H.

Et movimiento de pobladóo, bastante aceotuado i  6oes del siglo XVII, se 
sostuvo durante el primer tercio de U centuria siguíenre. En 1737 dispuso el Co- 
mandantc general de Taima de Mallorca que se fetmara oaa relidóo de la gente, 
baeiendat y granos que había en la isla de Iblza. En este irabaio cenai, hecho ai 
perecer con el pririeipal obtetodH reparto de vik-eres, ñguran 1^.349 habitantes.

Desde i 69i ,  diurno dato esEadistíco conocido que hemos apuntado, hasta el 
arlo C727, se observa en la población ebusltana un aumeoeo anua) de babí- 
ootes, correspondieodo 3.379*83 d los vcíqky sieteaiiosdelecto XVm .

Eo IJÌJ. 6  poco dcspuós, comiena un descenso de la potación que se refleja 
perkccan)ente en el censo de t731. El P. Csyebno nos dió i  conocer ( t )  la esta* 
dística del diurno ano citado, que contiene algunas detalles loteresaDWS. La pobla- 
ción aparece citsilkads por eoiidadcs en toda la lela, eoosigolodosc el ndoero de 
osas ievaniadas en los territorios que comprende, y  en la villa /  Real fuerza, ca* 
pial de la isla, consra el mloiero de varones y  el de hembras englobado «n dos 
pMcetos de la vida.

Con estos datos hemos formado, pata toajoi claridad, el síguieote cuadro;

H eb tU n U e «n 17B1.

V I L L A  D S  IS rZ A . fwwm ! méféf
h 4 A  ¡

4 Í H ^
* Ttrii

V ijia  ( m in io  icuarallaJo)v « * U 6i 244 ! 164  ' 900
( m b i l ) .............................. J >8 . 480 363 1 i 9 l Ì.700

T o T*I3 S. , P 4 730 • *> 9  1 917 1.600

Resulta de estas dirás que el oúcleo nós denso de la poblacióo ebosJuna se 
componía, eo de 933 habitantes menores de iS s8 o syi.é4 7  mayores de 
dicha edad, y  que cootaba 1.Z34 varones y  1,346 hembras, es decir, que por cada 
too lubitantes habla 48*07 varones 5 3 <'93 hembras, corresporvdlcndo d  mayor 
número á I3 Manrts. pees la pobUcíóo del arrabal represeoQba d  63*38 por too 
del total de ba^taotcs de la villa.( I )  P. C A « i * * 0 .- * e k  Of4m cm m  «  to ft** ;  íé J  Piuría 4t /*#»», 175J.

V
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En <uinto i  b  isb  ̂ U  a<fa¡ ^rupados y dvi6c4dcs los datos de cada eotidach

1
ISLA DE IBIZA. MVa

HémiH
4

VUUdeRdaa....................... 620 2.000
Lbne de b  vitb.................. » '/. aoc 900
Sana EubBa.,. . . . . 4 7« 4.000
Balaoaat............................... 5 400 s.900
Portnuoy............................. t V. 450 3.100
Salinas................................. 3 200 900

T o T « e . . .| 12 2.570 12.800

.  ^

De 1737 i  1751 perdió b  isb 3.449 hitdantes» bocho elocuente que lodka b  
únponsneb de I s  aesas que obraron sobre b  pobbcióa pan detenere) desirroHo 
pro^CMvo y  reducir casi i  b  enana pane el número de babiUBtesn c1 cnoseurso 
de 34 años.

A  partir de 1731 se inicia otra vea el autncnco de pobbeión. Uo resunteo he­
cho en 176$ eooríeoc el odmero de habitantes de bs islas de Iblea y Fortnenten, 
que fustas eoo varías islas pequeñas, desabitadas en aquelb ^ lou . brroaban el 
arc)tÍ|H¿bgo de las Pjihíusas. Según los daros puUieandos entonces ( i ) ,  la poUacIds 
de bs dos islas ascendía i  14.000 habiraotes, es una extensión de rerreno de iy6 
millas cuadradas, ó  sean 59 por niilh. Ibías y  Fotmentera redan mayor densidad 
de poUact&n qoe la Peolnsub, representada por 12 babitar>tes por müb, mientras 
que Mallorca eortaba 31 hatucanies y  Menorca 5$> por o í1b , más que bs reíerídas 
Pythiusas.

La quinta población ebusitaoa del sj^o X\Tn es poco más cocBpleta que b  
^  y  hgnraen el censo español publicado en 17S7 pot el Conde de Fotida* 
bbnca. El recnenro errafa i  y 707 babltaotes en liñaa, de loa cuales hay i . 932 va* 
roñes, 6.7$$ hercibns. 8.0^9 soleeros, 4.647 osados y  991 viudos. Enur b s  sci­le ro$ se ineluyeu 4 7 ^ 5  varonesy 94 hembras— que v Ít u o  en comunidades, bc^ 
pelos, «te., sin ser pro&sos; y  33 proTesos. 9 religiesos de b  orden de predicadores 
y  14 religiosas agostíoss terciuías— que no se clasíñcaiou por edades— reaulrs4tdo 
incompleto el dato rebtivo á la edad, y  limitado hasta 50 anos. Por cada 100 ha­
bitantes cenemos, en 17$7. «“  I* b b  de Ibua. 5©'58 varones, 49*31 hembras, 
5$*8ó solteros. 39*90 casados y  7*24 viudos.

El censo fonnado una ddcada despuós, es dedi, en 1797, qoe pubbcó Mados 
en su obra (3), ofrece los mismos detalbsi pero es mis comfdeto en cuenco acsñe 1

(i) Vf,ao*8 Po»ea.-£l«Hpiái JtkmJtt htham  ;  S^Mt. 17S7. Ka¡. 
<3)  P. Ma m l .  ¿Vfdíliwrfr W tiqfcai ;  astfUSw* T « m  9. 133.
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i  lis  edidn de iodos los hsbiciOKS. Co a  las siíris que condene este irabüjo esta- diaiieo, hemo» (bmudo las <lasi(lca<iooes scgoicnics:
Por setos:

Varones.
Hembras.

TcmiL.

747J
.  7j 8'7

15.290 babícaaies.

Por estado:

^  S<ri«TOs............................................................S.?jo
t  Csadcs............................................................5432

Viudos.............................................................i .n 8

En U «sudisrica de 17S7 hibia 237 varones más que hembras. 6  sea 0*87 por 
roo; f  en h  de 1797. vemos un aumento muy nouUe de la pobíaeidn femenina, 

c  sunetuo sobre los varones de 344, qae representa «1 i 'é i  por lOO comparado con 
f:  k  cifra de 17Z7-

Veamos ahora U población ebusiuna eü 1797» <lasi5cad4 por periodo« de b 
vida:

iUMDES. varOKES. I h c m u a s . TO TAL.

Hasta 7 anos..................
1

1.578 • I.4Í 9 9 <4 '
De 7 á id aî os............ '«595 '•549 5«H4

• ró i  35 años............. 1.279 ' '•44J 8.722

• 25 i  40 años............. t.qdi i«59* }*05J
# 40 d íó é íM ............. 707 774 ; 1.48:

a 50 á ño años............. ; 5« 3te ' r^dt

8 te  i  70 años.. , . . i 235 '1 J »  ; 575
8 70 i  80 años............. 8J 84 ' 'ó7
» So i  90 anos............ •5 2d ,
8 90 á >00 anos. . . . I 6  '1 7

T o tA ie ............. 7'473 i 7-S'7 15,290

La ditercfwka q w  e»iste entre esta clasificación y  la establecida en d  censo es­
pecial de 1751 nos impide enrrar en corepiradooes.

De ios datos relativos á U población, dasifioda por sexo y  estado, resulta que 
por cada too habitantes contaba ih ia  '^4foncs, hembras, $7 '^  ̂»Ite­
res, 33 4̂6 eauudos y  7*32 viudos, oboervindose ademis, una disniinwtóo en el
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Búntero (tesolKr« y  un awoenco en el de fis hembras, eooipanndo «ste «ciug 
con et (armado en t^S?.

DiíWre algo de la nudisiici concien« U  obra de Mador, la coetigiude 
p o rC  Solaren un inbajo manu»ctÍco sobre Una. Iil anijguo asesor de acudía 
«illa, eti el siglo XVDI. cuando hsbla sobre la poblacídn de las islas Pyüiiusa, 
dke que en 1797 contaban <on t?  pueblos, j.a a ?  vecinos y  •S'49y alnas, es de> 
dr, qoc seihla en el censo aoj habiranres mis que el otro auto/.

Conocidos y espueetos los datos de los censos apuntados, conviene agru;qrh^ 
pora deducir mqor U deosidad y  el desanclo de la pobUckm duiasM el siglo* 
dirimo; ^

AÜO T O T A L D E N S ID A D .
I ? 0 0 ty.669 '  24*25tya? 16.Í49 ' 18*81•7 S» li.so o f *2*69i? ¿ 8 14.000 1 24*811787 » 3«7 0 ? ' 2 1 ‘ 3 0•7 ? 7 15,190 1 2 7 ‘ 1 0

U  pobkcido ebiisiani aumenta 95*55 Miiuntes por afto desde 1700 i  ira? 
y  dtsmiQuye f43'7o habitantes anuales desde 17a? i  ty^i; aureenta70*58 habi^

tamos «da aik»desde 175 , á i 7é8,  y disminuye ja ‘ 55 desde 1 7 «  11787, y vuele«
i  Aumenear 158*30 de 178 711797. Estas oscibriones ofrecen cieña rcfularidad y  7 
a ^ n  aneo pertcKÍos! ,m  de ««cimiento que comprenden 54 «Sos, y  dos de ¿  
péididas que doran 33 afios. El desarrollo progresivo alterna con el esucioiumkn- i  
to y  Udisanoucién <M oUmeiode babitautes. En 1700 contaba Ibiaa t i  6Í9 ha- 
htaQM« i  fines de la pasada centuria 15.493; aumento de poMadte; j.834 oae 
reprtwncm uo ereciiDiemo anual de i8‘8o babiraetes duranw el s«lo XVHT,

ÉnajttUE FA/Aiste.
ftudndi 1892.

>1
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ifcüíilftntt Wslórííü rwHtllo.

S4TVIIAU2A eoiáw (i).

0. I M >  h j  podido cr«r < 5 « ,  connndo D. Fornando Colón cm a <íe ío  ifio s  
d c« b d  ouando o<urrt¿ d  Qilecimicnro de su padre D. Ctbtóbal, ba- 
Meado «amiivado los pspdes que i  ¿ste pertcoedaa <on propósi» de 

hm mar su vidi, j  teniendo íomijoicaeióti pof largo espado de tiempo con 
D. Bmoíontd y  D. Diego, bemurtos del atminníe, y  tío* suyos, do supiera de 
Bodo cw r» el lugar en que nadó persona ran allegada. Alguna raaón. aigdiv 
jftterís njvo, no ya solo pan omitir la oorfcb, esetjsial en esen» bicgrdfico, sino 
para desocienear á los íodagadores que por otros eooductos la buscaran, diciendo 
f tm  D m  f w  ¿a ftiria  y  ^  ftanie ¡»min Jatnn (h<eneeiáu.

Como rechazara indignado las sfírmsciones de Jusciniano, conformes con 
i e  k s  coeiíneo* Gallo y  Foglteu en señalar la humilde etttaeeión de los CoIoid* 
bos de Géaoea; como procunra desrartecer las relereiKúis hechas i  varios lugares 
de la obera, Saona eotre dios, de presumir es que por semlmieoto vanidosp he«* 
dado y  de las preocupaciones de la época nacido, fué el móvil de su peosamienio 
encaminar la curlcewbd dodo« hacia los linajes Ilustres del mismo apelaibo que 
en ocias regiones de Italia radicabeo.

Si advirtió ó no que sos palabra* cootradecían i  iss quedeliberadamence dktó 
el bóroe de U historia, so progeDítor D. Cristóbal, aJoirsnte y  vire; de las lodios, 
en lacscríiurs de institución de mayotugo, seria aveorursdo decidir; «< m  Íroa- 
ginóque este docuneoco no haba de salir nunca del archivo de la binílb; ral 
*e* le ocurriera que la diveigencla aaoienuria b  cenfuáón, 7  co erró en til «aso, 
porque muchas son las polémica*, las b^óieris originadas de la dedaradón, 
•rimdp ya naeiáa n  Géaoaa... v¡ne i  amwV aquí «  Cfti/iVb... De Cénova, noble 
ciudad y  poderosa por b  mir... 4e  rila nH  y <• Hla u ri.

Lo* de b  antigua faam  se hao serondo del testimonio, que 00 reconoce supe­
rior, hasta el punto de pensar el Sr. Peragallo que dinm ran eht tommiraealio 
aacfw iN GauvA un apara ptn latUiU^ebi ̂ rtmsutht dueduafanm

^ n  embargo, no ha convencido al Sr. Harrisse en razón i  que 00 cebten 
Otros docuiDenros que acrediten b  prewocíaeti Gdnova de Domenico Colombo, 
padre de D. Crisróbal, ante* del aho 14$ 1.

El oaupuloso entíco americano ba compulsado muchos datos, p o r la  que 
jwga que no deben lomorv al pié de b  letra la* palabras del docubridor de las 
ledias, el «ual, así como de propia autoridad se adjudicó escudo de armas, pudiera 
n uy bien bber ed id oá k  ceotaclón do designai por patria i  la noMe ciudad, más 
bien que á uiu aldea.

(l) IM

■ í í
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iCristótel Colto. «nyicK. cn.bum.0! i  lic*se^ « .ó a  el otado « w f
p J y U o  .. (I ) . lo aiCTOs no «  han r«tWdo por c o o d « y « «  
de o w  modo 80 hubiera quien le «.pene Ì0|ks ¿  gnego, iu eo W a  deputar» 
M <ooa rres veces mie pueblos que en Oree» la del poeta por e«elc w tt.

Gdoora. S«ha. Finale. Cogoleco, Of*c^ia. Cossena. A h s o l ^ ^ | l . a ^ ,  
Chiavari. Terrarosi, Nervi. Quinto. Cucttto, Piacenza. Prede lo, Módena. Mi- 
lanov Calvi, PalcarelU (que son diea y  nueve) han alegado ea d  pkuo con pru^ 
bae más ó m eo« acepubles, eoo algdn fundamento » co p « , y hoy mjsnw, llegadi 
U oudtoi d d  eervieoano, no se di por úlUda la causa. habi«do gaoadn terreno 
l i  ownìón de que si es Géoova Tteonocidanieft« patria adopiivi del trureanw, 
vino al mondo en Pradcllo, valle de Nure. provincia de Piacena momctprt de 
Beitela, qoe erige « . este lístame monuenento alusivo encocoeodado al escnlw

las cosas, el St. D. Franose© R. de Uhagón, ministro dd Tribunal y  Con­
sejo de las Otdeoes militares, profeso en la de Calatravs, ha enconmdo en el at- 
eh^o délas mistoas una pleea de Imporranda bastante para en a u ar las c^rlents 
divididas; d  ffpediente original qoe para tomar hlWw de Santiago D. Wego Co­
lin  y  Toledo. hilo de otro D. D i^ o, d  segundo almirsoie de las Indias, y  oieto de 
D Cristóbal, d  primero,« formò eo Madrid el ano

Ei señor de Uhagón. bibliófilo de gusto depurado, lo ha impreso en opú«ulo 
elegante (s), tnnscriWendo pUna por pbna ei texto, después de comprobar la co­
pia el ofalal del Cuerpo de Archiveros Navarro Sandn, no porque de ayuda a g m  
necesitara, por que lleve «I trasunto la gatntía peridal que es bueno dar i  docu- 
fw nc« «ntígüos-

D«cbraTi bajo jttfaracwd za U iofom adin ir«  » ligost w a d « s  veci»  
de b  ciudad de San» Domingo, «1 la isla Española, que conoció i  D. Crtstóbd 
Colón, glnotós, e aa miiura¡ áe la Suona, fw r w u  villa ema i t  Ped'O
de Arana, vecino de Córdoba, deudo de Beatti* Enriques, que eonoúó i  D . Cris- 
tóbul Colón, ya difunto, « q jd iírr fw  btra/riw é, fitta fo t no sail ion ia  tiararal. 
El licenciado Rodrigo Barreda, veáoo de la cioJad de Mòdico, que conoció i  don 
Crisióbil Colón, t  tlenifin a ji tkrr  f k  era k  la «««ría k  G ú m  k  la fifiiad k  
Stona e à u k s los ginovaa f  «wc le ¡ ^  ennersó, f  w  /u<m m nia, oÍk qne toks U 
U)̂ an for m a tti gewvis. Ibreciendo al Tribunal sobcienteuieote acLando el pun- 
» ,  mandó hacer asicnco en el India k  ¡os (obtÍlttvq'aban «er/ede e! h ih itok  San­
tiago. en era  forma;

AÑO 1535.

Geoalo^a de D . l^ego Colón, natural de Santo Domingo.

{O Cnileitr» C*M * < fa na ¡amflta. LfaMn, 1U5.
<3) «  fai «dUgm. Madrid, ufopaffade

F. F«. ilp aié .* , topágu

{
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PADUS.

D . Col6n, viTTcj' de kis Indi» del mar Océano, doAa Marta de Tokdo.

ll

>3
I  . A

AiCTIaQS ÂTfRKOS.

Críet^bai C d d a, oaiunl de Sjofu, cerca de Géoova; ydoóa Ixlipa MoqÍx,  na* 
turai (le liaboa, etc., eec.

Si no se <oooom  trus <)uc d  primer aresudo, basura al cooocinleato moral 
de U naturskta de D . Cristóbal, por ser D l ^  Mènde« lesti^  de mayor excep­
ción. Dedicó la esísrencü al serrklo del almirante; loé so criado de intima roo* 
6anu, comociuonces se decía; su seaeurio, que dinamos boy; el ^oe ( i  mi Íuícíd)  

«estibó, palló ó  eacríbió las cartas ()ue en buen castellano aparecen firmadas Xpo 
Iweris> singubrmeoie b  átcbada en Jaoaka i  7  de |ulÍo de 130;, (fue di mismo 
crajo i  España, habiendo hecho b  travesia hasta la Espadob en la canoa de indke. 
que mila^saroence llegó. Bn vida y e n  muerte cuidó de los inrsreses de su jefe 
con celo, con fidelidad y  aboegactón incomparables, y  mal pagadas por cbrro. 
Calló, no oUtante, lusu la dirima hora, eo que, siendo ya Imiiil el aleneio. dictó 
éI notario su testamento; «Los muy ilustres señores e) almirante D. Crbcótul Co­
lón. de gloriosi memoria, y  so hÍ|o «I almirante D. K ego  Colón y  su nieto el aU 
mirante D. Luis, i  quien Dios dé largos dias de «ida, y  p e d ío s la  virreina mi 
señera, como su tuiria é  curadon. me son en cargo de mudios y  grandes servicios 
que yo les hice, en que ««isuoi y  gasté todo lo mejor de mi vida basu aeaballa 
en iti

Diego Mónder, itonrudo catullcroy bueu cristboo, no era capas de decir, bajo 
juramento, una <vsa por otra*, decbró ser D . Cristóbal, natural de Saona. pues por 

cicfio lo tÜVÚ*
^endo así. se penara, queda Discóbal Colón contenado de Inesacia.
Conteste el Sr. F e r ^ o .
La circunsetoeia que en otras ocasiones he notado de no haber entre tantas h- 

bs. montes, rioa, cabos y  lierras desewbienas por el egregio navegante ntas que 
una sola i  que diera nombre alusivo é la patria, y  ser ésta llamada ofrecU 
por si sola uo indicio vehemente, harto mas que los reunidos por M icro, Vere^ 
Hiño, Tennro, Fona, Bclloro, Vaaldo y  Salincrio, abogados de la ciudad do na- 
óó  am bilo el Papa Julio D; íodkio que liay que añadirá los Ímpomnces pápele 
de b m ila  no há mutho encontrados en los archivos de protocolos por el marqués 
SufllcnOv

Habrán, pues, de estimarse d  hallazgo de1 señor de Db^ón y  su obra divulga­
dora, «otre Ío$ mis felices resultados de Inveilgación del centenario, por darlo 
defimtlvo. resolviendo documentalmente uno do los problemas bistóricos mis en­

redados.
CesAsxo FswAirKz Duno.

TÓMOVI, a?
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úícitD t) 5II limnirípal.

En d  romo II, } ( , «scnbímos un pe^ueAo artigólo sobt« E l ^nfmo mt$- 
Ñieipd i t  Akira: apenas dijimos algo de lo mucho y  bueno <̂ ue «nderra aqud 
centro. Arragbdos después sus papeles, y  reníendo en nuestro poder algooo desús 
solúmenes, vamos d estudiarlos, correspoodíendo asi eo parted la gslanceHs del 
Alcalde y  Ayuncsoinito de aquella ilustre dudad, que nos los bao Cicilitado.

I.

UBA nCKA MBUOKAlLk.

Ante codo nos hemos de ocupar de ooa noricia histúfka que vemos repetida 
en vatios cAdlces de aquel archivo, i  saber: «n el del número 34, ¡n itu  át P tin  
Ttmarít; nám. 37. ¿jéw oMiim i t  OrduiMy/, y  n ü o, ?S, Avnun opta- Es la 
misma oora repetida tres reces con ligeras variantes, aunque la más antigua es 
guramenie la del núm. j? ,  qne dice úl;L a  v e s m a  d e l  rrcAunvruKAT Sa x c t  S il u is t b e  r o s o t  p s u c x a d a  l a  jv «ig«£ V iiA  d e  A lcescha p e e  to  G u » io s  R e v  s k  jA V Cue o s  po db»  tw j m s s o s  p j  l o  
AHv M.* CC.* u x s jij.

Si bien »bemos que San Silvestre Papa esá de Oleiembfe, necesiramoa 
averigojr en qoé dia empead el año (343, porque Á últimos de) agio XV en qoe se 
redactaría la nota dd romo 37. Y Kasta el 13 30 prÚAimarneote «n que esci p u e«  Is 
del número la ealeodaetón eopembe el 25 de DiricmbR, dia de la Kaeívidod. 
Bajo este supuesto, caería dkha lecha en d  principio d«l t iq ) , en vet de ser el día 
último de 1342, como cottespouderks i  nuestro modo de conur. Si temaiocs la 
lecha según b  nlcnJadún esaUecids por D. Jaime, nos resalujía el año 1243 de 
la EooitoKiún. y  tendríamos que d  25 de Diciembre aún iba emi el de la Nadvi- 
dad, en nuestro eúmputo actual, pero ys se contaba 1244 de esta Era en la nu- 
neta antigua de conur, pues la Natividad se adelaotaba i  la EocamaciúB en no 
ano. desde d  23 de Keiembre al 24 de Marso inmediato.

Ooo Jaime, en su (<ap. CCXVD ( t j  328), pone Is adquisición de Al*
d n  al volver de su excursión i  Aragón y  Cataluña, donde permaneció un Ala d 
■ tó/ dopuós de su segunda tentativa contra Játira, y  un ano y  cuatro meses .antes 
del tercer sitio de I3 misma. No cabe duda de que el «tío y  toma definitiva de Jl- 
tiva se verificó en la primavera d« 1244, al poso qoe el segundo atio tuvo lugar

(0  ti* «iuaKS to  captliJp, 4e h  C r i^  b  ^
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ep y  Junto d« tS40 Nm  muirá un año más que en b  Crínka. y n  que el 
rey no <uenta su viejo i  Mompeller «o I24t, ni loma con Ajees susnous eraiwld- 
gias: A(0 (dice re6n¿ti4ose al segundo lU ío de J itin . cuando e o u u  que 
aún esiaba en Valencia el 19 de Sepriembre de 1240) auam nu e» <4nr/s (pero an* 
tes íu< á Mompeller) r m n  Aragé t  CeihaÍHMya h$j> pnp .}. etñyop$u... F  
fMfl áqfweH nial j .  AH}»plui M teA to(6 tC»>btiJuHje, lotnom auf al nfM  t í  Fa- 
loKÍa, era M e m q u e n a s u J ím  auktr (Vgm hauian emeata!, f« caUamit 
hegmim  m  ¡aUn ngne ten baaim !rt ot Xttqmr. Bi> esta coyooion pone la tona 
de Akira.

El día de ta ontre^ tenemos por indudable quo sería la víspera de Son Silm nr, 
el 30 de Diciembre, y  por las observadones precedentes no nos a b e  duda que el año 
era«1 de laqs, ó sea d  t»43, s^dn d  modo de contaren los siglos X V y  XVl. 
Desde aquel dia ya nos vienen bten los dtez y  seis meses, que nos dice la C rM « 
pesaron hasu la rcodición de Jiciva: gnen arrteb ataanl tro a t tíit «ocr. No 
podo ser el 30 de Diciembre de t¿4t, porque dos días despuds redactaba D. Jaít&e 
en Barcelosa su restamecito (Tourtoulon, II, No íué uinpoco al finalbai el 
a5o (243, pues ro Mayo del uguieoie ya era dueño de Jádva d  rey de Arogdn, y  
oao fuá diesyseis aseses desftuás de lo de Alcira. N o  queda, pues, duda de que se 
vended en 1242, y  en la vispera de San ̂ vesCK. Esta elemértde debe haber sido to* 
otada de muy buena fuente en el s^lo XV, pues todos los ctohÍsos están equÍvo> 
codos en dato, y  no puede por eon^uteotearrlbuirsele este ongeo: hasuTounou- 
lon se equivoca al suponerla en Julio anterior. En el toiuo IV, p. ayd, publioraos 
un documento (oám, XII) en el que el ArsobUpo de Tarragona c o t ^ e á  don 
Jaime, en 7 de Noviembre de < 24c, une tercera parte de ios dicrmos de Alcira » n  
krra fuera raiíM a mUai ebtiaiauo, cuando aqudia villa cayese en poder de crí^ 
tía nos.

En el tomo II, pig. do, copiamee el testo de la Crinua referente i  la entrega 
de Alcira i  D. Jaime, y  no estará de mis que demos aquí su iradueeiún con algu­
nas adara ño oes.

Por ctapis iba el Rey de Aragdn apoderándose del reino de Valoteía. GHndo 
U corvquista de b  ciudad, adquirid ¡oA hgtupertetueUá Zeyán harta el Jóur, y  se 
compfotucüó á respeur hgtie era Je <¡kÍo rey tw o  wdr fl/tí dsdÍA> tk . Jáiiva y  sus 
dependencias no entraben en este acuerdo, por cuanto seguiao la vos de los Bann 
Hud de Murcia, y  creemos que Alcira, caúsiempre de la gobenucidn dejativa du­
rante la dominación musulioana, seguía el mismo partido. No debieron set un 
tDÍsterio para los de Aldra los propósitos guerTcro> de D« Jaime, Estaba en las pri* 
meras fronteras, y  por consiguióte en el mayor peUgro, no puJieodo descoooccr 
los intentos del Rey, que con pcrsérenca ifltencsb.t apoderarse de Jádva.

La crooologia Jel último sido de esta pobtacáóQ no ha sido filada en 1244 hasta 
Tounouton, pero éste se enflaua al señalar solos dos sitios, pues hubo ótro poco 
d»pu& de la rendición de Valencia. No podíamos comprender cómo D. Jaime, 
apódetsdo de b  ciudad, d^abs de íuteacat algo sobre la reducida regido que le
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à la ta  conquistai luaB Uegsf i  U2 rtootens <̂ e Castilb> y  cuya caWsi eia Jadva. 
ETectiraoientc, lo inicniù, aon^u« no no» haya cousi^ d o et relato cn lu CrMra; 
^eb(  ̂s*r eou de pocos días, y  anso concluyó eoo alfuna tregua El i ;  de AM I 
(le 1239 aón estaba D. Jaime en Valencia, y  el 2 de Jaoío mLaxKs, cerca d< More* 
peller. El privilegio ndnuro QD de <1 .domu« epos esd bichado asi; Da¡um Íh b»- 
filia Xaliaí .Xr/. Kalaidv im ij (21 Mayo) anm damini U . C C  XXK.JX.. lo  reía* 
n o  que 1a donaciÓB i  P. Eciroen de CaUada (eo el pág. }6^  M . 24.
T. del Reg. ó). Bor^ioaJ del primer documeotoexiste aúa en d  arcbit'O muoicipal 
de Valencia, y  e$ri adialaJo con el nóm. 2 de los priviJ^tos de D, Jaime I  (t). 
El mismo Toanoulon (rom, Q, p. 29). al hablar del qoe d  cree primer a iio  y  e» 
«I segundo, dice; I2  irtgM f u t e lr ^ u  matiraic dirpuesh i  rupaot, alaba pceiaát, 
tifi duda, ffi a^dii iralaJo eaieeriaáo aon ti ¡obafiadar de XAina.

Esta tregua debió referirse sólo i  la ciudad de Jidva, pues remos que cuando 
D . Jaime vnelve d Valeocia desde Mompeller (Diciembre de 1239) y  castiga i  los 
caballeros que quebrantaron tas rreguas de Zeydo (d i samiHs ̂ na erm refidtu a 
fiat), ntr»  enseguida eonm Bairén, que perteneciera á Jáiira, y concluido el 
pla«o de siete eneses que otorga i  so alcaide, toma posesión del «astillo eo Agosto 
de 1240. Esto nos prueba: qoe Bairón no penetteeia i  2eydo y  qOe no estain in­
cludo tampoco en d  tratado con el alcaide de Jitiva.

TounouloQ no se atreve i  ñjar la fecha de este segundo sitio, y  sedo en nota 
cita taofénión de Zurita que te pone eo tsqo, y Oiagoen {241. Tmdoccjiuentos 
hemos visto fechados durante este sitio por D . Jaime, los tres en Mayo de t24o; 
el primero In Sa/oni besiiu Xoíipe i  7  (Rrpaa., p. 307), el segundo en igual fer­
ma, pero del día tó (Per^ 600), y  el tercero h  Betiila Xaiivt el 17 (Aur. ap. de 
Akira, fel. iii|, cuyo año se traspuso en el ioipeso y  resultó LX en vet de XL). 
Resuiu, pues, que D. Jaime cmpció su segunda carapada contra Jdtita, atacando 
i  priiKipios del afio á Bairón, cuya dcñniiiva posesón dê ó pum Agosto. En Mayo 
tuvo ocasóo para dirigir»« conut Jitiva y  la escrechó hasta cortseguir el liomenaje 
de su gobernador, dirigiéndose despwds otra vez i  Bairén i  tomar posesión de aquel 
ccnillo requero, uno de los más fneites (k  la comarca. Así íba poco i  poco debí* 
litando d los moros. Q  Akaide de (kirón dllauba su entrega esperando en bi pri- 
macera tener socorros, y  D. Jaime, durante m  época, estrechaba al que leu háUe 
de proporcionar.

En U misnu riiuación se eitcootraba Akira i  úliiaos de 1242, cuando don 
Jaime vino i  este Reino dispuesto i  conquistai lo qoe no estaba exceptuado por 
los tratados; lo de Zeyin y  Játiva. Muy bien sabrían dato los moros de la ciudad 
del JOcar, pues «Cuajído volvíamos allá (á Valencia), dice el Rey en su Crimt» 
(CCXVii, 329), el amysc de Alcira abandonó la villa con anos treinta caballeree

(t) Ub*Btt«i»íwi6»J©TBeJuy*»4adeeu««si«bÍaiM9(*iOBieiy.r««pw,ed JeV*- 
leadj ist5.7melNa, ;l4«Aláa,ndqiie«M»u<)Ma4««i pei5a*i*o n-rjfciselle peo*««
4e coa. ito quMt. pMB, Cuán de q«c d  a> Utye xa» «nttu D. !«•>« «e d  «tw de Jidva.
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pW m W o (f«r psor) <)U« res teoJj, sdieron de dU  «oq direccjdn i  Murcia, 
daeuio 1a villa en nijnos de los principales moros de elb.»

La pebbn Rayr <tue aqui osa b  Crimea, ha hecho creer nyrs A personsjes 
de poco mis ó meoos: la seoidao’« de La palabra ariUga con la büiu  ha dado 
lugar hasra i  suponer rey en Catlet, cerca de Alura. (Vid. hísr. de S. Bernardo, 
Mana y  Gnria.) Kada mis Iqos de esto. Los re^es moros de España lomaron el 
título de Emir y  los de Qilás el de HaeUi. S^dii Rguilaz, Arram, arrak y  anali 
significa ref; ¿  caudillo cotre árabes y  moriscos, Capltin, purón de barco. De 

ér<átt, «princeps, oaura,» en R. Martín; «prtadpede Sinagoga, pn'ock 

pe de pilotos, almirante, parrón ó defensor, pacróo de nao 6 carraca, caudillo,* 
en R. de Alcalá. En Laj ivp/as ¿el ÁlhKhanli, que copiamos (tonn IV, p. 17 t), se 
haUa (S IV ) de ío que pagó

.. al Baile Ger>ml 
Y  al patrón de la ñau.

Y cuando poco después (S XITI) nombra i  este lUtimo, ya dice 

Quel nayf andaba aqueudo.

Dispénsenos el lector esta digresión, poes contiene fijar bien d  significado de 
cieñas palabras.

Alctn csuba reputada como llave del rdno de Valeooa. Ho exístran en el Jócar 
mis puentes sólidos que los de esta villa, y  pasudo el prioim  e n  preciso atnvesur 
b  calzada, defendida por un muro en usdo su l a ^ ,  y  al final estaba el otro pueo* 
se Por esto tiene aáo en suo armas una llave sobre las barras de Aragón. Pero 
huido el Rayçy los hombres principales, en niimero de irescíenros, loa otros, más 
acostumbrados al ando que á la e^ada, determinaron btsscvde buen grado toque 
veían índíil Impedir, abandonados á sus propias fuerzas, sío esperart/a de socorro 
por parte de sus antiguos sedorea.

«Enviaron, pues, al rey, continúa le Crdúe, sus mensajeros, ios cuales maní* 
festaron, que Alcira era buen li^ar y  hoamdo (kMlecAt henrtu) y  de los mejores que 
hibja ea el reino de Valencia, y  que ú  Nos lo queriamos, que ellos se avendrian 
con Nos, si les dejábamos vivir en dicho lugar. Plógooos mocbo su propuesta, y  
les cootesBroos que los accferiamos bajo nuestra gracia y  tes concederíamos d  vi« 
vir allí, con tal dé que nos dieran b  posedón de lus torres de la pueru de Valen*
c b .i  Ko se creyettm los eoenisionodos con poderes soficientes y  convioieron en 
dar respuesta definitiva al tercer día en Valencia, donde parece babia sido esta prt  ̂
mera coo&renda.

&  día fijado lia r o n  i  la presencia del Rey las nuevos comiMOosdos, que eran 
cuairo viejos de los prÍiKÍpalés de la Villa, y  se comprococtieron «i dar b  wttc 
mayor, que es la que estaba eerunaal puente de U Calada.* Coovenidos en esto,
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•e hktcfon lu  actas comsfOodieoM^pof ambas pan« para «pennaoeciíwn «a 
Alcin eoo (os ñieros y  costambRs que lenUo en cieropo de loa almohades y  que 
pudiesen hacer las reuniones en sos oierquítas» como solt<i9> y  que iodo aarraceao 
que pusiese los pda en Alcira quedase bbre. sin que nos ni oadie de ios nuestros 
pudiese recobrarlo.« Convínose en que d  Rey en persona rha i  tomar pesesió« 
de la corre i  los cinco días dopuís, > donde drberiaja acudir los ancianos y  pueWo 
i  prestar el juramento de fidelidad, es decir. c( hom en^  como i  vasallos.

Efectivamente, asi lo cuutpVierOD el día seóalado. «Fuimos Nos allí el dia 
pteíijanio, dke la ardjiúo reoJ, saJieroo los ancianos y  juraron sobre d  Coran ^uov 
m v n  hm s < ¡tyo U , t  ftfc ^acrdarfai m ir a  r^ n  4  n o iira  m o v M r, < r ii m i t a  h m e v  
fHc y  nrtrkn for lii^Haioi m irt keh. •  Era esto el 30 de Dklembre de 124a» con» 
hemos demostrado aotetíormente. D . Jaime subió 4 U torre y  secooveDCtó bien de 
su situación i  importancia. ¡Qué lósiioa no haberlo visto aotm! Pero no importa, 
su sagacidad tiene medios pata el o so ' m  preciso tener un pequeAo recinto 
amurallado por lo pronto y  ecbar despuós i  1cs moros de ia isla del Júcar. Lo prí* 
mcroto coiwiguió ensegulday nos lo nieota él inísmot «Cuando huinmos tomado 
posedón de la torre, les suplicamos que lovinen 4 bien cedernos hasta la tereera 
torre, porque de eta manera podríamos hacer uoa muralla que separase á los 
ctisiianos de los morco y  haríamos en d!a una puerca que diese á la calzada por 
donde eomsen eo la villa.» No les veoia Uen á los moros, pero Uaojados algunos 
de los priocipales aparte, convenneron despuds i  los demjs. ¿Qud tes diría el Rey, 
6 metor, qué les darta  ̂ No lo sabemos, pero lo bastaoie para coneraccrios. En 
Baitén unos trajes muy vistose« bioeroo el milagro. Asi quedó Aktra por don 
Jairae. En el recinto de los cñsiianos se levaotó, como siempre lo hiao aquel rey, 
uoa iglesia, que aún enisie, á  Nocsira Setton, í  MaJona Sancta Mana,

Pero le álQba asegurar por completo d  paso del río, y  era preciso echar (uera 
de U vilU i  los moros, cuyas patas heríao sus oídos. Si el Rey no podía hacerlo, 
otros se encargaron de dar precedeos, y  tales fiaeron las cuestione« entre motos y 
crisnaoos, que D. Jaiow, comodibiiro, hubo de dirimir U contienda y  dejar b s  co­
sas con» convenía i  su política. Uféctivameoie, no cardó mucho en conseguir sn 
objeto el saga« conquistador. En el archivo municipal de Alcira, voi. j6 , fol. v., 
y e n  pergamioo aparte, se halla un documento, su fecha t$ d cju l» d e  l í ^ ,  que 
hemos cofñado en el romo II, pig. 4^}. Apeoas habían pasado tres lAce y  medio 
desde ta entrega, y  «ya se habéa oñgiuado tnudias veces coestión y  discaáóu eo ' 
tre los moros y  los crísüa&os de Alata por razón de las donaciones que D. Jaime 
había hecbo eo Alara y  su término,« Aaóa eniooccs como itUiro el Rey, y  con 
beneplíciio de los c ^ m y m o m  de Alcira. después de examinar los documentos 
de amlns (nnes, dirime la contienda, seBalando dónde deben reoer hs  heredades los 
cristbnos ydóodctos moros Hada se haUa allí del casco de k  población, pero 
como ya eran muchísiroos los cristianos heredados en Alcira y  se Us manda que 
hagan en ella residencia personal, debe entenderse ya  en b  actual villa y  no en el 
reamo estrecho del castro. Indúcenos i  creer feto, el que en una donación del L-
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bro ¿el RrpnrtimifMh ( f i i -  4t j ,  (( .̂ 6o v. dd Ofl|íful), su u  de Abril de 
1148, se d i un h o m  con las essos del mtceno i  Raredn de Rocsfull en U villa de 
Aleira, m » d r U pU^ éS^ iia  GiluJ/M. Las donaciones de casas en Alcirs son ya 
frecuentes en d ic^  lecha en el ceniro de b  poUacidn; ta so  donde la mcaquia al* 
jama> se levanta abon la parroquial de Sinia Caolína. D. Jaime haWa consefuldo 
adur fuera de Akira i  los isoros, sus roins poKtkis estaban cumpltdas. el acto 
celebrado en 50 de Diciembre Je 114a había teoidosu deUdo remare. Solo biaba 
i  rendir Jitívj y  su comsrea, y i  muy reduúda.

.  R. ChaU s.

* -----^

i- K S s e '  m i ^ c e i i á t í G H

-í-

V

>c.

D . Sefrwo C iitk .— Fji Abril decíamos fpig. toy) que ■ como »  las 
letras valencianas fueran ob»cto de insidiosa perseeucidn, iban desapareciendo los 
qoe les daban cspleodor y  qoe entusiastas por el esiudío prorooclan su adelanto y 
difundí)'A Eradsto con ooasidn de la muerte del Df. Vives Gscai, cultivador in* 
cansable de U hístona de Valencia, y  riübamos los nombres de los malogrados 
T orra, Querol y  Víctor Iranao. Roy nos toca añadir i  U IUc.i el del ilusrre escri* 
cor «aktKiano que eneabeu estas lineas, que b)le<Í6 el martes 14 de Junio.

Era Doctor en Medicina y  Cirugía, Preñdeate de la Ueal Aademia de Medi­
cina, c i  Cavdrdiko auiiliar de dicha Faculod, ea-Efcsídeme del Instituto Médico 
ValendatM, ex*PresÍdence dd Ateneo CcnoHoLicerario, Académico de la de 
Bellos Aries de San O rlos, Conespondiente de la de San Fernando, Socio de Lo 
Rat Pena: y  de otras mochas corporaciones eientilUas y  liim tías. Era un verda­
dero amAJite de Us glorUs de Valenci.i. Dolienu de amenos aehoqu«, no )e im­
pedían éstos dedicarse J sus habituales y  beoritas tarea. Como rnédlco y  como 
literato habíase conquksudo un )usto renombre. Habiendo abandonado deede ba­
cía algunos aAos el ejercido de su prcrfssidn. sos afidones literarias le ilevaroo i  
podentBÍroas Investigaciorses y  estudios que le abrieron las puertas de todas nues­
tras corpoTKlones docentes. Ultiruamente pertenecía á la CemáiM prüwecW dr 
AÉwwiCTNar.

D«ia publicadas muv buenas poesos y  rrooHes monograllas de asuntos rela- 
ckeiados con U  historia literaria de Valencia, mereciendo diafse el estudio sobre 
d  Ceuée^ TÁm ft y d  discurso acera de tos utulw eí valeocUnos, leído en U 
Aadeiais de Bdlas Arte». Ahora «  ocupaba en k  traduaidn en wtso castdUno
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de U faososi obia de jeucoe Roi¿ Le Uibrf de h  im s . rrabajo que slteroaba -con 
Jos «Mudios s<á>Te el origeii d d  im it o  valenciano y  de k s  oiístow s q je  se recitaa 
preemmenw coo motivo de U fWsti del Coipus.

íLosiíma que baya desapareado el que podía dar á todos esror traba)M la Alii* 
nu  icano, pues la bbor empleada es de oueba valía!

R. t. P.

M fnm riieegri^ enE ipíH yPerinfai.^ }^. Marín, profesor en la Facultad 
de Letras de Haney, ha bscrito una Memoria sobre los manueerícoa griegos que se 
eocücntran en España y  Porrugal. Segdn dicho señor, estos maousetitos pueden 
dividirse ea rres grandes grupos, d saber; 582 en U  OibÜoteea del Eseonai, a jé  en 
b  Biblioteca Nacional de Madrid y  245 en diversos sirios.

Los del Esconal y  de la Bibltonca Nacional han sido ya aeaiogados por Itlarte 
y  Millrr. Peto al Lado de estas dos grandes colecciones bay otras más modestas 
que, reunidas, fonnan el aniedicho número de manuscritos, de los cuales M. Cb. 
Craux Ibrffid des cacilogos en los dos viajes que hiio por España eo 1887. Estos 
raaiiuscntos se hallan distribuidos de U manera siguiente:

Barcelona, i .— Granada, j.-^Madiid: GiUiorcca de la Academia de la Histo­
ria, 8,— Id. de k e  Ardnvos hbidricos, jo,— Id, del Palacio Real, 47.— U . de la 
Universidad, y .^ Id . del Marqués de U  Konuna, 2.— Id. de Drieva, 7,— M. del 
duque Je Osuna, t .— T o u l, 104.— Salamanca; BiNioreca de k  Universidad, 4}. 
— Zango», j i . — Sevilb, 1.— Tarr^ona, t ,— Toledo, 45,— Total genetaJ, 229.

En cuanto i  Ponugai, dkho señor encontró i£  manuscritos griegos en Lisboa 
( 1 1 «n la Biblioteca Nacional y  j  en el atchiro d« Torre de Tombo). De maoera 
que el estado cacto  de los manusaitos g r ifo s  eaistcnies eo bs BlÚiotecas de b  
Penfosula, es:

Escorial, $82.— ffiblioteca NacioasI de Madrid, 2jé.— Difereot» BÍUÍorec«a 
y  Archivos, 245,— Total, i.o é j,

Y si á éstos se agregan los cuatro manue.'ñros griegos de Evora, caialogadcn 
«a la Biblioteca dedieh.t dudad, y  algunos oíros no descritos por Miller, la cifra 
Je los manuscrlios aciualmente conocidos en España y  Potrugal se eleva i  i.oyt, 
número que puede ser aaocntado con posteñores descubrimteaios.

Íestripctdñ ífr/íBi.-Bn U Academia de k  Religión Católica, de Roma, el 
docto erqueólogo Manichi ha dado una conlerencía acerca de una ioseripcíóo 
^ p d a  redeoiemeote descuNerea, y  que confirma b& noticias del Génesis ««es 
de los siete aú® de hambre que suftió es tiempo del Patriarca José la liena de 
los Faraones.

impioua i t  Pftutùeâ Piva ófers, ¡atk át Lauria, n M . ¡ q.
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gstullíos He fttemtura Cíósira.

P R O P E R C I O .E l e g í a  X I  d s l  L i e r o  I V  d e  s u s  P o e s í a s ,
Miaeida •̂ ora ̂  pruaert pq 01

I  %  UíwbM i  t'lrj*,

D e * e  i  wed. itwtR u n ió  Ufe, u  proeeee tr»*.6i:iA» óe VM «  la» e i t  f e r r o *  predwíi»- 
•es id  (ISA «kgbee laAoe. MeMsu prwLáic mit afcioftsi ks peeusOe b  wicígtij R o u , tas 
Siafitáres pan >m(«í c a  Aw^Nftes eripubi, so tán n«do, eesittek ie b«a g a ia , tjJu¿<)t h  
4ai**e«tl 4e <aa Iipii»sd0c  peMu; «k mMSá ^ue «i, pe* m s u  > Henaedanu mtt, la 
«Nd M  «tügta ic  R t^ sao o, «UeM pe* kco "mpíniii eik MgSia», ceetHne,> k a a u6 m ,
npedett <ee d  Urire i *  Vefwia: «tetta

D c io M  aoiet, y  t a  ie  di« 1«  g te M n . «eefidm umd oec fesunie ■ tk eeBnuoÉpmii 
mis. sete tede <ew, id  tifWese aíWe ̂ ee k  pfoíw su aifeicaáac «riiyíeu y iereet*!« àmie«

JoA« QptMs n  eet Rks.

fi'^PUi i>) no «s siempre d  poeta de lo» fegows amores, d  poeta etático 
^ue cooaa|n $u fantasía i  cantor los volupcucsos placeres 6 3 Umeotarse 
de los desdenes de ta Mdad que adora; que si con írecueneu 1« vemos 

olvidar d  coraadti por los sentidos, am bün podemos admirarte j  veces eseedieodo 
eo dulcíuou teruuft al mismo Tibulo, d siercdcndo los favores de la musa del 
cisne deMijirua.

Recorriendo, cd efecto, los tres primeros libros de sus obras, hallamos de vea 
en Cuando tesiimoaios valiosos de que su alma abrigaba taisbién cnos afiecios, y 
ovas aptitudes su poderosa inteligencia. Vérnosle dedicar seoitdlsimas el^ bs í  la 
muerte de Peto, de Gal» y de Marcelo; ponderar las rirrudee de &ia Gala, esposa 

ToroVL
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4q Rdstumoi wnsurar I s  couuiubfe 4e  su tiempo y la avacicíj de h i  cDujeres; 
cajiur h  apoteosis del genñ^ pedir i  la musa de b  epopepa «eos dignes de hs<oo> 
quistas de U R on» irupcriaJ; y todos estos asuntos, de iodole bo rana, »presados 
steiopre en iddntiea &rna m iltia , co la forma que

“  u  «>%«•
Su* i<n(pmff< WWW fa 
YmAUf^lémUAitm/itKmi.

Pero sobre todo, en donde m il se apana Pkopcscio dri gdnero elegiaco ( íoih 
siderado dsre o (  como lo entendían los iaüoos y  determicu Horacio), ea eü el 
cuarto libro de sus poesías, úlrínao de la eotección. El poeta erótico aparece a0i 
alguna vea; pero, ea  gerseral, á  quien vemos es al poeb impersonal, al poeta que 
no (ñenso en a  nusmo, y  que procura interesamee con otra coa que no seas sus 
dckfes ó sus placeres, oÍ las pioturss volupruoas de las peráxdooes y  eneanMS 
de su amada G im a. Canta á Ronu, la Komi cspidadida, pero caduca, de su ¿poca, 
j  la compara con la Roma viril, aunque Ín<ulu, de los aotiguos tiempos ( i ) ,  y 
refiere con verdadera enionacióo ¿peca Us proesas de Eneaa, cuya ciare, combatida 
por bs olas y  los vt»(os, condúcele i  tiem  latioa para ser e1 fuadador y  la cábese 
de un pueblo deaeinado á empuñar un dJa el cetro del mando; cano i  Apdo, 
protector en Aciirnm, al Hérñks PMfuBáor de los Sabinos, i  Vertumno, dios de 
bs úpiroos frutos; reHeie el crimen y  el castigo de Tarpeya; eleva su musa i  
¡frFm fm ;  truena, con la indignacióo de un Juvensl, concia las maquinactotMe 
i  indignidades de la lena JfAntbU; evoca los manes de C ioib, aficisando con a i

0 )  E r d  beretew « o to  •eñejlado * *  <14d empies « f ld d t o e t
iwfewie^vrii., A«qu>, y«  manm fm e tU. 

nijfra a f c x  terSs/■)'<,leüUitocD p 6 n e y e ip irc c ra ¿ u e * p « Q B « e * » e iw s tira  A e M « e y -« jw d fr 8 e ,y < 8 d fla l. iw J u  h»cn, h s U  iu  le«p iis6 ó atfq iR eló ^ «l C m 4
p ron to <ie a p«Mr Ce b  «oMtaM ¿eJ as«Ko (d  poett iM ie V« b  frogas C iu U  « IIM  tiike

en »«poceJlad«; d  p « .,  o^i*p| eelM(»*e*iaf>a» aW 0© íu*a un i«m d
Iiik s Ib9m a), pseCa ooa«e a pMocravñu, ne ya Mto d  fM d d e, s m  d  fu m o M  ¿c s u te  M evodeten» pcewss, 1* J .  l>TCtsaoo y  u  de Redrigo C » o , uaduit bareaM o d  « o  J  R o ttj, per cieno O I igual M w C e ^ o o É u , « n  Im  t M « «  e,m o» y  n  .« n u a  « « b c u ó «  Je < ea M u w tu q g < la C s 0 o ó « e id lia  Kea^w b  a o e ti prisea:

hitopgd, 4o%ót akonpwppicme
E5W  ÍM ití «9Í aM:D o ^  » m I  SMn 

SetearoA «q

Tqcc¿ t  U Md e¡p
KnaIa  árfM i 4M  1m 7  9 v h roM i

R o n a t  d  bálñC  « l o r d ,  y  « n  p b t a  y  e r e ;

T ae a «9udl» CoAds un m uto
l^oer pe< i e o ) ( l M « b « a s  eensmrtte 
S i n  r í q u a j  y  d e  a n e ,  f e <  d a b r e ;
O e  T a i p e y a  e s  b  e s o t r u  r o a  W s v a  
T r m a s t e t  r a y e s  > « v t  ^ b d r u b s ;  
y «nenteoea d  price Tfeer Me 
A o e e d r a s v a c u A B a s ^  r b .
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tnotí?o la ipmoruliiad del alme> y> pof dltínto» consoeUi Paolo en U muefte de 
U *tnwxU¡CB2 Coroelia, pookndo al par 4e fdíeve los seetiníentos mis puras 
dd amor de espesa y  de cuadre.

Esta dhimacooiposicidn «  «na de Us mis bellas y  seoildas poesías que nos ha 
l^ado la AndgOedad «liska. La musa de los puros aüettos no Inspird nuoea nada 
mis demo y  delicado que esos amorosísiinos pensamkncos que la sombra de Cor* 
nelia dirige deade la tumba al Incoos^able Paulo, tr ia se  que Pitoseacio, libre ya 
de las ceodcncias avasalladoras del sensualismo  ̂ deangsAado de lo  eltroero del 
falso amor qoc no óene otra asunción ni otro íin qoe el mero disTrate de los ar* 
sales placeres, adivinaba y  presentía toda la santidad y  pureas de ese inomo y  per­
durable amor del alma, que, fasdleisdo en una dos v^uncades y  acompadando al 
unisono los latidas de dos <oraaoties, determiea la eormicoción de la Emilia cri^ 
(lana, sellosdola luego con la prole sania de los aíraos poros, su oacutsl comple­
mento y  consoelo duldñmo de los padres en medio de los asares y  desventuras de 
la ñds.

En Duesrro país PBO»es£ia «s poco conocido: basre decir, que de sus obns no 
se ha publicado rraduccién algurta cssulUne, y  no sé que la haya tampoco 
bédita. Pellicer, es su fnsayv dr vns BiblioUca i t  in iv W n  ni le oieo-
cions siquiera; nt creo Bell pueda boy memo atarse otra versión que b  que 
en el siglo XVI híao de la d ^ a  XII del libro D d  poeta seeilUfio Francisco de 
Medina, por cierto sin otro intento que el de qoe sirviera de Íluscraci6n al sone­
to VO de Garcikso. Insertóla Feroaod» de Herrera en sus A natem a i  las pecstas 
de nuestro gran bucólico *por hsbelta traducido pare Ilustración deste soneto** y  la 
publicó epos set dica de ser leída y  muy esrimada de todos por su aóoiero y  sua­
vidad y  dukuts de lengua.«

La rraduccióo, en efecro, esca hecha por cal m an en  y  en un  gallardos rere^ 
to s  (a), q u e es d e lao ieotarque el in s a n e  humaniica hiipaleose do n os d^ sra una

(s) K« Kflge de q*e «ta f inweea esdorricn éd hevanba terilb»» lu)« wOo raai-(eea, 4>Mau tret largas «oivrta*. ttM  tru  s»U vi», y e » a  n  la teetisda M uil» M  sg l» X V ||, per d  p a*e b iy Mtaaar 4e Sliona, qelea, eaiWgodo d. Msibre dd vaJiKW r, ia m U k . do Im  cm> ■reprláactesMneH« y<9ia%amas variaaie, te lip % . iSrC cb Stgu o d aP an eSci«Im DHm ,  peHKada. coaapobatW odeLase^cVeKa, e n M s M , a£e {619,  Bnebbro.) od»»Co d  4«  b a A w W w e ,  àt  H e i e r a ,  a e e i w y  eitmwdaweie « 0 1 ,  y , « A  a M S K t O s  J e s s d r e u f u i i o r < s ,  rrenfliicnnr n  rr]imti[~'r I-* g“ *****^^^^ i ~ m  4d oaetre MeCiSi, loscuals, 4d(s«neC« CasArtMenM y ««n h  fecuhar e«i«gn(li 4c aqud Coupé, 4ktu 4c m i -nrurr
al Ao*cc nraoe

piflie n  c4ad tao 6aea, {a* os puecc 
qeereve buta sanaeip i Jluuj raaae?

A4vM4 Mea. qk darooier cvevc 
4i scao. Keen aide >«< «o<4un 
(or bk* Itgere ua grave mal pa4m.

Ko »a caeu k  peso a  h  pkKgre

4o» das n w d d a i,  ceo qa« budt 
<ucemi0o 4cT ahm en h  eanedim.P c e q u '  s <  Ó M c r t e  n u i ,  l O U  b  v d a ,  c <  i f u a n M  o a v ^ a  ' I  d a t e  a i r a d o ,
• 4e varias pdipei vi«cd a.

Cea necia agu4a d  bnfe cleoe aneóte, 
i aixaa, aasraaaasóscnidcaMgo,
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«ersi^ wmpleta de tu  ek^ n d el eUiko kdno ̂ ue taúr»ie dUcingvepor el (wgo 
de sus versos (sope n«t s»/iM neifarí Prefiernuf (fitfíj, por la vivacidad de so con« 
ce^íiki, por la tn lh n i»  de su esiüo y  por U a>rrecc>Mi de le Erase: cualidades lo* 
das, <̂ ue haeen sus poesías d i ^ s  de Us Gracias, sesún la expresión de uno de m  
mis afamados erltkos.

Bieo es verdad que no es o m  de kve empeño o¡ de poco oonenco el llevar 
i rónnino felia ona iraducdÓQ digna del Principe de Ice elegiaece romanos, como 
llairta Plinto i  nuestro poeta. En sus c ^  rropetames i  cada iosiaoic con senas 
di6eultacUs para U ¡nterprecacióo exacta <W pensaoikmo, debidas, pnnclpaloKnu, 
1  esa exbuberancía de erudición oiioló^ea que tanto le dlstio^ue de ios demis 
poetas de so sigb. Raaón leodri Vossio al decir que el uso que hace PeonRC^o 
de la miioloí^a es su mis grande tirulo de gloria, y que por rilo sólo le eonsidm 
superior i  Tibulo; pero es forzoso reconocer, al misno üempo, que $í el Calimaco 
fomano no ha cooseguido el universal reoombre qoe alcanzaron desde los prioj^ 
ros días de b  Edad Moderaa algunos de sus cootempofdncos y  amigos, se debe, en 
gran pane, preclsameote i  ese raisirta lujo de erudición que madza sos poemas de 
móliiples alusiones y  continuas tcferenclaa i  la teegonJa, i  la cosmogoua y  i  b  
hisoría h e r ^  de b  civilización elisio, todo lo cual perjudiea ootaUemeote i  b  
ebridsd «n muchos pasajes y  al^a i  no pocos crirkos y  traductores dd estudio de 
no poeta por mil conceptos tan dígrso de ccamcn.

Obscurecen caobidn con barta (recuerveia la dkción de Psorasiao «sas vii^eo- 
o s  transicione de que parece gusta, y  i  anas de las cuales es imposibb descubrir 
i  primera Ndsia d  verdadero seatldo del pasaje. Por esto recorelnida uoo de sus

U alian 1  pa»i ou» M e.
AOHS eur M Macuba el cAffiMgo io wlaK*  1j  i uS>« utB  

de k  nHs í del« qi*e mceeUgo.
Di a i qitedsesu ñwBami 

wfaS) ais« Ib  aks, es ««^laedui 
M  im u ,«et furor de rigie iroaa.

Sb  >01 peMiSd M ar, porque no puedas 
busw de m peebo wadolorB 
nideM mMlt guem ua pvon redia.

delaie« nofarcA M  acdoei 
detM sfutet eea», oíd» pego? puta 1  s e ) «  b g ir cu  puedoes.
(’} Oa«ai).

K r i e r w i .  qias <ttenu le d t h i ^

CSB m o ral fOMeda M * K  eoanM
|s«i9 teedlj luua de «e farge.

Seabs te» de kansee dri apifiw: 
ys AQ iârme t a  golpa, si o  rhaû  
aliÿr J  q«' eiS d t^ b o  a  Hbno. 

PerdoS», 9 UK fia io i tu nteaerb.
¿qubD b  CffeOrsd rs pefp«w faiu? 
nui arnM B  lerlz «« eaa |Jmg)? O  

Per)« alM edwe«« <4va Mtaa
ri «M b, tas mis« • 1« eM>
irl puedelàatodelada» 
qu’ MbttB ( ssqvece tw d e p ^ .

1 ^  •  fw »». wii, «w»
Mb  a .  1«. « 0 ^  1«,I MM *«Ért> u  Um lu s  UBI ^  a  a .  «m sb u M  J  !• 4Uh  «a «IM>

0irt MM, ■  > tîtl'im/ IHfm,
Sm « M-O) •  aM»W tS ^  *  t> SVvtP,
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siisM im es «Msesadorn que »  ka i  P iom ceo  ccn ^ ndisim o euMaJo > bene- 
iw 'm  pKiffiKÌa, y asegura, con ratón, que. Je hacerlo asJ, «  deccubiirin i  cada 
paco M in a s que anies aesM pjsaton para uosocros comploomenre ínadveteídac. 
Yo de n i só decir, que uaa bueaa parte de los bellísinKS y  delicados penumien* 
cosque eocíetta en su orígioal latino esta tnagoiSea «legú. no tos ll^ ué i  cncrevet 
ano despuis de repetidas lonoras y  de asiduo estudio. Y  no se crea fingida mo- 
desiia, pero t e r ^  por esro mbmo, gran desconfinna de haber «xprestido «n mi 
cnducción rodas Us hcllnas que avalorao cual íneseinables preseas ese tic roo 
cDOnólogo, merced al cual ha llegado hasta sosoiros, y  nos es tan sicspdiira, la 
figura moral de la vircaosísíma eoicnada de Augusto. Los que posean U lengua 
Ialina acudan, pues, al original, si quieren admirar esa flor de la poesia antigua en 
todos sus delicados matice y  aspinr teda se Traganeía. La preerue traduaitte se 
dirige sólo iaqudlos para quiene e  eairaoa la lengua de Pno^ecio: y  aun estos 
d e s  deben tener presente, al leerb, que las poesías de los clásicos antiguos, según 
base dicho Idicislnumentc, no pueden nacer á U loa de Im lenguas modernas sia 
dqar, como U peda, en el (wid« de la concha los mis preciosos nácares.

Recuérdense, i  este prop^lto. las iVaocasdedaracéonK de don Javier de Burgos 
en bs dos ediciones de su Horatk: «TodavU— decía en la de iSao— habrá eo tai 
tradaedóD pasajes mai expresados, repeticiones, dbtraaiwies, negligencias y  otros 
defectos Cal m  mayorcs.a Y  en prueba de la »ncerídad de tales palabras, mani­
festó el Sf. Burgos el vieo deseo de que su ejemplo estimulase i  otros poetas ha- 
oaciístas i  renur de nuevo la diftcil empresa, y  su esperansa de que nuestro Par­
naso llegase por este medio i  tener algún día una traducción de Horaeío digna del 
divino poeta. Pero nadie, en más de veinte aoos, respondió i  aqoelb exdtación, 
sin embargo de que «cada uno de los dbs de esre brgo pen'odo, añade, me lia 
revebdo alguno de los descuidos eo que cal entoaeesó de los errores que comeo... 
Medicando cada día, cemooda, sobre composkioae, de muchas de bs cuales no 
babea 5*0 aotes adivinado b  inienciÓB ni compreodído el mecanismo, logró arran­
cas el secreto de algunas de ellas, y  esnUectendo ó lijando asi b  irabasóo de sus 
ideas, me puse eo anaaclóa de expresarlas coavenlentemente.»

Pues lo mismo que al insigse traductor del lirko de Venesu me ha ocorrido 
d mJ en el estudio de Pb^ k io ; y  si he ó no logrado interpretar al a b o  redo <1 
peosamieiito de esca e% la , uoa de bs que contienen mis pasajes de obscuro sen­
tido, i  los iorel^emes to a  decirlo, como i  mi recomeodarme de todas veras á so 
benevoleocb, no sin recordarles lo que de sus versos decu nuestro Marosi á su 
amigo Avito:

Antf*—«, BtW p\éi»m iiiifUimV,
tUM «M f i .  m u . Mhr.

Las notas que acompañas á U BUfia son, i  la verdad, «o cscesivo núruero: lo 
reconosco y  decbro, como declaro asimismo que más de otras tantas que conside­
raba iodbpensablea para b  más abal inteligencia de muchos lugares del poea, bs
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he suprimido d«pu¿s de le d a n ^ u , por Kmor de ha<«r «su in U to  ¡otensiiulide. 
Asi y  codo, biea ube Dios senúns haberme hecho acreedor i  ŝ ûelJa doiui* 
roskáms ceosura dd íitó^ne £rar«n», cuando en «tieoroio dd antequeraao Luía 
Góeoea de Tapa, su comprofesor en la Untvenidsd sslnunnna y  cradoccoc de ¡m  
¡Msiadaí, decía en :5$o. poceaivio de pasada acRinence al coroendador Núner, 
ilusmdor de ]»  obras del gran peeo de b  Corte de D. Juao II, y tois aaemence 
ado y  odseipresamente, aunqwe un nombrarlo, i  remando de Herrera el Dhém, 
que acabab« de publicar aqud misCDO año en Sct^la sus famosas AM aciata i  Us 
obras dd príncipe de los Ürcos españoles:

«Bien se sabe qne tíeoe in^nio (el mamro LuH Gdmee de Tapia) para 
poder eqoi hacer un comenro mayor que el de Juan de Mena. Mas porque ha ee> 
oído i  su ootids que hay un Kcdonario podiíco que rraia qutM fué Plucdn y  so 
padre y  madre, y  quidn Venus y  Kdreules y sus genealogías, no ha querido 
mhcrtV aquJ fibolas, ni orígenes de vocablos, ni definiciones de amor, de ira, de 
gub, de iortalcea, ní eanagloriaj ni i  ptopdñto de la jnuerK ¿  de ia «ida, no rrae 
sonetos sayos 6 agenos, oí quiso tratar las ffiuehas figuras y  tropos que se le ofre- 
dan eo esB obra, por ser cosa qoe para la navegadóo de ! s  Indias impooaba 
po n , y  para los (eciores es como la dtola en d  mcriíno. Basta qoe tuvo Intento de 
repnseoiamos la degaoeu de palabras del autor y  la eontexiura de la sentencia.»

* ■

CORNELIA, MUJER DE RAULO, DESUE LOS INFIERNOS.

Doloe, Paalte, biwid lacryiw wg«« tes«(eru«: 
PaaCbv ad ncUu jaMx cipa preña..,.

(SM».«i*.xi.u>.rr.)

Deja ya. Paulo, de inundar n i  cunta 
En llanto; que dd Tártaro la puena 
No se abre i  preces. Diamantino muro ( j)
Tras de los manes surge, no Nen entran 
En d  rdno sombrío; y aunque lleguen 
Tus ruegos i  Plutdn. escás riberas,
A  iodo sardas, beberás ui llanto.
Muere tan sdlola voúva ofrenda

(t) Fanpaáetailoi«es«oM c«eUsl<>««dInña7w pA^UnlApocus q»< p«Kfwem< 
«e aurfBtse «Ueuate:

P«ftt « ^ 0  %«u adaKtfib mIm m , (Viaa.)

X « O a e * «  se kei «je*» V e s tir  r fr *  %mt tam.i

i
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A  los dÎMes fuprcfDCK, no í  Csronts;
Que apenan ro a  <1 ¿bolo su diestra.
Ciérrase nuesin lumba, y  yerba broca 
Do íué U |ñn (4). Funerd tiompeca 
Aouocübalo as( cuando mis rosees 
ConsottiSD bs llamas de la hovera.

^Qué roí connubio con d  noble Paulo? 
Los triunfos d« tan fncrita ascendencia 
^Qu4 me sirvieron, ni mis claros timbres 
De limpia fama’  «’Tuvo y-o Cometía 
A  las Paros acaso irds bcoífnas?
|Ah( que una mano levanur pediera 
Cuanto ya soy!... Tinieblas inferitales, 
EscaiKadas lagunas, ondas cnuenai 
Que apnsiofiiís mis aurH)ue eao pronto 
Teotisme aqol, Je culpa een^ eccnta,

¡Que Plutón i  mi sombra ese¿ propiciol 
Mas 9Í Ëaeo ame la urna se pteseota.
Ecbe U suene, y  ¿l y  sos herroanoe 
Jnotos me juagues (5): j ,  al juicio ateneas. 
Acudan junto d Miaos Us Euménides.
Deja tu roca, Sislfo; la ruda 
Pire de ludo, y  T in e lo  las aguas 
Qu« sin cesar le burlan, ahora beba.

(4)  Origi«l;
(Uma/ ̂ teirr tiuitfr pvM ftfti.

En tlgumeSidsoa lt«M et) ie adem; n*e Ulnno eptttfo ei prtftnbbr,p a  d  bdlíamo < u w e  4«c iM M  n o  rtf« .
(5) íewo

brnmttniiejotiif/meftít.

Ea lar «itoenes ^  Lma»n. 4e Parwkwcl* y err* «¥3601««, se lee n t é é i  ra hipe Oc /bA m ,  
qa< « n o  Ewadigcre. F a r m  y  (w aii» Ue l a  etfíncne a»ii|us / o íiK  i  m  n t o S s .  «  o«^c 
Jeedde, p»eiee «enloni« « A  <oi dsenUM de leqoe á o f i^  vgM. Ruega el 4i s  « ir»
b reo  que «w eea d a  b e ú g u  le>«k f« e  Xiegeal yu«<to, eooétfnnSo^ae ao leoe m m b¿ í4  de 
«lenrtidr dgeaa, puesier rw»»» vifiadnluada rdm fa, pede 0  pw  In  F*«pas ¿oc^y 

benmaee Radunofice j  t u  lusesa» fo t  »«• inSfiihlp ie « e * d  re 1j  ifUarióo dt Upu*
tsdr. y  pUe M s . ptCeqse a ú u n  ai íuine l a  Purcu in b valB  (£0 4 (4^). k a ^ u ce u e n  h* pt^ 
badIM re i á  Tirtaro, t«r«djB de k e  mIjiboí Sot a ,  w a ep d is apedalBioUe de cartigir e i  
d  ftfeo  de Fleide le desebd-ewa d le> padres, la m itm ei» «  pan een Im  aaMAoa, le cruddad 
coa los ddtics. b  iM d d s  de las kyes de k  breyuddM, d  psiuñ» y d  M - n d o .  EsipleasMus 
giwfeee eefrmbiM. Idkam sina y  prepiodc «do pueMa losíoionJ, haMalu A oooñaM  S m ^ 

(Zar í f i M o )  la Ucreis antigua, al par ̂  b  poeda y las « e s  pbstaat lepreeiUMnlas s« a . 
pR cea scrjaeMCS «abaaás reiré sus erepes ceM tesy brea»to I19 ÍB S  de sagre m  «f3s.
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Hoy, Ux¿ U  catieiu. el Cancerbero 
Sobre los mismos edabones líaeraia,
Y  BO acometo fioro i  sombra alguna. 
Y o i  ral mlscns me abogw »  U leogua 
Verdad no iraca, sobre mi el su|^cÍo 
Airos de las Daniides ( f )  luego venga.

« «

Pues ^  lustre y  iroleos i t  (aoiilia 
Gloria son, aún el Aéiea recuerda 
Los nombres de mis Inclitos abuelos 
Los Humantinos, y  su boooc no sellao 
Los EscnboQÍos en menores timbres (7). 
Cuando, al brillar de las nupcéles teas,
La preiexB (8); cuando otra data (9)

(a) 3t«ft meoeida «3 la le y o d i de estas «ienM B  herrauu, (as etola , po< Jasiip ó o o s de >• frofl»  M re  M aao. d io M  m uote a sus sead«s s fo m  la e io iu  nesM ie  U  bodas, i  ensepdde 
ó t H lfn e e w a , ^  u K o  U  vida a l tas ^anKidas fiacm  ««odeeadas en el iBiereo i  Beaar de %QS US t«oe1 M  f t e ^

Opeetuns sod (eccedx a^ul ^«e ce  niBwisBtsj pees OU Inii n> i pagaeo m  o « a  yt sm  ladse 
*■  U agís de Augusto. »Iwestigardi Jlce d  aásaie Ptoseacao eo «irs li^ar ig  »m obra», s  es 
d en o fu eU yd ioeeeM íu tgan ilaB  »cesbnsen las fQaMsoeteioEsnK, a  esíne a U e a  Certan 
eñáuce gusrdfido ba imlHcs puntas, ua AJoortt, prea de Jes Pena», «• S tíí»  <m  su pesedt 
r a .  va 7d»a)«. sedieste es nedi« de lasagiaa,... ú 9 . poe el cewrssw. tedas estas ecos so  se« 
n b  ̂ ueateardas libelas, lia d a s  de genewida a  goteraeün i  los «feerM teenales.a 

(7) Cceacree es la tndiKcido «1 ^Csmae^fus dd a % « d . pero b a o s  acra adteiiraqst ̂  e*e 
sobnaoeibtcsdioloBn'Od segeodo do los Esofioses Afrfciftftt, eteofids m  b  Iwsata e ce k e  
Borrtbres de ? .  Csrwüat Sei/to Æatthâmu. mJnf, K u ain iu its. pud «l htj» BStorde
sqod PMleCeuBe, svaeeder de la .tdacedeetia, i  Oeetde, deedoddc dteiBÍRe dtos, w e e ^ i^  ase 
paA«>'sehalUcalaeHetocbscalladcndsa. B  aebreeewke q«« bered*a poel#.
berbadoptaOoP.ËMlpiM, hijo d d  ¿nodo AfrsuBo.venmte de Asfbal, eonqubtdlo di de imcvo 
redvcxndo dARIeea few leria roausa En te s»  de | .  C  tend, desfeâ  de large duo. e« 1 
Kenamû.MesBsrtBoas: n o u  que vaüdtei d  ser^etU adod V t-nM iu. y nire«4e< f« sE i*  
p lia  coaaBtuytA unade las sais B e«ias piginssde su g b f i »  biaefb.

Lee ¿ * e # , le e  *  lee ee el iw to (< «««-e to M  » » e w  w â e  íákoo). eras de la lew r* baU-
ia  de los ¿ g rISMi« , ydcfeioad eaeeQdta pof Ifftta otatnaa s a m n  Cm«de.

(S) Uaiuiba*;F*<ee le  vewdvfa talar d * i6 * a f i  les ^i-eties rebles 4e aebos levas lu se  la 
edad deoKoree i  dwkiete ates, «Ft 4«« la dr|sbsr> pans««bJi legs.

(p> U A aiifM lie)co o 4v«seeotrebtaM ae(catelk iM deM dl« reasttta «ra diteeotedeb 
queestsplesban fe n  Igiaü use las «aireeuw

üllim« tWyiwy te->;lor< AéMmt-kwik.
K  les es Valoio Plue. E n  cimbtdn e irtlena  de poM  p eaddad:

dec Ovidio ee su ..«n Maedt; y  m i l o  dirige i  Deha d  sigtte  te fw d frt 
£û Mad» asrte. te», «MMMt as« n M  iÿMH 

UtftÜai o te a . BCM b % a p N t e .^ s b . |, E lq . VI.)
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( 10)  O r t f i a a l :

Vieo ;oh Paulo! i  «eSlr mi pbdiera,
En U29 conyugal contigo unimo,
Os« no roopi6 aioo la m uem!... L e »
En lai tutulra que un ^ 1o espoaotuve (10). 
Testigos» Roma» Us ceoias esas,
Tao cans pan el, de mis mayores»
Cuyos e s c u d o s »  Africa, te o s k d u d  

Humillada» y  aquél ( i j )  que tul imperios 
Venció |oh Perseo! eo )a marcial &ena 
Eo que emoliscos i  tu abuelo A qulle (la):

IniífUr

G e o o C T O e t M o p m a d i K é t M i u M e k m S o  tlM a ü fm f  > » í f k e # i e O e p * ^ B e  u  s » * b « > B  
> a I J C o i t t e k t e  K i u i i » t t k c :  • im t(i4 U c*¥ > )y b tlJi4 m Íiim m H fh > ?m rÍT ^ r:i4 t« a M  
T o i á o n e a a i u c e r u c U n a u K e r t w s O d s i t f  c s t o » q u < e i t k D a e k e : f l ( i i M >  A M b , d r w ¿ a » / B r a  

e R » e ,« i(* M » a (^  E sa  subo*  rrro  «toyRtaoen 4a al rasie  h s v « .  «,/4Sfnr*u 
e k t *  « f ¿ M * M « > i é M f A » » M r f a e r ( c »  M a q u e  s e  a l i a  m i c f c e o d t e s t U e ^ d  r n d D e m »  a f t -  
a g u t e a « .

E n  e o M u e a M  n v e  l e t A o c a o a s g n l u  n  b  p e S n  s e p e k n l 4 « l e  r s i u o a H d n é a t e m e e t s a -  
i U « 4 e c h a H a s i R i i e » ; y b i b c r  s M e a a a d a  i s u s e h e e s e « i w * r a M < e * e e i f < u f « m f K k b w f e -  
« .  d g u e e x n b M c a k l i p d a a » e n i M n a  h n  c a n  « I n  k A I a  b  « W u u b  U v r a a »  r a e r .

( 1 1 )  A l u d e  i  P a l o  E n S l M .  T c p c e d o e  é e  P e n e o »  ú l t n »  « e y  4 «  M a e e d « * ,  a  h  C is M s a  »«<■■■ 
d *  ( V ^ a e  b  n o n } )

< • > )  B  o r i p a d  q u e t r a d t K e n  s m  se is a d e i a f t a D o s »  é^et a f l t

T f e t e f  m tftnm  eUrm  títi. £ m >s »  t u m A s »  
n u f i f m  < U k lu »  A/rlt«, I m a  im t,

7 ^  A n « « »  p n u v J  w i w f a f t i »  frttn  « M W é ,
Q é fu  A d t  / > o m  f '^ U  AMRc im et.

L o s  a M k s  c c e u d M  e n n  trM  d e  a r r r i d e a i M c . E o  s u o n  t e t e u  n o  « » «  t M i K b  a q u í  n  s u  
agniftae« ditecio U ^seoM o » w c/ w i, «aya IM qveda opeM a»  eic» j*e,««« «I partelfMI«* 
« a U f l .  N M e a e l i  í n s g a  q n n d t M A  q v e e o s k f r a  e l  p e m i a a e u « :  ftarwm tis ia , A fn a . m b s ^ .

B  d t e c o  ŝ b S o  t u  s )d o  l a s a y m a d o  f M  « « d o  a u y  s v M .  E n  e d d ir e s  a t t g u a  m  k e ;  

fr /n a i fa itj AcMUa,
m »  p rta fu tfifU , A ^ H i, S»9m,

i K ó t e  q u e  á g u a o  P a a s e m  y  E n t i l i g e f n .  K i n o d  p e p o e t c  e s u  « e r a :

Qm Prrva f m A  pním  AMOit.
£ l  f f c j i i d w  p a c N f f f t i  AdAS» d m * .

P c f O  o i o f e u  d e  e lla s  b a  p t e v a l f í l d e ,  d e n d »  Cs r a U  p f i o i l t w n t e  ^ n i d d j  l a  q v e  s i | o  e e  n d  t « -  
d o e d e e L  E l  l i i e a l  e s : « T e a M . . .  ( iA i m )  q M  t e .  P e s a »  á r t u t a a t e »  p e c ru s  A d i B t s  
pfoa«i, dosieeqiM iiue (fr/f*0 Asbüle po*vo ■

A l g u n c e  Im  « i W a > * s  c t i v * d e  s ú s a b e t n r ,  f t o u i s d »  a U  i  P e n a  d e  b d g o »  d e s c a t t e t e  
d e  A q i d i s  ( q u e  ¿ e e a d i e a w  d d  U m  d e  l a  i M a  d e d a n *  P e s a  y  s u s  a m e c e c e a ) .  I t e  n i  

T o b o  V I .  3 9
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Jaittb U ley ea sa livor Cornelia 
Abbndai íoient¿ âo b  Cbu«As;
Nunca acusóle la menor torpea 
Que i  sus Pennes sonrojara, cl bnllo 
Eopadaodode acciones la n  excelsas (1 3 ) ;  

Mas ÍUÓ cnodelo entre su rasa ilusrre:
Su îda, siempre igual, s a  mancha' <̂ ue elU 
Purs llegó anrr el a n  de Himeoeo, y  p a n  vino i  la  candenre hoguera.
Díóme nacuraleaa estas wrtudes,
Que i  mi Sangie, d o  si miedo i  cruda pena, 
Débensc sólo (  t4). Y  por severo íállo

vatsw  ni bi«p<vaóec MtaQMiet 14« *dm hn, ipine la  r m o s  biaM cu 4 «  
aloaas «t «ilordd eam e rey 4 : Mm iM í i ,  Csm arlM  eld«<t0 4«e etWeumenie «  pnptso 
Pacestoo ü  «locae uk» Nceeró» hueCitet, f«»s iM g  n ls  te ensatan al i«nee*< etoato ai»  K  p a o d e «  d  «atof v e w U e .Pr o ,  Uie 4 < a^cel F£pe V  S qutai ro e n e  $tlto IdBeo a li^  «n K» d g « ic m  «et«*: 

Æxldm »flrit fnaoofvr /n éd  M>Hk,« o re C k iw p M K ca e lv e n Q d a i»  17a u ite  4 c  | .  C ., y  rno6e«K« tf« s  iw n h a ls , ta s u d  iM  ee^M  tuvelitfar (4 ra a i dr|isû 9 }lam eaM eaUetaulbdePUru, g w d a p «  Pm Io  EbiA o, y eon e h  d  lm «e la meea/suta caaMSôeKs. B  «esuotaJ» ovnarca Ad «eeduôle i  R o*a. 
m  «I irwBSp 4 d  vcAccéer, y  fd ^ U o  4 cepuh S u u  peUko ie  A » a ,4 enle M n ft j  k i  eidve lAok Vtkrw MSaati*« refiere 40c te le mtaearee sotanea 0 4 0 1 « , O m ito anca tU  urde oocU caa* M taPaul»CaiO le,yansfiiM ntate(eyrB CTtU (oc cee grw  pompa k» A ljh íi de T een t».O î )  O r ijiM l;

Mi ndinf CoiMñt fcyna mMw, nr ob 
Ijk maa ma/m  ffa^ d ireyte d .L s e r a o r e s K D t t e a n e a / i e ,  e e ir e e t r *  « e u ,  h c o r r e c e d e d e  h s r e e w e b f e .w lo f l e e C f c e -reei IkfMba U C n n »« «eu eu a d d  pMee y do la  heacdUad.*

la v o » / » O . de&e »raioeine «I « n  p e ^ c  p o . d t a e  d o n esfleo . de tot R o c t a e * . \ 1 6 »la p a ljb n  de U  fila  > a ,  de h o d e  Í  w  ««* p o H r t , „ ,  por p * r t « e  L »  u n i « » «  de o w* o s a e o l i « a # e U i n t a f f  d e ü e « a ,p n iir fr it a . • P e e e i f a l o D » t l « l t a ' i a S é i * a d i r a * t a )  A t aP c M d B n a ta ta i, « pci«a<ta, etaftil»  eooecrtda la (m s ,  sot«« la 4M  poeuMelan d n p n let a t y t a fe m a ,« » n M « d ( e n d a t im is d M iit < b < t a ,n e i iy o  b o o w , a d a lu M .a r d b e e  d  b o w  rAn>y•ereesopapdea.-^tbaadeaTd*efi}teraaPee«np«M taB, pof euaneod C»ade seeoaldenM  ceew CM  famifia de ewdadae*( u )  T n u v M i¿( M U T a daOr l ÿ s  a  w y w «  A n t a ,V e  paM oi mdMT/ id d á  U «  aMw.
E ta r M íM s » jd o r ^ te l« e o ft& e » e e e la « a lg a p « u s « « fo w * tto td e P ío ,| -a a :  

aMd..*)*tfaAi,.dtaTltaio.yHone»opf«laiBJ4« -f-ü«B uo: »>.Al boabre bmrodo, taew  y tœ reeo,
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Que spbK m( fuLmine U unu adversa,
En w d i U Qudod habfi romana 
Que el ««atarse i  mi Udo en meoos u o ^ . 
Ni cú, saceidacúa de la dicea 
Corooada d« corres, Qaudia egr^la.
Que U eacdkda nav« do Cibdes 
Vino, hidste flotar con ddbíl cnerda (t^); 
K i aquella Emilia, de vlnod can rara,
Qfie el fuego cerinro reavivó de V«s b ,
Con arrojar d  drbaso eo U pira (  ló).

8  «c4oMor de b  ít W  «tfreoi.
(Oitr^ fM9n  émú wtHo mm>)^  e l  p e « A  q e t  l u  e f f W *  » * »  e s *  h w f t i w  a w  f l j  N < 6  | w  e l  t ó e n  m u t i b a  « í ,  s ú i  A i é Í í  a%uQj, Su i p r iM c c ^ Je w iM  a  U AM ddd^M ceto «d

w  rwmp f i  K m,
B  o M  \̂é< GM detti

y t t  íw^ ttw ú  Srttl $e cttipMb pewtfeeMdctui 4M tt «ropoadde;

Nd w  tboe ^  u  fuim ,
NvqM 9  eudiiM «fcro Mn s 9 o  40< te tfá a o  tt  qabio9.

(i f> Le rel̂ ieev p e ^ n  m b  tur^r> u  rvHbfm« Rdkrtfi < »  de Qeudu  ̂eof^ne <oo elgeiu 
ViJer^ K i p m , Su em í^  SJW  Sbh<9, Ov>dbr eew .

CUüdleQubb^ ^ « 2  rpruu^ ie|(tn c m . y  v«ael, e ^ e  ceros antee e ^ s  e) ib o t o  Peiopeê  
Oo (rere «MOV« 4 6 ^ , M b  eide ceJebM ii eii tts ecewttfeees y Im  J m c  se «MrpTon 4e ps« 
m b ar w viftatf pee ne# 9  de ets Ajeeeo ^•eedidewicftK blbfroid. A l  ser co>dDode i  Rowi b  
fTtt Am a  óe Pulente, qee AtüOp rey d< PbfMO^ M b  N|abdo I  1m  Taram . u e Jld  en U 
uk^eders del T iV t el b ^ e e tt fue «ttb et sefTSdodepdAo  ̂y  b» edivioce éfuciCM^
b  e tt vvfen podrís mee d dose b  neve. Oeisde ewot o i  «  de be u r A s  y  bfrd ^ue ei 

bsifeiers w oo |<k eosela». feodigío^ee eei*i9dldi susiepe ^eooieíoe«. <$AMe 
bíbfctfiM Mnrtett» t t  b  Pbeehe IV, d  de ivi »edilbe de boott ^  m m etm  « te  m *
ebO) oeifiride d  ado M f i/vka de T i b  vB liJa cor> uMecHis ev>e0>díds ueeopedAA i  b
bMfdMM, >e9 9 >de de b  fteeioM tto^ Le bsMMdn de r*|M  jdyetob en benee de b  idee 
A^ebrievd m  Migen eo osteiseelio pemeBeote*

(xS) Orí(W4Ĵ e«> M M w e  pw9 T eb  nptem l 
V I *  w * á w  e fc> « v

KceM » de HaBoraa« y  Vakne ¿4i s m  u m  b  h lM b  dd pmetAdtt m kg6» y  SM m fi 
M pìM m ì  eo db d  >ayado eo d  us de Vey^ b  u i i  Eadba p M  id  efi cuerpo<oftttteip fm c, ro(d4bdKe4U M tM e;y«TO fif>desii èbneddetttoon elesúofeKlo fesfo, 
d t e b y  rodvird p«M^ < *  f m  MnlrMóo de iodos ke w ú m jm Mv E n  el drden u a í espe* 
*  de vdo de loo perbio y  ¿AblBOs onpudo de b Eipi&e TrnteeoMa
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Y  lú, Escñbonía, dul« nudr«, <ofensa 
Hubiste de mi nunca, ni confia?
]S¿lo outirodo leafl^i^C^m elui... (c?)
Esas ligrimas tuyas, ese loio
De U Ciudad, tni ̂ eeuioria pnieban;
C ^ t  mísoio mis ti'stos panodna;
Con dolientea suspiros me recuerda 
Cual digna hermana de su hija, y  correa

(1?) Oriílaal;
Kv u, Jtiit nfiu, murfSerítifuti, bsu 

/« mi multlfm fnS, 4Ín/m, a AP

lá fi^ rs dt EsrtiScoU. ai*ÍK de eue3in C « n « fij,« íMeeBsteot L  biasña de 1j  oua 
ioferbl. Pee hem aa de a^ud EsenMni» Libe«, s u ^ s  de P o n ;^ , y  xgeadi •«»)« de 
AoKiB« Cb *Sj  a M  «KBina»eMe con io s  «d m le, «k en« de cSw, de P, Eidpfti. «»•« dee 
hqoi, P. Cvw SoüidpUa, eOnMlelail« ideeuetdej. C .  y auevaCendiÉ.^oeasO «mi Psulo 
Ea»ifi» lipáSo, eoM f d  ado u ,  y  a oiig» de Pao re acto, ̂ «i en, i  lo ^ue pence, «sa
pan Muoltfle eo b  n to o ie * w  jBudfsina npeu. A ud»o Motd i  Escriboab ea autrinenb 
«140 anta de nueain « a  po> cw m ío  d« Meeeaae, («na » o  snHtce» de ^  Srve Psispejo te 
altan e«c Aowoio. Pb o  BaKend« Aufuuo rco e n d o a  taMae afuma at aAoaiguáeMe, r^udtd 
aEvnb oodp in asn ecen  U v», el ntaeMdU prednotm ea ^  Icd slailiu  ena le «de­
b e J iA j ,  ddidaa de Atigww, prnem .yn usn taB tdedcnaiM ycen  fe v ts  «eon^ofu 
hoM nvU  lodj^« nurM  (ientpe: CTiawluaadeB deepeta. efaiejb awn^Aat i  tu I *  jídiaen au 
daHime de P«tdauña, y «ol«er i  Rema i  bs^oceagiM ausCdespik de haber «errad« l e  « íe  
< M  bifL ^ae oioseen a ^ h  uta). 3 prasevóar d  ptoceo de m  wbos« L . ^oiboob LiWa y 
duíMUtano eipecticulodeau eeene. E n  oiu renaaea de leaetigu« de^oK  ú nudre gOKtavb 
de « u  lleu de« 6 M t, biia< b  • «  de IM mis (nuda nferte«»«. Asortada p e  «te aem o la- 
paIsQde w dna (m «w8 d b  ealiadeM  ub rM , «ocm  aote 1«  wesSen al largo «pítale de «  
bfajelia, vteeeeaaeodka nacreiu 3  lesaoeanaad«« teso aatnaa viea íufbgitcl a  a«dad n d i. f .  <«ál t^ e d a  Mob«. llora»«» «n el acto dri Itopcno «] ceaiwtitecee 
«lia pvAegUM» O '

Pomo i«a nedalbee {dan de eirenada r a to , aoaAalaiwennviawf»« «a  e«(«uBenclM de 
tas oiapdas (fc Abfow  y Eerníona. Eh «í w tn » , y «eoen* a b n , de m i»  rtu dtairttt.
j  ba iaa«ris¿oea Lie« y 9curt>n(iif). m é  mteru r< bnra) de un fon  e«» tende» «idead b»b te ,d o »ra ftM d e« b n e » d « «m m , y  Ib  iaacnpMOS HiTBU «n b  mmaupefter y  tcueon
dBnbdela h w , RepreanU, i  »0 dudar, d  poto de EaeritooH» Ub«n de « «  b»»b H o n d o «la  XIX M  t ito  T:

« « « a . F̂ ma fuímku U i^
U éM ^ 4kds...

Prtnf « a  d  neo«« ^  »  daba pcBCRdexme i  leapom nbam«» « «  b M n u  en ledo »«» 
m  babta eaid« «o nyo. O  tibair. ̂  ,  l i ,« * ,  u^^tén SsfOmium W ,  cwba ee la
plannayerdeit«n«a,y«r«atte3lbtu]U bai«lee«cn.eíiiedefcaba»qu«a7 duibu(ul dd
pntiprqueceooeUdelsn^MfeaaeKaniibt.

O  T«*. A -v  n .-n » . X<<VI, H.  9t « e .. BiA^Cmrnimfiú u 
•  U aMi, un  •  tSN. I M Míe t o  UU 0 f
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ligrínus de uq dios, d i»  n  0 » r ( t 8 ) ,

(le) Ori^tal:
Utim il ImJ » ' te>7mU, u/Uifm fMnJtf.

m t fiM) i^ajii»
Itfíftt! H itrrjmi MMm  i/t As.EKiMgtf o , cnuedoieireepfea#<|*^»doveeie, * «  SI» *aBo L eyese  « P w f c h jb u iá *  

S ld id i r t  iu  b o n n , y  W a s u t b  iiivcfH be s> * n  t e a  i c b  fvopiaCem rfi« { w s a p t k i n e i  
■  a lte  el ít/ m a ifi tbw : « L «  [ini|i i1 ■ in 4e M  eintM r w m ; frr« d  ■ Lten C * e ,
IWaedcMel oMme» prote s*^eud« en 6IMi y  « y  Ugrinu fiue«« i»  « q *  M aaee y  pabwo » 
Bicusai» e  óerir s»« taa pm ptoi •awp'tudOA ao hj hedu fiatu». La «aftka oeteAa o»
M  juibcK < h w m o o  e w  alnlena i  runom , qec, am a w ^  Buedate, liuMrn dtb ic  muy ■ d fm o iw c fto e s v e «  «eaifedcU« paa^* eenue«« d  Onice fie de roeteu cn m ndsite 
n e te  aJ aAgIdoesfOMde Ceñdia.

K» anduvo oUsalorTimadQ d  e«ete evootoder « i aa deadchadi ietM|ct(adde dc1 ierra srr* 
» » -■ B w  paMf», dkv, bj iMo a r a  Ado de dirass m a m  Perod ^dse d e » im»«juBXe 
L)«K  sigue: «Cdraaedü aofccec yo «ndipudelaber >>!o Mía wys, y  oe mi beT uu je« 
Sé .  ¡atesé póe artm  am«Ím;édkQ>.e—Tampoco roe«:e refeueiM seria esK nodo de Aseunír, 
dIAe scacde nd« el reifeio se», po> ora pirw, se debe l  a a  gna buneteea. D ete Im |Q repég> 
ado ta «sMlka. y  o  adsnda iaadnaatfe el sue P e0 fP > » se aseriem d s M r  m  n »te alpmo i  iM 
detedoies de h  tensa ju la. AiUdaee que, en buena s m J  w , e« cabe unspOM b  graiofu mMp<«- 
leeidn de Bscafigere,sura,c«alwmaewl» ucu *e» n fc  aqucBo dd ̂ H|aei J s te«( J otwW 
•o adealld qve ¡e \endU es su discuno d  aUadu» laa ssSs, pdaWas su*» (an sue m  iewpmuóda 
fadanadminnely'etosdls grsQsikalmetiM), taabrfsa de esnr ca eewsdvo. E m  es «astio ai pa> 
B|e«< d  mtano; que ú  ceeiádeweose) ailo «B pee íud eserka esta eempeSdóo peafca, queted 
más de roa ni dem o «daria d  eme dd saeudxfssnose. Sebéenos pcddvsamKc pie Concita murtd 
d  sum o ado en ^  ar M m sM  aksetadd watubde; Is ennolefts rowaflá notdieo ^ueco «9 t e  
id Mses de ttvesln Bm fuem  ctevies Deeifcfet AbeaobuM y  P. CeneSo Cscifido. Pues b te . i  
b  S ite , iM sdlo o» habla «omesusd» sa cairaa de IMandedes la edebn Jalla, swo ^ue lodavls 
veM c«riera cueoosdee tees Ibgee i  dcspasenceea Titetoi yoeeeeo tesa ser dewm did b  
DbdePandaMris.ea Sejaieanbedel t e  e saies d e j. C  O

La ddficacidfl dd serior de( ■ wiido íud tsei real y eUnra« ^ik  n  KsAosa de Fraeda expíe uca 
bsoipddn ea b p e se cendpue) cube p e redW  Augustobayp dos concepiot' com« Iqs ndmeoes 
cdestes,  « si engre; y  cora los L s n  y Perom, coa ¡nctcnso y pnoieise de tmeses y fruto», Y  poe 
>^rple sB«mce ^oe e i obsédelo d  ssmo A ss hvaieabea uo dia es coda me» los sKeas de Resna: 
e^WfMBW m  a ra  n< lufre sWttefsS/want s « ^ ^ , i.)

Y «  «ás:aquelladéfíorite débil slraar bteo pnnsodla bn llb  enperidy Oeodew  pac 
todo d  irsperio. ja r n o s  á «ste propdsw bs elocvendaras pslsM udeOBdaroi su lotenaote 
mudM iaünlaO« ¿e ¿aiesviddroe (iras.*

•La dU«M vetead de Aagura leáda a  el Scoidoraciabs su r ite  Dvis d  poder do Tiberio. 
El dlteiM haNe dedgaado la s n ls n  riega por so pnntM bevdsa. yPoou debía devulad diew. 
& aitiird<« ate StfvUueibn ciraqoe eoooUeee suscadeias igiodobs I  uo alisr. Pan bsofd - 
vados que se basdeipobdo d< bcoteettas rinde la dsocM, son diooKbdnMblirMB los e t̂o* n  aeei •• aai«w «• MMw • «  •SMB>*riib»*Bl<rae»S»«a(MrU,r«»Oi SMotWMMinh'aarala
1« ew h,e«eu ■ «  y  Be IS w »  6 , Iwexe«, 4» bs» • * , »•** a. w  r*»me w lete», ^
iinnii O» IIII ITij iTfinnarr- ~ r~ ~ '*i-----~~i.......................  "Y '
«texraixsra iii|io>»s. rao,u«e^M ,sraiyasw . s» r»MMe«eil



BL ARCHIVO

Y o QMKCt ios (ostìfM boQoras
Q m  b  mujer (ècunds en Roma IJeva (¡9):
No sorpimdÍ¿me estéril cruda Pares; 
j Lèpido» Paulo, hasta después de ouerca 
Consodo mfo (20); en viwsiros dulces brezos 
Cerró sos c ôs vuestra madre tiente!...

Vi también i  mi hermaoo por dos veces 
En ta alia curvi» j  cónsol era 
El año mismo que dejé U vida.

Y  id, hija mia, por tos raras prendas. 
Modelo en b  C fta m  de cu padre,
Mi ejemplo ságue: sólo, sólo tengas 
Un esposo, y eouambos numera rsaa 
Perpeioad...,

iLa barca se acerca!

» m ..  Lhú, fte jan «»»fiin« a m  atoe Ji bufwd^a» incala Se «orrempob, y pm  «em<ai>sb 
él ecudiaru» caoMíoi nracBosucóm« pad« onnter«* mis i  Rom», y RM4 b  rebeida i»»».
rii]» iiMiaiopcób raaSvK ebvsnte Avguwi * « .  para que ioti * ,  fieflU |«i6twe por igwl
óc s  prosada dlrinUadei «oj cordiNeapeBOBc, Y  ^  A i«iB io«a un dbs. ni u«ier m  %iv*, 
b  que rotBwdenujeBKeiwnj.deUs rasa/sb«BO|orta de dios. 6 «  <le la» Moata-
des» m  aquel «alee de bsscninveMo», n  a ^ d L 6 tb x 4 e  I t iU m , al U tú ú v  de b  túmña iati- 

a) pnearfede b  hòcoia nM efM . riBsdo t«do» los otdnsc a p ^ to i 1 la l»sn  otrt tn M ff 
»  ac«M reeonabu M  poa»0«elg(lA Üeetu, d e a ^ a  Redeoiw, iiv«ed« rabbt* «Kióore ó  hu 
d iñ a , MW b6 l parerti hasta (irtdir uaa ftSIpóa Meada eft el abeed« <esaiSwoo.-.«Para ai^ivar b  
/«SgitedrM aifni «ipoo-dkeLlfbdSii bipa T A o t o ,- ;«  o * » « fc  «  uq ík e , n«seri»*a 
CbaronoMeras, be cM^pOo «m  penade suaertc I  los que hm tenido la m Cs íú  «c  deoudme 
pan eoferil Máo en poovda de H  estima, ;  d los que Me p^ado ca lupanare 1«  nrirtaadela 
rroHiiuriMeeeinoneebaqMllevaMiieiÉRBdabe^ dcAuquoo... AaT acato de o tru ó a té  
euhodetadoa] dMAeAagia»to,«ea b  ooebiSdndcl Sertadoi las eeK*nocla  ̂«m  dU oorúñeiMB* 
w  *  r »  aeeMeeba. eoo d  deer«e de Iw «Sepes a i^ « iJa . ron el esaUeebrtáaeo de (enidoe 
desde taa cAer« dd Poeto Gb'Ioo tooa la» ol«w d«Cade ta  |«f«e da gtoeto burniM « e ^  

d  m a d m a » « »  de It Suena, earrt por d  pw dgb do la superstieüft..(19) Vnaleydel«ip»caneedled»»odesave»ildo«^)eevaláb»rutr«u»íBehibüiite*d9 
cw hijofc dbJoüw que mere»« Ccertaka, toadre ata «««e Cureacc «u «utCc eon Paulo wMa 
sabeotQs por b  petate Oegia.

(M) O r ^ t
7V. l^ iA . f l  u  f t a b .  I

Cf craposbleesprtM« coa aWs c«aan y 
nutartsa].

Del nguods dee«« doe h.loe de Co«eÍj, Jboato en b  IwaerU K.di< Paole sMone eoe 
reead m 7̂ 1 ñ  b futoaebn de Renaa. T«Ii. por co«.qoimr, de seb i  m k  atos mando «nond 
aiBadrece 7tS,dMael té antes de ooerm era.

Caso Emito Peutowe tu pfina8jiiaia.bii de Agripa y de JukaJaeruw.v olea, oeeiaaie de
A ufm oydetoaib«b-(T «.X a.„lU .a4iJjV.7rO > .Y

I i  IftvetM d 7 dd é
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Venja ec buen h m , pues; que asi al abri^ 
Bsaré de los m il»  que pudierao 
Eo la vúU afli^rmc. El filis picclado 
Tñuolb de la majar es la sincm 
V «  popubr qoc tías la muarresí^ue 
Csfitando sos vinndas eo la iiem .

Kuemos hilos, oh Paulo, ta aneomtvndo: 
iPrandas Je dulce unión! Coastasie alleota 
Este cuidado aa mk ceniza^ nada 
Logró aacioguiile el &ego de U hoguera (31). 
De h vf más, coa alies haz ambidn mis vacas. 
Ya isólo de cu cuello (jsuerte adversa!) 
Correrio i  colarse todos jooKs!
Coando ímpiimas toa beses as sus itenias 
y  llo ro »  oajiUas, por mi dales 
Los muchos lay! que yo, i  poder, les diera!.,. 
Ya de d  solo pande el hogac nuescro.

^  «n soledad i  tu dolor 10 cntr^as.
El Usoto disimula, sí vinieran.
Dándoles besos, las motilas sacas.
Hoebe cienes sobradas i  lloiamic,
Y i  venoe en sachos como en vida fuera. 
Todo entregado i  nil recuerdo. Eficoneas,

4*i

<ai) 0)ig«sl:
AW  rw* tmmmtfifmtré, asM.'

/ í d v  w m  tí >fir4l m .

M «benrM >nS3 iMd9 0ein d «Írte fseeos deeiw oaf*6«ti1it« este sentUfam Caiko; y 
a M S Q  b d P d  p d s O r s  d e  U  v i d u e c M e  q « c  n a  se h s U s  e s  el origioal e s  d  vocative drt p r a n s  
ear»»(aeceHñ», i  n i csMndtr. en (wecre lengiM, pen bseer tenKS ñeteem  !• tnruiMii y nUs 
u e n l  d  e p a s o a f e ) , <1 a d v e e b i »  im lSM ir, c k  I »  M g í c K  b  e o n i w e d a n  " ,  q v «  i b i w e q d  < i l a  
a d v o K d ,  El Sh u s  esen «sK p e a j e  el e a b a l b  Ce beulb.porle 4ISdlqee«sapreutcasa*tBfm e 
nadluia wde d  <jgdíi-iil« qj» «irticlr« ne raniriple b i««. Ye «reo qve b diAcvhsd esu «n U 
'sbota ksgua.

Cwmo>e«d^os,geaos, So n « yahoons ture d  alra n  b  i t í i  w m e a .o n M iB a ttM a «  
va 4 apeti4e brow te. Overua en áu B o geecrd iad m  laaacigilolad, qveVirftlMS.ndñMctfe 
S 1«  gucTTtcM id  linaje ie  1  Cm cs qee rio Em s  «n b  me'*Ía i< b  Middei fa b  
dec que llM eoM arate ete la n so a  iSrite qoe luvisen a  nda i  lo) sarro» y  J  las ana», j  jn 
Soeiguo aba poe crur leuao» ce rede»

Q i^  g n /it rwfTtism 
Arwmrrmim ¡*t\  rM (, gttt cent M(n«(o 
f w t  iftti, Mjnw uBt't fy/w .

K .«r.*u,)
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Si coù Oli icna^n tid to  cc«rer» , 
HiU^me, coaI i i  i  t«spood«ra ( u ) .

Pero si cambá, por desJidu vuestra.
Mi diamo oupcUI; ú  mi aposento 
Astuta otra mujer á ocopsr Uep,
Tolerad, hyos tríos, u l  colate,
Y  aaj3 aplaudid !s deeíuón paceraa.
Asi i  vuestra madrastra de seguro 
Cautivada tendréis, dolce j  annu;
No prodiguéis aute elU i  vuestra madre 
St^ndas alabanaas; ¡grande oleosa 
Seotimientos tan putos juegarlal... (s j)

Mas s ,  po; el contrario, persevera 
Fiel á rol sombra vuestra padre, j  guarda 
Sagrado mí recuerdo, habed en coeou 
Su ventura v^ea, y  reíl cuidados 
Su soledad enduken (24). Qp« conceda

( a t )  S a i  u n  u i i s a l e  lo >  e o e t e f o s  < | « e  C i a i M b  d x i g e  i  s a  o p o i o ,  y  k e  sc H r a e n t g »  
» p r o a  u »  S i b e a . o n p i u t a y  l i e  c l r r a o s v ^ v e  a x c e a  C e  « k  t r e s »  C e  p o n t o  « t e  C e  k »  M s  b C B w  
f  T m i i l n i  U  i r > - ij n r  C ^ s f O .  l a  m u s a  l o i a a  i w  k a p u C  a a w s  r o d <  o to s C t» fc e flM e « e  i w I i p c C I ü i  
4 D C  O M »  V B V M

0W/«*ieh ttíh l, yatir. Sto saf-ua c U n t eril taO$ (arla>rada In .
fMcCrCrWi IM f 9/Hm,a4fiim ln i.

T9U  Jem  ̂arfl mttí mm m í tmm.
ei n > d  Ciirrarw rrto Ite euSto a s,

Q m m  T V i t t e r ,  i t o r S a s a t o / A y w i .

C a d a  a  w  C e  « B a s  e s  u e  o o á r o  d e  d u t o l i M u  l e m v t a .  q « e  e i  s e  l e t a a r t  c n l « a  « m i  k 4 m

s a s « 6 f a » » i < e e t p t e s l e A . d e « e e * é 6 e y d e b d l e í a 4 1 » g i u i w f e f a a a % i » e  P m  e s o , p a n  b A » >  
r e a r u t n  M s a a  p o t o k a s  r a  s e d a  m  iM / fU tí, h a y  4 0 c  u u J i r  M e e a r i M i u «  i  k «  p R p i s o n p *  
« l e s :  y  v e a t w o M a e u f l q u c  t t e i c k d M t o  d e  j o d e r l a s  M h o e e a n  « s e  e e n u m p l O T  e m b e t o s d a , i e  la  
l M 9 a A a , S ) M « ] r o U ( 0 < i i « C d ( t o M S d O i < s e v M , M p w e l  i t v C a ,  é e e  j o r  d  d e r e b e ,  I *  ñ q *
ñ w u t 4 e e d e F b » d e C c 4 u i : b j M i e { P r ( n « i j e C e l M n g e 8 M s O , y a d w t r a n  L a  f í ^ q s « s i n n  
biSas q w e la e  « a e u e e e e a , y  « e n  » d a  l a  b < a n  y  k z Cc  l a  h a t .a  

W ) OrtguL

•  L  S M .
( 1 4 )  O r i j i n a ) ;

Nti Dntrm htáJak tmii/ itlU» p*torf 
yffltl •> (^mai Htrra wrW aut.

» é C « « a a w j i b a e i i M d  E a « a » « d b d t » t o a I w  g i a n d a  p o s a s  d e l « f i e

¿Kutb tintowi >M mat itatltf wmum, 
CoHú aC «tflw «a! MSK »Jto te.

VL

o  Om ffp ÜOL
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El délo i  vuestra ví«fo codo el líeoipo 
Qur i  mí D^Aiae» j  luen^s años vea 
Paolo pasar tdla eotre vosotros.

Madre dichosa, Us iougnias n^ras 
NuBca por hijo aJgUBO me cubrieroo: 
Todos scofirpaharon mis eiequiss.

•♦  ♦

Ya n i  causa abegud. Los que mi mocne 
Lloriis, tescilkad, j  que Cornelia 
Alcance lu e ^  el |slardón condigDO.
El délo i  la virtud abre sus puertas;
Allí estin mis mayores; que mi sombra 
Kgna de eciar estre las suyas sea (25).

Juws Qyieás o s los Ríos.

Vdooa. AgBie 4o 189a.

AlgBfwi kan W>v por vWirt, rariasea 400 yu4«rs adepeana, m  rbi araoíL B  (antripie 
rm  o» >«11̂  pô fp n 4 »  «o nvenn leagua; eswbvole, tie n^Mrgo. ae b  vaiw cUa, forqua. a bb 
n o * *  v e , npm aeee exaoj pncúióa b  ^aaCrf csae. Le onUrvas rai* eoeeeie que k  fu ¡^  
r» ,'e se l» « n v ^ te d e . dwmpo, el spot»», le gceenl, b  yatkalar, }e aiM ae. lo eabln». le 

|p eiroteee; m iuu fahfcfi, «  la<(r«w, «I s¿r «BíMie, oa m  «staO» que no n  pan oeuvei 
d  <1 1« ú  paeeete. Le ■ naf*'» as más teed^caie, atonas suafUke, m b b  tnas
afadt l  U  po>e>na 4e  wr, la sfoOn, é  w w ín ie , c5  b  >Wsva nmlnjadOi «wraándwc Hm íj tí 
fr sunti. Per ase le /‘Mota mU nás •m€»e que b  ««(■ » «j o  aJetowow f«uarl u l e s  en m  «ais 
/nfinr; ¿homtfT qua l^ a i  k * eveueoa «iSM tn bB a i  proaouparbM «mMa v ^ s.

^ 5> Toa»;
CesM ̂ rof«ta a l rfraCs m . m f i u  (et^

2)a*) fnlíam fUfrHB npetAl éamaí 
Wm'&d  a  fjiliis ún 4^ w  mt/nie,

Cofia Saairafti «na wieníau' «m*$.
L u ^ quadpecMr)ois'»ojMU4efe0u.loasfHábifuedetenaseUM h e e u y a 4«la- 

moA> so  ie*da pee »spsBe»4 )i >oe4ia essM  »sueMs duriMe é  juácto raur IM aAiflCers. 
aür«r «) «ft f»  m pi /t agmoTofu n̂ erfCe» (CkscO«. P«« AMá*s) 

ffftimfu«aw per^ * w a w s a n e  r ^ n a  nem a  m pareqñeea  le» petiii , Kbre »de ea 
n e w e  T e o m o m  intTu «M ús, ¡m camisa I 0 u  amichu t ^ l  lè i... bu M á e  fa /k tl cmfta
iosa«w .» •^rrn^ai foam Imhra mUaa C a ^ .é  Gn Vakñe Pbeee se lee tainttOi: *Cm  m
i^ítbjaRwns rA»TV.»

Rmmalammi Hr iM4Sc4iCK*>n aaügUás k  lea apM> ;  ea « n s  epaUaa h i ^  ieeo o ; Ismeoa» 
ledaiM eieslioltf beeipeve/qetqfBeCaiJpiieqibieaíreito eeSeU» enfi ases, i  fu ,e  seeo 
pro(«e4(i Ce«»*» que n tupen idj su wrabnr 1^ leerion n ú  rmiiWm t^nroarKo d  fs-  
m a »  K<to. po( M «asrairdaaeneee dceCuM 4d «ana suede*, ca  isade CBnalia4cMi4esu* 
poeark m n d j 4c ta» Untas pregeeteea».

T<m VL )e
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gcpuictu île (ü9 outíitiiiis ûbeni abares
D E  LA  ISLA D E  IBI7 A.

t í

I \ íosTOtobre de eotenar b i  personoa diUioEuidas en b& iglcsiaa, se te* 
m oflu i k« ckmposde Conscancioo. E3 insdnto d eío ítaci^  convinid

____  j^uelb prtcnca piadou eo abuso ínf^eraUe <)ue ío¿ preciso eorrepr.
S o  obsuoT« Us cncdidae que se dMcaton pira cons^uirto, U ptohibícíóo naoca 
fui absoluta. Loa tnscripctancs que ostenta e1 payimcmo Je oumerom ífksas 
cocsctuidas en la Rdad ^iedia ;  ai yximenuc b  Moderna, deoiecstran que muehae 
raniilUs |« ato a  en todos cisB'pos «I privil^ío de depositar «n los subcectineos 
de k« tem pla 1**̂  m tos Je sus antepasados.

Siguiendo aquella cosmrabre eseneUlroente cristiana, los eáotkos de la muerte 
fTsoaaron en bs bóvedas de las iglesias de Ibisa. Fúnebres moradas de oeos tienv* 
pm, se consenu boy, cerradas poc mánsoles helado« como bs cenizas que con* 
tienen, en todos loa templos. Loe wpukros de la Catedral, reservados i  p eeou tn  
de la loultdad, los de U iglena de Sen CristóM i la Comocndad de afssúnas. f  

ios de la igksu de San V k m e  Ferrer, i les Padres dominicos y i  ¿amibas disdc  ̂
gotdas y  al públieoi pues este últitoo santuario ofrece el cana de asilo de los muer* 
tos, antes de que se arrancaran bs tumbas de las igle»as para b ir la s  en sus aire* 
dedoreS, ^ en las laoediacioftes de b  p^ bdón.

En las igleetas ebusiiaeias no se dewubre hnella alguna que indique la esiseencie 
de iniobas reserváis i  los goberoadores de la isla, y  b  Calta de insmpctones po^ a 
llevar al ánimo la creencb de que en los subterráneos délos templos ao descansan 
los sestos de los antiguos aplcancs generales que gobenuban b  Isb cuando la 
muene les sorprendió. Pero ahondando en el asunto, hetocs averiguado que en 
]Im s  muñeron gobernadores ererciendo «1 mando superíoc poliiic<^oiÍIÍBr déla 
isla, elevado cat^  que se coolén'a aBÛguaœnie á ilustres per»m)es, y 
Us lenJencbs de aquellos rtempos en eusoto «e reAere á emerraolena» y  panier 
aes, era lógko suponer que debieron uihumarse en lugar preferente aquellos go­
be madores.

Asi íuó ' si 00 en todas hs ópocas, podemos afirmar que en el siglo X  VD se en* 
terrvon eo las égirdas; y  el atrio que ocupó el sepukro reservado a loe goberna­
dores puede señalarse con toda precisión. aunq u< por «I aspecto que hoy preeesce, 
nadie sospecha su andguo desrioo.

GoberoanJo la b la d e lb la  D. Leandro Uoris, en 1647*48, corKibló la Idea 
de construir uo sepulcro para su {atnilia y  gobernadores que le sncedbito, y  eoo 
este objeto pidió i  bs meajas agusdnasque cedtmo uoa a p ila  antigua de la igle-
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su dci convncO) sin <Jv42 se uiiluú por b  Gimüiiulad Jut̂ aiHc Ivs (vrimeto» 
iíto t i f  so teMdeiKÍa en la villa.

Menos 4t  meUk̂  9|;lo había craw^urrido desde que se esablecíeron en Ibua 
bs a^ b n as, eiuado U cafÑlU de rtftreneia fi*é envida y adornada con un cuadro 
de Nuestra Señora de loe Dulorea por D. Leattdro Llofis. quien deió i  su binüu 
f  i  s u  deseendientea, Im  gobernadores, «I derecho de couecro y ecpulnira.

A  focftiados del aiglo XVlí, U cajMlU dedicada i  Nuesrra Seiion de Im  Dos- 
amparados, eofi el cuadro susodicho, se hallaba compleumenrc deeioaoTclada, sin 
lúa ni joaltaa. manieles de U mesa-altar y demás onucos, y »n coocurrencu de 
]os fieles de la bla.

M irlase la capilla abandonada con itvdifereooa, cuando uiu persona devota 
fervorosa de Nuestra Señen de los Dolores, nuniíeto deseos de construir uu nuevo 
y suntuoso retablo, y cotosarlo en el niso>o lugar que ocupaba el cuadro aotiguo 
y desdgurado de Nuestra Señora de los Desamparado^, orredíndose á la cooscr- 
vacíón y coídado de todo, y i  deatinar lo  que fuere ttecesario para este ün. U  de­
vota elevd la cormpondiente súplica d D . Juan Lasioy Lancb, araolñapo de T a n * 
fona, y dste con jo  de Julio de 176$ coocedíó licencia para Is erecdóo, sín 
perjuíciu de tercero y  siempre que se presentase anee d  Vicario general de I d a  el 
iostro mentó que afiaueara susubsisiCMU y eonducente adorno. Aunque ao se cn- 
cDoiró documento alguno qu« justiñease el patronato de D. Leandro Uoris. ni 
•bguno de sus derechos, pues solo erUtís por tradición y  por el simple memorial 
pmeniado por aqnd gobernador a h  Comunidad de agoatieas, el araobispo dr 
Tarmgooa reconoció los referid«« derechos, que «n esta parte eompeiian a los des* 
ceodienic» v parientes de D. U'oodru l.lori», v  dispuso que etv la parre Miperíor 
del nuevo retablo »e coiocata d  cuadro antiguo de Ktaestra Seóon de los Desam- 
parodos a oero igual, para procurar la berroosura del reoU o, permanecieodo deesa 
suerte «n »dos tiempos la memoria del antiguo.

La orilla  de HuAtra Señora de los D olom  estd situada en «I bdo del evange­
lio de la igleua de San Cristóbal. Consta de nave que mide 5̂ 76 metros de lo o ^  
rud por 5*5 j  metros de anchura, y presbiterio que m ideq '30  metros por 5*45, de 
modo que b  capilla ofrece una loogiuid de metros. En la parte superior del 
r e ^  se v i el cuadro de Nuestra Señora de los Desaruparados, i  la iaquierdá un 
lieo »  de Sanco Domingo y í  U derecha orro de San Francisco de Asis. De i«  
CBUtos cuelgan dos Cuadros de grandes dimensiones, que represenan «I «Descendí* 
tniejtio» > «Cristo en b  Crus,* y  en el cent» de b  nave de la «pilla una puwta, 
entrada de U sepultura de la cor  ̂unidad.

Muerto el fimdador d d  sepulcro, decrece el ititerés en so consol-ación. De aquí 
d  abaodor» en que se encuentre en «1 siglo XVII y  U pérdida dr »do recuerdo 
después de la restauración de b  capilla.

Doe ó  tt«  gi^toadores. cuyes ttombres no se indiao en niogdo docuneo», 
fueron eafemdo» en aquelU s e ^ n ra . 8n f*lleeió «n Ibfea el Gobernador de 
b  isla, D . Bernardo Satfibs, encargándose dd mando el Jurado «rt Ca^, hasta que
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llegó i  IM a su suceeof D. Landro Uoris. Cuando «salló b  ^»derau de p«sce 
bubónica, en 16^3, gobenubiD. Francéco «le quien 00 lué vkticna ée
UB terriUe u o k ,  peto murió algunos a t o  mis urde •después de 1Ó34 y  ame» 

puede u^ unrse que el Sr. de Miguel ha sido el primer Gobemadet 
de Ibiea que retiiñó sepulrura en d  panceóo cominiido por d  Sr> Lloré, j  nno de 
los pocos iobunudos en tos subterrdoeos de la caplla de Kuescra S e to a  de los 
Dolores, convertida deepuós eo ceirKQterio de la comuoMad de roonias agustiaas.

& ta iQ tiE  F a j a s m Is .

Madrid, 1892.

| t  libro bel leparlluiiculo lir In (iaiiab ^  rrtiio bt falencia.

la página 73 del tomo IQ puUiuamos preciosos datos para eixsocer bs 
denominaciones topogriücas «leí reino de ValctKia, y  m b  274 los coro- 
pletamos <oo los que se reiteren i  U Biisma dudad. Ko es sólo 4ste el 

provecho que d d  menciOAado Ubre podemoe sacar, pues los contiene además rx^ 
tables bajo todos conceptos. Mcreaa un estudio detenido, que 00 godeños hacer 
por ahora, pero creemos hacer un buen servicio i  la historia de la recooqoista 
apunundo lo mis saliente del libro, eoyo original heroos disfrutado en el Archivo 
geoeral de h  Corooa de Aragón en Barcelona y  cuya edición hlao en {850 don 
Próspero de Boiáruil. Las atas que hsceroc« se refieñn á [as páginas del impreso.

Es el libro del £íp3r/ÍHÍcaie como relámpago eo ooehe obscura, qne al par qoe 
ilumina, coa su resplandor. Las indicaciones someras que nos hace, sos «isa 
lur, moan sendas desconocidas, mas al querer averiguarlas, ncs vecoos privados de 
otros datos muy cornados acaso eo el siglo XIO, pero impc«bles ahora de coa* 
irootaaón. Mucbo, sin embargo, se adebnta coa esR estudio, hjando ¡alones, 
puntos de panhla para ulteriores Ineestigaciones; y  sj 00 se al final, ahí que* 
dan los datos, para que al descubrirse otros y  cooléontarlos coa éstos, veteamos á 
escbiecimientos no pensados. Eo esta íbtma ptopooe Du Cat^e algunas palabras 
eu su G¡aiwium. i  fin de que se averigOe 9u significado; de su ejemplo nos serví* 
Dce para estas peque&as lovesiigKioncs biitórims.

Si el libro d el fiepartmkw  estuviera compíetaraente dispumto coido o I, tea* 
¿riamos, como ea Mallorca, noticia eaacia de U distribucióo de las tiems y  -rf*« 

entre los cooqnistadores; pero difieren por completo los reparumieutos de MJIor- 
ca 7 de Valencia. £1 primero es b I, pero no el segundo, pues éste es sólo una co­
lección de nous de donacioocs, reuaids con objeto de servirse de para hacer 
el repjrrítnienro; el trabaio de los comisarios reates no aparece. De este libro tan
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tsferae fios heoM  de valer, y sabiendo, pot )o dicho, b  cierra písamoa. h^ 
IDC* do dar s^o <oao Cicrto lo qoe no oTreeca duda, dejando como probable lo 
^ue h> sea y  hacieiMlo mciKidn de lo demis soLunente «d re^enàim. Empezatomos 
por lo de mis iropocuAda.

I.

NonoAS m r̂OaccAS.

Em[Hm el libro coa las donaciones de P .  Jaiis« desde el Puig; imiptHnl dm * 
rimo... ti4  «re M- a . Lxjcv, ewic H . ee. xxxviitid fídtMm át O M *  (pd^. t^t). La 
ptim m  lleva la (echa del 9 de JoUo de 1237. No dice el regaceo qud años son ¿s* 
tos, pero ebramenie se vé que son de la Haiividad, desde el 33 de Okiembee, pues 
dkho dls se cnuds el rículo del afio. Adn no se lybia publicado el fuero que redu* 
da el «inw Domini al de la &neamaci6fi: eo Mdo d  libro sevé lo oiísido,  aunqoe 
no deja de haber alausa ealeoda<Í6n de esas úlümas.

jlá  iWrMic ¿e O M *  estáji techadas esos donaciones, siendo ¿sus dos palabras 
sínMinus, la primera lemosioa Puíg y la s ^ n d a  árabe ^  ehtkl, qoe es el /s- 
isle  de b  Hísierie lamas. Uberaia (raduee esu palabra por monaóa a!u y  ̂ oda, 
pú», piecfl», praw)srern?;pero no «att ea lo seguro, pues más bien úgnifica lo que 
el bfa  de los griegos, lufor dntsde, nenikaig, muchas veces haUtado 6 fortifteado, 
lo qoe no ooorre con Us montanas altas y agodas. Vid. Dn C c ^  ad voc. Padium
3. donde di las varbnces de Puy es franeás, P »  eo Normandia. Pay, fa> d P*u^  
para les de O c, Pu^ y Pfcjo en Aragda, Prg^v eo icaüano, Peáiam. /Wur, 
Psfiam y Pt^ñofi en el bajo bon, y  d o  talca quien nuestro verbo |i«oveoul pt4^f 
d  pojar en »goificado de rviiV, lo derive de esce suseaniivo,

Coosiitoido D, Jaime eo el Puíg se conúderaba ya apoderado de Valencia. En 
eme concepto empieza enseguida á dar ilerras y casae desde dkha íécba de 9 de Ju> 
lio de 1237, »0 s^o de lo que ya tenca eonqulscado, aoo cambián de b  ciudad y 
so término y  aun mis alli. Anees de terminar el ano habia hecho ya csÁ un cen­
tenar de donaciones, una de ellas de cuarenta y  tres casa» en el centro de la ciudad 
en Rabal Akadi (p. b  Rahabatalcadi. p. y  otras b o u s  {ovadas en su 
término i  los hombres de Jaa. EJ ano siguiente abe h iu  un centenar de donaci^ 
nes desde el Puíg, tres de ellas i  los nurineros de Tonosa qoe le aj udaroo. Ha­
bían venido ésten en ndeoero de ?a personas, que eo d  repanímíenio w  npccUi- 
can, y  di á los de cada barca una tere«» parre de b  alquería de Castellón de b  
Albulera. Las barcas enn de Na Palafurgell, de En Pedrexols y  d« Bn Cap de iérre. 
Sobre este Casdlón pubiieamos ya otras donaciones eo d  to so  fV , p. 379.

Viene después en nuestro libro una nou i  la pig. 169, eo que se dke smicJb- 
enante: Ih okimov?  VAiB>mB arjo Kalbkois M adj:. Eso  os la gran
fecha, por nadie citada hasta ahora, b d e l sitio sobn b  ciudad el día i  de Mayo 
de 1238. Las d»acÍones amenores se kdiaron es d  Puíg, la ólüma el )0 de
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Abril; «I t.* de M j v a  v í v  cvn«ifní;n « ñ te  íech3da»«M Ru>«tá, entre HL» i  S in  Goni« v i  lu m<^r bn^K s la nodruia de doña Violante (i9e*e4o) « 
teiiiao un hijo llamado Pedro (a 8 i)y  ua escud<ro personas ̂ ue apro*
veehaban bien la ocasión y  ^oe reclinan (ángAeo donaóonea (pi8'*^*s citadas a en 
las ió9*26i). caleadaelóa indiada nos prueba que D. Jaime paso sliioalacío* 
dad de Valeneii el i.* de Mayo, <ÍKuosoncía por ningún hisioriador basra ahora 
observada.

También aodsn discordes los cronlsras sobre te fisciù de la rendición, cosa re> 
sudca por los dúos del R$partÍmifnto. Reuter dice (lib. 1(, cap. XXXIX, aMnal 
p. »15) que alierett lea norce de Valencia el 2? de Sepiiembrc, y  que «aro dsi 
despoés, que Toó rbpera de San Mipuel... f jé  b  nienda dd rey en k  ciudad.* B  
UaCo de la CrdeÍM (cap. 289) dice; E  per io¡ foe >apw hom f«dn /» frm  yaUmia, 

Jé «opa ds deu U  uapicuUaÓD n ti  bcluda in Hacaja m ohidm e i'tíetfk ,
I f ' Kaknáoi (2S Sepuembre) y  a U pinina 221 del EeponmuitOt ó  ara al
ftente de la jo  verso, dd original, se pose; A mko Dom ini M. C C . XXX octavo 
MB M A m s  a s t b  ra sn iu  Sa n c ti M ic u s s l is  I V  K alemoas O o t o m is  KASorr oohI ' 
MUS RM  CiVIT&rea VaUMTIS TCK PlACITVU.

A ios moros se les concedieron, según el («xio de la capUulación, usúurdbr, 
aunque en b  CnM » se dice (28;) pte Mr rntaiiu euytoffn ¡txtr 4tU  .V . dbs f«e ¿m ee rmfre- oéSa t, 4 oí A/csr dw fanttofpanyivs u n 4 a eit... E  HniUf4<mgHtOr 
m u a t  Cedere. E^moa atokoftunfty* auramnuntto «Quédiafué el de la
eaireda en b  ciudad? Una uadieión aonqoismka señala > 6oteia como cal d  du de 
San Dionisio, á p de A>rtabre esa es b  verdadera léela y lo comprueba m>e>rro 
libro en b  dieba p^ina. en la cual, di'spuós de dos donactones, se añade: Dii 
Samati VH idus (dia y )  Octouis imii«»uius uvitatbm VALBma. VÜIarroya, 
en sus Corioi fÍist6H»<THimt en que intenta ImpuRuar le crónica de D. Jaime, 
niega la aatenuádad del teaio citado dd lo henwK cotqado con d
«rigioal contemporáneo i  b  recooquisD y  no cabe duda que m b bien. Es, poca, 
cesa BTeñipiada que la reodición de Valcocia se verificó d  de Seprieobre y  b 
entrada solectoe dd Rey en día d  9 de Oaubre «le 12)8. Al (Vente de k s  Furs es 
bs dos impraiooe« que se han hecho y  eo les Msa., se escueorra en confirmacióe 
esta oou: £« ir  sí^ ’ dr itasrrc Saiyar H . C C . XXXVÜI. neo dm 4e Oriubte pea U 
Senyer at latm  ¡a ci»at ie  V^excia. U  catedral edebra ni conaagracíón el Dottie* 
go iouediato i  dicho día,

Oe menos iaportancia seo otras notas bisióncas del libro del tUpaeimmUi 
pero 00 queremos privar de elbs a noeatros lectores. Eo b  pdg. 473 hay una do­
nación de asas y  eres Jovadas en dnmoo de Cullerai favor de Guiliem de Albro 
(G. Dalbro), y  se d i I2 raaóu de d b  (473) per imnia tifCeyle babio irrìde: quecn 
rex vuloeraAÍc. Raraleb i  esta donación es U noca puesta en la pig, Ó21, al tratar 
(U Us casas de b  calle de Erapiii (Vide c. V , p. 2b), donde coa pósima grametua se dace, b'anmí (f. vacuae) feos daGi (Rnx) qHañrn osdw ((. cuídam vUuae) cim 
aeidsrtm/ vinan n  ¿tí/m v/«.
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IndioeioM« ti» n ja s  «pmo é%ai Us coconcraia« i  ev k  p»o. £*/ l^ o r  M e  
m lianfe ée lat i/ M Ìa e Ì  Um  en Aìcin (fà%. 481); k  u ja  éon4e  m w  ríeria 
meter f*kn Ikmaia Riwsww (557X k s te m  m f w  k  heekn ics púrpteras (xy^), 
tu esm en  p t J S t y u  h e tftM  en la ai^iettk à  Htsebaxfifc Cpà«> 477)  * l t»(mpe 
«k la loia. ^Cuáodo se veciik6 C^ino que a( Ìr d  rey contra «J cjsiitio  iame* 
im o  àc Ìairdi (Vid. 1 . 1, palf. 289), pues U iq c m w u ìi  alquería, c o n  $u ia&iilto 
de i l  &9U Hare, esd co d  valle «k M anden (VHd. (. H, pd^ 2^3),

Otta indicación per d  estUu es la denadóo hecha en Jitlva (4 ^ 4 ) à iivor dd 
obispo de VdetKu Fr. A(ndtóa de Albalai) en {o de Maiw de 1249, pues á di y  i  

* sssucooresseiescorwede laei/ti/rlédei U/m im deJitm fu rrtíice ra sie la ie J k -  
e c k e itS a m e  Mrwve. cm la  c u a l  HtuMOa, dice el rey, la  )4iveka avcnskcia  com 
B. aiCAioe r  nc>tos oe Jativ«, mW  u  tcsillle y Villa. Està ptitnera capìiulaaón 
M hÌ2o ee 12 )9 1 ùIùdkb de Ma>o (Vid. retro 2id). ¿Seria poabl« dem w ioar d  
sitio indicado?Trabajo es é îe profÑo de los naturales de Aqudia ciudad, en la qae 
sabemos ko  hay de compeietites en U outeris.

A veces son las indicaciones del lugar de las a^ulruras, como cuando dentro 
de la dudad se señala la sepnltaa sartacemnm 6 d  lugar donde estaban enterrados 
bs AbÍogehai(444); wM sm  sepultura A^ìugèal, á  no ser que entendactios ser 
la de aqod edebérrimo prócer vsleocúno i  quien el C d  biso padecer «ruddisíou 
isueru por ser uno de los más influ^eotes moros de Vaimda. C u e n u  un autor 
aiálñgo (en Malo de Molina, pág, 137). «que se cavó en ilem  un h o y o , se le me­
tió i  Abes Gehaf hasta la cintura, de nunera que solo podía elevar su s  maoos al 
cielo; se eoeeiKlió la hoguera i  su alrededor y  d  se aprovinuba los tieoues que le 
rodaben, eoo el fin de acelerar su rauerv y  de apresurar su sufdkio. •  El nombre 
de esre moro aparece escrito Avingahaf. Aben Jatuf y  Abín }ahaf (pág. 907 y  540), 
j  llevaba su aorobre una calle, en la que poseía un moto de su nom bre 16 casas.

Junco i  eu«s dor^ciooes están las de varos CBCsquitas (había muehisimasen 
Valeocia), alguoas de las cuales se conceden para casas y  basu las hay para establo: 
iw^NÍu per uaicUtm ( jjo ) , lo misino que casas para estelo  y  inesquitas para 
casas (jo8).

Soiét bs guerras de Alartac contiene d  Sbferiimieaio noticias incercaaniísiaas. 
Se reSeren todas á las rebeliones de esre edebre caudillo de la parre del reino llaroada 
te Meríw eo la provinda de Aliante. K o  sólo se levantó con los castálke que en 
A loU  de la Jovada poseía (1. (, p. 204), sino que se hizo Tuerte eti Beaicadell y  
Loebeme (1 .1, p, ro í y  3;o). La lecha üe este levantacrtknto nos la hn conservado 
d  libro que estudiamos, pues hay muchos docomentos eo <1 Techados in steidM« 
de Ltaen d  aóo t2qb (p. 4Si> Ayunos erbtíanos, indignos de este nombre, &vo- 
recieron al edebre moro, lo mismo en esca revuela que en la verificada poco anta 
de b  muerte dd Rey, pues como deda tete i  los aballeros en la «arta de llao}a> 
Biiemo á b  guerra, ̂ túánn mat^eeicm emissioni de ¡erra nenro iiuMrrrxvrujirti Uana- 
«vtm;  se. Esce Tenóoieno no era nuevo, pues desde los primeros días d o  U  conquista 
H  observaba, un que lo sepamos poi otro conducto mas que por e l Ebro del R f
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partim ifnu». Eo í  J40, pof Abril, ya se consigna ct uoa donacíím (p, 267), qu« 
queda revwada, por cuanto Lope Humen D a ío e  se hú»¡í pasado i  los m or» (u  
ti^ u U i íh nd«¿íw* m r m n .n  túMra S o t). lo mismo que en U dooación si- 
guiente diced« Goiaalvo Ruu D udJa y  después(p. í ? 0  «n U de Domingo de 
Boleya, quia m  irtrnstuJit m ít e , ü o i rn  l u b s i d í f *  péga^fnim .

Poi la misna raadn qaitó el Rey en 124^ (p- 4> 0  donaeioMS que b». 
Ua hecbo eo Gandía i  Pedro de AlufuUa, fu td  ¡nu/^m lrum  <¡e Pop tí Jaíii at/r^ 
emú, y  esuodo en el sitio de Locbense d 15 de Mano de >249 (p. 421), eoorge 
el castillo de Corbeta i  EUmén de RomfüU mientras dunse la guerra con ti 
(el Wjw í), 4 « « r «  d»neWt /serre Je Á/o r̂a<> El castillo de Pop (y  00 Polop) era 
el ceotro y  ddeosa eo aqud tiempo de varias pobbeíones, algunas de ellas aboce 
despobladas, cuyos nombres eran Alean ieia, fienallacar, Beoígela (Benígenbb?), 
Benílaerux, Ceylmt, Merniça, Mortis (Muría?), Rahalhabrfinhat y  Patsen (Pai^ 
«a;?). Vide p, 474 y  479.

II.

F jc v h a s  t  noueoM ES D t  u  c o x w it t a .
Kay eo nuestro libio datos aumeiosos para conocer qué geste atrajo k  c o ih  

quisca i  nuestro reioo. K o  figuran todos, ni muebo menos, peto retuos i  algunos 
que 01 el Rey en su Crbnwa oÍ los crociscas ni oadk nos ha consereado su 
nombre irus que el Repa/timienv. Vamos á  agruparlos eo aecciwis para que se les 
vea rrwior, eoipeasdo por lesSorvidores d e l Roy.

Su etprlÜH (p. tfe ) , que después ( t? d )  se le llanu J. de Monso, el cual trola 
tres hentuiMc, Guillermo, Pedro y  Mateo, i  coda uoo se le dá una casa cerca de la 
puerta de la Boateila, i  la pane de Jemro de la ciudad, y  ocho jovadas i  la «alida 
de la misma puma. Se cita ombién (p. 396) al diácono Reníro, clérigo del rey 
en 1244.

El nttíko se lUraaba Miee* Outáo y  era hombre aprovechado, pues ruvo buenas 
donaciones  ̂ coatro ¡ovadas en Campanar, bueno, víSa, casas eo Valencia 
( 1 y  229) y  una meiquita para establo (341). Era también otédico de b  Reina 
y  por ello se le daban las casas, heredad y  huertos de Huard^nam (161).

Q  Atores» 6 fvrrfaw d el Rey era uo persooaie Ímportanti<iitio. Por espacio 
de oiucbisifs«« años ejeréd coa «l Key D . Jaime ene argo  Guillermo, 6 awjcr 
dkho, pues asi se firma cotistantemenie, Guillermón, ?or algooos documentos del 
^urniai «pvs de Alcira vemos que se llamaba G«i71rn M iu  Je S JW eey 6i¿ el pió* 
eápal de los esetibanoe reales y  como tal heredado <00 U escribaoía de la curia ó 
del fo/meJmV de Valencia (s jy ) , ai mismo cieoipo que se 1« daba uo rahal ee Ru*
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s 6 ,  ]> tone de Petnber (1^5) y  otras casas desp«á ( j? ? ) ' Se i»«nbra caoKén 
I  Pedro San», notario <Ul Rey ( i 4 i) . GuíHermón recÍWó una heredad (1 j? )  «toe 
bis puems de Alcinura, 6 <kl Poente ( b  de Serranos) y  h  de Akirach, Altaras, 
i  Kuarndi, (Albotaya, qiK en toias estas formas eiKontramos esertro su nombre), 
cuya dltiToa puerta debi&esur donde ahora la de b  Trloldad, Pero no s  dsta la 
ocasión de de6nir «ste punto: algo decimos ya en el tono H, pig. iS y tomo ITI, 
página 23J en contra de b  o^nión de algunos cronistu y de Malo de M^lna, 
p^ina 14?. De otros notarios se baUa en el y  de los gmemunm dd
li/y (¡rriphfes) que se hospedaron dorante el sitio eo un rahal en b  Rumia que 
era de Aboeqe Abenadlr y despud« de su yerno Aben Jacob (170^ uoo de ellos se 
Ibmabi Pedro Andrds, heredado en Jitira (44;*4d;). Entre los itocatios se rita 
(1S5 y  30S) i  Rodrigo Dias. cuyascasss estaban en ri Cali de tos Judíos Acoso 
fneran de date las eaas que en la puerca de la Trinidad se dice que tuvo el Cid. 
También debe referirse d un noano de Don Jaime b  dooxldn hevlia (3)4) i  FaU 
c6a. escudero de Affaldo tserAim, pues lo fué del Rey Amoldo de Ulreis ó  de Oms.

¡M ^ ien  Ibou el Repmimieoto (p. 179) á un caballero que intitula úi 
ia mgn>ia/iiu ¿eotínt tegU, Debía ser estnnjero. pues no se uoscumbraba dar el 
tratamiento de Sire i  los luturales del trino; lo emplea con Sire GaKÚ. húnga­
ro ( i 4y). LlamJbase «n la Edad Media r ^ n r m  i  toda máquina bélica, y  muy <0 
particubr, en el ejército de D . Jaime, se intitulaba asi el femvol: fnnd'Mus. Era 
éste, como dke Kymrr, tomo lU. p. 939: quadom tnfoiia ad pnyávndaiw ptítas 
granas mpef fouran. El Rey serirvlé de máquinas sem«bnres para combatir i  Cu- 
lien y  después i  ValetKU, En el Sepanimhuc se notan les sitios de la ciudad donde 
haba hecho deetroeos el íenevol, con estas palabras; ibvño dr AtigutaomKm parti- 
lam^itoibahtiiHtìatAiruttaAbahtlih haaOídamasaPi ftapikbaiftmkaÍHí(p. 537), 
lo que se repte i  b  pág. 617 : /a vita Atigúra ommm pariftam t̂n aoa babel ibi &r> 
réiiuNa el hab/l ibi botas tíjtiks ubi flagellabiu /unieu/ui, y mis abajo en la misma 
página: amam farfilam f u  itminabaiur Algaka ubi ta ti aban« r ü  faakatut verbt- 
raku, lo que se repite mis adelante (4$3), ab< verberabai fuakutHS, xenando «em* 
prc cual fatkAHs por /wsdsoJtu. que solo suena bien en la pág. y ü , en que s« 
concede i  Fetrer Mateu twiam paelíiam fie tomeetabaitr Aifiiiai air sustí dueruu ah 
^mdsrNliu vfrberabai. Aquí se tram del /aimv/, que £ué el ingenio de que D. Jaime 
•e valió varias veces en sus ataques. Veamos lo que dice sobre sus efectos en su 
Critica (cap. CXLV, aoa); a i aaiire n ttw oL ... Jam a ¡alatra de Mutieoda... eaats 
fm/asime la  estriu... e deMyt rntím aii¡a  cardes, íig a ett Íatireita a w/a tenia 
íotKntam dt itrar. e era tangran ¡a presa de ¡es ftm m , t  iA s caceas, t i t U s  uc n̂s,  e 
ÍA aÍiTt büiiar era b iw  et laliàeaf de At lona, yac ¡te gedea y*c tirava le¡m tei 
maisuen «yiicf Inriaf. c rru mn geen la poder ftefe daoa Ofude morí dd be/lier. furi 
Jemnai lirata dt ita  e de nuyt f«v m  catana. MU cieoio cuareuta y siete Tneroa los 
que tuvieron que rendirse i  los tiros del fmeeoei. Estas eran las maquinan de &r« 
Nicolás, el iogevera de D. Jaime, y  tales susgmyr ó  iogeoios. Se ha llamado tam­
bién esu ndquioa goerrer« fundabnium y  Jutidiiulim.Tomo v i m
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AnicS4]«K todos estos cargos cerca dd Ky, debíamos haber poesxo i  su Mayors 
dono de Aragón 0 > Pedro Cornet, u e  «¿lebte en la historia. Es extraño <)ue sólo 
hadamos encontrado para di una donación de ana casa (440), sí bren otra ^ue se 
registra mis adelante (4S3) i  Pedro, mayordoiuo, debe ser del njlsmo.

S ^ n  los/Vfisrer áeJ Key, que renian importantes (unciones juiidicos que dea* 
empeñar y se llaman Míngot de Boysa Guillermo Deepoor (a a j)  y Marco 
( jo j)  ó Marqocllo (320), 1  los que siguen los tfrrm  (trourü) llamados Juan de 
Zangoas (30a), A . de Barcelooa (305), Pedro Bernat (30J), Domingo de Barbaa* 
tro (dot) y Eximm (éoa). Estos dos diticpos solo tuvieron una casa en Valencia, 
los tres primeros lúeron bien heredados eo Sagunto. Tarobión se ncrabran como 
servidores det Re; i  Mateo de Biacondr, haltftuiv (^ao), que consigoe ana buena 
casa y  otra pequeña. Ramón, del coAi/le éet seAor fCey (4t$), ton casa, tierras y 
huerto en Uris Maria, panadera 4d  mismo Key (574X dueña de una casa frente á 
un Homo, y  Hnsimcnre. los aife^uti del Rey llamados Balíel (13 ;) ó  Ikvel (474)}' 
Salamo (164 y 374). cuyas donadooes son de importancia.

Sorvldoros do 1n Roir̂ a.

También éstos eran numerosos y como el Rey renta ella apane su co/rí/d* (343X 
llamado Raol, cuya cosa era máxim bona (¿24); so nombre nos parece extranjrTo. 
Ya hemos visto que su méAto era Micer Guido, inglés ( lé t) ,  y coiuo i  tal reciben 
heredades él y  su fimiiú. Tenia o na hila llamada JaeorMta(4{o)y un nieto. Pedro 
de Huesca (é4?X cuya nodriza, llamada jacma. ean^éo e  hetedada (199).

Otra ¿milía vívia muy cerca de U Reina doña V itam e y  protenda por ella: la 
de su nodriza Eva. Se dió i  ésta el rabal dorsde se alofabi una persona un  impor- 
unre cono D. PelegrJn de Airocillo (196 y aéo). y  por consiguiervto seria de los 
mejores. Estaba cauda esta señora con ^re García (téy  y  33$)» y  junto con él re­
cibe su donación (aéi), habiéndola también para su hijo Pedro (48 r) y  su esca- 
^  ($55)' cQjtién «na ana « «  de b  Rctru (5jo )  por nombre R(amooa)? 
¿Cuántas tenia doña Violante^ Acom la primera fuera la suya y  U S(^unda la de su 
hijo.

Tenia b  Reina su mayaedom, Pedro RoÍq (177), que se queda con Rtob, y 
acaso sea el mismo domine r^ine que recibe en diferente sitio tres (364) y 
dos casas (02?).

Bl NeUfio de doña Violante es Pedro Joher, uo se queda cono, p u e  netteas%> 
cadas casas, huerto y  rierros ((80) y  su escrilñcnie Gellamin tiene su casa (330).

Como erbdos de b  Reina sen tenidos en d  Erporiiidírerelos aguient»' el par- 
len  Adam y su esposa litcha ó Toba, Su heredad es ¡usumeate el campo de Aben 
Haqir, donde scamparon durante d  sitio los caballeros dd Hospial (tyy). á la que 
se anadié más (259) y  luego mis aón <a7é), cerca del Seal y  la rambla. El jete de 
cocina, tfipereac. Guillermo c«i dos sobernas c jm  y  ̂  Te*

(^78). Siguen luego GiucerCp U bociUeni de le R ciu  ( i t i \  Jun

i

QIC
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¿6  cámrú y  EUnofU» tó«swifrí, Dol<a, niy© cmpl«o no sabemos ( é í? ) ,  lo misreo 
sue Beraanlo (574), Juan <>U (554), Barr^otué (6J4), PeJro, Entísoe > Beni» 

í  quienes podernos juntar Siniin Alanan Cs8>). que <lebíó sec parren» 6 
pesano (alemJn) de Ok u  ó Otora Abm io y  m$ u e  sobrinos, q u e  suenan ya «1 
d  principio dc( ^ r 'm itñ U ! y  an todo í l .  Nos Tales «Uo hacer mención del fcr- 

ét £1 ftTM, un moro llaniado Mohamac Anahas (570X *"  /ÍN/erm* (5do) sin 
nombre y  j« auné A  de MceiraJa (178).

$«rvkdor»a 00 ios irtfsMos.

Do« ioftntcs siienaQ co el A jW/ím v m >, O. Alfon» eo una sola donación i  
se rscüiirra Ferrando Carda (aso) y  D. Fernando, los cuales «resuros eran hijo y  
do respectivameme de D . June, el pnmcTO nacido de O.* L eonor de Castilla. El 
ÍD&oce D. Fernando, hijo de D. Jaime, acaso no habría nacido aiin  al línupo de 
las dofuciones. Suena esK D, Fernando en las pígioas 22$ y  246 como infante 
de Aragón y  su bijo D . Garda F'erninda ( j i ? )  ceti c) maestro D avid Abnadaysn 
n  aifa^ití (302-239), que se lleva buena herencu con »  minerò Pedro 
Joan Pdrea, escribieo» (63 $^73). y  un D , Cui (575) que no sobemos qué eo* 
pleu tenia entre los servidores.

Psrsonsles eoiesiáetioos.

Ko todos los que focron heredados vendrisn con el Rey á la  conquista, pero 
n  muchos de ellos. Eivtre los que vinieron se eueata a o Óiriue, e l  fundador de la 
Orden de b  Merced, cuyo nombre consta eo el Sefnriimmito con  nlguiu t'atbn» 
(iSp): Fr(vir) P(ares) dt Mooouh Oriinis ianm  S ." Euierit Barehinaie Le con­
cede el Rey las casas y  una mesquiu de Aben litara en b  Boatella (lo  qoe ha ddo 
essa Je la Merced basu nuestros dUs) y  una heredad en Andarclla, que se mudó 
después (360) i  A la n . Eo esta segunda donadóo se le Ibma a l  Santo tr. P. de 
Honaseh y  i  su religión Ordo fopthermn.

Yiñose^tpof £gunn en bs donaóones. Berenguer de Bareelona (174*644), 
con 22 y  9U capellán y  su escudero Arnaldo (232) bien heredados. Vicente, 
^ s p o  de Huesca (179), con dos alquerías ímporiaiire. y  el obUpo de Scgotbe 
(175), con mucho mecos. Slfui.'O luego <1 araobispo de K a i^ n a  3 el de T am - 
|ona, « n  cimo osas (¿35), y  1«  obispos de Zaiagoaa, de V lc h  (644) y  el de 
AgJa (656). Jun» i  ¿seos pueden hgutai el arcipres« de T e r o d , Mateo (161X 
Pedro Maro, einónj|o de Huesca (188), y  el maestro Pedro de Portugal, canóolgo 
de Valencia (»74X q«« « “ o  bajo este nombre se ocnlu San P ed ro  Pascual, hijo 
de ValeiKia, peto Abad, en Ponupl, de b  iglesia de San M ig « l de Transmuris, 
en b  diocesú de Braga (Vid. íoiain d e h  A . de ie  H ., t  X X , p . SJ<) K«e es el 
dolco dato positivo eocomrado hasta ahora para creerle canónigo de Valencia, 
Siguec Berenguer deTarguanova, clérigo ( t^ )*  y  G«ill«íno. diácono de Caldas 
de Monibuy (si?)-
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Mi&impP(unaa lenU el dm? KguUr. tr . Iluoiinedo y  b> ktrmcm  Aíamw  
reciben cesas en el ceniro de le ciudad (62}) y  el red de A^oet Abulbera i  ]| 
puem de B«Kl!a (170), 00 el soñado palacio dd euorv Zeíd. Fr. Pedro de Lérida 
recitó para edificar el amraio de Pndkadotet el rahal Dabril* enere Iss puervB de 
X am  y Aechar (167). Abrif, o  tá  virúm, a la orilla del río.

U  Odnr Militar del Hospital puso sus lícndas en no am po de Habhaoer 
Abeoiudir (179), y  le Orden de O berava (34Í). El Casiellán de Amposu dH 
Hospital de Jrcusal^, Fr. Pedro de Rgea ( id -) , y  el clavero de Cnsadldn P. Bel* 
rrdn Odo): d  Comendador Je AJeani?, de U Orden de CaUirav's, Fr. l«pc Mard- 
nei, heredado con Bétm  y  Rogla (16 0 J 7 1), el Comendador de b  MeKed, fray 
Juau Verdea, que en nuecio libro (ard ) se indruia Cmendehr&iM t ¿We/v Bar- 
càtHou eapiheruM y  el Comendador de A lbou, Kr. Gerardo de Prai (2od): ledos 
cons^oeo sos heredamieotos.

El Monasterio de Piedra (Mooadi í de Perra) tiene su casa ( í 5 j) ;  H de B er^  
casa, hneno y  tierras en Valencia (219); d d e  Pobkr, represenoJo por Fr. P. Pabló 
y  Fr. P. de Pradeli, cases y  tierra (  194), lo mismo el de Beniftía (  • 5 ; ) .  y  su 
Abad Fr. A ., que no Ueg6 i  tiempo para poseer la donación (270). El Monasterio 
de Bellpaig lurosu parte (203) y  umWén el de Sao Vicente (de la Roqueta, 400), 
El Abad y  eoQvento de Sana Maris de Fuenclara, f n  Uns dkeiaíuf FakaL»e* di 
Cí«9ua ( l í ? )  reeibeo b  alquerfe de Albaiat de Sagunto: Fr. A. de Sores, Abad de 
Saneas Crees (Snwumm CrKum). fiema y  heerto cet« de Casretlón de la Albu­
fera (20a); el Abad de Rípdl U alquerú de BcrgiMt (222). y  basca «s heredada 
(ató) (a Abadesa de/Wr^/p», lugar cuya situación desconocemos, pues el cdkbre 
Monasterio de Pedrílbas, eu SarriJ, de Clarisas, es de fundación poseertor. Fital* 
mente, r i Prior de Sao Rufo de Urida (aoe), y  Juan, Prior tnay w  de la fgtesU de 
Monuragon y  sus anónimos reeibeo cuaotiosos b*»es(235).Judión heredadoe.

n W ú M  Abrahim (200) y  su yerno A$ach Abnadainao (206), rerib« o  
«  y  tierras. El valenciaoo Ibrayra, otro judio (32?). el leridano Buucli, hijo de 
fcocr Aben Birech. ,  ja n »  con òste Atacar, hijo de Apecri Abeo loerf (240) 
Oesebrr de Betoire (324), Salomón de Cercoa y  J06 (224.274). casi todos éstos 
conaigoacn» ^  «r. elcJI d e l« Jodí«. Al tsraeliu Cr»oeh, su rabino, se le quitó 
un hum o de Rotee«: sería eoeoigo de 1«  ctUtiaoos. Jo cual no entratu en su 
pcütica, i t  paru venedor*

Mi>ro& a d icto s

^  las donarione podem« venir en conocimiento de los moros que se pusie- 
reo de ^rte de 1«  crisoanos. Hay. sm embargo, algunas que nos Jai noiiíude 
pemonai« históricos ó emjarenodos c« i tos ccnocld«. Zriieo, por ejemplo ri
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i\úmf} rtf moro, atá c iu ^ a l  m a n «  (57Q 4« sos ceas, donde $e hace men­
ción dd rey Lope (Lupus) y  de le madre «le Aboce)!, cerca del a ld a r. Otro 
Lope, sobrino de ( ^ .  se (394), al mismo ñempo que i  Musa Alhem , lieo- 
mana «ie (^ayen. casida con Abovaqi^i las casas de ósea esatan en Rabal Alicat. 
Ei padre de ^ n ,  I becado Modef (1), cenia unas osas en Rabai Alead! (394) y  ao 
red en Beniíem (345) que iVieron del Obispo de Barcelona (174) Cujodo esni* 
duotce la btognfia de C***! Abu <^id, hklmosTer lo que en el Seftr/rmiatte se re* 
&rb J d  y  á su familia (i. V , p. 2S4-3Ó7), Otro personaje de Is conquista sale en 
el £tptfr/iM)renie(rpS), y es Abolhanulec, padre de Samru, hi|o de ona hermana 
de Zeyan, d  boiobre más poderoso de rodo el reino y  en quien tenia el rey moro 
coda su conñanza (Cfénta. CLXXXIV, 271), pero 00 es heredado como lo luercm 
mros «lAssder y  o’ rayaeu. Abenhssgo, que lo era de So^ooio, 00 acrece recibiera 
nada (a74*277*3$3), i  no ser que ñgiire bajo el nwnbn de Abena^ (^9)* como 
parece probable. En el mismo caso «suba d  aicaide de Jitiea (;}p) y  el de Bayren. 
Avineedrd (349-403) Se cteu) vsnee alaquies heredados; Abrabim, hijo de Vj- 
e »  (214), y  loccf de Tonosa (2 (7), otros que ac nombran son de (os deshereda* 
dos y  se Ibmalnn Avinfahad (243) y  AJy Aben Halíphe (203), «Era alEiquI <1 tiw* 
giM t sametnui de la p. 6;9> ¿Cómo se comprende que un Juan se Ibroe sa- 
meeno, p. 562? Mahomat Seder (t$4) es uno de los que, auo durante el sitio, 
reciben mis y  raejor; señal de que se vendió, aunque no sabemos d  por qitó.

Ueva d  titulo de almaxatif (3) de Valencia (32iX  Abdala Amband, antedor- 
menre i  la conquisa, y  d  de AIcayde-.dicoyr, Aly AUnhild (199), Abombe (ioi>, 
Alpich (303) y  un Alhaya, alcaydus Calce (24t). Rala ó  Bayq (vide retr., p. 217), 
ae llenan Aboabdile Abücecn(tó7), AllulEa de AkÍra(4SaX Abuaamen (309*213), 
Japhac A l^ u lay (3t 3X Aboabdile Annoayre (219) y  Abicoira, Después de óseos 
sólo nos resra citar i  Albayc, ha/anm> (6i6), i  Aly Anibond, orjiM« (230-321) y  
é Jahia, lotm eiar 4e  (sic 197), que creemos de difKit imerpteta-;ión.

Varios.

AcadieroD i  U conquista gentes de rodas cofidiciones y  pabes; seria lar^  enu­
merarlos, pero debemos dar una muestra. Vinieron aquí y  «pastan m  d  kepani- 
nucNite con d  liculo de /Mìcia át A r^ ^ , Pedro Péro (323X Pedro de Ayasa 
(223) y  Martín Cil (3S3*347), sus escuderos. De Tarazoaa el Jusiida JuanPérea 
(303*344), Juan (blindo, ¡uex de Daroa (203), y Fcrrin Pòrca, juez de Te­
ruel {302).

ExTria^ms eran Carrot, hijo de un coode Alenln («óa. Vid. r. D, p. 30); An* 
driolo y  Alberto de Püx. scMoos de Carro? (47:). y  ?ecrux2, caballero del mis- 

(319)> El conde Díoniao de Ungtie (444), Juan de Ongria (329*330), Andrús

(O En k  M4. i7( se ou a Mc4cf, M|e 4e A>»eami(li.
(2) Cat^ que coiiupuiul« i  lo qut ijrryuer M  4  ftuk, iitrúnhiniírr 4c la  ttiia reata.
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(*i O y  Murtn Untaras (*85X ^<nón 6*1i«bo de G inon ((04). y Nkdés. es<e> dfro üd iUino 4« O uiU a (*?7); «I n>édico GuÍdo> ^ue rra y 0<hovs, al^
min, «K.

No íalcabeo mufertí. Doña T em e Gil, q'ue d<«pu4i  (uc «spoia lefiiima de doo 
Jaime {187), b  itodria Gualierone ( i 6i-636), el ama de Oiiilkai Onia» Saoeba 
( t f t ) ,  doña Duke, mujer de Fom^o Caten {285), los muictce cicada* mere 1«  
senidom del Rey y  de U Rnna, Guiliermona Robuna (177), Btmmiardii (179), 
Sancha de Hoesca (i?9)> Ramona, lavandera (kuix cS;), doña Mayor (tS;), 
Toda Careda {187), María Goroilvm (1 ^ ) , Prima y  Mam de Seder, s o  eiur le  
que vinieron deapuis del siiio! hasta uoas bvanJeras (578) sin oombre,

Mlierables y  lisiados tambiin einkton: sólo cuareoios i  Vidal el sordo (585), 
Marco d  oof> (¿2g), ^ en otro eemido aóa mis relserabln María la Portuguesa, 
merettis (577.821) y  Msreesia de Huesca, del mismo oikio, que recibe casas ea 
Coneenieína y heredad que fu¿ dd alcalde de aquella villa. Nada nene nao Je 
extraño en aquel Rey, cuya vida no era en nce parTíciüjr muy santa, y  que b o  sólo 
consenria, sino que harta heredaba i  un Careú, que eferda el cargo de superioten* 
dente de b  geate de esta calaña, A rki ó  Rex ArlatoniBi (;o8) í  Irlotorvoi 
(dao), sobre cuya iasruncjón hay uru ordeoanea en el Opttf, id . Q E , del 
año 1537, ¿Quídi sería María b  Bandolera? (Ó50). Acaso rouierde esucabñj.

Mis adebete estudiaremos la purre leikogrdfica del Sepantrniew, muy desco­
nocida y  muy interesante.

R. ChabAs.

^ . t t [ j a m t \ Q  bel ênteimríu
M L  MSCUeUMIBtCTD OB AM FMO.

[■ ÓJaiHo a celebrarse el cuarto eenrenarlo dd deseubríintento de América, 
d d  Nuevo Mundo, paréceoos conveniente y  muy oportuno la üiaúóQ 

del dia eo que ocurrió tan nsemorable acooteciiDKnto, y  cuales 
verdadecami.„(e «1 día dd presence siglo XIX. ó  sea el momemo histórico co que 
te cumplen loaceacrodenros años, de lo que, eoo d  musdo nuero, vamos i  ce­
lebrar, muévenos tan sdo i  nuestro inteoto el no haber visto cooagoada ea pane 
alguna sem^ao» íecha, para todos tan metooraUe comocekbadj,

^  ROógralos i  bisioriadores ban estado durante estos cuatro uflos. y  cooii* 
ndao mando, baMante discordes, acerca de la ñ|ación de U kcha del glorioso du 
eo que Galón tomó posesión de un Nuevo Mundo pata los espadóles. Conformes 
codos los autores co b  deúgnación del m e  y  el
sin embargo, en U 6;»aón del d b  desigiundo unos d  dia 8. como Doalnfuti «n
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té  'DiaioM/io Nacioni; o m s  eNÍ4 n» como Catín  «tt ju H hw ia de EsfcfKi; qciéM S di«eA (ttá el d ú  i 6 ,  y basta llegan a y u n o s i  lijar «1 dta 2 i .  como «1 m is 
avanzado.

El OoUerno ezfQñol ^ K ce que Ka fijado U fecha del i s  de Octubre próximo, 
eooio qoe en ella te  nimplett los euetroctentos ahoi de arribar Colón i  U$ Aoiirl* 
eu; y  la del )  de Agosto, cobo que en ella se eum|den los cuairo siglos d e  la sali­
da (le Hspafia dd inmortal navegante en buso del Nuevo Mundo.

Y  óltimamnitr rl Papa León XHI, en lu ceru dirigida i  ke veoenblcs arzo* 
biSfN>s de España, de Id Iu  y  de bs dos Acnéricas, fechada en Roma el <6 J e  Jallo 
ge este año dtceque rbablcndo paudo cuatro ngloc desde que Colón abor* 
dó 1 las playas desconocidas dd otro Ude dH Océano AtUncko, la huinanidad 
desea celebrar coe un recuerdo de reconocimiento la memoria de esc acontecí* 
miento, glofükaiMlocouél d su autor.« Y  termina dlspoolcodo eque el d ía  I2 de 
Octubre, ó  «I primer dorningo siguiente, «agón disponga ti ONspo de catJa dióce* 
sé, se celebre m ía solemne de la Santísima Trinidad, en todas las i^esíns, cate­
drales y  íolepaeas de España, de Italia y  de ambas Américas, después del oUdo 
del día.» Y agrega «Nos esperamos que fuera d« las naciones antes mencionadas, 
se vetificaii eo ellas una cosa aoikg3 por iniciativa de los obispos, porque «onvie- 
ne que, lo que ha Jdo úrili todos, sea Igualmeote celebrado por ^x!os piadosa- 
meare y  con agradecimiento.*

Y a  pesar de esto, oo es el a l  di3 13 de Octubre Je nuestros alirtenaques, el 
que corresponde al aniversario d j  descubrimiento de las ABtdncas, lo cual es lo 
que nos proponemos demostrar.

Sin detenemos i  iDvescigar las causes lí origeoes de hs dísciepaiKias, aoccrior* 
mente apuntadas, y  que se noun entre los autores que se ocupan de b  fijación de 
b  fecba tkl descubrimiento, comprendida desde el S a l 3i de Occubm, nos cem* 
cretaremos i  consignar que, con referencU i  la manera de contar los añt>s en los 
tiempos de Colón, las fechas dcl 1 1 y  del t i  soa bs ónlcoa acept^>les, sobre todo 
la segunda, que está ínera de toda duda, no sobmeute por ser la que aparece con* 
sigoada en el Diario de navegación del inmortal CoIód, sino porque doicnmenre 
sosdenen la primera losquecreeo en b  criscencía de una supuesta luz en  tierra 
que se Viera en U noche del db i i , desde la nao ó carabela .Tsmm ^Ca/ia y desde U 

mss u l visión, ha sido combatida viccotíosanienie por varios hietoriodores, 
y queda deoosrraJa por roodo indbcorible la Impc^iluUd de que ptocedlcta de 
tierra, pot nuestro próximo patiente.el ilustre geógrafo D. Antonio María Manrt* 
que. ha sidu desechada.

Ibrtiendo, pues, de b  fecha del (2 de Octubre, según la maocra de contar el 
tiempo en el siglo XV, veamos cuál es su correspondiente día en la época actual, 
eo d  siglo XIX, ó sea después de cuatro siglos.

Sabido ê  que Jul^ C¿ar, con su doble iovestidura de Gran Rontfiiee y  Dicta* 
dor (cuarenta y  cinco anos antes del lucimiento de Jesucristo), i  lin de poner coro 
i  los abusos de sus aotepasados en la cuaocra de conur los años, pues iouodujeroo
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n i dewnleo, que Itegaton, según ress ]» historia, 1 teoer que (etehnr eo otodo 1« 
desús de U prínuven, dispuso que se isigiuran rreMieneos sesenta j  claco dias f  
un cuarto Je día i  cada año, f  para que fueran justos y cabales los dias, tovtetao 
trescieniGis sesenta y  cinco días durante tres ados, y  ttesdeotos sesenta y  seis cada 
cuatro años, i  jo que llamamos tres anos comunes y  a( euano blsksio, siendo esta 
reforma de los anrigoos calendarios romanos la primera que »e aptotlma á la ver* 
daden cuenta del tiempo, ó  la que puede considerarse como una primert apnei~ 
oaíián.

Sabido es tambido que d  Coocílío de Nicea, edebrado en ya f de la era cris- 
liaoa, adoptó la Inrercalsdón de un día coda cuatro años, di^uesca por Julio 
Cdsar, y  estableció b  coiKordancUi ascroiidmlco entre la manera de cootar el 
tiempo y  el movimiento de trasiacióa de la ítem  i  partir d<] día a i de M am , 
equinoccio de primavera, en d  que smi nulas b  longitud y  btttud, asceo»ón recra 
y  declinación del So). Y  a partir de este día, hjó aquel Concilio que debún eontai  ̂
se, en combinación «on la Luna, todas las fiestas movibles que celebra anuabneo» 
te U ̂ lesia católica, comenaando por celebrar la Ibiscoa de Resurrección el domiiH 
do siguiente al primer oocílunio, ó  primera Luna nueva posterior al 20 de Marro 
de rada año.

Bate era el verdadero estado en que ac cocontruba la manera de contar los años 
en tiempos de Colón, y  d  d o  pudo referirse á otra alguna mis que J la establecida 
por d  Concilio de Nicea, que había adoptado lamblón Ja corrección de Cóssr.

Véanos ahora los fundamentos de esta corrección, d  enot que ella eotraña y  
el elkto de este error en e1 rrascurso Je los siglos.

Siendo, como es, d  tiempo que emplea la Tierra en dar una vuelta alrededor 
dd Sol de yÓ5*24222 días, el error cometido por J. Cósat al admitir fué 
de 7?8 dennilóslmas de d<a. Al cabo, pues, de cuatro años, laóliima anualidad
00 tenia de error o^ajXe igual t día, sino únieumefiie 0'24a92X4^'q6S8S Je 
diaj asi que al intercalar :  día rada 4 años, cometíase un cnor por exceso de 3112 
cicomilóslma« de día, que d las ys veces 4 años, ósea cada t2$ ajios, llega el error
1 o‘99>84, que es ya próximamente 1 día. Por tanto el calendario juliano, acer­
tado por el Concilio de Nicea, tiene un año bisiesto de náscadi 128 añoS'

Asi que el error de los 778 denmilbimos de día, que parecía inagnificaotc y 
que se aproximaba i  un día al cabo de 12S años, en ó sea ^  años después 
que ce descubrió la América, y  1237 años después del citado Concilio, el a  de 

Marao había ya avanmdo hacía i l  escío ó tvrano «  ao dios piósímamente; y 
en la serie de los siglos hubiera llegado i  edebrarse la Pascua florida en pleno se­
rano, uuaodo es flesu que eseoaal y  religiosamente ecrreesponde al pnneepio de la 
primavera.

Para reparar tste error, se comensó por suprimir (despu^ de po años descu* 
bterias las Amérícas) 10 días al año 1582. Al e&cto. el Papa Citgorio XUI, que 
ocupaba entonces U Silla de San Pedro, ol publicar la Bula ?oo<í6cU dispuso que
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t i  dU s d« Ocrubre de »fuel aâo w  te lUmara dia , <ontùjuando wcreltiivaniente 
Ibs sucesivos djas Kasn b  Kruilfuetdn de t^uel año, i)ue coocluyó et dit at de Di* 
etenbre, y  eau scfuoda eorreeuôo puede considerane como usa s^ iu k  aprarim' 
eû t en It Qsedida del dempo.

y  part que ss lo  sucesvo no te  acumularan aquellos errores» ordeoó qoe te 
»dpfimkn un aüo Usíestocub 128 anos» ó sean tres biuesws en 384 años, ó  próxl* 
nuoience tres bisiestos en cada 400 anos. Eo su cumplieoieoro, »i bien íoó túslesto 
d  ano 1600» cofoo en d  estilo vlejo> los aSos t?oo y  1800 fueron ya años eorau* 
nes. y  de aqoi que en el á^lo actual es ya  de 12 dias Udifereacia enòe aoSss ma* 
nens de coniar el itempo» ó  sea entre les llacoados eUtU ntiM  generalizado por 
todo el muodo, y  anib wq», que siguen únicamente les rusos j  cismacieos griegos, 
eoosalcoyendo así esta sueva corrección» la ¡entra aptueimoeüfi dd tiempo.

La fórmub matcmiiioa para b  tnsmutación de fechas del estilo viejo ó  Julbso 
al nuevo 6  Gregoriano, dedgnando por n el número de siglos, y  apreciando los 

diee dias descontados ya e n d  siglo X  VI, serd, pn<  ̂ lodíasroas |  den— 16, ó bien

I O'^(o— 16—  ̂(o— I ó)

que d i para el siglo XJX, 12 dbs y   ̂de db.

Como consecueocb de rado lo eapussto, dedúcese, que ôniamentelosmsos y  
griegos son los que pueden deer que» segón su almanaque» han transcunido cua- 
ero uglffi del descubrimbeaco de las Amóñeas el dia 12 de Octubre de este año, 
despreciando fracciones de d b , ó no comeado mis que dus nteros^ deldeedo 
rodos los demis países celebrar este meoonble acoocecinuenra el dia 24 del mismo B e s , y del pro|úo modo, el db t f  del actual mes de Agosto es cuando verdadera* 
meóte cumplen los coairocientos aüos do U  mllda de Cdón de España paradesca- 
bn'r el Núes o Mundo, fechas ambas que no he visto anotadas en parte alguna.

Y  de) propio cnodo deberin ser el ló  de ¿gosio y  d  25 de Oaubre las fechas 
nspeciivas del qnlnio ceiteiurio en el ú^ o XX» y  asi contiauará, segóo la fór­
mula anteriormente aseoada» hasu el siglo XL, que eotcnces l^os ab e  por quién 
K  hará» y  cuál seri U nueva corrección que deberá hacerse, y  que constituirá la 
enana aprmmoíiéa, para que conúndeo siempre en arruocua el curso de las esta* 
clones y  b  manera de contar d  tiempo.

Débeme« hacer constar una cou sumamente original» queváá ocurrir eo k  
eebhración del actual centenario. Uolcameme los rusos y  cismáticos griegos, 6  
decir» los pueUos que no reconocen b  autoridad del Papa, serán los únicos, en 
to ^  la redondee de h  nerra. que, si llegan i  celebrar el actual centenario del dev 
cabrimiento de las Aoiéricas, como parece indicado 1a llegada de d w  buques de 
guerra ruaos á b s  aguas de Kuelva, según cuentan los periódicos, lo cdebrarlo 
coa toda seguridad «1 día mismo que cumpbn los cuatro siglos, que es d  db la 
de Octubre prúúno prescrito por el Papa; pero según el calendario Juliano, ónico 
que ccnoció CeJóo, que corresponde en nuescros almanaques, segOo hemos de- 

ToaoVl.



2 S4 EL ARCHIVO

cDMtndo, al día 24 d«l pcéximo mes d« O c tu b re  y  at rderirk» aqodllos i  toa 
habiuJtws de los demJs pueblos Rcríbirio esa &cba, según es uso 7 costamlKe 

entre dios, del modo sigutenR; ^  Ocuibre 1893.
Eb  eonclusido; 1 3<)uellos Je nuestros Icciore i  < ûienas no hayao sjtísfecbo 

los raro rumien IOS que Henos empleado pan probar que n o  »  el día 12 sioc el 24 
Je Oetubre, euando cumpten los <uarrocieotos esos Jel dRcubnoienio de hs 
Aroéricas, vamos i  pensitiraos haeerles U siguiente {«egunta: En ta bipórnis que 
buUeu vivido Cdóo 90 ai'ios después de su descubrimiento, lusee 1^82, y  hu> 
biera querido celebrar ese aoiversatío, convidando, por e¡eiQ|Jo, i  sus amigos i  uo 
banquees, como ecoR onbre eo nuestra ¿pocâ  b á un como era mis pro­
pio de su religiosidad, ;ie$ hubiera invitado pan el día :2 , cuando preeisamcace 
no hubo u l día en aqud aíM, pueaio que al día ( se le Mamó 15? Pues no hubre* 
ra tenido Colón mis remedio que, llamando del propio tnodo al 12 día 22, haber 
hecbo su convocatoria pan este dU as, en la seguridad de que era el verdadero 
cuDtpItnuento de año de su deecubrimieoto.

Pu» si desde aquel año oo se has íntapolado en nuestros calendar«« los Jíet 
días enioTKn siipiiaíd«, y  por ^  contrario, se han suprimido dos mis, que i  
esto equivale no haber heebo bisiestos los aAos 1700 y  tSoo, cIsTvnente aparece 
que en el siglo Ktual es 24 de Octubre cuando riguroBmence se cumplen los coa- 
TTo Mglos del descubrimiento de las Américas.

En otro articulo probaremos cuil Ivi U Isla primera donde desembarcaron los 
eepaAoles. donde Colón cbvó por vea primera en «I Nuevo Musdo el estandarte 
de nuestra religión y  e) pendón de Castilla.

A. SvÁua CKKLKote.

Valeucia 10 de Agosto de 1893.

luesííOli be feclias.

|i.»>Ti:o apredable <oitga £/ Emrw« ha publicado un curioso ardeulo, 
firmado por el Sr. Suirez Chigbone, sobre la exaeñtudde l i  fecha en 
que debe celebrarse el cuartocntcnario del descubrimiento de América. 

Ls oportunidad de este articulo a) referirse a un becbo u n  notable, que va i  con* 
mecDorat todo el muodo dvilua-lo, j  algunas ingeniosas observ»Í«KS y  cocm« 
cueocias con que su amor le saiona, ban sido juau causa para hacerle motivo de 
genera! coQversacióa y  aun para produrir cím o asombro entre las personas poce 
ilottradas.

El articulo escl fundado en que habiéndose suprimido dies días el soo 1582, 
por coosecuencia de la corrección gregoriana, es necesario agregar ahora esos d lea
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<Jias, ñus U  difereiKÍs que bubJm seguido euswndo h u u  hoy sin  U  eícsda co- 
rre«e¡¿n; de lal modo, qu« el cuiaj^imlento nscro de cosiro siglos <̂ ejde el dia 
que se descubrid U América, se veririca el 24 7  no d  la  de Oaubre.

VetdadeiafneoK, este y ottoí muchos anacronismos scsiejanies provienen de 
que no hay problema mis di6cil que la njedída del tiempo; del tiem po, cuya regu­
lar sucesión es tan uoiibtme, a o  cooscance, Qn ¡gaaJ en tu m eoiieauaóo como 
serie de unidades, que I »  iilósolos ban venido i  eoiuidenile como la  úaica b»e 
de I2 deSoición de la ciencia del edículo, lUmdndola ciencia de las leyos d d  tiempo.

?eto H esto es cierto en absduio y  en U detada repón de la filosofia y  de las 
matmiticas, en que se busca U oocióo d d  número en su gener«iórx como sece­
sión de instantes, y  en su iofinidad corno consecuencia del coocepro d e  lo eterno, 
sio que pueda Haber jamis ŝ uóoms de coonnuidad; ú oseo es cierto, dedme«, 
eo csi elevada región i  qoe se presan las ciencias ideales, no lo e  en  la  apbmcióo 
de U medida d d  tiempo i  los usos de b  vida dril.

La división del tiempo, olqeto de untos estudios y  de laotas refonnas, neoesi* 
a  en U erdaordimiia periodos? unidades iguales sensiUemenre, celacioiudasy 
basadasstempre y  en todas parteen usa uoidad oaiUfaJ, como «I d le; problema 
absoluunienie imposible, porque olnguno de los más nocaUe fco6meoos ascro- 
nédicos que hay que tomar cono argumeoco, ya sean lo« movimientos dd sd , i  
que han acudido casi todos los pueblos, ya los de U lona, que iomortalisaron ios 
bcbrecs, y  á los cuales se refiere el caleodario cacúLco, ya los eclipses, como d  
qne idearon los ehioos, rorma periodos compneste« de un número exucio de días 
naturales.

De aquí se agüe que noa cose es el tiempo astronómico y  otra el tiempo ci­
vil; une cosa ea d  molimiento regular de los cietos y  otra las divisiones hechas 
por Im  honbeea; usa cosa son bs efetnórides alestes y  otra muy diseíma les Techas, 
producto de una especie de omvenio para encendemos bcilmenie; a r r a lo  prudente 
del tiempo pata satisTacer esa nrosidad imprescindible de contar por d i v  solares.

BsM desacuerdo eorre el cklo y  ei calendario, como deúau nuestros antiguos 
astrónomos, produ|o en d  siglo XVI tal penurbaciÓD, que en d  año 1 5S0 el in­
vierno comensó el domingo t : de DiciecobrCí la primavera ¿  veratto, como etw 
lOfices se llamaba, d  10 de Mareo; d  estío d  11 de Junio, y  el otoño el t j  de 
Sepiietobre. La conucción gregoriana, que evitó este deaceerdo. suprimiendo lo» 
dees días coruptendidos desde el 4 al t$ de Octubre de t;S2, produjo on trastor* 
00 tan grande, que todavía, como se vé. se discuten sos consecueocias.

No se ocultaron i  los sabios españoles que tomaron una parce tns activa y 
pincipal en la «lorms, hssu deridirla, los inconvenient« de la supresión de dies 
6 once días de un solo golpe. Así es que entre los niucbos proyectos que se idei- 
roo, la mema Universidad de'SaUmatka, que loó la que propuso esta correccióu, 
indicó también para atoinorar ules dificultades, dentro de la Decesitíad absoluta 
de la supresión, que ésta se bteieta en un año quitando un día cada m es, ewepto 
el de Febrero. Por entonces ya se hicieron y  publicaroo una porción d e  curiosos



9 i 6 E L  ARCHIVO

aatol« , «mpiiraiMjo el «coodo »Ujo y  nuevo* 4t  < om t el rieeopo, y  «e preen- 
Bron ingeoiosu observecioiKS «obre b s  dH p a ^ o  y del porvenir.

Desde lue^«, y  corno prìioer efeeco, »e lu d i preetio d«d< s<)U«] morneato 
a&idirdie dù&ieoda« U& bchae anteriores el4deO crul«e de 1^67. uoade 
dlas b  del descubn»ieo(o de America, que con u n u  oponuBÌdad bs ciudo el 
Sr. Soittt Chi|lknie, y  del nismo modo aaneotar este riempo en lodas Lai eda­
des y  pluoi^ nurcando en algUBOs casos fixhas nuevas, que algunas veces dietoo 
6  han dado lugar á curiosas dbuisioon. Entre ellas ciraremos, como ootaUe» U 
otume de S ao s Teresa, que ocurrid en la nocKe del 4 de Octubre de 1852, el 
firiimo día qne empezó i  concarse por la corrección fr u lla n a , y que la Igleria 
ha decidido que «e conmemore el dia 1 aumcotartdo diez días al cilculo que ks 
Uógralbs de la santa escritora han hecho para fijar el número de años, diasy boms 
que vivió en el mundo.

Asi es que «a «1 laísmo o so  «e cncnentnn las (echas de los Centerurios del 
nacimiento de Bntos hombres iluscres como honraron i  E^Báa eo el siglo XVI; 
los días en que las eüerDéñdes conmemoran «d tucimienio de Muríllo y de Veliz» 
qoez, de Cervantes y  de G òrgon  y  de tantos orms. no son. rigurosamene, aai- 
versaríos. Y  ri cálculo necesario para averiguar el día deesros natalicios ó de onos 
heridos scoxiantes, es demasiado enojoso para que no se convenga en adreiiit bs 
léclu« antignas s a  la esacia correlación con Us ntodernas.

INiede recordarse, con este motivo, ri edículo p ra  deteminar el día del nad» 
miento de Quevedo y  su edad caseta, á peair de saberse que fuó bautimdo el ab 
de Septiembre de :58o, y  que cq r i chistoso romance

•Parióroe adrede ni madre,
(opU fio me paiMiat»

d i señales tan inequivocas de aquel d{a, como fìjai b  hora entre martes y  mióreo- 
les. b  utuoción de U luna y  de los signos del rodiaco.

Todavía se encuentran o cm  dificulradn para fijar nactamenm las fechas de 
centenario« de lucesos anteriores al rig ió  XVI, porque eo E»pña se venia conua- 
do el tiempo por años romanos de la era vulgar hasta el de en que las Cor­
tes de Segovia dispusiere« que se contan por anos crisúiw i desde el naclmicnro 
del Salvador, «omeozando el año el 25 de Kciembrej cómputo que subssiió has» 
r$i4, cuque empezó i  contarse el año desde t de Boero, cuya relMina también 
produjo alteraciÓD eo losdias y (ué motivo de U  diñeulud d e K la n r  deltas IccIb s .

Por otra parte, y  entre canta irregubrédod, producen más vulgar perturbación 
eo b  medida del tiempo los snos Irisiestos, que originan la desigualdad de los 
anos, de modo cambial irregular, y que ha rido causa constantemente de anoma­
lías y  cuescioues muy curiosaa. entre b s  cuales, con» recuerdo ameno, ciuretnc« 
Uss^uícBtesr

Desde I1U90 csre día introducido en el m «  de febrero, altera ri orden del 
primer día del a ó o y  le letra doroinical ea sus periodos naturales, y  cambia les
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d<s eei qa« ncce^ariafn^nce hio de comenear algunos oeses, ;  sobre todo es ciusa 
d« que el qoe n u a  «) día 29 de Febrero, en un año Usiesw, no pueda «debrai 
realmente el loiva^ rio  de su nscioienio mis que cada «uacro ados, v  aoo en 
ocho años, si uno de ellos es el de principio de siglo no divsable per 40a; lo cual 
sireiñ de íondamemo para uo epigrama aaiiguo en E l vrjae enaméta  ̂ que, aun 
dedarando qoe tiene machos años, dice, por babet nacido en esre dia:

$do fuÚKc el cakodario 
citd n i santo patrón, 
d  dirino Sae Macario

Un erspleado i  quieo (altaban algunos dias para cumplir el tiempo reglameit- 
tatio para su jiabJaáéo, tuvo empeño en que se le contaran los cinco en que ex* 
cede el año verdadero al año común burocrddo) de j6o j  los días bbiesros, h»- 
Incndo llevado esta cuestido i  la prensa, fundado en que el precepto 1 ^  decía: 
«tanuK años camplidos, dja por dia.» Y  en algún tratado de ariondtka elemenal, 
i l  poner como tem plo de susiracclún de oúmeros completos averiguar la edad de 
una persona, se añaden estos mismos días, scnieaiendo que asi lo demanda U 
exactitud.

Por úlpmo, conocido es el becho de aquel cocinero del rey de Hipóles, que, 
habiendo obtenido sa plaaa por el mérito de saber hacer 3^5 sopas distintas pera 
los 363 días ddaóo, fud derrocado por otro qoe prometió hacer s66 para le» asos 
Uriescos.

Este último ejemplo poede indicar hasta qoé punto curtosiumo poedeo lleva rae 
en la realidad de la vida las coa secuencias de reformas que i  primera vbta solo s< 
refieren á las leyes ptaoerarias y  i  (enóaienos al parecer un  ageocs i  las mbudo* 
sidades de nuestra eiísteocia y  de nuearras costumbres.

Todo esto demuestra que no puede pedirse i  las íechos de nuestro cslcndatíos 
qoe están fundadas en uncoconveoclonal, la exactitud maiemhua, y  que es nece­
sario admidi en el cumplimieoto de tos centenerios y  oooc pbaos semejantes, 
como hechos humanos, un grusomaJsit contar el tiempo, prescindiendo de aquel 
rigor que solo corresponde d las únicos ciencias exactas; i  las maieo»¿ttca$.

Ahora bieo; à  ic  tratara, no de hechos históricos, siso de fenómenos astron^ 
mkos. estas delicadas obeervMOnes debetien tenerse eo cuenta, porque las fechas 
qoe antes beinos atado, y  eo que daban priDCÍ|úo las esuciones del año, 00 esta­
ban de acuerdo con los movimieotos esteUm y planetarios, y  no pueden servir 
de base para periodos puramente edenes.

Reoientemente ha habido en toda Europa una díscusón, que aóo no ha ter- 
aiioado, sobre la reaparkiós de U estrella de 1572, ILunada vulprmente de T ic^  
Brabe, en cuyo periodo se ha prescindido de los diex dios suprimidos por La c o  
frección gregoriana; enor ú olvido cometido con frecuesKla en otros cálculos 
astronómicos

Feupc hcATOsn.
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¡nscripeiéa w t A í t  é t  AÌÌeatiU.— Lò es por extremo h  qoe s< haDj en uo íraf* 
sento ¿e tmrro llamado saguoiíno y  f a c  eocontndoon las «scavatone de Bera* 
lila. Pubtkamos et ed jan to  fotogra^MÍo diraeco para Î KÍlitar tu osiudiot pus 
hasta abora resulta lodeaei^ble, Kabteodo acudido a persorus, las mas entendidas

en el panieuUr, de Espina ;  del eitraniero. Está escria <ou solo el heiHo del 
barro en el centro de on plato> 6  mqoc dkho» patera de muy reblares dieaen* 
sienes. Ha/que advertir, que la ma/ot parw de los restos «iKonrradas tienen 
ctfictec crísriano de las primeras épocas después de U p u  (onseanúniaiu. Encofl- 
crdse i  príncÍ|dos de este ano, |unto <oo los objetos desernos en el ariiculo de 
D . Manuel Rko,  que publicatnos pí¿. tj^.

HiH«na t<miU ád Orrfée fspeas^.— Unico eo su clase j  ooabte por mís de 
«D concepto e» r i libro que con esre itiolo ha publicado el acrui Gobernador de 
Valencia. La empresa «s ames^da, por ser la primera ves que se empretKle con 
b  etnnsibn que ahora, pues abarca desde la España prímicíva h » u  la época pre* 
sente. /  se estudia no sólo <1 Derecho de Castilla, »no el Toral en roda so exten- 
sído. U n  sol» lOCQO se ha publicado, en el que se lle|a basu U  España i ju g c d s .
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uoa con$taocÍi r^UTU.

NaJie haiu th m  »oa ba w  cuadro tao a a M o  dal £>cracho entre
k» primiiivos espúoks. U  escase? de k» (uemes impedid k  &Íoi»Ís, peto cor«- 
jaodo on dato con orro. revolviendo bs indicaciones de b  epigrafta, las noua de 

' sedgraíos ¿rtegor y  ronaoos» ha rcsuludo un cuadro causa adniracidn por 
sus tesulodusj peto donde vecuoe mis la obra dcl auror, lo que coosideramos U 
ctem  de «ste tibio, es su estudie sobre la España romana, calcado en las fuentes 
)uridkas que proporcooa la coleccidn de ínseripcíoaes de aquella época. Escudios 
sobre e) Derecho romano n b tíjn  de sobra, ffloDO|raHas sobre leyes partículues 
espaoobs de aquelba edades U< teníamos publicadas; pero el conjooto, un cuadro 
que aharease aquelU época y  (oda esta Peoinsula, lo cenemos qoe agradecer al 
Sr. D. Eduardo de Híik^oso, Nos consta el aplauso coa que este libro ha sido 
reciUdo en el eK(trn|ero. en particubcen Atemsoia, dotule ouesiras cosas se 
reirán con oUs interés que en otras panes. El autor no ha tenido otra recompensa 
nva< que el apbuso de los sainos. La obra debería tener unos sms tomos, por lo 
Otenos, y  publicado el prítoero (iSS?) ha ceñido que suspender la ediddn. No 
sufragan los gastos üfolí ejeeaplaree veodidos. Lehiscona editorial de siempre; 
d  deecalebro ecooómleo dd autor. SaNdo es que la parte que el $r Hinc^cea ha 
mirado siempre coa más carino, es la de insiíiucínes de la Edad Media; ald espe­
rábamos gratas sorpresa^ tendremos que resigiurnos y  cxcbmar: ¡Desdichada 
suene de te« estudios históricos en EspaAal No desmaye el autor, pues siempre 
teodré e) aplauso de los que sabea ver cuánto vale su obra y  eon elto el wlevaoce 
mérito de su autor, y  bren puede decir; erud mt^umn/um aert fermúus.

t e  Sieilie xrib DatUfiia de ¿ep0We.->H¿*aqiu una magoilka monograma de 
autor siálbacs el barón de Moniechíaro. eo la que no se nota una sola frase que 
pueda ofender Dueotros oídos españoles. Acostumbrado eu autor é manejar los 
fondos casecllaoos de los archivos de aquella isla, sabe bacci;usticb á quleo la 
merece y  psra él ll^ a  i  set una epopeya la obra en que figuró como capitán el 
ctiebte D. Juao de Austria, el Aquilea que anonadó el poder de los tuteos en las 
aguas de Lepanio. No debe estragarse su eneuriasmo, pues esta vicrorú significa 
U libertad dé Sicilia, cuyos puertos y  coscas estaban, más que otro», expuestas d 
las idcorsiones y  rapifU» de los corsarios nuhoroeunos.

Entre nosotros publicó una Memoria, premiada en 1853 por h  Academia de 
la Historia, el St. Rosell. pero se refiere directamente i  b  célebre batalb en su 
preparación y  en sus efectos. El Sr. Areiuprimo, 00 uene por objeto sino la 
parcicipaaón de los wciliaoos en aquelb empresa de la eristiandad contra N turco, 
y  sabe sacar tanto partido de sus ínvestigadooes, que su libro no se sabe de¡ar de 
la maoo hasta de»ario eoftduido.

En U pdg. aa i enconcramos una nota que viene á coniradeclr en algo i  lo
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<)u« bibis esuiopado n  ta pnioen edkióa (t&8é) respeoo al nondarte á t b  
Li|a que habú oodeodo <D (a Rea), <) cual aae|oró haber sido regalado por doo Juan de Austria a] itbooasierbo de San Girotamo de Marsala. En la nueva edldóo 
suprime esee pasaje y  en nota i  dicha página eapresa la duda de que sea dicho 
eetandane el de h  L igi regalado por Pío X, pees Igual btscoria se refiere de otro 
guardado en la Catedral de Geeta y  del que se conserva en el EscwiaJ.

Para aiesorarau DwnograRa añade et aatorlos documentos inádltos basta 
ahora, la mayor parre encontrados en los archivoa de la isla, algunos procedemos 
de SimaiKas. y  por cierto que están bien copiados, cosa no o u y  frecuente eo 
ediciones utranjeras.

Sabemos que et mismo auror prepara unos estudios sobre las rcvoludones si* 
ciLiaDas dd sglo XVU. Celebraremos que trabaje estos otras monografías <on d  
atrmo criterio que la do que nos venimos ocupando.

Car mtWs dt f ^ r  ár Isu m .— Fu¿ sepultado este célebre persooaje eo el 
nasterio de Eantas Creus y  descaneabari padliamente sos huesos hasta la desapa* 
rkite  de las monjas de dicho convento. Manos soitíI ^ s parece que loientaron 
locai sü sepulcro y  cundió d  rumor de que habían desaparecido sus restos. La 0>  
oaísióB de Monumentos de Tarragooa se hito eco de escás voces, y estodbdo el 
asunto devó i  U Real Academia de la Historia una Memoria sobre el panicular. 
Contra ésta, ó por mejor decir, «mira el proyecto de Memoria ancos de ser corre* 
^do por la Comisión, escribió el Dr. D. josé María Barberi una Fxfaíifün ekvada 
1  las Reales Academias, con adltamestos de los Sres. Magnoé y  MÍn|oella. Pues 
bien, los Sres. Marqués de Mtwcohu y  D . Ramón Sshs. de dkha Comlúóo» bao 
contestado el anterior escrito, impugnlndok Agriamente. De toda esta diatriba 
poco eüiEcante so  resulta esclarecimiento alguno, sino aquello de amis eres tó.> 
Parece, sin embargo, que respeoo al fondo de la cuestión, resulu probado qoe 
los restos dd célebre almiraate R ^ erde Laurie aón se mnservoo eo ¿neas Creus,. 
pues no era Apresa élcil el levantar la losa d d  sepulcro; pero que se inteoió algo 
00 cabe duda, pues se sospechaban riqueaas escondidas,

Bn d  folleto del Or. Rarberá se d ó  mucho la cnenoria del 5r, Hemándes $a* 
nabuja, muerto ya al pablicarse, pero que tomó parre en las averiguaciones » îre 
la sepultura de Santas D eu sy  ledactó, según parece, la primera Memoria. O  
Sr. D. Goenaventura Henvinder había «do de la Comisión y  Director del Museo 
Arqueológico de Tarragona, persona muy competeote, á quien se Jebe eo gran 
parre la fiormadón de este Museo. Nos parece que los muertos son acreedores á 
mayor respeto dd que se ha tenido d cate malogrado arqueólogo. Son peco edifi* 
cantes estas polémkaa, que más bien podrlasios Uamar escándalos.

1

ieipraiw de fVuWMV f m f  Jrbra, fulle de ¿nuno, mím. xc.
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A L  D I8T1»rCU IbO  V A U M C W K m A  V  U O O r T O  ■ L B U Ó m o
D O N  JÜ A>i C H Ü R A T .

t '\  «Je las ¿poas mi& bcílbncisicDas de iiueerra histofia es, sin gd&era^* 
guoo de tü compreodtda en b  úicima mitad d d  $tglo XVt y  r i 

^m cT lerdo dd XVII. A pasos agigantados om io» ^  nuestra awión 
por todas las nuevas sendas de b  ttáa y  de U aetividad humanas: con las ansas 
imponíamos nuestra votüQiad en Froma. Handee, I ia b . Alemania y  demis plises: 
«ranos respeuJos pw rodos y  nuestra ofúnión acatada sin dtscusién alguna. C o ' 
ntspondíendo con rsre (reciente desarrolto> las ciencias, las letr.is. U s aras, U in> 
dAscria y  d  commlOp alcdfVtiron un periodo de gran esptendor. Parecía ^ueE> 
paAa encera, preveyendo una prdtima ruina, secsIónaU por llegar cuanto astea 
al término de su ¡ornada. En este periodo tan esplendoroso, b  regi(5n valesuns eo 
quedé reragada, ames al contrario, logró conqaiesar uno de los primeros ̂ rios eo* 
tresus demis compañeras. Si las indostrias rayaban entonces « una g n n  altura y 
sos productos eran codiciados por Us naciones etn ñ as, todo cuanto tletK rdación 
CM) la iateligencü no desmereció de aquella envidiable posícitin. N o  hay mas que 
eaacninarcon algón deicnimiemo la historia cienriñea y  literaria do aquel dempo 
para convesceno de eso verdad. Todas las manifestadeoes del sabor humano tn- 
eietcrt entonces teptosentaclón lucidiijnu En el indo campo de U filoscrfa ason- 
braba al mundo con la pRantcsca y  colosal figura de luán Luis V iv « ,  una de Us 
celebridades de rrris importancia de su siglo: si nos fijam« ea los esíudi« maie- 

Touo VI. ”
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milicos, una p«r$oaj:IÍdad de cea» prestìgio como Oerénímo Muño?, i
quien se dùpuotao lu  mis acrediroJu Uciiversìdide espeñolu. eo esie decapo 
redbe gran impube k  pcesü dreraicica, y iio s  (etias ensayos de Juan Timoneda, 
Jaime Ferrus, Juan Lorenso, Bgesibo Paiiuireito y Pablo Ceva, pairocioodos por 
el Munidpio de Valenaa, sirven de digno cororiamienco y  cierran este periodo tan 
brílbnie, k í  noables prodocclones de aquella uinídad Muraria, jatiti» olvidada, 
compuesu pw el andnigo Fraodsco Aguatio Tárrcga, Gaspar Honoraro Agullat 
y  Juan Cuitlem de Casaro: la ̂ ica  itvieot  ̂ nivelarse con esta y  otra» ramas de te 
literatura, y  E f Mmitfrak de Cristóbal de Virues, clogkdo por el iomonal aacor 
del £kM i¿HÍÍ9i í  i i  ¡a Meacba, jusilñca esta h ib k  J^iración; k  larka y  la ttosrla 
presentan i  OiJ Polo, al tneockmado AguÜar, i  Juan Josd Marti, coniínuadof del 
Gaqwdft áe Alfataíf^i i  Rey de Arcieday muchos más que, con sus inspñradtiaiae * 
cooiposiciones, sainron susnocobres del olvido. La medicina puede decirse que 
llegó á la cúspdc de su grande», y  buena prueba dd estado u n  floredente que aU 
cao2Ó nos la dan los tminbresde Lub Calktlo, Vedrò Jaime Estove, Juan Almenar, 
Juan Pbea, Jaime Segana, Pedro Ximeno. Lorenzo Cazar,Jaime Hooorato Pomar, 
FraiKisco Franco y  Pedro Pablo Pereda, emioencias todos dios de la cietKU espa* 
ñeda, coyo recuerdo se eoivserva y  consmarS i  iravtí de k e  »glos para cnseúaom 
y esritnutode las gcneraciortes qoe les siguieron. La oratoria se enaltece con el 
maestro Víante Blas Cascia, cuyos proAiodos comeimienros en las ciencias Rsicas 
y  en los cUsicos g r i ^  y  latinos le repuan como uno de los hombres doctos.
Y  SI délas letras paiamosi bs bellas arces, encomramo« al ilustre Vicente Joan 
Masip (Juan de Jomes), riraJ dd divino Morales > digno continuador de las ̂  
rías de l.eofurdo de Vinci y  Rakel de Urbitw, í  Francisco Ribalta y  otros muchos, 
Tundadoresdr la escuda fdccÓTica valenciana. Eo escultura tenemos ñ uo Dambo 
Fonnenr, admirado en toda k  lucioii liispana. Para com^erocnco de taotasgrande- 
aas, b  Uoiversídad de Valencia 11̂  en aqodU edad de oro del molimiento cienii- 
fico, literario y  arüsáco, á perirne al bdo de k s  primeras de Espaüa; ausdi^ipulos 
(bao á todas partes como maestros i  difundir U  eoseftaiuas que en día recibiere« 
y  liasta las Unlrersídades de Pans, Roma, Montpdler, Nápdes, Ancona. Bolonia, 
Cerdena, Coimbra, Burdeos y  Lovaina escucharen las l«cíooes do hiiosde la noMe 
tierra valentina. Mucho oí«  podría aún decirse de ¿po« tan Dotabjlisima, loque 
omitimos por do hacemos interminables. El movimiento intdeciual, en pro|rtSido 
asandentc, logró, al ñruáoir el siglo XVI, el may or apegeo. y  á este &lit resultado 
contribuyó no poco aquella p l^ d e  de precbrúioíos ingenios, que al rormar k  
alebrada Aadeuta de los Koeturnos, dieren nuevos timbres de eloib i  nuesen 
querida puría.

No euluvabau todos sus iodíriduos o o mismo gónero lltcrarú^ en ella, junto 
í  inspirados poetas y  correctas novdistas, figuran teólogos consu Dados 6 historia­
dor« «oncicoeudos, produciendo un ccmjunco armóitice é interesante De esta 
Academia ó reunión literarU fermò parte el vaicncúno ilustre de quien tamos i  
tratar, y  cuyo nombre enubesa «stos apuotcs.
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Hijo de n o  clud>d y  descend i«nee de âm ilu  de ( i ) ,  <«yw hechos 
merecieron fostUince elogios, vino al mundo en cl eno 1560, siendo baarijado eo 
In jglcsit piffo^uisi de San Manió obispo r i die 4 de Enero del ano indicado. Su 
padre, <)ue tsmbiin Mevjto el mismo uombre, fué ciudedano de gran valor y fide­
lidad acredinda, y  uno de los Comisarios encargados por ri Duque de Segorbe y 
Virrey de esK Rerao D, Aloosode Aragón, de desarmar á los moriscos subleva* 
d o s en la Valí de Gallinera en obteniendo por su eomportamienio‘acertado 
la  Qii$ in)plia aprobación de su cooducu. Asimismo desempeñó icuporonces car­
g o s  en el Consejo de b  ciudad. Dedicado el |0\eo Eacolanoá ios eaudios, Eor 
primeros debió seguirlos en es» Uolverslded hasta obtener los tiiulos de Licen­
ciado y  Doctor en Sagrada Teol^ia, peco no hemos podido encootnr indicra al­
guno que nos conñrme eme aseno. El día 13 de Enero de 1392 ingresó eo la men­
cionada Academia de los Nociuntos, adopeando el podiico norabre de Lm^  siendo 
o l sexto individuo que eotró después de su fundación. Su preseiKia cq e$ca docta 
corporación, en la que figuraban ya eamiores un  «moeidos y  aeeniajados como 
Tirrega, Agulbr, Beneyio, Vîntes y oíros, no se «aplica sin haber producido an­
tes algunas obras que le hicieran digno de figurar mire aquéllos, y  esto nos hace 
presumir que se hau perdido, ó  que un «acasos se han hecho los ejempUres de 
aquribs, que hoy soo desconocidas por completo, caso que desgracísdaitienM ocu­
rre con la generalidad de sus dignos compañeros. $u iniereeociÓD en b& careas de 
In Aeademij íué escasa, debido a i  vea á sus muchas ocupaciones, pues en untas 
sesiones como se criebraron. solo leyó cioco discursos, que escio ificluide«ai los 
libros de acras de U misma.

Nombrado Rector de la anbgua parroquia de San Esteban protominir, tomó 
posesión de este nuevo cargo el Cklúmo dia del n>es de Tebrero de 1397, demos- 
m n d o  el buen aeierto de su deÿgnaurii para dicho curato con r i cumplido des- 
eenpeoo del mismo, que duró hasta su muene.

Movido de sus aficiones d la poesía, aprovechóla oportnoidad de celebrarse 
lucidísimas Ilesas en Julio de lóoo, d U venida de ana reliquia de San Vicente 
Ferrar; y  figurando en una justa poética que se celebró eo b  ̂ ksia Catedral, Ilesa 
q u e  enrocues era muy frecoente, se presentó al certamea con varias composidoties 
$Íii opción l  premio. Luego después de leídas en a n  solcreoe acto fueron publicadas 
en  la rebelón que de aquellas fiestas escriMó el canórúgo Tdrrcga. En esta misma 
época se celebraron taiabjón otros certíimenes. orpnlsados por el presidente que 
había sido de la Academia de ios Nocíamos, ri iioNe D. Bernardo Caralin dq Va- 
lerkda, y  d ellos acudió umbión nuestro Escolano solo por la devoción, «  decir, 
renunciando à los premios ofrecidos.

Dos anos más arde, viendo la imposibilidad cu que se encontraba, debido

(1) L i p ek iS e  d< «ua y  íe  s« bi}» Casfar, érbiO arr Vuuaie 4«a>ici|*éa> <etne I» «evuena 
to csniUsd dada ifeeio i  la <ii^^ ée ValreeU p t  «u< tfdato, la que «n tea era de i%ufu iu- 
ponifsña.
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i  sos muchos achjques y  anteaba, d  «debrado todlofo y loatesiicko Doc­
tor Pedro Juan Monaó, que m  preJkailor de b  eigdd, d  Consejo de ésta ea 
de Abrí! de id02» drdgn6i Bscdaoo pata que k  sostíiuyera, como as einosuce» 
diesdo, hasu que en de Marso de ido6 con mocito de k  moerte de aquél, fué 
nombrado eo propedad por los Jurados y  demls prohocabtes dd Qfiitameato, 
oorebramiento que coo6rcn6 el Consejo eo la seaóo celebrada en 22 de Dkleoibte 
dd indicado aAo, concedíéodosck por este concepto la adgiiacidn de vehue y  cía* 
<o litwas anuales.

Cortocidas sus inclinaciones i* k s  estudtos htsrdrkos, y dedicado durante algu- 
noe aüos i  reeojer noiklss pata fettnar una hisiotia completa y  deuUada de este 
reioo, cuya klta se notaba en gtan ounera, d  reuoirse las Cortes en d  aAo idoq, 
con el tin de alentarle en tan djficil empresa y  recompensar de algún modo loe 
peoosoe trabajos que estaba llevando á cabo, le eontirieroo éstas el tirulo de Cro< 
nieta del Reino de Valencia, acordando adeuda que la impresido de la Crtxika se 
hkioTa i  esperrsas de la Generalidad, todo lo cual mereció la aprobación del Rey 
en 2Ó de Septiembre de lóof, eiKonirindose éste acctdeniaJmcnie eo k  villa de 
Obnedo.

Los ciccHvos quehaceres que le acarreaba d  cargo de ptedkador de la c ts M  
y  lo exiguo de La dotacióo que poc d io  venia disftutjodo. movieron i  los Jurados 
i  recoediar esta láLca, y  al ebeto, al teuairse d  día lo  de Diciembre de lótcs apre* 
ciando todas estas dreunsuncias, abordaroo aummcar dicha dotación hasta m in a  
libm  anualea, aumento que Toé rauücado por d  Coruejo en la sesión que edebró 
en el memo dia.

Su uleoto, reconocido por todos, fué causa de que se le estimara itandemnie 
por sos contemporineos, que lavieton ea mueho a i juicio, y  fué lal el pradgio 
que c^uvo. que l»s autoridades de todas dates k  consoltabon los negocios to^ 
ifduos, aceptaiMio su dictamen; no hubo en su tiempo junu de iinpormocia de que 
d  no formara parte, interviniendo directamecte en la rescducíón de los asuntos 
que iiataran. per gravea que fueran En la juca de teótogos reunida eo tóo8 para 
Monsejar i  Felipe OI b  expalsión de ios fTvofism 4  ̂ dcoinics i
le que a^stleroo el Arcobiepo D. Juan de Ribera, el Marqués de Dracena y  k» 
olñspos y  teólogos mis sabios, oc soiamence fuó nombrado Consultor, sino rato- 
biéo Secreuño de esta tonta tan imponaniislma, cvyosacuerdos rurieron gran re> 
sonancia y  contribuyeron en gran nunera á que se diese el decreto de espulstóo.

Eiv la pleniuid de su vida, y  cuando podían esperarse de su preclara Inreligeocb 
nuevos y  mis saponados frutos, que acabaran de cimentar su reputación ebnclEay 
iiuraríj, le sorprendió b  ouerie d  día ro de Febrero de ló iy , ruando acababa de 
curo|dir cincuenta y  nueve años de edad.

Las generaciones posteriores bannroo su memoria en justa recompertsi i  \a  
mérttos que le adomaron, dedieiodok oereádos dogke. El docto Dcedriuco de 
Teología, Doctor José Roeafull, Rector que fué de esta Unieersídid y  su sucesor 
ee d  cargo de predicador de la dudad, reconoce co él variada erudícióo, oo *6h
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«n bistoru y  humaius leinj, sino taiabién co <ienc¡u n u a ra le y  teológicas. Q 
eJegaiue poeta UjIuo, contemporioeosuyoeoino el antecédeme, D. Vicente Watt 
ner de AUgón, celebn eo so EUfi* in fr u íu tí teltbréípe^tai wíw/tifc*, m destiea 
y  fadlitUd en la pecaia. Estebao de Cotbera, «n U Caiatkha vindkaU. eiuleece b 
etadkión <)ue aMwrab.i. El Obispo D. tranciaco B o íl, en U CÁ»éf« ^  
Fiitbi. le tlefíentle Je los apasieiudos ataques que je ditigió el P. Fiay Francisco 
K a fo  en sus Anakt ü  Vultmia. D. NieoUí A ntooio, en la wm  
( como I.*, píg. 524), encomia su laboriosidad y  buen <fiterio. El coKiensudo ó 
iobiígable P, José Rodetguea {^U kia^  w^riias, pág. 1; t y  s^ im ie } , dice que 
fuó muy erudito en historia y  fian eonoeeder de nuestras amigOedade. El autor 
de los E stitv a  AH Reyiu At Faincie, el modesto ó inteligente bibliógraío D. Vi* cente Xineoo, k  considera cono una personalidad m uy acreditada de su época y 
k  dedica un largo y encomiisiico acikol» bkftiüco. $u moderno concinuádor el disengüido litento D . Juan Bautists Perales, cree que Escolano es el autor rdel 
primer monursenco de la historie de nuestro piis,» y  le compara con Gerónimo 
Zurita, dictendo que ono y otro son los historiadores «Uricos de sus respeciivas 
regiones, cuyas obras han llegado hasta ncecros días á envés de bs vkbiiudn de 
los ítempes con igoales litulosi la consideración pública queen el rigió ee que 
nacJeron, y  hace de lu  Otadas un «Icgio justirimo y  merecido.

Como se vó, hay wnanicDÍdad de pareceres al j tugar'á  numro biegralwdo, y 
ella nos viene i  conhmiar el renombre de que'goaa.

Gajo dos conceptos es conocido EscoUno; «orno p o e u  litko  y  como bistoria- 
dof. Como cultivador de 1a poesb lirka no merece grandes abbunzaa, y  hay que 
dedarat que las composKiones que produjo y  conocemos no aumentan su non^ 
bradk. Todas elba están dedicadas i  asuntoq religiosos, y  mis demoestna U bri^ 
u  iotención del autor que su maestría eo la nota, cualidad en la que hieren m  
halúles muchos de sus corapaheros en 1a Academia de los Nocturnos. EsCacircuns- 
taocij contribuyó, y  no poco, i  que no akaoaara mayor aprecio bajo u l aspecto. 
Realmente, si i  comparar vamos con las gallardas muestras de inspiración de Ouk 
Ikm de Castro,-Gaspu Aguilar, Carlos Boíl, Gaspar Mercader, Jaime O m , Maxi* 
mdiano CenUn y  untos y  untos como ro aquella época Aoreoeron. las ^rras de 
nuesrro autor, indudablemente que de la compsración han de salir éSEsa notable­
mente perjudicadas. Además, creemos nosotros, que la  mira de Escolaao al com* 
ponerlas, no lué otra que proporcionar un rato de expanslóu i  su áoimo en los 
intervalos que le dqabaji libres las pesadas tareas en que se ocupaba

Gfi cambio, como historiador, figura debidamente en primera fila entre núes- 
tree paianos dedkoJo» al cultivo de este género de literatura. Verdaderamente ke 
trabajos de esta indole son dificultosos en extremo y  OKigeo en quien los emprende 
un gran caudal de conocimientos en los distintos ramos del humaoo saber y  un 
criterio recto y  desapasionado para poder | o ^ r  con acierto las causas que motiva* 
roo determinados acontectmienros y  k s  consccueocka que de é«os pudienn den* 
vatse, y  estas eoodiciooes tas reunía nuestro autor en la mayoria de los caae«. Por



eslo su (Ara es ccr&i<Im¿4 eoiDO la mis eompleu y  U mis cúfKien7adi, superior 
por lo unto en m éñtoi lodas I»  mranres.

?ara juz^tla bey que «iter en <uenu Us obús que fa precedieron. No sos 
muy oumenMss, y  su miriio un  rtiaiivo, que al compararlas, sale aquélla nouble* 
meneo £iv o retida. Pedro Antonio Beueer y  Ralael Manin de Vicuña, autores i  
los que hacemos reléreruu, soo eseimaUea bajo nuebos concepeoe: dios fueron 
los inidadofes de nueura historia. Itl ptíroero espccialmcnre, con solo intentar la 
empresa, ya se hace merecedor de gráfidos aUbanaas, y  si no alcanaó un ¿sito tan 
satelhctofio como era de desear, mis es culpa de su época que fila  de huertos 
deseos para poderla llet*ar i  término ftlie. Goando eetonces de erédito los falsos 
cronkonea de Flavio Dniro, Seroso, Mixitno Aispo de Zatagoaa, y  de Rutnndo 
T kukbs«, cuy« errores y  lalsedadea aún tenían crédito un siglo después, de 
ellos se valió el sabio ttfólofo y  eatedricko de nuestra Universidad para tbrroar su 
Crónica. Este es el mis gravi^mo ddecro que con jusbda te achaca la crítka y 
el que verdadenneote hace disminuir su importancia.

En ounto í  Vioans, las tre  pa nes que se cooocen de su crónica, pees la prÍR)«> 
ra coaso ya es sabido, se perdió de^tacladamentc, quiai para siempre, retelan mu­
chos conociffiientos y  actividad, pero no pueden coosiderarse masque como obras 
auailiares para formar la verdadera historia: la cuana pane, toda ella re&rente í  
las guerras de los agermanados, es un documefito híseórico Je impottaoda; peto lo 
desluce e) maniñero apastosamienio con que se halla escrita, apa^oaamiento juS' 
ciñeado por los nistes recuerdos que la Emilia del autor guardaba de aquel movi­
miento.

C o so  se vé por estas ligerisimas olservaciones, Escolano al emprender sus 
"Dkaáís y formar el plao que iotenuba dnarrollat, no contaba más que con estos 
débiles íatidaoKnios, tnuy d^nos de apredo> furo insulkíentes, y  luv© necesidad 
de buscar eo bs bibliotecas y  archivos nuevos elementos, para que no tesultarao 
infructuosos sus desvíos y  su obra fuen estimada en su justo t-aler. No podo 
tampoco eompleuda, como habia socedUo i  sus antecesores y  después al P. Fran­
cisco Oiago,que al misoio tiempo que nwsiro autor, formaba sus Anales del Reino, 
pimcomo veremos másadeJante, terminan sus Déadascon d  reinado de Pedro IH 
«I Grande, hijo de D. Jaime el Conquisudor, y  es lástima, pues el ácimo con que 
trata el largo periodo que abrasan, aero « ,  desde )a fundacióo hasta la muerte del 
Rey indicado, hacen prewmir que la última parte, interesjiitisima bajo muchos 
asp«tto, bAiera sido digna coetiniiadota de l&s dos primeras. En ellas resalta tifia 
crítica muy nsonablc: deshace Ies errores propalados por los aaón irnos auw m  de 
ko  cronicones aludidos, que cofiocía mu> i  fondo, como lo asegura el nouble bi­
bliógrafo 0 . Nicolás Antonio, y  ct la rdaeión deles hechos se cine i  b  vntbd 
história, empleando un lenguaie sin preteostone^ de haberlo cuidado mis, hubie­
ra avalorado «n mucho so trabajo- Hn esta parce hsy que reconocer, que sus con* 
rmperaneos, loa celebrados Carlos Colorea y  Francisco de Moneada, le avemajaroe, 
pues sus Gurr.tfs dr F/íiufo, y  i t  « S afo «  y  i  Ormuc, s«t obras



EL ARCHIVO 2É7considetaáu íomo uoddos eo su cUs« y  que coiocaTi les nombres de sus sutorrs í  uiu eQViduble altura. De haber veiKtdo Escobno esns dÍ6colude$, «$ s^oro que 
U moderaa cdtka k  huUen eoloctdo i  la cabea de los hlscomdMts \alencianos. EnrreUs buenascwlUades q u e »  notan en nuesiro üuscre compecikio, figuran 
<0010 Us n is  Ímporuniee> las de ser un lurrador Ttd Je  los hechos de su fama y CMOcedor dcl país que deseríbe; una inteligencü uo vulgar en n>arerias fil^ógícas ycieniifica» Inparcíal casi skmpie eo sus apreclacionce y profundo pensador. Como dice muy bien un crudjto escciior, la obra de Escolano no soh? es la mis discreta y  acepuUede nuestras crónicas, uno lambkn la obn clásica de la historia TSkiKÍana.

Lo forman dos partes, que conscao Je cinco libros cada una. Bn el primero de 
b  prirom pane se ocupa de los tiempos ptlreitiyos hasta la dorouiacíón de Ser* 
torio; hace una es acta descripción topográfica dd rdno de Valencia, y  en uno de 
los capítulos habla muy aúnadantente sobre las leoguas lemosíoa y  valenciana Eu 
d  libro segundo trata de las dommKiones romana y  goda, detenkndoee «specíak 
mente eo La parte edesiistica basta el capitulo catorce, en que pasa d reseiVar la lO* 
vaslóo de los árabes y  la conqulsu por D. Rodrigo Díae de Vjvar, el Cid Campea* 
dot. El libro tercero eomicnu con la luuene de este valeroso caballero casidlaoo, 
a^ue rdataodo los reinados de Zeit Abuceit y  Zaen, últimos de esta dominación, 
y  se ocupa coo gran detenimiento de b  corvqukta hecha por D. Jaime 1 de Aragón, 
de k e  heches mis nouUes ocurridos en este periodo hístórieo y  de U orgnnieoción 
del reino durante el misino. Desde el capitulo XI habla de Pedro lU el Grande y 
sus conquistas, de sos contlendascoii el rey de FraiKis y  de la conquista de Sicilia, 
llevada á a b o  por el loirdpdo y  valeroso nntino Roger de Loona, hasta la muerte 
de aquel monarca aragonés. El libro cuarto es una descripción minuciosa de1 reino 
de Valencia, de sus riqoesis agrícolas, situación ropogrdfiua, comemendo particu* 
iaii^dcs dignas de ser cwiocidas: refiere además en este Ubro los nombres que ha 
tenido Valencia desde su íuodaclór; bs tcedlficoctoiKS, ensanches y  oiejoros que 
se bao realieoJo; describe las lápidas romanas encontradas en el ámbito de esta eiu* 
dad, losewudos que ha tenido hasta el presente, y  termina dando cuenca de las 
irtclinacíoties ó ingenio de les valencianos. Bn el libro quinto teiau Us fundade- 
lies de las iglesias de Valencia y  las curiosidades y  cosas notables que en ellos se 
conservan; en el aptuilo vdnre y  cuatro esp ba d  ró^nHii oiunicípaJ de Valencia 
durante los tiempos íórales, y  dá fin al libro y  á la prienera parre, reproduciendo el 
concepto que á les autores esiranjeros In  ha merecido Valeoda. los elogios que le 
han dedicado, y  aTiadc i  o to  un largo análogo de vglerKÍanos ilustres en todas loa 
esferas del saber.

En los cinco libros de que se coopoiK la efunda parte hace nuestro historia­
dor una detallada descripción de todos los pueblos que formaban el antiguo teino 
de Valeocia. resefia los hechos más kulminanies que en ellos ocurrieroo y  dá cuen* 
u  taoibiÓQ de los personajes Insignes que <m atnus, ciencias, letras ó anos produ* 
jeton. Con d  libro sexto cornteit/a esta correria por b  antigua ó irapotCaoiísima
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eludid de Orihueb, si^oeri Elche, Alieaote, Elda, Benídonn, Deote» OIÍv í, Gao- 
dli, Cortera, Lburí y  Cutbn, termloendo coq ani e>jtcn tleicrlpdóo del l^ o  de 
b  Albubn. Ed el libre sexto, d segundo de «su parte, (rara Je los puebles encla­
vados en le huera de Valencia, pasando después a ocupuese del eruígoo Puig de 
Eocsa 7 de b  inmonal $aguB(0> eo cn̂ 'a hUcorie se detiene varios capliulos, la- 
cíendo el detÑdo aprecio de los hechos heróicos que sus hablantes realíu m  pan 
KoftOT suyo y  de b  ciudad en que nacieron. A  continMcidn haUa de U costa de 
Valencia desde el C n o  hacia el puerto de Burmna, de Alaenera, Nules, Vi- 
Ibreal, Onda, Ainusora, Cascelldo y  Oropesa, y  cmcluye rebando los aconaci- 
aientos de oás irnponaocb ocurridos en la llamada Plaoa de Burrbna. En el libro 
ocavo signe su eacutsión hisedríca porPeñisceJa, cone que íúé de Benedicto XIII, 
Cebarxs.ToereblaBca, fieiucarlA, San Mareo, Vinaror.Morella, los pueUos situados 
en b  tiben del Mitares y  Segotbe, de la que habU exicn&anieiiK, bistonindob 
con gran detenctón, incluyendo vea Urga monografia acerca de los Olnsposque 
han tegenado aquella Iglesia. &gue después descnbienJo i  P o to csli, Liria y  pue* 
Uos eosurcanos, V ilbt del Araobispo, CheKu y  rinedn de Ademut. De eqol pasa 
i  referir los pueHos encbvados en las léniles riberas del ] i t í í ,  haciendo la debida 
aseodón de A la n , b  ciudad a is  impomotc de nada esa rica comarca, y  fioalia 
el libra traraodo deTufts, Buñoi, Llombay, Cariei y  A kadb. Siguiendo eo clkbro 
noveno este ioteresnriumo y  aneno víaiie por el reino, pnncipb eo Ayora y  va 
deailaoda cuanro de noubJe ocurrid en bsbatwiiasde Cótres y  MilUs, en Eogu^ 
ra, en Mootesa, célebre en b  hisiocb por la Orden rnllitar de su nombre, cuyo 
Maestrazgo reliere, Xióva, de donde cuenca todas sur antigüedades y  lo au«> ^  
durante las dofniiuctones ronana y  gdríca hasta el seguiMlo sino que le puso don 
Jaime I  para recopmria del poder de los sarracenos, Carcagenee, Manuel, b  Clb* 
ría, Beoi^nimy demás loalidades del pintoresco talk  de Albaida, Onteniente, 
Kar, Casralb, Jijona, AIray, condado de Concennina y  otras lugares de orenor 
interés. En los éliirsos espitólo«, completada y» la descripci¿n dcl reino de Vajeo* 
da, cononóa con b  dominación del rey D . Jaime el Cooqoiscador, que habla que­
dado interrumpida en la otra parte, hasta la completa cvpukión de los drabe, hoAe 
por este m ofum  i  petiódo del Ponrihee Cleniente IV.

En el libro décimo, Intcnumpicndo por segunda ve« la marcha ordenada de t e  
acontecí cnienios, hace b  hbtoria de d«K liechos iroponantísimos y  de gran tn»* 
ceodencia: csios son, las gumas de t e  Cerruanfas y  la expubión de los moriscos 
de codo el reino, decretada i  principios dcl siglo décinm sétim o por Felipe 111 de 
Austria. Como no podía meitos de suceder, (fadas t e  cottbnics dmiilnantesen su 
época, al aoaüsar estos sucesos, dirige acerbas censúa« d aquellos movimientos. 
Las aspiraciones de los agermaniulos, consideradas hoy como muy digius de ser 
atoididas, son duramente ataadas porEaedano, que, depliidose influir por las pre­
ocupaciones de su tiempo, de las que. le lué imposible apartarse, oo t e  consideró 
tal <ujl eran, á lo aaeoosen su principio. No menos apasionado se muestra al referir 
b  expulsión délos moTisece. hecho que defleudc calurosamente. Escolano ou hace
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que jusnikar lu  dispouítOMS acoos^ad» por la junta d« cM lo ^ , de U  que 
M  O wsal«« y  Secreiarto, iosprándose n  k  ioiolerafKu rdí|Íosa, «n los «di« 
de rúa y  n i notivos de E&udo espuíalisicnoe. De Ivebei carado de orro modo, 
op«iÍ¿o<foM d las eorríences dofoininres, hubiera sido vencido en k  demaDda y 
desatendido $a parecer, que en aquel caso fué el de todas eminencias científicas 
f  lileráiias*

La Década aej[unda, cuya únpresidn anuncúba cono muy piduma j  que des- 
pacisdamence no se )ley¿ á eHeoo, debía tratar, como dice ñoaleando U  primen, 
r U  serie de los leyes de A r a ^  desde el rey D. Alfonso nlero de D . Jaime el 
Conquistador... basta d  rey O. Fernando el Católico.» período impottaotísioio 
es Quesera bisioria r^nkola. que al ser estudkdo derenidameoie como ofrecü, 
bubJeu reeuludo uo n b ^ o  oouble que confirmara pleiummite k s  excelente 
R in d e s  que p in  el cultivo de k  hisMiu posekel Íqsĵ  cronista de que ira*

Ressumieado lo didio sobre Hscolaso. no puede menos de considerira^ como 
cacricoi de talento reconocido, cayos serekiosjamis serio a n  apredados coreo de­
bieran.— La hbcoría de Valentìa tiene eoo k s  Décadas el omino muy adelantado, 
y  éstas servirin de rouebo para aqoei que se propon^ hacerla cal coQW se p ide en 
d  dk. $0 memoria no ha quedado olvidada, y buena prueba de esto soo k s  hono 
rlficss diuínciooes de que le hicieron ot^ecoel Ayunnraiento de Valencia y  la 
Uoivertìdad literaria: aquél poniendo su nombre i  una de las calles de k  dudad 
y  ésta esculpèndole sobre los muros de su paraDiofb. Ls casi seguro que las gone- 
fxiones venideras, eontiauando tan loaWe conducía, segaírín honrando los re­
cuerdos del modesibimo Rector de Sao Bsaban, pues d  pueblo que sabe hoorari 
k« hijos ilustres del pasado, es d  que mejor sabe honrarse y  hacerse digno de la 
honra Inmarcesible que ellos le dierms

DIBUOGRAPlA.

I «Libelli dúo, quorum unus inscriUiar, senno pencaríais, síve de Laudibus 
O. Pauli. Aller vero Dispocsilo de (neamsríonis myseerío; quod non soluro He- 
braeis, sed etiam Genribus ante Chrbii adventum fueiii noiua.» «Auibore Gs^ 
pare Scbokno Tbedogo Valeniioo» Ad Ü lu s." &  Rcueren." D. D . Joannem à 
R ibm  Patriar. Aniioch. Archiep. Valent. Anno 15$$.

Priecipbcsu poruia tí folio 1 y en d  síguiniie fidio 3 « b  b  drékatona, como tode «I libro ea laica, y  dice asi ; «  ftavr«.» D . D. J x n m  i  írtrns 9 t í r U r ^  u ln lie t i .
A t f ^ . relml. tít. ¡ ' f ,  ík.,» y eoeiieda despui» de w e  cncabeamieoto
ec 32 re^loM  maeifniaedo que áiudtt debe a»jM que al prelado consagrar k s  ptlrai' 
c »  de sus eiodios 6  i^cfüo, y  desiloa este iraV^e, unque pobre, para que lo coloque ea 
M eflÿUnce b'HtabM.

1̂ 0 lleva firuB el rébríoa, ni signo atg«»> Al foH» ; principia la :  • parK de este ira* 
bejo coa el aigueme rMek: tSem» pavyyfñt áiu i t  M ih a  D. A nh habitus à Caspe* 
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tr BKotMO VikatKW ú  'Dim PímH "imiw CMgrtfalims. i ^g$.,
Y ngw w  pñ(K (^  Al« Uíilummde ̂ u«d ígnita. 'Púnk. ftsiubt. í^ k tn  i>tlmum. ik..

CMwigusfid» lúas «l kiKo ss, qoe urnina coe p sb b m . fw  ituilM damniim «n a 
¡tliik iMrmUs Imm ef/r»m «f uaíVM »ia¡'l4/m ÍHigim prmfhmdt^ imfbrtmm. Fiait.

Ei coatenMo, como se es ue sersda eo M q de btién eselo y »poya^ todo ti ei 
tfiiM 4e U Eacritun Sagrada y seateiMÍas de los Padres <le b Igbsú, ««749 cnas d  saxot 
•I KüaJssdo al resrgeo del testo.

Coatüiúase il UÍo >} ora lista 6 rmJtx AiUho'wn ̂ Mran «pera ín h t “Famfynet M 
lumnit por oMcn al£iWi<eo. eiüjuíoac 51 cscneoKS,de dios tsoy pocos profanos, ios »i» 
agndos.—.\Uolío Se conlenza la «Disputario 4c Misterio ixamaeioois: ^ood aoe solam 
Heferads.sed eosrogentibos ame api. adueniuot tiieril ootuenja 4|ua rsalu Pauliloea.^cae 
fideiHur ptoban iUod igeoutw lame enodanuiM Y principia; Magauni catilbM screper 
oacanc »aduim, magnaot  ̂solidtMlínrm. Tenatoasde al Uío >5: A teanten summopcre 
eOfltendo, ut si et lis rebvs, qiaas Cnctare icutitub, toeeolbm iftesseccmbveeastaMBit la* 
dtBVisio >BK/MUt/M inrraJiWf henifnitéle. Fif». Omfia íuUe m rm itíki fUfimm teeit- 
oes, ii Am eutrim  iadína. Ora granar. £s una erudiu disertacido teolí^ a pr^nndo ̂ i*e eo 
adío ios heVeoS) s>no uroMo los genciles, Uineroii ootkb de nte mlstcríe, y  ' s  dlr t̂do 
contra squdicn ̂ ue traun de probar lo contrario apoyados en restos de Ssn Pablo. He 
üeee cate tnhapo nmguaa rdaeidri coa el anterior, y ntá apoyado en eareeroaas cicas 4e 
autores ecbaiistkos y  pro£wos, ̂ ue acota también si ruargrn de su Koo.

S'igaeaeaJ folio ;de9/a4sx«ulWvM, ̂ wum apa tañe ÍBfsdtíieiimemifi(i«iu, mya lista 
U forrase por «dn» aHabéoco «o n<r»ero 4c  Ap, bsuonadores ce su mayor porte. 1. ^  
eo 4 * fli porpnino. y? té^s ttiles folbdar. dos Maneas aJ príoejplo y  usa al 6o. Letra 
roaouseña dsra ue firau algnea ^ScH la letra de propia nuoo 4d  autor> Al parecer, 4, 

n  «Libro de los grandes y  un^Urálrnos ejemplos que deiAde si en rodo g(~ 
aero Je Sanctldad y  vínod, pamcularmentccn la piedad y  reisertcordla coalas 
pobres el Quscrissirtio y  ReecfViidiasinio Sr. D, F. Thomas de Villanueva, Arao* 
bispo de Valencia y  religioso de la orden de Saut Agosaín. Compuesto por d  
maestro fray Miguel Saldn, religioso 4« b  mbrua orden y  catcdriiJco Je T h e tis  
gfa en la Unitersidad dc Vdencla í  cumplimiento de su voto. Coa privilegio. In* 
presso en Valencia en u sa  de Pedro Patricio Mey, aiVo i}8S. A  costa de Balchs* 
sar Sitnón, mercader da libros.*

En $.* de 411 págieas, 14 ptelioiioarec y  ctairo de Indice.
Hay al jmocipo an soneto de Escolano y  vanas peesbe aodoinas, que fuctoa supri* 

midas en la segunda edlcidn,
in  «Actas de U Academia de los Hoeniroos Je Valencia.*
Forma tres tomos en Mfo, eBcuadereadosee «mo, de 648 hOfa* áiflcs ydoccea bias* 

eo. En osK manusofiM se conTienca bs instliociones de la Aeademb y todas las eomposi* 
oonra leídas eo las M  sauoces que eekbid desded 4 de Octobre de 1 ipi basta el 11 d« 
AWil de IS94. Hoy Jia, este nouMIisimo rosmiscrit« pertenece i  U UMiotecade D. Ri­
cardo de Heivdb, puesta i  b  veou eo Pans. D. Pedro Salvi, cq ?] rquisimo caOkgo de 
au Kbhetea. lleva ueafeseAa racy detallada del memo y  reproduce peeúas de casi todos 
losaadémicosiadeeiiaioKrta losEstatütco. coa otras carióme eM ktedefran interés 
para la historia literaria de euesua patria. El Dcnciosado biUiógralbalvma qo« de Esco-

f
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lift9 sólo ha; <i*KO 4t«ct9nM ;  pitigucu c&opo?id6fl po^ka« cono aaegura D> V m«ok 
Xineso. Los ^isatno» m u a:I «SoW « U  o eo tirt.»

II «Del poder i c  la bennoaora »
III «ProbatMlo, qoc la ru M  it^ûerdj es m is hornada que la diestra.!
IV <Sn alabairsa d« la edad juveràl.»
V «Se a««ngua la hîsm iadcl ?epa Juan V lU , 6 si ha bahidotaom onqer qiK Îuese 

Papa.*
De m e  àllimodicccl autorde ios £Mn/eea dsl iZna» ds Kolrwto qoe icaepredaMe 

porberudiodn coa que Nchaaa m a  âktila.»
[V «Rdacidn de las Sesos que el Anobispoy Cabildo de Valencia hlderoo 

en la trasUdda de la Reliquia dd ¿lonoso San Vicente Ferrer i  eace santo jem- 
plo.— Sacada i  lue por so devoción ;  mandaraicnco por el Doctor )* CaoÓBÍgo 
Fnncisco Tirr«^  ;  dirigida i  los ilustrúiisos y «tcelendsim« señores conde de 
Benaecme, que K e  gurde. Con lieeneu.'^Impreso en Valencia en casa de Pe* 
dro Patricio Me;, jan e  i  San Martin, idoo.— Víodose ea casa de Gabrid Hei* 
n ioüe, libreo en la Correteria viep.s

Eo &.* de pigiaas. CoeticK  ritnto »dut« y  n o  ceepeácioiies d« veinte y  skM 
poetas, casi todos valeiKianos. De Esedano b e; Us sigeleates:

Rn los 65 y 66 «De Gaspar Cscdsoo deudo la ooraboeru 1  Mofvseñor IlJus*
iñsMne por lavtaidadel« Reliquia. Sooeiaa que empieai;

«Vigilante Pastor, gosea milaóos «I ladrador osasiie que i  euceuo aprisco ...»

Q i las 66 y 67 «Del n iso o  Gaspar Lscolsno, la vida de Sent Viocente, granada ee H 
Topacio que se proaKK por preiBio al que oiejor la pieU»<o en sooeio.» Es eaiehíln uo 
roano cuyo priocipio es asi

•Sana el Topacio erderiDededa de «ios, 
ta sed esoftal de bkropoúa agos....a

Eo b sfdgd m  :6o 116 7  se irKhaye «De Gaspar Gseolano, Rector de Seo Cstnten al 
Bapcisioo foilagroso de S . VttKcnte Pem r «a dkha parroquia. RcdeodJhs • Sos Crania 
y utu qaieiillas, de las cuaks Kproducttnos la pritmra y la dllloB. Dicce de m e  reodo:

«En todo «I lugar sabido 
Vioceotc que erades peno, 
puco uoikron <1 ladrido, 
j  Tino por vuestro cerro 
m ar de calor leodido.B

« y  6 b  gente que se oeCe 
piacsdos fainos promete 
de en »ida esclarecida, 
que «s Valeociano en U  vida, 
y  su vida urt ramillete.»

V por lío, en las ^ m s  »o; y  004 »  I«« Rretor de S . Este-
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Mo i  $. Vioeente, y  & )m  ̂ uj(ro Jo»am  ̂ ue Ajpiemi co boaRiUe. So«weo,> cuya do* 
prioma veno» soo los uguicmn!

(£sQedoee C n t H RctkiiiM 4<l ouodo 
d io k »  iBjdK i  Joao rti«neenite>da.s

V  «Ivfus po«tÍ(3& hechas i  (tevodón de D. Bcnutdo Catalán de Valerkib — Al 
iluKnsioio y  eMetendsiow Sr. O. Rancbco de Rojas Sajidoval, duque de Lenca, 
nurqués de Denía y  de Cea, conde de Ampudía, comendador mayor de Casüh, 
suntller de C of^ , eablleríao mayor del Rey nuecro seoor y  de su Consejo de 
Escado, ece.— Impresas ea Valencia, en «asa de Juan aiiyadotonio Garrir, aAo 
idos.»

Eo de i 67 pápnaa, acts preliraiaarea y  eioco de indiee al fia.
En este libra se coetieten «rt eenáneoe bterañot edebndo« por iricótivs de Dm  

Bernardo CataUe de Va^niolg, presidente coreo betriM dkho de U Aetdeoea de k s  Noc> 
rumos. El segundo de d i»  se cricbtO «a e) Monatterio de )a Zaydls, ) i  H conc«rri6 
ounrro auw  cec <1 siguktue soecto. que reprodixiewn iotegro, por ser muy tos
efemplares de esa obra, y  se haJU ioduido eo la página y j y  dguienu:

e E l UCENQADO GASPAR B SC O U N O

A U  DGUOOOM.

Ea la borrasca lemerow y  hurte 
Qiundo aquel pueblo de coocíeoda roto,
Coo Ecro tonteliino, y  alboroto,
Al nesmo Caplian k  dié la muerte,

La NauesilU anduuo de tai suene 
Que Pedro se perdió con ser Piloto;
V el Marinero iTiAs sabido, y  doto 
Perdió ia Fe sin que i  rejilla acierre.

Todos perdieron; pero ves donadla 
Aada al árbol de b  oaue sama.
Al árbol de la Crus roserta eo rila,
Jamis cayues, como verde planta 
Que sio que puedan vientos enipecella 
Asida <00 el arbri se leusnra.*

^  “Década Primera de la Hisroria de la Insigne y  Coronada Ciudad y  Reyno 
de Valenaa. Por el Líceocsado Caspar Rscobno, Retor de la Parrochla de S. Este- 
uan, Coronisra del Key nuestro señor en el dWio Reyno: y  Predicador de la Ciu­
dad, y  CttDscjo. Primera parte. D ir ^ a  á los tres feumeotos, Bcicstjsüca, Millot, 
y  Real, y  por ellos á los Diputados. Contiene esta Década curious generalidad» 
de España, y  la Historia de Valencia hasu ri Rey Don Pedro hijo del Rey Don 
layoe el Conqubudor. Con uoa descripcióii de1 Reyno historiada de varke su- 
eessos, y  relación de los linages y  personas eminems que eo él han fiorecido, y
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I, »

b  guerra iss ComunMadn, qoc llamjton Cemunls, S te m  d« EspatUn, y  Ex* 
puki¿n de los M oscos. I:n Valeaeb. Por Pedro Patricio Mcy, juotoi San Mar- 
do. idro. A  costa 4« Lt DiputKióo.a

Eo MÍO: pnaeipU <on b  biceacb dd Margues Caneena {echada ett ti de Agote« 
dr i6 l t . Sigue b  BproHridti del Dt. Toteis Centra» Vkario ganersl del ArzoMipido, del 
wBiBo dia» y  la aprobaoir del Dr, D. Roeaíull» Caiedrálieo de Teelogá* de e n  
UiHvetsidad, flmada en 5 de Agosto del itwUeado aAe, yá  coorinoactÓA opaRten la dtdi- 
cateria i  lea in s Gauawntos y  1a TaMe ¿$ Cipitabr» îk  ocupe aa pafim  ain folbt. El 
retto ac compon« de i,i{d columeja Al fin $e lecleye ce une p^íea la le de erratas» y 
fi f in  siguee iret mía eo Manee.

SegDuda pane de U Década pritiKradc la Historb d e  la Insigne y  Coronada 
Qudail y  Reyno de Valencia. Por M licenciado Gaspar Escolano. Retor de la Pa- 
rrochia de $. EsKvan, Corobbu del rey numro settor e o  el dicho Reyno; y  Pre­
dicador de U Ciudad, y  Consejo. Diri^da i  los tres Bsratncntos» EctesUsdeo, 
MilíQT y  Real, y  por ellos á I0& Diputados. CoQtlerw e$tn Década curiosos geoera- 
lidadea de Espada, y  la Historia de Valencia hasta el R ey Don Pedro hijo dd Rey 
Don laytne el Coo^uís&doi. Con una desoipcÍ6n del R cyn o  historiada de varios 
sucessos» y  relacióo de les linages y  persona« enioentcs que en Ü  lian áoreddo, 
y  la guerra de las Comunidades que llamaron G erouola. $iena de Espaddn y  
Bxpolsida de 1«  Moriscos, Eo Valencia. Por Pedro Patricio Mey. junra i  $an 
Martin, i f in .  A  costa de U Dípuiadón.

Es folio tamMn, Brevets con la Defixatoru i  loa Iros Estameetos, éÍ«ÍDia de la que 
figura en b  primera parte y  fecbada en 30 de Eitero de i f i t i . Siguen b  Tofib ir  te  £io«- 
ga  por orden ilbbético, que ocupa 4 páginas, y  b  Tafib i« las etudaécs. xilUt, etc.» de que 
se m u eo el cuerpo de la obra» qoe coorte de lé páginas. El lexto se compene de s.oefi 
cohioiaas. La Ta¿s dr "lai^riu puesu al An coopreude iS pigtnu. De ba dorúldow» b 
uea ca para la fie de erratas y  la «m  su i <t Useeo,

Es iSyfi se feinpritoieron aoibea partes, shadifindose cúriosss anpluetonea á todos 
tes liWos de que coesa b  obre Aairsisoo el doct» esaieor D, Joan B. Perales» i  quien 
M deten aquélbs» hbo ana contitntactdA que cwnprcede wa volumen de gnodrs dimen- 
aiofkee, doode rcAcrc k s  sucesos posKnores fi aqofills. Las voraoles iniroducidu «a b 
portada x n  escasas» y  para comprotecifio la rrpreducinoa lltcralneatc: «Dficsdss de b 
Historia de la Imegae y  Coi*<ttda Qadsd y  R«ÍM de VaJencb por el licewiad» Osepet 
Ewolsno» R ecw  de la Panequb de San Pseetee, Cronisu del Rey noesmj senot en «t 
dicho Rdno y  Predicador de b  Ciudad y  Consejo. PtisKra patio. Dirigida i  hs tros Eata- 
menws, Ecbsiiaiko» M Jiury Real, y  poteros fi los Diputado», Contiene esta Década 
«uriosaageneralidid« de Eapjna y b  Historis de Valeacb lusia el Rey D. Pedro, Mjo del 
Rey D. Jaime el Conquuladot» «on W’«  descripcMo dd R«no, historieda de vatios ««*• 
80S» y  reUcién de k s  liru«ea y  persoaas emineoles quo en fil Kan florecido, y  lis guerras 
de las Cotnunubdn que Iboarto Oermonla», Sima de KspadAn y  Eapolsioii de los Mo- 
tàto», aumentada con grao caudal de eotss» ampliacioocs aelataionas j  coeunuada testa 
eocsrrosdlas por D. Joan B, Perales. Obra ilustrada eoo profuúdn de gratedos al cromo 
s ^ n  lo» fillirms adebntes de b  época y  eyeculados por Jo» primwos armtaa del Reioo. 
T e n w , Aliena y  Comperia, Editore». Calle de D. Juao de Austria, nfite. a. Valeocaa.
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Calk da S«vUb, núm. 15, la?«.» Ea W » i  4wcohtiTinu, oxtsu<k 703 pt^ eu d  fono 
primera y deSSo el «^odo. M dor»o de b  ponida dke: «Valotfti. C$?S. Irtipr. á «rgo 
de Orlos Vrrdeio, Almnete» {.» »cguodo votoneo es dd año 1879, j  esii ¡raptes« 
pot el muTDO Verdete «¡n bacene b  rnb pequeño veriiate n  b  penada aeurior,

V n Omnium Decr«tenint qux in Valentinír Spnodis satuca sunci (eropen 
D . D. Thooi» i  Villanova, Ar<hÍepb<o|ñ VaJeotíni, osqnc ad obitum D. jgin- 
RÚ á Ribera, etiom AKhíe(Haco|H, etc. Pscriarchc Anilocheni. com ulünu Syoodo 
ab ee habita, qui adhue Impr»« non hiii, brevii Epitome. Valencís apud Pctrucs 
Pairicion Mcy 1616.

Op^aik ee S.* dedicado i  Fray Isidora Alu^, Araobispo de estt Igkaia, que ce tmb- 
doeaD. MicoUa Aotaeioen su

APÉN D ICE

DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS 

PaBncA bc BAonsKo.

■ Oil da (eiBtro de Enera de 1560) b. i  gaspar |wo eieeei üll de gaipar escobe« cñi' 
tada. Coopsres los nugniAcbs micer gaipar soca nneor pere escobo« doctor «d eascue 
dK( y noam  honoru raea cuitada. Coraste josoa roca niuJIer de le o sse a  gsspw araods 
baile debrv.»

(ArcBs*«« U Igleái psraqiáJ de $ai MarUn Otwps y Sea AnMo« AMJ. Isbio s e de b>» 
á sraw  eenepeetdicm e4 k e  s d «  issa-dp. Fob« m |«)SuesTTTtrecOit dbl Di .  Ps m o  Monc« .

«Dkra dN
(i) Abnl idea).

DkM dk ) Lee Seayen Junis e doe Siiidich» de la insigoe eotai de Vel * etcep» 
Sedano. t Jq̂ i,  Catbab generös abKiit del pr«seni acte ajveiais «n la aala dau* 
rada per to «opedloeet del pabonJre Pcreraoncp doctor «o ibcol^a Io goal cs predkador 
dels sernoos de la prvuet eiucai nemerKn en Doch de aquril p m  prediear dies aenneet 
a i  doctor... seebno doctor en tbeokgb ab lo aalsri aeosrunai.

T .* Predicti.»

(Arduvo Mnáá$l di C r w ^  ;  EHMAwau ̂  le C w W .
rdoi'itea.)

k*kw , odrso« r t i.J f

laro sro O H  M  o n  « fr ito .

«Dicto die
(Mkrtedes 37 Noviembre idea).

qoe ptigaearrc^r > Tots los S, Jarata R '  e Erancn Much ciutada uedieh de b  ciuut de 
n.* Scolalo. ) Val,* aiiciau ea b  tala daurada provehexea y  donen Ilieeoeia a m.*
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««olino prmcre p«fa qoe <arr<|pr i  cenul soW« U pat. duu ( crecentes Ibc- m  reals Val.*T > P re 4 k n .*

( A r d u * o  e i a o M p a ] .  J i t o i u f  O t s V J «-U Í4 Cifiai áf K d n t i r .  Àtryi r A m  <m ; A e j .  N A t M f o  t a ? . )

NOM»«Awe>rTO u  CeMiSTA m i  Rai«o,• S . C .  (L M,Los tres b n « «  ««deiaeiieb. M iliar y  real d d  preKoi r^iM  de V ileocù homílrenu Mfereitnt á V . Mg.* lo« cafMlok iefraaeguents supplicane sta 4c e  red merce eunarios proflchir y  ¿ « r e a r  «egeee y com « t  cascu de aqvellt m pcOiusiiKei w  tofiie.2 l8 . Iiem Per qcant lo  doctor Gsoper Scolano Reetor de la parrocliial «glcda de S i .  Stbeo« de U  poi. ciutat de Valcnú» be toolu an '̂s^iae ha crebdier f  aeuaJmcei tre b . Ha en ecciore uoa coraoks deis tteys antecewon de V ,  Mag.< ^ue hup glorioaroeni Keyna y  J d s  b oneos iHostm  que de a<iue1l r ^ e e  se ben snyaJst en seraici de U  Reel corana «o earrccb, g ü e r a  Ik c r e y  laneiedac suppliqoen Pecuni Jos d io  iresWefos s k  V . Mag.* se n jh d eb o o m f si die Gaspai Scolano en donarli riiol de corooiaa de V . M ag.' en eqiacei Regne y  que deis dioen de la Generaliac ti « b a  eonsürhuii sabri de Ceei O eqoan u Iliu- m  casconaey pee lootdmari siedi, pseo y  t K b l l  que ha de u s k d u i  en eicrdr dii offici y  que oici aiaJea U sia pagada de Peoinks de Genereliui la Imprestò de d ia  co«:»* o i a .  PIau i  se M g -  OMarr.** vícccancellerius.» ^(AnNvo geoenJ dé  Km o  Cma ért lAoe ( 0 ,  i l ; .)>louetiUii»eTC Os Pr o k * oo«  m  u  C tuoad.•Hicto die ( l i  M an o  cdod).L o  doctor gasp afi <Tot^ los Senyors Ju ra n , Racional yPraseiaco March cluUda Sin« scolano scclM de [  d id i de b  chiBt de Valeocb aiv san  en 1a sala daorada Altes q«e lo sent Sihcue.» '  doctor gaspat scolew  rccioi de sene S ib n ie i mole ao)s qoe serueia i  b  d3u «Q U I de predicados de aquella al qoal hacosruoB la d o t a  de pagarli los sermons Anes EUaro que i  sopplicac n>olKs « ^ a d »  s« II k s  oerce de noroeiarle en predicador de aquella y  coorribuitlí sabrí *1« que aqoell à  diuersos sermons c o n  es lo  de scoi dio- eys sent >otdl sent vkeoi Serra sene reiqoel seat v iaor eianir Angel custodi y abres qne (oqucB f  í t  guarden i  b  d u iU  y  alguns delb  se aeosrura de Srr dos «egades perallu* garse k s  procesons per occadd de pluges y  alues nnpedimenn Per^6 Aiiesa la grao eU* liiai. pans y  stfuias d d  dii doctor s ^ a n o  k  elegeten y  »omeneo en predicador de la present cíuBt ah sabñ d e fin í y  cinch lüures cascuo aoy comptedores d d  d b  de hoy en aiuoi pagadores per lo cbuaií co n d  de dita « iuu t. ,
(Arehiv« su a rd ^ . Xinwl ie prMísbos que bo ks Seayees jotas deValeorbeo bany ldo$ 

A  idcd. Foi. 130 )

( i j  Pneciparae ba seuones es todo P chraod e& ba aito, Los m s Om  tosaadM for kerres M «M  loercev iptobdos p«e d  Rey ca Olsedo d  d(a sd ieSeptMakreCe idO).
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(Viernes 22 ¿e Dioerebre de :6oe).
•EJectid dd DoetM Pnposiiié en k> dii M s^e eeoKn getiersi pee ^oent i  XV 

GisparEscdsnDcej«^| de mar; procesal ioneli neoKUl lo dextoe gasper «sm Utn 
d o i ^  «k b  <iuat. ;  rectos de sn t 5tha>e en pmhcsdor de 1i  prncac ehiai abs*- 
bri de nol y doch Ilium cascan uiy picadores pet lo (bueñ coa>iÍ de dita < Ato eoeiei»* 
;jDi icwKfdit abri desdel da dia de <tuni2c de raen propasar Pernos preposu pUaaus 
bi dellibenr.

E k  drt insigne eouell general hoyda y etitem b  dita proposiik en umisi y eoKoedb 
preodKa deHiben y ordena que ika aprous, ratifica j  cofrfrrou la dita noAÍoeeid del dít 
doctor gasper cacolaeo. E que 1Í sien ̂ oades 'rioi y  eiaeli Ilium de aebrí canua «ey 
p^adttes per lo eUuañ coinu de dita ciutaC contadores desde ol dadladequAae de oar; 
prepassat. TntiiDOnis kren presents i  ke díics coses Hierooy Sedoniy y  llceli Joaa 
Vilacampa rergoess babiladon de Vateoeb>>

(Anb*o Auekipal. MaawJ de Conedb y EsiaHiotaB de le Guiar de VaJincla KDCVJ ee 
WOCVIJ. Vol. t|t)

Aoucro os «sKXACk>; cm o  Pasoteau» m  la  Ctimao.

•Dkte die
( «  Dkietsbr« etilo).

Df * Soolaeo rt<* ) iunt Átm tn fet bUfis y  lor»
SdKü^  ̂ reOQ$ ̂ iic lo i<KW p sfét es<úboo foctor de Mit Stlxoo y  psedi- 

«ador ordiftjri Je U pmeat u M t im 4 Jo prMiof oü leo ts^viuií y  dieo ú̂o
Momim <okbfsrU díu cuitar U boch coMitohuk oilori Jo vici y  cifU lliu n  al ooy y 
q u o n p m  Jiu opTOO Jovodfr Jo <oUMr b  coom nonciódcl bcosxoolont
o» Inodsco M  oifto Jo w  M  orde Jo arrovlítu dcMlíos do b m  OKOwb U (esu Jo 
SoQ( Oitfon popo ce k  cooo f  ooocoor Jo focníoo 4<l ooo y  k  pRgsofibdé 4o oo  ̂
Iro SooyOTU 4XXI Jo 6000)W  tfk iflcob ouioroo m oorb y  ogn^mol Jo ̂ uo ca to 
ocu Jk fcroo vonouts lo$ o>aro$ Joit i ^ e c o  lifojr y  mob <k,corroí per 00 o6<yri b  «&• 
pobíd quo u t r í o o n o l m o r U  WQtIo rey noicrooo^or Jdkdc m o  espoa y  ̂ uc por Jíto 
robó 10 li roaoocB oí JÍ( proJicodor ooimooo t m  y  tospür trebjll Per^ prooobaco 
que liike  ootvootsiei citwblliuToo oei Joookri cooon ooy por 101 sentronu Ilî roo 
pogodOTCS por tocbuiri corou Je Jito ctuuts prtdjcii.

IKcro Jk
(ol o ü o o  cuo 00 ol Ulterior)»

CowÜ

Dodor EmoU ^ . { Propoulióco lo d¡( iosifoc coosdi por quooioo lodkitc hcy 
pmuOi& k u  p«v kiso^yori Joraes té )l su prMobSc eÍnehllÍUT09 omo de odan caocun aay 
áldoolor chapar ombrro rector JoScni Sihono por iroo oonrrona qiK prtdka nao cmua 
ooy Je loo baiintsio Jcl (lorios Knr pepón proocóiociédc é o t^ te i^ n  y  commmoricid 
doi beioventurat omino íro^bcodet niAo Jesuo por aJ qoil efecto $0 li hiA prouobu Jrtoo 
cíocb Ihorco odioc^equooquest Ím^ c cooo l̂l )i merer do lloir y aprouardju pro«od 
per (M propoao plieuui y  dcMibmr.

E k  ditirtfifnocooion hoyJa y  rotosa k  dik propodik en umiat y CMCOrdk protiô  
bei y ordcoaque do Ico pecoeiesdr b  ckua/b coomm olon doriidoo y  cvcuo
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A cf si dít ¿«ewr Ssspv «scoUito <Utes «»Kh Uium per les 4iu u«s srroMs ̂  bs predi- 
m y h i i t  predksf «ascuakty  pagadoreset los euinosiermutisqoecobn ledeocs sa­
lan ^ee a ôdJ le <k diu duut.

TessirMoís lercn presents a ka «fitea eoses GaVrkl de Perastdreu MuH y Pju Joan 
Un sanvem bsbitaitors <U Valencis.»

<Ar:ta<>"a «W M fsJ. Msf>si«f *  m i A  j  rrft*ii¡BinW; de la n'rW 4.1 m y  rOra m t t i i
V o lid o

l'KAxasco Maaif (!»*r«tes.

y n  yolDrifl'JIntüc, |ristébol floféns.

I qeructa de U í i  ptiMiea y  d  de U pintora son de índole un  heierogé» 
1)04) ^ue <OQ diíkuliad se alún en un solo indivHluo. Uno de estos casos 
aislados presenta la escuela valerKÍana, y  acerca de d  vamos J dar algu­

nas oMícias, si bien ivo u n rs  eotno fuera nuemo deseo.
Debeoos coofeaar ante iodo> en prueba de lealtad, que ueropre tuvimee cocdo 

un mito la personalidad artística de Cristdbul Llordos. Véase lo que dedainos st^ 
be« el particular en nuestra obriu /tusn tU Juam , 1* vida y  eirüs, >u Jiaiptilai i  
infiimiic- aOcro disdpnlo se achaca i  Juanes, cuya eiisreiKÍa no ntd compro­
bada, cual es Cristóbal UoréaS' ¿Debe ser aceptado este nuevo darò ó «sti basado 
«n el errori Lo ignoro, pero me incline i  lo segundo, fundindCMne en ser mucha 
coinciderveia tener d  ruismo nombre y  apellido dicho sapursio pintor y  el oceano 
queaucoricú b  óltíma voluntad de Juanes, no siendo por o ra  parce ftcil que en 
el siglo XVI, en que 4ún no se conocía la plaga de los aficionados, se ¡untasen 
ambas profesims en una persorva. Taobién es una gran casualidad, yde esas que 
solo se halluei en las comedias, la de que fuera i  morir Juanes i  Bocalienie, preci* 
sámente al sUto donde actuaba de noario su dUcIpulo.*

•Uo «  tampoco necesario eo U Historia del Arte ene anror, y  los cuadros que 
te be s^repron 4I R. Bonis para, arribulrselos, pueden siiv gran diiículcad volver 
i  él, p u e  no desaparece por eso U ivebulosa y  comprensiva denominación de #Es- 
cuela de Juanas,* en la que caben, 4 mis de los ciudos, d  P. Nicolis Ferrer y  
otros«

Aho« bien, esta es una de U® varias opiniones de la citada Biografa que se 
han de corregir cuando se haga uiu segunda cdícióD. lo cual espero que, Dios 
mediante, será pronto. Comeneem«, pues, por este artículo, la serle de Ue teciia- 
caaones, •Erraná ,̂ etroñig. depoftittít «rrer,» declan sadatMnte los amigues. En 
todo caso, ya que no poseemos puente de iaftllbilidad, ju ^ m o s preferible «onfe- 
sat nuestra últa, á vivir siempre aferrados, por mal entendido amor propio, á afle-

jas preocupaoooes.
Toao VI.
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Volvitodo i  CnMóbal Llor^ns» dim Ktf. «fue «1 piarot asi llamado y  e! noufio 
qiu siga6 d  ctsuuMaio de Juanes, fueron una inéma peraoiu. Y  ao se le puede 
iiKlnii en d  núinero de los aikioaad«, ya qu« Us eorponciones ccIcsUscícas le 
eneaigahin y las composkiooes, lo cual indica que buseatq en la pecdedÓQ
arriuva su mantenimicaio. Ignoramos ú  cuirívd de un modo úmultáneo la R ih 
Qirs y  la Nocaría, 6 primero la uoa que la otra, peto nos ÍaclÍaan>os á creer que 
fué anees anisca que deposiorio de la póblin. Sin duda, al ver que do poJU 
compeiít, no ya con el csdio inimitable y  sobrehumano del Biaesrra, pero ni SÍ' 
quien con b  fecondídad del P> BorrdSt ni eoo el esplcr>denie exondo de los Za* 
riiWnas (caso de que ¿seos hubiesen regresado ya cnionccs de Italia), am^d loa 
placeles y  compró un oficio público, retirándose á Docaltviite, de donde es noy 
probable fuera natural. Kos induce d erevrio asi e1 aparecer entre los texfiulofs6 
m rim oti» (albaceas) del testanenco de Juanes, ooo llamado »malrf Ssfrt VsTOts, 
òrurfià, hahittiir dt ic  prnorr vila de que i  juagar por ei o fn m n , sería
cal ves pariente de1 notario.

Tambión nos parece eerosimkl que Us laKas «Los cuarto Doctoresa (San Gre­
gorio, $sn Basilo, $an Aguso'n y  San Gerónimo), dlcmas que pintó Juanea, le 
fueran encomeodadas i  ¿ste por e id ero  de Bocatrente, en cuya ígUsia se hallan, 
merced i  las gestioocs de su antiguo disdpaio. Ken agerw osaría Uoréns de peiv 
a r  que habría de «uinpltr oan d  triste deber de ¡tutorUard testamento de su maes­
tro, «ie ifikxio  nwiii.a

Puestos i  señalar oMocideocias, no podemos menos de llamar b  atención sobre 
la drcunsuocia de esur eoUfidaoces el pueblo de Boeairente, patria presunu de 
Lloróos, y  «I de Feence la Higuera, donde una tradición constante, que no deseaos» 
por cieno en ningún documeneo positivo, coloca la cana de Juanes, lo cual per­
mite soponcr una antigos amiiead entre ambas úmillu.

Nuestro cauUo radical de opioión en cuanto i  L loras se refiero, exige una 
explicación y  ja vamos i  dar. Ni Palomino en su Unse» piei^in, ni D. Gregorio 
Mayins en su obra pòstuma de Piotura, oÍ otro algún autor que sepamos, mei>- 
ciooan para nada al noiario-anisca en este último concepto. Etupero la notick 
que no encontramos en Us obras impresas, U víoimee i  hallar sin propoAómoslo 
en los VUas dr tepíjsíww tmJfmiem. del P, Arques y  Jover, predcou manuscrito 
inédito que posda en su Biblioteca suntro difunto Amigo D. Juan de la Ctu2 
Maní, persona tan niedesta «uaoto intcligenre en materUs artistíos. El trabajo del 
P. Arques, que acredin su gran diligencia en revolt et archivos, ba sido el arseaal 
idood c han acudido eo busca de date» los escritores que han estudUdo nuestra 
escuela pictórica. Tsénesde por rouy fidedigno. iLUtima que su obra oemune^a 
)D¿dÍtal ( i) .

El expresado autor aduce respecto i  Lloróos, si oo los datos suficientes para re-

1

(t) í i  Asanw Añiteesyjeiife, ndifKW mcMnsñe, ósCeweeiüim, * e  w ie  «I I7$4y 
awirtt n  itoS. V ,  Fbwt, i. a.«, ;tt.
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consctOkf su l^ograííj, por lo mmos algunas noficiss sunumente curiosas reUiivas 
i  encargos Kedxa por iss ccmunMades ret^iogaa al aourio-tMncor, las <uales no 
apuotamoa «nconccs por i*r div«?» «1 móvil que no» impulsó i  licuar diebo ou- 
DUS<riio> d«] que gua en estos msiames mieacra pluma. Por tanto, en el presente 
artkulo no« limitarecuosi dar de la existciKÍa de Cristóbal ÜM¿oScoma pintor, 
j  á huer una breve mena de sus cuadros y  de su estila.

Esaso n  el repmorlo de Uoróns, cireunscrito, wgda los datos que hoy posee* 
moa, al Museo de1 Carmen. Consta de cuatro tablas indudablesy de otna des que 
es más probaUe seaa suyas que de los autores cuyos nombres lágurao al pié.

Pintó Llordns para el conv'cnio de Predicadores de ValeiKÍa m u serie de cua­
dros, ei) los cuales desarrolló la d̂da de $anro Dotuingo de Cutmén, y  de los que 
tan » lo  se conservan cuatro, que deacritúremos, no según el orden dd Cacálc^, 
sino ateniéndonos á b  cotn^ íón  de bs escenas que reptosentan. Kotatemos de 
paso, que el hecbo de confiar a Lloréns una Ürdeo tan importute ó ilustrada c o p o  
h  dowiBifiUU, el trasladar á tabla la Muralla de su rondador, pruebe que se le 
tenía en grao cscirru, y  esto es mis de admirar, si como suponemos, i  b  saaón 
vlvb Juanes.

Número «Milagro de $anro Domingo eo Fanfaux (Ungúedoc).» Refiere 
el P. Croisset en su «Año Cristiano,« que los a lb ^ s e s , veocidosen ruda pokni* 
ca por el Samo, retaron i  ésto á someter los escritos de ambas partes é b  prueba 
del fu^ o, lubteodo antes impr^nado los suyos con agua de alumbre para hacer­
los ¡ncombustiUes; no obsunre lo cual, llegado el momento dedsieo, éstos se re­
dujeron i  ceoiaas y  el del Santo quedó ileso. Este es el asunto d«l cuadro. En el 
centro una grao hoguera que devora el libro de los bereics, al paso que se eleva al 
cielo el (xtodoxo, co cuyas pég^oas se lee; «Unus domlnus, uoa fides, uoum bu* 
ptisma.» (San Pablo. Epístola ad Ephesios. a p . .{ *) A  b  Lrquierda los albigeivses, 
con grandes turbaoies, muésiranae coníuodwJoe. mientras que i  la derecha los ca­
tólicos, llevando i  su (Vente a Domiogo, celebran su victoria.

KOm. s ló. «Visión de Sanco Domingo.» Catando acosado el Santo en su lo* 
cho en actitud oraote, se le aparecen Nuestra Señora y  varia» virgenes, entre bs 
que se üiscir^úen por sus atributos Saoia Catalina, Sama Ceúlia y  tal ves Santa 
Inés. En el fondo, y  csro es moy b]nco, se vó al luísmo Patriarca revestido de capa 
pbivial y  arrodillado í  les pie« de Marú. Tan extraña rabia parece aludir i  b  fun- 
dactón de uo convento de monjes en Proville, cerca de Faii|aua, quefué el primero 
de k  segunda Orden Reputamos esu obra por la m^or entre tedas lasde Lloréns. 
fundándonos eo su «nrooocíón simpática, en U grao naturalidad de Usetproáones 
y  acdtudB, y  sobre codo en el hermoso grupo de las Santas, cuyos graciosos óva- 
les rafaelescos forman un grato contraste con el rostro demacrado y  severo del 
Fundador. Kay aquí filosofía y  dominio del Arte.

Núm. 126. •Confirmación de la Orden domimaiu pord Papa Honorio (O 
en U f ó . »  En esM cuadro U«w ena caotiña de decoración por corupteto, puesto 
que no se desenvuelve en obscura celda, ¿lOO en suntuoso palacio. El Pontífice,
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onudo €OQ 1a rían, sratado cn $u crOAO f  rodeado del Colegio Ordeoalieío, ea- 
crega i  Saoto Domingo, i  quien m  eo prímcf término arrodillado y  acompab* 
do de ono fraile, la Bula de conArioaeién. En d  fondo, que ea muy rico eo dna> 
11»  arqaíweténicú», se vj^umbra otra escraa, m U que se repite la l^ora dd Su* 
to, pero que i  < iv u  de 1a altura en que esii colocada la labta, no hemos podido 
descifrar. Obsérranse en m u  obra mayores anevioienCDs de jxrspKiiva qiieen lu  
demls y  oda gnn proUjidad en b  ornaisentaetón dd palacio pontificio, si bien ea 
dcl Renadmiento. y  poi cortsiguimte aoKtónica.

Kóm. lo S . «San Redro y  San Pablo y  Santo Domingo.« Tres figuras eo pié, 
de amado luraral, j  sirviéndoles de ibf>do un tempieto greco*Unoo. El Parriaiea 
español aparece en medio y  recibe de manos de San Pedro la jurisdicción, repee- 
sentada pot d  báculo, y  de ha de San Pd>lo el über, sÍmbolÍado por d  libro de 
l e  Bpistobs. V ieoeieer como la apoceods de h  Orden doisioiana y  cierra la 
serie.

Todos estos coadtos son de análogas duaensioo», hs cuales puedes reducirse, 
an qae respondamos de lo  esacio dd cálculo, á saos dos tnecror de alto por la 
miad próximameate de ancho. £1 asumo hállase traodo con dignidad y  soÚeaa y 
acredita pericia en el autor.

Las otras dos obras, quv c»no insinuantos entes, pudieran perteoecerle, sig 
em balo de qn« «l Catálogo las adiudka i  otros pintor», son: una uWa colosal 
rep resensodo 1  los dos pavottos de VatetKia, San Vicente Mártir, con h  rueda y 
la CTus en aspa, y  San Vicente Ferrer, coa «1 lema •Tinvíe Dmm,* y  otra etrecb  
y  larga que contiene al diácono y  proto>mámr San Esteban, llevando eo su dah 
tnáriea las (úedras, instrumento de su tiurtirio. El primero de dichos cuadres no 
lleva número y  se asigna á Juanes, y  d  segundo ostenu el ($4 y  se atribuye 
al P. Dorrás, Nuestra opinión en asta parte no deja de ser utu simple conjetura, 
basada eo algunas analizas de estilo, que to a  dilucidar á los in te l^ te s . En es­
pecial, por lo que respecta i  los dos grotescos San Vicentes, nos atrevemos á s6i  ̂
mar, que de 00 pinarlos Lloréns, se deberio á los Zaríñenss, pero no en modo 
a ^ n o  al autor de dos Salvadores.«

Cristóbal Uoréus, Je igual oiodo que el P. Borrás, coa cuya tiunera se con­
funde la saya, im iun de Juanes d  primer estil©, d  frío, d  humano, d  de la «Vida 
de Sao Esteban,» d  de \ts «Cenas» del Museo d d  Prado y  del Carmm (h  64^ 
que la f in  es muy dudosa), de dibujo sólido y  composición árnétrica, pero con 
poco idealismo y  sin cranspareneb e» el color. Ni uno ni otro llegaron á la cua»- 
bt» de los «Salvadores y  Ecce-Homos,» del «Bautismo de Cristo,» de «Las Bodas 
Místicas* y de «El Martirio de Santa Inés,» de >U Virgen Je b  Leche* y  de las 
ublas de «U Creación,» de San Nicolás. Estos fueron migerio« vedados pan ellos 
en absoloto y  cuyo secreto se llevó Juanes i  U tumba. Y  aún Uoréns no incurrió 
es un defecto peculiar al p . Borrás, el de deiará nsedio abrir los c ôs de las figuras. 
Todos sus personaiea parecen atacados de mk^'a.

En resumen. EJ estudio de Uoréns, pintor, como soldado de fila de b  legión
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t< » tu  interesmce, juirciéixIoTios f u m  de do<U que en su ñecspoalnosó 
una repuuciM euperiof i  la de que hoy gota, qu« es, coa ovea difereoeij, la jos- 
B; pero eo ¿aoibio, Llortns, nourío. al úgtur el cesumento de su reoescro Ju> 
oes, dnko documento que resta jrlaüvo al ariisia insigne, conquistó el derecho 
indisouiUe de pasar a la posteridad.

Valencia Id de Agosto de <89?.
F. ViUKOVA.

gebullet T} ílun {febro el %m l

I,
U  KeCU>q'A H(?rÓl)KA.

|w*p va (tempo que Idoos m El  Aoghvo (tomo II, p^ins ?4, c^um* 
na a.‘), h  síga¡en(c pregunta hluónca qoe se strve hacer d  Dliecror de 
La rcvbta;

P r e g u n ta  h is tó r ic a .— Eo Zurita, libro IX. cap. fo, se lee q u e i óltlmoe 
de :}d4, «D. Pedro de Castilla (tJ Crtd), entró ñn detenerse uo punto eoe tcMjo 
su ejercito por las Irooteras del rcirto de Murcia, y  ganó tos lugares y  castillos de 
JHuinit, Ekhe y  Crrvilta/e, que estaban aún en poder de gente del (n^nte D, Fet« 
oando; y  i  panido se le rindieton La M itfk, Caika  (de Segara ó de Ensanii^, 
UtmfttU. Dtñic, Gdliwra, RM kda (ReboUei^), A ift  y  Et4a  y  otros castillos; y  
umbión se k  dkrm  CanAk (Bayrdn) y  Olive, y  se apoderó d e ó ; ^  OÍK^O> P "
trato de algunos que la rindieron......Pasaba á pooerse coa su m i  sobre U ciudad
de Vakncia.i

■ Nos queda alguna duda (dice H $r. ChaUs) sobre Callosa y  Rebolledo y  en 
particular sobre este óltlmo. Callosa de Segura está demasiado sobre Murcia y  
íoera de b  a«lón de O. Pedro el Cruel, debió ser Callosa de BnsanÜ, entre Ali* 
cante y Dmia y  cenca dei valle de Gallinera lioso de castillos. Rebolledo hay uno 
eerca de Alkaace, y  Bebcdlet entre Oliva y  Candía. Siendo estas conquistas las 
dos del casiellano, umbKn lo será Reboll«, seftorio de los Carroces. <Hay más 
datos para comprobar ea<0?>

No contestamos á le precedente pf/fHHta histitita cuando se publicó el cuaderno 
correspondiente al mes de Octubre de tSSy, porque los datos que tenlaaics 00 
Cfan ea nuestro sentir fehacientes; pero hoy creemos poder contestar satiriéetorie* 
ntenu a la pr^unta qoe se sirvió hacer el Dr. ChaUs.

Cuando en el ano t$Bá publiqué eo El  Archivo un utkalo titulado E l autillo
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4t  BtMUi. dKia q«K «duMOcc la guetn promovida por <1 n y  D. Pedro I de 
lilla ooolra 0 , Pedro JV de A rafúo (d  Cerenoiaioso), d  re/ eutelleno $e apoderó 
de varice eaicillos del rdno de Vatenda» »er>do uno de loa que «a/eron en $u po. 
der el de KeMlei en el año amtindndoie á eonsceuciKia de csu gvem» (i).

Apoyaba CBiafirmación en lo  coosignado en las D M d o íá it mi/Mey orroneJa 
tih étíy  reine ie  yaknria (2) del $i. Peralee. Díeee] <hado historiador, irataitdo 
de la entrada dd r«y Pedro I  do Castilla por Muroa, Kviuatenence lo signieofer 
ihaUéndose apoderado de una p)au lan vencajoasmente situada como Alicante, 
cayeron natcralroenteen su poder las villas y los lugares de EIda, A ^ ,  La MoeU, 
Callosa, Montortc y  Gallinera; atacó /  ganó Iss villas y  fortaleaas de Rkh«, Crevi* 
Mente y  Jijona; esto es, toda la parte de Murcia coo)preadida eo e] reino de Valen« 
cía, ó  sea todo el t«titorio de la moderna proviiida de Alicante, i  cscepcióo de b  
dudad de Orihueb, capital entoocas de aquel dlstríro unido al reino de Valenciaa...

sNo se dió por satisfecho el rey de Castilla p w  su ripida y  gloriom corona de 
corvquistas: con asombrosa actividad, movida por el genio conquistador de los 
grarvdes capitanes, eoiprcndló la marcha por la costa, seguido de su triunraoiecidr« 
cito,y subyugó la Importanre villa de Dend, apoderándosesocesivamente de Oliva, 
Gandía y  el castillo de RtieiUt. Un puso más, y  el audaa casicllatto cala como una 
tromba sobre la ciudad de Valencia.»

Si comparamos lo escrito por los historiadores Perales y  Zuriu, vemos que d  
Sr. Perales consigna que el eaaiillo de ArM/st, Tuó uno de los que se apoderó 
D, Pedro I  de Castilla; Zurita, aunque dice q w  «d (onldo seguido se le rindieron 
U  Muela, Callosa, Monrortc, Denía, Galtioera, fttM fée. Aspe 7  EUa;» y  mis 
adelante se lee: «y rambfen se le dieron Gaodía y  U iva  y  se apoderó de Ji|ooa;a 
parece cotiK> que dá d entender, que el fUMIeJe de que se apoderó el rey caite« 
llano, era el que esti cerca de Alicante, Katurulmenie, al leer i  Zuñu d  Sr. Cha* 
bis, dudó si el K e b ^ d o  cicodo e n  6 do d  castillo de tteieliel emf^aaado enere 
Oliva y  Gandía.

Casualmente llegó i  mis manos hante poco tiempo una copla del privil^fe 
coiKedido i  los hatúiantcs de Is vílLi de Fuente Encarroe por D . Berenguer de 
Vlllaragnd, hecha en la villa de Oliva i  los t8 dias del raes de Marzo de n 6 i ,  
ante Pedro Perpñá, m urió püblíco por aoteridad Real por toda la ñerra y  Señoría 
del Bzeno. y  Serenísimo Señor Rey de Aragón; coofirroado diebo ptivikpo por 
D , Carlos de Dorja y  Ceneeiks, duque de Candía, Conde de Oliva, Marquís de 
Llombay y  Señor del castillq y  baroola de SM ie» y  de la villa de fuente de Eo- 
carrer, ante Bartolomé Marti de Verses por autoridad Real Mourio póNko «fl 
todo el reino de Valencia, en la villa de Kum« de Encarros, á 9 de Febrero del 
año lóoo.

En este privilegio leemos: «Sabrán nados como Nos D. Berenguer de VÜU-

(1) EcAeceivo, ickm 1, 70, <tí. t.<
<») Pacte ;,r,tofMin, M. i* ,e p  sS.pia. aya.
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rafied Señor de b  Baronía d« Onceeienre y  <id boiwr de Rebollety la noble Dona 
Abmanda su oiuíer, los dos ^uotamente y  de nuetra cieocia cietta> areitdiendo, 
considerando y  reconociendo que <1 noUe D. h'niuísco Canoa señor «nconces de 
dicHo honor de Rebolln habU dado y  coocedido privilegio d  «ana de estaUect* 
lotenro de )a Foenre, Pocríee y  Rcielcofsr ecv los rdnninos de aquellos rimados den- 
irode losiArmiaosdel honor de ReboHet susodicho i  Reymuodo Mato, á CeUkr* 
aso ^ nquer... y  á oíros vedaos y  halnradores de dichos lagares y  a los suyos y 
por todos tiempos en U forma y  m snm ... ba)o escritas y  deelarsdas, la qual cana 
de noveUa y  escabledolmco fud concedida por U pcMia Cuerre ¿  CciiHh por H 
desamparo que aqodla c»só de geote eo nuestros lupres, eic.»,.,

Y  más adelaBK: sMas queremos y  á vosotros y  á los nuestros otorpoos por 
todos tiempos que ni vosotros ni los vuestros seáis tenidos ni obligados de hacer 

ordenar anemendat la obra del muro del Castillo de Reboltet, so  obstante otro 
qualqukr (^ vik^ o  6  carta i  oce otoñado que hablase en contrario»,..

En el A&wrus/ leñtléndose al annrior privíl^so, leeoK^t *En Be- 
ret^uer de Vlllaragut, Dueño del rirmino y Bcconia de Rebollee, en vista de iuber 
quedado el lugar de Urtelh destruido y  sin habitadores y  que les lugares de la 
Fuente, Poiriesy Ralékoler escavan riiuados dentro del t^mioo de dicha Baronía, 
s ^ n  se dkc eo la escrirura de establecimiento, (es cedid, rscablecid y  díd i  sus 
vecinos y  haUtadores de la Fuente, Potries y  Rateicofor, lo que era edmino de 
Rebollet, libriodoles de U obl^ dñn de ntdijM r dicho casollo, según se juscílka 
por dicha escritura»...

Y  mis adelaoK dice: «Que D. Derenguer de Vilbtagui, atendiendo í  que Don 
Francisco Carroe había concedido i  la Fuente, Potries y  Rafolcoler situados dentro 
deirúrmioo de la Darasia de RebeJIet, Preril^lo de nueva pobbción y que por 
k  fue/ra im rl Ouli/¡a habían quedado despobbdos üiebos tugares»...

Qaraoenie so v i por los documentos iransctiros, que d  Rey D . Pedro 1 de 
Castilla, en el año 1364, despuús de apoderarse de b  villa de Denla y  délas de 
Oliva y  Candía, ganú también por combate d  CMtVk áe h M li/  y  los logares de 
U Fuente, Potries y  Raiélcofor, que quedaron desRuidos y  sín habitadores, per lo 
que en el año de 1368, <d noble D. Berenguct de Vilbtagud, al o io ^ r  el privile­
gio antes eicado, relevé á los nuevos habitadores de la oblJgadén de rtrdifieaf b 
muralla del castillo de Rcbollet, destruido i  consecwerKU de la pasada gu rm  con 
el rey de CastiUs,

Crenses que eoo lo snieriormence expuesto, se puede afirmar con seguridad, 
que d d  oitíilh  Je ftrM h  se apoderé D . Pedro I de CistiUa, que el Sr. Perales 
estuvo en lo cím o al consignarlo así en ituDkaJaíáe k  binma Je ¡a insiga ye»- 
femtJa einJaJ y  re¡m de relenrid. y  el St. Chriris contetado i  la ptegunu histérica 
que se sirvió hacer en El Aaemso.

A>TWto Evreve.

O) rMemeri*! sjvsudoé¡l ridwqee ár*« «ti"***” ® * ‘* '^ '* ‘‘< ^ ' * ‘ ®*‘ *'**
h  Fueme Je fae ep c. í r y  «  Beart» y  el rtol<lcS. U .» Pag», t;»,
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II.

u  c&hta ìueua.

C«lebrainos ^ik  d  $r. Eitev« bajt <jiluódido nuetra eutstión bistMea j  ma- 
mos «onform » con sus conclodons. Tenemos copia de U  caru puebU cìckU  por 
didio senoc yoos pance com«j)Ìa)(e hacer as« inoscripeión de dia en castdlano:

■ Sepan todos cono I^os Don Berengucr de VilUrsgut, señor de la Baronia de 
Oociniefite y  del hoitor de Reboiler, y  ¿  noble Dona Alamanda su iriuger, los doe 
juntaRieme yd e  nucscra CKiKiadena, acendieodo... <̂ ue cl noble Don Fcaitciaco 
Carros, seòor entonces de ia dkha honor de Rebollet, habiendo dado y  conee^do 
privilegio d  «ana de esobledmienro de la Fuenre, de Pocries y  de Rclcleoiér con 
todos los cénaiiKK de aquellos situados dentro ke tdrmirKe de la honor de Rebollet. 
susodicha i  Raimuodo Matti, á Guilicrmo Blanquet... Aanas Ribdles, Bernardo 
Bsmich y  otros vecioos... de dicho lugar j  i  los suyos... La eaal cana de novella 
y  estaUeeíoicnto M  concedida por la pasada goem  de Castdb, por el desamparo 
que aquella causó de gente ra dichos nuesrros logares. Queriendo cumplir i  lnse> 
¿uir todo lo  que i  vosotros.,. fud otorgado... por el ooble Don FniKisco Carros... 
y  atendieodo cumpliros buenos asos y  buertas costumbres, s^un hateis acostum­
brado usar, los cuales hemos jundo guardar á vosotros y  i  los vuestros, y  tenerle« 
por tales, en retunoniode la preseate carta... alien nuevamente... otoigamos... 
i  tos dichCB lugares de la Puente. Ponies y  Relì^colèi, con rodos sus tórmioos, d 
vosotros Guillermo Jainse Ribera, Banoiomi Escrívd, Jurados, Juan Sans, Aarot 
Keger, Frariósco Ra, Pedro Funda, Bernardo Ribera, vecinos de la villa de la 
Fuente... y á  los vuestros y  a los detnisvecioos... de dichos lugares y  i  los suyos... 
de diebos lugares de la Fueote, Roerles y  RdMeoTer «ou todos sus rírmio««... ^  
que... establecemos los diebos lugares y  vasallos para que los tengáis por Nos y  
por los ouestns y  pobléis aquellos segón (ueros y  privilegies de la ciudad y  reino 
de Valencia y  para que en dichos lugares tengáis essas, albogues, edíScios, torres 
francas y  quitas de la manera que habéis aiMstumbrado.

Mas, otorgaroos... que... de las posesiones situadas en los términos de b  Fume 
y  de Fotríes... seáis vosorros tenidos dar y  pagar à Nos y  i  les nuestros, i  saber, de 
las tiecras yirbolcs... U oebena pane de frutos, luísmo y  fa d ^  eem todod demis 
derecho endtóuóeo... y  de las viñas que ahora se bailan y  cooel iicmposc lialbrdo 
d... k  oncena parte de los racimos ó uvas de veadimia, laísmo y  kdiga... De hs 
demk poseñwin situadas eti d  término de ReEbIcoler smis tenidos dar... cienes 
censos cada un aoo pero siu luismo y  bdiga y  segón se ha acostumbrado, con o l 
«o pero que si en diebas tierras... que nos hacen la oebena... sembrátdesyerbas... 
alklks... por provisión del bestiar que sirve á k  kbraom de aqudlas... oo seáis 
unidos dar 1  Nos derecho alguoo.

Además de esto 06 coocedemos que eu dkbae berras... podáis ptinor ajos, »  
boUas y  rodo género de hortalizas súj que seáis tenidos... dar pane alguna... sino

V)
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«» d  a so  qiM fMsds hallados vender dk1)3 hortaUta. janque no se* «n suma de 
«acosuddes, porque eo tílcasoquereojc«... que paguéja... b  oaeeiu parte...

M « « . . .  raoñrmamos... que en b  dicl» villa de h  Fueme sea... lod «  1«  
th o i Jitotida y  p«r Nos y  pof nuestros Baile dada y  «ofjwda la eleaiôn de Juft. 
dos, alcuotaedn y  oíros oficiales, sefún lo habdís por «otumbtc; conira los cuales 
oficíate... por ninguna psón 6 por m «o oficio d o  se pueda ser hedía inquki- 
eión, sino á Ío m ik U de pane, s ^ n  b  haWb i  costumbre.

Mas. . os otorgamos quede Us posesiones... tenidas bajo de nuestra señori», 
á tiempo de nupcias 6  dlcina t'olantad podlis liaeer donación ó  parctcíón... i  
eualesquim penonns... sin que seáis tenidos... pagar... luismo aJguao...

Mas otorgamos... i  vosotros... por todos (lempos todos los herbsies y  postu­
ras de los dkhos tugaros... por consiamos que son Tuestros y  Us eomprísick d«l 
noble Don Manoseo Carrea...

Mas... ratificamos j  vosotros... todos los lónninos, montes, frontones, entra­
das y  salidas, caminos, acequias, aguas pata regar... en la manera que h ab ^  aets- 
lumbrado...

Mas... confirmamos á vosotros... trealmasaras para hacer aeeiie, la una de U 
Fuente, b  onade Poeríe« y  b  otra de RefJcoíér... salvos nnestros derechos según 
se ha acostülabrado... con tal qoe todas tres ó Us dos )un»as no puedan alquK 
brse 6  arreodarseá una sda persona, como sea 1  manen de gabilU ro daño voes- 
Cro...

Mas otorgamos... que ni cosocix« ni ios vuestros... seáis tenidos á Nos... 1 
haecr hueste ni cavalgada, pagar pedios, censes ni otros derechos 6  servicios...

Mas queremos... que r¡ vosotros ni los vuestros... sean fbreados Di sacados de 
bsd id ics lugares... ni umpoto obligados i  hacer re^dencia perscnial en ellos...

Mas... ccHifitfljajnos... que pleito malidoso ni cuestiono desordenadas de los 
dichos licores son cooecdulas ní porraitldas, »no solamente que puesta demanda 
y  hecha respuesta se redban tesdgos, Us cuales cut^bnes é  pteiros s«an sumaría* 
menre y  según verdad determinadas y  fioidis.

Mas... npresacoeme otorgamos que en b s  dichos lugares podiis hacer y  orde­
nar ordinacbnes y  esuUeciroicnros srgón que en fueros de Valeocía esb ordcia- 
do, y  segón y  por U manera que os seri bien visro haberse Je hacer y  que por el 
Jostida y  joes ordinarío de didios lugares... pueda hacerse gracia de los bandos 
y  multas, según i  elUa seid bleo visto.

Mas—  otorgamos... que ni veeotros ni t e  vuesitos... set^s tenidos en aígur 
(sic) i  Nos ní Á b s  nuestros ciiulce, cartas ó  privilegios de bs casas francas como 
censales que hacen cierta parro de frutos como t e  posesiones, sino solameoie esu 
carta 6  privilegio... y  que nuestro Baile,., no pueda hacer mandamientos penales 
»n t e  jostida y  Jurados, ni diga, difine ni determine cuestiones algunas entre vos­
otros sino un  soUmeotc de U e a sa ó cea a l.,.yq u e  dicho Balbsoa tenido haeery 
firour i  vosotros.., caru ¿  cartas de Novelb de t e  porciones que por vosotros te­
ndis Acenso...

Towo VI. í*
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U u  queremos... que si p in  p j ^  n u » n $  ren u si Nos... <liéred« vuestros 
iTígos gruesos i  s ^ t  i  taro y les irigcs menudos al aiano (sk ) de los meco* e*- 
tf«n}eros que no son de ouesira senoria y  eoo aquellos os convmktris, que sean 
wrñdCB deso y pa^t i  vosotros... otras cosas, en diebo coso seso vuearos y  de bs 
v u e tm , según y  por la manera que habdis acowunibrado y  asado.

Mas... oroT^mos i  vosotros... qoecn lostdrmino* de tos lugares y  los roocus 
y  ikrras yenms podiis francaoKnte. .. conat mulera, hacer cal y  yeso pata obrar y 
teediftear vuestros cm s ... y  podáis caar y  matar casa frana y  libremente...

Mas queremos... que Ice oigosgruesos que se ballvin «n los dkhcs lugares de 
b  Fuente y  de Potries en los cuales á Nos peneneee la oehena parre y tener dieamo, 
iep á cf en el campo J n sy  pagudb i  Nos... (a oehena parte en ^víila 6  en prba 
en tos trigos menedos, lo mismo se cuente de los que sosiegan y  trillan; asimcsiao 
de aquellos ítucos tenidos de dar i  Nos... la oehena pane y  tercer dieso»... en U 
era trtUado... la oehena pacte de los higos secos en el secarto... estáis obleados i  
Nos...; i  coger el aceite y  acnruoas y  dstas llevarlas i  Us almaares... segáo se ha 
acoaumbndo.

Mas vosotros... seak obligados coger las almendros y  algarrob.'is en dkbas p> 
saiooes, y  de aqu^as*dar y  p ^ r  i  Nos... la odieoa pane y  tercio dietmo dentro 
de de a d a  uoo...

Mas vosotros... seak obligados coger, recoger y  trillar las l^unibre y  dar de 
jqudllas... deoiro vuestros asas b  oehena parte y tercer dieono...

Y que de 1a TendiiaU cogida deis y  paguas i  Nos... en la ñesta de Navidad 
dd Señor todos los censos por eotero que hstkís acostombrado pagar, pero vn 
luismo y  £>diga, según se ba dicho arriba y  se ha acostumbrado.

Mas queremos... q «  fil vosotros al los vuestros sa is  tenido* ni oNigados de 
hacer ordenar Ò remendar la obra del tauro dd castillo de Kebollee, noobsunm 
otro coalquieta privil^to 6  o t u  á Nos otorgada que haNase en cwuiarío, como 
así lo queremos de cieña eicnclo, pero queremos que d  dkho privilegio sea et»* 
EcndiJo expresamente de la macera qae veo y  les vuestra poseyeron los dsebos 
lugares, osas y  tktrss... podiis pbnac árboles y  vluas, ananar d eoraresda ves 
que a  pareciere i  uso y  costumbre de bueocs labradores, esto es, para b  m«|on'a 
de b  casa 6  censal, según habtis acoscurebrado.

En testimooío de todo lo cual mandaotos hacer esta presente públla cana i  
vosotros y  1 ios vuestros, presentes y  venideros por d  Kotatío b^o escrito para 
perpètua memoria en lo venidero. L a  cuales cosas fueron hechas eo Oliva, en t¿ 
dias dei mes de Mayo del año iy6S Sefñol de Don Berenguer de Vitbraguc. 
SetAtl de Doúa Abnvmda su mujer aosodkhos que esos cosas otorgaotos y  ñi* 
oaoios. T atigos fueron de esiascosas Doo Kamdn de Atfamora vecioo de Oliva 
y  Don Araal Saochls vecino de la dudad de Valenáa. Sefúd de mi Pedro Perrpi- 
fiáo Notario público, etc.

(CspybciUuda^dSt. gWM, ác >ondepAodp;0sdauglA KVn.)

I.'t
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III.i‘4vemc*cioxis isnuoidctcAs.
Varias veos m  ha ocupado de RcMiee El  AacKivo. En el conto 1,  pdginai 69 

j  77, puUicó el Sr. Esce«« tra atrículo iobre dicKo castillo, al cual hbo algosas 
adarsoones D. jesí Vi««« Ciscar eo la pig. 91. Sc*re los scpuktos de los Carro- 
t a ,  seéores de dicho Saronfa, se pubikd « ro  (pigs. 8$ j  94). tamUdn del señor 
Estere, que (aego (p ^ . 145) estudio las cuestiones promovidas con motivo dd 
crulado de la imagen de la Virgen, ütular de la iglesia de dicho casiillo. Ert la 
gifu t99 puUicaraos un p r iv Ü ^  de P .  Alfonso IV de Aisgda eoruediendoel 
íi)«ro de Valetvcb i  Rd»olki y puehke de su Baronía. Al estudiar en el tomo O b  
biograHa del copitdn Carros, priraer señor de R o lle r ,  hay alguuce datos (plgtiu 
} { )  re^teeto i  nuestro o stiib , ternínando las aorieses «1 el romo IV, páginas 
»79 y  J99.

Dd anñguo casdifo sokt quedan viefos paredones medio derruidos; de la céle­
bre tilla oi vestiglos aparecen. En el reducido reeiaro que ocupaba se levantan al­
gunos itM e s y  trepan por los venistos paredones yedras y  malezas; apenas queda 
allí otra cosa mas que el nombre de Rebollet, Sgnifica ¿sre en valenciano lo  que 
<1 diminuiti o de rrUI, retoro, reltridndosei loa vástaos 6 taUos que Doceo al 
p<¿ de cudqgíer irbo1. A  pnmera vista sslu  lo  tnacíonal de la Impceiclóa de tal 
nombre 1 una poUacíón: ̂ de qué Ita de ser ésta pequeño rrtoAo? Y  st el nombre es 
lertiosín ha de set Impuesto por los atslanes de la recooquiseti en esto 00 cabe 
dudi. pues anrenorotente seria irabe 6  vendría dd latín.

Ebenvamenrr. el nombre en cncsiíón aparece en el firpafiimknle, bajo las for­
mas siguientes: en 1240, í  l i  de Agosto, se concede el castillo y villa de 
(pág. J77) i  Carros, con sus bomos y  molinos, y  despuís. i  17 de Febrero de 
!349, se k  añade al mismo Carroz. bi/e d$ un O fd r ttirmán (46a), toda La hacien­
da yerma ó poblada que el akaije de Játlva y  su padre tenían en los términos de 
ffoMe, de Mtdkm j  de O rik . Estas transcripciones nos hacen ver que los ctjsu*- 
DOS, al tomar dicho nombro de b o a  de los irabes. encendkron RoM' y  flrh^Iat, 
qoe leyendo confonne á la anilgua ortogmíía caeüaaa, este último nos darla ficé»* 
lift . Nada significaban para ellos estas palabras. > para hacer que se »presase cosa 
real en su idioma, solo tuv kron qoe vatut una letra. convimeirJo la « final eo •> 
y llamando R fM n i  la antigua fiaWr. que nada tenía que ver con los rr/sAsr de 
árbol alguno, y  es que t o  conquistadores unkn poco de filólogos y  tomaban tnal 
al oído lo que los drabos liaWan aprendido mah grfM  de sus antecesores los bis- 
patio-latines, pues b  lengua rofuaoa era general en España i  su entrada «o ella.

l'ara avuriguar la eclmolegía que nos proponemos, deberíamos »bet las foses 
por que lia pasado el nombre de Rcbolki, del que sofo conocemos las ctaosrripcio» 
oes Je Jbfok y  Stéoyla «n d  agio XUI. U  estniítua de este nombre no a ín b e .
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pero h« ioAuldo U aribiga »obre i\ por e»puÍo ̂  uaeo h^ o». No qae4a
docuroeDCO anciju« que ivos pruebo miíílealmente <¿i»o se llamó RoboUct ance- 
riofmenK i  1a entrada do los motos en Espifta, pero no creemos aventurado el 
tdencilkarle con b io fa m :  vamos i  verlo.

Sí^ificA «sra palabra el ¡ÍíÍ9  de ateiiw, on cneiiur. lo que en biin cU> 
sieo í*r«ítum, (Víd. Da C ú t^  i i  Betamuai.) Pariendo dcl pincipiodeLi incoti^ 
tancia de las voaW» cmro los «rabea (como senaU Simonei en su CiWrw, pi^. 
lu CLXXVI), 00 nos earrañarfa la cranscripclón M ellen; pero tenemos Is otra, 
ggtvk. en que no ha; ^'Oai amblada y  sí sólo una coosonaTite. la r  por la l  El 
mismo ̂ mooet (p. CLXXXI) iod ía  de esio varios c^ fd o » , v. g. de ecutandrum 
eufianiro, de rubor ambo/ y  de mustaria moxtba/ya ó mosra//a. Lo que ya advir­
tió Da C a fit (G ia m ., lir. L), ó por m^or deeír, Dom Carpeatkr en sos sAadl- 
duras con estas pabbrosi i .  pro R . iotpius ottaniu Blanda, niaodo, pro Branda, 
Brando, CK., y  aun boy día los andaluces pronuocian aordao 1 lo que nosotros 
so/dodO' Tenemos, pues, ídenólleado todo el nom ln menos la rerroioacíón. Pero 
nótese que los irabe», acostumbrados« la forma trilltera de sus pabbras, debúe 
tener leodendas i  suprimir el tuat deMetrrsrai. que les sobraba, y  por eso aparece 
unas veces una n, como Reboylen, y  otras uoa r, como en Reboller.

Los Bencdktíoos, etfdlcando la pabbra R e^tnm  del Du Caoge, dicen i  ete 
propósito: «A consecuenda de «seos bosques de ̂ dna», en Nonnandia y  en otras 
provincias de Frarub esisicn muchos lugares llamados Sfftwt y  'Rfa^t, del latino 
"Rfiban, y cambiin %oitvroy, 'R^tmayt y  'Rs*"jroyt, de 'Rsbortto; de donde resulta 
que muchas (ámUias aoUos que tieneosus astillo» en dichas regiones se Uacnafl de 

4< fo ̂ ^pmrojK, etc. • J. H. D'Arbmsde Jubainvílle, en iO iK fihtnifsiar 
P m fw  4e  itt pnpT>¿l¿ fm U re et áfs ivmí de Hevx iakiití w  Pruna (Parts, 1890, pd- 
gioa 6a O , dice lo  águieot«: «Ronoeeiuu, de rotar, «encina roble,» es ya un nom* 
bre propo de logar en el liÍHeraiÍo de Jñioaíno, En un dl|4orue nterovingio dd 
año 7t7,  este rombre se escribe “Jioaeriie en acusativo (Tardif, Moaumarts btsier  ̂

p. 4», ool, 1), d^gnando ua bosque situado cerca de Parts. En i} S  y S63, 
uo "Rjiteride estí incluido en la lista de lasviV/as pertenecientes i  $aÍnt*C^Ís. 7 ^  
bridum, con pérdida de la vocal medial, se ota en otra parte. En csros ejemplos U 
e pritDitiva de) sufijo «si/i convertida en i, pero peraisic en H^itreio, 'RjTtarrde, en 
814» como aparece escrito en b  l'isn de los cofonos de San Víctor de Matsellai 
1?/vfray (Yonne) se llamó en aUativo, ‘R^ioreh en Jos diplomas arlovinglos de 
B64 y  SS6; en el Carialario dt Brieadc (Haute-Lcrire) s« trata eo 94; de una tnVíb 
qaat dkiiar “Rfivfrtfc. La forma moderna es: i.* fiouvny, nombre de dos pueblos 
del dqnrtamenco de Eure<t*LoÍrc y  de otros cinco en los deparumenoB de la 
Cot¿ d 'O r, Eure, Loirct, Seine-Iniérieure y  Yonne; 2.* hay ocho pueblos de Roa- 
vrfff... y  dos de fiuroroií.*

De este mismo origen tenemos eo Espaóa iimuoierables nombres do poblaci^ 
n a . No hay m«s que abrir d  Dkemarh de Madoe y  encontraremos; Moiedo, al­
dea de Orense, RM eira, en L i ^ ,  Rcioüadá. diea en Oviedo, R M M . en ideo,
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RM lar, frece m Oviedo, Sancandec» Se^ la»  Sonj, Cuenca, Burgos, Clccres j  
Lc¿o, H/Ulam, en OcÍeclo> fietoihiJ, en P^lencia y Burgos, RfMUdas, en nía 
úlcinu. lo mismo <)u« fíeMI<JilÍe; HiMUáo, eo Bo^oe dos, y uno en Pelcncia, R<~ 
M ío, BfMbH y HeMIosa, en Oviedo, Segovk, Soru, Lugo yCuadsIjjsn, M ere- 
4a , una en Pontevedra, y cíncuena y uno, en Lugq (1) b  mayor parte,
los otros en Pontevedra, Orense y  Coruna, en Comna, AséMe, eo SaU*
nunca y Zsmora, Heüféat. en Granada, en Toledo, Córdoba, Avila,
Q ectfs, Guadalajara y  Madrid, HMféioo, en León y Salamana, HeiMo, cuarenta 
y  seis, en Albacete, Oceres, Le&i^ Guadalajara, Lugo, Oviedo, Bu^os, '¿m on, 
jaén, Madrid, Orense, Toledo y  Salamanca, y  ünalmcnK, Aeircde, seis veces en 
Bwqos y  una en Ouadabjara. Aun aquí cnconiramus la / por b  r, en Robledo por 
Robredo.

Ahora Uen, «qné clase de bo»)ue sería el de Rebollet? Si nos atendemos á la 
eumologú, el roUi, U ̂ atrruí roMr de Linnec  ̂ pero es escaso este irbol en el reioo 
de Valenda, al paso que abunda la qiurcus Ha, la encina y  b  qiKtíus conifefa, la 
cosooís, arbüMíllo este último profño de esia región.

En las donaciones citadas i  favor de Carroz, aparecen Mf4 im i y Drías,* Ia pri­
mera parece iodicai b  partida situada entre el monte y  el nur; respecto i  la se* 
gunda hay que lueer mayor aieriguación.

S ^ n  vimos en Bl  AecHcvo ( 1 .1, pdfs. 153 y  2$?), Oliva se llamó en tiempo 
de los atoros /l-n io , 6  siejor, AaUio ú Cilio, i  eicmplo de otra Aurrha dob pr^ 
vinua de Jaén, que un Ms. de Ra?i Ibma Auriio y  que otro geógrafo nombra Ah'  
Ha, pero que suprimseodo un punco dlKrítko sonaría AuHia ú OHic- En el 
lim üM , como hemos visto, suena Oriki una sola 1^2, refiriéndose i  la población 
vecina de Rebelleti pero en Mureíodro uta dlebo libro repelidas veces i  Chin, 
O r w  y  Drjte (pigs. S02 i  W  y  3 99), resultando d  mismo nombre para una que 
para ocre. De ningún modo puede significar u v  o/iW ó  aceituna; aquí tenemos de 
seguro otro nombre hisfnno'laiino anterior i  los moros. No nos cabe duda que d  
nombre primiti'.'O íué o4  fifiam: )a situación en la ladera del monte esté perleeta* 
mente reptesenada por esta indicación, pues sabido es que r$« equivale i  pr/nr, 
rv/u. 4ie}hir/ai ce/lií, al mismo tiempo que rlM a de un rio. (Vid. Du 
Justamente algunos autores pretendieron que Oliva fué b  estación dd Kavetute 
A J najaos, y aunque en realidad no es arí, tenemos eo d io  una muestra de los 
muchos nombres de poblaciones formados con U prepodetón ad. como AH Tatra, 
A i Aras, A i  h o m , A i  posom, etc., en España, con otros muchos nombres de 
igual estructura en otras parte en Ja época romana. La confusión de b  ó con b  » 
aún hoy e  común; I2 motacíón de^por ¿era hasta indispeneblc i  los Irabe. qoc 
no tienen b  primera en su al&beio y que consuntcmLiite tonuhin la ¿ para sus> 
tituirb, y  de ahi nos resultó AWI en vea de A ^ lis, caóeaa por cqwt y  riíera de 
riparia (Vid. Simeoei OMírio (XXVII): d  ed ae ba convenido « o o, igual que los

(1) U  iniigua Lmrn A t " 4 , boeiue ie  AugNue.
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francnes pnntnw n  «sea pn^wssdód» que elk« Mcril«n fotaa qoe eocoorra- 
mos eo Aiurié.

Oxifimu poreonpkeo eso ouesen etimologJa la siauc>¿n de las Olivas ie  
España. Ya hemos dichoque la ̂ iv a  <le qu« eracaioos cstt sicuada en )a bdera y 
p>¿ de un monee; umUdn la partida de Oliva en Shunto esU al pié de b  tnont^ 
fia llamada Ponera. Latí (Umis Olivas que cita Mador, sod. Oliva de Li provincíi 
de C icem , situada i  la laida N. Je la turra t í  m hm  iwnhe, con antigüedades ro- 
nunH; Oliva en la ¡sb de Fuerteveotura, s i pié ak Ar atoMoáadeíK mmk/; Oliva, 
c^ebte monasterio de Havam> i  la margen ísquíerds de un do; Oliva en la pro> 
vjneia de Badajoz, í  la bida del cerro del Morro, la  sliuscidt) de otras dos O tim  
que cita no b  poderoos determinar por los datos que Ja Madoz. Resulta, pues, 
relaeidn noubk con el nombro j  la situecidn de eeros puebk«.

Otra desvíadÓQ ha sufrido esta misoa palabra, poro skrspre m  sentido de 
y  sin b  prepoudóo ai. Suprimídj la vocal final y  ntudando la^en/, 

de tipa hkieron ri/ los moros. Por eso n/sign ¡üa cosin de mar ¿  rio, orílU, re­
gión ticonl, y por esta razjn U proeincUque se otierMi« desde Tecuin a1 rio Mu- 
lu^a K  Ibmads d  fli/: algunos osetícores árabes Ibman ríf a U M a s i  b  costa de 
AndalocJa: en Sagunto aparece 1.a rif, La R<f, Ríb y Arif, junro al no, (fírparii- 
w»m*e4?5-49é-30i i  507,) y  en Vaienda (p. j<?) concedió D. Jaime i  los Deroi- 
HKOS el rabal DaUrif enere las puertas de Xarea y A^H sr, J  la otilb del río> i  b  
Rif, a i tÍpctH{\).

Peto habíamos olvidado que U dosis de etiroologias que llev'aoK« propinada es 
demasiado indigesta. Q.ucJe rodo i  beneficio de inventario 3 punto redondo.

K. ChaiAs.

gsfiitiiüs Bobre pían.

COLÒ» T LOS DOuraicCiS.

\  este misno titulo ha puUicsdo el padre fray Pauluw Alvaree, de la 
orden de Predicadores, un curioso trabajo de vinJkacidn,

Demuestra el padre Alvarca b  elreaz partkiputón que los doimoicco 
tuvterof) «n el (blu descubnn>Íento de Américi, y  recaba para dos de sos más tln^ 
tres hijos h  glotb de haber inclinado el ioimo de la reina Isabel en tbvoc del na­
vegante genovds.

(t> P M d o c u -b O e w ls n l jp ig .  MSiJeb. A k C U i v o s e e i o i M a S t v w m ^ ^ r i r ^ r ^ .



E i  ARCHIVO

Es uoa vcfdaJ, ya be<ha vulpr, los rtsiKísanos de la RábIJa, entre ellos 
d  padre Juan Pire:t, t»  «te Marchen, cecuo Jkcn ios adoceiudos artkoiistss, 
•cogicfoo. simeotaton, alentaron y  reeoiMidaran i  Colón ante U rdna Isabel; 
per© n o »  menos ckno qoe d los rranciscsnoa de U R4 bi4a se unlctan en protcfer 
i  Colón los dommkos de SaUimma, corónando óm « la obra Inaugurada por 
aquéllos» j  podiendo decirse que Colón descubrió el Nuevo Mundo entre marro 
{railes dos, que le abren paso, los paJm Juan Pires y  Antonio de Marcheoa, y  
dos, que k  imprinten tnoviCDieoto, los padres Desa y  Diego Magdaieno. Sm los 
fbndscanos de la Rábida, Colón huNera ádo un desventurado nómada, muerto 
quiM de bambfc en un páramo; y  sin los dominicos de Salamanca, la reina no se 
hubiera decidido á erecrle y pretegerk, y Colón, como él mismo dtce, bubkra 
romsdo el camit^o de Frauda, U  inllueneia Je los dominicos fué ramo más valiosa 
Cuanto que fué decisiva.

Los dominicos de Solatuanca fueron los primeros que dieron valor cieniiüco i  
bs presonciones de Colóo.

Cita á este propó^io el padre Alvaivz lo que diced iVancisetno padre Coll; 
cAunque aquella docta asamblea (de SaJanaaea) opioó de un otodo contrario, 
con todu, los padres dominico« lo defendieron con vigor ( i  Colóo), primero en 
d  seno de aqedU pléyade de sabios, y  después en la Corte; todo lo  ctial dió por 
resuludo que la reioa le diera muy favorabks esperanzas, viniervdo poco después 
J admitirlo en su servicio.*

Esta decidida protección de los dominicos so halU comprobada por otros do­
cumentos.

EíéctivaiueDK, cuando Distóbal Colón, después de recorrer las C orte de Euro* 
pa buo:andu apoyo para su empresa, « trasbdó i  la Rabida, de allí lué i  Sala- 
sunca, iiospedindose en el famoso convento de San Estebau, donde eucooiró en 
los padrvs D ea y  Magdaleuo «musiastas auziliares.

Vivió <n el contento largo tiempo, &cÍlíulndole la eomuniJad todo ló que 
necesitó. Pera que Bie)or pudiera estudiar y  desenvolver sus planes, te coitcedió 
permiso par  ̂permaoecer Urgns temporadas en la casa de Vakuebo, que los domi­
nicos reniao i  legua y  mvdu de Salamanca.

Allí estableció Colón su ga^nete de estudio, aconpadéndole el V . 1'. Deaa, y  
acudiendo á dkKa case los tris insertes mitemáiicos salamanquinos.

El V. D e»  loaeoiapeiñó i  la Corte de los Reyes Cuólieos, inclinando d  énitso 
de la reina ó que tomase por $u cuenta la empresa de Colón.

Acerudamente dice Rcmcsal, «que fué provideneu de CKos que del convento 
de San Btebanstf/sar k  rae/mióit de descubrir las Indias, contra el juicio de todos 
k« principes de Europa, que tenían d  asunto por quimera..., y  solamente en el 
convento de San Esteban bailé (Colón) quien le atendiese, porque bailó quien le 
enteodkee.s

El mhnio Colón dice, haWaodo de los que se burUbao de sus proyectos, que 
los padres E>m y  Magdaicno fueron los más coosuoies en su defensa.
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Justo a ,  poc«, el trtburo que el padre Alvares titide i  los dominkos de Sab- 
nunco. 5ín «IIm .  es cu¡ seguro que España no cekWarís el euano eeoteiurío de 
Amíríca, suceso que conaiituy« el rnb | I o tío so  hecho del reinado de lo« Re^es 
Gfdlicos, y que el mundo entero prepárase i  conmemorar con lousítada pompa.

¡I.

¿ c ó v o  SKA COLÓ» SUS IBTeATOS B» LAS BStAUSAS 
BB lA  BIM.IOTCCA KACIOMAL DC PABÍS,

Los amantes de la iloria de Oiiióbal C^óo, sus admiradores cmu&iasns, sus 
hÍS(oriAdores acreditados, deben padecer mucho por serles Imposible üiar de una 
manera de^oítiva, <on la plumai, el piocel ó  el boni, loa rosgos del héroe genovése 
rs imposible« en electo« reconsiituir con la ayuda de mareriales veridkoa la físo> 
nomia de aquel grande hombre: de Ctbióbal Cotón« como de Homero, la irad^ 
ción histórica no nos legó oinguna imagen fiel y síiKera, y  estamos tedixidceá 
las conjeturas íosuficientes de nuestra fanosia.

Pero no seri por b lu  de documentos« pues los hay de sobra« y un  diferentes 
los uuosde los otros« tao contradktonos, que so debe nnuneier para skmpte i  
hacer la lúa en tanvano caos.

Solo el departamento de esampas de U Biblioteca Nacéaoal de Parla posee unos 
ifcuita ejemplares relativos al ínmonal deacobridor. Vaioc« i  reseñarlos somera* 
mente.

La primen estampa de 1a colección representa i  Cñsróbil Colón de perfil y  en 
treje de burgués de fines de la décinoetava centuria; bibite abotonado hi«ca el 
cuello; cabelles la^os, peinados hacía airí^ frente alra; natia luenga y  puntiaguda« 
formando una sola línea; labios uo poco grueso^ rostro completamente afeitado y  
seeo« y  ojos vivos y  graodes.

Segufvda estampa: retrato de Cristóbal Cotón de frente y  en traje ec1estistÍeo; 
ae le tomaría por o o fraile tollíso y  aooK t lleva loscalsdlos rísadoa. Hay otras 
dos Idmifus análogas i  Li precedente, con la diíerencia de que« en ósias« el audaa 
navegante tiene aspecto enfermi/o y  taciturno.

Quinta estampa; el protegido de loe Keyn Católicos con hermosa y  espesísima 
obHIera oadulame; aire gnve y  rcfieiivo; mirada profunda; boca diminuta y  ce- 
rmija. Parócese al Erosmo de Holbein.

Otra estampa: aquí Colón esti represenudo con el traje y  bejo el aspecto de 
uo vieto > pobre artesano del si^o XVJ; lleva corta b  barba« y  guarda cierta vaga 
analogía c«t Víctor Hugo.

Cambio i  la vlsu: en otra limina« Cristóbal Cedón preséntase con aW es va* 
betesa« ¡oven é  inspirada; pelo abundante y  barbo sedosa; narú fina y  teco.

Peto no es esto todo: lié aquí i  uo oficial de tiempos de Enrique 11 de Prancb: 
time la birba en puoia, bigote espeso, grandes opas que parecen salirsele de las
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órbío«, ft«tií d«sp«ijdâ, lurit k b u ,  m M Ios mícos y  aspecto socnbrio. inútil es 
¿ecír qoe «s r  ofuiaJ es C r is t a l  Colón.

FíjóiBOnos ahora en «se cabiliefo de U r ^  cahelloe blaac« ^ue ]e cam por 
detrás, eMoadnodo una cabete compleiancntc tcdoruis, de seiubJanre sutil j  n i- 
tu  chaca; eofi^os vivos y  oegros; ftente alca y  bou linatacnte diseáada, <̂ ue luec 
uiu mueca espiritual... Este «aballen} es el ilustre navegaocc.

En cambio, eo otro dibujo aparece con rasgos de hombtt vulgar y  adocenado, 
setnqándoie uo poco i  una víefedlla enteca y  raquítica,

MáaalJd desuca una Agura imberbe, dbtiogciidj y  amable, con abundosa y 
bim cuidada cabellm. Aunque parece un gcnñl hombre de Ja Corte de Luís XVI, 
a  Coláu, siempre Coido.

Hace coDiraste coa la anterior escampa un Crisróbaj Cedón barbudo y  con in- 
contitensurabJes cnostacbos que se eoo&nde con e1 bocarca Enrique IV.

Caminamos de sorpresa eo sorpree; pero ülca lo me)or codavia; aqw{ se nos 
prcaeota vestido de fraile, coo rostro oval y  ralo, mbdlos blaocce que caes de 
derecha i  uqoterda, aire triste y  ascddco como d  de un inquisidor; allá aparece 
elegaobsitno, vestido con eoquecdn traje de alitiinnte, cabelle« con bticles, barba 
y  bigote escasos y  corco^ aculil, su Agora está idealizada, difirreneUndosc de las 
anceriorea en que Ikva el bigote y  la barba i  b  Imperial; mis lejos, coo cara re* 
donda é imberbe; en otro lado, con Urguítiraa barba y  uoscachos caldos; enfrente, 
con los rasgos de horrible oonagenario sin dientes, arrogadillo y  repúgname; un 
poco mis acá, el artísQ lo trazó remoaado fresco, cm ligero boto, naria rematt- 
g?dj y  aire rimído y  picato cual de enamorado princiiúante.

III.

t a  o u Q u e & A  o s  a l s a  t  c o l ó m . 
Pauioaeiáa aeUtla.

bjo ha iranscunído aún mucho tiempo desde que la duquesa de Benvlcb y  de 
Alba, condesa de Siniela. híao brillantemente sus primeras armas en el campo de 
laliteracura histdrica, soesodo i  lue uiu notable é  ¡oRresaute coleccióo de los d ^  
cumentos que se guardan en el archivo de su «asa. colección al frente de U cual 
Aguraba un bien csaiio prólogo, en que con gran modeuk, smna discreclóo, ele* 
ganR estilo y  gran conodmienio del asumo, daba la ilustre doma notklas muy 
cujiosas acerca de la coleectóa en general, y especiaboente sobre ayunos de los 
documentos en rila conieoidos.

Fot segunda v s  la Ilustre dama pt«sci un verdadero servicio i  los estudios his­
tóricos. sodando su nombre al centenario del dcscnbrimieoto de Amóríca, pobli- 
cando un nuevo libro que ütula Auiáfrafm de CrUióiel y  popdes de Am ám .

Ttteo VI. M
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y 9ue figurará entre bs jniUtcMiones rols noubks «|uc <on moiivo del prdflcso 
cenuoaño lian salido i  luz.

Antes de comenaar su betún, atrae ya este hermoso TcJunen i  los aUclona- 
dos i  Us boenu Impresiones. Sobre su ekgante pernada, de papd ÍLattaodo cuero, 
destiaose las armas de la casa de Alba, y  poi lo bcUo y  eWo de sus tipos, el ct- 
celenie papri (lábrieado ezpmamecite para esta obra) es r)«e esU impreso, y  los 
preciosos lusimilK fioi0'lito^6cos de docuiDentc« notaUes r̂ ue ilustran el texto, 
bwe hooor eerdadenmeme ai buen gueto de la editora, y puede socteoer la com­
petencia c« i los mis elegantes y  lujosos libros que publican las preosaa esn o *
{eras.

Eoue otros documentos notables, fígutan en esta rica coleecidn los Sciences; * 
Pesquisa contra Alonso de C^eda {Vbje de >499): Caros y  rebdooes de Juan 
Aguado, Jannoto Benrdi, Diego Méndez, D. Hernando y  D . Diego Cedón, duque 
de Alba, Juan Cerón, Diego de Nécuesa, K e g o  Vdáiquea, Sebastián Caboto, 
Hemin-Cott¿s, Jorge Robledo, D . Alonso Enriques de Cusmin 7  otros persona* 
jes. Un cotopUio indice de nombres bciUa la consulta del libro.

Los diez nagníGcos lacslenilesde que hemos hecho oeoción, reproducen; el 
sello usado por Colón eo sus cartas; una relación del oro vendido en GscilU, y 
onos sms documentos, todos autúgrabs, con las tres firmas de; Xpo Frtev, E l 
AlmraxfU y el Virej; la Bula de Alqandro VI (>49?) que tuvo Colóe en tas In­
dias; autógrafo de Miguel MuUart, firma de Diego Tnsttn, y  la confinoacióo de 
los privilegios del Almirante (>497), ejempbr fótko , único conocido.

Precede i  la colección de documenros recogidos por la ilustre dsena en ka 
abundantes y  ricos arebivos de su case, una adveneocia tan erudita eoruo instrnc* 
tiva, ea la que expone el plan adoptado en el libro y  apunta las particularidades 
mis alientes de los pápelos que se reproducen.

La blbliografia americana es deudora á la señora duques de Alba de tos nuyo- 
res do^cs. Los documenice que ha publicado ilustran mucho los primeros suco* 
sos del descubrimiento de Amíríca; aclara;) puntos dudosos y  anojsm nueva luz 
acerca de los personajes que direcumeote intervinieron en aquel gran soceso.

La patriótica conducta de b  noble editora, iVaaqueando á los esrudiosos los 
archivos do Alba y  sus entronques, dclñera teoer muchos imitadores. (Cuántos 
documenros Imponantísimos duernsen, llenos de polvo, en los estantes de los 
ardiivosi .]

P  /

6.

IV,

U  VeapADESA PECHA DEL USCUSUIWIBírFO M  éUOiCA.$r. Oircoot de lo í  Prutsaríai.

Mi respcable amigo; Acabo de leer en su periódico d  articulo del Sr> D. Fe­
lipe ̂ eaiosee, éinlado Cuuráu dr feeboí, que ha pablieado en E l Hindás 4t
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Y  Mfoo en ¿I se refere al qiu V. puUic¿ esctíco por n i acerca ^  b  &cha c u e s  
del decubrínienu) de Am<tka> debe decbrat:

Que no entraba en diI intiuo, de modo algono, la idea de hacer eacobiat 
b  beha del ceowiuno que en i  a de Octubre ptdklmo ha de celebrarse, retrasie- 
ddo al d u  i 4 . orno parece ío&rirse del arOculo del $r. Ptucoatc, sino respetar 
aquella frtha, aunque b  dada por mi sea, coeno e ,  b  verdadera.

a.* Que el objeto prlaclpil que me propuse al redactar mi arréalo fué consig* 
nar, como corestgad, b  fdnnula materaidea á qoe deben recurrir historiadores j  
ledgrakpi cuando hayart de íljar aniversanos Ò centenarie» de fechas anteriores ti 
siglo XVI, para trasmutar el calilo Jolbno en el Gregoriano; fórmula de fecilisitst 
aplicaeión basta pan las personas completamente etlranas d la cieocía del cilcolo, 
y  que es eiacea hasta el aSo 4.000, cono d ik  en mi eludo ardeulo.

Y  j.*  Que me feUdto haber escrito mi artículo, aunque sobmcoie sea porque 
yo, apenas iniciado por mi señor padre en b  clersda del cálculo, he dado ocasión 
é que un veterano es b  ciencia, y  a n  ilustrado lirerato como el St. Ihcaeoste, 
haya escrito un artículo u o  notable coreo el que ha publicado en E i Hentiá«, agra* 
decidrstiole bs frases lisonjeras que me dedlci.

Queda coreo Mcrepre, i  loa órdenes de V ., su afectísimo

S, Q . 5. M. B.,
A S i ù i c  Chilujohi.

í X í i ^ c e D á o e H

>7' -

Jnxrípiánpm H ü ftu fic t  ia liiu ir* a , SvsHBurinvH, por Emilio Hfibner. Berlín. 
fS^a, M inifico libro y  iwuesario complemento al que el mismo autor publicó 
re i8óq. Desde eotonc» hasu ahora han adelantado muclto estos eludios en 
España, conirlbuyeudo i  etio priocipalmenR la obra del Dr. Húbner. Rennleodo 
ftte en un rdureen de 780 pJgs. (cou mas IV^de preliminares y 48* para las ins­
cripciones fehas ó sospechosas, y  su tanujlo 0,40 X  c^aS p  ) .  sirviéndose de un 
tipo 9 compacto, estudió ademas de b  bihliograija especbl pan su obra, uoas 
4p6í iascripcion«; itero 488 bisas: aJemá», de todos k» insttu memos domfeticoa 
con inscripciones reúne losy, añaJieodo al final un SufkmejM con algunas correc­
ciones y  con 118 inscripciones no incluidas anfcejonncotc, Estariquesa, que pare­
cía «orbiuntc, ha sido ahora completada por el libro cuyo tirulo cntabesa este

nuevo libro es del mismo lamaSo y  «pos y  sigue <1 número conriativo en 
las iosetipekmes, «npeando por el hasta el ¿244, habiendo que añadir aúo



i96 E L ARCHIVO
otro a^M K sdvfde el n á in cro ésé; si 6)40, y  adem is ioscripciODS de in»< 
rm oeotos domdsueos. Et nuevo n o to  cosiprm dc haita ta pág. 1334, dsean 444 
sobre las d d  torno p n oirivo , coa unas pdginas ptra pr^ogo y  otros catudun. 
L os in d icn  estiin rebecbos y  m  maeej» «s £idH»mo, consdruyendo com o el a lo e  
de este mb^o.

Se ba aptovecKado el autor de los datos eptgrdikos puUieadosflt nuestra ñ -  
vif/a. de la n̂e mea i  la página refiriéndose i  lo ̂ ue pablicd el aso iS8$ ea 
U Aartsefa LiiUfUiuxniM f, pág. (485, llamatido i  nuestro director /nsnryvcr 
indfjiattí, iiKansaUe int'esrigador de las anügOedades de Denia. Ai haUar de £a- 
eaifnm, reproduce la inscripción de los Ano'gooes, dar>dc consta el nombre deis aa* 
ligua población ^ue viene este hallazgo d idemiRar, naoiGescdndcw contentie con 
las conclusiones pnbllcadas en Ei Anoiivo, aunque no cree la cuestión de su siroa- 
ción resuelu por completo. Posceñortneote, noeros descubrimientos rtos han aür* 
nado nái en las conclusones prítnlrivas. Lo aiisroo sucede al tratar de la iiecrip- 
céóQ VOCONIA de Gandía, pees al tratar de las opiniones £aUas (ác) de Diago y 
de D. P. Sana, s« cofuenu con decir que ya las refutó Oubós.

Otro colaborador nuesrro cc alabado en gran manera por H&bner, D. Antonio 
Chabret, á quien conoció personalmente en 188Ó, y  i qaien llama anti^uiUUuin pn* 
triarm tndetmrt amm a decte, doüértdose de que no tengan todas las pobUdo* 
nos antiguas de España investigadores em ioteligemes como él. De su Hitíoñe ie 
Sofitna  bece un owrecido ek^o.

La h s i A u d o K ii de CUk í s s  de P rn sia  (Kóniglkh Preussischeo Aludemie drr 
WissertacbaFten), de b  qoe es director Motnmscn, por medio de su piinrr secreta* 
rio ha regatado un ejempbr de la nueva obra de Húbner i  ka Sres. Chabis yCha* 
bret por el auxilio prestado i  la rslsnu «on sus obras, sus carras y sus calcos.

Arbrrcbe sw l'o ’ ifiK  de U  pnptÜUfutetíee tt des npmi de litax hahiUs «  Ptaaei 
(Piriede od«?w a  piekde nrniite). por H. lyArbws de Juhaiovilje, París, 1890. 
Paieccn hewrcféoeas a primera visa  bs cue^íones de las dos partes de esrc libto, 
peto como resulta que eo PrarKb U mayor pane de bs pcMacimies tienen un 
nombre que recuerda i  los primeros poseedores de los/W f, de ahí que d  miar 
de la forma que teoia la propedad lerritorbl en los itcmpos primitivos, sea el pW' 
liminarpara U anriguacíón de los nombres de las poblaciones agricolas en su na* 
yoda. Esta parte es la que ha lUnudo más Quesera ateoctón. «Los nombees anti­
guos de rtos y  oootes, dice Mr. D^Arbois. vienen de lenguas ajuctiorts i  b  
cenquisu céltica y  son ioexplkables á nosotros, al peso que los de logares bbiea- 
dos son con frecuencia ftciks de descifrar, cuando las leyes de fa fonética y  los 
s^los no han tnnsibrmado deoiauado laa forios pninuívas.s

»Los nombr» antiguos de poblacimies traen su origen, casi siempre, del nom­
bre de su antiguo pto^terio; del que levantó los edi6cios para so haUtacióo, que 
eran tanUéa <1 ceatro de la  ciplouciibi agrícola.*
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■ En el período de los franc« esa í« r ü  resulta evidente, bsy nuraerMos di­
plom a coo l a  fenoas gcogriScas de n u  período,.., eon la ayuda de estes texi« 
te pueden reconocer sotee ntuserm mapas los nombres de mucha tíUee, villam  
j  de « W , fundados por los francos veneedores y  de ¡nnuoieraUew/te y  rm ia, 
«ü 1«  que estos hárbaros edi6aroo sus habitacioce. Los franeos díieton en lu^r 
de M k  y  tíU m , beím; por a n ü , bef; en v n  de mem. étfg; y  por tuflU pusieron 

Conrifióa so cruditlumo ptdlc^  d  autor, señalando d  signiiksdo de noin- 
bree príroitivos comunes, que vienen en compouddo i  formar los de pobbdones; 
como el de mofuf, eampe  ̂Junum 6  Jurem, Ibrrstm; kig e. castillo, equivalentes 
i  los ancenormente citados, y  termina con n o s  muy notables pahbns: «Hace 
mis de cuarenta ados que ba)o la dirección de Bcn|amín Guórard y  sentado al 
lado de Alfredo Jacobs, empecé i  estudiar los testos geo^flcos de la Edad 
Media rrtetoría^e y  carlovit^; considero mi libro como un lesonwoto, por el 
cnal lefo i  los qnc tendráa U pacieocíe de leenne, ef resultado de mis crahijce.B 
Cree Mr, D'Arbois que pronto sert reemplasado su libro por mejores y  ulteriores 
invesrifociones, pero oo somos de su parecer, pues su libro e t i  destinado i  vivir 
la^os s^los.

Rara nuestra España, aunque tao^ién de origen romano quedan muchee non*
b m , no es £kil hacer el mismo trabajo que en laveóoa lutlóo. ?or aqui han 
pasado los érebes, autnencando Us d ilúelude foaéciess, que los siglos acontu-
bn, i  impidiendo que, como en Francia, oos quedeo diplomas de Is Edad MedU; 
é 00 ser ea el norte de España y  de época muy oiodema en el resro Pero prueba 
de que quedan nombres íaiinos a mvés de los ilrabes, es lo que hentos señalado, 
con este objeto, al dar bs etimologías de Rebolkt y  de Oliva; justaoience lo  que 
en Francia abunda & lu  en España: los restos de nombres de antiguos propieratlcpsi 
al paso que de b  época arélwga los podríamos ciar i  millares.

Jese'ipfkñ reeieivfH Filish/igii (Ganda),*-Se ha descobierto, no hace muebo 
tieoipo, en un margen de la ponida Recanchenrde dicha población, la rigulentc:

»AR IN IVs 
/oH V A R IV S 
A N  L X X X X  

H $ £
LARLIVSSIN tf 

S IV S  P B M

a i¿ mftreéfi FariM  ¡enueik de wtv f̂U s m b ,  U k  S fu sk  p«A> (esta 
memoria). La mtrtek ¿>o(. No ha podido ser incluida en d  nuevo tuphefíU« de 
Hobeer.

El nombre Vatiem  y  el Ladm  aparecen eo varias inscripción« romano-espa-
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o d s ,  lo mÍ>mo ^ue el wg;DODieD januaritn, peto oo  oí Sinai*s ¿  Sym m . <jet 
apenas apareeen fenoas sfiitcs ea Sjm m  y

De Viüalon^ oo se ha re|Í»rado o tn  Inscripción mas <)oe )a tegabda por don 
José María Arias, de Gandía, *  U Sociedad Arqiacológio de Valenda. dediada i  
i*(oUio) Sidpkie Ráisia y irae Húbncreo el Suftente*» número éoop.

Mapa oN^rfidaiMe.^Lo oatedial de U Seo de Urgel posee on uonumenw Iñ' 
blicgrilko de inestimable precio y u l «ca ónko en su ebse; consiste en un mapa 
que se creía era de prioeipícis del siglo IX, mas recientes Ín\esuga<Íones han pro- 
lúdo que debe pertenecer al àgio V ili, por haber sido dedicado i  Eteño (Echeri), 
qae vivió en aquel siglo.

Tiene el coapa en el contro uiu &|a que represema el mar Mediterrdoeo y eo 
uno do loa lados sr ten las %uras, toscauvote djbujadas, de Adin y  Eva coa b  
serféente. Se leen en d  oilsrso las siguientes Inscripciones, que inducidas del lado 
dicen asi:

<1 * Etiopía donde hay gestes de diverso color. Esta montaoa, aunque de as* 
peco terrible, es preciosa, está llena de v^etación y  se entiende hasulos confines 
de Egipto; esii ombién Ilesa de Ceras y  serpmice« y  se eocueorran en la mbnaa 
una Quliitüd de plantas ptecioaas, como d  cium otso y  el UbirDO.* e z .' Tierra 
desiena próxima al sol, la coal oos es desconocida por su ardor.» Bl canónigo de 
la Seo, doctor Marti, ha llevado ¿  cabo k e  traba^ de Invesiigacidn.

N'm u  dscuóríuwMtu n  Poipryi.••Pronto hati sg lo  y  medio que Cié dado 
el painel golpe de piqoeu por los xrqueédogos en Las ruinas de Porapeya. Desde 
eocoDcea se han publicado acerca de la dudad destruida unos mil voíáreenes, lo« 
llctos ó notiebs de todas ctase^ y  sin embargo, b  frase de M. Gastón BoUicr dgue 
siendo exacta: «Aunque se luya hablado bastante de Pompeya, queda todavía 
sucho por dedr.» En efecto, tras varios meses de investigaciones estéríks, se 
acaba de descubrir una núes a casa, cuya arqoiicctura es sensiblemente dissinta de 
Ice dernis edificios. Las panes restituidas hasta el presente son tXperití'b. eXtirb, 
las haUtaaones laterales, y detrás dd prtistih, H baño, la cocina y  los enanos de 
servido. La entrada principal no se eonoce todavía. El pavicnenio de tnosdeode 
esta nueva casa es tuuy bello; las clenaras se bailan adornadas con frescos, pero 
generalmente en tnal estado, salvo uno que representa á Hércules y  varias escenas 
de los Ê igmeos.

No mis que por su arquitectura se disungue yn esta a sa  de las muchas descu* 
biertas hasta ahora. Desde este punto de vista, debemos fijamos en ella con <ieru 
detención. Hay que recordar que Poenpeya presenta la Inreresante partkutaridad 
de que todos ios estilos, todas las tcminiscendas de ^ p io .  Grecia y  Oriente, 
figuran en sus construcciones y  eo su decoración atdstiu. Pompeya, ciudad sis
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indusma y  s íb  comenio, tn  un víHaJ«fo fugar 4e miro, dorMÍe «enisn á desan* 
txr i t  tiempo en línnpo, durante el corso de sus ck|0<k« ó definíTwamcnte d»* 
puis de haber hccbo foraina, aquellos rkos mercaderes de luUa que |«s des­
agradaba reúdir en Roma. S los aporcaban aJli una Sincasía hecha con codos k s  
recuerdos de so r^lstencia algo coeroopoUia, lo qoe a p lic i en ocasíemes el caráccer 
orifpml de lo que eos hao legado.

Cooduireoos daodo la noticia de que se han descabierto en o in  parce de Ron* 
peya los cadáveres de uo hombre y una mujer, cebade« uno al lado de oiro. Los 
des cuerpos presentan el aspecio del sueBo mjs tranquilo, sia notarse clcrucon* 
uaaíón en los miembros. El esudode tdatlva conservación eo que se enouecitran, 
espticase por la eoorme envoltura de ceníus de que quedaron rccuUertos durante 
agios y  uglos, alslindolos det aire estertor. Los cadáveres aparecen en cienos 
sos petrificados. Losaaierio<uiei)(cdcscobtenos, sobre codo eo Ice primeros hallaz* 
gos, a&ctan actitudes vtalettcas. indicafido que k  ntásirdie les sorprendió eo plena 
actividad de su etirteiKis ordioaña.

Estos cadivens son conservados eo qo museo especial.

Ccfvss M r te d u  áe Tolak.— En ¿e  Carrsprradrmne «k EspaAa hemos leído una 
carra de dicha dudad, eo la cual se habla de grandes cavernas qoo apenas seo 
nocidas, y  1 las qoe auíbu^e íoporianeia arqueológics la persona que escribe dicha 
carra, despuós de visicarlas. Dice asf:

«Al Mordesie de esa poblaeiik], y  eorre un grupo de ceños próximos al pue- 
Uo de Aaucatca (arrakil de Toledo), eiísien unas coevas, Uamadas por los paaco- 
res (úokos que les conocen) «de Orihuela,« que i  pesar de aoíbuirse i  la rsm e- 
dón de piedra 6 cajiccras, no son tal», sino que, i  poco que se üfc la ateitcídn en 
ellas y  se penetre en sos extensas p k n ’as y  coropartimkncos, se descubre usa cíu* 
dad sübrerrinn, oculu desde hace muchos siglos i  las miradas de los hombres»

Con grande empeño y  esfumos pude reunir unos cuaotos amigos, y  en un 
carro cobíoco por un toldo de lona, nos dirigiotos al sitio acceslUe lois próximo, 
y  desde allí, d plí, cruzando montes y  anoyos, llegamos por ha al logar deseado. 
Dedibeoios anees si serían caiacombas, canteras, cueras naturale ó  grutas, etc., 
etcóten; mis ai penetrar eo su primer galena, desde luego nos persuadimos de 
que no era nada de lo que habíamos caleulsdo.

Desde aquí recorrimo un trecho i  nuetra derecha por ocrxs galciks secunda­
rias, y  al ver que se nos cerraba el paso en esta dirección, por hallarse obstruid», 
retrocedimos i  nuestra isqnierJa, penetrando lu^o á fota¡ por d^h>  de urta bó­
veda exteoM, hasfa «tconcrar salida i  otras galerías loteriores, que se exrendían i  
derecha éiaquíerda,

En «te sitio 3̂  nos atrevim« á penetrar cinco de los eapedielonarios. y  i  
tos pocos posos descubrimos de frente un verdadero templo con una gran piedra 
cuadranguljf en medio del pavimento, i  manera de ara de altar ó quiaá lugar de
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sacnficios ¿  de pira para los mismos. El cielo es abovedado 7  1 nufor ekiadóo 
^ue Las gslerlas raeorrídais snurtonnenR. Al levantar b  vlsu pera comempUr aquel 
obscuro anrro» disiin^imos en lo alto grandes co)gs}osá manera de estabencas, 6 
tais Meo de ruinös de uva Mgra, que pendiao del techo; que se despmvdtan en 
parte flotando porla concavidad: eran mulüiüd demureidiagos quei sorprendidos 
por mieura viata y  por )a lus, rc'*oloKabau ein rumbo fijo.

Al notar nosotros su inmenso sumero, tuvimos el atrevimiento ó imprudencá 
de errojarles algunas piedras, y  asasudoa entonces, i  medida que se deshacían los 
racimos, 00 diluvio con grande ^eaje iovadió aquel espacio, en tales nhmínc«, 
que ya no podían euetuler sus negras alas por tropear los unos con los otros, A 
pesar de bailamos ojotados con un hacha de viento m  la única j  estrecha poerts 
de entrada, arremeneroo contra oosotros, bucando la salida y sacodiAidoaos so­
berbios g o ^  con sus enormes alas i  manera de vampiros.

Fatigados nosotros y cubiertos de ao sudor copioso por lalu de aire en buena 
condiciones, dimos frente a las galerías que teníamos i  la espalda, y  equi reomi- 
Ros de nuevo otro irayeoo; o »  U respjrMióo era cada ves más diflcd por (àia 
de oaigeoo en aquella aunúsTera enrarecida; y  como la contuáón de gakriis era 
grande en todas dlrecdoncs, y  como nueerree coupa&cros de fuera se habiao que­
dado coa (as cuerdas que nos habían de servir de guk, temerosos de perdemos en 
aquel bberinto ;  biso i  pesar nnesrro, coosiderando como insigne imprudencia 
seguir adelante sío mds elementos, resolvimos retroceder, buscando la salida 6  e^ 
trecho túnel por donde lublamos eotrado, volviendo i  iacorporariios sinos y  a l ­
vos i  nuestros compañeros, que con impaciencia y  temerosos nos aguardaban eo 
las gaterías de !a entrada.

Estos subtttrdneos, como he dicho, dieron albergue i  un pueblo numeroso, j  
ebramente se vdea sus compartimienros y  otros deolles las lubiaciones que c<u- 
patón sus oaoradom, los dotoltorios ó catnastros labrados en la peda, bs hendí* 
duras donde chocaban las luces y  otros cuetos, etc., etc. Le suponer es que su 
construcción dan d« los primeros siglos del crísibnisnKs eo que, accsadossus 
prosdliros por los ecopmdoreg ronunos, fueron i  ocultarse allí de la penecudóo 
del pa|aoismo, donde á sus anchas pudieran dar culto al nuevo Dios, revistiendo 
aqud con los ritos ó  preceptos de la nueva Uxtrloa dituodlda pof los apóstoles 
de Jesucristo.

Con respeao al orden arquitectónico á que comspeode su coastruccído, no 
esii bien definido, por la íodote especial de las obras subterrineas, pudieodo solo 
as^urane que es de no origen muy primÍi3\'o.

El trabajo que supone U apertura en roca viva de laotas galerías y  departa- ' 
mentos «  admíraUe, y  desde luego puede presumirse que cm ti se ooiparon gran 
aótoero de hombres y  tfe geoeraciones.s

t

JmpmM á  Fram sa Fipu ábra, íalkd/U uria, h¿m . » .
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^ u n liQ b o te s  b e  S Q Íc n e la .

R. P. i Sr. Fr. Joŝ  Teixiáor, dei Orátít de Síbío Domingo.
a.

:iSe&oriD¡o: MC'

culos

i  looue V. R. rae ms

obligado s i ñieor, que V . R , me 
comuoicacjoD litm ns con o o s  

V , R. puede daî  por que h s  bs 
«n los escnioe de mano, «juc «tán ieoeo U dichs de pederfos vct. Hspc* V . R. a e  hs panicipado; 1 shoia 

i  sus pregunas sobre le
g ú e d ^  i  Nmi>res áe F a J e n e s a , observando el orden de los ríempos, puR de eeis ras* 
o eu  atts{w< i  todos sin irtrerrupcion siguas.

Se ha comrvsdo basa hoÍ en nombre de Ruló Pesco Avieno en precioso Prag- 
raeoco, en que descriT« U Ribera dd Mar. Este escritor dls^ró i  $j|ui6 los Libree 
Riínkos ó  Csidugineses, cocnoel laúmo lodke en el ver» 414;

Jiote nu »i Rumvfhiii AutuU^
P n Í4 tí h fg «  ¡iM perf, é ia m ia  TiU

EsQ árcuarisncu, que bsce mui apreciable i  so U hace camUco mui 
porque descrive b  costa segaa d  estado en que Is eofiockroo los Csrtha* 

sotes de U venida de los Romanos i  España. Pero cuno los promontorios 
i soo unas secas perpetuamence duraderas, i  lo» desembarcaderos de los ríos 

sueleo ser unos tnisoce en el transcurso de rendios siglos; valiéndonos de ules 
medios pona k  íntel^encia de Avieno, £acílcnen(< veodreraos en d  conocunienro 
de k  uus sniigua aruacion de Valencia, 1 de los earios nombres que ha unido. 
Avicoo, pues, en su Ora >íflrtfí«, v. 47Í. habUodo de Denla, dice assí:

T « o  VI. I*
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Héüití» pfydtm K r  C h ii« , »turn
Fanwn ywlnrum h n fv A  liégno iw j t í ,

H fm enfí^ M  qnkrc decir Atalayti de i h .  Eslo müi apfop<BÍco Uengi, alcbio» 
pramoniotìo 6 cabo <U Denb, desde donde se descubre nui bien uno i  otro 
d  de Valencia, i  á  de Alicante.

Dice Avkno, que allí avía ana ciudad, que ea su detnpo en  wt m h  sin hcH“  
h iom , bdmedo por eaou de un escaoqac dañoso i  b  salud. Esta ciudad m  la an­
tena Dema, I d  csaoque ha pennsinecido lusu despoes de muí cu ciado estesalo; 
pues eo nuBsrros dias se ba tciraplenado. Todas estas sedas uaid el príocipe de los 
gedgnte Bscrabon en el lib. 3. peg. 109. dwide emp^amlo su description desde 
Cardiagena dice *sit Ora Une nt^ue a i fiilvntm fiavium, media fert sfoho haid $»• 
cmem fhevinm, ̂ asfur osiitm, tí Urlai* eíjMciram; Awns daUJe/nr < mente | m cm̂  
fifans est doe¡e tu^a lialecam et Carthofiaem, ptübaujiH poteri tranriri, paiaUHas 
fert H iioo, a ̂ ue alî aantum, fuam a Carih<^me iiM l ¡oaftus, ¡nier Saermm et 
Corihofinm Irh nuit Púusilimtiam appüa, mk pracaJ afivm . ínter f« «  eel<kirimum 
es! id, ^aed díuntam b^et-speadai*, in PremoNKvúfve fim na Dhnae Epitsiae nm̂ iu 
rdifiene euUv", ^ a i r a  m ti gerenáat neus est arte V  roeeptaetúe SerteriMs: mani' 
tHM enim e¡¡ edili An notarti, el ¡airoeóiíie aphan, ¡ongigar e t  adrutègenliètu sms 
leu. Nomen ut eì D ^tN is, fvbaqae in propinque tones iteiarat farorias, lunexigim  
insvki Fhneshm ae Fiambeskaij ae ìoeum morinem n^enie, ci^W tÌrtaUns stadia 
ram C  C  C  C.

Piosigniendo Avieoo so descripción, que em peu desde U ciudad de Deai*, 
dice ass':

JiuVi mie se Sileno Chiiei Prvp'NfW amai w  vecoto lirriei.

Bo lugar de ì ì m c  Uyd mul lùen Siamo Isaac V omo eo sus crudiias obscrva- 
ctoon i  Pomponio Mela (lib. VI. e. ó.) porqoe ^ùint et adjetivo de Sìtam, clo- 
dad de Hiberia, de que hiao eocncioo Heciiheo en su Europa, dtado por Escevan 
de Biaaodo ea U pabbn ̂ ùunv. I  clerameote es b  sneigo* CaUera; porque seguo 
dice Avieno, Siane se levaotava, esco es, escava amada «n lugar alto  ̂ i à  castillo 
f  pueblo de Cullen estova eo un monte, cono aun boi le cnaniScstan sus vesñ* 
gios, i lo e5erì á̂ó Mahemod Den Mahomed, conocido por los nombies de Scbciií 
Al Edrissi, esto es, Noble Bdñssit* ó  Ceogratb Nabierue, que Rorecíó por los ados 
11 j  t . Climatis 4. Prima Pane pag, rdo. de quien pendró aquí bs paUbns por ser 
rato su libro: Cdira meri modo omtilar. esigue aiHiùiìsiìmam od asiiam Jíuminú Setas 
afifar/am, ei'tanií/ama meridrs matte faadam máximo, eupu e JaUv»depre6ejhaníur 
inira more aitfapi monta aridi: wotMf atUem mens i/íeConn. Consuena esta descríp* 
cion del Geografo Núblense con b  ya referida 4c  Estr^«n; Oro Nw (desde Cai^ 
thagena) w  a i  Hílem e jíatvio», m/dh fo t  sfetio hahü Saeronem ̂ «  tN«, i;«#f w  
mium a  Urhm eefnminern. El aoicbcedc b  ciudad sabemos qoe era Sstene, el del

;

I
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rio, según EKtabon, r i mismo ̂ ue leoìs «a su t ì e n ^  Q^undo ri Reí D Jaime 
coa^amó i  C ullm  su sicosdon aun era U aniigw, seguo lo «xpti« el maesrro 
Diago, Itb, V n . de los yi*s;« à  t'a ln tù , cap, n .  fol. 296. col. a.

D e Io dkbo se colige que )a ciudad S k a v  no fué AUìra, coìto Io  q u ko  Isaac 
Vosi© en el li^ai ricado; por que ai Akira esci situada en lugar levaoudo, ó  a l» , 
como aBCiguameoie Skant: d¡ esd Alara juD» al desemkadero del rio Jucar, an* 
Ks Si>efo. i rus aatlguanMice Sitane. Vmdad es, que la uruarion ea lugas alto 
coarieoe i  SatteÜ (Jaiiva, hoÍ Saa Felipe) de la qual cansó roagnIlieaaKDS« Sillo 
Icilko (Pitiiieorum lib. OI. v. 37S,):

Ha inler tUre iéemcú het mUiei 
SeiOem eeters, fM s Saen r^tníiSia unJu 
Aipt¿ tJirv  cria* mií/tií/ 5«Sari» era.
StelnUs e/ /ris Afíh/a' ̂ ttú ít tv f̂ria 
E/ fiiLmeet jíísm eomfiMm Une,

Pero no conriene i  Jiriea «car ¿  la boca del rio Júcar i uno i  otso solameate 
S  apsopia i  la aotigua Cullerà, esco es, á 5 ímik,  que tneo lo o »  i  si Ub rio, de 
qoíeo toBió su oembre seguo Arieao i Esrrabon. I s d  estos son los ^scswvde los 
qoales ttaheo su origen loa pueblos de Airilia dkbos ambido Sicaaos, como loen* 
se&an Thuridides (U b. II. c . 9.) PUisto, diado por Dlodoro Sìculo (lib. V ,  c . i )  
K ooiuo Halkamaso (lib. 1. p%. 17) i S m lo  sobre e( lib. I. de b  Enrida v. {61. 
I por n »  atribuToa i  los Sdlianos Ktier su origeo de los Bspaüries Efcro dado 
por Eaitafcco (lib. V!. pig. sSQ Sótoto Chic (v. 364) i ocm.

Avieodo, pues, babla^ A vío »  de U dudad Siaoa, i del rio Siane, esco es, 
de b  aotigua CoUeni del rio Jóar, («osíguieBdo La descripción de esa costa, dice:

itaft ab in/M fiem ú  JimUt 
Pnalrinfil u»ni T;rítu appaia« l>fw.

El rio inotedlaio i  Jocar es el Turia, aat^am enK dkho T y ú , 1 la pcd l̂arion 
junto i  ¿I es Valesíria, tambieo dicha Tyris. Confitflialo Salusrio enei libro según* 
do de las t íú » m  fadiJaí, de que Prlsdano (en el lib. V . col. ¿41. • lib. VI. 
eri. dSo) nos «WKcrvó este precioso fragmen»; i>títr iatM marniu/n, a  d a in n  
fkmtH Tutiam, ̂ noá FaUtòam parvo htUrveih pnaerfinii. Salusiio dko, que d  rio 
Turia corre coa pequeño iotctvalo junto i  Valeocia, pnOerJinii; Aviene, que lige­
ramente la rasguña, a to es, U baña, hablando propamente. De T^rí, añadida la 
primen eool para darle tenolnación latioa. se dijo Tpm . que es lo  mismo qoe 
T*ria como lo maoÍfi«un iooumerables egeioplcs. Assi lo mismo es que 
A b v ¿  Asiyns que AsJurts; Lysitaau que LusM iki; LjAnria qoe U uuria; Oftapo 
que Ouipoi L já  que LnJe; Tyritani que Turànaoi: \ pot consiguiente lo  mismo 
es Twid, que Tuda. I aviendo* conservado e«e nombre en el rio que despUK se 
dijo Cwaiírioiür, te perito la población; porque despu» le mu6ron los romanos 
ca Valencia como lo veremos.

Avieodo sWo, pues, <) primer nombre de Valentìa Tym . se vieoe i  los o)os
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qoe SüS ̂ roeras fuodjdores fucton Tyriet ó PhríeM. Sa luvcguiwi por esusina* 
res en tienpo àc la mina de Troja, cotto se co9ige de Pompooio (lib. ID.
cap. 6.) 1 de Esmbon (lib. 01. p. toj i 104.) qae eserm, <)iiclos Feoieios vioie> 
roQ á EapjÀa arvies de Homero. Los Gri^og ganaron i  Troja, según la Cbrooo« 
logia de Usserio ea el aòo del Mondo 2810, «lei Perìodotolùrto 30. ance» de 
U Era 1184.1 por aqod ikrtnpo deve ponerse la fuodacióo de Tyrif, ^ue dió ooni- 
bre al rio, Ö el rio se la dió, avieodole recitòdo de los 7yri».

Se bs de eQoeodar, pues, por esce ceedmonlo de Salusclo otro de K ejo l’om- 
pefo ea aquella rudente carti. que este eecrivió al Senado Rootaao, copada por 
d  misbo Sslostio ea el L ih v urte/v de sas HùMriat, doode se lee asá; Cat/ra U- 
stiuntapvii 5wmvM afiU , a  pmJiim «pud FJumen Dvríum, a  Dm  ktitìui* C . B f  
rennaf e*m Urtt t^ídmlM, tí amtifn áda¡, ¡aiis ilats wÜs sutí. Üoaáe  en lugar 
de deve leene Turtuan, adletìvo, 6  TuHom  sastamÍTo; pues el mísnto $a>
lustro en el libro ancecedeate a«ia escrito  ̂ Itífr ütrvA nonutun, tí ¿utrun Flirmtu 
Turiamj fw d  Vaiauiem pane iHUnáHoprtíterfiuU. El toísroo eoatet» dararoeoee 
pide dkha enmienda, i es notorio que álusno ascrivia SuiU  pw S jlb , i asá otros 
sombres.

Asá Dtstto devceomeadarse otro rescitaonio de Cicerón es taorscróo p n  BaU 
iv (c. 3.) porque hablava de la ntiama batalla, i  del mismo logar, dieieodo:
MMr fñiriMi’,  ¿Mc (es 1 saber Ludo Contelio Balbo) m HitftíKia, durUsmo U h , 
eum Q. Mettile, aim C. Memmio, et in t ie « , ti in e*ersi/M/yìsie, et, ni Ppmpc/tu  in 
HUpamaiH xjenerit, Memminnifve bahre Quaoh*em 0 /perìt, nintfun e  Memmìedis’  
ffiàise; Carthiginm eoe pre/ietuM: aarrimii Ülif prúdiü tí maxlmìs Sucmensìa 
D vioisi, utírefuisít: aim Psmp^ nd ixiremum brUÌ iempns/uiur, Doode por Dnntíf 
sì, deve leerse Turwur, derivado de Turia.

Vearoos ab m , que causa buvo por la qual Tyris pctdió su nombre, i adquirió 
el do yaitnde. El Epìhm  de Livio, en d  libro LV. dice asá: Jm us DrMuj Cavai 
in Hìspama, w , 4*1 yfriatbf m iliiat«vu, oppìAim^ae dtdit, ^acd yaleneia 
vaainm e t. Jonio Bruto Cónsul ano D Q ÍV I, de la &odaaon de Roova, 
CXXXVD. entes de la Epoca Chrìsiianj. Bau Valencia ts la o u n n ,  sìa que baga 
facraa en comrario b  autoridad de Ambrosio de Morales, qoe en el lib. VIE. 
a p . dice assi, habiaodo del Cónsul Junio Bruto: (Luego qoe (1 la España 
Ulterior) tuvo cuidado de preoibs los soldados que avian seguido mudios aóc« la 
guerra conrra Viriaibo: i cotto <n el 5tnvr»  de Livio se dice, dioics dem  I ñio- 
doles uiu Qudsd, que llamaron Valencia.» Aquí á  una rKKable equivocación de 
Morales; porque el Samesie de Livio no dke, que Junio Bruco premió i  los sóida* 
dos, que avian s ^ id o  muchos años b  guerra com a  Viruiho; uno al contrarío, i  
los que avian militado debsío de Virueho. La politice de Junio Bruto fué d^acer 
i  sus cim igos, i hacerlos amigos, pcmierxlolos lefos, donde no pudiesseo ofender;
1 beneficiándolos con hacerlos colooos en ua lugar dfsomce, ¡ mui rertÜ, qual era 
el de T jris, donde ellos rio fuadaroo de nuevo una dudad, como dice Morales, 
iiaa que Bcuio les dió uiws campos, i pobfacion, que llamó Váeoda,
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Preocupó i  Morales U aatoridsd de otros, de quien» pioú^ e diciendo; cAI- 
geaos hombres doctos ere«  ser eva (Valencia) la ciudad mui ramosa desee aoot« 
bce, que lo  da á todo el Rríno en U Cwona de A j ^ n .  Mas orroscon mas adver* 
«itda les par««, que teoiendo B ro» d  Govien» de la Ulterior, i  avkado sido la 
guerra de Viriacho, por la ouyor par», en la Lusitania, sin que jamas entrasse un 
kjoa «Q la Citerior: que el dar liem  i  los Veteranos sería 
donde conquistaron.» Hasta aquí Monjes, que funda su opimoa en el (áJao preu« 
puesto de que los Colonos de Valeocia fueron ios que militaron «Mirra Vjriatbo, 
ariendo sido sus paicúles, que por buena pdidQ  devian apartarse de los pirages 
donde tnilíraron coorra d  pueblo romar».

U no de aquellos homlñes doctos, capa ^usioo »guió Moral», parece que (oi 
Gerónimo Zuriu arrigo de Monde, pue la apuntó en las erodios notas al ilremr* 
riodíA "íatiiiff (pag. 400.) bs quaJes aun no se haejan publiado en tiempo de 
Morales, Pero Zurito, Moral» i los que rigueo ease opinion, devieran proW  aa« 
(cs, que eo aqurilos úeiapos buvo Valencias junto al Tajo, i  al Mido, como ^ a •  
daioence discurrió Luis Nm Ío  en su Eípoia a p . Ó9. Malamente, pues, coodu^ 
Morales deste modo: *Por ene ertai seria eaa ya!atria, fw  i^jra se fundó, la gne lia- 
MtfB de Aleánusra, per estar term de efvef&i Cuded (supone que b  buró) ó etra et 
FarlafaJ (cuya enstetKia en aquellos lírmpca laoipoeo se prucra) fntUeea de la eiu“ 
dad de Tuid Hamtk de Miña par alar á  ¡a rihrta de a^iul He, /  ene llene 
damettío.m Pero qnao (bcoÍ dóbil a»  » le  (undimento loproeva la política tomafta, 
la qoal ordenó que sos enereígos no pudiessen serlo, i  vieiessen «oriteotosde tener 
I poseer con sosaiego los campos mas fÜnil» de España, auotemando ana Colonia 
en U Bspafu Citerior i a o  inquiecaodo la Ulierit»,

Fínalcnente averse de refecir el Rscimonlo de LWio s ^ n  su abreeíadot á ous* 
ira Valencia to confirma, que las otras Valencias no se hallan nombradas en la fils- 
larlá, a i durante el Imperio de 1«  Romance en España, ni después en el de los 
Godoe. Adquirió, pu», Valenaa de los Edetanos el nombre de i'aJenila en el aiio 
de b  fundación de Roma DCXVI. siendo su primer origen masaniigua que Roma, 
ftescaurcb d » p u »  julio Cesar, i se Ibmó Cáleme Julia yaieniia, segdn consta de 
aus medallas. Pero nuna Valencia se llamó Roma. Esta fiaioa tiene su origen de 
qoe a » j como algunos digeron que Roma s^un algunos se dijo ant» Válenos, 
coya o^nlon entre om s apunta Sdino, i  do b  aprueva en el principio de su 
fWyóuMr, por estas palabras: Sun! viderl vdlnf Jlaam taah/Um ai Evandre 
pnmum Jatam, <um eppidmn iü  effrndüsa, í « i  tfimlnm ajtíea yoteniiata iixeraí 
Jtmenims LAiiaar servBteqne siinlpcellene imfositi prim »minis, Soman Grasa Vá‘  
huiam  ivminatam: asá al cootrario Frai Juan Añojo de Viterbo, sabiendo qoe 
Valeacia tuvo antes otro nombre, i ignorando qual fu<; en el Cememarío que bi» 
i  M Aixnelh<m, propuso como congetura, que Vskncia se di|o ames Roma; ojs- 
túoQ caprichosa que abrasó Pero Antón Deuter (tib. I. cap. 17 )  i ¿«pocs otro«

En lo  que to a  1 le* d® «« ¿  albanares de Valeacia que Mesen Febrer, dignl-
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»mo de qoe sus T n tti te psbUqaeQ, i k  leas eoB k  üevida es(Íou<ioa, i con los 
eroditísunM« CawAWÚs de V. R.» creyd que ena k M u  de los Rodudos: diri 
lo que n e par«« cus veroumiJ. Valmda «s o b  a o n ^  co so  lo s^esBOs: nú* 
cbos siglos Ka que es «besa de este Re^Ao: como Ciudad can Sfi(i|ua, i  ap iol, 
para ser IÍo t ú , no podía deiar de tener cloacas. Es x'erisiinil, poes, qoe las turo 
en d e o ^  de Rooifios, i podbo dorar «a tienpo de Mossen Febrer; esto es, en 
cleopo de k  conquiscs algnoos vestigios de d b s  en las patees qoe lo c r u  de k  
andgQa Valeaeii, qoe despucs se ensanchó í eograodeuó mocho. Ferq las clcocaa 
que hoy quedan, soo del tieapo de los Moros, i  despue de losChÁsciaBOS, cotso 
lo  fiUfiideQ sa composclón 1 arqoiiectura.

1 esto es lo qoe Kt^o que dear en orden i  lo qoe V, R. b k  ha tsaadado, d^ 
seando aver discurrido con aigdn acierto paa merecer U sabía aprovacioo de V, f t  
coya vida ^ o s guarde loucbos anos, como sopiko. O U n d 25 de Mano (k 
"B esa ha oaoos de V. R. su b u s  seguro í obleado servidor

D. CteooBto Ma v u s  1 Siscu.

f a b i ú m  t f í i i t m  k  iiíebras romanos
fcN L O S  C IM IB K T O S  D E L  P U E N T E  D E SERRA>TOS.

|(. priaiero que publicó este fabuloso emícno fué Escolino ^ b . IV, capí* 
inlo XJI, col. 773): ¿sus son sus formales cUusulas: rA nuestro gran 
Rlósolb N óíes k  olmos mochas veces confesar, que slguius de las 

Jros Je Valenda le habiao alumbrado y  servido de faraute para peoctni algnoos 
logares incógdtos de PUnio y  de Soewnio Tranquilo. Pera lloraba sobre ellos k  
svncilk piedad de un gran teólogo parbieiue de nuestra nación, llamado el Matniu 
/lew SáUya. que viendo hacer i  los curiosos lanu eaisución de escás piedras 
iBanas, se le aotofó que volek por aquel camino ¿  reto decer la gentilidad y  el ado­
rar csktnas y  dioses de piedra, y para quitarlas que no sirvieran de esrropieso, re­
quirió i  los regidores de la ciudad que b& (nandoseo recoger, y  pues abrían las 
aujas para los cimientos de ta puente de Serranos (que seria per «i aAo las 
eatcrrasni eo ellas. Pesó más su autoridad que k s  piedras, y  quedaron desde ro- 
tonces ío6n¡ias sepultadas con ootable agravio de k  anúgüedad.a Hasta aquí Seco* 
Uso, seguido con buena fede D. Nicolás ABConio (tom. I, pág. 393), de Rodrigues 
(p. s p ) ,  Orti (p. 156). Ximeno (too. I, p. 107), Hayíns (¡n a lc e  epíst. i j ,  
p ^ , $8) y  Sales en su Ttiriee marrtur (p. 42).

Todos estos autores 00 son mas que uno, y àsce es Esco laño, pues todos k  ci* 
un  sin bacet eaameo de su noocia. Conikso que ada ves que k  lek  w atk  suma 
dificulud eo cTcerk, porqne o e  parecía que juao de Cekya, que estuvo tastos
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París COQ los créditos de doctísimo, kilñéndose graduado y  Uido en sd 
eekWrncna Uoleeníded; que oojvo  eo Roo«, Fkteneia y  otras partes de lo lu , 
donde uoso a ^ i o  se hace de Us piedras y  otras amIguaUás, eomeDecd norm e 
absurdo de persuadir a( nupserado de ValetKia sepnlura co los dmlent« del 
puente de Serranos las infinitas piedras romanas que cataban cdocidaa en la <iu* 
dad. No er este hecho injunoso adío á un  sabio y  «oro vanjei, sino ambíén al 
mismo maglsirado, supraíéndate Oo Urbsro, que U  persiusifrn de Celaya pndlera 
eeoccrlc 6  sepultar las (uedras de qoe hacían u n a  estimación los curiosos.

Con el deseo de apurar si M  rerdadero este hecho, ó  hablilla del vulgo, a iré  
varias meanorias diarias de aquellos dempes, sío hallar oÍ usa niaba de cosa un 
pdbhcay ruido«, beciesdo meocldndc otras de muy minima entidad. Iti nina 
del puente de Serrases la casad )a overfída del día 2d de Septiembre del afio 151?. 
Eo su coQsecueocta se tuvo Coosqo General el día 3 de Noviembre del múmo 
ado, que esd eo el M ihuoJ del núm, $?, y  en él se delibcrd lo uguleotei «Com 
lo diluvi del rio es veogai tan gros ba roupat los Pones deis Serransydei Real, y  
gascats los del Fonal Kou y  dd Pora! de b  Mar, k s  quals teoen neeesiut de tor« 
oarse de condoeot. E  per quasi p o  (a Fabrica de Miirs y  Valla nos poi carregac 
cosa alguna, que caseu deU Dragos no done poder i  persona deta dita Bratcs, donen 
poder ala Juras, Kadonal y  Sndkh pera que en«mps aó los alires Bracos se me- 
nege y  mete qne per vía de carregameoi se lacen y  adobes t e  Poos derrocas per 
a is a  del diluvi del Riti.» Proseguí leyendo codos los subeeguidos Conselos h'soa 
por linea, 7  no encontré stemoría alguna del estUrro de pedras romanas.

Es r  argumento es pan mi evidente, y  00 puramente negativo como parece. 
Panqué «  voa su loem  debe suponerse, que el Rey D . Jaioie esoMecid por furro, 
qoc la ciudad de Valencia fiiese gobenuda por los Jurados con d  parecer y  deltbe* 
ración de los Prohombres de la ciudad. Observóse invteablcineoie este fuero, sin 
permiiír qular ni añadir eou alguna de la cíodad, por minima qoc fuese, sin que 
púnero los Jurados lo  propusiesen en Consejo G crm l y  ¿s m  lo aprobase. Están 
llenos t e  Maoiules de ejemplares de esa género. Siendo Admlniseriulor del Hospi- 
u l de D^oines el hermano Tr, Jaime Jusr, Isbrkó en el año 1389 uu soporal, ce­
rrándolo con verjas de madea, «o precedei iieeneta del Consto, de que se formó 
tal rmcntimiencQ, que en el que $e rovo en 27 de Junio del mismo año, vo<6 h  
tiuyot pane qne al punto se demoliese todo lo  Eabriodo; peto en consideración de 
que ye el gasro estaba hecho, y  que el fin del Adminisrrador había skio per lél gus 
1« wjWri dei dii aptui de d »  piiguesMt <tvtr suplicándolo al­
gunos del Consejo, se pudo lograr qoc los Jurados diesen saber al Administrador 
cuánto «  habla «ncido su atentado, y  le mauilesMsen 00 concluyese «I ce ^ rlo  de 
verjas, dejase el soportal en el estado eo que se hallase, y  en caso de ruíoa uo lo 
reedificase; codo lo cual le intimarmi t e  Jurados y  oíredó cumplir y  observar. El 
Tmo. D. Hugo de FemrfJct, Obispo de Valentìa, impetró Ikencia del Rey Don 
Pedro para hacer un pasadiro de su pal«io i  la Iglesia Mayor en tiempo de Duvia, 
y hatíéodola presentado «1 Conse»© General, no fué admiiida. Habiendo tenido
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sobre elb  varios Coitsefos, y  siempre coo coomdicoóo, á fuerza de muebos rog> 
dores prestó so coowndsiiearo» aieodida \x dignidad de le penou y e l  moUeo tan 
ootorio de su preceorióo.

Ahora, pues, si d e  estas eesos y  de otros de mis m ín im a  impofuods prnedió 
eonsentimiento dd Coos^o C e o e r a l y  los ootó eo los metiutila  el eseríbano de U 
Sala, DO eocontrdjidose en ellos ^ue precediese Consejo y  su asenso pan el ertti^ 
no de tV ^ ’u r pitároj n m iu s, srraocindoüs de varios lufares de la dudad, debe 
leoerse por ítboloso dicho eatieno. No íálu oiogono de los maituíles de aquel 
cieenpo dÍ h o ja  a lg u n a : d  escrib a n o  de la Sala no lo pudiera ig n o rar, d  se bobíeB 
deliberado, por ser Seoetario del Cooseío: como tal tenía odigaeldn de conbnuarle 
en el owiihsI; y  no íeterviso algdo motivo ourinscar para oaibrie, »codo u a  pd* 
M ico, eosno qeojtado i  viso de toda taxiuded: l a ^ e s  eoncluyefite mi argit- 

meoto, al paree« D egativo.

Ya dije qoe en varios Hss. qoe se coosetvan de aqodlos riempor ni ana v e  
siquiera se encuentra de tan ptiblieo iM ttrnái piairai, Pedro Antón Beuttr, utrd» 
muy txfloneid« en la airî ú^ááá, como k  aplaude Mtell, no sólo lo  omite, á m  que 
bosuntcnenie tsanifiesta ser Bbola. Él vivía i  tiempo ea que se supone babóse 
ejecutado, y  ao pudo ¡loorarlo; y  con codo, en la DaOtaUris ¿  h t Juradef de sa 
Odnús castellana, dice: «Muchos años bi. Magníficos Señores, que i  períción de 
los que eoionces teaían el re^mieoto de la ciudad eoiendl eo coioptiair ua libro 
de las aotifikiiades, qoe en este reino acaecieron, por buenos y  justos repelos. Y  
como gustando con graodíai&o inbíd^ ̂  propósito «n loa aoiigoos escritores y  
tecooodeodo^ p ititsi 4seTÍus que de aquellos tiempos qoedaaaoD porm on^ 
rb , ere.» De laspúdnu fw  fuaditen dice que se valló para formar ci libro de enii* 
góedades: luego e  fabuloso su «náerro. Y  si se quisiera decir que quedarco algo- 
ñas y  de ¿seas se valló, respoiMleré. queBeuter lo hubiera d kh oy no debía callao  
por su pro|HO hoeor, alegando el eniieno de n^aiiáj p*dre con q w  le privarog 
de Bo autorimdos moonmenios, y  eeo que hubiera deseropeflado mejor el encargo 
que te habían becbo los Jurados aodgsos. É l rsa« 4  ibs pielfas efrilas fue áe 
^urffev limpoi quedaban aán pee menueit. qoe erao Gotas eoeso él mismo dice eo 
la Dedkatafia de b  ParH de su C¿nnke; sSabemos que los Ronanos do

cDoquIsiaron el mundo sio que d  Español andovíe» entre elle«. Cjiedao&or los 
MmAw  de péedns, memoriales de los excdentca Españoles, qoe ruerwi en aquel 
tiempo, con que labramos ouesina casas, empalagados de dar raeoa de estes costf 
1  los cstrangeros, que oos las piden.»

Algunas de esas |M ras do Valenria, acuerda j  o p l ía  el mismo Bcuter: de 
Us profÑas y  dr orras, Diego en sus Andes: excediendo i  los dos, EscoUno (com, 1, 
col. 770 hasta b  781) y  el misino Pedro Jusq st sifvii 4ig m ^  dr rfto 
para pendrar dium s ¡ufasa ¡KÍfniiai Je P in k  y de Sueiaiiie Tranquilo. Valga U 
razón. SI lodo esto es asi, «cómo se barí creíble el aserto encierro en los cimieoics 
del Puente de Serranos? cQu¿ privilegio cuvinM) Uf matíena de pidr^  eserifas de 
que se aprovecharon los citados autores para no ser enterradas? Las qnc quedaron
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sobraban pcfo pofvkse i  rtíettai U ¿aui/iM : m b  que U  amarúkj ie  Cehya m 
p e in Á i^ a tk i pitdns, pues no podo persuadir i  k« reidores «u total eotinro 
quedaoJo « a ^ ,  qucurviersit de ^  k» reidores persuadidos « a  la
aurofidad de Cdaya míndaroo el entierro, era mQ  ̂ caníOfCDe 1 taxin y justku, 
que dios fueno los primeros que mandasen arrattar b  qoe « aba 7 a i o pertoa- 
nete, cdocadi i  la esquina do b  casa ds la dudad, que copa BscoUno (col. 7^7, 
ním , f), para que ee vísta de su eicmplo, los rw ¡m t jw  ta m  etim aíi^ M n  
m  k t  pudras rm ans. d o  se resiscierat» i  que se arrancasen bs demis; dejar aqudia 
eo ss propia < st y tnandAr vranuar Ue de las agervas, era Toineutar un motín. 
Fuera de que, ú  el <e1o de Cdaya e«  ¡as piedras rmúnas m  simesíH de
pie^pnra fs< m  vehieu á tetemarkgemiHdadyei adorar n kiM s d$ dútei de piedra. 
primero debía requerir al acaobíspo, para que ocernese i  « le  pdlgio, mandando 
quitar las que había dentro de su misma Citedral. Con redo, tw aparece que uí 
faese, pu« permanecieron hasta qoe el Arzolñspo D . Fray Isidoro AJia^ imandd 
picar y  borrar las piedras que «ciban en b  ^ k sb  Mayo^ y  aunque 00 se podfa 
teeeUr ríesío alguno de renovarse en ellas el culto que en liempo de los romanos 
tuvÍ«OD, pero jurgd por iodecento que inscripciones tso polanas ocupasen tugar 
tan sagrado y  eminente, depraJo bs demis que vemos en otros lucres pdbitcc«,» 
dke D . Vicente del C^mo en d  cap, V1I d« su LiiUhgla. Ateodíd Albga i  Ío que 
habb tnandado el lluvirí»mo Ayala en su Cbncr/w proseiiMl det afto 15^5. Qaa$ 
sapino/ ;mii7r/Mr n m  e •eotpiis rmotada.

Paso á otro argumento fundando mi n^atlva coartada a] tiempo, lugar y  per­
sona, Bt aserto entierro de pedros rorrutud debiera ser i  tos dltinros dcl año 1517, 
6  i  principos del siguiente 15 iS, en que se abrían los dincentos. Se supone que 
en ese ciempo se balbba en Valencia CeUya, y  que viendo el aprecio que haclao 
los curiosos de Us dichas piedras, persuadió su encierro al roagistrado: .ul lo escribe 
Bscolamcn sus dlusubs cofñadas a1 principio de « k  articula pero Cebya, en 
cae tiempo t>o estaba en Valencia, uno en Fsrist luego no persuadió ai magistrado 
el entierro de las piedras romanns. Consta la verdad de Ja menor de lo que «I coÍ  ̂
ato CeUya dice en el tonto I de ios Sea/ateiafias, que dedkó i  su Mecenas D . Mi* 
guel Cabanill«, goberoador de Valescb, con quico hatda asi en su Didicalorta: 
^NÍiNVi pera tihi dM/iisim*$ es/ pro tais erpa we veJ iMjtimis n/riiis, ne el 
^arrhisiis sÍÍm pjw^vv/au es, cmm he>*K>fÍjie<Jtíú*Íotam apt^ CeHkrum Prinífpem 
ga/ioHm C/Ubehei iáfis Honine sóiú í̂. Esu tan honrosa ctobafada del rey católico 
al de Francia Toé por U paa entre los dos monarcas, que se concluyó en Noyon 
en ei año de r j iy ,  y  se ratificó ee 4  óc 1518; pues de allí sdclanu y  desde el año 
i t a t ,  eirey de Fraoclayase declaró enemigo de Carlos V  por su elección á taco* 
rana del Imperio, como «  de ver «n Sandoval y  otros liístoriador«.

Juan Cdaya se fud de Valencia i  estudiar A Faris muy noto, y  ya ee el año 
S494 estaba graduado en su Universidad, d tiempo que tuvo U dieba de admitir 
por criado al celebórrimo Juan Martine« Silíceo, que murió Presbítero Cardenal. 
Despuós de haber Indo nt dicha Universidad, fud Vicario General en diferentes 

Tono VI. »
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ObisfttdM, y  habieodo logrado una Digcódad, toIví6  á Valencia en el alvo 
á ?er á su loailre que atin «ina y  i  sus deudos. Adttlradj ValeiKU de h  

profunda saKdurta y  cdiAcula con ia ejeapler vida de tao ¡nsigoe h ô» que baso 
coiooces no haUa conocido ni ceñido la meoor oo(kÍ4 (de ¿I)» qulM cmbaraaar 
su regmo. HaUironlc solire su penosoeocu en esta ciudad, y  diio se quedarij, A 
»  le hacia algún fKuddo qoe k  luvicse cueno. O6rddronlc d  hononiio de dce> 
cientas libras y  de aoliciurle alguna fógsidad eeináisoea A  este ñn cscnbieron 
los juradee i  Carlos V  la siguiente carta, que enconcrd en el tomo 43 de CtrUJ 
ounau de la ciudad:

S C. C. R. H.

«Un grao [>K(or de Ram, ncunl de aquesta Tcen Cioiai de Valencia, Mstetot Mntre 
Joan de Salaya, <s vmgei ¿9 a vnitac a  cure y  set perenu, c segons aotn ¡nlerriuts, «a 
a vonra Cesan e Resl Uagntai deioanai per squelU. B per que sert molí gran servey de 
vosrra MagesUt e benciki uateesaJ no súb deis studiaois de aquesta Uoíversiut, mas eo* 
cera de lea alim Uaivenias e Siodb gAAcrals de aquestos wut Tcgnca de Gspanyt, que 
sent taa üinot Doeior, lo qual coniiouament, desque es \«ogut. ha pKbícai ea squesa 
cisoi, y  eo ses preldeaóoet ha íct gran ftvU, s i  per la grao doctrina cotn per b  booa 
vida de squell; retidis « tingws eatedra doctorsl ce lo studi general de aqueste costra eis- 
tat: la qnal ne seria reob boarada que f<U natural de aquelb b  tingues. Des^m c rolríem 
sb Wtcs ihMrvs foftea procurar, qoe lo dit Mesve Sabyu se volgofs aturar y asseeur ea 
aquesta eUitaU ¡tisis la djta ciutai al presenc per ks grsns adveisluis o dans quehasosun* 
gui a caosa de les robelions e eomocions popnlars ito puga nubfer ot douatli tan gno s» 
lari, que eormpoegub si que en PratKt easeun soy li doAce; qoe alU, s ^ o s  baten 
abui, fui atoll graa eas de di: e per la gran Aros e doctrina sua U hao donsi uas Dtgai* 
isi, de la qmi reb cascan any scicees ducats de ssisri; e uKn sfo es Vkarigceerel de den 
bbbsn en letcrrcsdc Franca; de femuque easeon any, de lotee cates Uigwmstc pus de 
nJ ducais de raían e renda certa, k  qoe <s imposible aquesta cioui poderii donar y u  b  
ralM daos dita. Fnpeto conrum que per ser lo dit Mesñe Salaya aatursl daquesu ciutat, 
II nosalires per alganavíj li podem procurar alguta Dígsúialeceksiasrica cdonatli pctalirs 
piftalgon rabonaUeubri, elegiri pus prest rour en aquesta eiutat.que es man Je aqueU, 
que no loroarsesi en Frsnqa.

sB per co eecordsnuioaque V. Magntai te una canongb co ta Seo Catedral daquesB 
eiuuT, de U qual Sa Magesiat ne reb aljtguna emolumenis sino qoant es peiSMsInKAi ce 
squosta sua dutai, y  esKni abaeat daqadb, U diia esnoogia tostemps saga: y oceel eos* 
alires que per catet lo dit Mestre Sabya bone de in^t bona vida, tcniei Is dita canongía 
setb eonieni ab lo aabri qoe nosaltm li coiHtitubircfn, residir y  aturar en aqotaia eiutai y 
Eatudt general daquelb y Tee bi ul fruit que Ncout Seoyer Deu y  V. MegetUnc serio aê  
vits, 7  aquesta vostra <iuiu nolt decorad e  honrada; harem «kUibrrut scriurc e suplicar a V. Magestat sis iscrcd de aquelb kr greca de dio Canongb al dit Mestre Cebya de sida 
asía tanaobmeot; e manarii que resideaea es aqoesta vostra aaiat, perrocteni Sa M êsaal 
en nenguna manera qoe un on gran Doetoreora «s oquest sen im e  a Frae<a» ano que 
reste ce aqeesu riuot c  regne, pera que tote bOraque^Ü sevolna rarvir, as pos prompte 
pera tet lo que convioga al seitey de Nosue Seeyoe Deu y de Vcbiq Ceadrea Magetat y
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s 1vK Í¿ 4 «  l e  n n » .  $«pjKaat h  tKntB Ua^esar c o te e m  V u ^ e i «  U «ida « impc- 
riaf « ta l de V. h ü ge ta i ab irianf» e vtcipñi - k k  em oiiebade b  s u  irepenal e >a| coro- 
p .  De la «Mira Ccvui 4v Valencia a X I,  4« JoJiol M . D . X X V .D f V , C . C . R . M .'

Hvmli n títít I fu ll ytm b 
fu i iw n b f m&n éi V,

Lo» JUtAH Df

Basu en mi cono juicio f t i i  honrosísima cana, }nn ^uc ningün coenJ» crea, 
qoe un u l  iu(eto como Juan Cdaya, persuadiese a1 a u p a n d o  d  soñado eotierro 
de piedras romanas que se k  acrihuye; pues á ser así, i>o se hoce creíble que Car­
los V. le llanura S so Coree y  le honrase con frecuenusinus caros, como el mis' 
moCdaya confiesa eo U CWioiwríii del tomo Q de los^TmtciKÚrúa' «Pretwr Cau 
jans MafaUlí ei R/fia mnni/u/nJia non meátorriim crw w ivú  meáeeoriuti. fiud oá 
Saenm mam Aukm  tovierú, tí poUta prr liik m  rgtm  luom m m tim faiW m  n- 
|K¿lCceoenr.» Ni se hace persaastbk que los Jurados con unto empeño se )n(eresa> 
sen por un su feto de quien a o  fresco estala d  absurdo que de d  se súpoos, y  qoe 
DO se i^norarfa en la Cone del Cdsar, donde siempre son machos los eruditos que 
^iteciao bs antiguallas romanas. Fuen de que el comcito de b  copiada carta ma- 
lúfiesu. que en d  ano i$ en que se lakicd el puente de Serranos, oí Celaya e»> 
taba en Vaknúa, ni en ista se leeía n «icu  de u l sujeto. Mo lo primero, porque 
estonces se hallaba eo Fraocia, ocopado en sos Vkariatos Generales, que «rvió 
bascacooseguir su Dignidad eclesiiscica, que le redicaabasetecíeator ducados. Y  de 
aqui se deduce lo segundo: porque d  motivo qoe manifestaron los Jurados para 
que el Emperador mandase que CeUya permaoedese en Valencia, fué para que le­
yendo en su Estudio GenetaJ, cod  can insane Doctor aprovechase la luveotod «a- 
leocuca. Este deseo era muy oecesario por hallarse b  Unl«efS(4.vJ en sus prínd' 
píos, y  asi ibaa buscando los hombres más sabios y  de mayor lama, rogándoles 
con considerable bonorario pira que leyeseo en día. Basrará cqnar aqui la carta 
que eoeonird en el tomo 41 de Carias m ahes de U dudad:

mp

r ‘

«Al Raraniansuu ? il4  Bd |aao O nisi 
Fe. jOiut oe SauuAms, d a  Ohm oe Puot- 

C A X c a s ,  Anicb v  P a m  r r o s n f  c a t i s s a .

Ev u  Coas iupttM.

Heverart Pare ea Jesu Chri«. U  mota vinoi y  doctriits qoe de V. R, aiaí ea h  vida 
«umdar cora en 1« tatboliqo« predtfadons que aquesta inagne Outat loecb tcoip ba 
eeoaget de V. R. wdoi pemamíM de refonrur lo Euudi CJcoeral d^íueaa <3g«t nos ba 
cw iw  a precario y deo*oa»lide ipeciaJ cariw y Gracia «ulla vede en aquesta «na e legíf 
b  esdirade b  Saends Docm«, Thcologia dd AG|«lieh DoctorSew 'nsonuí en aqoo» 
Bosire liíWdi. aii per qoe lo» ustudiaiHSdaquesU duut e  regae tinguen persooa de tae so. 
Mise y  SMU doenúB pea apcudie, com per poder unir w  ella persona tas esetíkei.
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aiií de docOina ron de Saola coqwm p^, m v  Iuv<b) «tpenatcAUi ibmolc proAi 4c  les 
aain« , que ses prvdteBdOds y esprntuals (Ofltolai:««8 has m  H ^  que peni netAcr 
de a  Raer.' penoM sens par ha}« eonpeKB) wlsn <o túngue iludí del meo»y lade> 
«Mió dsqiwSs cnitsi Ii te, H p r ^ n  qiK per Bottes altre despean, qae ca airrea esdira 
w  lesaidi, se coateece V, B. de eeoi Aorios eascon say, per sn, soniwt es Kesne $c> 
oyor lo que roes anal Jo Esiudí M  pM Icr, b  DivieaMagesCat hosqrlira jJ> nolc couplí- 
loeoi de b 1u(, vida yantccUt de V. R«f,i penoiu, i  ks onetonade U qgsl eos eowosn 
niok. Dada en la nosira sala de Vaienaa lo. j. de Febra eny de eesrre be y  sahic M. D. XXI.

¿S) JuraJi i t  la ¡núfae tiaiM d< faUnaa
ila h im a td iy .t: p rm ^ jap vtU aii.%

V al^ , pues, tj ra2óo; »  eo el ido  t^ai pan leformjr la Unirersi4ftÍ iban bo> 
«ando los Jurados penoo&s eelebradjs en sbUuría y  vlnud, coacornendo «n^ra* 
do emineoic csus panidae en Joan Cebya, ^no hubieran echado mano de di <uaQ> 
d o  es d añ o  <513 le lecuaii es Valencia, como supoaen los que le airibuyes d  
/also encierro de peedns? K o se Ktua notíeu de di co Vaieacia haso que al cabo 
de eiuehíasos años, esto es, en el de IJ35, volsid áella; porque i  tcneHa, de 
ereer es, que priesero le hubim o escriio, siendo hijo oaiural de csu ciudad, ao* 
tes que al oaestro Fr. Joao de SalsBiana, extraño por ser castellano, aunque ha­
bla leUo muchos años en «sce nuestro Conenuo y  esuba eoccroces en la Cone del 
Emperador, que se hallaba en Candes Tengo leídos i  «sce propduto los UattmJts 
Je emsejaí y  los tomos de Maraes, eo las cuales oí el nombre üe Juan Celaya 
»« halla hasta el año 1525. Es, pues, arguroenco de que estaba en Fraoela enel ano 
($ (8 cuando se &bnc6 el puente de Serranos, couque ao podo persuadir al b»  
gisrrado el creído entierro de (Medras romanas.

El dnico fundanento de «ne cscareado labuloso entierro, es que b Í )o lloraba 
el gran filósofo ?cdro Juan Ndñee, s^du dice Escolaoo, copiado al principo; pero 
esta> ligrimas padecen una vigorosa cteepcióu. £$ cosa cieña que Módu no (ué 
testigo ocular de la ü b ria  del puente, pues nació eo el año 1 $ ap. Porque eo el 
grande doquio latiao que Je su propia iBauo dejó esehio su grande amigo cofr 
cemporineo, catedritko, el M.* Fr. Diego Mas, vulgo Mas», dice que murió i  is  
Je Marzo, día de San Gregorio Maguo, del año (60a, i  los 73 ados de su edad; 
iV/rvt /ojiMu íittnm m  ut/or/Mu »  i>sa eiviuie ertat, pealar, f ii lo e o ^ , ne/óo- 
malitMi, iHo impon hhIIi  « « rd w , ae./eltd eurm Jinm daiil ¿hriatum atoo i 6o i 
ípsiifin is O . G n/m i Papat 12 Marui ame atíatu ypiMfaimo terlm apuftw ¿1 
lemph híonialium HiermaUm. (tíaíaeM iiaka. pjg CXXXVI.) Rebajando de léoa 
los 7?, resta el año 15*9 en que nació. Hasta la  de Mayo del año 1533 00 tuvo 
csUedtti en la Universidad, pues eo dicho día fu« provisto eo la de SHmalai, como 
tengo escrito en «I tomo de £i/«d«r aruifua y m<JerH¿a de Paíeacia. Y  parece qne 
siendo y j  hombre mayor y  cuando era oído como ortculo, lloraría el eniierro de 
piedras wmanas, Gs elídeme, pues, que d  gran lilósolb Niñez no fué testigo ocu* 
lar de este emietro, y  asi 00 pudo reclaau^ y  por consiguieute, que sus ligrimas
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Qjcítrao d« iwucü jgens. ¿Quiínes fueren los que »« U ^rúcipsron? Ni N ífe*. 
ni BscoUno, ni otro al ĵono lo l)an Jécho; conqu« nos sernos predsaJos i  <reer de 
on su(Cto lan disrin^oido eonto Juan CHaya, el leísmo absur^ de haber pemia- 
üMo al maglscrodo enterrase ¡ofinios piedras roroanas en los elmlentos del puente 
de Setraitoe sin eserítun 6  monumento y  sin im t ^  ocuLir que lo asegure, por 
solas las ligrimas de Kdoec, dmaoudss despods de eíocueoa ó mis a5c« del k - 
boloso entierro, ocasionadas de oedeías que oy&

Tuvo Celaya, como sujeto grande, muehlniaos dreulos. Pera que se quedase 
en Valencia, la eludod ofreció darle 200 libras de salario y  para parírselas supá* 
mió siete dtedras que eaiabao ya provistas y  debías comeosar sus leedones los 
provhros, eo Sao U tas dd año 151^. Nombróle perpdcuo de la Uncvnsidad, en 
la cual solameote se hacia lo que Cebya disponía, t i  íu¿ d  piinKro que comenró 
á desterrar de sus generales U dominante turlnrie y  sofísiería, y  d su Instancia se 
BoUeeió que se enieiiaae la filosofía por el texto de Ariscóreles, s^ón el G)eaen* 
taiio de SaruoThooas. Todo esto, y  ver por otra pane b  esilmación que de sus 
prendas hada d  Emperador Carlos V . que el mismo insinúa en el tomo IV de sus 
SfHiauiarm, fol. 2i6, b, funda prudeute conjenira para recelar que algún oaldí- 
deoie npiteieoe la haUilb de haber persnadido al magistrado el entierro de pie­
dras romanas, noticia que desptiós de muebos ados creyó Niiuesaio eaaroen de mi 
verdad,

Fn. Jusupii Tbixjooa.

(iQiiibrc cu Is bfa de |bí|ii
DVRAtfTE SL SJGLO AVll.

t«̂  pueblos condenados i  vítir bajo el peso de Lt desgracia. Sufren toda 
suene de calamidades, luchan desesperadamente por la ccístencb, y 
cuando aieaimn un periodo de calma, de relativo sosiego, sea por ago- 

uitnieiuo de k  sensibilidid. sea por b  clemeiKla del délo, entonces tos hombree 
<e encargan de envenenar las lierldss recilñdas, aumentando el dolor eoo verdade­
ra crueldad. Admira contemplar á ira vis de los siglos «sas generaciones un  ulm« 
jadas por los hombres como cjstígadss por tos clenientos, que no desaparecen de 
h  tierra en donde oxen y se dcaoTTollsn, por virtud de ese seatimíento de amor 
i  k  pama que broa espuntdneameiue en el corasón bumajto y  jamts se extli^uc.

liiiire esos pueblos figura el de 1 ^ .  sujeio i  duriumas pruebas vu el iraos- 
curso de b  poiúltlcu centuria, desde d  escoaor de la stccesidad hasu la pena del
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«lsfill«<ífnKnio, (lc3Üe Us privaciones bw oos sensiUes bastá los cormnitc» dd
himbfp.

Ayer m  stiooba la mis«ia como uo suceso cualquiera» sin coflcederic impof- 
cancb; hoy las luces 4c  U civilisiei4 a no p^nticen re lia r  al olvido el esiudio de 
los hechos que úeaeo iomensa cnosandencb. H od terreno político seria uaa 
íisprudencu graodíslua y  una torpeza indisculpabi« ahondar d  surco de la mise- 
rta coo el deadíe d  «m d  ahandojao. Bn el canpo 4e  la hisrotja oo cabe rcjistrar 
u  hecho sis invcscífar sus cauas y  dceenniftar sus decros.

El hambre que se presenta en un nmpamenro por mardo ea la conduccidn 
de proviam s, 6  i  bordo de un buque eo a la  mar por averia de los alimentos; el 
hambre que «sulla con alarmanies oracteres deruro de una fb m lm  sitiada 6 &  
eoa dudad bloqueada; el hambre qoe aaoo i  los pueblos rurales y  vivieirdas 
ladas por pertinace sequías d  c^loscanus lluvias que oulogno las cosechas; d  
hambre, en todos estos casos, reviste la Suma de dedeneja a^ da, ysos efectos soo 
Hipidos y  desastrosos M so cesa con tos tratados de paz» con la l l^ d a  i  puerro, 
con el cambio de los fersómersos meteoroki îcos» audlUdcs aeroprc de opominos 
recursos que la caridad feciliia d los orfanlsnos eo peligro.

E|em|das deeota dokocla sedal abundan en b  historia coniotnpordneo. Loíuen- 
te ha pinado con sombríos cdores el doloroso y  aflicrivo cuadro que ofreda Es« 
paña ei) i8 tt dootinada por el hambt«; Zaragoa, Gerona y  otras ciudades» nos 
recoedardf) riempre k  que padecieron en sus memorables y  hcrdicos síeio  ̂ pero 
pocos pueblos tal vex registran co su historia ena serie ioterminabl« de suceses 
instes» que dc)an eu el alma indeñoible amargura y  o&ecoi un  »pesco mi? laso* 
IDOW que «1 que presenté b  fisonombde lúea en el siglo XVn,

No ptiede negar» que los legajos polvorlencos. de papeles viejos» y  i  roces cst> 
eouidos, arrinconados en (os aKhiros, eKierrao Íiu|eTcÍaUes tesoros hiaiúrkos. A 
esas fuentes loagotades de preciosas oorídas ignoradas» hemos acudido con 
cueocia, y  después de uoa labor constante» praciiiada coo escrupulosidad, ircogí* 
mos abuodsntes maieríale para la historia delbiza

La fljayor pane de los sucesos ocurridos en el siglo XVTI eoeajsrlao perfeci> 
mente en un crouicóo» evitándonos el trabajo de noeucoen atesta pero como al­
gunos do dios, r^isirados eo diferente años, ejercieron feuesta indueneia sobre 
U ish, nos parece oportuno y  coQvecúence agruparlos y  estudiarlos, princlpalmen* 
te como auass predisponcnres y  ocasionales de U gravísima enfermedad social que 
se |ndeci6 en b  penúlúna cemorb.

Durante aqud sqIo se observa un feoiroeno imporranie, iniebdo eo otras 
époa$, que se desarrolla con lenciuid, fenómeno que desgasea las fumas indid- 
duales yaitera h  diDánica social, originando Iwndas penorbaciones.

Con la narración $eiKiÍla de los hechos, Ifenareioos algunas pJginas de la obs­
cura historia de IbUa. El análisis detenido y  U <ritka inpartiil noi permitirin 
ñjac h  s^uiñeadój) de los sucesos, sus causas ysus consevucocias. Eunuestro coo* 
cepio la resulaote de los hechos que coaocemos es una acción depresiva y  comí-
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oua4< sobt« orgatiifno socid, <)ue piodoce d  paupffrísmo crónko con rcsc«cba> 
cíoocs pcfiMicas piulas

n.

El estado ccon*¿mieo de la is1a se dlbuía en los prioteros años dd si^lo XVÜ. 
Üñaa debu i  Oénova, Uallorca y otras ciodades al p e  de cien mit ducados, im* 
pone de trigo y ovos bssrioteacos adqiuHdos pera d  conseno púUio^ y  sobre la 
deoda corrían intereses, ferias j  camlños^íue auoMuban b  postnciñn de la Uni> 
wstdod.

Sin icoersc en cuenta tal situación, hÍao una visita, por mirtdato d d  rey 7  á 
iastancU de algunos panicobres, eoinra D. Baltasar de Borja, «i Dbí^o Esceirích, 
visita tjue dió wigra mis tarde á muchos disgustos;que ocasionó crecidos gastos. 
AconpaAdn al OUspo de Aragón, srvióndole de calculador y fiscal, D. Miguel 
PalUr^, y  terminada su misión se les señaló, en concepto de alarios pw el tiem­
po que en ella se ocuparon, 52.1S2 reales á D, Juan Bstelrícb y  6.840 reala d 
ibUards. U mitad de la partida de cada ano de ellos, Jd  dinero del reai panimo* 
néo y  la otra mitad dd de la Universidad de la Isla.

TraeseorridcB dos años largos, y  pactkadas todas ba diligencias para cobrar, 
ato haberlo conseguido, i  pesar de bs ónienes circuladas, los coinisiotiados aeu* 
dieron eo queja al rey, y date, con fecha tS de Junio de lótS, escribió i  los Jora- 
dos ordeninJol» que no pasleran mis eciorbos ni díUcloncs al pago de las referí- 
das cantidades, leminaodo la cana con las siguientes lineas; sos ennrgoy maodo 
que 00 obstante Lar raxooes que representáis pata ello, que regdn he entendido 
son las mismas que se han visto en otu cana vuestra, y  en loa proiercos sobre la 
paga de Miguel García, alguacil que fu¿ de la dicha vjsib, ^ecut& sin mis fópli* 
09  los ótdeno que sobre esto \)t naodado dar ai capün Juan Ponae, que gobier- 
oa esa irla, y  pagodis luego al dicho obispo su pane y  i  Miguel Eallarós la suya, 
en b  foima que lo t c i^  mandado, que es en plata eo ese irb, ó  en Valeocb ó 
en Cónova, y  eo caso que en ninguna de citas parees tennis dioero, las primeras 
naves que se can ten  de sal por cuenta de « a  Universidad, sean para este efecto, 
de Bjanera que ambos cobren toda la cantidad en plata que lian de haber por la 
rasón que arriba se dice, y  ha de pagarles osa Univetaidad. sm inierís ni costas, 
ddando de p ^ r  h oeceear» fuete otras cualesquiera pagas, pues no es raaón sea 
ainguM preferida á ósta, an «ceder de «lio, ni dar lugar á que se haya ^  acudir 
jq ul otra ves sobre «ro, porque me decrvitá mucho y  mandard proveer del reme­
dio que conviniese para que no redhaii luás ^ravios con la dilación.!

U s  Jurados de IWa uo cumHicfOn icnninanies órdenes, y  el rey las re­
produjo mis apremiantes a i 22 de Junio de lórq, manifestíqdoks qoe sj no «n- 
treaban al ulñspo y  á Palbrós las expresadas cantidades, ordeooria que d« sus pro­
pios bienes se pagasen. Reamóse el General Coi»»o co 4 de Agosto d d  a i s ^
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y  pmenu4s9 co fĉ rmi de proposición, lu  órdcim tJel rey» por d  jurado en 
6ap. fiid aprobada por d i»  y  ocho vows contra doce.

La icnaz resueiKu de los Jurados se fundaba en la situsdóe d« U isla; «o <]ue 
después de un s^lo no se habían cobrado todavía los 18.395 ducados, importe de 
ios danos causados por las tropas do D . Hugo de Moneada en el saqueo de t$ i^  
y  en que U visita del oM&po de Aragón ni se hizo i  ínstandos de la Universidad, 
Oi ésta rcdbcó utilidad y  provecho alguno.

En u m  de 4 de Febrero de tdi8 exponían rasooes poderosis los representáis 
tes del pueblo para etleiírse de aquellos pagos, y  esproubafi Las ar^usius queseo- 
rb  ta Univerudad por taita de víveres’ y  sobra de deudas eontreldas con los pu^ 
b4os que les bciJiiaban alimcntoi; per» «su a^meoia<ió& vigorosa, resaltó me­
óos convincente 7  atendible que lasjusias redanaciories de los combíonados, y  no 
hubo mis remedio qoe aiíslacer los «recidos gastos de la vjsiu.

Al mbmo tiempo que se dcaarrolbban estos sucesos, ocurrió otro que denues- 
tra los apuros de los ¡bicencos y la cscasex de recursos de la Universidad. El día 10 
de Octubre de rói8 sc presentó delante del puerro «1 galeón Jema. Utnb Miyor, 
mandado por el ca^dn Vjncencio de Lúea. Los crKiespadas das del mar pusieron 
el buqae en eminente peligro, salvándole de un naarrogeo seguro loa inteligentes 
prácticos de la bla. La nate iba cargada con 1707 cuarteras de trigo, mocado por 
efecto dv tas averias sufrida». En otras eircunsianclas nadie hsbwra pensado en atb 
lín c «] ctrgamenroi entoncos las necesidades uo peroiilaii apnebr las condiciooes 
que presentaba d  grano, y  badeikJo oso del derecho que I»  concedía un antiguo 
privilegio, los ibiceocos se apoderaron del trigo para el consumo de la pobLwióo. 
Cuando trataron dd pago, los j urados solo pudieron enrregar ol apitáei 3 50 rcale. 
K o  teoian coas dinero, y  ofrecieron abonar el recto del impone del cargameoto 
en sal, único producto del cual podían deponer.

in.

Dibudos aóos de pertinaz .«equia BstcfilÍ.aron los terreóos; auruentaroo bs ne* 
cesidades, que pronro se convirtieroo en pobresa, y  la miseria 110 urdó en presen­
tarse amenazando la eústeocb de la población ebusiuoa.

En ana cana dirigida por los Jurados al Atzt^spo de Tarragona, tscríia eo ró 
de Juoio de l é a ,  coima que se celebró Juota gencrai, bajo U prcsidcncH del Go- 
betoador D. Baltasar de IM a , coo añsteoeia del Dr. Amonio FulLani, o 6 cely  
Vicario general, de los Jurados y de muchas pcrsotiaa distinguidas de b  isla, coo 
d  pn^ósito de salvoial pueblo de la gmn iteccsidad de trigo que sentía. Éntre 
otros acuerdos imporvattres, adoptaion el de dar sal óAkameotc i  los boque» que 
pagasen su importe en dinero ó  en trigo. NotifKado d  acuerdo al capitán de ana 
nove que estaba d b  carga en el puerto, por cuenta dd referido Airobispo, pagó el 
eargatneoro en boena moneda, que quedó en depósito bosu conocer los Jurados la 
contestación dd prelado tanacoaeose.
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Poce« dfas ¿espuis, d  24 de Jonlo, dos naves looríscas, de ]«s haetan <ra* 
ceros en a^uas de U isU. emUstieron un buque ín^^, cargado de itígo, que na* 
v ^ b a  coa rumbo i  Gdoova. Los rairioos ingles« vararon au eobumeídn en la 
playa á á  Odtiar, evluado ur> apresamíeneo seguro, y  los ibkeocos se aprovecha­
ron del naarragio para remedUr por breves días su dcsgraela, recopeado bs tres 
mil coarieras de crigo que aíorcunadamenre pudieroa salvar, aero legal autorizado 
por un pnvilegio que riumos en oiro lugar de «te oa1a)o. Tal era emor««, sin 
eesbargo, la esosez de vivwe», que ftié preciso pedir al sindico D. Pedro Anronio 
bbftzar, auKDic de U ish, cuatro ó cinco mil ourteras dd mismo grano para 
atettder i  las necesidades mis urgenus de la población.

En 162) ocupóse el General Consejo en rentediar el estado aflictivo de la isls. 
Los recursos de que d i r r u í  eran ins^ificanrw y  las cslaruidade «  sucediarv sin 
iotenopción. T r«  años dcspu«s— (^ 6 ~ e s  d  seno del mismo Consto, se pinta­
ba con sombríos colores el cuadro que ofrecía la isU: doraote aquel ano no cayó 
uru go a  de agua; el trigo sembrado no habla ivacldo ó se había secado ante de 
formarse b  aspt|S, y  se abrigaino fundados temores sobre la despoblación, porbtia 
de alinsenros, sí oporrunantenre no se recibían socorros.

Eo las actas del Geocral Consejo y  en todos los docomentes que figuran en bs 
jurarías, desde i6ay i  i 6¡ 6,  se descubren nvaníüescaeioocs de inqui«ud y  frases 
a m a ^ ,  motivadas por la «tcrllldady b  miseria que dominaba en la isla. Cuando 
te hbo por b  Universidad b  distribución de los granas recolectados en fijóse 
el precio de U cuartera de trigo eo cuarenta s u e l^  y el de U de cebada eo setnic 
y disco sueldes. La car«cia de los alimeoios era consecueiKia oarural de b  srua- 
dón, cada día mis grave, que Ibiaa atravesaba.

Tres años brgos, desde el s 6  de Moviembre de 1625 hasta el ay de Enero de 
róaS. perouoeció en la D. Fnncisco SaiKho coa el prct«ro de girar una «isi* 
ta de mspección i  las salinos. Cara y  amarga fuó en verdad b  viwta, ú  u l nombre 
merece b  serie de actos altamente ccrtsuiabl« que rolisó el vláiudor, cau&aoüo 
gravisinos perjuicios ó la isb y  i  sur habiua;«. Prometió satirlácci deudas de la 
UaivMsidad; hacer cireubr con profusión dioero «fecñvo; otorgar benefioos sis 
cuesto; (vomesas que no cumplió, auscntdctdose liquhioo de Ibíaa, s^tlo ase* 
veniB loa Jurado», y  deiando la i&ia postrada y  mis empeñada que «taba en los 
afios anreríores (1).

Durante su periuanencb en Ibua, no se entregó i  la ocioadad el eisicadon apo­
deróse de varios libros del archivo, eorre ellos el de la adimnisoacióo de la Uoi- 
verádad.que se excusó eo devolver; acreditóse dleusque asceiMlían i  y $.442 reales, 
cuya canodad cobró en p b a  doble y  cargamentos de sal, de modo que á laD^i«e^

(1) «Itetu Kpvocawia 1 a  Mag.' qecl benedd 4 «  s a s  Real rcmiiio eateeia frrt b  Siu U.'* 
10 iiíoii-.pirti y -rhiTrii Ir tn h gitr I  rfrV. bi rrrihv n  htff^tfri ** v ,« y  M eeliL .«  
prvfe qti« SIt V,« »«e ■  atui pmpeip y flqetiat y la U.* qeeda y mes ewpdaOi 4»« afr
N» e ru M  y h »  s a l t a n  dcllj awu)'a.‘iMu y  atahit.»— r d ; ; .  Mr. M . )Tom o VI. 40
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shM  le cosQron mis de rcaJes; oo leventd acu, ni fim ¿ apoca ddioiciva
üe las caiuáfad« redbidu; nombró i  Juao Bcnct Riambau, deposiorio de la Uo>> 
tersidad, y  le regaló 4.710 mies, sio poder oEorgar estas oxrcedes: y procuró poi 
todos los QKdks posibles desacreditar ¿ InEanur á los Jurados, i  leu oficíales uiu- 
eersales y  i  los haUtanres de la ¡de, con la piadosa ioteoclóo de que oo se atendía 
rao las que|as que toffosamenK se Torinutariafi (1).

Recordafldo los jurade» un  esaodalosa visita, bmeotabao afuargaiDontt la 0^ 
ttsidad de trigo que tcs.obligana á reodir la f4a u  por lumbre, si d  e n e n ^  u  
preseoura y  sostuviera quince dias d  bloqueo de b  villa.

Todos esKS d e u lls  figuran en un curioso docueneoto, do) cual besos'toisado 
io  mis subsdncboso para que se conoeca el inmenso daño moral y  material piodu- 
cido por el sudse visitador, s ^ n  se desprende de Us afirmaciones de tos Jurados.

rv.

Al comenzar el ano léeS, en suceso inesperado agravó la prtariasltoaaÓQ de 
U b b , cuyee lubítances andaban hondanitroie peocupados por los progreses  de 
la miseria.

Ib iu  sestenia estrechas reUcioocs eosiercialfi con los puenos de Italb. Mu- 
dioe bnqoe se Jedicabun d la importación de sil en los Breados de Saboya y  de 
trigo en Jbisa. Este movjraiento de taerctderias sosrenJa cu los iUcerKos b  con* 
fiansa de sonear el peligro que por b lu  de vienes s^ u u  a n eu ao d o  coo cena* 
cidad la vida de la pobbclóo,

A  fines de Enero ó pñná)úos de Febrvro de aqad año, se hallaban Ibodeadae 
en r i puerto de Ibba ires oavos que caigaban sal i  cambio dH trigo que coodn* 
nao, y otm  tres naves fiamencas con otil cuarteras de trigo de las dos mU con* 
fraudas por los siadicos de b  Universidad con el duque de Saboya. Los Jurados 
formaban cibulos sobre la disitlbudón dcl trigo, sÍo sodar que nadie pudien per* 
turbarlas operadones conaereiales, oÍ mucho menos apoderarse de un proJucio 
destinado eaclurivamente i  la población. Dos naves Ibmeoeas ttaian pamportes 
del marqués de Santa Croa, tcnicnie geoetal de b  mar: i  la orn nave, de nado* 
oaJidod inglesa, se le babb dado igual permiso por D. Juan de Cascriivi, gobona* 
dor de la isla, i  soplicaclón de los Jurados, en virtud del real privilegio concedido 
por el rey D. AlfoBso de A r ^ n  á la Univerridad de Tbpa,

En el horbonte se dibujó d  veisoen de d in  lu g n ífi^  galeras, que impelidas 
por el vientes se dnlíssban tnagestuosatoente por la superficie del mar. Em la c«* 
cuadra de D. Gercía de Toledo, marqués de Villabanea, que navegaba en dernaa*

0 )  • lm rcp n e m n a *b M ig .> q « e lo 4 cV .« h a r« e cu w a b t« e k e M ilú p M iM sa a cB 0 »  d it a fé iú ír w iw s lw je w v e S r t ib ^ s o ü .v y d i i íu le v d e b  c«t. Uh, eaot n f c ú . ,  c«a 
«Épan^oiluicialyalea« que m  feem enguuyaswiiÉB «I0S.S.V R . C. de Aneo deSa 
Uig.'.....as., s|.)
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da de puerto. Al dU uguleore recoiuxió «1 fondeadero, esamioi los boqii« 20. 
<lados, r  se apoderó de bs naves y  de los cargarocncce de trigo, sin notificar i  
oadie sos propósitos r l  los móviles que te guiaban.

F iá l es adWinar d  de<w que |ñ>duto semejan« detenoioación «ti el dnlmo 
del pueblo 7  de sus represcncantes. Reontóroose 7  deliberaron los Jurados sobre d  
acto de la apteheauón 7 sus consecueacus, acordando reclaour eoseguida la de* 
volsdóQ de los eargaiaenios de trigo.

Lee mismos Jorados «n peraofia se dlri^roQ sin pérdida de tiempo i  la galera 
capiraru, en don^  cacaba el marqués d« \nilarrao<a, 7  allí formularon su petición 
respetuosa 7 enér^ca, cxhibíertdo el real privüepo del rey Alfonso, eo vinud 
del n a l niogún general de mar. unientes, oiapicaoes de galer» y  galeones, pu^ 
den apresar bajeles qce coaduacao provisiones para la isb y  se halbren deb^o de 
U aniUena de la Real fueras, ct« bandera alta, pidiendo práetieo, para entregar 
las provÍMones i  cambio de sal.

— (Hay que llegar i  la silplica, pc^ue ya he proveído,* les dijo el Almíraoie. 
Poco sitisfochos quedaron los Jurados. El mismo día se rcdacró orra redamación, 
eneargándoee de presentarla D . >IÍeoÍds Sublracs, jursdo> D. Fraocisco Dndes. sin* 
dko. y  D . Juao Benomeu, notario. El resultado de esta segunda petición fué mds 
desgraciado que el de la primera, porque à  Inca el Almirao« no opuso dificulta­
des pora que llo r a n  i  bordo, oo penaltió que se la presenuran.

Al día siguieote loa Jurados voívteron i  visitar k  escuadra, no obstante el fra­
caso de las oegociadones iatencodos 7 la herida abierta cu su amor propio por los 
desairea redUdos. La tercera comisión se cotopoeda de los jurados D. Nicolds Su* 
Uracs, D. Jorge Llobet 7 el citado notaríoi todos iban resuelto» i  praakarcl dld* 
mo «síoerao. robusteciendo los a^omentos aducidos en la primera entrevista, pre- 
aeotindole el eoa del conmro hecho por los síndicos D. Tomis Arabi y  D. Juan 
VtQcenfO Cornelia- Bl general dejó subir k  cotnistón i  k  popa de su galera, 7 
cundo lonntó presentarle la s g r id a  petición 7 nbilñr todos losdocumcotosque 
justificabon so indiscutible derecho, les maoi^tó que no habla lugar, por cnanto 
ya baUa proveída que había hecbo apreltenaón de los referidas naves y  de los cai­
ga mentos.

Regieron los Jurados, y  el AlmlianK les contestó con palabras:
— Hay que posat p w  lo que he proveído, y  marchaos enhorabuena, que voy i  

hacer tocar i  leva.
Con la salida de k  escuadra perdieron k s «spemnaas de recobrar lo que legiQ- 

tnameo« 1 «  correspcmdjs; pero no renunriaroo al derecho de apelarión, pues d  
Geoeral Coibc|o  acordó acudir en qu^a al R</ 7  i  1«  Supremos Consejes de 
Guem . Estado y  Aragón, cocargindose al R *• Meeseo Pedro Turqeescrm Uda- 
ra i  la COTO y  expnrien i  S . M. todo lo ocurrido, saplícindole, eo nombre de ia 
ida. que ordenara U dev^ución del trigo.

El vide del slodko exigU nuevos stcflficíos i  la UnjverMdad. Pan que pudiera 
tealbarse fué praiso eniregaf al Sr. T\ir una cadena de o » , de valor de 700 r« -
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les> depo&icnj» «n It Mjs de la Universidad, y eootner d  conipnoiiso de pagai 
1.800 reales más que imporeiríaji los p sto s  de U meosagerú, cundo ingre&ir« d* 
guna caoiídad co las exhausus arcas municipale,

HeojGS ojeado muebos papeles de aquella época, j  nii^uoo contiene nocicús i  
iodicacioocs acerca de la devolución de las pro' Uíoees.

Los privilegios concedidos i  la isla, los coontos edeérados coa 1« luiiaogs y 
los rasonamicntos sobre la precaria átuacíón de U Isla, pe coovej)ci»«i a] jefe dé 
ta escuadra. No es aventurado suponer que ̂  débil gemuJo de la protesta se perdió 
en los Constes supremos.

(CdóI lúé el mówl de la actitud del Almirante,* (Por qué se apoderó de buques 
qoe habían oav^ado con auiortsaelén competenre /  csraban anclados en ua puer­
to español? No encontramos explicación satislóctoria.

empresa e n  mis fiícil que d  apresamiento de buqoes enemigos en alia mar, 
no ciertamente porque k  presencia de la «seoadra in fu n d a  terror i  los de Iblea. 
Bn ningún mso el lastioto de la pt<^k delensa alaoaaba cscesv« desarrollo en ke 
ibkcncQS hasta sentir la pusibrumidad que abulia los peligros. deNÜta (os recur­
sos de salvación y  precipita b  derrou. Unas galeras sarracenas tal vee bubkian pa­
gado caro el atrevimiento de presenrarse í  la vista de la isla. A  la escuadra espado* 
b  no podía impooénde la devoIudúD de la presa. Por «seo se apeló i  b  recbma- 
ó ó n y d  la protesu.

El acto cruel, realuado por b  escuadra espeñoU, tuvo btales consecueocim 
para b  isb. Qpedó ésta $in remedio alguno, según los Jurados, y  sin poder tn a r  
en los puertos de lu lb  b  adquisklóo de trigo en b  tbemaque acostum brad, te* 
melosos de nuevas aprehensiones de las galeras espaAobs, más que de las naves 
Trecenas que lofisatabao el Mediterrineo. £0 tan critica sjniacíón, el pueblo eotr^ 
tenia el hambre coa pequerbs caaiídodes de pan de cebada; durante el a3o 1628, 
solo pudo darse una reciún d b tb  de cuatro onaas de pan por habicaote,

V.

No se habbn borrado de b  meenorb de los Ibícencos los dolorosos recuerde« 
qne dejaron las últimas vÍsÍrasyapreh«isíones,cuaBdo en las elevadas esferas don* 
de se elaboran los leyes, concibióse la idee de aumencai los derechos sobre la sal, 
priocipai requeu de la isla y  úolco producto de esportaeióo.

El famoso impuesto de cuatro resins por cada modín de sal, ibrroamnite re­
cua que entorpecer las transacciones comercbles por rciraímiento de los extrsnje- 
fos, dbninuir el irabajo, y  perallar los «tobics de aquella msteria por trigo, tan 
necesarios «empte A las coleaieídades aisladas, y  mis todavía i  las que ejvetj ator  ̂
mesadas por necesidades imperiosas.

La miseria iba acentuándeoe y  adquirbndo propoRiooes verdaderamente abr> 
manees, i  medida que d  deopo tranacurria, sin briüurse la atlquklcíón de lo» 
medios de subslaencii; absorba cisi por completo b  ateociiki del General Coosflo
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j  d« k« jurado^ «q  Las sesiones año »  habUba con (vroAiiMk
tnsre» de la mUcm pasida j  pKWDte; ¿tcaban legumbre«, esoseiba d  pan y su« 
bía como b  espuma el (nedo de lo» graoos. El irigo npircído en 16); se vendió al 
precio exorbicanie de siete libras la cuanen, con la eondkíón de que los vecuaos 
devolvieran las caniidadcs rcdbidasel día i,> de Jollo de dbposidén acot> 
dada por el General Cooseio en i6 de Octubre de i6n ,  con el ot^etode erínr los 
gastos que oastonaban los doce aluaaeeoe doode lubia s¡m  mílcuarterasde rrigo.

£1 mistno año se nombró i  D. Pedro Bcnci Balanzat, sindices para ír i  la Cor­
le i  gesríonar b  resoluccóo de asumo» de vieal ínteris. El sindico recibió inarue- 
cimes escritas de los Jnrados, y  a r a s  pura el rey, d  conde*duqüc, el presídence 
f  dermis sedores del Consejo de Aragón. Se pc^'a la derogación del nuevo icn- 
puoto sobre la sal, 1  fin de que cualquier buque pudiese c a ^ r  dícbo producto, 
pagando su Importe en dinero, ó á trueque de besticDeoMSi y  que el rey uandase 
guardar los privil^los concedidos y  las prdedas y  buenas «Miumbrcs establecidas 
en la Isla.

El suevo iiapocaio, agravando los padeciroienros sociales, podb originar per- 
lorbactones es el pueblo mis huiailde y  respetnoso. Anoqne tarde, y  con U túnl* 
des de quien do ve de cera los sucesos, fueron areodidas las justas quejas de los 
bsbiean»» de [bisa. El Gobenudor de b  ísb. D. Fraociseo Barceló, reclinó um  
carea r a l ,  fachada en Madrid ty de Agosto de (633, concedíóndole facutiadcs 
para derogar el derecho impnesto sobre la sal, y  no solo se derogó el dembo, ori­
gen de nuevas inquietudes, si que tareblón se hÍ?o constar por U referida autori­
dad, la falca de víveres que se sentía en la isU (1).

Suspendida b  aplicación de n a  ÍmprenedÍudo eooio inoporsuno tributo, cal* 
usóse algo b  Inmoquilídad que en los ioitnos había producido. El problema ecc  ̂
oóinieo, sin embargo, quedó sobre el tapcK sin resolverse, cooservando codos sus 
aracceres de gravedad y  crasceodersoa, no como fenóoeoo aislado, so o  como ma­
nifestación espreeva del estado anornsil de 00 orgaoismo deUlItado por involun­
taria vigila y ^tbnado por los estragos de toda suene de calamidades.

Dos años nvis tarde entraba «n ^  puem, de arribada forzosa, uoa escuadra, 
derrotada por Us tormentas, eo demanda de soconos. Bra lo mismo que pedir asilo 
en la humilde essa de un pobre cansado do reclamar sEmeotos para atender i  sos

(1) fié aquí ddecm oqM  pete dt«óeraaain: 
•Peceeuttafm eaehoecnU adfnaóeqiM hiyeniaU a, y^ M éiey^ M caU a d b m a  ouper 

porne bibef o p e n a a s  de etcer este y  que la Rea] can* de S. M. n  4«  «3 tredde 4efegar «1 
rM voloquea« para d  iai>euí» i t  cuas acebe a 17 4e este pretaue n a id e  AeeSM ba paree»* a 
p etióó a^ M S rcs. J arate  pera que sienfee que en d  ueeipo s^alaóacnisere la» scttdeaus t e  
q iM u  i  ocltoriow  steUdu Oe aceite y tm e ten «  qciouie de enutse 1e|«|«claeclic a » « te  
y taedkseuno y d  am e * reedo y  tcerio. lía««« M  ssev« ¡anp«)(o cen e d  acTMlateme se MUiu 
e t s e w i e r * f U e c e b y a d ¿ 6 d é la fied u te ap w cw T e d ra d a J w ro cie ó rS . M. 7 beocid« 
t e u U a í o f i r m r k a t r a s a d )  Ages»de t03yasDec prasasco batetei-Cfar> ^  
ftL4a^



necesidades más aprcioíeows. Le d e ^ á s d a  hU de Iblee abrió bs pueros de sus 
eJnucenes, donde gurdabe los productos pon el abasieántÍcn(o de la pobladóo, 
reunidos i  cosu de ineoeosos saerilkios, para ¿vorecer y  accorrer bs galeras 
£obs: asi conreoiad servicio dd rey y  así lo exigfs b  carMkd, ese sentiitiiecua 
<)ue rebosaba en el eoraaón de los iUeetwoa, borrsodo eo aquellos moueotos los 
crisces moerdos que d^ó U ñoca del oiarqués de Villalrsna eo idsS.

Los galeras de la escuadra espaSob A nm ú  y Sun/a María, mandadas por los chicane» D . Fraociseo Candrree de Vdaaco y D . Pedro de Aroscegui, habiao a li­do de Baralona c »  rumbo a( puerro de Sanca Maria, Sorprendidas en alta mar per recio temporal» abordaron á ona a U  desierta de la isla de Ibízad d b  20 de Febrero de ró)5, y desde allí oorilñó el capcio Guríórrea de Vetaaeoi los Jurados y ai Goberoador D . Juan de Coatclln, fddieodo socorro para proseguir su viaje hasB las coscas de España. S  Gobernador dícró las órüeoes oponanas para qoc la U ú- versiJad ÉcHicaae víveres i  b  tripobeida de Ua galena, i  cobras su Impone en Baredona 6 en otro puoio de U  Península» de b  hatienda del Real Pammooio.
Las gateras Uegaroo coa muclu necesidad de bastintetnos por haberse mojado 

la tnayor pane del bizcocho que terebn en los paBolea» y  el d b  23 del mismo toe 
te tes entregó setena j  siete quinales y  crelota y  ocho libras de pan fresco» peso 
de Castilb, eo 13,37; paocs, ocho roedldes de aceite y  seb cuarteras de habas» i  
precio corrknie en la isla. S  dU 3 de Marzo reciñeron los boques otra remesa de 
veinte quirtuies y  ochenta y  sás labras de pao, en 3.720 pases. Durante los qulitce 
dias que permaneció b  escuadra ea Ibba, recibió para el coresumo 4« los mpuUo* 
tes 17.09; (ntMS y  los demls víveres citados, que importaron 4.594 loales» s^úp 
coasca de las cenificaciooes e sp id a s  por D . Tomás Marqucie» veedor y  contador 
de las galeras, y  D . Joan de Aguirre y  Olaoo, veedor y  contador de la gente de 
guom , obras y  artillería» en U v ilb y  real fuerca de Ibraa.

En los (otérvilos de ntervot malestar» durante k s  «nales el pueblo podía dedi­
carse i  restablecer bs Cuenas perdidas, ocurrían sucesos en el eaterior que seabra* 
ban remores de una ínraarón camnjera é  inportbn nuevos gastos y  sacrüklos i  los 
ibkenccs. Eo t¿40 bs Jurados se vieron obligados á adqiúñr en Flandes quloieo- 
cos arcabuces con todos sus arreos y  doscientos mosquetes, que se pagaron eo 
pecie de sal, porque no tenían dinero para ddender» en caso de ser acomciidos, b  
tot^ridad del territorio ¿ impedir desembarcos en las ccaos de la Isb.

Asi traoscucrierofi más de tres lustros sin exacerbación o o ab b  de los poded- 
alientos sociales. Al periodo preñado de pcligios sucedía ouo de calosa Tuga: que 
permitía al pucUo apreciar mqor los males que te añigbn y  trabajar coa mis hol­
gura para conseguir la pgnficadón de los borízootes de la raisería.

Decbn los Jurados en 1649 qo« lU a  era un triste cscdlo ee medio del Medi­
terráneo. an soBar que pudieran aufrír mayores desventuras» y  mertos aón que eres 
aSos más tarde, aquella roca tan querida, que bs olas aarìdaban sio cear, se con­
vertiría ea UQ vasto cemeateajo.
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VI,Vivía Ibisaabniiuda por tacú desdicha, «speraodo coa res^nacidn m«Tor«s (icapcs. De pronto, cnncsrecidu nube ocultaron el c«lo de ]a e p m n a ; desad* ronse 1« buiscaiws y estalla U Kmpescad con ftjrU iodedUc. impoonue, coito 
nunca se habú presentado; bajo la Ibmu de morclléra epidemia (i) .Coma el año lé ja ; la peste bubónica haUa penetrado en la isla sembrando U dcrolación y la muerte en todas panes; «n pocos oeses setecientas personas fgeioe d a io o s de la horrorosa enreimedad, y  el surrimieoto ctí̂ Íco que afligía al pueblo* «dquirfa earacierea agodisiincs y violentos (¿).El espíritu ataviado de los ¡biceacos Ató sometido i otra clase de lonnento» el hambre y  la pesie se habian asociado para m inguir la población, y  entre data y aquellos enemigos implacables se mtabló una lacha teiríblcy desesperada.La Uoivenìdad no pedía anendar <1  dnico derecbo con que conuba. y «o tos momentos de suprema angustia ao se eocoorró m u soU persona que quisiera ama* sai para abastecer de pso d ke habitantes de la vÍ|U.Con kcba $ de Agosto escribía el rey i  D . Fnodaco de Miguel, Gobernador de la ida, dándole Icuiruedones; respecto i  la relación de sanidad qoe d  Sr. de Mí* guel había dado i las naves que iban i  cargar sal para que no Jaleara el comercio, y por cons^oience, algóri medio de subsétencLi, era la voluntad real: «que sino creciese el contado passeys con elU . pero que no b  doys por oinguo caso si au* menure;» además, «si el acdte que essba por cuenta M  procurador real de M> Horca se necesitaba, b  Univeradad podía em|deailo,> aY para mayor consuelo y remedio de la necesidad que padecen eesos vasallos deda—be hecho mrd. i  la l^a de darle licescLi para sacar del Rey.* de Cerdeña hasta quatro rail eataides de rrigo dando 6 anaas de pagar le« derechos cuando yo lo ordenare,» <y que con Mda brevedad so despache d  siiulico y  se etecoie lo que tengo resoeho cerca la teinisióii del dinero 6  parte en trigo psra socorro de b  gente de guerra que por b  falta de elb que babeis ponderado es otras ocasiones so bao emtñado órdeoesá los Vireyes de la Cotona para que remítan i  essa Isla los que fueren condeiudos á scr̂ 'î  eo campaña.»Por estas Hneaa, cnrresacadas de una cena médica de Fdlpe IV , puede formarse idea de la sitoauóo de Ibiaa en y cooocerse los auxilios pmudoa A los Íld- ceocos CD el periodo que la pesie haba adquirido mayor íorensdad.Duraoteb segunda quincejia de ^ o sto  ioicióseel decenso de la epdetsbi

(;> P a ran sa tdeB ia s< tecnacan««K gT » rb Jt0« fa iò (M « -< jm C l) itf

tU?- . .(s) O a a e 4 e » Jw e ( ila íp f re e ra j< h íF p M * h e f« 4 e n i» , ia a e d U tfe d e J iF * e ,a c u it in s lo e w -  
a a * p » ,« é « i» » r f iC « » e e « w , l« |> 8 ire o « y v á r« t f  j » « e  ro« H a f» « aeB rm t« ta í^ « ap r« » O B
k a w e w e iC i f d - S ' ie t ib .  Lwu^vÉsrleees, s a M B s  od a sn aa a e a K  A e L ó s t s  ansutoMoa, «  
precaaroa óseiMa y lusteiotu».
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p«o r»  meíoró el esra^ econ¿CEÚeo. El día jé  dcl atUmo mes esedUan 1«  Jura­
dos al re  ̂Us Hguleotes cvpreavas lineas: «a bien parece que Oíos alea b  maoo ea 
el rífuroso castigo del contagio, aprieia mucho )s oeccsMad de trigo.»

La llegada de buques argados de granos, era nn acwuccimímio qae se cele­
braba coo manilestaeioses de júbilo y  luocionK religiosas ( i) :  y el »nple avjso 
de toda noticia aaiísErctoria sc piembba con aguimUos (2). Eo los libros d< doo- 
de (ornamos esios datos y  «o otros papeles, conau qoe &« hieierofl muriios pedidos 
de gnoos, y  que en T in as oouk» K  se eneíaroa boqoes i  Dcnki, á Mallorca y  i  
otros puenos, i  comprar trigo pan el consumo pdblleo (5).

El hanbR aumenuha i  pesar de los ptuis'ibks esbersos practicados por los 
rade». En 3d  de Diciembre de se invlnioFDn eo trigo cuatro mil libras, Inw 
pone de cuaao esclavos, bs cual» se entregaron á Fraoe«co Rubén, patrón de 
varias eubarocioo», para que, sin pérükb de tiempo, se dirigiese i  Denia, eo 
boas de lo  que occeatabi la B e l l»  com prcoder i  qué »tado habían libado 
ba cosas, cuando MQÚn que venderse los escbvos pan siiisfaeer las necesidades 
púUicas m b  nrgent». Minada lentamente por la colserb la existencia de un pue­
blo, fatales habían de ser Us coDsecoeodas del u o w  epidémico, si oportunos soco* 
rros no uiablibaa las co n d icton »  de b  vida coleaÍTa. Le poste abrió profunda 
brecha eo todas bs capis sociales y  arruinó b  población.

Agotados los Fceersos ordinarios, el General Conseío, reunido el d u  12 de 
Enero de tÓ54, acordó por unanimidad que todos los iUceocos, sin dtstíncidn de 
cbses, depositasen en la Universidad cuantas joyas de oto y  pbta y  moocdas po­
seían, para vender aquilas, yd e  su ítoporee, unido i  las cantldade en dectixo 
que so reunieran, comprar trigo en el pumo de Valencb, para d  c u l  saidna In- 
mediatamentc un barco de liñaa. Por su pane el Gobernador dictó uiu orden con- 
ceUda en los mismos términos que el acuerdo dd Gcnml Coesejo (4).

O ) B  « 1 1 9  de Maye át i6n, k  Rgaren it R . M . P «  BcA, o p eK n d r la 1 ’oÍvnddaA 
6 a ,  4 a. B n a a ú u a u a ia  y  te 4 «>m beaaH M quaew tdM  1 7  «eb prw. n  la P v ra b U lie g ra d a .p se té e d e lrM a g .^ S .S . )v m r « r  baver am »« m u  a u  al pmc. poft it  ftm n ic yanos.«(a) B p 3 n0 A |.O u*cU «, conoto deba primeras ankiasOe la enirMÉ « I d  poerw de M b »  que eea irig«, >«3 M4  «e ba JunAH  l a  «BiiBdad de 1 4  A -  s s . a d . r t  MwepM 4 e ̂ a a b o .(t) £ n « « d « K e r ie * r t« 4 M d 5 t* o -« i« e « ir t|M ié .é p jr ^  p b ta 4 » b ,4 R a h d R l,» « , < a ^  déla tuna d, p aaqw  cee^-an aig« a  V a te ó j y l a io e
■ nvAaBsteweal peenode Itéaa(4 )  6 a  eatedeaaKate.depeft de veetecoupteadeees sebee te  »6<^<l«lea<le la H b. telera ■asigirieaMa Haca»:<Pe^ose»Uraay(M ojei0»«gr»oakTM tt(dc9«Éhev«l|r>g eeieSIr)«. e , « t^ r e e  a» 4ue per vui « a  pmem es« b  A s caara i>«asport» a  ü  «m é  de b  V>iMu>ta lo  íoy« de «y  pbia )■ « 8 «  e íse te i (iixfcQi ea Buo caao y  airep rio  ab » o e m  d» « s f> »  Je o u  «a»ss 1» qae atctgan  perc ^  v ü u  Is cm ñai de plsu y « f dr p .^  dotar sdrócad a  la iu t r u  m o M d nqw  se b i doe« ik  qve haa cofm sur «ficr ór p ü u i  b  diu C a . - a de ^  MI,« p „  R o l a
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Puede drarse que Im  íbheiKOS ao tovienn úeapc  p jn  llorar sobre Us ruBibas 
d «  sus deudos y  antigos, Tíettoiss de b  peste. Con U  desaparición de la epideroia 
e l  espirícu do pod/a reeobnir toda la sereaídsd perdida, U  idea de nuem  luchas 
para defender on orgaaisnio malcRcho, riidameaw coahacído por d  brorTuoio, 
«suba clavada eo l a  ísugirvadÓQ del pueblo. El aguijón dd hambre demarraba sn 
piodad j  casi luda dddar Us tonuns del pasado,

vn.

4

i
l

Coo la reoluáóQ extrema dd Geooral C onsto d o m  uno de los pcriodot más 
trisres de la hísiorú de Ibiaa. Muríerwi de peste bobóolca el 97 por 100de loseta* 
Cades 7  el f a por 100 del minero de babiuntes. S  pueblo so&e una amputacióa 
dolorosa; deepnós vuelve d  paupertmo al estado crónico peímÍtK*o, si bien agrava* 
d o  poc las hudias que dejara el iTaudedmimea brusco« violeoto de los sntonas 
m is  característicos de U dolenda socbl.

Era preciso el uanscurso de nuebos aóos para qee U  población reaecieiura 7 se 
obtuviera ana oclusión débil, imperfecta ó Incompleta de bs brechas aldertas porel 
azote epidémico. Favorecía el trabajo regeoerador, eo aquel periodo de estacioiu* 
m ieoio , por m a puce la eesaelóa del diluvio de calamidadsque coo basta fretuen* 
c u  cala sobre b  isb, 7  de otra ios socaros de varios earranjeros qoe sostenían so 
comercio fóneotsodo el de los ibíceocos.

Los tepresentaotes del poeUo d o  pennajiKen eo la  Ineróa después de cooiara< 
d o s los maTores pHIgios. Curtidos por d  huracán de Is miserU. observan con re­
ca lo  ia calma que se presenm, 7 como las necesidades se acentúan y  Us desgracias 
salen á U sopófieje, rdteran tas demandas de socorros, fija b  vista siempre eo bs 
desdichas puedas y  íd los torbios hotbootes del porveoir. Las pendones llegan 
c o n  menos dificultades i  I»  asieras de los poderes púMicos 7  éstos acojen con más 
b«oevoleacb b i sóplicas de oci pueblo digno de mejor suene. Bl n y  había eovbdo 
d o ce rail duados i  Baicdoaa para socmto de la gents do guerra de la ísbi los Ju* 
« d o s  le  suplican emplmt seis m il, y el re7, en caro de 6 de Febrero de tétó , re­
su elve  que por el Gobernador de IbUa se disponga lo que mis converja pata bene­
ficio  de la bla. Dos años mis tarde, en 166^. se concertó la venta oigo que 
ten ía  el apoderado de los wwíai del AnoWspo do Tarragona, prometiendo los Jura­
d o s p a g jrd g n o o ira zó ü d e  ocho libras por cuartera, Pero «ros recursos, á todas 
luces deficientes para cubcir Us ateiKioDcs del aumento, se reciben como adcUoio 
«  aumeacan b  espantosa deuda do la isb.

En la époa de b  sa a  de la sal, los jutadeo eorregabao trigo, criuda, artos y 
demás vitualUs á los labradores de b  isU que se caconttóun í^tm de recursos é 
iropcmbÜitadcs p ra  Ir á los esianqnes y  dedicaré i  la tuda Uena de la cava y  ea- 
traccíóa de la sal. En 1Í71 lee tepresenanws del pueblo no pudieroe a g i r l a  cos­
tumbre establecida de los anticipos, porque areoan de roda date de víectes. 

Rudos golpes recibía el comercie que sosteoian la Ub y  los Estados deSaboya;

T e u o V l  “

>
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bá aprebensiofKS ̂ oe b i»  h  txnzán  «»púola efi ié28> sai respeto i  k s  contraeos 
Rtebndos, j  m is carde d  csiabledmieiuo dd Buevo ímpoeSUi sobre la sal, aunque 
suspendido a leao s aAos después, eraa hccbos demasiado imponanies f^ra que pa­
sa rao íoadvertidos i  lee cdracijeros. Además, los eonsqeros del duque de Sabq^ 
eo la provtoda de su real eora de T aris, Buoiíéseabaji á los Jurados que los car­
gadores hablao ezperimenudomuchee daños y  pérdidas eo b  sal exportada, por ser 
de mala calidad j  oo bieo granada «otao es anos aoteriores, y  solícicabsn qoe se 
les penniciera acerería es Us p b o s de hs po^ |q contrario se verías
obligados á abesdonar el comerdo con Itea  y  buscar ooos nercados. Estas q u ^  
obedeban «s pane á denvacionesde U siuiacídn ecooóaúes de la Uoíversíáid que 
so  penaieía gastar creados aoitdodes ea bs obras de límpa, reparoJdo y dcléña 
do los estanques. Sueescs podriao repeorse codos los días y  crear nuevos
oberieulos i  Us trusocciooes cotnoccales. Desde d  momcncoque se pierde b  coa* 
fuma en los aicrcados, desde el íostome que no ofrecen seguridad las mereaderias 
eo los pomos y  los buques en d  mar, por eaasas dependieote de k  voloniad ho- 
s a u ,  se inieb tina lajigutdee ea bs operaciones que cermioa prooio cob b  parili* 
sis merooiil. Deroasbdo ssblaa los ibiceocos qae era preciso evirar i  todo cnjice 
el peligro que aoKttaiabs á uo comercio antigoo, acteduado y  necesario i  b  vida de 
b  pcMaciM.

En riempos aoraiales b  Ufiiverridad necesiuba uBa bu«os renta para sos atea- 
ctones. Ella cubría los servicios pdbUcos, pagaba d  sueldo de Ice eeiplcados y  Ice 
trares i  msíguas de los Jurados(i){ coostruJa espaciosos alaueeoes pare depdatode 
víveres, y  estaUeclaslefitos de beaeUceocu que sostenía; eUa cosreata eeqm asy («• 
teios de procbntodóo, naiaJidos y casomieotos reales, rogarins y  mbas, sermoMS 
duraoto b  Cuaresma y  oaiversarios de b  conquiso; preñaba apoyo uaterial i  ios 
cencíos de eBsefraiua j  de cultura, lo a b o »  i  la oodesca escoeU de oiAos, que i  
las provechosas cátedras aUenas por los PP, dominicos, y  al iaponante colegio de 
Sao A g ^ to , dirigido por los PP. jesuítas; eib contribuís á b  icedifrcaate y  ms* 
taoiaddn de bs iglesas y  de los coaveoros, frdJitaln la adquisición de onumeatos 
y  campanos, y  pagaba al portador d d  estandarte en loe procesjoaes. Todo eran 
obligaooncs que pesabas sobre b  Unlversídsd, y  como los tributos cstablecídce 
daban poco, ios gastos se sufragabeB con el producto de tas salloaa,

Otro peligro más serio podían originar los bloqueos y  los frecuentes correrias 
de los moros. En aqoelb èpos, los sarreceBOS raras veces pierdea de vista U  b b  
qee en ocos tiempos dotnioatoo. Asi como los buitres olbtean pronto b  come 
muerta, dios pcrdbbn el tufo de miseria que despedía b  b b . El vago noior dd 
gemido que l a n »  el hambriento, les atrae y  enciende en su mente k  idea del b<̂  
de; estrechad cerco á sus ¡mi^acablcsenemigosyauaasio casar los aguas que ba- 
frofi d  aicbipábgo. Desde sus galeras efercc escnipuloM vigíbnck sobre los poer-

(t) VSesceíaftfcutew pubUgan o) «ad ila
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tos y  ciuerudis» calas y  caloftes, para comr ci paso al wlero cri«iaoo que >n(«nK 
salir eon nimbo i  Bspaia en deoiaeKlj de viveras  ̂ascodrina las anftíieruoíÍdad«s de 
b  costa en bosa de cscoodidcs desetoborcaderce; dlge d  escenario de sus hasaftas, 
y  aprovecha d  noioeoio oponaoe paraan^anc sobre la isU y  sorprender y  au * 
tivar los íflÉslwes qoe vjven en easerfos disemioados. Pero obserra «stos mo- 
viœicoios sospechosos; hace proviádo de víveres, como en i¿¿5 y  eo otre« años, 
ÚQpoaiéúdose los mayores sacrificios para impedir los décroa del bloqueo, y  se 
apresa i  la defena ó  tonta b  ofensiva.

Estas ludtascoocíoaas produces noa pdrdÍ6 de (uerss y  o s auiocnia do nec^ 
sidade»: es decir, dos efeccos qoe aceortan el estado aogusüoso déla población.

VID.

DoraaK d  Urge periodo de crema y  cusco ases que contieoea coa la termina- 
dóo Je k  peste y  acaba en 1686, no se coruiguleroa los enérveos rettiedíos que 
redamaba imperíotEunenK d  estado de) pds, y  la Ui|a social, ada d(a mis extes* a y mis profüsda, adquirió los aracures de la íncurabüided y  00 apecto verda* 
derarMflte horriUe. Loa espíritus sapcrficíaics no apreciaban <1 fenómeno; los mU 
reúesivee observaban con espanto ss desarrollo y  sos progresos; U enseria creda y  
avaasaba como ola invasora que Sineoaaaba destruir la  poUaciáo. Asi se presentó 
el hambre «o iupoocnte, amadora, como ri qolsicia ettemtioar en poco 
tiempo los haUaoces de la isla qoe escaparon de U pesa.

Acosados los Jurados por el eoemigoque perseguía b  poblacióo, eo Juliude 
i6$p, peaerraa eo U igkséa parroquial de Sanca Maria la Mayor, de la cual era 
parrona y  protectora b  Uairersidad, y  se apoderan de les omsntentos, d^andoso* 
bmenre t e  mis Indispcasabks para el coito y  cod obligación de devolver so valor 
imporre deotro del pLaso de cuatro aoos. Véndense los cálices, patenas, candeleros 
y  oíros objetos de plau, y  logran reueir 3 74 pms Je w ÿ r , monrda del país Ct ), que 
æ  eniregao al dcposlaiio de k  Umveradad, el Mag,'* Jurado Simón de Dcrmea, 
Pero la anttdad recogida no es sufícicna para socorrer si pueblo y  los Juiados se 
dirigen i  la cofradía de Nuestra Señora de b  Concepción, fundada en b  iglesia pa- 
rroqubl, y  le piden á ptésamo las joyas de oro y  p b a  que pose^, la cofradía re> 
ponde al H a rra m ie a c o  y  e o ir ^  díe: y  ocho objetos, osados en 224 peas 4e  vu^i 
y tres reales (2).

Todavb ¿lea dinero pira anúoorar los desastrosos efectos dd hambre, y  no

, rs .--Q o j faaáai: fla n , dv fo ifi— D «  eslía y
n«s

(t) O v a a S d s w d e ^ :  a jy iv d e v u ip y .  
fOMu: tJ n. 4 < «aigi y  4  n.

(a) Ia4 )oyasBS(lupocd^atevJiusAaüeAM eoM ra>. peor«« a u  p e o  <<r w ÿ r  y r a l« S s lM i U sa co rw ia 4 e p ^ 4  nanlllw ^eon t  tranilbaóe en » a rtie se o  y u m  ereu 4«
OutUMpliu.uJUCafB*

p u co de risa y  ios aaed» ác er paca.
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pocdc pjgane una p^rtídj de crifo q w  heiUs rraJdo un boque. Los Jurados baceu 
cxieosiva i  todas las t|ksias de la isla U Jeoeoda de Y ffü , f  ^deo las que adcv> 
naban ja ima^B de K m . Sra. del Rosario, i  la ca ed la  correspotidlente, valoi^ a 
e a ^  pts^áevuifi.

Los grivx de la desespendóa se o ^ o  en toda b  isla; los slodícos de las parres 
íordoeas, contestando á la provUúbn de los Jurados, decUn coa des^rr»d«a 
coencia: tMUenhgrimás^ewidi psdoi datar mtmtiUlas m tserm yim füaisitaa  
ÍÍ¡4 .‘>

E o  el conóeno que íoreua d  grito essrideoie de h  oeceddad seoTtds con Inc' 
dsüUe fuena y  la palabra coosabdara de los que dicue disposiaooes pira eocesi- 
trar dinero y  adqoirir «[««res, di6 una oora agoda la primera autoridad potíik^ 
aálitat de la ida, SB doda para demostrar el interds que le iospirak la suerte deJ 
pueblo ebii^tano, AJgonos meses despoés de les solemocs deliUruloBes dd Ce» 
ocral Consejo, en 24 de Novteoibre de :6$9, el Goberaador, D. Redro Rayarte, 
finn6 en el nal casdllo de lbis¡ el decreto siguieote;

«Hallándose la Isla «a d  miserable estado que es B o to n o  00 puede cscusar oÍ 
aelo de proponer ¿  la Mag.«* Uoio«r.^alguaos paotos que puedan serla de consodo 
siUs qoe la componer] se predan de b u en os Parrkjos, y  assi para que se vea que oÍ 
aun Y o  quiero ser esenio digo lo  signienie, a los Kag.‘*  Jurados, para que por $q 
parte hagan lo que (es ro s , p ro t^ a d o le , que si nc $c pCQ$ ^xteud^n lo  

propongo y  se coQ tíoua la aiiseria de ham bre qoe »rao b  culpa to d o s lo s  natura­
les cooperando a dU  cada uoo per su parte, paos por b  mía havieodo hecho ya 
rodas las diligencias qnc en lo h u B u a o  e  podido »«cuto ^  que «s la últlraa qoe 
puedo bacet para d e s a lo  de mi conejeada, y  puesto «a la pneenda de Dios, del 
Rey y  del Mundo, y  assi digo lo síg.'*:

•  Eo prienct lugar que en mí caasa se bailan en pUa bbrada y  algún oro hasta 
too peros de valor poco mas d nteoos y  quidera fuese mucha ouyor b  cantidad 
para secriñorla en consuelo y  bien púUlcO} q o e  los Mag.<** Jurado» y  todo el pu^ 
Mo saque a lus tas abjas de o »  y  plata que cubkreo sin enxpcion de s e »  o  per­
sona crayendoba a b  Casa de la Uoiuer.^ a tegismr.

•Que assiiaba» se repiescate a bs Comunedads edeúasuos el etsdo que bo 
ignoran «a que se halla b  Ista para que por su pare «curibuyaB con el prcsiaiiio 
de oro o  plata que pudieren.»

«Que asumesBio se amonesce a los quairooes peta que (os bbradorra rray^n 
b  gran eartcidsd de Ibuercs y  cadenillas de }^ta que sus mujeres van cMentando, 
y  asitoesoo las som j« de oro, con spcrábioáeaio qoe ano lo baten no se les daii 
tngo m pan, procedido de lasalajns qoe saldrás de dentro la & era  >

«Todas estes caniidade se deiten re b in e  y  valuar, dando un «ale a cada uno 
de los que hubteren prestado con p m b i o b la r o n  de tesotulr o sao^cer rs di­
aero o  trigo, o, a  su lumpo b  propia al^s que hubiere pteseado.»

«Junus e » s  se lemiiirau a Vabocb y  Y o  s u p ^  al R. Viney se sirva 
maadarlas poner eo deposito, 7  de so valor socotrerocs coo uato trigo, quedando
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bs « f e d «  aU}is d« of« y  pbt* por ¿ansa en d . „ . ,  que la Universidad f i a  d  
^ O f  dd r r ^  que mamere Su Ex.* y  para qo« cada paniculsr ceo^ s^ tid a d  de 
lo que bubtere prcscado devctan s«r aseguradas por la U n i,^  Us referidas alajas de 
e u a l^ u tm s que les pueden suceder desde que salen de ÚMQOS de lágitimpa 
dum pi h a n  que ly^n vadee i  dla&.»

«Ene «  el único niedio que hallo para ei socorro cornuo y  desde luego me 
ofresco por tai paiw á cumplir lo que e  propuesto si por la suya h « «  los demás 
1© q w  les coca, para to qual no tes puede valer b  escusa de que no tienen poes se 
yo m uy lw o  qofea ticiie arracadas de oto y  o tm  slaja», y  quleo fK> las

«Para que todo esto tenp ct effec» que deue es necessario que I«  Mag.*“  Ju­
ra o s  pongan mano i  ello desde luego, de forma que esed todo prompto para cuando 
parca d  Barco i  España,«

El mísnio dU 24 de Noviembre de láSy notificó el notario Sr. Hervás el decreto 
del Cobereador i  los Jurados en la Sala de k  Uoivenidad. Contesraroo los repre« 
seatsnees del pueblo que osaban dispuestos i  obedecer, y m anlf^ron que ya ]>a* 
Uan ejecucado estos accerdos eo denpo de D. Genrdo DescaJIat, en compeSla de 
todos los tribunale y  sádicos de la paite forense, empesaodo por «1 real castillo, 
U psbwdla, la casa dd Jurado en cap, ba&a las casas panlcnlares, segdo consta de 
las cantidades presudas que figuran en las lisus de la Universidad, sin olvidarse de 
salir i  víslur todos los cuartones pirs pracciear la misma diügeocia, llegando al sa­
grado de las iglems, de donde toomron las joyas de las cofradías. Los Jurados ofre- 
cieroQ coanto teoiati, iocluso sus vidas, para silvar la Isla. Dos dias después se 
presentó el decreto sobre eorrega de joyas al Ceoeol Coosejo, prendido potei 
Jurado en etp D . (krilio Ealanaac, y  fué aprobado por unarúnidad.

Fot U tespuesu de los Jurados se deduce la Impresíóo que en m ioüso produjo 
el osandato del Gobcroador, cuando aún no se habían ettlnguldo los ecos de 1« 
sesrooes del General Consejo y  oadle ignoraba hasta dóisde se habla U^ado para 
corsbaiir la miseria, ¿HaUa dvidado el Gobernador que en Abril del mismo 
año tbfiy entró en una de laa calas de Santa Eulalia en barco genorós eos trigo, y 
que los mcencoe se apoderaroa del argamento pagáodolo en mwteda 7  joyas, rê  
unidas por susoipdóQ popular, hecbo doetteste conto otros muchos fio recordado 
por los Jurados en el acto de la nodrioclón?

Digno de aplauso es «1 geeeroso ofrecimiento de sus joyas qoe hko D. Pedro 
Bayarte, pero el decreto hubiera sido v is  oponuno algnnos meses antes de publl- 
eado. Además, es preciso reconocer que hay ec di disposcioees que estaban ’ejcca- 
ladas, debidas i  otras ¡nicíaiÍTas, lo cual supone opaila ó  fiüia de previsidn; on IU> 
mamicDto h c^ o con poca halMlldaü, denuncias eateoiporiosas, frases Innecesarias 
y  amenaaas poco caritativas que no revelan la m^oi harnonía cncte los autoridades 
d indtcan na desconocimiento compierò de las condiciones tnoralesdel puebloy no 
deseo marcadísimo de eludii responsabilidades,

;Dia$ de terrible angustiai El hambre contifióa so labor destructora eon rure- 
mada «It^acla. U s  comunidades religiosas no poeden vivir en la isla; los pobres
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yz IM esperan U sopa de los convnuos; apnados grupos de las d u n  acomcdadis 
roeodigao U rntu  de pan i  las piKrus de los cuarteles, y  los soldados ei|dotan U 
miseria «ufíeDdo el precio ábuloso de rres libras por cada pan  ̂estaJIa uiu rev^o. 
ción eoirc ta gcnie coost que hambriena se bnaa i  la n ll^  des6||e<ea bspcrsooas 
de compiextón mis débil; ê i rodas partes se oyen piedceas invocadones, prousas 
y  ̂ to s  de di^or; ea todas partes se ven esceoas devanadoras y  aem  de heróía 
lesignacidn.

Las laroeniadones de los Jurados eapieeaban (íebneote los saínmíentos j l «  
p n o n s de ua pueblo que estuvo cearro días »n cop>er paa ( i) ;  de un pueblo qae 
n  agita bajo el delirio de espancosa agooia (2).

Conocedores los franceses de la staacida de los ItdeeiKOS, auchos dus presen­
taban i  la vísta del puerto treiocs cavíos de goerra, de lo que se teada reultara 
grrrtsBO daoo 3 U roonarqua. El rey. Ico niniscros y  les regidores de Valencia 
ya no eaeoncrabu efectos pan soeoner la isla de lU a , Y  el lumbre seguJa so ca> 
uioo, aobraodo el pdnieo y  la rouerte.

¿Por qué no peread toda la población? ¿Cdmo podo resistir un axore tan cntel? 
El Cobenudor, (^víddndose q I vez de las sñrcQactones qoc en su decreto 
de S4 de MovíeabfT, enconcrb an medio de socono eo la resem de trigo que 
babía en la isb pira la genre de guerra, y  dispuso con acieno qoc se amasan pao, 
uLliaando iqoctls provisionesi los Jurados aprovecharon el piso de una sseba g ^  
novesa que conducía trigo de Cerdeña para Mallorca, y  eon penniso de b  autoridad 
policko-militar recogieron al barco las velas y  el timón, pera impedir su salida, y 
se apoderaron dd cargamento; y  m  valcndaoo, D . José Marti, compadecido del 
oístísirno estado en qoc se halbbao los ibieeocos, cspomineajiienteoftecíó socorrer 
i  b  Ida adeboondo doscientos cablees de trigo, hermoso rasgo que merece con­
signarse con elogio.

Asi se saKó el pueblo de ona nuene horrorosa á fines de Diciembre del a&o 
idSp. Pero el remedio aplicado no era mas que un ámple paliativo de efseros poco 
duraderos, y  con tae ddÚles medios no podía resistir m udm  días el broa empuje 
del enemigo que le acosaba.

Duraste d  afio idpo se defiertda lee ibieeocos «n Us dliiirastriochens de los

<0 £ eel4 eetiB w m q iM b 0 w tf» b K > s« < lA d l« tK S cb « a b tfm sH d d n a d e  D ir te M  
qeeeM uTodptvM oM co«« p u . E lsanaa o n rM  sfitai M  dO 2 :, p » iM  o n  c m  f a t a l«  
JertaA d  tasboett ea ecriia « n ^ o  alG obnM w .

(s) 6 n d e 6 R ie ie * * r s 6 « e la e e c i  leefle», t e  JiusdK fíeubaaL 6K»cBtai4e I t o e< .e » B 7 u a ( a v e a a a b a M S t o t 4 < b a t n q « 0 « e t a b ^ .  U b .n e u A s e ta a w m k »  
aatin b  y btañsfas Ce d b , p ao  s m n  ca 1é |«7>>. UMv«n, r » s  per peder f M «  m  «rdioaí i  la 
ó«ers ^qeea«potoi<l«B)ta«>s>jsrM» «far pa.rabtfasngfaCahaaetadpoiibe«« 
p sa ta iu n  A e s e d q u e V . S. U. H .< eseui wrvtt -»»«« «d qi*e o U p a  m o v ip c r b  
g r e t O cp w m peque l e ppM ey | 0 ) t 4 « d l n o  «ytaeen b » « a « 4 1  d e t n i a a  etum » aeeyu al»  
f f n g p g p U a a B a i w t e s f g W d a .»  t f ta .  t a  rtS p . Ms. 6 « .  tt« .)
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imptTuosos del tuobr«, Bn AW I se proc«de i  h  veou de udos ksfru ios 
y  de todo el geiudo <¡ae babU «n b  Isla de Formeotm» toiuiguieodo de ests suerte 
elgda iiBcaju« de desahogo y  tno<iuilldadj rrtis arde e) ^ b rte to  y  sindico de la 
Univeieídad, D . Vueaie Vioiunílb, propone al rey U venta á U tua y  precio « -  
t ^ t e ,  «ü moneda de la isla, d« tos granos <foe r e c e ^  loe afreodadores de les 
fracos do bs dignidades «eksiisckas, i  fin de que los nbs pobres aJesmeen los 
beneficios de b  compri; y  en Noviembre dispone tí rey, para altvíai el miserable 
estado en que se encuentra b  isla, que se remiiao i  Gusa s«too boegas de trigo, 
1.200 }ara la gente de guerra y  4.yoo con destino 1  b  Universidad, que se 
Fagahn al predo de dos redes de i  ocho la en vcltóo, i  la dotadla de la 
ptasa.

Auoque h  miseria conservó todo tí a¿o tdyo so aspecto sombrío, pues co DI- 
deobre mudios días no se amasaba pan de cebada oí de otras amientes e j U isb 
hay a ^ o o s  momeatos de calma, dorante los cudes parece que el pueblo respira 
con meoos dificultad, y  en tdpi se observa cierta reodenda at m^oramlento del 
estado general.

Coo eféooi aquel (u¿ el período ioicbl de ose ensis bboriosa, resuelu bvoia- 
blernente «o d  eraoseucso de los anos suceavos, Coq Imiirud desaparece la grav^ 
dad inmeosa del mal y ald>asc d  peligro ininioente; cesan los arrektadoe tran> 
portes de dolor; renace la esperanaa eo los coraaooes henchidos «le amargos deseo« 
p a o s, y  comienza i  levantarse penosamente el espirita « lo U ^ o  por el infbr-
rumo.

K .

El estruendo de b  lueba por la vida ahogaba k s  desesperados bmeotos boa* 
dos por los desvalidcs, y  eo equdios iDSUots de acerbo doler b  agitación y  el 
delirio conragiosos que precede al desenlace de las grandes cabstrofes, oíoscaba b  
inieilgeruia de los hombres i  impedía una percepción clan de la reolicbd.

Detúvose la gran oleada del hambrr, y  entontes salieron i  b  superlkie los cs- 
trages producidos por las violentas tempesudee que se babean deseocodeaado sobre 
la catea  del pueblo, como sale el l ^ n o  coa derritos o^nícos en Lu nvírgeoes 
de los rfos desbordados, cuando vuelves ásus cauces lucurales delude de inuoüai 
y  Jesrruir fin í le« y  risoeñas vegas.

Q  germen de b  mberb, que tanro deiopo neceátópara su evolución completa 
en el seno de la  entidad cdecdva, habla dejado gravíslroas lesiones que solo se 
coren después do muchos años de un traumieoio cnói^eo. Hn el período que con* 
prertde dsde hasta fin e  del siglo, se observa oo proAtudo trartsiamo rundo- 
nal en aquel organismo decrépito y  enervado, que por degrada vive eo una at« 
móslera asfiziante de miserias y  «eoic e l  terror de futuras desdichas sobre los efectos 
de OMAÍrios pasados.

El deceootcQto domloaba loeimmos mis templados, mamfisstiodose por da
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damoKo eontfsucK tnovjao» Iw Jurad« ca todos sentidos busundo aUvio á loe 
nulos pdUicos; consaiabao á üs personas mpctjbles por su ¡lustradóQ y  por so 
patriotk&mo sobre d  « o d o  econdmko de U ble, j  pedían iofbnnes y  e o o s ^  
acere» de k s  medios que podrían udliaarse para msediar U miseria y  los »bus« y 
desafaeros qoe se contcoao con oiocivo de la miseria.

Gozaba en aquila época uogubt conudetaeidn de los Jurados la Ordeo depro* 
desdores, y  del prior d d  eosvento de $an Vicence Ferrer, Fray Fedro Antonio 
6alao«ai> solicísron con interés su pancer sobre el pavoroso probleene ecooómko, 
auQÜestando vives deseos de calmar los sufrimieauis dd pueblo que representa 
bsn. Cumplió d  prior el eocaifo de la Uníverúdad rediCtax>do uq informe ec<»ó> 
tmeo-poliiko que dirigió i  1«  Jurados el día to de Enero de

«La eausayorigeo de donde e n a u n  los daños que padece « a  itpóbiiO'-deda 
d  R. 1'. dominico— ya Ies representé en el papd que me pidieron los amccesorts 
de V. Mag.* en d  aíñ tépa. Según se puede «er en el; oo obstante digo en este, 
que estos daños no se han remediado; antes bien se ban fomentado, por causs de 
no haber execnudo y puesto por obra tas odvertendos que dieron los apasionados 
patricios, en los papeles qoe presenuron dho. año i  los Mag.'~ Jurados que enton­
ces eran: Y  lo meseno parece sueederi si en « la  ocasión no se obra, y  pone por 
esieeoción el buen celo de V . Mag.*i

«Todos ven elarameore ser nceesario pora d  remedio de estos daños que todas 
las cosas vayan i  peso 7 oiedids: que »  lo ordenó b  dieioa sibldoría: O u á s  /si 
pendm «T mauiire, y qoe s p n  las (ñsadas y  caminos de los anbguos, qoe coo tanta 
etpeticfKia y  «dad caminaron por d i«  en la política y  buen tegímen de eso repfr 
blie»; que el dqar los camln« antlgu« por fos osoderoos ordinariameote s* suele 
enai d  fin de una buena Jornada, y las mntaciones en las cesse permanntes, mss 
sueleo causar altcracloo, que soriego y  quietndMjue k e  oficiales mecánicos, y 
personas que 00 tienen caudal ol bienes, saquen esc« bpes, la madera, higos, a^ 
mendras, tocinos, aa¡K , ;  otras cosas de la tierra, y  que eonducan A «Ha est« 
tales: cintas, cordoneros, telillas, agujas, y  otras loenudeocias, y  lo vendan al pre­
cio que quieren que es a mas de coamdentos por ciento; esto «  el origen de b 
usara d  foego que quema esta Isla, y  la de no balbrse oficíales qoe traba* 
jeiMque aquell« que tíerreo bodegas de vino le quieren vender al precio que 
quieren, y  en porredes precio, cierran la bodega, y  dicen que no qoleten vender 
vino y  se pasi por eilo: cacos son esosa de experimentarse folu de este licor en le 
plana; y  que 1 «  o tr«  umlHeD alteren el precio de las cosa»>que 1 «  borrebn« 
vadan en sus poest« b  honalUa i  cuatro precJ« según se eaperiaesu, y «  po­
niéndoles precio y  maodarles lo teügao i  b  plau, como siempre se ha estiladc  ̂y 
d k e  por no obedecer detan de hacer bortalim, y  stembnn el huerto de trigo y  Rk  
rrage, porque sue duco« io apbudcn y  el regimen pasa por dio. Esc« son ciusa 
de que b lu  todo genero de h«ultea i  la f^aa, que se defraudan los dieamos que 
toao i  U ̂ tesb y  de dar mal ejemplo i  1 «  anos, para cuaisdo se les manda algu­
na «na útil de la Repúblía, decir qotero y  no quier^ qne k e  que siempre han
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(raido leña y  otbon a la p b a  sjí perder su itc o n  v k s  bren víjjendo honrada y 
hooesrantem«, y  aumentando so haáeoda con ello, puos oo les cucan mas inhajo 
<{\x ir a hacienda a^na y  cenarla y  conducirU i  U ^ílU, al preseoie esm  (dea la 
quieren veoder i  precio desalbndo y  ja m«a de o a b  gana; j  eo quererles poner 
precio raneaUe ya va el nen rum de qoe do la quieren traer; Estos taJtt rto mues­
tran ser patricios ai eaeoigos; y  como á tales deben « r  com^ldos que b  naipa 
por ñierea, que «s k  genero es necsano para la vívtcnda»que los pescadores y  ma­
rineros quieran vender el pescado con desafuero: y  en mandarles lo traigan i  U 
peacatem, y  lo vendas al premo qoe se les ioipene que stempro es el mas nsooa- 
Ue y  «tos por cosa a n  justa ya dicen qoe oo quieren ir i  pescan y  se pasean por 
la martoa burlándose de Íos de la íberza; y  cuando i  U Mag.'* Un.* le importa 
pan d  bieo pdl^eo. que estos tales eoo sos barcos, cooduacan a l  i  Mallora ó i  
Barcelona ellos piden que les paguen los Retes en (data, y  de^reelaei la moneda de 
esta tíora, que casto se debú apreciar por los naturales, que se diri de esta seque­
la: que todos estos ioconvenieates, y  los otros q w  se sigueo, son caum d  haber 
cantos barcos ra la tierra, y  d  hacer tantos vbjes que todos dtos Iñen entrado son 
dañosos i  b  repuUka: ?ues en elloa sacao el Iñzcocho, d  vino, d  aceite, las 1^ 
gnabres, el pescado, lacera, y  todos los auatenimíeoto^ y  lo  traen i  la tierra, 
solo es fuego para quemarla, en la aresda de las cesas que m eo i  la tíem , y  en 
la qss d^an por tas cosas que se llevan: á estos moios vájes, y  mas obligación: 
qoe todos los naruraJes tersemos obligación de trabaíat para bies y  utilidad de la 
patria, y  de la republie^^M k$ de la parto {branea, oo qukreo trabajar i  jornal, 
no quicen servir d nadie, como aoies se acostumbrain, ni quieren vender sos vi* 
veros, ni lo que irabajan por dij>ero: $i por ropa ó baratillo, siendo lo que dics 
venden muy caro; y  que se paseen en unto por b  vtlb y  mansa ecos que so  se 
e s t i l é  entre dios; la causa de todo esto es la abandancia de vesridos, y  galanía en 
que al presente se halbn, pues el Ir gabnos, no se compadece con d  trabajo, ycon 
b  servidombre. «tos dafleo causan los logreros que 1« venden abundancia de 
pos con el precio desíbradt^ y  a» lesViotivan á que ellos Brnbieii vendan sos o  
sas con desafuero, y  qoe huyan dd trabajo, y servidombre, y  que se dvideo que 
00 son m d o w  presene« que sus padr« y  ant^iasados. y  que no túnen tanta 
liadeoda, como tenían aqudios; pu« aqodlos no bacieodo «atas diviames ni 
berederae como bacen «tos serdan y  trabajaban: que d  crabajar «  rinud, el ser­
vir «  educación y  eosenanaa para mandar: que rto sibe bien mandar, quien no 
aabe bien servir, i  «ros menos ropa y  menee vjajes^ ue lee arretMladores de Las 
rentas dd limo, y  R.»* Sr. Araobispo de Tamgooa; dd Sr. Arceduno: y dd «oor 
Paborde; que con tacto conato !as procuna tener los nacut^« de esta Isla, y  las 
pagan en plata; moneda qoe can poca corre al pmtc, y  cuando se hacen los preg^ 
oes que nadie venda cosa a%una con ^ ca ; dicen estos arrendador« qoe i  dios no 
k s  cofflprehendc d  pregoo, porque los han arrendado cocí esta moneda, y  no con 
otra, y  assi coa día han de dar satis£udc<i i  sus dueños, y  no tieoen de donde 
sKallo, si de los Iruros que bao arrendado; y  a» que Ib  «  preciso vender d  trigo, Tomo V I, «a
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j  U  « tK ia  y  K e¡K  «od  pbta, muchas vecs lo haces con ¿Itendo precio, y  son 
causa <foe otros oo sieodo arrendadores hacen lo coismo« como so ha npenoirota* 
do « K e  años pasados» un otros incoovenkotes que no cipiko, cono <A Real de á 
ocho vaya i  qnloce libras de esta moneda» cuaodo so valor e n  de ans, y  que se 
«aperifiMDta b  bita de granos, por la detención qne estos y  otros semientes hacen 
de dios país poderles vender i  mas alto precto en el tiempo de secesidad, qne es> 
tos daños les ha sentido la repúblíu, con la bita de granos y  aliencton de plata; y 
DO halUndoM pan en U plasa calos ados pasados lo habían de toercu tos naturales 
de tos soldadcB que le vendían al portal por precio tan deseando» que censa horror 
el referirlo; pues e n  i  eres libras cada pao, y  de la aiteracion de este procío se ha 
origíoado la alteración del precio de rodas las cosas, como lo eapenmenta la lepd- 
hlka en el estado presente. Para esto procurar que bs dignidades bs o b te n ^  los 
hijos de ItHza con>o anics» y qne oiogun particular traga tain arrcndamieaios, ni 
diesmos, si que. este« teoga la Mag.** Universidad, que con ellos podra tener pas, 
actlte y  camc en la plata» y  podri pagar coa bús bcllldad que ningún parécubr.s

«El remedio para ntiogoir «1 origeo de b  osura, coosbee en no dejar vender 
ropas cte. á ningún panicular» ni meoos d arles mercar, ní embaicac madera, 
pea» higos, almendras, cirt«n, tocinos cic. &  que todo esto corra por cuenta de 
la Mag.“  Univer.^ pees estos son huios de la liens, que adminíscrados por lo 
común redundan en provecho y  utilidad de todos: Y  adcnlnUtrados por personas 
sirgnlaits viene d s «  el fuego que quena b  oem» y  la carestía que ledos »enien, 
pues este« i  por£s van i  quien puede vender aus caro, mas.«

«Orros itKOovcnienies y  dados se eapenmentaji lamUéo por veoder las perso* 
naa particulares el vino en sus bodegas, y  no Roer la Mag.“  U o .' ahemas depu* 
tadas, para que por so cuenta se venda que »  fuera en esu djspoáodo, ra b  pbaa 
no habría falta, los dueñes no irían d competencia, por quien le venderá más 
rato i  los eatranleros, sendo el mqon y  roas caro i  los oaturales siendo H peor; 
ni cetrarbn Us bod^as cuando les parece, ní rootivarían á otros á bltar i  la debí* 
da obediencia, y mira del Inen común; ii que de esta suerte b  bondad, y  calidad 
del vino tendría un precio señalado, y  quien no podría beber del das caro, se 
cootentaría con el mediano, o, mas barato, y  le« dueños tmdrian seguro el teñóle 
beoeheiado en buena cooeknda: en cuanro á b  sei^idumbre de personas y  niñi^; 
pobres de la campaña, y  aus de algunos de dentro U  fuetea, ya en et papel que 
preseotd i  los antecesores de V. Mag.* en et afio referid» toquá este pnot« y  
ra tne parece ser amblen muy conveniente, y  de) servicio de Dios hacer b  dilé 
geiKÍa que iosinué de dar una revisa por b  campaBa, y  á los pobres que se ha* 
Uao castigados de hilos ría poderles sustentar, g) vesdt, ni aun educar eo la doc­
trina tfbtiaaa, ni en ptriíiuai si susieotar!» con mab concierKÍa y  enseñarles mal 
ejemplo para que salgan peores que sus padree, sin dejar cosa «g casa ajcrui, y  ik* 
vaodo i  orros muchos aJ retortero: politica crbiíana será mioonr á los padres de 
estos, de tanta fanuiia que oo pueden llevar; y  obligoJdn pretisa del siodko, y  
Padre de Huérfanos, el ejercer su ofíeio señalando buenas y  acomoladas.
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p in  ̂ ue esw  t4l«s arvao n  ellas, y  aprehe»JaD k  lea impera para el buen 
raim en corporal, y  para el buen pasto apiriiual.»

El doouiaesto iiW^to que bemos copiado— supriroiendo la inirodueeión y  U 
fórmiib ünal^coaiicoc dcullca curiosos que solo podía racofor uo testigo pro* 
aeoóal d< aquellos acontctlmicncos. Fr. Pedro A. BsUaat indica los coal« y  se­
ñala Im  remedios sin analizar los hechos que enc3 iruicurso de muchos años 
etetcleron pemícóosa Influencia sobre la eokccieidod. En su esnidlo sedestaa la 
Imagea de h  mherUi fustiga i  los usureros poniendo de relieve U usura que abra* 
se y  cottsume la isla; y se esfuet^ eo démosme la conrenieDda de do cambio de 
poKcka eofiKrcial en seniido oliraprocecdonista.

Ayunos aflos antes que «I pñor del cosveaco de San Vicente— en tdSp,—  
D . Joan Suner atribuyó la toisería á la depreciadóa de la moneda, i  la parálisis 
del movimieow de esporución de k  sal, j  d la excesiva loleraoda en la extracción 
de ^oductos aüioenikíos de la ida, y i  torpeaas poÜeieo-administracieaa de los 
gobemaoKS* Losóos apreciaron de la mistoa tiuocra d  estadoecoiióinico deIblza, 
y CQ sos escritos reflqaei bs impresiones recibidas; Fr, P. A . Batanar etpone sus 
ideas con moderación y lemplanai SuAer expresa los eooeepros y  krcDub k s reo* 
suraa con e o e ^ ,  sin duda porque esolUÓ su memorbl teniendo i  la vísta d  iris- 
dsitno especOcolo que otredaB bs víctimas del hambre en t6Sp.

Mieams se defleode coo calor d  sistema prohibitivo como »  se traara de un 
remedio especiheo, los jurados vadbo y  no se atrevea i  abordar de ¿rote tan es­
pinosa cuestión económica y i  restablecer ta nonoalitbd de las foociones sociales; 
lea propietarios fomentan coo sus aews U veota Ubre de tos prodoetos de sus fin* 
cas y  las Idee de mooopollo; huyeo de la semdumbre los coodeoados i  ella; los 
labradores crean el vado en los toncados cuando no Imponen elevadisíums predee 
i  los alimentos; los marinenM cotí su pasividad entorpecen el motimienio del 
puerto; rodos obran como mejor les parece, sin sujeción al rágioeo común, lo 
mismo que si oo exlañeran preceptos legales que cumplir y  ordíoacioaes qoe regu* 
bran el e|ereído de le» derechos iodividuaJes. Y  adonnegdas bs Ideas de coope­
ración, eo rebeldía el espíritu de obediencia j  embotado el sentido politico, se «e 
eo aquel período el interds individua! dominando el colectivo, imperante b  
del^oisDO, y  U agrupación convertida en un eoojunto íoharmónico, eo urca m s* 
c b  de elementos heteregéneos, que se mucTeo »0 otdco ni coockrto, al parecer 
desligados de codo laso políttcoHuridico.

Ecu efereescenda ta  ke ániteos, esa perturbación funcional, este desequí^brio 
«Q todos los ó ^ n o s de la sociedad, responded 00 estado patoló^co prcducldo 
por <1 pauperismo y  sostenido por el desorden moral en las eskns de k  adtnloi^ 
ctución y  de la poiitka, que imprime carácter i  k  flsonomb económica de k  Isb 
de Unza durante b  dirima década del siglo XVÜ.
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X.

Heino& concluido U lum dón de ]os sucesos ^ue es I b is  dctcnnioarco y  Îo  
mentaron el paaperisroo dutaoK el si^o XVD, ysolo nos àlea condensât en brete 
apooomkoto 1a génesis j  evolución dd tml, les poses que aceletaroD su toarcltj, 
y et mcaoieoto de le eckmeded tfue comprende U acción de los poderes pûUi* 
cos» y  como detivade de elle la pollttca de los gobernadores» la cwiducu de los 
jurados y  le ecürud del pueblo, co este caso repnsenada per los esfuenos de la 
namralna indívídcal y œleciva.

Abiertas aóo b& prcd'undas heridas que recibíen el pueblo en i$t8 y  1521, y  
enconadas por la teosóo que « i los inimos sosaenia el ioceante clamor de guerra, 
&hibank todas las calamidades que s a ^  eo el s ^ o  XVD para ^ u r  por com­
pleto sus débiles tuerzas« Primero loé castigado con saqueos y  guerras; despoós eoo 
el hambiT y  la peste. Aquella Isla un  ccalklada de los romanos, Do Aorcciente en 
Odas ópocas, estuvo en iomineott peligro de perder iodos sos habJuoies y eonrer- 
tirse es on pequeño desmo,

A  través del siglo XVII se descubre el hambre baio diterentec formas; borrosas 
y pnfuaas eo las primeras dópdas, aparecen despoós las Uneaa más salíeotes, ad­
quieren espantoso relieve lucia la miud del u^ o, y  se eaiieoden y  agrandao con 
el transcurso del tiempo, hasta Üeoar inmenso espacio en el cuadro histórico de la 
pcoilltiina u n t ü r i a ,  cuadro n i  verdad Je sombrlcs amices y  lúgubres escenas; so­
bre la deuda abruresdora, los creados gastos de vísisa íonecesarús y  de inspeceio- 
npdesosirous; sequías pertinaces despeos y  vidacioop de privilegios naulr;^ioa 
que coomueven y  epidemias que horroriaao; riolenua acometidas de los eoemlgc«; 
amectasos y bloqueos comíouosi ¡nvaslODes y  desembarcos (reninns; reñidos com­
bates en alta otar.

Parece que tos sufrimientos aumenuu b  recepobilldad de los organismos para 
contraer nuevas dolencias. Las calamidades se suceden con vertiginosa rapd«, y 
los recursos de defensa se agotan con mtraoidijiana promitud. Fala h  producción, 
esosean los medios de subsisnneb y  aumenu e) valor de los sllineotos. Si el pre> 
cío del pao marca b  miseria general en una localidad deiermíriada, Seil es deducir 
por su constante tendencia al aJa. los grados de necesidad que seotiria la pobla­
ción« En IÓ2Ó se veodc d  rrigo i  dos libras la cuartera, à siete en >033, y e a  
1689 i  tres libras pan. Bm 1638 se reporten diariamente cuatro cosas de pan 
por babÍDUte¿ en 1Ó89 el pueblo paso cuano días rio comerlo, y  al afio riguiente 
re transcurrir muchos sin que se (ábttque ni de trigo ni de otros granos.

La enfermedad serial que untos «cragos produce sin eurépico, se desarrolla 
con lapidee en el primer tercio del siglo; después prepara el terreno para las epide­
mias; más uidc &CÍI1U á b  poste bubónití su labor destructora; y  detleae en iodo
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¿caopo el crccíoienro de la pobUcIdo ( t). De coando en ciusdo se obscra alguna 
tregua ea loe progresos éel nal, tregua efimen y  e t^ sd o ra , que des^a las bru­
mas d«l e^riru para que se r a o  los pelaros de su áioacldn, como el replandgr 
de oQ reUmpago que en nodie tenebrosa iluntíoa iosoedable abismo bordeado por 
ispero sendero qoe debe recorrer e! eimviado omiDanre.

Ba)o el dominio de una snsacidn penosa /  cooo'nua se s f l i ^  las energías vita­
les, aficuse proAiodamence la cooteatura del organismo, y  se perro^n las leyes 
qne manueoen el equlibrio social; los demestos compooemes de la entidad o  
lecuva pierden cobeddo y  se disgregan; alterna b  postracido con los exireesed* 
oiíenros, y d  eoEermo camiiu hacia el naado comatoso que snele ser preoimor de 
la muerte. Bl pueblo se agita y  sigue luchando; por un esfuerro supremo vence 
rl peligro y  condgue u u  teacaóo saIndaUe. La crisis a s^ ra  la vida, y  com ici« 
la connleeencu, biga y  pertoaa, cocdo todo mbajode resouiación en cuerpos 
alterados por la anemia ctdnia.

El pucUo acusd los primeros siaiotoas del mal, y  sos represennotes solicicaroo 
remedios: las s4(^iw  Je tecos y  los genidee de aqud se perdieron en el n cio  y  
00 se puso tdmino a! pdlgno anunciado, cuando ofrecía menos obstáculos la se- 
luddn del proUema. Duraste el pnoier tercio dd s ^  los poderes pdblicc« mín* 
ron con iodifereocb aquella llaga socbl que cada día ganaba terreno. Sí en los 
reinados de Carlos I  y  de Felipe U se hubiera ordenado el pago á los iblceneos, 
de k a  ducados i  que ascendía el impone de los daños eausade« en el sa­
queo de t$i8, según casocídn hecha por D . Luis de Bracsmonce, el enviado del rey, al conaeuar d  siglo XVII d o  pesan sobre la Dalversidad ebusitana la deuda 
abrumadora que b  ahogaba. Si eo dempo de Febpe □! se buiñera impuesto el 
pago de b  mitad de los gastos producidos por la cooisdn que se encargó al ohb* 
po de Aragda, D. Juan Esteirkh, i  los Inaigadom de can innecesaria visíca, ta 
Universidad no habría amontonado sobre el tí/kU eaorme del cooiún h  caotíJad 
de 29,$ (I reales. Si en la época de Felipe IV se hubiera Impedido b  visita de íns- 
peccido i  las salinas, girada por O. Francisco Sancho, habría« evitado ao nuevo 
gravimen de ii.699  reales sobre b  exhausta bKÍeoda municipal; y  si «  hubieran 
ateudido las justas reclamaciofMS del pueblo aeetci de la devtriucióo de los carga* 
ineotos de trigo que se llevó b  escuadra del marqués de Vilbfmnca en 1Ó28, no 
se acentúan el pauperismo que se padecía eo la de fbúa.

Estos hech« no «ncterabao la vinud de Itju b  atención de les altos poderes 
sobre la isla. Los Ibiancos, con re^ruosaa sdplkas y  con desgarradores acentos, 
coouguicroo poca cosa: durante el retoado de Fdlpe IV, la dcrepcíón del im­
puesto de cuatro reales per modín de sal, en ló ;} ; la Ikencia para euraer de Cer- 
deía cuatro mil emareles de ir%o, dando üaoaa y  pagando lo* derechos, eo «I pe­
riodo más honotosode U epidemia de peste bubdoica quesufnó b ia b e n  ié(2 ;y

( O  V t t e n u e v e v i e w e Í 6 y i * a a * ^ u * e i e f f i *  X V II y X V lU .p e to a io e e  «sute- «b e , pig. >04 dd tOB. VI, JaUede léya.
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uoa aaioriución cofu«dí4A al Gobernador para emplear seb rail diKsdos, mitad de 
h  ra sa  dcstiftada á laa que goamedan la p1aaa. En la ípon  de Carlos ü  ee 
ntiloaton les reservoa de erige ^oe baWa para la genre de guerra, ea r68p, cuando 
la pobbeido pereda de haa)bre, y  se alaoad un andclpo de coaao coÍ1 brKgas de 
crigo, pagaderas i  dos m ies de á ocho cada ima, en tipo, poco después de los es* 
rr^os iJin>eosos causados por la viseru.

Mis ̂ ue codas las alamidadcs preocapó en alus rejones el peligro de uoa iih 
vaslén cirraojera ea b  isla de lU a , temor aeoos alarmante qoe el qoe debia !&• 
íu d ir  el ItKremento déla enfemedadsocial, porque los ibkeocos KaMan de&ndido 
siempre U iocegridad del territorio con valor y  con íbtmoa.

La política de los gobernadores refleja flelmeoie la Irvaeetdrt que reíoaba en las 
esíerís dd poder ejecutivo. Mis atente« i  las oecesidade de 1a geote deguetra qoe 
i  las de U pobbriin. adopearoo ooa aointd («siea, espeoante, y  preseodaroo los 
progresos del pauperismo con la mayor indílereeda durante las seis primeros lti> 
tros del agio XVn. La obsem aén persorval de los hechosy d  conodmieoco de la 
realidad desperrd eo algartos verdadero interés ÍAVOf ¿ t  U pudi$o<k̂  servir 
de ejrmplo la eoadocta del Sr. de Migoel en todos los periodos de la epidemia; 
otros seoitsdaroQ plausibles iniciativas de los Jurados, obrando 4 Irapels« de las 
corrientes doreinaufí^ pero aparre de algén acto digno de af^auso, jusfiisdola por 
sus consccueocias, sin peneirat el pensamiento que lo informaba, que m e ^  puede 
anbuitse al hombre, por su cardetec pankubr, que al gobernante, porque no era 
bljo de ios deberes que el argo Imponía, la pollriea seguida en la isla de IbLaa se 
distingue primero por b  apaua y  la impiwúldn, y  después por errores y  torpeáis, 
de funBtos resultadas para el pueblo y  pira U Universidad.

El iluserado («esWtero D . Juan Sofier, eipooiendo sos Iroprcstones perioúsias 
sobre ios sucesos de 1689(1), condenafc« eu tórmjnc« expresivos aquelb pob'tka 
que arrasTraba Ibia i  la ruinar cis pebrea que la isb padece, la ttlseria que flora 
y  b  calamidad que lamenta, están clamaodo contra un goMeroo, 6  oulklc«o ó 
desandado, i  v ita  de tolerarse la saca de los víveres, de no haber pan, ni cosa al­
guna pera el común maoienlmiento y  de tener entradas exceriv» de lo procedido 
de b  sel, sÍQ saberse eo qué se consuman los audales, ni alcansaric de déade se 
^ n i  esta in k Ü rid a d .a  Esio escrlUé Suñer el ado dd hambre, gobernando U isla 
D, Pedro Rayarte.

Los ibteencos, tan amantes de sus Iberos y  privilegios <«ao todos los pueUos 
de b  antigoa corofu de Aragón, acostombrados á resprar el aire de la libertad y  
de b  indepcndeocia, vdan con njaiado disgusto b  InterveiMón de los goberna­
dor« en los asuotot da b  Universidad. Esu extraña ingereiKia distraía la atenoóo 
del problema económico, perrurbiba bs lunciooes administrativas y  produda fre- 
cocnies roaamlcnroe entre las autoridades. La tirantes de relacíortes eotre el gobcr*

( 0  JU * x S u * 6 « . ¿fcew fieTJS, M . w e e s w ^ w  A  1* 
/fiw tofaiXfmfW. Inp. b l.— léyo.

y dctrrestv
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o a ^ f y  lot jurados traseendU al poeUo, y  era cansa de graves errores <̂ oe engen- 
dralwn ouevos diseatíiBkneosi d  germen de ia discordia se dttatroibk al a lo r  de 
Us pasiones» j  «] desorden moral invadía rodas Us esteras.

La pobóca de los jurados no ofre« los misisos lunares que la poUliea de los 
gobernadores: en k  qne «sus planturoo hay más oeros censurables que merece­
dores ^  ajdatsor en U seguida por aqodloa soo contadas lis osanilesGelones que 
K  reablecoo con desagrado y  abundan los irabajos dignos de elogio. Estos juicios 
desapasionados descansan sóbrela base de los bethos histdrkos referidos. Por apla­
namiento de áninso d  por inrbadin del espítíiu, algunos de los hombre que eíer- 
cieroo et c a ^  de jurados» en aquel periodo de c o n fid o  y  de descoiuleno gene- 
ral que dosbaba la escetu pcditica eo las postrimerias dd siglo X V n , aparecen 
tardies en coocebir un pbn salvador, temerosos ei» la etecuciin de proyectos acre- 
vidos, impotentes para normallur aqnel iransromo dínimieo, sin eoctga para 
sostener todo el imperio de ja ley, y  sin fuera moral para el etereido de sus altos 
deberes ea wn diEdles eircuostandas, EMusados con la mayor sererídad posblc, 
este es el ónico cargo que puede dirigirse i  vatios jurados» nuna á La secubr ins- 
tírncite que can gratos recoerdos ha dejado en le historia politica de le« puebles. 
Pero al kdo de estes defectos, ptOfnoa de roda obra humana, es preceo recoooeet 
en k  o»ducta general de los jurados que se sneedieron en el mando duraste el 
agio  XVII, diligeock eo pedir socorros, actividad n  srbimr Tftuisoíp bumH4 id 
an mesck de bajea en k s  sdplicaa, cocrgla repeiuoss en bs protesos contra los 
atropellos de los derechos, celo é  Interés en la cooservacióo de l a  costooibre y  de 
los privilegios; deben recordarse sai ioporuortsiiaos trabajos para asegurar los 
medios de sabslstciKia y  k e  gandes esfaertos practicados pan combatir k  miseria; 
y e s  justo consignar que dieron elocuente» piuebm de abnegadóo y  de potriotbioo, 
y  que murkroo como héroes en las epidemias.

Bs muy difictl eakoiar la fuem  de resistencia de un pueblo sometido á k  ac­
ción corrosiva de la miseria, por Us c » d  letones feoims y  Lu influencias dinuto- 
lópcas, qne Biodifloan k  intensidad de «sa fuera, ki mkiao en k  naionlca Indiví- 
daal que en U colectiva.

El pneblo ebusitano antió b  delñlidad que producen las privaoone, la postra* 
dón que originan loe ayunos pndongsdos, el aniquilamiento d que conduce la mi­
seria y  loe deawyos qoe causa el hambre; y  sobre estoe eufrtmieotos una scnsKidn 
lAdMripüble Je za cb tt, Je fm ic s u t jit  cnwajy manuoids porijimiM Irricaî iJn 
de los ioimos. La esperanza renace con ri dia, como a  k  lus disipara los sot&bras 
del peamlsmo engendradas por largo iasomnto; pocas horas despoés comeoraroo 
i desvanecerse Us ilnrionea y  (as alegrUn cíena k  noche y  con ella se tjwdcra del 
alma el desengaño y  el desconsurio. Asi pasan los dias y  los oMsee, con breves in­
tervalos de quietud, reflejéndose en U ofera moral los podedmieotce fiùcos y  gra­
vando éstos las pmüibaciooe del eeplriiu.

En la bistoria de uo pueblo que vive coioo vvñó Ibba »  el ri^o XVII, í  na­
die sorprendería encoocrat uo periodo de despoblacióu completa después del ano



HO EL ARCHTVO

de b  peste ó i  coficlnasdón del Afio del tumbee, Vatbs veces pensaron en U m i-  
unción tos IbíceMOs que podían enprcndeiia; peto el seixómiento patúóctCD b«r6 
desucenbro caleniuriento (oda idea de abiodoao. Cieno es que en el pertodo 
ag«djiiiBO del lumbie U  voluntad d o  pudo re&mar los impetus irreflexivos de uiu  
juventud briosa i  cierto 6  q u e dominó el ioaperio del egoismo en 1692 j  en 
pero tu9 en estos actos, productos del instinto de coaserveción, ona dosis de ptu- 
deoea que raras vece« se aprecia en las Duniiesociones de las nasas que obras ís* 
coQscicntemente i  iopubos de poderosas causas.

Por lodecpis, los iUceocos llevaron su d e ^ d a  coo dignidad, daodo muestras 
expreÑvas de ekvades y  nobles sendmientDs y  de ínetünguible amor al país qoe 
lee vió Dacet. eldtsiúltecimiento k s  condujo« la huodliacióo de meod^at 
ona limosna, ni la codicia les empujó por el am íoo de la fúawria. En los r̂raoces 
enis apurados y  cuando menee se seoo'j la acción proiectora de los podem pdbiK 
eos, mis se «altaba su patriotismo. Sotos, sin recursos, bosiitbsdcn por los m > 
ros, amenazados per los cetranjeros, atropdlados en sus derecbce, extenuados por 
d  hambre y  azotados por b  peste, soscoviefon uoa lacha tídniea y  horrible du* 
rante mueheo años. Si eo tos periodos de olm a ó  en roomento de d sep e- 
ndóo, lloraba el pueblo sus desventuras «n Jas sokdsdes del mar, enfrente de los 
grandes pdigtos y hasta en los espasnes de terror, socotria ó (os niuíngos, aai' 
pardia i  los mis desvalidos, y  dcivndia roo betobmo U patria, ideal que sieraprc 
guiaba sus pensamíente».

liñaa deoioscró eniooccs, como 1ubia demostrado en otras ¿pocas, que no era 
uo pueblo desherodado por U naturalea. Los paroxismos de eoteivecimieoto y 
de entosáasTOO, los actos de valor y  de caridad, los rasgos de putrioibcno y  lú  
pruebas de reñgnsctfio, rodas las acciones v¡roos«s, en flo, respondiu al seoti* 
Diieoto religioso, profundamenie arra^do eo b  conciencia de aquellas genera 
do oes.

Y  lo s  q u e  de a l  m anera sien ten  y  asi se  eo a d u ee n , no s o b  ní p u e d es s e r  nanea 
m iserables, aunque a lg u n o s Htósolbs s o s a o g a o  q u e to d o  es m iserable e o  las so c l^  
dade» q u e  Iras v iv id o  e n  U ousería,

BMSKIUt F a (AM¿S.
Madrid.
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faltas erubiías.

este (iculo pnbliMtDOS en &  AtCKno <M pasado año(c. V, p. 
y  SQuknus), vatiss caius del P . Lals Galhia, d«iQÍDÍeo de OntcnieiiK, 
Us cuales por acaso consiguió salvar originales D. Jc«é E. Serrano, y 
que las coniesiuione del F, Teñidor se bebUn perdido. ATonuiuda- 

oenre nos equivocamos eo ésto, pues hoy Us podecoos publkar y  comparar coo 
las del P, Galiacd, gracias i  D . Marcelo Cervino Hidalgo, auearo qoetído amigo, 
eatusiasu por todo g^nemde estudio y  muy en panícubr coopctcnte para los 
bisróricos. Siguiendo cradlcíonai cosiombre de su ¿itailia, ha recegido rodo to qoe 
le ha sido po»ble teferenie i  OoKoienie, y  enere otras notabka, varios 
Mss. det P. Galiana. Mejor qoe hacer nosotros la descripción del códke que con- 
sen a estas cartas, seri copar alguDos pdmtbs de la del $r. Cervino:

■ Bstín las canas del P. Tcitídoi en un tomo Ms. en S.* tryyor, que poseo, 
encuadernado en pcrgacolno. La porcada dice;

CARTAS
ERVDITAS

de
FR A I L V IS  G A L IA N A  

de UOideo de Santo 
Domingo

TOMO PRIMERO 
A^O  MDCCLXV

»^goen dos bi^aaen bbcuo para el al Uetor, que no llegó i  escHNts«, y
lu^ o, bajo el epígrafe de LiPn / .*, 09 caras, copiadas todas de letra dri Fr. Luis. 
Las origínale de ¿sce se dirigen al M, R, P. L .' Pr. Dorelngo Hermano Clircstía* 
DOpulo, Cmpaiera de/ SrtercNdmim GeofréJ ie  Domiiffp Fr, Jm/i Tbames ie 
Botadm, eaeriiot de kn Altala de la misma Orden; i  Pr. Josef Tñaídor; el Doc­
tor Pedro )uao Miró; el Dr. Juan 6 .*  Hermán, Carlos Ros y  d  Dr. Agusiin Sales. 
A l lado de cada una de esos cartas bóllase la cofiiestacíón de la pcrsotva ó qukn 
van diñadas. Los autores de las compreni^das en d  DPro 2.*, son; D . Gregorio 
Mayaos y  Ciscar (del cual hay otra coleccionciQ en el tomo 1.* de O hiiM  varias 
de Pr. Luís Galiana, comptiesBs aotes dd año sa de su edad, que también poseo); 
Fr. Fraocúco Marrínez, mercenario, <1 Dr, Maclas Perdió y  Jiudenes, el Dr. Joa* 
qoÍQ Mario y  Fr. Gerónimo Espuig, 5oo las carras de eses segundo libro en aó- 
moro de y i ,  Inclnsos por supoeseo las del P. Galiaea á todee esros seSores. La 
ólciraa ^oeortiplcta) termina i  U p^ioa ;8o, y  las reatantes hed^ de) libro esUn 

Tomo vi, ^
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en bboco. Se cofMxe que el pobre fraile oo lo pudo <ondulr, sorprendido por sq 
lentpnna muerte.

»Los números 4e  las cartis que le «ovio copiadas ( i ) ,  son bs qoe Keran en el 
orden general Je Us que comprende el libro i.*

La IX es eoncesadóo i  ]e dd P. Caluña, datada en Oráhuda i  ao Je Enero 
de 17^4 y  puWeada eo d  romo V  Je El  Aecnrro, píg, f i .

La XI correapofide i  la de Fr. Luis de i}  de Febrero Je (764 en la piig,
La XDI, ¿  la Je 3 de Mareo, pág. 7̂.
La X V , d U de 17 de Abril, pig. 12$.
La X V in, d U de T? de Septiembre ea Oatcntonee, píg. 204.
La XX, d la de as de Diciembre, pig. aoé.
La XXIL i  la de t5 de Febrero de 1765, pdg. 230,
La XXV, á la de 5 de Judo de 176$, 00 publicada en su Rcvbia.
»Tampoco lo ha sido la que en so cokcclúo Urrà d  fiúenero X V n  del P. G >  

liu a , sio coQiestaciúfi de1 P. Tdaldor en el Ms. Deeoso de complacer i  V . eo 
cuanto esté de mi parte, le meodo Bsit^éo copias de esas dco caitas.

•Eo caraUo, no (cnia norídas de La de 8 de Septiembre y  iO de Diciembre 
de 1766 (pigL 379 j  283), yd e  rf de Febrero y  at deMarao Je 1767 (pígS' 
j  331). Las conieeiaciooes í  estas cuatro ceros S  que me parece que se han per­
dido: 00 tuvo Fr. Luis tiempo de ioduíclas en su iocorepkto libres ad como U5 
cuatro suyas á que respondían, que tampoco se encueorran en d . De rodos modos 
no e  poco que hayamos podido salvar ocbo epístolas del ilusin Teixidor, cuando 
usted al presentar al público las de M arugo lamentaba la pérdida de todas ellas.

•He procurado qoe la copia sea exacnsima, respetando hasta L extravagante 
Mografra del onginal, como V. hUo con las earua del ? . Galiana; balLii V . mu* 
cbas palabras escritas ya Je oo modo, ya de otro: ny— m, por bay; Matax y  Afa* 
ysiu, etc,; pero así estío. El mismo Fr. Luís x  queja de 00 «iKontrat reglas hjas 
pera escribir con orC^raSa en cascelboo.v

K4 aqd las «anas dd P. Teiúdor:

CARTA IX.

D d  M. P. ? .  Lr. f r .  JaU TfixUer ai f . Fr. üd s  Go/fano (2).

Mi ducho: Siempre que V. P. qo ten podrá mandarme lo que fuer« de su agr^ 
do sin necesitar de señuelo, para que todas mb muchas ocupaciones lo
sirva, como buen acaigo.

He visto con toda reflexión el Msa. VTTAS FRATRUM, i por d  consta, que 
so autor fuú Fr. Gerardo Lomovlcease, á quien lo encargó el V .' Humberto, como

r*

ií

( i)  Tqacrrseoéw ttesaeM úM aáín M tK m e. 
(s) V ú K d i. V.p. ji.
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«tpRsaownK dice esu  « i el prologo, qae sfiidio, ^ue coiuucrda tk verh ad (rr> 
^«1 coD d  que iaprinio r^ uem . La rúbria, que esca al ficbdel M s. i V . ? ,  «> 
pio: erflieii ÜMIus ̂  dkiiur F ias F n in m  ̂ um saipiit Ff- Aer/MacMudr firn* 

eu. Esce so  hito otro que copiarte, i  asi el rolsino dtio b*n : os/iww íítí- 
flfifis (eoo mas propiedad devia de<ír< 7Vei(fer/̂ («rú̂  taiveJ CktísHu tiifuJb  ¿erv. 
Coa que juscameore le omicio Eehard i  asai V. P. bórrele del eadlogo de aueores. 
pues del V iu Fratrvn so  lo fud.

Ui [droer nwccia que enroorré en el archivo de la ciudad es orden i  Gaspar 
Goeraj de Mononaior, fui en el Usmta/ Je Cananei señalado eos el numero loa 
en d  qnal consta, que en ao de Setiembre del año 1577 para que dorecMse mas ía 
Granmíea. se ddibenS establecer cinco dwsw. i cinco coniradases con designa* 
cido de [os preceptores* qce havian de regeotarias. En la s.* classe nombraron i  
Lotenro Palmyreno, i en su concracbsss i  OospEir Cuorau Monnn^oii i en esia 

\ eontracbsse devia leerse oratoria. I  por quaoto vacaban dor caihedras de 
oratoria, que acostumbravaa leer Miguel Saura y  Bernardo Juan ViAes, cada una 
eoe {O Ls. desabrió, se delibero, que diebss lOO Ls. se repairíesscn en tas de 
Orarorb, Posua 7 Prosodia, que regentavan, U de Oratoria Oaspar Gum u Mont- 
najor, etc. Deliberóse umbíen que ¿srsu PoJm^rem. G<isper Garras, Vktití S¡oy 
Gtaria ha¡en ie  k fir  w  alhrjra Je ibferies, G m  1 Paak'mpeeJhe /ans «tr etasee 
puUkamrni, Jensnt k tá iu u  ¡a  ̂ aeU teh a i eir, Eo t  de Junio fue provisto 
ea La cathedra primera de oratoria, I en b  misma fue provisto en 31 de Mato 1 $So,

Bn el >£tnsdf Je Coeaeios señalado con d  numero 105 se enquentra h  delibera­
ción de (t de Mareo del año i^St. en qae por informe del Dr. Joachlnt Mlja'íla, 
Retor de b  Universidad privaron de la mthedra de Rherorica á dicho Gaspar Gue- 
rau, por homb» escanJalcSD, pernicioso, y de mal efemplo. Esta privación deviò 
abrirle los ojos para la enmiende de su genio demariadaaoeote líbre, pues consu 
que en 2 de Junio del aSo ifSp  fue nombrado cathedraüco de Rbetorica con obli« 
^ io n  de ket Ì declarar Us oraciones de Ciceroo, \ de Cesar, dclando a su elec­
ción leer la Rhetorica y  compcsicton, que quisiesse. Me parece, qoe voluotarb- 
mente dqó m u cathedra pam p e u r  por cathcdratico de Retúria i  le Universidad 
de A jaU , i lo inñcro de la provisión de r$ de Malo de 1 s$ i eo que fue nombrado 
en dicha cathedra AgmÜao Palmprcno hijo dd edebre lo tc n »  Palre;reo« i no 
enqueoiro ia el nombre de Gsspar Guerau de Monnujor en ninguna de bs si* 
guicotes proviriooes.

Ni de este ni de otro alguno de OntcokBte tcogo m »  noticia, que la ia expre* 
sada. como la que de ellos trabe d  Dr. Xitimio en sus Eieriurts Faim m M .

Pedí si hjeia ooucia d d  Papa (^Üxto IH pera añadir i  las qoe tengo escritas 
en borrador en un coposo catalogo de los oWspos de esta dudad ant» de b  coa­
quista, i d e ^ e s  de la conquista. Para este asumpto necesito que V, P. me copie 
6 ha^  «^iar las del Seéor D. Fernando Loases fuadadot de essa Paoiarcat Cam; 
porque son muy diminutas las que ha djvulgado el Dr. Ximeno. En el archivo de 
es» Cosa las encontrará V. P. iraba)a<bs por el U tor Segura, 1 escritas de b  ber-
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iDOsa ]tm  del entonces L e m  Fr. JuaoBucisu joeer, otespu« Meesiro, qoc acrió 
m  Jativa. Io k s  In t-it ^  ermaró uIucdo que l i  eoriaiMlo i  la isqnietds coooguo 
» la par««l eo que esta la reja.

Entre los Rel^iosos que Eorederon m  cese O ^ ^ io  se eoqoencrsn en dkhc« 
quadentos Us nciDOtías de un Religioso bÍ)o de este CoovcDro, i uoo de los pn> 
metos CoJ^úles que húo una cDuer» ejemplar, i me parece que sdo fue acolito: 
BO me ocurre su apdltdo. Necessito pam mi que V, ? , tot copie su  
memorias.

51 P. R.** Central vio los tomos que eeoia u  escritos del Nfcrot^ia, i  me 
mando, que sia dismerme i  ocn» assumptos, se eonclujtse por ser de soma im* 
ponancia en qnalqulem comunidad h» líbeos de este genero; i en esto cnbajo ain 
cessar. Porque del tomo I que tiempo ha teob cooclaido, i enquademado, he tot- 
ondo (tes tomos, por ]a grao copia de ootieias que desputs encontré eo el aidiivo 
aaior de esn dudad i  en otros que be te^srrado; i oo puede airadanoe de itr  
las cosas fuera de su propio lugar. Q  aldeida a  tftmJtmk que se estila, es lolen- 
Uè para ohm  la impressas que euesao muebo dinere; pero no pan laa Mss. que 
con coparlas, aoadieodo i enmendando, salen con esta acddental perfeccloa. &  
pero las ofrecidas mtnorìoj inràiids de Sai Fienh fW nr, «omo muclm eo que po- 
derservlii V . P. qoegùarde K o s. Valeods i  de Boero 1 7 6 4 .— E x corde tuus 
Ft, Josef Teiudor.— R.“  P. UpÌdsno anriquario Ft. Laìs Galìaiu.

CARTA XI.

Del M. fl, P , Le, F t, Jeetf Tàxidat à Frai Luit CgWwr (1).

Mi cordialisimo <bu| 0; aprecio qnanio uo sabré eifdiear las noticias que me 
remite en su cana, oo solo por su bondad i verdad, sino por su djllgeocù en reco- 
jerlas.

Peosé, que Mosen Pedro Bcllot tnhena muchas aotkias ioeditm de San Vieeote 
î w r ,  y  hc tenido chasco, porque se rrdoce i  una sola carta en Icmosiú, coa fe­
cha 14 de Marro, sio decir «1 a¿o. Ni me agrada el que e*/is traher nieras k s  aeras 
eanas par ¡uegar, ^uera ntperjím isíand» áhm ^o^  ssguo VP. d «  j k» iío admito* 
por que H Belloi escrieió co «1 año aegun Xlmeoo, quien haso entonce fee 
el que divulgó las csnss? la que V. P. me hace el honor de tenenne por deliado, 
I gusur de que las cosas ateo Neo perfeue y  atalad», me lo hará maior, ó  tome 
c w  empeño el buscar las dichas coas eo los Ubres de b  SaU de Oribuela. Este« 
libros «nücfldo que deven ser k s  de caosejos, de los quales Diago extractó muchas 
notiaas, i  copio muchas c a r» , pues à mas de la que el Justiaa, Jurados i Conse­
i l  de la entonces Villa de Orihoela escrieieroo al Obispo de Circageru, D . Pa­
blo de Burgos en 4 de Matw» de 141 :  que tfthe Swafín en las notas, pigina J97

CO Vft* I. V, p 5».
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mismo«opo pane ̂ e otra que los dkhos esoivieron en í  4e  dichos mes í aAe al 
OWspo soplkandole asci^ssse 3 Eq  Joan FtuvÜ, Presbítero» quien w  quiso 
asr U «Kcniscad, que (cnia coo un chrútiano duCío, por mas que San Vkeotc so 
)o rogi. lo  deseo tener copa de estas cartas eoicras, «piad» Eeliocnte i  la Inta, 
i segon la ortognhj de eotonces; pues b  que trabe d  citado Seradn dUctcpo eó 
no pocas voces con la que irahe Diago in Mas. i » e  dejó dos ó iras v xes  en Man­
eo, i omitid el aobrescrito, que pone en U segunda no eoiera.

Creeré también qoe eo los libros de consefos del afto 1410 se eocooirarán bs 
provideiicías qoe tomé la \il\i para hospedar al Saoco ;  i  su comitiva; como a »  
mismo alguna ó  algunas oreas del gobierno al obispo de Orogeru» para que se 
isteresasK con el Santo para que fuese i  pradícaries; pues en b  carta de 4 de Ma^ 
so le agradecen haverlo cooseguido por su mediación. Amigo, ia veo que soÍ uo 
importuno, pero el Santo se Jo pagara si con eficacia hsee b  diligencia, qoe supli­
co. para afiadit i  lu  notkiaa íoeditas que del Saoro tengo b  reeojidasea o n a  ca  ̂
tapacios en t i ^  malor, de cinco pliegos cada uno.

La narrativa del llusmasloio Fundador Loares esta de todo mi gusto, i es unir 
Kisunie para el fprsRpe^w át Valtriria, que lengo concluido en torrador. Hablar 
en este genero de escritos, de unos bfgaroeote, i  de otros, coo pocas palabras, se­
na para mi borros, si de los que se babb poco, huMera mucho que decir, ¡ se 
omitiera. El Epinapetefie del reciente Matheo Aymerich es hano difuso, i tti Gcf>* 
» b s  Davib se bailan muchas vidas de Prelados de las i^e»as, de que trata, bas- 
tantememe largas. lo  eo d  mÍo he resuelto abstenerme de menudeoeias de poqab- 
sm a iiaporunda; pero no callaré cuaoto cntíeoda ser conducente para reanUescar 
el nénco de cada Prelado. D d  Araobispe P .  M.vun Alah quiero copbr i  la letra 
la \ida que el misoto de si escrívió, por ser tan ejemplar. La tenemos Mss. de su 
propia mano, en uo romho ea 8.* ea  las resecas.

Erando en esm dudad, sirvieodo de seaetario al Provincial Iiua, D. Juan de 
Ocaso, Regidor que era entonces. Je comiulon de b  ciudad, cue hUo el honor de 
que les buscasse en los libros de su Sala unas deliberaáoom ó eoiKordias, sobre 
reparto deaguas. Como lo 00 podía dqar ai Frovincbl, me trajo de uno en uno 
los libros, en que eucontré lo  que U ciudad deseava. Eo uno de dichos libros en­
contré U (loriéis de que Rodrigo de Loases padre del ñtndador, en  bmc«o Médico 
en Murcia, y deseáodolc Orihucla le biso un *enta|c«o parodo, para qoe se que­
dase m  eHa; Icmi este motivo paseó i  avecindarse en ella. G>pie toda la noúca, 
con otras; pero perdioseme esta apuntación con seotiroleoto mío. Tengo visto al* 
guflas escrituras onginale andguos acerca de los Loases: si V . P, se queda en ese 
C o l^ o , Us recogeré i  so tiempo (de que ahora carcsco) por u  pueden aprove­
charte. He visto i  D . Diego de Valdés en su obra de Sfgt-m Htipanioeen
la que oi 00a sola ver cita b  de nuestro Patriarca Lesees; ol en su Prólogo, Dedi* 
carona, etc. menciona haverlc visto; no se pues ea que se íuada b  lama que dice 
Ximeno Hum, 10.

Aprecio U noticia del bendito Colegial Fr, D i^ T bom os, cutes memorias ic*
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nu a  csCTÍm n i d  tono IV dd NtrnUfi», dond« digo, ^ne Tué Aiwlito, lo que 
eonMa en (o<loilos libros de este eonvenra, i en su CalmtU: i si eo )a de cesa czsa 
n» se poso Fo« omissidn. Pensé seris « to  dUiimo.
' Trabajo sin c e ^ r  en U coadouación del m nlegie porque assi sie lo toando el 

P, Reveretxlissimoi concluido, iré remaunJo, i  pootendo en lúnpo, algunasocras 
obritu s a  olrtdar U de Monedas.

He qoetiado cubieno de rubw al leer la cUussla de Mauns, en qoe ate dooi> 
bn  <on el irrisotio dictado de Maesno. Coo «te Ca«allero so he renido inclusión, 
i solo UM e«t k  hablé en esta Librería, es que buscara tas edictoaes am ibas de 
San bidoro. lo venero quinto no sabré decir todas sus obrasospecuilmenie so eni- 
ditissima p r ^ i t e  i  b  B n  Bspañob dd Marques de Mondejar que he Itido mu­
chas veces, i sientpre con nuevo gusto. Veo en día los medios, que dá pora repa­
rar la Historia i escrieir ooa acertadlsúma de SspiAa: pero el fruto, quenco es un 
vehemente scrttimwnco de ver b  inaai6n de muchos capaces de r e o ^  para la Je 
m e  Rdno los Documentos, que el nos dke. Por esso me indigno qnando reo sa­
lir i  lu? pdblia apologáaa. i cartas Iktias de agrosonea, etc. la me hallo en la edad 
de 7 t  ade« i con todo me sobra d  animo de ver rodos los archivos de este Reino 
I hazer una copiosa coleeeidn. según la iostniedón que oos da en dicha Prckdon, 
pig. V , nom. vj: pero este animo t>o puede passari la aociáfi, qoe estorva b  edad 
un  avanzada, d  osado religioso, i mas que codo lo  que el mismo dice en el nu­
mero aS pues praedeamente tengo ?éiu el iotetesado deseo de los anhó-erDS qoe 
ni saben to que ai en sus archivos, ni lo dejan ver, pareelendoles, que perderán su 
lucro. Gran necedad! Devian franquear á Personas de quienes pueden hacer eon- 
fim a  el que vieasen sus archivos, i de ellos apootaasen to que les pareciesse nee^ 
sario. Con esto se hanan los arcJiiverce neos, pues los interesados en las ooikias 
pedinan de dUs copia, peto si se ignoan como las pedirán^

No ha mucho tiempo, que un intendente necesitó de cierta uoticía qoe k  in- 
¿oroiaroD «ssr en un Libro de cieno archivo. PUlolc i  su archivero, i  respondió, 
que lama havu visro tal libro en su archivo. Reconvenido el ioroemante, asse- 
guió, que el libro estaba eo el archivo «n tal parte: instóse eoo estas señas al ao' 
chivero, i  le eoconoó. He dicho tolo caco i  V . P. con confisca de que DO lo dirá 
M aun i  Msians; pues bdimente se veadria en conocimiento de archivo, aĴ :bi• 
vero, y  libro s¡ se divu^asse, con gravissioto perjuicio del tú  arehiverot i esdmaró 
asd mbmo, que jamds me cite en bs artas i  Maians, pan evitarle el siiuabor de 
saber sol lo autor de necedades. Podía pues oKtivitle lo uguiente.

El libro grande de las que frequentemeote d a  Dugo, k  muchos
aAos que falta de la Baylb, sin poderse deseubrír su paradero. Constaraeesio. po^ 
que muches hao pedido e o ^  de alguncs instrumentos que cita Dugo, i se les ha 
lespoodido loque llevo dicho, (que elerto amigo grande Hutoo de archivos, í 
mas del de la fiaylli me asaegura, que el le ha buscado, I no le ha desculHeieo.

En bs Cortes que el Rey D. Aliboso V tuvo i  los valendanos en d  PaUao 
Obispal de Valenda, por Setiembre del año 1419 se (tundo hacer dicho bbro, <

•|
. ;  •

i
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wros. Foeron robados aKhlvo de la Bsylía, i  esiavícron eKoodídos basca que 
el Obbpo de Q iu  Doe M i ^  l ’uíg, Ju r  de tesideocia «n Valada» los naiado 
busear, i se veUo de ates ardides, que los deseuWo y bolvío i  pooet «9 dici» 
arcbiecs porOctobredd ano IJ4I, Si otro }ua> conio d  reEciído, apLase b  
diL^etida que ene, parecería el Libro de Pnoquceas.

Pero si el fin de encontrarse didio libro íuesse para v«r a  ea él se haJIao noñ< 
cías de fiuesc» Pr. Pedro Mardlio, se^ao V, P. explica ser essa la pietensóo de 
Msíajis; desde luego d ^  ('«sto rntOeri) que allí 00 babea noticia a^coade Pr. Pe­
dro Marálio. La clausula que copÍ6 Dugo de b  loca 433 del Libro de Franqueeas, 
el oismoDiago en b  &pxa 391. C(̂ . 3. dice: Vaiout» Im jsiuiá^ ^ '^ uíéíedoáe  
ujtá iúUria fue ¡t amfiua «U iley i  tkviS áe ur k á t  Fr. Pairo hifi/ñlie se t^isttasse 
eu. Congeniró Diago, que dicha clausula latina seria sacada de la Hisiorb de Mar* 
silto, por 00 tener presente, que el uUoio R ej D . Jaime ea los Comeitcanos 
Lemosnes escriros de su roano, íollo CXXXV cap. LXXV.i LXXVI dice caá lo 
rsisano que b  c b t^ b  latina, que di Diago. Coofinso esre mi pensamiento de lo 
que el mísreo DÍago esccivió de so mano en d  Toioo Mss. de sus apunramienece, 
fel. 9. pág, 2 7 dice; In Chm iàs J ^ ú  !m k , haju rtomims pnmi. i ^ w  eapi- 
¡uiirn se^um nté mirasi ée orSmiÍMe ti «¿k/kok sepulíurae Stfig^Bpudkio frr 
t m  dr munJo nc/smnim ùtfaaie iten »  locutus ¿si ei, üetsu' íleetésie (fili) raediie, tí 
fieitíe bic preptee mfirmiaim mtíram immorari. AaW rK ú  Ciistiv kegnì Va/atíkt 
dX/^Cooúnua coda U clausula btloa que ee baila registrada en b  lo u  423 del 
Libro de Pranqueaas, que en sus Anales no pose eoiera.

Pero aunque concedamos, que la dicha cliusub sea clenamente de nuestro 
Marulio. no «reo. que pueda scrñ rá  intento de V. P, que es tener, que aftadir, 
declarar, 6 emeodar, i  las que trabe del mismo, Echard. Creo, no le serin ingra­
tas las que aquí daré. En las resecas de esta Libreria, esani« Q. letra 0 ,  conserva­
mos un romo en 4 que contiene \nrios Mss. de (os hijos de C S K  Cqnvenio, Entre 
ellos se enqoeotra parte del Borrador 4e Viris ¡llMstnitis erái*u Fraedúatonm dá  
M. Fr. Vicente JustinianoAncist, de su propia letra, que conosco como la mía; 1 
en él (carece de págíoas) ai este titulo De rebus ad atàinem Pra^ieanruM ptriir»tíí- 
b iu sm  Fretn Vmtnti» ¡ustmam ftpenis 1« Pare

Bajo de este título, dice; «Anno 1574 apad Mairicum Domions HTeroaimus 
»^rica Hísioricus gravisi mus et generalís Coocüu SasKtac inqulsitionis Secreta- 
arios, ostendic ruihi librucu quondam Fr. Peirí Maisilü ordinis Praedíeatorum. ro* 
•um Regís Jacobí primi hbtotlam cmineniem Utiao sermone conscripeam sb 
aeodem Pr. Ferro aono 1313 Bareinone iussu laeobí U Re^s Aragooum. In eo au* 
»Km multa doceC obírér ad nosrrum ordioem pertineatia, quae ego ín bone 1^  
Koasdectevl transcríbete, quooLim cum libet ilíe ruanuscriptus «sset, nooduni 
>que r^fás etctnsus sit íbrsibn nusqnam arupUus i  me iavenietur. Volumen aa- 
•leiD illud in IV Itbrot, libri t*«;« in «apita dividebantur, sed in Prologo quater 
»librotoiD anciM someo sunco proposuit, auque se oníinb Praedíeatorum esse, 
»et iusu praedicti Regís laeobi libnim suipslase.» A b  toirgea de este «opiado
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afiadede su k t n  Aatet, «P^Ktea «dmonuíc om D«mlnus C°Áta, libruio Íjuísh 
»n o n , quem Frecer ille Pecnis cooseribi feeir R«gi Iscobo II oRercoduio, po^de* 
»ri Büoe¿ Dornido loaaae de Aguiló oobilism o Viknúno.»

Los esccaecos ion oo», codo% penco«íenres i  io ta , i  Rdi^osos de nuesrra 
orden; i senen muchos o»s qoe se penJieroo; pues en e( último pooe ¿oía ja n  U 
siguiente hqs. Diago en la Historia de la Provincia da eertidos muchos de dkbes 
exrranos. Pudiera pues Echtfd eita/los á^akra eo prueva de lo <foe dice contra 
Dmi Nicolás Aownio, T o n . í ,  pigiiu ja i ,  a, i no contentarse con loque dice 
Musilio libro U, capítulo 24 de lo que hacia nuemro $snto Fr. Miguel Fahra eo «i 
sitio de Mallorca, que es aoo de los lugares, que copio Ambi, i es brguisrimo, 
pues pasn so relaeido h»sa su rouerte i traslación de su cuerpo del Ccmeoierio 
común i  la capilla de San Pedro Marrir.

Ba el libro IV, capitulo 47, m ía Marsilio de la felir muene de Sao Raimundo 
de PeonalbrT, I en d  sigolence 4S de sos milagros, i reléridos algunce, dice; Sed m 
d^¿trio«ú tmiiunimis srrim proiábam, w ls prr ¡n fn ie expown w fw  eá tptfiaU« 
dataiáín. Esta cláusula es solución al reparo de que no leúere el m il^ro dé haber 
ttjvegado el Sacio sobre su capa desde Mallorca i  Baredona: i eo mí corto dicta­
men es mejor que la que da con Dlsgo Echard.

De Fr. Rdoauodo Martín trata Echard T .  L  papna b. i  dd oiisoio Mar­
silio libro iV , c, 25 i  dice lo Science; iBcar Fratcr iste dignus neecotiae Fr. R ay 
»oundus Martini persona moliuro dotati, clerieus muluim sullicieos In ladoo, 
»Phílosophüs in araNco, magous Rabbinus et Msgisiet ¡n Hebraico ec ic lit^ua 
(Caldaica nialcum doctos: qui de soNratis oriundos, sedura re^, vtrum socio  
»Lodovico Regi Franeonim, et ÜU bono R ^ l Tonirii earíssinus, et ámíltarlssimos 
»hdiebaniT. Q,ui taknium suae sciembe non abscottdeos. duo open fecit ad coih 
avinceodum perüdbm Indaeoram, In quihus eaeelIcnKr relucetsw saptentís.
»di et dli'ersa opera conrra seecsm sarraeenorum, eloquenóa pleca, ac ventate 
»íuadata: ui merito corpose mortuus, Deo vlvus, eius memoria rtoo deAciar, sed 
»ioter viros illusrres sui ordinís perpetuo habearur. Hie ab ingreseu ordinò quin* 
aquagessimotn ageos annum tan reverenda caoiiie dives, elus sensibosetiaoi proy 
»ler canium senium minime inroutaiis, Bardnool quievii,»

En el tooio I de loe Aoalos de este Convento, tengo copadas las actas del ea- 
[ÙTulo Provincial, celebrado en Estrila en el año (2d 1 : i en k i  iiiítUüjda
U<ción de Hcbren en el convento de Ber<e]oo»p i dke issh Aá nuáium 
Ft. Ittainm i t  QreÀÌb*s F t. Uneiìum i t  h itja . F t. Rsynindtun FeM  eiutàem aa- 
vauta, F f. Niaiaum Sifw iw m  ei FR. BAYMVNDVM M A R T M  le^t eis. Item 
Fr. Jacobum de Aogolaria, ei Fr. Guilrimum de Tnvesswes, Fr. lacobom de Vi­
lla a  Fr. Bera^nuat i t  SpafifM.

Note V. P. quees Las palabras del Capitulo Provincial de Toledo, qne produ­
ce Behard, loc. clt, ay muchos yerros, nacidos de haver vertido en laiín lo que en 
castellano trahe Plago £ul 4, col 2. Be ou ciado Tomo do Am ltt tengo copiados 
de su original dichas accas, i la de este caso dice assi; «Volentes stúsIaceR manda*
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to Maginrí, etarmKj«aicsutiliivefi9 o^Mii ín praeseati, n  maiJiDC in íucutum; 
in oo aise  Pairís «  BUi «t Spiiiius Saocti assignamus ad srudúim Arabicoo 
iQiuogentcs eca ia Kraianoncfn pecuiotum suonim auctoricst« Magistfi ei nosm 
«( oauLmies eb Ío vinuic obediestUe, Pr. Anuldum de Cuardía, Fr. Pcoun de 
Cadireca, FR. RAY?íVHDVM MARTÍHI, Fr. Pemiti Aries, Fr. PetntQ) de Pa­
teo, Fr, Petrum de $. Pdice, Fr, Didscojo Swfduol, Fr, Pctrum dcCanelÜs; prae- 
dietum autem Fr. Arraldum asugnamoa « s  Ío Praelatum. Nuowruni aateni do> 
deoariuQi eomjdebiaius quancoáus potuerisins, Deo daote.a

En cofidüsidn de su carca me osada V . P, ^ue vaia ootaiMlo 1«  logare, za 
<)ue emicTMlo á Giateoo aobre nuestro« esencores. Bn rada uoo de lor hifos decae 
convento lo tengo eeoiro en los tonos del i esce eooduido, se podri 
«opiar, ^ue es negocio largo, f^ peto  de tos escritores de b  orden ^ae no son de 
este eonvato, no tse perteoece esta diUgeocb.

No dejard de dedr de pasao lo que tal ees ya V. P, avra notado eo su Tocbol, 
página to8, numero f de las obras de Juaa de Cdaya; en que después de los qca­
rro tomos que iropritoid sobre (os smieacbrks, dice: Tedas ¡at f  ¡e mprimif 
rw m  tw , an a k  liluio f w  refiert Den NiaUu Animio; &tso»rto m ?m usaos 
SHTUCOBCtM AAtSTont,rs &u. Qj)« tienen que ver los quacro libros de las SatmeiíU 
con los ocho libros de b  Fíyritv de AnstOR(cs> Esta es distinta de b  exposirite 
wbre los senteiKiarios, que b  distjn|ue D. Nicolás. I es mucho qee b  vista tan 
perspicaz de su aprobados Mabns no tropezarse «n esta ioadreneacb.

Coocioio con suplicar tendidamente a V. P. que mi nombre so  suene en nÍo* 
gana de U$ cartas que esenva i  otros, porque mí amor propio siente mocho veroie 
despreciado por mi ignomscb i  vegens. Dios guarde i  V. P. ms, aSos. De csu 
L itoria  á 20 de Febrero de 17^4— 8. L. M, de V .P . R .^ ^ Su segurisumoerbdo 
Fr. joseíTeiildor— R. P. Fr. Luis Galiana.

CARTA XJD.

D d  « .  í ,  ? . Ir . Fr. ¡uif'TuoÓáor 

i  Fr, tu il Ca/úur,

Mi carissimo P. fr , Lub; En la que redbo de V  P. de $ del corriente M e  de 
Maiao ( i ) ,  veo el empeoo en qoe le ba puesto el R ^ d o r D. Josef Babguer, de escri* 
eír las ootklas concernientes i  b  faodaclÓQ de ese Colegio, restaoracidn del casti­
llo etc. Esse avallerò esci obligado i  traherie á au celda los libros de coree^  de 
b  Sala, pwquc si V . P. se arrob i  escrivir sin verles, se stpoee i  errar mecho. 
En essa ciudad,, como co rodas panes, soq creídas muchas Historietas, que 00 pue­
d a  degollarse sin verse dkhos Libros; í slaticra muefao, qoe V. P, sia su inspe^

(O  V « w  (. V . pSg. f; .  

T eu oV L
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òoa  cKTir»; pues se penkri su ci^dito, si aigus juicioso los Ue, I hace ostetuén 
áe lo conmtio que V. P. isforese*

E s ese  Colegio por alguo tiempo to w  d  cuido<lo de su Atchlvo, i  enfonces 
ecríei d  L iln  át tU uh áe lierm , qoe h isu  encoocs so havis teoldo, acoetddo, 
para que V. P. rea si es el dq¿ copia de una relacióo, qoe es visca de escricuras i 
procesa« «scrivi de los priscipios ctcnos de la ruodacido del Convesto, después 
Colegio. Leí esta Kladóo i  los Padres después de comer, I conservo isemMÎa 
ciern, que lodcs (excepto ú  Preses odo Ferrir) diteros que en adelante ia no pre- 
dícariao lo que hsaca estooces dia de la Vi^en del Sotono, puca tm relaeiÓB w k  
daciabaser ̂ bnla U ÍBodacids anitgna es San Ciads, después «n Maiet, i después 
es el siúo dd Ravalet: qnc do havo la aparicids déla Virgeo al Jurado Sdet. á s .

Los fuodanwBCOS eos que lo assegurava eran tales, que nadie buvo que cbi^ 
lassr solo el Maestro losa quedd dísgusudísuiBO 4  ̂ mi rebridn, pero rin más 
raads, qoe en oso» se bavíaji «nado, en lo que le siguió Fart^. Otro de los que lo 
okton éieelLetor Jaime de quien puede V. P, saber, ú  cortserea tacaioris. Kago 
signió la rdación, que «scontrò al princi|HO de un libro de oculos de Censos dd 
C oiaio , que emwKOs ostava sobre el arcon, doode está el absario de tres llaves; 
pero dkho libro como escrtio en d  aüo 158a (st su l no ose acnerdo) es reekoce, 
i d  que lo  escribió, manifiesta, que no Ido otro antiqnissitoo libro es folio, de 
papel común, qnc, eotre otros, leí para escrivir ladidia Relación. En d  osti el 
caso de k  peste, í que prediando d  Mtro. Fray Juas Gavarda, eahorió i  que se 
hiiiesse una Procession de Rogativa á la Virgen del Rosario, como se lúao eac., 
V . P. le busque, i se iolbnae de la verdad, para no atropellarla con kbubs Índig* 
ñas. Si pareciere el teaiansenio de Leonor Masquek, que eita Diago, se (ooaria 
seguro rutsdamento para d  acierto.

En mi relación evidenesava, que {amis estuvieron los Frailes en San G sís ; 
porque en el tiempo, qae se supone, Is poseiao Padres Cartujos pan handat, &e. 
Aasi Busao, que 00 mnvkron en Matér, porqne a ta  heredad la dtó uo cavillerò 
al convento, después de estar fuodado en d  sitio, qne ahora d  Colegio. L ñ  la e»’  
criiura de donación con cMigaciones tan pesadas, que d  Convento despees de 
averio cesído como usos aa aAos, la renunció, por no serie de óül. Quedó en p^ 
der de un bijo de dkho Masqnda; i  havlendolc suplicado el Maestro Fr. Gaspar 
Estevas vicario geocral, que la diesse otra vea al convento, coovino con la condí- 
ÒÓQ de aver de cumplir todos tos argos, que sn Padre peso en la primera d c o  
dón.

Lei eatónces para escrivir mi reledon el Procer», que el Convento de las Mon­
jas de Sao Juan principió conrra nuesrros Religiosos, pretendiendo embaiasarles la 
fondación, por no distar su ritió las anas que nusdan las constiroeiooas apostóli­
cas. Dkho Fruceaso es en folio de lineas muy apretadas, i letra de mala lectura; 
co mi riempo cacava en esse arebivo, del que saqué muebas oosaas dertas. V . P. 
pues tc bosque H e lea ¡ p o a  D i ^  dke que ia eìitJad de 0 /Ìbuela dio fo o  fiom a, 
paracompfoeioieanfoi ì  om t^aetrlsw aiderreiir de ia ffemtùa tk N uuln Seioftt
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<¡ei Secano i  de San JkJtpe ú  «n l» ]ib r«  ¿c  Godad se cneneod« tai limosiMi 
pot<̂ «K me parece ĉ aa ío im pu^ va td  Hermiu eo su shi^  i que w lo  avú  en et 
Mex^uiu de Moros. U  copia de dicha mí rebáón se me pendió »o sé como, que 
si la conservara, buviera remiiído, i  escosen (odo lo  hasta aquí escriio! i preeesgo 
qoe V, P , 00 s e  créai an eumioarlo por si, porque aeíendo paseado tantos a¿os 
no seri de admirar el que ahora diga, quid pro qiu.

En orden â la daosula de su cana; Piano poner ev dada h  fw  eaeaU de ¡a a f  
aaifoia Eteaíane Uhe F í  eafüuh 6  m b q a enevrM n üen e¡ w Ífodeu¡a cieña: 
oTreaco participarle sobre su aasunto notídas tan ciertas, c o so  eserius por sufetor, 
que emonces vivían, i fueron qvsa testigos oculares q w  i  V , P. le ganatin cr^ 
^toe de celeWrhoo antíqQsrio. Pero no l»s espere menos que mvdigu esreosa- 
oenTelosn30tÍv<x de sn duda que pan el mlscno da necesito 70.

K o dado que ú  Regidor Babguec pondrá en su celda los libros i Maouales de 
consejos de la SaU; sin los qasles V. P. no poede cs^ivir sin toca! cenidanibre lo 
mismo qae á el piden de Madñd. En este supuesto repito se enrracren i  la letm las 
providencias que tomó el Consejo pan aposentar i  ^  Vicente i i  su comiñva. 
Pregúntele, si i  ñus de dichos Manusles de Consejos, ai en la Sala oíros de a r t t ,  
como tos ai en el AKhivo Múor de esta ciudad; pues de ellas he seodo cenisimas 
sotkias de cosas loulmenie Ignoradas, i de otras, conque hed^ollado muchas 
£ibulas tan creídas, que abanas se pusieron en el Breviario que aot^uamence usa* 
*a b  Ctthedral,

Eo uno de los Manuales de Coosejos lee la eiecutorU de la Hidalguía de la à* 
milia Sisy; i me parece, que fue presenuda en d  Consto de essa CÍa<Ud el año 
1470 poco más ó menos. Me contiene tener de elle copía í  b  letra, que con la ár- 
ttn de V. P. ser! para mi autentica.

Por petición, que hicieron los Reidores de esta Ciudad al P. P t« t de esta 
Casa, accedí al Ardiíeo Mayor, i  recoger las ooticias que sobre San Luís Bertrán 
proponían en cuatro preguntas los jesuios Bollandlsm. Bserivi sobre ellas un lar­
go papel, añadieodo muchas, que dJoa apreciarán. Leyóse en Ayuntamiento, i  pa­
reció Can bien, que dieron orden à ru Procurador General me liaga 00 regalo c o  
rmpondicDte de tabaco 1 chocobte i que de su parte me díga, le copie, dejando 
competentes maigeoes para coserle en el tomo de inrtrunicncos del presente año 
para su s ^ n duración. De este papel se enviará eó^a i  k  letra i  Mayaar para 
que vertido en su trás que Geeronían» Laño, te remitan i  diclios Jesuítas. He su* 
picado qae de la versión brina me saquen cofña, de la que remitiré i  V . P. otra, 
ya que es tan amigo de coféar canas Ineditas, Esto i  el trabajar aecieiae íhU íiaj de 
San Luájadaerlaviasá ¡ai la iotpram para comínuaHas en mi Kecfehfie me tie­
ne tan ocupado, que no queda lugar para ereeoder por abora bs tñndkias d d  dir* 
parale que se atribule i  Cekya, Cao bbamente. que sí mi presufióón no me nene 
obcecado, teogo evidenciado, qoe no huvo tal cosa, ni ul íoáusco eoiienode pe- 
dras Koaunas. Esias vlndkias las be do cscrívir en la obra: Esladio* emipieí í  
denos de Fedenáa qae tengo ya ea Umpo baso el aáo lóib qoe acMDpaâaii oirá:
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u la w  de los Cathedratt<os dele V niverit^ ie Vihteia; i en esta qq. 
crari Cda;a con sus voididss. Esto no podrd coaonuario hasu ceoet cotxluido d  
Nectri^ío, cotno me loandd el Kenrendissirao Padre Geoeral.

De esta Libreru S de Mano de i76 4 .« D e V. P. Sebero Servidor, Fr. Josef 
TeoídorMRcverefMlo Padre Fr. Luis Galiaiu.

CARTA XV.

Dd ¿ r . Ft. TAad$r A Fr. Lmj 

Ahtil ¡2  4t  í j 6i .

Mi eirisrao  P. Galiana. En el año t?40 escrivi en easeCol^ío las Memorias, 
^ue iosioud en o Í  anircedcnte, í avieodose perdido ̂  Papel, ao es nuravdJa qise 
después de an n s años »yi equivocado alguna ¿  mochas coas. No luee mas ani* 
mo qoe acordar los «(renos que á V. P. podían arvítte de aviso p ra  examioarles 
antes que esenva coa rigorosa ctísí la funJacion de e sa  gran caaj pero sn  afir* 
mar lo oi negar cosa algnna.

Veo ea la que recibo de V. P , de 17 del cadente Abril (  i) , que no ha enieodido 
mi bueoa ioceacído ¿  lasiouación, pues eaella o e  dice; is fw w / w ^ d '^ m rc r  
fkc V . P. lirfut la aai^ua /undacim &a. Amigo, io enuve moi tejos de negada 
pDsitivameote: i solo n e ocurrió i  la metnoria «I haver sido dlciu Cp i  babícadon 
de Canujeu antes que lo luesse de Dominicos; olvidado erttenmeote de ke cení* 
pos ó siglce, lo que en nii perdida apuotadon hada patente. Que los Canujos en* 
trassen á fundu el año 1^40 no prueea que siglos a m e no buviessei) fondado. El 
colegio tuvo b  Heredad de Mate;, ¡ b  dereünquio, í con todo años d e p u e e  
reintegró en su posesión. Por « en tu n e  provara ineo, en el año 1311 entró d  
C o l ^  en 80 posesslon: luego ante 00 k  uivo  ̂Pesunu coosequeneia. Con qoe 
de que los Cartujos áindassen en el año i ¿40 no se infiere que aores do huviasen 
rendado, í derelinquiesscn aquelU aniiqujsáou fundadóo, <000 e n d  año t6Si 
KBQBoaron U del año 1^40.

Ediiera V. P. su opinión, arguleodoote con k  obra pia de Leoaor Masqueta: 
D i^ e n  la H iiuris dr la PrvtvivM, a p . 97. ibi. 381 tt  vale del mismo tesacoento 
i obra pía, añadíeodo, que meenrus frailes iwrswn tntoKa fa k  Nfrmiu i t  S/¡n 
Ptén téanir. en n u  tìtrtiiid ie  EnriqM Masqn^, llamada ASaie!. ̂  V , P. ba viSíO 
d  testamento de Leonor Masqueb, I eo el d ie : que eniooccs moravan en San 
C in e  seré de su opnton; pero »  no le ha leido, d o  dcit creer las noticias que 
queden eo esse archivo tan mal escritas, como tengo experieDcia, 1 esta me cícne 
tan cscarmeoado. que no sosiego hasta ver las «critoras originales. M udiísm o 
mas pudiera añadir sobre esto; pero Inste lo iosinuado.

<i) veas« I, V, p, 1 3 $,
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Convengo en nuceircs Fniles haUtaton en San Cines, si es assi lo <j«ie 
V, F , oK copia de Dellof, Pero pregueiTO. esse Casa de Sao Gio«$ habioda, en d  
tiempo que Delloc deagaa, de Doniuicos; de que Provincia era, de Aragón, d de 
Artdaloau^ Si de esu Oltima, oo es d«( intcnco; pues indagamos de osas persene 
etenres i  la de Aragoo. Que no penenesdesae i  esta se inlicre, porque el dillgeo* 
tistímo Diago, que para asentir su Historia vi6 codas las Actas de le« apimlos, rto 
haré memoria de qoe algún capiculo aeeprasse la casa de San Cines, y oombrasse 
Prelado de elb. dI assígnasse Fraile^ estilo que ioconcosameme observa i puntua* 
l ia  en todas las demas Casas i Conventos. Porque pues lo omitid en la Casa de 
San ̂ ¿ s ,  que jamás comò en la pluma  ̂lo  tengo observado en los libros antigüe« 
de este Convento, que ni noa sola ves se encuenrra Fraile asugoado a la Casa de 
San Cines de Orihueb, »endo a á  que en cada apitule, que celebrtvan entonces 
cada ano, se mndavan tos Vkarios de las easas i  sos babiadores. Coreo pues en 
espaeto de 50. aüos, que discurren desde 3468. hasta el de 1497. no se assígnaron 
Prelado 1 súbditos de la Casa de San Cinds de Orihueb, sí petteoeeia á la Provin* 
cía de Aragon> Fuera de que el haverse valido dd Inbate Don Enrique el F. Ft. 
G ods de Batragi, que la govemabo en el aho t497 s^uo Belloc, prueva pata mi 
que era Casa pertenerienie i  b  Provioeia de Castilla, I no á la de Aragón.

lo  eon mucha refiexlún eocargnd eo mi anteeedeate, que examiite los insani' 
nentc« que allt acuerdo: pero veo que V, P. armado eon sdo su Belloc quiere 
rematar i  definir estos puntos. No deje de ver el Processo que siguió contra oos> 
otros el Convento de San Juan, doride esta espresso que ere Mezqulca, i no Het- 
idÍu , donde fiundaoios, paesi ini tw me quadra el discurso que V. F. hace de 
que podir ter éCa. Pudo ser: lu ^ o  lueí Es muy nula eocuequenda: i estraño que 
DO haya otoliido el discurso de Pude srr viendo que su Belloc no hace reendóo de 
tal Hermia de N o e tn  Sefio» dd Socorro i  San Jose^ qoe tundasseo, ó como 
discurre V, P. pudieron (iinJai tos Chriatbnos, despoes que los Moros 2u.

Vea utnUen un libro en ídio de papel eomdn de no mucho r^umeo, del 
tiempo dd Maestro Pr. Jaime Garanda i  otros de su tiempo, que lo lei, porque 
mi gusto es bever en semejantes íucnirs, I 00 eo arroyos, 6  escritos posteriores, 
qoe se formaion por sujetos que no tuvieron padenda para leerles. Arsì deve tra* 
balar d  que desea acertar, 1 el quenó, 00 se ponga i  esenrir, sino qukrccscurccer 
h  verdad, que es alma de la Historia. Algunos olios Ub(Os(a mas dd etpressodo) 
vj. ó  lee eo eme Arebivo. Leale, pero con mucha refleuósi 1 si a u n  escriium, 
corriendo i  leerlas. Assi eacrivird bien.

Mi genio es tan mal cootentadisso, que aun los libros Mas. que iratao de noa 
sola ciudad (V. G .) no los oeo  i  bulto, »  son posteriores ó teaenies i  los socessos 
que rcrieren, aao  me los íuodan en inscrumemos de los mismos tiempos «n que 
sueedieroii citándome ¡asirumentos, leo raros, sí pnedo; 1 viendo que con ellos se 
confiorreao; ia para n i  son buenos aatores; pero »  cscrívcn sin d u r  ia fio mui 
poco; I nada, d  lo que extractan es cantra los tnonuotentos antiguos. Digdo esto 
por el Mas. de Bellrá, a qniea (4M )  que lo quiera tildar, i disminuir au gloria;
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pno soUnKfire lo <J>go, porque a*Íendo eterito en el aoa t6n ', Ío no pentiahasu 
coffipal&er sus twtKos de Is Seis, ean k e  ori^oeles de esa. De eqol fonoaria la 
idea ckru  de la seguridad de su escrito. Si V, P. puede, hip^O", pues io teogo n -  
perienda de ser mai B i s  las r>oriaas d  extractos de los libros que he leído en el 
Arebivo Maior de U Gudad deque ren|o (bnmdas ilguras Dissemctortes pare 
desempeño de los qoc creen cíepoience dkbos eitraccos, eoeao si íuessen los m¡> 
Biosofígieiales.

Pao» ye i  U tome dd Castillo, i eeo ea su o t u  on puro argummto negativo 
( a a  roe lo pensé) pan negar Us circofiscaocies que de su torua eserivieron no solo 
Eecolaao, sino tarsbíén Diago, Gaspar García O ii^ o o  en su Pan. I,
ceat. S i otros, que aHon no tengo presente»' L« roaon que V . P . lieoc para p> 
oer ea duda Us circoastaneias de la pelea, que creen los hijos deessa Qudod como 
incotKussa tradidóo, que ha pareado de Padres, i  t^os sio contndkaóode parte, 
basta que dodd BHIot dicíeodot que lo (uur pof fieei6nPoá¡e4  psrjur ¿os ata^wt se 
a  m eten 4e  aeriw  feh/Wa'. i fsadado en esto alude V . P, que ri sorehre de Af  ̂
BCngola no cwtSG de ningaoa parte, ni ay meoción de ella eo los ¡•titeaieks prA 
aü^Kit de Aototúo Alreunia ea que se ponen los nombres de los que detmdierwi 
el Castillo, n ila  ay en los libros de la Sala. Bate es el fundamento pan negar d  pn* 
aer en duda tas etreunsEatteiasde la toma.

Pero quieo oo ve, que esto ao es íuaderaeoto bastante para negar d o  plausA 
Ue md!ri&3? A  la verdad esto s  oo adoítú indicidn aignoa; porque sí de todas 
sus eircuoseaocías se piden autores eoívos ó  iostmmentos, ya no seria cradkidn, 
«ito que se cree «oa la U que los autores ^ insemeoeatos merecen. Ni V. P. ni 
Bdiot han visto todos los libros, que esisBo, ni los ionumenblcs, que se perdíe* 
ron. 1 para que V, P. sea toas derenldo en pooer estas dudas contra rradidooes ge* 
rterales, &a. k  participo la siguiente noticia, que oo sé si ya otra vea se la escriei.

Bo el Archivo Mayor de esta Ciudad lei en el Manual de Cnsqíu del ano 1414,
. 40é que el Coos^o geoeral ea coosideraaóo de ice inountcrablesl^ros Mss. que 

compravan los Cbapíneros pan liKer sus Qupioes, i  qoe entre ellos gastaran Dm* 
bien los Proeoedos r^ístros de escrituroa pdUieas, con irreparable perjtúcio del 
público; se mando con rigurosas penas, que oadie vendlease ni cotoprasae libro al* 
|UDO, sin que primero lo reconocieaseo ios Maioralcs de los Notarios, i con liceo* 
tía de estos, i  6o de evhar b  veou de esaitoras púNicas I Protocolos.

Considere V, P. quantos debieron ser los libros Mss. de Historia i otros assump- 
tos que eerermioaron loa Cbapineros, pues entonces las Mugeros no uauvan tuas 
que Chapines d Ío menos estando eo sus casas. La providnda de la ciudad solo 
prohibió d  extertmoío de Protocolos. Ahora, pues, entre tantos etnrmlrudco li­
bros, de que ni metooria queda, quien podrá asscgunr que 00 se encootrassea 
libros historiales, eo que se refiriese la twna del Castillo de Orihoeb con sus tír* 
cuosBocias, que basta ahora ha cooservado la eomOn craditíáo. Vealo V. P. prac- 
ikamcme. He u  m ûatíra, me dice, li tvaén de drmnteU. Es klsássioo.

Moseen Jaime Febret, Cavallero, celeberritao esaitor, nacido ea Valesvcu di»
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paes de w  Consoffls. á qown a có  de fúU i p u »  su mismo i»oinbre el Rei E>ob J a ­me el Cooqubcedof, ea b  Trota de Anvngeí. U  norabn i  dice asá-.

En ioom p venoetl el Crílb daorei 
Que Pete Annengi^ pona co soa cscut 
De Guilre el Bellos dihueo que b a  baiut 
Pet natural linca. En Valencia ha sue 
Tambe m OrioU aboo ha obten^ut 
Premia i raeors, resuose vehins 
Ab Elb i Mullen SaM oa A m o^ oh  
Que al Rei de Craoade iota los Samblns 
Donarse vdieo, matanc ab de dina;
£lb ac aivaoad ab áiria espenyole 
Macaoi ab craidors, e  lliuii i  O riob.

Teoemes pues en ena Ttoba i  b  Arme>tgola, no Verónica crcidj üel vul^.síno 
resi, i T^dadera Hetoioa, libertadora de su Patria Oribuela. Caroa sopo eUa que 
los Sarracettos de OrihueU querían eotrejsrgo si R ñ  de Granada, matando i  k s 
crisducB d eb  aisma: de que trazas se valió para burlar su preaeditada traición, 
DO lo dice MosscB Febret, porque oo alna eo los quarro versos i  irrcdíoen que se 
coarenró coa decir b  haaaoa de b  Armen¿ob, emitieodo sus cítcunatancba, para 
cuia Desuda relación pedia ouebas Troba, lo que en tunguna R a ilu  observó, 
dando una sola i  cada una.

Por el libro de HfpartinóenU consta qucsulneron rres i  toaar La puerta del cus* 
tillo. Quien fué el que l a  penoadió esca acción? Conste amblen que oíros sebse 
qaedaroQ á b  puerta de U  irakióa pan socorrerles. Qolen dispuso toda esu tra- 
a ?  ConsB caubien que i  los tres que se cocecraron en el Castillo, i  i  los cieiots i 
desque kssocorrieron les aumentaron d  repartimiento por qoeía que dieron al 
Rei de Castilla, el cual balbndose en Jerca eo 4 de Abril de t jo é , era, i  aüo 136$ 
mando que les diesse un tercm m a  que i  los otros heredados.

Eo el fCrpertim Unu, que hbieroo Garvia Doaingue? i  Juan Gama, aisociades 
de Ramon Vidal, i Pedro Esperandeo Alcalde de la Parroquia de ^ otúgo, i  de 
otros, que i  petición suya i e  seiUló el Consejo de b  ViUa en 4 de Setiembre de la 
era i^ to, se lee. Primerauvnitd h i ̂ nefiifm  auaroáot tn d  QuiiUo, i  a las elm  
9 «  «gifúrwd ¡c a m t h s , ti á Ifft fv fiit r o iiífr t a d a s m ia V ilh , fu ia y a s b  luiaá mu 
q w  h í  f w  P in im n  i  h  u te e ti f t r lk h a .

S  so me replica, que en rodos «saos t^ nim ienios so  se nombra la Armengo* 
la: repondo, que se veio los repartimientos que solo se liaabn i  los hombres, no 
i  las Mugeres, i basava para su niereddo premio, que semejorassen so Padre, que 
podría ser mui Iñen Pedro Armeog^ mencionado en )a copbda Troba, o  su cuan­
do, si es que estonces vÍvÍj . Yo tuvien gran contento de leer el libro de repara­
mientos, dd que tal ves sacaría mudia loa para el lo u l acierro de esce punto, e^
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|icailn««ce la seguivis partición hecha por ûoq G. Martinez, Deen de Cartagena, 
Doffiiogo Ferez, Repostero Mayor de b  Rtína, Í Bdtran de ViJIaoueva; pceqoe 

se hi2o entre Cavalleroa, Adalides j  Hombres buenos de lost ôales sarailacofda 
para saber t̂ uienes fueron aqu^os gloriosos Conquistadores.

En conclosiônt Y o  no alanzo, supuesto lo dkhe^ porque se ba de tener por 
ñeetófi poiüea el modo Je la pelea, que pinta Escobno. Vemos en los Sagrados 
Evaogdisos, que unos omíren las circunstancias de los echos que escriv'en, las 
quales relierea otros. Sao Lucas (por templo) dijo: Pm¡̂ uam em nm m ii sm tdie 
eeu ui {iftumeidertíív púa, Supone la arcoBÓssióo sin deciroos el lugar, el ^ecu* 
tor de ella dtc. Coostando pues de la hazaSa de la Aimeogob en quanto á la Subs* 
tancia, porque se ha de poner en duda sus oreunscanebs, i  teoerse por&ccióo poé* 
cica  ̂Espeto raaon, que sea tal, i no puro capricho.

En oedeo a Mosseo Jaime Febrer, advierto: que V. P. podrá seguir to que de 
el dice Gimeno, Tota, (, pgg. 3 doode dice Men, que escñvió sus Trobaa año 
I7y4. Pero es 6U0I0 que en el mismo Tomo, pag. ¡6f  añade: que b& escrivíó 
en el ailo toSt. Teogo demostrada esta bisedad i  mi rer, en el Conienco i notas 
á dichas Trobas, obra que tengo eomen&ada, í escritos ya en limpio nueve cuader­
nos en fóUo mayor, i deseo debe coocluiib, por ser las Trobas de Febrer el Mas. 
genealógico ñas veridieo i aaiigoo que ai eo b  Península de España. La pmeva e  
larguisama: i bastar! ioAnuat uno de sos otedlos.

Escrivb Masses Febrer sos Trobaa i  tiempo que era actual Olnspo de Vabncb 
nuesno Dos F r, Andrea de Atbalai, hermano menor de Don Pedro de Albabt Ar* 
zobbpo de Tarr^ona, i de Bemio AlboJat, que govemó ta g«ite de guerra qoe 
pagava el arzobispo en la Conquista de Valencia, como el mismo Febrer dice en la 
Troba de Albalat:

.Ten ̂ erma mata Bisk es dt Fabwse,
E t t i i l  u b a  r a u i  a i  fr a u  c m tw m e ú .

Ahora, nuestro OUspo Albabt murió, no en ¿z, ni en 24. ni eo s(. Je Mano 
(como eqoivocidametite dicen Escolano, Diago, Eallescer, i orros) del año layó, 
ano en 25. de Noviembre de dicho año, como he averiguado por el libro de dsa- 
suba, que tieoe el Cabildo, donde se lee: upeine Kai. Dieemkis <é¡il Dmu. Fr. 
Andreas rpaíe^ Fahniinus &a, ! a »  es visto, que no las escrivió en el año tz8i, 
como se eonigió él mismo; i havwndole enseñado mi prueva, conbsso que b  bacía 
mucha fneraa(t).(i) NOTA.

Fr. A eJro  4e AJbelsi fi*  deae O K ífo  *  Vafcefii a 4 *  Dwwexhe *  1148 eeei qtic tiamdo,qKeraaoualOes»fo«eVdsvda,qMnitocsm<B*qi«la Tr»M, m  írtñmqiM c e e ifo á  h »  »Mssa d  año taz«, » e s  ei 4kb» O M q « niurb o> VterM a 2S No\io«bK Oe esw ̂  Que K«e«e 
PüMeresoeloiesBc m s T n lis  o) t i « iw «  t f e  197Í  cmssé de b  fa lib e  q « 4 o A I  & n D. Ps*et

AfiftÊtà aliaptuu, ixWrse «MiessM*
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Auoque lo que se pide de Madrid sea am  coru r Ik Íod, estaodo V. P. cocar- 
geda de elle, queoüo se rcmha dirdn, que es trebejo de V. P. i  «n este suponía 
cootempbve ; o  que m  jasco bo eonieoterse coo lo que los Autores dicen s)n re- 
^strar los libros de le Sab; pero si sos estudios no dan lu p r, estos deven ser pre  ̂
léñdos.

No dejaré de reaticir las rcspunias i  los Bolbndisns quando lleguen a* mes oa* 
nos vertidas eo lacin por D. Gregorio Múans; i eneonees v m  V. P. que la clausob 
que me copia de su a m  no as erro qoe una eacessíva espression de )a bondad, j 
digoacídn de esw Cavallero. CodSbso,  que quedé aturdido cuattdo lo lei; porque 
yo no puedo alesnsr, que mb apunamíentos arguyan prefwtáa ínaeriieción en las 
cosas de este Reino, ni ntanilisstni jttkia, sino oo puro trabajo msural en rcc^ 
jerlas. No l^rara «l erudiossimo Mayans ver otra que lo publique, porque con­
templo inespas de hacerlo, aunque todo el mondo ene persuadiere, que bs otras 
que ceogo concluidas í otras errtpeeadas, i qoe remauré, dairdome Dios vdds, soo 
dÍ|QÍs»mas de la lúe puUiea; pues yo se bien, que no es assi. Bascara que quedeir 
en un rioeoo de U litaría pan que los Religiosos se aproveches, si algo jusgsrm 
dúl.

V. P . o e  crea, que digo t'erdad: yo DÍra con tanro desprego mis trabajos que 
de bnena garu hablen ya quemado codos oiÍs papeles i  no luberne detenido cierro 
leal amigo, que avleodoselo insinuado, me dijo; que pecaría mortalmenie, si tal 
hacia. Repto el decir, que r>o sm capaz de trabajar obra que merezca b  luz póblH 
a ;  i  a lo qoe mas se estiende mi caudal es i  recoger noticias segurisslmas para 
llusinr Hístom de Valencia verdadera, de que urna neceudad renecnos: pues en U 
de Escota!» ai tajitas cosas bisas; equivocadas, i dloínuras, que basta ahora ea  Us 
que he mirado de assleoeo, no Ke crKonirado una si quiera, que este cumplida. De 
este genero ceogo rrabajsdv muchas Pissenaeiones, que cuando las iva coticlaien- 
do, me paredan tolerabde, 1 co n o  dkeci los Porcogueses: Psíe a tm ;  pero ahora 
la las miro con desprecio y  ceno. Esre esgeoio natural.

Ya dye i  V. P. esundo aquí, que si ene cncwitrara en la edad de veioe i cioco 
i  tren a  aíos, vlsétara auoqae íaera a pie todo el Reino, sus mootes, nos, valles, 
1 luenRs, logar por lugar, r^bcrando sus Archivos, copando i  b  leen quaoiocrv 
conerue digno de oota. G)o esto baria una cofñosssioa colección de ewtlcias i

Cooeoaolu M  e) oiíMBe afro iS7d. porque en b  DedKaKñe 9eou b  i  D, PeUra fia , «Maído 
d  fid D. Jaime, qvc reurie a s? de Jullodet abaM aio. Dice a s :

Qui e  M ( te  idtfm t m  b  ítrur 
M  M fu l lUd gmu 
Df mIoU «ceS>,« Me b  Jrwr 
RAMi l'atafiáv.

DelwcepbadeeMas Ti«Ma, qeelM m a tuquad» l Orti, esa m ie iW d D r . |u a  hiu- 
*oCaeroa,«ibe»eepdaBiHlo«eMpweef» lu iiv S c l Srftor AnoMep» de vjcnOaDcei AdiM  
UaioM, pef siccne iotesasib. I deeru cepj b m  swaTnzIdee.J que tu hetliecseuiaearíe», qoe 
be lü ie le  f t .  Lub Gelbei; d< ke q is ls  1«  saraJele queorrívoeo esu M«u.

Tono VI. 4 S



» fi EL ARCHTVO

moniuorotce, «rvir i  quien re*im  bueea plonu i uleoros» pen baser u u  
Hísroria obal i perfecB de e m  Rfloo. En U coneeopladoo de csia vaju idea fale 
diviem  mis meUoeolus, «aja ejcctKi«) h« e imposible U adeUaoda edad de 7:. 
años en que oie batto.

V. ? .  qoe es DIOSO i capas afriíqaese i  itostrar las cesas dd Reino; pues esto ae 
ai qne esperarlo de los esnños, que acoque quieran no puedeo esaivir con acierto 
de Us nuestras, sioo es coidaodo Eo ia imprcsso, que es coorinoat lo que díte de 
Escoboo. D^esc de ninfos a laM)t deestraños, i eacinie d  boaoc de su nativa Pa­
tria i Rano, víodique eo quanco pueda fo que de el se halU desestisado por &Ica 
de noticias se^ras.

Peto A m i^ , ay de mi triste, sino Kogo ddaotc de los ojos lo que dice San 
Pablo, feid haba qufd m  aaepiaif S i auUm oíupiiti, guij ¿tofiarií, fusW aat aof- 
perisi Lo que wogo á  algo es bueno, es de Dios; porque sieudo yo nada, nada, 
tuda, BOU oWú «m saiU p f^ a tata , »  algo acieno, esto es de Dios. Safeitalia ws> 
tratx t)0  at: i si d  adeno merece abbanaa, esta i  Dios se deve dar. Peto qoe 
bago j o ; b  gloria que es p ro ^  de Dios, que rae hbo acerar, se la hurto, i toe la 
apropio como ú  fuera denda i  mi aplieacion, estadio, i trabajo. I  quanias reces 
me ha sucedido Iniiiai i  b  gallina, qne con su cacarea manífusca d  huero que ba 
puesto, ^ ie r o  decir, que he buscado las propias glorias, como devidas de ¡usiicb i  raes Breas, caareanddas para «ooseguir las abbaoaas oiundanas.

Ai de raí, 1 quanto R o go  que UorarI Pues desrergonzadamente he sido ladrón 
de b  gloria de Otos tan inumeraUes veces. Jesús, que se biso hom bre p.* ser 
Maemo de los Hombres, callo  treinta años passendo plaza de ignoraoR ; guMuda 
lat g il íum ¡iUeras sm  dú/úsr&? I  yo siendo la misma ígnoaneb iré placeando oik 
obras, buscaado coa cana ansia qulea las abbe 1 divslgue^ A j ,  aii P. Luis, i 
quanta basca aie causara esto i  1a bora de mi au em ! D i^ s ü  a^hosstíaíem úis 
w w iQ i» X  tral/a  ̂buauliaUtiíf Sic.

Amigo, la cooSanza de su amísud me ha dado auso para «qiUcartne asa, por­
que dia mti hffoiabmiur, a  sotan mÜH saperai stpukhmn. 1 basta de Bn moleta 
matraca, quedaedo rierapre^De V. P. indigno S lc rv ^ P t. JoscfTcbcídor,

CARTA XVm ,

CW M- S . F . Pr. J m j Tfuidof, i  

Fr. L iis  Galiana (])«

Mi catissíreo Letor; Aprecio l e  noócbs de su ultima cana; t quedo admi­
rado de h  Patente de Viario de ^ r e s  eo Ëtvor de Mania Perrero, de qoíen tam­
poco se Patria, ni Convento ordinario. La cmgeturj de b  peste es muy buena; 
pero se havia de as^urar, o  que los Franciscanos desertaron por elU aquel San-

< 0  V á*e  c. V . f .  ioa.
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nurio> ó qae naorieron peste; ì  sun co estos dos casos Ico superiores de su Or­
den DO defarian Je tomar provideocia pan que U Casa no qoedase desiena. Esno* 
do i  b  Paterire, consta, que ella s* despacho a pebdóa del seSoi de Agres, del 
Cura, i  de sus vetíoos, i  esto oo podía ser oaotenuMose en el Santuaño los Frao* 
ciscaDos.

He registrado las actas de «quel tieupo i  las Histoñas manuscritas i do hallo 
q I mecDoris. Bn el Convento de dicha Villa se cmscrvs uo Libro tranoscriio de 
Uhindacíóo, I milagros de la Vltgeo, qoecompuso urt Religioso Fraocisoaao, lia* 
mado Pr. Andrés Carbone!!, como dke Dols en su A if  Virglm , T . ID. p ig . 149 
qne atolle Ximeno en sus fvritefu . Dcdldio oanuscriio se podra quín tomar ai- 
gal» Iw. Goardo b  Puente, 1 si abt do bktesee b la ,  ote quedarla con elb; ¡teui, n  scoti.

Bn esce Convenro tettemos las »gutentes actas Maaus^Bs de Ice arios i5»*i53l*i5«*i54a-iS45'>5íO -i555*'519'‘ S6a-ij66i570-t574-t^7É-i579- 
{ fg«.  IJS4.1 jg$.t 5 q a* t ̂  P4 i codas son de Capliolos Proviaeiates, Kos (altan 
b sd e Gotof de i$32. Estas soo b sd e la CongregaciPn de los aSos 1(29 i 1591. 
Son las que deseo ver, si el P. Prior de esse Conveoto las mhe,

£1 escrito dei vencmble Se&or Lanusa es el Cocneoio de la Proleda de Santa 
Hildegariis, que escrito de su puño se eooserva en ouestro Convento de Predia- 
doies de Zaragoza, de donde se nos remitíñ copa autenticada, porque la que t^  
ab n o s en esta Libreria, la hurtaron no cauchos años ba,

fó}e ya al P.* Botja de b  de las Ordinadwtes, i  respondió, que carava 
monees mui ocupado: lo escara, aun pnes no ha veoldo i  hacerla.

Tengo (Tabulada i  concluida en borrador nna brguissioa Dbsertacidn do b  
Fundación del Convento de Madaleo«», contra loque escrlvieron Diagoi BcacDoot, 
proboda todo con «Kricuras de aquellos lieopes. ^  se proporcionare ocasidn, avk 
sare al amigo Chrbtianopulo, poes si en los Anales siguen i  Piago í Bcaaont, 
erraran coutlfluamcnee.

E3 Proviocial me enseno b  copia del Fundador de los escudiosen e s e  Conveo- 
to, i esBtva con animo de poocrks, que no pastase un afio: coovencile con b  nb- 

dáusub, i asse remitió b  FaMOK pata V. P. que goce con salud &c. Octubnma
a 4 de 1764. Tuus ex corde, Fr. Teaxidor.

CARTA XX.

Drl M, R. P. Pr. Jacf Tsbetíof 
» Fr, Im s  Galiaiv (i).

Amigo; Q ^ od o W  en su ultima de S i del cadente Deciembre el escruiioio 
general de libros ví^cs, i  el animo inirepdo eoo que se oeáo  eu b  cueva de Mon-

()> V«ase u  V , p , i96.
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tesíoos, M  pfotnecí que los dcseouatadc« serisa de aquellos, qoe por raros, ¿  por 
ttt omeria se otioiaD eoao preeiosos: pero (uve gran ebaseo ai ver que solo a e  
apresa el £nnw  en fue a  rtíraU prtnum i  tonuda &c. ^ aJquíen  ¡iiieiw  que 
leo esta portada, peoaaia qoe so  es obra de ouestro Ribas Carrasquilla. Si quieo U 
lee es tocto, pensará lo que V. R. me ascrive. La miseria obra BuniResia cori o o ­
tas cordocadas quien sea el Autor, aunque pan asseganr que sea AJva oo eaqoen- 
tro positivo fundarscritoi pero sobra la derisa que ruvo a lUbas por el fuodadissi» 
£00 escrito Sa m  ai Cm r, contra el «tal slieron tantos papeíoitcs como puede 
verse en el Cartel de la Inquisición de ValerKia de $ de Abnl del afto (¿44 e c  que 
los prohibí^ i b^n tenlJo curso para reimprimir los mss de ellos eit un libro eo 8 
que eonsu de 6jo páginas, sin itoabre de autor, tkandas, ni nombre do Impresor, 
lugar, ni eAo, que prohitáó la Inqulskión de Valencia por su decreto de 8 de Se- 
tieobre del afto 17; p, como se dice eo el Suplemento de libros prohílúdos al E<» 
(urgatorio dei ano tTOp, en Updgiaa $8 por estas palabras: Troiodos sorrat, ¡iin  
aaauma fuc aum  Tratada, í  t i frímera tama ham u da^ ¿  por Pe- 
áre A'Mseq Baeh a  prM iai. El ú ldoo de dkhc» nueve Tratados «s eldesenaotado 
por V. P. Petnto eu &c. I se halla desde la página 487 bsata la Ó30. Vee 
acra que tesoro es el etKontrado, que con rasón Mayaos í  los Jesuítas, si le v ier»  
le despreciaron I por esto tengo por üenpo perdido el averiguar á  lue AIra su au­
tor. Sea qolen se fuese, no turo animo para poner su sombre en el Drleaial de 
su Sitíate, porque vo eserrvie ielankdtla IfUiia, como dice el discreto Torres. Fo> 
dra verse XÍmeno sobre dichos Tratada tartas, T .  U, pagina 39, en las memorias 
deDqo Pedro I^unn Dosb.

Mejor tesoro ha descubierto el laborioso Padre Fr. Manud Gañub «n ss  libro 
en fólio Mss. que se le comían aprisa los gusanos, «a la Librería de esu Kovicíado. 
PartldpoRie su nocida, í le dije, me le irajesse: hkele enquademar, i  forme Índice 
de su conteoido, qnc es: Tntades varios Theolof^eos de nucstios roas celebres 
Maesrroa de Castilla, especialmente de Victoria I Soto. Nuestro Maestro Anrèt le 
hísoco|úar I adorno con ootas ma^ioales para dar a la estampa; porque aunque 
muchas de sus Relecciones van ya ¡npressas, están estas muy mubJadas i poco 
líeles. SaAols se ha nnperisdo en compulsarlas, apuntando sus discrepinda»: le 
encarde que concluido su Improbo tninjo, saque copia para poner en dicho 
tomo en folio, i  de HU pueda el Padre Bctfja hacer un msbdo para V, P. eoo 
que leodrd mucho que afiadir a la Kblkcheca de Echard.

Al también en dicho Tomo «ros Tratados de sujetos eiratios, pero docdss»* 
mos, como es; Stitetso dt virtuu saerenm tarbatm ad !>a*maie, baHm
Salmauliaaaa. 1 4̂  ̂a sepánimimavife Ortforie Oalte S . T í. A iy .  Este foe el pri­
mer Obispo de Oribueb, separada de Cartagena, de quieo tengo d  $yoodo pri­
mero de dkho ouevo OUapade. BaAols ¡a pnicipo a Mayans muy eo general el 
hallaago de este precioso Ms. c ^ k rv J d e  mas eaceosa su noticia.

Si V. P. llega i  csífivir Historia de nuestro C d ^ lo , tendrá proente la lojurla 
que a »  Universidad hace el Jesuiia Mendo en su obra: atadaswa. pag. í? .
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N. (27 en que solo dice: Sm i aim t h  Hisptmùi cHai Aeadmm virù upiatììim$ 
Ttfabu, std akhriUH n  plaufu non aJat tfifatUi ae u ^ ìu s  rdauu, uilita, n  enduit 
Ofigiritì in ittgno VaJaim ¡ « r  nerr in uhe Tottosa ìa PtmipaiH Cauismàu. A  la 
margen de la pagina I49 del Tomo I de Cimeno, he pues» noeicia, que es üni- 
verádad PoniiScia i  Real porqoecsro uUireo lo igoord, I uo me dijo pilebra quan­
do imprimie; pues se lo hutñera hecho ver todo en esta Llbrena; en que están 
Bullas i Reales Privilegios. Dio ntotivo que en esto presente Mes et Clero de Sao 
Maniu ha resistido el uso de beblcos Docionlcs a un hijo dd RelaMr M iltm. A 
ruegos del Rebtoi Craoedeo csmvl un hrgo Papel con Inserción de las clausulas 
de Bullas í Privíl^tos para quese hallanasse el Clero, qne lálsanente suponía ser La 
de Orlhuela Univeiádad para solos nuestros Frailes. Soplaran en reto los Jesaileas 
aprovechandod Decreto Real expedido perlas Instaocias que hito en en tiempo 
d  O b i ^  Teran. Lloro esta perdida» que en m¡ juldo ha modrado lo que V. P. 
sabe ay en el C d eg«  mui contnrio i  todas leyes, «te.

Tengo en mi peder d  Tomo Ms. de las Actas, que no haba aun leído qoando 
parríode aquí »n ordenes Fr, Muler, sTiendome ass^ursdo se detendría aquí hasta 
la segunda üesta. Yo no leentrcgard ano es al sujeto segurissimo, que V. P, avise, 
para que no se perda. Las dos Actas de la Congr^scion son de poco t> ningún 
provedw para mi assunto.

Hasta aquí tenis escrito muchos días he, quando recibo la papeleta por mano 
del P, Celabuig a quien entregue el Libro de aeus para que d  le ponga en manos 
de U segura Persona» que V. P, dice.

Al presente he dado en la manía de copiar todas Us lascripcloaes que al eo los 
Casllieice de los cioco Puentes, Torres, Murce, i  otras panes de dentro I &era de 
esta Ciudad, porque dentro de breves snos ya no se podran leer por los golpes de 
las pedradas que les tiran los mochacbosi de que procede qne una, que esava «t 
un mannol de nna de Us Torres dd Portal Nuevo, se halle tan gastada, qneol 
una sola letra puede leerse. Como sol tan corto de vista, no puedo por o Í  mismo 
leer las Inscripcioaes que están alus, i  me he de valer de otro» lo que no haría, si 
hiera secular, pues pondría escolera que llegassc á poderlas leer por mi mismo, e> 
pecíalmcnte los dos gdtkae que al en las Torres de Qnarr, I Porul Nuevo: i  aun* 
qne algunos se ríen, qul^a algún tiempo lo agradecerán.

El Psdre Gañuis días ha que esa en Oliva disfrutando la amenidad I solldlssl- 
ma enidldofi de Don Gregorio Moyans, 1 su prccicsiaslcna Librería; embídiole sai 
buena suene, i  le npeto con Impadcncia para d tle  algo de lo que aurá recogido. 
Dios guarde i  V . P. muchos años, Bibliotheca I Enero 2( de ly b f^ D e  V, P. fie! 
a m ig^ ^ r. Teiudor.
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CARTA XXD.

Del M. í ,  P . I r , Pr. Jntf Tñrúlrr 
é  Fr. Imü Ga¡ií»d(i).

Mi catisufno Padre; Eitu«« duÍ k )05 de hacer burla de su hellazgo, laolo roŝ  
Bifestd el «lusco que tuve» quando pensaado, <̂ ue me ditia, que libros fueron los 
halbdos> espreuó soUioente el «scriro conira Ribas: yo buvlera callado, v  a este 

npo de tos demis, que V. P. me ofrece, quando entendía eocontnrle eo 
U ulcitDS de V. P, No leogo el Pi/Uo de Ío¡ líbfW dr ^¡va, ni lo deseo, porque es 
bastante lo que de el se lee a eada passo en Echard.

Beñuis hasta u ra  oo Ka «ompolsado el Tomo Ms. eo M io coa las obras pobU- 
odas, Al me perece eendrj e&cio; porque ya le previoe, que para la pensada eoea* 
pulsa, SiOD toencecer dos, i que no sean tontos. Desee ver Caru renlda aotee que 
se remicera la de Mayans a los Dolandos, por á  acaso se avía errado algún pis- 
sa^ , no por «olpa ^  este ctuJíio Cavallero, á  no porque i c t ^  encendido, que 
00 se le renútid al pie de h  k m , sino exmcio do c)U. Pero una sea, que ya se r» 
midd á los Bobndos, la keri, quaudo se Impricsa en la o^ecdoo de Mayan»,

Aprecio la eopa de Arias Montano, cuyas nodeias son obvias en muchos libros 
posteriores; no lo son tanto las curiosas nocas de V. P. Todo sereira a su tiempo.

No ai com que aya padecido mayor alteración que la mooeda, i esto en todos 
los Países, pues los IVncipes eegun las necesidades urgente de sus Estados, las 
luD variado: lo  que en nuestros días eeoemos soficieotemeote eapcrimeoiadc^ que 
aera pues del valor de monedas aoiiquisMAUS?Del Florín de oro le c ^  beclu nota 
por casi tres siglos quania alteran» ha tenido su valor.

El Besante, mooeda amíqulssima, 1 de qnc el R d Den Jslroe d  Conquistador 
hace muehlssiaas veces bkdcíoo en sus Reales Comentance, era de oro I también 
de plao. Este Ríe el «omunlsumo. Por el ines de Mayo del ano la ^ ,  era su valor 
corriente de fiuUni lu ida  a* díure mnws ana Pagua. Assl lo erKwiire etpiesso en 
Doa Esaiiura, qoe Aotooio Amaldo Astiuch Noiario de Valencia en dicho mes de 
Mayo 125400 que Guillen de Varre, como Procurador de Gomes de Mooor. de 
Terbuel ajustaudo cueotas «on Ramón de Mincobell, se dijo, que este devia sás 
mil BeeiUa át plata a ru{S)c Je qaatn racUw «a dinen motu mta Pugesa de dmow 
m U sieFahvia. E¡ mantíal gmnr mUíia tí in m t«  40«^
jw  soiiioi r ^ iw a  Faiaiiioí aá raiioitm gualar seMenim a  mtstu denarií mimu Ptm 
fo e . Esiosc demuestra (suponiendo que U Pugea es U quarca parte de un diaero 
Valenciano) o)ut(l|diaodo k e  ads mil Besantes de plata por 4 S. 1 assl sato d  
producto de los svierc i  gitaíro mil Indenus sftriua ¡ mtldas, que dke la escri* 
tura. Beuier. Lib, II. pag. 198 eaolve, qucruiii fissannr/ú naevinaUu Bcful^

(!) VttM (. V, p. ajo.
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B&PB, shi duirogs el a te  en <̂ ue ceoia cece valor. Q  Mercenario Rll>m en so 
Cem. ! .  ¿JO. N. $8 diee: quec) Besante de pbta valí« «n el afio 127;. j  S.
— Ed el de n 96. dos mil Bounce se concaroo por el valor de 6}^6. $ .8 . i  en d  
de i j  t} . valia oda Besinre 3 S . iodo lo  <faal e c o  de k« teslcs r^istres. Vea pue 
V . P. lo ^00 ya adveró.

la  Micmodífu mooeda morisu luvo lacolñ^n vatááóa en la  valor. Avia unas 
llamadas por el Ret Moro Josef, <tue bs mando batir, i esos eran de oro:
i otras diebas eanina^oMj, llacnadas por otro nombre UoHsar. B  R d Don Jaime 
en su Privilegio de 8 de Mayo del afio (I47. mando <̂ik  en su real cabla de Va­
lencia: una Mmmttíinn / uqCs dawr ti aaipiaiyr prv fu v w r  ¡^tdú tfiaiiu«, el una 
Maamutim eatifafada rt eeeipviur p n  ir ih s teiUis u x  Jeiuriú fiulium . Su 
hijo i  suceesor el Reí Port Pedro en d  Fuero r8. de los que him en Valencia a t 
de Dcciembre del año (28). dijo: M uiihv el nriJíiamuj p n  A&mlor/M Cei- 
laaü mivínlur itiMíim iiaem sotidi r^ lium , el MufmJina CeiutiaU septan soUdi 
ejuíásM montliie.

Este valor de 7 S . que le dio eo su Fuero el Reí Porv Pedro, es d  que se halla 
observado en los siglos sobseguidos, de que pudiera dar un gran numero de esetí- 
Tdras, qoe lo a&scguian, Basc.1 U sígsíeote, que auteriao Bernardo Ferrer en 10 de 
Enero dd año 1324. por la que Don Ramon Cosía, i D.* Derengueb (deriva ven* 
dieron i  Ramón Foni Cudadano seienia i  m e Mú t̂nodínas i  fíele dtptms de evma 
Censo sobre (ierras en U huerca de ValecKia en la partida de A^rds. Fagavao di­
chas Maemodinas los enfiesotas, unos en especie de Masmodinas, i  esos eran ció- 
queoB i una: pagavan oíros las restantes náiiU í  sínU duwrat en sueldos i dineros; 
los quales samados por mi i por oíros se cnconrro bocer la suma de /40 S . 7  par* 
tidos estos por ? salea en el produeto vhve Ma^nodims i  fíele di/urm; conque se 
demuestra que ceda Masoodina valía tato^au síOe suetíst: t estos son los que ae* 
tcalmenR paga en cada año este Convento al de VaUigna por posseer pane de las 
tmras sobre que esun las referidos Mornedinas: i s este mismo Fuero de 7 S . por 
Moamodina cobra Valdígoa de los demas Señores miles, «orno tengo bien examl* 
nado.

No obstauK esta ineoncuu observancia hallara V. P. en Deuter, i en Escolano 
otra opnion ano confusa. Beuier Lib. II. a p . 21 a la nurgeo de la p a g .: 12. dtcet 
aútf vadutf JosefhhavGledaeieaití Casuiknos i  dos ̂ nens VahtekuioSs Ciundocste 
lugar de Beater le copio d  Di, Andrés Bosch lib . IV dels tírds de hooor &e. 
cap, 17. pag, 490. <ol. 2. MaymdÍHS de or voHea das reals Casteiians í  dos ih m  
FalerteiaHs, átis per aUn nom Majmoáhses ¡otepínes. Pero si bavien leído mejor 1 
Beuier «nconiraia que en el Lib. 3 . cap. 41. pag. 228. e»Avío: M um dim s Jtee> 
finas (ti a íoAi/del üei Joseph Mon) fwtrp sueldos Ma^modíms caUrseshas tvlian 
Ira sítoldos í  enedio. Sin explicar la rason de discrepancia de lo que avia dicho en h  
pag. ií2 .

BseoUno, líb. IV, cap, 21. col. B37. oum. $ con su acostumbrada piisa, i »n 
asegurarse de la verdad, escrivlo: Xa¡mdínas Jw/phíiias: (¡laoiedas assi por el Bii
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dCar«y«^. IH tiempo las m anStpAíf) i  vaik« guairo de elks Oxfrehsim
i r u  í i u l d o í  i  stúíú. Copo so error a la k m  Don Vínceacio üe LoAinon Trai, de 
AC». /dfn&i. f i j .  7. Asá yem a los ñeros eoplsdores p)r eseosar el mbajo de ver 
las sem  es sus origioaks faences.

El Maestro Mas aprecia Ì rctorsa sus ntemoiia^ i  reo dice que j»  enláo dos 
winos de su iwpnuude (i)* V. P. i otro pan á  P. Prior, a qoien saludo.

No R o ^  conduiJa la copa de piedras, que acompsftaadome el Padre Bañáis, 
quiero asegurarla mas. Opaisdo h>es(¿, daré lugar que se cope al sujeto, que V. P. 
encargare; porqoe yo 00 puedo oeupadissímo en tanca fagina de cosas, que ose 
espaoca «ocoo vivo. Estos dias paswdos ñie preciso rc0sirar el arehteo de U Ciudad 
a suplica do sus Regldom pan escooirar mdeiss de San Vicente Mártir. Ruegue 
V. P. el Señor me de vida para sacar de borrador uua inereible copa de antigua 
dados de Valeocia; porque si yo láJto, cono D uchas de ellas escan solaoeoR eo 
apuniamieotcis, no podría aprovechar: i  muchas de bs eiRodidas oeceslran de co­
rregí rw, segcQ las menoms que conservo. ^  Dios nte da vida, sera un tomo de 
muchessimo volumen, pero esiimabk, porque eomieado a n oes tros Hbeomdores 
en muc bissi reos passages. Esclaresco otros, Ì añado un gnu numero de nocidas, 
que ellos omlttcrooi i todo saniado I añamdo coa escrituras pñblleas. Kanioe 
ofrecido imprimirlo; pero nolo lograraD, miecuns vjva, porque so  quiero que tse 
metan en preosa, viríendo. Dios guarde i  V , P. muchos años. Valencia d 24 de 
Febrero de 176$ . ^ ) e  V, P. Seguro Servo, Fr. Trisldor.

CARTA XXV,

£W M. K. P. Lr. Fr. Josrf Tetxiáor 

i  Fr. Ijtis Cúiiana.

Canssictio P. Letor Tengo por umnidad escrlvlr obra que neeeslraodo de 
kerae machos libros, i no teniéndolos en «sn Villa, aya V. P . de molestar a ma­
chos para que le copien lo que neeesáa de los libros que en esta ciudad se cck 
eueeiran, etponiéodose al manlfresio risgo de filtai á la verdad por Huse de co­
pian r s ,  que 00 impordnd^es, se les da nada que la copb 6  exmeao vaya Men 6  

Vino el otro d b  un clérigo i  buscar la ooricla de M^uel Juan Vimbodl so­
bre Barbom, que no eso  doride dtao, áno sotes de b  obra. Viola, i  nnicndo mas 
de dos hojas, dijo: que 00 tenb lu p r para copiar tanta arenga; que bolvetia. No 
ha budto bosta oy. Esa al principio del Tomo Praxii crigaJi patsmuf, edición de

(>) B  cttiilo ctuao ¿e at» etoi es:
figté fuBfW  dámnVis X//. H im tfiifé  e t  /m M «  X I , gamaao Poalifildm . a
Fr. la M *  Wm  ACo<MOw, «rri. f r ^  ¡m Je,^mÍÉ Va îtímS. T.fr^aimPH-

K áM t«, im fU  át O ye, U .D C C .L X F . m  4
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BaicdoM <W ario i í? s ,  <jue oakíetoo n  b$ «didoaes posmiores, i  le  halla en 
e sa  Ubiería. Cada momenn que me ocspao » me hace ootabilisina (álu para eoo- 
tìnuar lo que leogo comeoado, i me Impele d  erudíco Ma7anr, que se di^ a de 
hacerme mil honorideas meocioaes, que para mí sob amargas mortifitidooes.

Del Leior Fr. Domlfigo Docat solo dije eo el Nectdogios m  mui luido Fre* 
dkador, buea estodlaoK, I n u i TÍtnioso> dke Gome?» N. 548, e le  fue Fr. Pedro 
Gome* Lego, hijo de este coovenw, sasrre de su oficio, que eeenht* un quaderno 
en 4  de Difuotos de e m  Casa.

D * Julia Rooro ,  viuda de Don Isidoro Saas en su codicilo ante Gaspar Ea* 
rich á ; i  de Mayo i^ o .  instituye heredera a su Alma I quiso adniinÍsir|rao sus 
bienes los coladres dej rosario d d  nomerò de este Conveoto, i  que dloen el 
producto de sos bienes» que fueron varios censos» pan celebrar aaiversarlos, I que 
aoo de estos se celebrasse d  dia de S . Aoa en que murió su Marido. Si este lué 
el D. Isidoro Sans de Galbis hijo de «asa V ììh , yo lo ignore. Creo» que Marido í 

fueroQ eotcrrados en S. Estevao. En este coovento no se eoternroB.
Fr, Joaef García, hijo de Josef Careta i de Ursola Anna Mieó romó el babiio 

de 19. años 6 meso, i 9, días eo f de Octubre t7o8» ptoiésso en i  de Ocrubre 
1709. i  murió manes a 27. de Judio 1747 eo e ra  enfermeria recilddos los Saer»> 
reentos. Fud rdi^coo ejemplar» incapaz de tonar pesadumbre, ni de datici i asi 
jamas le vimos inquieto ni turbado. Estuvo alimdo para passar i  FihpiQSs, i eo 
«feto marcho i  Cádiz para embarcarse; no lo «Hisigníó por estar el toar mal segu­
ro por los Ingleses, i al cabo de seis OMses, que se detuvo alU» doei^nado de 
que la emUrcada no tendría eleco, bohío con otros a k  Provincia. El fue Letor 
de hebreo en e ie  Convento» i se opuso á U Cathedra de )a Universidad, queae 
llevó el Dr. Reig, después Canónigo. $u lección de puntos fud nuit buena, pere 
huvicta ádo de mayor luoimienro i  no filarle la latinidad, en que e n  mui lítal- 
tado. ^  V. P. le meociona, 00 diga que fue periu en U leogua hebrea» pues solo 
tuvo alguna buena inteligencia» que aprendió en la Craisicia Hebrea de fidanoi- 
rw. Como no ha llegado su rureo eo el K e e ro k ^ , no teogo hecha mas averi* 
guacion.

V. P. me crea; en ti próximo veraoo venga a Valencia, doode podra ocular* 
mente íoformarse de lo  que neccasís sío ser molesto á nadk. 1 en el loterín tenga 
pacieocia la vilb , pues vale mas no eseriví; sus metDorias, qne poblicarlas en & de 
copiantes. Rsaiiidan Mas» Gil» i los demós. O y viernes 7 de Jutuo.^De V . P. fid 
Amigo Fr. TeiiJdor.

T«mVL
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CARTA XVI.

F r . £ jtií OalkHa
úl f l í .  S . P . Lr, F f, Joaf Teniisr.

Mui R.** P. U lor, S<ftof, I A m ^  mío: Pensaii V , P. ((o« io  m« ot^ído d« 
cumplir con mi oUgacion, I no es esa. Porque aunque oo be respondido i  m  
caree últíma can pronto con» coaveoia i  la eorrespondeoda que devo tener coa 
V. P., Aa sido esto, porque no he nodo p.* ello. En OrihueU to esoivi al Letor 
D ufi, que me halUva «níenno de los o|os, para que ise escuadra con V, P.: i aun­
que ahora no eaioi dd todo boeno, con codo me animare i  responderle, porqoe 
no se diga que £ilto i  la aoistad.

lo  encendí mui bteo U hvfHsiat de V. P. i conocí que su aoimo fod soio qul* 
D m e  de delante los «etoreos i passos peligrosos, en que podia n<^ioaie5eñ<ñendo 
las cosas de Otihuda; c as» no infiera V. ? .  que porque di}e. fur w  podis digerir, 
fae ¡4 iKgaise Lt oiUigt^ /ipcdrcrde de Saa GñA, oo enterrdi su iosiouacido. Mí fia 
eo aquelUs palabras i ea las otras, que se sigoeo, fnd ptoporret á V . F. los moti­
vos, que tenia lo, para oo arrostrar i  su Ofñnióo; i  assi no devía aem e reseotido 
Boto de aqud modo de K ^ t ,  siendo e^tresuoo mui familiar a los que csoiveu 
impugnando d dcfeodiciMlo algana cosa, i  mas sendo io  d  que la use, que sabe 
V, P. quanto apredo sus diedmeoes.

Aunque, ú  va a decir verdad, no pnedo eo este assuoto seguir su parecer, no 
solo porque los argooicntos que Ío pose eo la oera carta para persuadir el oiÍo es* 
bj) aun en su foeraa, sirvo caatúeo. porque los que V , P, a l ^ ,  me parece que no 
pruevao. Dari de «Uo raxón.

Dice V. P, quedrfw  to  CerlufUfmdauen en d in o 1640m ¡e in jw , ^ o n *  
US no hietassen JtmdtíiK Es assi: ni lo quiero io&rirlo. Pero no Kactoido meodóo 
losescrim e, que ciC4en mi carta, mas que de una sda fundcoón; veendo eo 
dios, que la a»grun al afio tefierido, praevo bieo, que en el tiempo que se dice 
csuvan nuestros Frailes en aquel p i r ^ ,  uo le bahtavao lee Cartujos. Lo mas 
que puede V. P. petsuadmne, es, que eo otro tiempo pudieron los Cartujos fuir- 
dar en aquel sitio. No niego, que pudieron. Pero fiindaroo? No se infiere  ̂porqoe 
V, P. miseno me eoseoa, que fmdoser; In ^ ftd . es maJa conseqoencia. 1 assj, si^ 
pooieodo io, que loaCanujos oo fuodaroa mas de una res, quefnd eo d  aóo :64o, 
para reprocharme d  argumento, de*e V. P. provar, 00 que pudieron liindar an- 
res, ano que (*undaron posidvamcnce. I  aun después de todo esto, ham  que esfoh 
sar, que essa dcsaads fundxión de tos Cartujos lud en d  tiempo que se dice, qoe 
estuvieron nuestros Frailes. I caso, que lo  hiciera, budvo d repcilr, que drvút roto 
girar, gmerafaisa, por aturar áe sáneos eunsetíNUr, g u  la nmira fn¿ asiiuinta. 
como V. P. coofiesa, qoando dice: Convengo ea^ia tineslns Frasiss hahiam  m  San 
Ginü. s itío sd  iogut V. P . m  copia de üe/to.
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De aqui u  ijifiefe ía» que fueisa ̂ eve tener aqodb eburula, que >̂ce; ai mi 
n la cin  eviAoííava, f w  /mmu aiuviami mitstm fraiU í en Smt Ginü: far^n« «x d  
timpo, <¡uex iHpme. ta fauian Paiea Cariai^, pe/e fiaáár iu .  I cwraño, que 4I< 
ueodo aqui V. R. que nñtfesMM ser Cü» b  habicaeién de oucsikis Rdi^iosM, 
d i^  «o la a r o  ancecedenre, que tuave mui kfos dt n ^ r tj posUrvamoM,

PregOQta V . P. ú  la Casa de San Giada babtrada de los Padres Dcmiinicos era 
de U Províociade Ara^oa, o  Andaluua? Digo, que de b  Provincia de Aragoo. 
loiencias no «  pnieve lo cootrario; porque las raaooee, que me alega, ootteneo 
subsisteiKU. Acoertlese V. P. de lo que esenve, iopugnando lo que dije de la Ar> 
iseogob, i  ved como viene tan pintado, como si se b jv ie n escrito i  este So. Por 
que sí ni to, nj Mosseo Belloc bemos visto todos los libree que e¡tbmi, ni los Ío* 
numerables, que se perdiercA; tampoco V . P. oí Dlago lo han legrado.

De Diago no lo n ^ a h  V, P, pues tantas veces lo tiene demostrado ea su Ke« 
o ^ g i o  i demas obras, que ba compuesto; lo  que rarabíen pudiera io hacer po* 
tente aqoi, con lo poco que be observado, si d o  juagara ser superfluo. En V. P. 
corre lo mùnto; porque aunque es bboriosisslmo i otuÍ afidooado i  registrar pa* 
peles viejos, ni bavrd teouJo b  didta de «Kontrar todos los que aun quedan, oÍ 
menos havra podido ver los que no eaíseea.

Poeta de qoe ea esse Convenio no se hallan todas Im ueroorias de esta Pro- 
vjneu, lo  se Men, que en este de Ontinlenre leaenos setas de cwtgr^sóones, 
que no bs bai ahí. Lo que poedo dedr tambéeo de otro genero de Doeumenros; 
pues se halla aquí oeoorja de b  donadon a nuestra Orderv del Castillo de r^rss, 
pan que fundaseroos eo d , 1 mi v a  no se halbrá eo cese Archivo. Ves pues V. P. 
á ,  como Escritor que es de b  Ptovlnclj ( i ) ,  prosiguiere b  Historia de Dlago, 
si poodria esu noticb, como no se b  panieípassen. por mas que hoviers te^sirado 
todos los libros aotignos de esa Casa. Con que de que Diago Mnlm la fundacibo 
de San Cíods, no debemos lobtlt tan i  ojos cerrados, que es quiradrica.

I bablemos ebro. ^  a V. ? .  oo hace fuem  lo que Diago eserive, como hace 
caso a h m  de b  que omite^ Si Dugo es de sentir, (Lib. E . de b  Hist. de b  Pto- 
id&áa de Atagoo, cap. 97. b l .  2^1. b. col. i  )  que nuestros Frailes moraron ea 
Matet, que b  aparícidn de Nuestra SeSora dd Rosario a Andrés Soler es venta* 
dera, i  que el áóo eo doode o< esta el Col^ o ,  6ié Hcrmlu de Nuestra Senwa 
del Socorro, i San Joaef, i con todo V. P. oo cree nada de e$eo, con tenerle por 
Autor dilifemissime: por que ha de hacer tanro aasuoro de las caaes que no dlc^

( i )  C e a r u  i e  t e  A c t a s  d e l  C i p i n i b  P r o d n o i l  e d e b e s d o  e a  P i r r e l c i a s  i  n  d e  Abrfl, d e  ( f d i .  
T V .  e t e e e O i w ,  peg. { o ,  c a  jatée  d (e c : « a g t e a *  ( •  P r a M e d K  t e h »  G c w e i v M
•A. P . LecMtBBFr.leaepaitniTciaidKtesuireaálb PrnigcsM iii temeaon 
• m e d l c u n m  ( w a a n i o u S i  ¡ p r e v  i n  P w t a n a b w a »  « t  p r a c s e n l a , e v a e i o  H l M n a S  1*  I v v ^  
* e m u t e  Pr. Fnm io U i g e  e e c e ^ te ie te g  d e s e e t ,  tedul». t t  tucani t e  e o i b e c . •X oetean K  que »c le te  cebe ene «acarge, ae fvm egsm ie Hteerie de Diage, e l baa ont, per atgimei nteive« que n»e te  M w , i to pveik rdtiV .

(Ko b  dd P. Oaléaiu.}
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De|o apam, que n¡ ni « ro  Hucorixior ha «scriio de cunera, que no p i»  
da añadirse a l^  i  sus HiCWrUs, ¿  por qoe no podicr» acabar de avenjuarlo, o 
por que no aleanaron i  «iberio» Vkne bies aqu( el dicho de Seneca; (eptsc. 64) 
nu/fM  autm reisi. Mu¡iumgut nflAÜl: im  uUí  mu» pott m ik  ptaaludituf 
oeeasintlift^i^ikienii. I la causa de eso» entre otras muchas, e ,  per que, «oao 
dke Cano: (üb. XI. de Loe. l^Mol. cap. $.) Dhkme pneufoiiatii fu ii, ut frtorts 
4iiqu4  pcgknoriiaí relifmrini, in fae eJshrm  fjufur ipti tí exuretrt utiUur, tm  
seivm mnasmm n ¿ tíiam tufotum paníni. Con que de que D i ^  00 ata tonudo 
en la ploma la Casa de Sao Giude, oo de*e colegir V. P. coo tanta cene», que 
no es de la Provincia de Angón. I  CFieaos se podri ínfirrir. que peneneda i  la de 
Casdlla, como quiere V. P. por a verse valido del lo& cu  Don Eonque d  P, Pr. 
Gines de Bescraga que la goveroava en el ano 1497.

> I sioo, dígame V. P. que conesíoa óencaver pedido aluda a D . Enrique el P. 
Fr. Ginds, pan que su <~a«a sea de Castilla? fie por que Orihueb no estaba enrdn- 
ces comprendida en el Reloa de Valeoda? Assi parece supooerlo V. P. Peco cno, 
que se engani; porque aunque Reí Don Jaime d  CooqoisodM, después de 
aver pnado el Reioo de Mereia, en el qual se comprehendía entonces Orihuda, 
dio toda s u  pone al Reí de Castilla su híeroo. como dke Ramón Muotaner en sq 

Chrmúa M i ttfff D » r^ , capii. t?. i no ad5. como dice Esedano, Lib. VI. eep. 7, 
a. 12. erd. 49. empne (prougue d  mismo Aotor) aqm'á anwfuofa lliu a  h  dú 
Sarjet Rej Eu ÍAemt D of«ii i t  sm  part ¿d  9̂ m  ée jWa>rne a m  ¡atdrt U  RE Dat 
Affrñjo de Csitelía, tatrnt genárt Linfe*l Dm  Ms«W, fue MM hme, fw  til hs vgt- 
gua íoPrar, gia H he teUsseit: e sx i l í  he prarnftmi, i  áofe ftttm  hotií aula. St fw  
per aqiiaiá, rahi k  Qua dr Ategá he retobrai Im diu Iteds, 4 ftrm  cadrert. s^mr qm 
WMi MV dtr .̂ am Ikeh ¿  temps orÁ. Diedo pues en el eapit. i8S en  donde baUando 
de la guem  dd Reí D . Jaime el Q con d  Reí Don Fert>at(do de Castilla, después 
de reíetir m uchos lugares dcl Reino de M anía, q u e gaa¿ el Rei de Aragón, prr  ̂
sigue asM' F. puix buh Orkte, i  h  C v id l, f  w H rete h u  Rvyt, de 5otn Sabrkt gutn 
tte Akay!, qmi rot m * vat qm le  Deriole beeh bnka: < beth gnn  rebo, qw H 
ra e ¡» Cmteil íou <eip e m t uiutáe, qiu bu M í  p eí fsn s easttüs, e ddí pte r^elt a  
Dtffaiyo.

I aunque después hlcíeroo paz, dice Bsedano, Lib. VI, <ap. 7 , n. rs, <ci. 50. 
que fia  amííftaáe que ¡e m iüefeje ú  üebe Rejm. atrp>e AlUanH, BUk, Alpe. 
im . le  Fel 4t  Etda, b lm U í, k  Muele. CrrmUeu, Feveuilla, Calkse, OetHUBLA, y 
OuerJem r;porqH aníeÍesJÍeeJRdaidoet¿H íkiÍim el ín/dittecn paute de qm 
hehmme é  U  Corma áí Aregon, si pena Hn bii«í, tome en efeo imrid. S^no esto 
pues, Orihocla en lo temporal la se quedo eu cl Reino de Valeoeia: I digo m A 
imporai. porque ¡useque en lo espiritual eslava entoaees sujeta al Olñspo de Cat^

Peto concedamos, que Orihuela fuera del Reino de Murcia, ¿  de Castilla. Que 
tenemos con esto? Kadi. Porque aunque sea asse, no se colige que las Comuntda- 
d e  i Casas de Religioa que bal en dU , les sean compañeras. A h oa es mdubita-
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1 bktncnw 4t\ Reino de Valencia, i  coa wdo H C oorrtw  de Sana Aoa de Frailw 

Franananos, i d  de be Monios de S , Juan de ta mesma Religión son de b  Fto- 
vloóa de Cirea^na. L i i ^  de <̂ ue el Padre Fray Cines de Cesrra^ aeudksse al 
Icvbnce D . Enrique, no se in íim  que su Cesa fuesse de U de Andalucb; asácooao, 
si ahora el Prior del Coaveaco de Afusilóos de Carugena ó el Guardian de Cap«  ̂
chinos de Murcia se valtessen de los respectivos Govetnadores de las dos Ciudades 
para rebatir al^uoa injoria hecha por los moradores de ellas, no podíamos decir 
por esto, qoe aquellos dos conventos no son de b  Provincia de Valeoeía. £a ana 
pabbra, el P> Fr. Gioes avia de acudir á oqueU que podía remediar los desacatos, 
que le hacún tos Jurados de OrihoeLa; i este era sin duda el lo&oie D . Enrique, 
eotao LofofieHifHif gnerai qoe era fbiiv, según consta de las Notas de la Sab, 
que Inhe Belloi en su Comptñdio, i  io  ecnbié i  V . P, de to qual no puede cole­
girse, que n  Casa perceneda a la provincia de CastilU, i no i  b  de Angoo.

Este es o Í  sentir $¡ V. ? ,  cieñe que objetar alguna replica, no dqe de esciv 
virneb, porque itHtum aka id saibt caitíia mt noHmm, mI  id ttiem "uxtav eptemus 
(Cic. Tuse. II. cap. 2). Deseo dar o w  la verdad, i á este ün Trabajo. Siempre que 
alguno me la enseñe, dqard isis opiniones i  diccameeies errados, diciendo con Pla­
tón; ^n G o^ .) Si fMd ritíeákat t>ÍdthéíHr, f u  m  irpfée^ iij ̂ prim us luiaiiiar- 
Véalo V. P, bien ebro en lo tocante i  U  Armengola; pues lerracto mi antiguo 
parecer, i me sujeio ai de V . P. con mucho gusto, por ver que me pnieva con las 
Trohas de Fehrer, autor de grande peso, que el nombre de Arma^pia, no es su- 
pacsTO, 1 que d  edio que el vulgo cuenca de d io  es verdadero.

En qiunio i  b  haaa&a principal, lO 00 he negado, que el Castillo de Oribuela 
se ganase con ja astucia, que se cree comunmente; pero puse i por^o duda m 
que ic d s  las circuunancias, qae Eseolano nos refiere, haiau sucedido, comod 
d ía : por que no nos cita autor alguno, i  u  eirrtp w  ler pmdnteia dar aatnso sek al 
arbUria d tkq iu ba ii ̂ uenáp srribiV nac&M Antom, sin decir de donde han tocado k t  
apiifias ¿  asar oM^aot, cono advierte bien Segura en su fJorU Crilm , T . O, 
DUe. V m . S. n. Divb. 2, a. 10. l  assi me arrimo al dlctámea de Dellot, que 
tieiK por fiaida Fae/ka el modo Je b  pelea, qae cueoa Escolano, d  qual no á -  
condo Autor algODO, i refiriéndola con tanta eonfiansa, parece que lird i  contarla 
únicamente del modo que ea posdble sucediera, como hacen lo» Poetas. 1 stno 
aríenda V , P. de b  manera que La cuenu, especlalmeote quando dke, que no 
toril mcuai ri^a la valora» Amazona, fiu  como muJiUoyui delanii con trae toce en 
la sun». (T . U. coi. )?) 1 quando esenve (ibid. c d . jd .)  apamaronse /mit de 
Aiim. i  d  alcalá Moro, i  fue tan reñúk la pelea, fue erjrroo á k p o r  moem.

Ni me diga V. P. que Dugo, Gaspar Cereta, i otros la refieren del mbmo, A 
scmeiame modo, porque i  esto digo lo del Cardeasl fiaronto; (T . XJI. ad an.
112; Moa numen HisKoieotom oerifaum Hfitoriae erntsatvimet aetiimare: sed gMe* 
¡a polleel primui dktor fuaelibeí «tfsr^wnu Mam rdiguaf prjniHfl Aanonm, 
n a v  tntr^'if uiaeren /refum/lori usu in man pasitum reptrimus. i  asai añido con 
SeiKcs: (Lib. Q .  de vita beata, cap. 1 .)  M M i crga magis praestaadtm e i ,  fu m
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w  ptanm  riiu antin^tium grrfmj ptrgenle, mm f u  nn^kn eu, sed ̂ aa
Uur. Q can ^  V . P, pu» me á m  autor dtgiM de íe, ó comneo, que assegure el 
echo del modo que EseoUno i otros Esc rúe r «  dícufites del suceso, le re&eién, me 
dai¿ por coovencido, cerne lo  hs|o en )o del nombre de

Ihri V, P. que ole fs Ko admtiir itaJkiai ti i t  Udúi sus endou«
Mwku upiden ohUm eaeaoSj d ìnstrumatìat, ya ne m ie ¡rudíem, tinosas tsm ea u  
b  ¡tí euaes, s mì/thamus meneen. No o le ^  les Ciadkiones tden íbudodos 
i le^caus, ni quieto que se ciieo autores coetáneos, quando hai boenos indicios 
del común i geoeral consentiiuíeoto; pero fío poco en los que son vulgares, 1 na* 
eidas de voces iMertas, por tener débil priocipio, í poca subSKtencia: i  por osso 
nunca haa mereádo el asseoso de Sombra juiciosos, pwqoe como dijo el P. M»< 
riana (Lib. XI de Rebus Hbpnlae. cap. 19.) H ititfiet cr^wtl, ite ¡Heave fsm

mwrer, a  emi^uas rem/m er̂ pmer aiHiomui; eígue per impruáatíúim td  evsdm  
(^aod ñs aiiis eeeusamiu) iapiJm efeudaum.

Ique regla havra para hacer discernimieoto de escás indiciooes? Le que da 
$ ^ r a  en su N t u u  e e i i i e B , T . H. Dire. VIH, IV. Oivis. t . n. j .  n ías palabras 
00 puedo dqar de trasladar aqui, i aoo las s'^uienies: eSi ty  especial historia de 
s|a Ciudad, del Lugar» u del Monasterio, I en ella no se enquencra merKÍdn de la 
»tradkidn populas allí recibida, es buen Indicio de que d  Autor de ia Historia 00 
•hi20 aprecio de ella, s i ¡usgd eudeas« (undansento la memoria del suceso' por 
ano ser veñ»rail que ignorasse la tradición pública ó que coceodida la om itise, 
MÍendo tan propía de su asaumpeo. En este caso no hará fuersa el ergumeaíe 
•aegaiño contra estas cndiciooes aeoque no las inipugoei porque no quieren los 
•Escritores disguicar al vulgo bies lialUdo «a sur tradiciones ni quedar tnalqois- 
atos con los misrrios, en gracia de los que se compone la historia, uempre ceoaces 
•en sus aoiigncdades.» Vea pues ahora V, P, si deve liacer tuersa el diedmen de 
Beltoc, para que reoganos por de4dl i de poca autoridad b  tradición presente, obli­
gándonos i  esto, 00 solo su omission, de que podíamos socar d  argunenlo mgelm, 
sino su positiva rcsisteocia, i expressa contraJkióo, que deve hacer mas fueras.

Este argumenio se ha« mas digno de reparo, 9  atendemos á las cifcunstaacias, 
que ocurren en BeHot; porque heviendo sido autor diligentisrimo, i qoe sis omi­
tir tnbafo alguno, r ^ r ó  arabivos i papeles, teló línea por linea las Notas > Con­
sejos de la Sala, i  se salió de otros su|etos pan indagar 1es iradieionea, i busar 
noticies ciertas; desemos despreciar 1 teoer por indignas de aeerse, las que ól, con 
ser de coses mcoiorablos i  gloriosas a su Patria, despreció 1 passò en sileodo. A  
«sae proposto esoirió el P, CoraÍBi; (IV. ?. Log. cap. ta. oum. 7 ,)  Si seripter 
i J k , oúuí á ie a tit  tWv/i argumeeitt luguivt uti vtituata . d ilig a ts, asque te kvwiówr 
aiem reów s^^oiva^ aeeufOita ̂ HaUur. nupksri teeit son ptss*fme fitsitriam illaut, 

UU ¡aeiius pruOmetU, mìnime emtíifiíse.
Ni vale replicar, que otros las refíeren, porque las producen sin autoridad sk  

gnna, ni instrumento que baga tí: : assi mientras no me saque V. P. algún autor, 
que, ano con seguros docomeotos, i  lo menos con fírnies coogeturas, csQbleece

4*



EL ARCHTVO 571

U  toma del CaadUo, de la suerte que suri« re&riree, oo  me dacd por eonreocído« 
Si V, P. iosine «n que es endidon, k  bago toeatatía» qoe también lo «  lo que 
el dice de b  Hertuta de Nunrra Seüora ^  Socorro, \ de U halñQd¿Q de oue^ 
tros Frailes e n  Matei; ¡ con todo V. P, no quiere perswdirado, skndo asse qoe 
hai ñus a o ti« «  pan teoerlo por verdad, que lo que Escokoo cuenu del Casbllo.

Este es mi sentir, rio que por esto dege de estar pronro, a que siempre que se 
ptodusga doenreento, qoe pueda persuadinne lo conmrio, le descebe, i riga el que 
ene dkta la ruon; porque se lúen, que aunque el a^umeoto oe^tivo es eUcu 1 
de gnn peso, perde toda la fuerza, fuandr ptr J  liímf» u  avuaam intíramoitg 

4t  la netieia puitiva, qat g  pfoJua ot coiflrarv, como ad«km el NerU ̂  
¡ke, T .  n . Dtsc. VQÍ. III. Divis. j .  oum. 6 . 1  por tsso cedo guscorissímo «n lo 
del nombre de aquella valiente \ esforzada Heroise, que puso i  Orihuela en Itber* 
cad. Mocho podb auo añadir aquí; pero confio que presto nos venmos, i entonces 
propondré á V. P. algunas reflOdones, i a/gureentos, que ahora omito, por no 
alargar b  cana demariado.

Coocluio pues dando reil gracias i  V . P. por el sermón, que hace al uliícno; i 
las daría aun reaiores, ri como ha tomado por assunto abatir i  los sobervjos, Ku* 
viera declamado cwirra los mal intencionados, p<« que hai mas cosecha de estos, 
que de aquelloa. No hai quien no quiera sondear los ñnes, i ¡nMnciooes de lo  que 
hacen los demis, 1 todo es do^trar. SÍ alguno es algo ingenuo, le motejan de 
atrevido. El que es libre en decir su parecer, es ínscdeoce. Quien no sabe ni <oo« 
riente adulaciones, es tenido por sobervto. Poco r  menester para que presuman 
mal de uno, por que no juagan sino por la cortees de los cosas. A esrrs se dijot 
W in  ¡uákafe ssrmdBKi fattm , sed iusium ¡udkiim iMdkéif, pero están tan lejos de 
observarlo, que nada observan mecos Pues que dir¿ de aqurilce que juagan 1 con* 
deoan lo mismo en que Incunen? Que  ̂ Lo que dke San PaMo: (Rom. cap, U. 
ver. 1.) PrejVrr qaed inCBuiaHlk u , a m e eneú, fa i tWwaj; tn ju» rním iudim  
alleruM, t* ipium (M iernta. e¡4m  m m  efis, qaet iitdkei.

He dkho esto, por pensar, que esta el Mundo o n  perdido en este asueto, 
que si alguno viera i  V . P. del modo que me habb, diría, que con caps de hu* 
míldad oculta nna «Narria refinada: lassi ha echo V , P, enul bkn de concluir, 
diriendo, que U  anfkn^ i t  n i aniaad íe ba dad» runo pera apU m u atít. V . P. 
se podía n p lia r  cwimigodel modo que qulsler«, porque el buen concepto en que 
le tengo, 00 permitird jamas, que eche i  mal sus cosas. Confio que V. P, me 
creen, i por eso hablo con u n u  claridad.

Mande V. P, I i  Dios, que nos conserve a todot el Inicio puta no sentir Bul 
de nadie. Oocitjlente i  Julio, á a j.  de L, M, de V. P . ^ u  mas seg.® i
fiel Amigo, Fr. Luis GalUtu.^M. R. P. L .' Ftal Josef Teiiidor, amigo i Se&ot
OIOv
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CARTA XXrV.

D t Fr. Lmt GúJüua

aJ a c . 5 .̂ ‘P  L ' Fr. Idxid^.

Mi Padre L / A m l^  i Direno. Se <̂ ue canso á V, P, pero b  prcdsióo, n  qire 
me hallo, no permite que deje de pedirle lo sitíem e: i es, el nombre del P, <3fr< 
mee, que c ía  ea so Keerotogío, en las mecDoms del P. L. Dominólo Donar, i el 
titillo de U obn allí alegada, oum. 34S. por que no siendo Pr. Vkeote, el de Gk 
meno (T . I. pjg. 343-) do se quleo puede ser.

He »do dedr, que D. Isidoro San; de Gelbís, hijo de esta Vitti, i earon bko 
seAiUdo eo hs eoua de l i  guerra, i puestos en que le colocaron sos servicios, 
avieodo muerto ea ValeacU, quiro ser ememdo en ese Convento, i  que k  dqé 
anas cosas que tenía. No sé, que verdad se tenga esco. Si lo es. escioati, que 
V. P. me avbe, 1 apunte el dia I edo de su mverie.

Si V. P. jusga en su coocíerKÍa, que el P. Letot Garda es acreedor de qoe se 
k  b a fi lu p r eoire los Varones celebres en letras de esa ^nib. por su penda ee 
el Mioisa Ebreo, apreciaré, que me de alguna noticia, assi de su ingreso en la Oí* 
den, coeso desús Oposiciones i  la Cátedra Je la Uoivcrudad, i Lelura qae obtuvo 
en essa Casa, oo olvidándose de notar el día de su couene, i  si ai alguna otra cosa 
especial.

Saludaré V. P. a los Padres Maestros Mas i i  i  los demás Amigos, i  no se 
olvide de eoeomendarme i  Dios eo sus sacrifUios, que Ío ia lo ago umbleo iodos 
los dias, rogandole de tedas vena, que le alargue b  vida muchos años. Ooiíoieo* 
te, i JuQio 2 3 de 17¿5.» B . L. M. de V. P. R.w Su reas seguro Amigo y  Servi­
dor, Fr. Lula GaÜasa^M. R. P. L. 5 .' i Aui.* P i. Josef Teñidor.

Jora ío blosrnfíQ lir |ttiuic gai0.

inceresaote por las retereocias que hace al Maestro Jaime Ro^, y  i  su 
sobrino Baleo£it Boa. i  quien aquél dedic¿ so célebre «Ltibra de lee do­
nes,» el siguiente Tescameoto que ctinccamas, otorgado ante el Nena- 

no de Valencia Jaime Femodo eo 30 de Mar» de 14 ^  (1), por En ImIi  Boh,  
Ciudadano de Valencia. Después de nombrar por sus marmesores (albieeas) é so

(1) SeeuUdueodaeiikoédCeécgkMPacwei.
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hetaano feíasar B w , cas^ltw, j  ,|  o « » f  GaJUfch, H i«  scpol- 
wta en el Hoepiat rí^üú/ d n  A» ( t ) i r f  fwa/ ¿  »  ̂ m ín iítfo J sr ,^ ^  ia

^ “ T  dcapofediciendo que *u c« ,p o  . «  «

T  ^  í  -«rffcr m«« « / .«  e W v> « -D isp o n e « a  « « -
eoade ^  di w rad<m »(j), de le coíI era cofrade, ura  qoe cdebie
^ o m io o c sd e  ««aiabrB.-Mahda.seaa Damedoadespufedeacimué«d o ce» - 

rh . ft«  « ; ,v ,  á* gram üUUccfirm  di in p  6k n , te  
cpofUH U dt. - « « w  á « / « « t e  «^/<.r«.W >rdera, quesea h«l>o 
«v/> en el « a l  sea pneada su setel 6  divi« para que se eoloq« co su sepdcun 
^ u n d a  p ^ i u s ^ t e  en la i|le«a de Saou Caiaü-ia unos Maitines en los ocho 
J as de U ̂ u t í  del Coip«,-tJ>e^ i  sos aibaceas, •siflfie fn m ila  ¿  Capims de 
Ctap negrt de dei,» y  quiete que todos ios desu ce a  sean vestidos de loiod $u mu«w 
re, «♦ *) e  te  W u  de gm iAlla i  eaperoAs i  Us dcm de meTUeh de al
tobte cBOSÍo PfaociKo fdaa, «vaitero. tgtaeJfh ¿  eepere de áeU  eixi m etíxd ei 

U id n t msfa m ller de a îteü i  mt«a ¿eemens mia wee peu de in p

f  ¡^ -^ ¿ U ix á m e e lr e ]e e m ftf> if g n m ilA ¿ a p in d e d e í4 meewtíywed>
¡uerei ¡a  fwslf In* a Ofu/l per k  seevUta ¿ tieiu i foe ha fita ! dti ipéu] a m ó Cosa 
mta en a u i ^ m  puixe demner puj «  n»r« per k  dil» raio í le e « ,— D^a
á varias personas ropas de luto, enere oirce d e s i^  i  .henee f w  era teuder mea y e n  
a  h ^  (4 ),. á  J m  yemyes uederm eueji e/aema.» Deja cambija eengUe maeie/s 
dedU ináCaiam aínefreneaehe¿e  na M aiegaiaae>enkdiupilal. e r m U a < 
e ^  deiUahxgregeteeAen k d it spiial: Quioce iikas i  MipeeUgn ¡riai de toa 
f  defay««« ó Uargalida selaua m k, i  )a que scAala adm is dier libras. Es otra de 
Sus disposicsones la que manda i  su mu)er terninar I s  puwias de Ja Iglesia de 
Sta. Catalina, del portal d« la argenreria, cuya madera ya estaba aparejada. Tct- 
nioa designando por su heredera á u  yuteu su mujer, i  k  que señala ademís uo 
logado especial como .asrerré dedet pee raU de sé w^enite/.» (5) euyt hereocb

^  ^ ,p » ~

(a) lasleBcSaíiedAietosdelxaotisatAñnBlcsnhMUM».
0 ) C^S***CeW B*X«íW jJ*.rtfifhÍ(vqB<«,*pno«,to4*s<Jn(íOAMÍáejii61

*fca*b*4e b  «É*«« í'«y*i«flr*s. Bn«uc«<T»afa»eto«»ai**»lfM«l<»«l«ifw lucu««
“  «l?e«aÉ«««lpod«rado>ait«^«sSeíai&« s M . 0  OMíf« D. Ĵ biwtfe Am m  a  «o
^  Se i£b» *  tBare« tu »6 m  de k  iB w  ee w  fetwt £eefc*ee 8 . * f $«n, ■ *»* 
pem  maléame imifviee temvrni,, éhiMeram lelemie eriifmnieUiaeit mdnm-et mwb«wmS.
m«t.> iméeer«immnmnmiuimmmbfi.'a>pt<tmta>meni H mmrn npdSn, ,  s4a «  «btSS
d e ^  el 0 » f  « f w i » .  & a  « *ad B  «  #ítualr«»K b  *? N w a «  S rto «  * t  M ih « .
(A) O seiéifrf« , keTT*a*gdebTefeerí0rUweeSi6 P w M l i e o ,J « e ^  kad^teftValredi 

nuy s m  fib  y  RfebQ vr hcepital, i  edswUdsMtM BeMweMemdM«Mo IhnIr  cor 
O eaiasV eoU il^ X l).(S) B a e r * ,e iie to ía a « ír a .« 6 w Í* b iM M ,B e fs iji» e w o « iiM ir it t S S e h ( Io * w M « t o » u

Tw so VL

V '
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quiefe ^ue îbínire duianie su í Mí  vrw« (UUi i  teni maní y par* d«pDfc de sus 
días Docabra por lieredero i  w  bermanp Daltasu Bou, susüioycndo á ¿s k  en su 
» 0 ,  Oftk«ráo, hí|o dd aiistT»o Baltasar.

Pocos meses despsiís de «sre cestanKi»», ea 14 de Octub« del misino afto 
1^66. nldfmó algunas de sus disposiciones por codlcilo autorisado pot el mismo 
DOtario Jaime Ferrando, y  es de notar la siguiente diusuU: lum >na orotsii yo«) 
b  dil meu Itíkauul bavr Umi á  m eiu Jaum Ibig « s  GrámaJU i  Caprto ma (vine e) 
einá liu eí, fer j» íortífud i  wíisraitf k  4U da í  lew stíemaJ ai is l muln
/eime Jiaig la dita graaiaJk i  Caprrs ¿ tevoquí i U u t M ü i  l<gaai Us éü e  XXV Kt  ̂
m a íx i« « sifaraú aoti fmen iia ia  Uxada; Smfa«im¡¡ erdoi imán gac » a i h  
um sdelam iaf U sira d^ui m  Je a âeíU eousoasbí fuslt ti ¡>t fn m t áow  eat- 
can any fer i  talari per raba Je ¡a wsita Jd dü ¡piul ̂ su K K ei qsOeU U fk  dtg>u dd 
dii uiari li sk pagat.a

indtoseen d  fimabramieno de heredero que de nueso hace, haber fallecido el 
hermano del mismo, Baltasar Bou.

Fuiroaco TAtht JuaMEM.

gpnroiento cutinso be ©ntniifirte.

IÍ S B ásti'<a grande «fue se pietdao losdocumenios de la aoógfiedad, pues seria I B l  ^  importaiKia la coleeciÓB, rraymmente de los <fOC díermi ásooomia »  
g s d  pedal i o d a  poblacidn. Por eso bemoa procurado eo » a  Revisca arcbl* 

var los que bao llegado i  Queseras manos. Persona desconocida oos prcooitd, para 
que te iodielsemos su imponanela, un pequeBo pergamino que debid haber pert^ 
necido al archivo mankipal de Onteoktne y  acaso sea el rnis antiguo de los de 
eso villa. Tuvimos La precaución de copiarlo hdmeme, y  i  en  medida debeeuos el 
poderlo hoy publicar. Advertidos en Ooceniente y  fu m  de ella, se hao hecho in­
útiles pesquios: ya no ha sido posible dar con e) original: perdido isce como orres 
machos, solo nos queda su e v a  copia, que vamos á iosercar íntegra y  á dar su m* 
ducción.

hiUBpdaMfse-BakuA'sieD. > ln *L K « *6 d fn ú , >*f«#4w A ) m  fanalb a imia, 
pero AtfonM IVCe A r ^ ,« n  c U t o  ó m o n em ,«risjÁ d e i M i p u  gm tam arkne 
liá /iT iifé i Dc4eM eN»jB4M aRrcsclpKC»4els»vv<o;did4clÉeifeM al«eflifo4coM r()e* 
M S K  («uoKxie. r  que IM  «OMCcuscáa, «MJ D.* Vxteue « a  dMrelk ál «aaar».
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«S«p¿n todos como Ncs Joimc por U gracia de Dios R e; de Aragoo, de Ma­
llorca 7  de VaUocu, Coode de Bveelom j  de U ^ y  SeAor de MompeDer, P x  
Nos y  los Dueetros cMcedeaos y  otorgamos i  Vosotros todos los poÑsdores de 
Fniiyn presentes j  futuros, para dempre, el que eo adelante cuando qoiera que 
qukáereis, i  petar deles iaramenios ti otras condiciones de las esoiiuras de las dc  ̂
Daciones por Nos i  vosotros hechas de las casas, heredades y  posesioaes que leoeís 
en Xatiea y  en sus tdnnlgw, no obstando otra culqulera raadn, poda», sin dar 
cuenb i  Nos ni i  los ouestros ni i  nuestros Bailes, vender Ubreownte y  án eoa- 
iradieddn é ímpedimeato algono i  quien d  i  quienes queráis» cicepto d los caba­
lleros, lugares santos y  personas religiosas, todas las casas y  heredades y  eoJss las 
om s pecmoues que por donacido noesrra 6  p w  «tro cualquier justo cutio lencb 
ó tendréis en dklú Villa de Vntiyen 6 «n sos tétennos, i  saber, i  los vecinos ha­
bitantes de Vntiyeo y  catnlHén á los de Ríen que foerea alli i  poblar en tal aa* 
ñera también qoe d d  precio que dieres 6 reciUerns por las ventas que hkierets 
de Us sismas oo » t i s  obleados á Noa ¿  i  los nuestros 6 i  nuestro Baile n ü  «in 
pencos alguna dar nada en todo deropo porm ¿n de loísmo 6  en otra coancra: y 
todas Us compras y veotas que de dichas cosas hidercis las loamos y  deciencb cie^ 
u  pan sieopre 1»  coofiroamos. Sin embargo, por esu gracia, concesibny confi> 
nucido nuestra que os bacemee, aoenceodemos haber remládo el lulsrao que á 
Nos se debe p^ac per los hornee y  molíaos, obradores, aJhdodigas y  otrosqueson 
teoides i  Nos por censo ó por d eru  parte de frutos, sotes bien eo los dichos red- 
biremos el lubmo Nos y  k s  uoestros perpétuatnence. Dado en Xativa i  so  de Mar- 
so año del SeiVor ta^i (<252 de U Natividad).

Kouenoi OBiuersíqood 0 0*  Jacobns d e graüi i a  Aisgenum Malonearum e< Vakolk 
Comee baKbiMM et vcgdli e> doraioes Mmmrpefulani. Per nos et sosiriM Cogcediouis 
et jrdo^m us BOb<# doÍ i k i ú  popobroribus de vntiyen preeotibos et fuTuris imperpe. 
tuim  qood de Cttwo quandoquoroque udeeritís non obstaatibo» artm eotí» uel ai,^ 
coadiúMtbus corvtentu ja  leanneeoto donauoogn a  nobb uoWs Éacurom de dojBilmi « 1  

berediiaiibusci pouesaáonibos qosslubciis ie Xaiiin et rub um im s es alb ntione atlqiu 
H o  obsuate itobís et iw s«r uel bslulb nortris ifircquiarís pesina oeader« libere et ¿o e  
coelradicrtoae r< iBipedioveoto alíquo on et quibua uoloerhir «xceptia militíbt» et saetls 
«I pervoQÍs rel^Mia ontiM domos et hcredlutn ei quaslibet aliu posseaioi)« qius ex 
donabonc ooatra uel alio qcoUbe» )usto lindo habetl* ud Fisbebitb Ío dkia villa de vmye® 
et sois lerw n» uicirib oidelicet gewns hsbitaiorib« de vntíyce. «t erboi eslntwis qgi ¡bi 
oencriat popobre, lu  e ü io  quod de precio quod dedeñiis we) «ciperiüs pre gendKlooi- 
Iwr ques feeeKtis d« predietis oon le«íroíni nobís uel nestris oel allsol baiele nostro nec 
alicuk slii pcrsooc aliquid daré unquam aliqi» tempo« ladone laudimij uel alio ulfe 
SMdoel omoB eiopiiones uel ueoditioo« ques de predKtís (ecenie laudamgs ci es cena 
Kieoib peipcnio ewfinwaws. pe» hat « « «  indulgentia coneceaoBe et condnsaaoee 
nMtra quam uoUs fte Jn «  non jntellighnos remusise laudimiem qood nebis solaidebcur 
w f f f o i s  et moJendiols eperewriis alhiodidis et alijs que pro ooN* teneoior ad censual 
ud sd ttddituum cenafo partan. I íicbO in ipsu buJim iua oobis st nosvu perpetuo reei- 
pkeius, Dat. Xsiíuc xJi) bal. Apñlis anuo Rom. M .C C X . prin».
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SigiffbO de JiiiA« por U gr. de 0 . fvy de A ragácra.
Son Kscígo»: Gimeno de Poce— M ^ rco  Je A(ra>ilk)— Gil de Rada— Carra 

— Pedio de VikragBt.
S ig ^ o  de Pedro AnJide por ouBdiM del Señor Rey ia o  hÍ20 eseribii <b 

ti logar, dbyaooenie^aooudos.»No se e»reñe Que sijui apaieiea el nombre de O n ru iev e esoíco puescomo ocure con mudiisieocs otros, d  ooobre «sed muy adulterado, empernado porque la aJudldare de la te, como si lo quisUramos Kacer partkipia de pmeate, es ariairarfa, N o la tenían al tiempo de U  reconqolsta dÍ Bomltenra, oÍ Luchen«. Bi Mogeo«, etc., que se escribían Bomireo, Luxen, Mo*en, ew. D e Onteiuente «hemos por el ^ n im ie n u  que no se pm unciabi asi, sloo Umiye (454) On- “y« (45?) Ooiitse (45S) Oailym  (458) Ont^nen (458) y Oneinyes (40S), que 
cf¡a b  oriogra£a castellasa aciuai leeríamos OníiiieK. Cuál sea su e t íjix ^ ^ , no lo alcaaramos,  por m is que nos paretm muy arbinario deducirlo de> « j lotau, reñido con el léxico y la gramárta Utma.

R. Ch u As.

JacoU dd gnrta regís Aragoeom MalorícaniiD H ViUnik cornirtsbarcbìao* 
ee el '̂igeili et Domieat MeaCispasubni.

Taies suoi: Riiwiaas de focibo^Pelegriona de AirosalJo—E ódiu d« Rada-Can^ 
àt

Sigfnu« Peni Aodm qui mudalo domlai Ragù loc scnU fecit. Imo  die et lano 
pr^i^

I

4- —  ____- ì*

a u ^ c g D j ì n G f l

D . F e r iv i  €Ì CatHia y W ActttirimietiUid Améritú. por D. Eim nlo Ibura y 
catedricko de Historia en la Universidad de Zacsgc«,— Madrid.

Eso obra es una r*n»ada viaJjcacióu de U glc«ìa cfue corresponde al Rey Fer­
nando cn el grao dcscubfifniemo de las AnWrícas.

Es error muy contin la creencia de que el monara aragoMs ningoDa partíri- 
pacién tuvo en aquel memorable acomecimiento, llegando algunos hjstocbdote 
hasta decir que fu¿ eoetnigo «dnlmo del inrooml navegante, y  que todos sus 
«sfuenos se dirigieron i  hacer fracasar sos pbnes y  proyeoos.

Este libro es resultado de dos an« de csiudios serios en archives y  bibiiotecs. 
co la (wnu que t e  tcciorcs de El  A a«t»o sobeo qoe «ostoobra Jucerio d  se-
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rW  Ibarra. S  bien el volunwn «  cono, e  un paso muy notable 4uio  tn  «1 «m i. 
00 de b  verdad» pan saber la realidad de lo ocurrido i  CoÍ6ti. al mendigar ayoik 
para su empresa. £1 cuadro ̂ ueda muy lleno de lúa.

Weeesioban el Rey Católico y  el reino de Ara|ón un historiador ̂ uc, r^is- 
tmodo arebivoe y  desempokmdo códices, deshiciera ese lamentable enof, acorde 
hasta en atgueos compendios de noesers hístorii. desiloados i  tas escudas pflWi- 
» »  yeste historiador lo ha eneoorrado en el docrlwno atedriiico de Historia 
de l i  Ü m versi^  de Zaragon, nuestro amigo y  eoíaborador D. Eduardo Ibam» 
<iuiea ha escrito uo libro eoftcieozudo, estudiando el or^en de las dificokades 
CM que tropead Cristóbal Orión para llevar i  efecto so grandkuo pro -̂ecto, la 
gloru que coTTcspofldc i  D. Bertundo en e«te suceso, y  la iocervendón que 
ron en el mistno tos aragoneses, «orre los caaks descuclbn Sancanget, Coloau, 
Gabriel Sdnebes y  Obrero, todos los cutíes ayudaron al geoovís i  hickroo efica­
císimas gestoces para su resliaacióri.

Esta obra, esmmdajnenie escrita i  impmsi, forma uo volumen ca $.* mayor 
de ao6 páginas.

CrutAtíCM a, por D. Víctor Qahguer, de bs Real« Academias Española y  
de la Historia.— Madrid.

La acreditada casa de la corte, £1 Progreso BdiiorkI, ha tenido la (ella idea de 
dar á lur esa obra, cuyo valor iorrinseco encuéntrase reaUsdo ahora por la noto­
ria oportuoidad que le prestan las actuales dreunsunelas. Es in d n d ^  que «itre 
los muchos trabajos históricos que se han publtcado este año para esclarecer el su* 
ceso impomntísiDO del descubrimiento de Amfoica, esta obra es ooa délas oiqor 
presentadas, c«no que so autor es un verdadero artista de b  palabra.

El nuevo libro del insigne escritor cacalin esti dividido en coairo partea, ácual 
o í s  curiosa y d ^ a  de elogio. Comprende la priisera la notable confereacia que 
pronunció el Sr. Babgner en el Aietseo el I4 de Marso d1iÍmo, acerea de la Ífr> 
fluencia que Castilla y  Aragón tuvieron en el dcscobruoientode Ameria, y  fomao 
las resQOte la deocrípdóa de uo viaje i  la Rábida, una carta dirigida al $r. Rada y 
Delgado sóbrela cuna de Cristóbol C d óo, y  00a disqaioción notable que lleva 
por tirulo E¡pa^ rn rl áesruhimiciV« de

C k m  b  obra una curiosísima cana del distinguido Magistrado $r. Manón, 
relativa i  la meociorwda conferencia del $r. BaUguer.

La Conferencia del Ateneo, que es la parte principal de estos trabajos históri­
cos, se cncamiiu á refutar et generalizado error de que el apoyo dado en España i  
Cotón foé obra de Casulla y  no de Aragón, contra cuyo infundado aserto aduce el 
Sr. BaUguer datos Interesantes. Lejos de ello, cree y  scoiicnc que el deseubri- 
CDienco de América fué la primera empresa común de aqudios dos reinos, y  lo que 
puso d  sello i  b  anidad española.

Aunque b  obra dd Sr. Ibbguer nosca proplameote de Invesugación histón«,



3?8 EL ARCHIVO

) a  saiu eriüea eti que está iasf irado el (ibro, a i  « « le  por su corieeio y  galaao 
les^sje, es digno relmeote de U Eiou que es u o  bums lid se ba conquistado su 
ilusirc autor.

Koroa on Kctooso tomo en 4.* menor, de esmerada impresión y  papel de lu* 
jo, d ^ n ten eú te  encuaderoado.

1 1

Im  retal d? wwe.— El TTews puUica an telegraow de Washiogeoo,
segdn d  cual, d  presidenee de la repaUici de Saoto Doningo ha ofrecbdo per el 
precio de 100.000 duros al Gobierno de 1os Escidos-Uoidoslos restos monaics del 
edebre navegante; y añade qoe tal oferta ha sido rechaada.

Parece que el GoUemo de Santo Domingo ha queñdo apelar i  este recurso en 
vista de obviar las diüculudes para un cmprfciito con los Esado^Uoidos; pero 
es d  caso que b s  autoridades yunieer saben perfiscramertte eudn dudoso es que los 
restos de Coldodescafuer» eo Santo Doemogo, ya que está demostrado que loeroo 
llevados d la Catedral de la Habana en ly p j. De rciiios modos, tan delicado es d  
asunto, que nos reusómos i  dar crédito i  b  ootida. pues implicaría baño desdén 
á los restos del descubridor de Arnériea.

Hé aquí la craduccidn literal dd telegrama eo cuestión:

«Washiogtoo 10 de Octubre.

Se habla eo t e  eircntoolíciales Je esta población de que el prcudcnic de Sanio 
Domingo ba ofrecido t e  restos de Crisróbal Colón al Gotúemo de t e  BscadeO’  
Unidos como n  ganoiia de an emprfedto de leo.ooo Juros, y que las aucoñda* 
des han rechazado U oSma, ^ndiadose eo que no se nata de tal cuestión. Se cree 
que la ofena ha sido ana delicada manera de abrir negociaciones, por medio de la 
vena de t e  despejos de Colón. Debe observarse que st dispuci el punto de si los 
restos del navegante fucroa ó  no trasladados de Santo Domingo á la Habana 
«o 1795.*

£á Tm pi, de París, que copia ambido d  diado tel^rama, dke además, y  con 
muchísima raaóo, «que t e  re sto s  de Colón que ¿ l e r o o  primenmente depositados 
eo Valladolid y  después eo Sevilla, (iieroD transportados i  Santo Domingo, y  en 
179; tuvo lugar su traslacíóo á La Catedral de la Habana; pero algiince escritores 
bao ptanáüo que hubo un error y  que las cenísas trasladados fueron las del hijo 
de Colón, D.

Por mis que esto no haya sido todavía jabado en serio, Seoro Domingo, con 
raaófi ó ñ n  ella, ptO eA  poseer t e  preciados restos que smi ol^eto de la estupeoda 

aüibuyc ti pmJd ĉvtc H^umoxei
Et) d  te K  de Hetnofm U Ke¿l Acjdcmíj <b \t pijUicó uo

m te n e  de D. M. Colmeífo, eo que so demuestra que están eo la Habana, y  en la
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KrawU ¿e V aim k, t> I. p> 4^ .  otro cuudJo dd Sr. D . J, M. Aani)o probando 
lonibcao.

«

P fim a í is k d e lo í A ^ ú i s  que Aoionío Suites ChiglíoBÍ,
autor de un erudito ardeulo sobre la verdadera fecha del centenario del descubrí* 
miento de Amdríu, artícülo que pabikamos poco b i, nos ba favorecido con orre, 
^oe por su excen^dn no podemos Ínscttar; pero da rem os una lí^ra idea del tra* 
be}o del Sr. Suirea.

Se ha discutido muebo cuál es b  primera Ish de Amities i  que arñbd Colón, 
llaosda por sus bastantes Guana1)StaÍ, y  d U que llamó de San Salvador el nauta 
genovés. Feroindes de Navetrete, Balbi y  Horobolt, dieron que e n  una de las 
Turcas Herrera, Ferrer, Cautú, qoe era U  isla del Garó, y  la opnián general su­
pone que es ooa de las Bahanua ó Lucayas, sio detercninai cuál.

Las islas Bahamas ó Luayas soo tres, Ibraadaa Pequeña de San Salvadcí, 
Grande de Seo Salvador 6 isla dd Gato, é  hla Wailin 6  ̂ o  Salvador. El Sr. Sui* 
tea meiKÍona los trabajos del docto geógrafo (parlens sopo) D. Amonto María 
Manrique, qoe ha hecho uo estudio especáalEamo pira fijar cate pumo de la nav»- 
goóóo colombíoa, l ia n d o  i  comprobar que la verdadera Guanahaui es U  tercera 
de las isUa aeodocuJas. Lo más Imeresantc del arrículo del Sr. Suites es la obser- 
vedóo de que este era tamtÑéQ el parecer del Ilustre «alcncbno D . Juan Baotísia 
MuRor, autor de ana historia de América publicada i  fines del àgio  pasado. Esu 
otuervación la haUa hedió ya su pariente el Sr. Manrique, y  antea que él, om s 
autora crtnofcroa que se haMao ocupado de ese pumo.

El ano pmado, E l HtfáUo, de Chiogo, envió por sn cuenta una expedición 
p«n eofnpcobet esce punto histórico, y  confirmó una vea más qne la isla de Watlln 
es la del descubrimiento.

El Sr. Sudres termíu su anUdo con escás cuarro indicaciones, peticiones ó 
aúpUos:

Al mioisiTO de Marina, pan que u  oo  es posible que la Iris Wmlíog vuelva 
á set epafiola, se hagan constar estos hechos en un enonumemo comeruldo en la 
costa de Cuba, adonde llegó iaruediacamentc después el descubridor de Amérim.

3. '  Al mismo, para qoc en las canas geográficas espariolas se consigne qoe la 
isla Watlifig ea la primen descubierta por Colón.

A  la preña epañola, que proclame que b  averiguadóa de este dato c ^  
rresponde i  dos espanolK, i  Muñoa y  i  Manrique.

4. * A l croiisia üe Valencia, para que c o o s ^  de urca maoeni perpètua la me­
moria del sabio historiador D. Juan Ibutista Mudo:.

Lá arim iu  w/mfnmis,— B1 distioguido «scrliot catalán y  critico artistico se> 
ñor Miquel y  Badia, ocupándose de ba obras de cerámica qne hao sido presenta*
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áas en b  BipaaciÓQ 4 e  iodnstri« anUoas y  de «prodaceíwies, de Baicdwu, 
habU eoo dogi© de Icis rrabajos »paestos por ios bbricanen vakadancs,

A llad od ebdíirerU d B lw Sres. Metiíjque y Coaipanía, cfi<* «i Sf, Oídla 
«  de ¡«eicia poner b  de los Sres. R «  y  Ut|eU, de Valeoda, ^uese draoinioa U  
Caam», y  oo menos taiobidn la de D . Franciseo Mora y  Calle^ , de Martises, E> 
fos artífices restaaran epcculmcnre U lo u  dorada, que am o  encomiare« t e  s -  
aicofes dd «glo XVI, dkiendo que se enviaba i  t e  reyes, pn'oapes y potíoa- 
dos CODO presente senabdtsioo, que »lU *  iba con las vajiltas de plata y  oso. Los 
Sito. Ros y  Urgcl! han poeso empeSo en lograr para sus productos un booiio 
oneate, y  aun cuando no hayan llcjado i  U fitmete y  aroonU de Us grandes 
focntes 6  piaros de irasov y  de«niwo7*  del siglo XV, mudro b n  obtcojdo y  co 
«m ino se JuDao de llegar á uru períeaióa rwlmenie epvidiihlc. Desde aiora «a 
un heclwque b  inteosidcdde sus refldos se addaina i  la quesaoa eo sos produc- 
ws cerámicos b s  oefores Elbncas iulbnas y  francesas, coyas encenacione ojetíJi* 
»  rcsulan por lo  común desmayadas. Los dedos alfereros, para hacer gda desia 
desir«a, ban reproducido platos hisfnoo-arátñgos beltiámos que disten en el Mu* 
w  Arqueológico Nacteial, «o la csp|«ndida colecetón dd conde de Válenos de 
D. Juan, en poder del M neo de South Keoiingion ó «o loaoos de distintos coJee- 
«lotuslas «padoles y  eswnjeros. Por csre «m ino b n  logrado bbricar una edee« 
ción preciosa, cooforme lo reconocerá quien visite su instalación eiv el ah  peetertoe 
dd puo principal en d  palacio de Belbs-Artcs, colección en Ja que se v«6 teiipos 
más iotereeante Je ruestes ó platos de siró Jsfoáa de los maores tiempos de esca 
chsft Qt ^

D. Fmocàsco Mora y  Cdlego, dt Manees, tiene expuestos en U prona sab, en 
le pared fro n t«  i  la de i á  Cer«w, varios bajo# relieves del referido «rilo, hechos 
adrede iroitaedo lo «  antigua, eoo una perfección cap« de pooer eo aprieto aJ ar­
q u e ó )^  más inidlgen«, quien «Jo examinaodocon detenlmieotolosejemalara, 
d ^ U ir á  en ellos r a ^  oaoJemlsimos en el dibujo y  en la jane mcratueoie réc- 
m a. b  emoniciÓQ de estos («sdtictos es Üolsima, y  el dorado, siu aparecer m \ ,  
M  ctdla en roaiWQalguna. Este«ram lsu muestra, pues, que posee talento?Ib * 
bilidaá para dar ajJiaeión i  Us necotiJaJes de ogado á los productos que s a l »  
de sus hornos, establecidos en la población más señalada en la hjseona por el Im- 
^ U o  que dió y  h perftcoóü con que fehricó las losas con reOete metálicos. Eo 
Mwises. asimamo. iicnni abierta alOrerJa los Sres, D. Frat«isco Monera y  Com­
puta, que exponen en la misma sala délos S m . Ros y  Urgeü y  Mora pbtos vva-  
ajas de lo a  dotada, que eo punto á gütricaclÓD se equiparan eo bueoas coadkio. 
n e  con las de sus compañeros en esa especialidad anisttco-ioduaerial. Todos ette 
b o  de trabajar ahora para aconiodatlosproducrosquesslcudeMi» tallensalnodo 
de ser de b  sociedad comempofáow, sin dqat de estudiar lo antiguo •

ImpraUa de Franásn F h t s  Mora, t«ÍU  à  Leuria, húih. iO.
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EhRficroR: D r. D . R O Q U E  C H A B Á S. Ps e s b .
T ono  VI V aldícu,— Diciembre, 1S9Í, $  Cuífieimo IX

gl ílnpo § m  gámaso (O (366*384).

R a a S 7 % ^ S £ T .

Ii9 ^ < Sre«B W 9< n Bjj>3 d  U k f  _%iri njfna»3>ia6o«nf,s|>«i^,-OlnUSr. Pttes
BiytT (dj¿vj a ew BMaw.—Lo 40c 4k«n 'TriMiUii y A isbr^  M 4*«ate.—Opeldt 4t  
Dan«,—ÜAjinacnfdMutoWotnSnobfiidliaitSiA L o « « ,—ElawiCo de Sae Da. 
kaM al ero» pom>6de.-EI fMta Forondo poc Urddoe e O>doo.-Tnw de AmiaM Man 
«dfae. -Lo qoe *ce Gfceoo.—í 7 lAéim pm «.—Ecrof de Kafecrabrr y Dan*,—Cwdlw 
«aItMo a  Roca por Sao Dé«««.—O Conui»«reMrd(o >• <d«»f»de a  r».^YiifcfT<» 
—SuMo^wndcyapntoeiM,—LaSafisSede y  lesCtúfe de Orte»ie.-Cwi*aa do Sm 
Odraao ost Moe.—Gdnxne de dleiádo en Ortetre^Oire Co m I»« Rotuwo.-HoMra 
Amuc» aa*M de Sao DanoM —CooMa dd Pi^ ew loe 1'iédliielw.—Ueoofdde de) 
alur de b  Vbwda.—Ley de VdeiiiMs» «otee <b«ete»s y  h seaá».-Sa DdMM y te 
Cwcuete».—Le ̂  dte De Rete,—Mvene dd Papa.

: t  d  Liber Poniípta/ij:
«Ddoiaso, espa&ot, hijo de Aoionio, reibó diei j  w hoates, dos me­

ses 7 díet días. Usa balón  riva) hb> Papa al mismo líempo ti düeono 
Ut>uÍiio. Reuoidos en Consc^ eonfitmaron les presUnrosladeajóo de Dimaso, 
por ser obra de la ráoieasi mayoría del Clero y  de los fieles. Fui echado de Roña 
Urseino, mis urde otúspo de Kdpoles, y  Dioaso permaneció siendo d  do«Ao de 
la Sede apcstóliea. Este penüfice eri|i6 des hasílicas; una dedkada á San Lorenao, 
cerca dd ceairo de Fompeyo, y  otra e i  b  vía Ardeacina, en la cual quiso ser ente­
rrado. Dicoaso revbtió de placas de mJrmol y  decoró eos inacripcIooesdmiwwfNM 
de las Catacumbas, doode loe coetpoade los (ñena\enturados Apóstoles Pedro y  
Pablo hib'an reposado en úeupode les persecuciones. Desple^ cc-Joste« esíuersos

<i> Pefteaeeeena MegraR* d  »«9 m de la HHtmm á< te Pú/ta. j«r D. tlrt«« Pemboa, 
que M halla a  pretea. Su aaier oes ha befltuda enetrahaío.

ToaiD V L  a

ll:I!
i i -

;Í!

l ’ ri•  ̂
: i
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i t  su (d o para 1« cpcol>is de los tninìres j  tas ademó <mi versos <̂ ue
componU ¿l « b n o . Dir^ìò un emiiiuium i  U TgleU uoiveml, j  calurnoiou- 
toenio Mosadode erimsn do adulterio, se justifUA en un Concilio de cuareoca y 
cuatro oKspus qno condeoó i  soa acusadores, los diieoaos Coocordio y  Calis», y 
los deterrò de b  ^Icsla, Ditnaso enriqueció la basílica de U vU Ardeaciiu, que 
l|en  su ooobre, con una pauoa de p b a  de quince libras de pest  ̂uo eilia dne»' 
lado del misoto metal de dwa libras; cinco cilices mimMmki de tres libras de peso 
cada unm, eneo cotonas lampadarios del peso de ocbo llbm  cada una, un cao* 
debbfo de bronce de dies y  seis libras. La dió ea bienes ionineUes Us casas cond* 
gitasi la bastléca, de uoa feou anual de cíocuenca y  cieco SBJidi;\avilla Fapyriana, 
en «1 territorio Fereotioo, do uoa r«au de doseíeocce vrinu solidi: la viltà An«^ 
mana, en el tenitorlo de Casino, de ooa renu de dento y  tres seUdi; y  en fin, las 
rensas próxienas de una reotade veiote y  siete soíiái. Ordenó este ponbfìce el anto 
de los almos en las diversas boras del día y  de la nKbe eo todas las ̂ lesiasy tno> 
oeterios y  so reciadóa por los obispos y  los ptesbiteros. Celebró cinco veces ór­
denes en Roma ó impuso las manos á minia 7  on presbiceros, dos diáconos y  se­
senta y  dos otñspoe destinados i  varias provincias. Fué sepultado el día tenero de 
los idas de Dteiembre «n b  basílica que babia construido en la «ia Ardeatina, eeroa 
del sepulcro de so madie y  berouna. La Sede episcopal vacó rreinu y  un dbs.s

Hadie baba puesto «o duda que Sas Dámaso era español, hasta que se le ocu­
rrió i  Tdlemont <i) hacerle romano. A  Tillemont sguleron Antonio Marla 
renda ( : ) ,  Biancblal (y). Veicori (4) y  otto^ pero puede aBnoarse, que el señor 
Pires Ba^r. canónigo de la S. (. C . de Valeaeia, di}o ia última palabra aceta de 
esto en su dUertadón intinilada Ctomorai a  Laarmtm ^ ú p m i aisetli a  vhidieasi. 
y  publicada en Roma en 175 y, eo b  coal demuestra con datos irreboobtes la na> 
ciooalidai española de San Dámaso. Hasa «1 erudito Tírabosebi, poco amanR de 
nurarrm glorias literarias, dke eo una pota de su Jiisim a de h  Uteraiara ru lsm ; 
■ el Abete Laropilbs, siguiendo á Bayer, ha sacado de nuevo i  loa loe a^m eotos 
que demuestran qne (San Dámaso) (iié español, los cuales ciertamente penen 
ducha íoena.»

Lo  que no está can ebro es b  región de Gspaoa eo que ^  U lúa primera. 
Madrileños, cecalioes y  portugueses, se dlspoua el honor de renerie por paia^ 
no (y); pero dke Ambrosio de Morales; ise debe tener por nás cieno, qne fuó San 

necural de Culnaraens, lugar de Fortumi, en b  nem  que Uamao eotra 
Du»o y  Miño, tres l^nas de Braga. AHI benen bumas señales y  may clereu de 
haber sido de allí este santo, y  entre ellas es muy grande y  de mucha autoridad

( t )
(s) OfiáH ft ttU. Oseet̂ .
(|> fs  Xaiin. M M h r ., c. IV.
(*) Ourrt. N̂U«r
(O  V .H m l A A o t e ^ M M A  r .L .  H . C  VI.
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que 1)  iglesia cnetn^pcUiana de Braga, cemo i  a a iP  naiaral, de aot^uo le uoot 
un oGcip pm jio j  mu? solemoe doode se bsbU de «ro mu; «uiUjmeQre cooe 
cosa Q uy lUna 7 averiguada» (1).

Dofras dice por su partei «Las ooddas (ncraiíinkas sobre San Dámaso dadas 
poed £;¿n> son cocopleadas por una icitfrifKcón autobiográfica coiooda
por <i Pontífice misoio en la basHiei de San Loreoao, las cuales nos «nseilao <)ue 
5U podre, dd cual el ij¿rv PeeU^i^ nos da á conocer d  nombre de Antemio, habla 
sido sucesieameote met*or (s), (eoor, diácono, 7 en fin, ptcsbiwto de n a  igle­
sia; que la teslLca de San Loreaao había sido para nuestro sanio b  cuca de su 
voeaeión saeerdocl, 7  que elevado i  1a cumbre de la jerarquía eclesiástica, había 
querido, nocoosinic de nuevo la basílica Lorenzísna, como el testo ̂ {L ib tr  i%n- 
ttfkalis podría haeeroca creer, aoo un soto añadir uoa babitscídn para loa archi­
vos 7 dos columnas laRrales. Esta iuscrípción, cuya autcniicídad es ¡nconusahle, 
responde por una pane i  las ol^ecíones de los críticos del siglo XVII, que «retan 
bailar una conrra^ído iaconeítiable eotre las dos noticias censuradas por el Itfcr 
P a tí^ h s  i  Sao ^vesrre y  á San Dámaso. En la primera, decbn, se arriboTc i
Consianríno el Grande b  ereccebn de U  basílica ......En b  segunda es
San Dámaso el que erige u ia  basílica ya construida medio siglo antes......£e|-
dentemente si Seo Diouso habieta consrruído dos basílicas, oo habría dotado la 
una ticamenn y  dejado b  01ra en la pobres. Sin duda lo qoe hiao San Dámaso, 
fué embellecer y  ensaachar la batíliea ¿ern^únu. Esto podía lerpootierse pet con*

(1)  O M o .  I» . X , eip. X I .  El P. Ms«edo que CumM «  Uie Ce Gtdaaransip s o e « o i,C 0 » a P , Lcytao,epñu<ciM iw W c n b  aaógu ¿«uM *« b ftu n t, e o M
crstoM t a 1j  en la pcoi'ieds de íeva. Bl eoctímiM fiüiU Soi>^ se isebaaba

i  e n s  aw  en de C a fe  pero a r  pao («»djrMnw.
H w u d w le a lD . B t r o a r e « »  deCamtU«fl m otkíS« prenvoosdaedme Ce AlejiBSrDVI, 

ttse i  oueeo P sp w w aI eeSj«MOi úBqee sepan« In laacos n  que «  a|«yab* pss te«o> 
• a  en acnoqvetM nicnMrvaMnoaoOT rediasai.( i )  D e  R e a s ,  l e e  eeesw eeeeeeei " u » * 6 .fe e < i*  esta w im p d S n w e d a flk «  iewf-
(nuda cLtfMucM, a^afedclaverisiSm l(C<üaáe}«Tene»,baauahori iwcrpieBdMde iM 
g-rf?T ‘  •'iiirnuli-lpirlrrlr^iifi PMace.qua CMBeenas: á fe r / u 'M fftv . í«nr, M tu, taor. 

á t $  C s K v n  e e e ( e ^ e e e  « J d e g t o d e l e s n a f r i f n h M r e y l i r o ^ e  f n á i m  n t M  O t M á »  
wOí em  fu m . 4a j  las. E« kt m s  4d saanWo 4eaqnSlM saot«, e»iS «seria qw 
pe™e«ledd«6ua»jeseio6jrT»e4ek» penMonsUtsanvene, y l^ioseo rn d  pnáiAoCe 
!■  * «  qae p«e OI « « .  n n ib et/sM A r«« 2 k « t» -o -»< A ,  .  O * «  l u í  p w o .  ^  C e  San a i -^  ( i « * f k i v « i f « a i í p o n 4 p e « í » ^ » u í » . t e w - d e  l a  % t a ¡ *  r e m a n a . .  ( f i d W . i t a i ,
jé t  4 a . ) e i a w ! f e l > a a « o r * o ' «  ( > 4 r e t u } u d e e / « v r < u i ] H « r « i c ,  M i e a o r a n a  m i s  e n  t s  « T » a  < a e  S m  W « * e  m d 4  e i »  t í ^ s  y  * i r » 4 e  e l f e  W  U e n d e  a  P o m a  p w  s u  p a * e .

B d tA ad «. cuno w w  ei«bo* «oH«««, tocfFnu b  r«»oaé4s lierripfee ea d  lutrno 
teniwfa o K  Dama,,  «taleqae W m o  oaao «  fema. H ía q -lw  pala»w; «Diaia*», 4«orlgea 
« m M , «roBaóte n  Rnss, m  M t  a  p « «  l ü w *  •»»“ » »«« « « a b w » «  aou-
ri©7b«*, 4 U » « ,y fe a ím « »  («eWeread emJetfeSse U»«ae.»fl-«'W É»-b*n*4er5p^i- 
&u■ ^w. U ne y y
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¡«cura y  too  verosimilirud i  U objc<Í¿a de les criikos. Pero dei^iids de haber rido 
hallada la ioMripción autobiogràfica de San Diinaso, la conjeiiira se ha eoovenido 
eo hecho cíeodfUo y  la ob>ecÍ¿n ha desapareado. D»de otro puoto de vüu. esu 
ibKnpcidn ha dado morivo i  nueva recrirnÍBacidn «o&tra el Zaire PoniÍJÍtai. San 
Ddmaso aos ensena que so cuoa £ué la bariÜca Loteoaiana, en doode su padre 
eieroó hs fiineione de U ferarqitia eeUsUsúca basra el SKerdoeio rndurive. Con 
io cual, San Ddiuao parece Indicar asaz darameoce qoe di era de origeo romana 
y  so obscaoie el Liier hmifitaJU le hace esjnócd: Damam, na/me ix
/erre AiO»tÍo. l á  pretendida coneradiecidn es una verdadera argucia.

•Difoiso, luigral de España, pudo ser llevado á Roma de aiño por su padre «a 
U dpoai eb que dsie Toé i  «soblKersc en la ciudad eterra. Tlllettoot a£nna que 
San Ddmaso nacád tú  RoiM v fKfWcori^ pw to ^r^ îmiosv juq

cuando San Ddioaso hubiera nacido en Roma, esii Wen que si su Éiaülas era origi* 
oaria de Espada, el ¿liar PntíJÍMJis haya diebo ss á̂mc Por lo demás, la
a n tí oa Iberia riempre se ¿a honrado coa U gloria de ser patria de tan ilustre Papa, 
y  U tradición le da pw patru la dudad, boy portugusa, de Cuioufaens» ( i) .

Sea de « »  lo que quiera, oo puede ivegarse haber ádo nuestro Papa u i»  de 
t e  mis korigne que gobernaron la Iglesia, reapUudeeáeodo eo bempos de grandes 
turbulencias por su m u d , por w  prudeiKta y  por su mbidorja.

Subió al trono pondfido 1  U edad de asenta y  dos años, eo la que «I crisOaa© 
reflealTO v¿ más de cerea los boriaomes de otra vida mejor, desdeñaodo los bnsee 
perecederos y  las vaais pwnpas de uo mondo donde iodo pasa yuan m tk s, vth fí 
im k e. Con »do, su dección fué turbada por hombres ambkiesos j  malvad«, qoe 
ya ennoces abundaban en Rocua, aun entre el clero, y  veiao eoo malos 0)« qoe 
el ibrigne español fuera devad© i  le dignidad pootifida. Ursirii» ó  Urano, asja- 
raoR al pootifiado, y  1 «  diáconos Amánelo y  Lupo, auailiad« de uo jud/o espa- 
DOl, convertido ai «tdidsm o, llamado Isaac y  del eunuco Paseario ( i ) ,  r c Iu b -  
ron en 1 «  barn« más popubres de Roma una turba de vapbundos I«  cuales 
jioHdieroo que la decaóo de Dáraaso se bieiese en San Juan de Utrao teniendo 
que venfiarsc en San L o rw o  ( j) ;  pero apeo» fuá prwbmido el Pape cao «tas 
palabras: fnirmus samar J W w i ,  la bedórv de ürrieiöo atacó i  los
pándanos de San Daouso dentro d « k  rolsnu iglesia, y  la lucha duró muchas 
h o m y d  ckrdcn no se renabkcló hasta U llegada de k s  tropas d d  prefecto de 
Wma. TCTetn« un testo curioso del pagano Ainiaoo Maecebno, el c u i  tea» ha 
sido obje» de mudios y  eariad« comenorrós. Dkc aal; *La prdwtum de lueen- 
CkO gomaba de la ventala de la p e  7 de b  abundancia; pero pronto filé turbada b  
tranqnilidad de su gc*ieroo por sattgrknu sedkión del pueblo dividido B  ador 
de Dámaso y  Orsicino pan cNnipar b  silla e^scepa sobrepujó la ocdiiuria medida

(I) áfátMrfMmb ie rEgUrn. i. %. p. j j j  y *,4,

0 ) Qp«booddi*iifa»p«»,iM»£»eUB,>iemSMLoreftiO«i,^
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<Je la ambición humana. Disputaban aquiüos con el furerò« panído, llegandok 
diipuo haiu hsberidasyU muencd« los pamdarios dcantb«^ y  el prefccto, in- 
a j m  de impedir 6 calmar el mmulio, fu¿ obligado por fdeiu mayor i  rerirarse, 
Dáma» prevaleetó; la vkreria, muy disputada, quedó finalmente de su pane; IW  
ron hallados ee la basilica de ^ o in o ,  donde Jos crierianos cdebraínn sus reunk^ 
oes tell^osis, cierno treinta y  siete cuerpos muertos, y  pasó mocho rlempo amm 
«k que los inimos irrisdos se cranquiliaaseo. Conuderando el esplendor de la ca* 
piral, no rae maravilla que premio de taJ valor encendiese los deseos de hmnbres 
maliciosos 7 produjese las mis fieras y  obsciaadas dbpuias. El candidato que obci^ 
ne el puesto fsd  s^uro de enriquecerse con Us olmas de las matronas, de pasesr 
A  coche por las calles de Roña vestido con cuidado y  Regantía, y  U suntuóndad 
de la m ea imperial no iguaU los coposos y  delkados convites preparados por 
los Bomsoos PooiíBces. Coo mucha mayor raaOo proeeerian es ios Pontífices j  su 
verdadera felicidad, si en ves de alegar U gnodeza de k  <i udad «orno eitctm de sus 
costumbres. Imioscn la vida ejemplar de algunos Obispos de provincias, los cua* 
les COQ la sobriedad y  la templaosa, d  modesto pone y b  humildad, hacen su bio> 
desta y  pura virtud recomendable i  la Divinidad y  á sus verdaderos admirado­
res* (c).

Gibbon, al qne sífoen rodos los historiadores racionalistas, comenta de este 
modo los auteñores pirralbs: «Fué euioguidod cisma de Ddmaso y  Orsicino, me- 
diente d  destierro de «te último, y  k  sabidnria dd Frelécto Pretéxtelo mtituyó 
la calma i  la ciudad. Pretextato era un filósofo pagano, erudito, deboen gusto, 
«ulto, qoe cnbrió con un chiste una acusación, cuaodo dijo i  Dimaso que di mis- 
too habría abrazado U religión críscíau si obtenía d  Obispada de Ronu (s). Esta 
viv3 pintura de la ríquesa y  dei lojo de los Papas, es tan» ruás cariosa cuanto nos 
represenu el grado medio entre (a humilde pobreea del pescador Aportólko y  la 
regia condidón de un Príncipe temporal, cuyos doDÚnlos se exóendea desde los 
cm£ncs de Ñápeles baso las orillas del Po* (3)' fDonoso modo de argumentar, el 
de estos raelonallsus! Vietten á dedreos: los cmiianos vlvieioo por espacio de tres 
siglos eo las Catacumbas, luego no debieron haber salido de ellas; San Pedro fué un 
humilde pncador que ganó su sustento ejercíeodo aquel oficio, luego sus suceaorm 
tienen qoe ser indigentes como pescadores; la ^ e s u  nació pobre y  humilde, lu^ 
go debe idvtr siempre en le pobresa. Como 9  bs circunsrancias y  bs necesidades 
d eb  lgle»a fueseo »eupre bs misam, y  bs vi^itudes de los tiempos y  d  ejerci­
cio del peder no pudiesen esí^t ciertos catobíosen el brillo exterior de cualquien 
irmiiudón.

Dice Parras! ■ «! lujo exterior, desde Constantino, era el privilegio especbl de 
los tóbennos Pontífiees y  de su cone, y  ese Injo exterior caíste rokvja hoy y  es

(r) A fM . xxvu, y
(a) P4jk  m  í tm m  urití t/rsufi"» H fradm timmm.
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caos de lu  aoisvioces de log miofulìgus, eom oen de b£ de Armano Mateelioo, 
j  creaba alrededor de los Papas y  enoe sus lámilias abusos <̂ ue sefiald $an Jeróol* 
oio j  que mis tarde Pedro D aníin, San Bernardo y  los Papas oñsmos no ceseroa 
de combatir y oeosurar.

»No obstan(c> los Papes no ban renuneiadoi m e  brillo exterior i  pesar de los 
abasos de que podía ser oosi6n P pretexto» así como los soberanos 6  presidentes 
de república no abdkan su poder, i  pesar de los abusos que se eoeneten á su soia* 
bra. Es menester no comprender tuda de las cosas de este oiuodo, ni de b  debili 
dad innata de la natsraleaa humana, para dar muestra de un ri^rúm o etagerado. 
El Papa Dimaso, en medio decoro tan brillante yaontoosa, era persoDalnenie, 
como nos eoseSa San Jerósímo, el mis mortifiado de los hombros. Un día Sao 
Gr^orio de Naebnw, oKribJendo i  Basilio de Cesàree, haeda osoCa de los espíen* 
dores de su mesa aiwlHspal. Basilio k  contestd; cEs verdad que doy de como á 
toda la provinda; es oÍ deber de metropolitano. Pero tú sabes o e^ r que nadie 
que yo soy d  mis detestable de mU convidados y  que un poco de pao, al|uBas ie* 
gumbres ó frutas y  agaa pora, y  rara * n  soa go u  de vino, componen todo mi 
liimeoio.» Asi la l^eáa, poder social oniversalmente reconocido desde el siglo IV, 
tenía y  debía tener el esplendor y  el brillo que rodean i  todas bs grandes iostiru* 
ciones. Salió de las Catacumbas para> sentarse ea va mono. Podrá forzársela por la 
persecución i  volver i  Las Catacombas, pero eo cuanto salga de ellas, seri reina: 
fJoiití ¡¡nere pkxiliu gr<x guw empLuvii Pairí nutre dan veiis ngtnm. Lejos, pues, 
de reJ^axar el tento de Amiaoo Maredíno, lo aceptamos, al contrario, cmrw ana 
noticia preciosa que confirma todo lo que la tradición r«Daoa nos babb enseñado 
acerca de la sicuación de los P^>as, debida i  Consantioo MagiK» Aun ace^ 
rando aigunes de estas ¡sdicacieAcs de Dsm s, bien se comprende por ̂  texto de 
Atnbno Marcelino qge es uo pa^oo el que habla, pues no dístíogue entre Papa j  
anopapa, y  las mismas acuadooes dirige i  Uracino que á Sen Dáuiaso, podemos 
aüadir.

El prebeio del ¡JMIsu g<¡eum, dirigido el emperador Valenriniano por los prs* 
biteros Faostíoo y  Marcelino, partidarios de U i^too, para que se declarase i  bvor 
de òste, aún es mene« exacto qne el blstonador pagano eo la relación de los hechos. 
Acusa el U M iu  i  $an Dámaso de fingir que se Iba con el Papa überio al deslíe' 
ITO, y  de volver enseguida con el deseo de ser Papa y  nombrar con otros antipa­
pa i  Felis y  SCI pinídaño de òste. Lo cual nos parece i  todas luces mlumnkso. 
pees esta acusación no se apoya en oingán fundamento »Mldô  y  los bisiorbdmas 
más antiguos y  vendkos habUn de San Dámaso como de un Papa ilustre y  vene« 
rabk (a), Y  «  de eatrahar que Hngeonxher diga en su aprecisble bjstoria de b  
Iglesia: «El cisma de Uracino (ó Uríim)  concuerda con los d is n ir ^  que esalla- 
rou después del destierro de Liberio y  de la sostiotción del aotipapa Felix. Parte

<i) D«7U, //vMrvroMb a, F^Uv. c. dtwf«.
b )  V. $Scmes, SoM sie, Tcedoreio,p«6iio,SiaJerCoÍBO.
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d d  dero se adhiet« á  ̂ stc, <te$pre<uiMJo su junmento. Ud penMo ardteme quiso 
impe^T que uoo de «sios Uhiows sneedbese i  Uberio. Dinuso, elegido por la ros- 
joHs, íué censurado por haberse unido i  Félix» y  se te opuso i  Ursiuno, jeie de 
un panédo severo, acaso luciterisno» (t^

En lo que creemos que acierre Hergenrocher, es en afirmar que d  parddo Je 
Urñdfio estaba compoesto de Luciíerisoos, y  asi k) di<a tarnten Siraoodo en le 
adverteocis qoe pone al publlar el LÍU íhs freeun. Coa efecto, los panldarios de 
UKÍfer qoe ptofesalna los toismos pnndpos que los Novadaoos y  los Dooeib' 
t s  (s). haUaiv echado Hondas ralees en Roma y  adquirido grao influencia» y  i  esa 
feaifro dcUao pertenecer los partidaiios de Ursicinoque uchabao á Dámaso de 
toWnote» y  cspeclaJmcnee los aotores dcl LäeUns pnem  no ocultan so héet/eri/av, 

Tam bi^ dices los aucores de este libelo, que Diouso al fretiee de sus parúda* 
tíos,  enrro los que liaufe Jiií»rtí ¡  anwrrV de Las Catacumbas, eocherc« y  gUdia* 
dores pagadee, fué i  b  basUca de $osioioo, acrualcoeate la Libeneoa ó de Santa 
Macla Mayor, eo donde se hallaban reooidos los paitidanos do C f^ o o , y  quemó 
las puertas y destruyó el techo, resaltando eo la leftícga ciento sesenta muer­
tos de la (áctióD de Urticino. Y  aAade el ¡JU Iuj, qoe Sao Ddmaso goeaki de ul 
repoBción coa bs matroaas, que e n  lUoado Ai'iuälpfus Mairminim. Celem* 
nías groseras qoe desmíeoten todos los beelios de uo Rapa virtuoso, ceicdsioo, 
^ c o , al que Sin Jeróolmo, incipas de meotlr oÍ de adubr, que le conoda bien
como amigo Intimo y  secretario, ilama Sauiae mmaiiae Domeña......5«eres me*
wr%M Cbmdiw..... Vir ̂ r^ iu  ä  pváiluí IH Seripiura, n  virg6 B^Usiae virfinit

Los aperadores, sin aiendcri los manejos de los Lucileríanos, hióeroo justida 
á nuestro Papa; pues Ursklno fu¿ desterrado i  Colooia por VatencitnarMs, y  Gra- 
cbao coadeDÓ á destierro pctpdiuo i  los Impostores que pretendían tener pruebas 
de los delitos aoibuldce ¿  nuestro Papo y  no put&roit mostrarlas delante de la au­
toridad ctHI porque rto las tenbn.

Tambán el CorKÍlio de Aquileya celebrado ee yyfl, degradó solemnemente 
i  los dbcottc« Cucordío y  O lisco, qoe acusaron de adúltero al pbdeso Pontífice.

Ya un Concilio celebrado en Roma por Sao Dámaso en ( ;X  debió eoodenar 
i  Urdeioo y  sus partidarios. Al mismo tiempo confinnó la fe de Mkoi, reprobó el 
Cor^dlio de Rímini, y  cor>deci6 al Obispo Auscocio, propagador de la Hernia arria*

({) Htftewwhrr, H U uA i ét h  ÿ tn r, X. II, np. Di.T a a ib U e D m  y «rra hbrnfadpres cjiCCo b  aSìrmnqgeSie ¡Xnuso M  putMaM dd aad- 
p p aN h . sen» eo k  prvcba.

(>} Se lupfcip i  a h  f«eitevdr y d  K kjU liaf i  los OMsfosy I l o s  clSrigor q«c haMan teiide nládcees eee les * * e e .()> Pi(|«enniod)osevotenkiias(áilidosCeeJli«roaiaao» MfC P S iu io , onom  (d)en e lM le C fe r e U e r tb b le d e N b M , y o v o e s  <e«rs AewfiBe A l oíhftm > a l i  «pos te Ucfesdi m  su «>áÉ do S n  O d iB » . Es d « d l, U  t e  imponbk. fifu c«fl asctked k  «poca de I «  CeedÜoi « k b ^  peí M e sse , qee AMePse ser varias.
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na r i  Milin j  ) s  próxinsas. Eo otto O mkUío,  acaso celebrado es 372 ¿  373, 
coodeDÓ Sao Dániaao el prunerode codos i  los Apolinaristas que dedan que e] 
cuerpo de Cristo careda de alma y  tenia por alma la divinidad (1). Tambiin d  
primero de codos, MTdad6ro diamínuf d tU fe, ewidenói Maeednrio, el cual Spi/iiut 
íhufoiot Dei talm  a  Dominum cotisuwm ptatáUabaí (2).

Si oocooeocó San Dinuso el segundo Concilio ecuméoico, celebrado en Coas* 
UDUoopta en 381, dciñ¿ aprobarle, exceptuando algunos cínooes, como veremos 
mis aba^, Y  decimos que por lo  menos le aproM, puec aunque Palma ( j )  ni^n« 
que ha sido eonvoodo por deoeto del Papa y  Hngcnrothet Jaogmaon ($) y 
otros ilustres bistoriaJorea antiguos y  modernos neoeioben solamente U convoca* 
ddn hecha por d  Emperador Teodosio, nos eonsa por Podo, d  sexto Concilio 
ecuadoko, el Papa Sao Gregorio \ j  d  Concilio de Calcedonia, que el Eaperadw 
Teodosio convocó U Asamblea eonsantinopoliuna en jS t ,  de acuerdo con el Papa 
Dómaso (ó) que ha confirmado los dcoetoi dogmdiicos, j  Teodoreto nos ba eoo* 
servado una e^stob sinódica de aqudla asamblea que da cueota al Poccffice de lo 
que ha becho d  Condiio, y  en ella se lee: Na» C m sla n ifi^ i wttsKwstt/ iwn* 
de» ^nrrefMt vejirarym  ̂s$tftrien amo i  utira Severenlta f u l  CotíHium 
f<nt ad Dri amaniiaimum imfooiatm  Tónda» mútarim (7). Este Concilio, al 
que asistieroo ciento ocheno y  sds obispos, entre ellos ciento cioenenta ottiieec 
7 treinta y  seis nucedooianos, sobresaltertdo entre los ottiieos Gregorio Nscian* 
ceno, Melecio de Antioqua, Timoteo de Alejandría, G tilode Jerusalén, Asedio de 
T^aalóoiea y Diodems de Tarso, confirmó la de Nicea, anatenutuói los eudoxtance 
y  eunenianos y  añadió al sab o lo  de Micea esm  palabras: Crediam Íh S fúiiim  
SoHdtm Dminum a  ¡mijSeaiUem fw e x  Paifx pm tdil, qui nm  Pain afiUanmuJ 
aáeraiur H m flui^iatur, qai ¡ecOus est fe f  ó según k  versión de Dio­
nisio el Exiguo, más literal: Crrd/o»....  n  m S^rtium Seartum Dminurn 4  vru/i> 
eanlím, ue Palie prarednitm eum Pairt t i FU» oderandam a  gMfoaadum, qvi lerttiai 
eti per saunx PnpbtUs (8> El primer cuidado del Coodlio babia sido el evitar ios 
cismas 7 dltfisione que exinfan en varías iglrdas, y  la Sede de Constantinopb fijé

(t) SewotMilft. 6, cjp. 25.
(e> SyMÓus VI, aci. i2.
O) ?r*Cr>lj«0 w. 2., taf. XIVIII.
(e) t. u .j^ .« 9.
(0
(6) f M c :  b t. A  >f<0»  ly m .. a y .  ü - V l  G ) « . ,  o M *  r S . - P i p ,  G »  t  Btm. V I .  11 .(S) PeuvtopTJIerMct.HeMr,jeagai)4«ea«iMboto7a.eraiBSó»u)B,ye()enew SuBa^

íuaaauiam aoeruupi4m M U .> ,u eu ria m ,iii*  SW. P«» hpiMo bakrie 
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èid i i  S u  Ore|orío i t  Naóaaso, que pronro la reouiKÍ6, y dcderodá invalide le 
ordenaeíán de Miximo' el Qolco j  el probo i  (aterro Mdecio, Purürca de Aoc»- 
quía, que aorió dureoced CoeeÜio, ruéeubsGtoldo poid  pteebíicro FbivÍano»aea* 
do deslindo Paulioo, que por espado de uoco dempo bada disputado i  Mdccio el 
puesto de Pauiarci de Antloqula. Y  dertamente, 00a de las naooes que ceeeioos 
pata creer que San Ddmaso debe babene iateresido mds de lo que ntoelNs creen 
ea el Concilio de Conettobnopla, eseu coasnotc incervenddn en loe asuste« de 
Orteote, eo Us heredas que allísiir|Jan, en bs dlrislones qneesolbbao en los i¿le< 
sias, es los ItecueotisiDos eboaas. Atanasio, Basico, Joan Niciaszeoo, Juan Cn* 
sóstomo, rodos los obispos mis ilustres y  aun los mismos bcrejes renira ñja la mi* 
rada cu aquel Toco de vida, de los« de eoserUnta, que ha sido siempre b  Sede de 
Redro, y  d d  que U iglesia de Orieoie, noegando de sos mis pun$ tradiciones, se 
ha separado hace cantos siglos. Recordemos si oo sígueos hecboa relativos i  nuestro 
Papa. Hacia d  año 570, Timoteo, discípulo de Apdiiur, fudi Roma con catusde 
recotnendidÓD de pane de San A q q m o , dirigidas á Dámaso, ycomo Apolinar do 
haba aún publicado sus errores, l^ r¿  ser coosiderodo como catdleoi pero liabíendo 
coaocido luego el Papa la mala conducta de subes, los depuso y  excomuigd.

Sabino, diácono de la iglesia de Milin, llevó i  San Basilio h  carra sinodal de 
00 Coocilio de Rohm,  la cual íué elogbda ( t )  y  aprobada por rreinca y  dos O b ^  
pos de Oriente, enere otros Sao Melecio j  San Eusebio de Samosaq,

Pedro, al que Sao Atanasio d es^ ó  al morir por su sucesor, cecríbió i  Sao 
Dimaso ddedole parce de su deeación.

La Íglena de Antioquia era una de las más profundamente divididas en tiempo 
de nuestro Papa. Guano Obispes llegó á haber en aquelb ciudad. San Mdecio y  
Paulino, jefe roda uno de un partido canidico, Euioyo, Obispo de los arríanos, y  
V itd , de los apolinatistas. Todos los cuales procuraban que San Dámaso los ceco- 
oodosc por tales. Vital pretendió ct^aiiar al Papa, aunque ¡núblmenic, San 
Basilio envió i  Roma ú Doroteo para que se qnejara al Papa de que ¿sie había re> 
conocido como Obispo i  Paulino en perjuicio de Melecio. Era tai>u la autoridad 
del Papa «n estos asuntos que en Teodoreio leemos; «Paulino constaotemeote 
aStmate que esraba condanne coa Dámaso y  lo abrnuba, oculada 1a eníermedad 
desu «rnoiapoUoarista (s). El divioo ( ; )  Melecio permaneció tranquilo y do qaíw 
disputar. Pero Eaviano, varón sapieDÓritito, dijo pdUicameote i  Paulino: Amigo, 
SI abraras la corounión de Oamaso, cnuístranos clanioente la tHacióD y  confor­
midad de tu doctrina con b  suya. Pnes í l  eoDÜea la ú a ía  esencia en la Trinidad 
con tres personas distintos, y  tú por «1 cofitrarlo, destruye h  Trinidad de persea 
nasa (4). Y  en s^oida llama i  Diotaso uÍrAn saie edmiraiiU»i.(:) Badi.. ?/<)/. 9s.

Medios ilMKS boMnesKS enet qve Pauiao «r< caKóce, y  afl 1» d«euiai|dri nm teliáe 
oes « u d  Papi.

(;) E n d  aeib*«dja»i MeliteleCB Oriate, iom a <k sus «mute.
(4) TheaSeeo. Hut. itti. Li». V. up. üi.
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Papa deoMStnba, «o e(«co, con »  modo de obrar, qae goraba de 
vwÍ4d w  eo Orirate. Ya heraos viso» laoDducB qiK había aegnido eeo
al̂ DQGS Obtfpos ( i ) ,  coodiKQ de verdadero Jefe de U IgkiU, que observó üeco* 
pre.

Halñeodo venido á Roña Pcdno. OUrpo de AleMfidria, i  quien Tiiooceo, dis- 
c(f oW de Apolinar, dúpucata su Sede, San Dátuaao le toandd i  su Iglesia eeo una 
carta d ir ip ¿  i  los Alqaodnnos conSimándole eo el puesto.

En el Concilio que noescto celebed en Rema «a jpR 6 después de 
condenarlos eirof» de Macedoeio, Bunomio j  Apcdloar, compuso una nueva pr^ 
{csión de íe  que deUan fim ai iodos los que se adhirieses i  b  Iglesia artiiea, y b  
envió d PauLoo de Amioquia (¿).

Respondiendo i  Sao Aacolio ;  i  otros cioeo Obispos de Macedonia, con s i^  
ovo de la deeaddn al episcopado de Miiitoo el Q a k o , que no la merecía, les da 
reglas para elegir é un buen OUspo.

A  San Ascolio le tenia por Vicario supo en la provincia d< Elria (;).
Convocó i  los OUspos oricneaks al Concilio celebrado en R osa ea  ó 

jSa (4); y  es de nour que todos los que esubaa en Constandnopla se hayan ex- 
cnsadode a ^ r ,  fundiodese en la necedad que tenían de bailarse en sus iglesias. 
Dams no quiere ver eo esta conducta a u m e ^ d  «ffitra U Sano Sede y  losO b» 
pos de QcddeRW.

Faréesnos que excusar» en mam todos los Obispos, arguye por lo menos bita 
de cortea con la Sano Sede. Ni es & i l  qoe todos se hallasen ¡gualroeate ocupa> 
des. ni nos parece muy peronence la defensa que hacen en su coneestadóo de lo 
qiK haUan acordado eo Coosanilm^a respecto i  b  provisión de Us Sedes de 
CoDsentinopUy Amíoquia. Precísameote el Concilio de Roma se reuola camblín 
para a rrea r  estes asuntos. Por eso creemos que Robrhacher en esta oca^óo esté 
uds acerúdo que Darras, «Ikiendo:(1) S S c n i a .l .r v .c  )? .

(2> l . y T M e . l » .  V .c e p , s o  f t e c a r a d e y n D d i a a » o i P s u 1 « .< t é | S ( « G B a -«toSSMimail>e,am4 eee)iUé6 o ,e iK C M M r M O M c p M ^ O r t» « te 4V<^alPa(u.BaCtt P i a ­fe «  / MeSrevs m fdU a sida iotdie(»(ia«ee w a m  Ce b  Sede iSe Aeüeqvfa 4«e M * M  M<lisp» 
o t a A , y B a á n o y Í O T iA lg « d e M « l e fe v e ( M C C O B ia le s « |C B q iie e lP » fa  e e r í H e c  i  P k Oís»  L o  Q B w e , q e e S m O la M , u e ceo é a v S M e b ó o , s»  m O  a v n cjia l a Paefe«, y aea tcMoodO *s» « 4 4 a d . Vlrimaemie bi>^ i«auaeeaco<« ««««*«• da» Otpúfa.arepudi por d  P afc

Sm )o4eiBO, 4«o hoOtt a4s «cMado por Fulsu. m  »ínion paiMaio 4c &K, asS ccoo 
buyM ^c4clo«0»bf«4eOrd4reu, yh iM aaiiyau ld eH d eao . Lop^evS SSas DSei» l e i l ged»d e d n e ^ u e re D io sto í*e « b f< r$ isii,y ce e C u id e  leo de Ajdoqvb dddi(«oaUetr. Ko e le r e e  ^  ^  p * » -^  le hiyacoeteiide. m o îk  héwoadete, leeeK e v a e ,«  i»  » w *  *  to# A y » , ifinee le cewaitoj w  d  soíero* 41K el Sene tcedoud « « •  
Titfirutr eeo Paofeo.

(3) D a sM , S;  ̂od .4hW,
( 4)  P m j V ' k n i i  l i  n n4^ p u fral «« t a i  Letw« ib  Ittm e o tiS ^ js  por Tecdodo i

ke úlib|esreustdos«i> elCoedtte de CoQKBsáaepla.



)

«Los auiors de h  a m  ocuIu q  d  ot^eu prindpal del CoociÜo de Roau, qoe 
eia remediar el cisoa de Aotio<^uU. HicU vetow años <̂ ue esjc cbsma laolesiabe i  
wda k  IglesU. Bajo el ieopeno de Valente, losOrieoedes sc mostraban o6»dìdos 
con el Oíódcnte porque oo acudía i  su socorro. En utáda coa $ao Ataoeío, Saa 
Basilio hatea escrito al Papa Dici aso tfoe d  úaíeo remedio era qiK hiáese «der s« 
au cori dad,

rEl Papa y  el Occideote habías prKurado uo acuerdo éntrelos dos purádos', ei 
Olnspo que aobrevivkae debía ser recorsocido por todos. Y al Uegar este caso, el 
CorKÍlto de Coostaodnopla perpeNa d  eoal en lu^ r de corarle y separa de nue*o 
i  E0pto, Arabia y  la isla de Chipre del resto de Oriente, y  cuando el Papa y  el 
Occideate itriitao i  los OUspos de ese Cortdllo á tratar con elke en Roma de po­
ner término á aqnel escándalo, niegan al Papa y  al OccideoTe que apruebeo «1 coal 
hecho. Con TtUemoct dudaoaos que haya habido sinceridad en este modo de 
oban (i).

El odio de los O b i^ s  Orientales al Occidente bien clarameate resplandece 
eo el Coficilio, eoo motivo d« la ekccidn de OUspo de Aotioquia, i  la muerte de 
Melecio, 5. Gregorio de Kaciaoao, que prendía el Concilio después de la mume 
de Melecio, propeso i  b  Asamblea que Paniino gobtrsase sólo la iglem de Ao* 
Qoqub, por amor i  b  paa.

Mteonas Melecio Wvja, tenia una excusa e l  aieianieoto de los Oecidenales ;  
podb esperarse qn eälos pnarb con su dubura, deda San Gr^orio. Ahora,puesto 
que Dios nos ba dado ta paa, consenémosla, dejsodo i  Paulino eo b  silla qne 
ocupa; es viejo, U amene (ermlnari bien prwtto este asunto. Los Obispos mis 
jóvenes, llenos de futM, se tatuaron eoorra el Saoro «como uo eojambre de abejas 
que saltan i\ rosero del que se le opooe,» dice S. Gregorics y  arrascraron i  los de* 
más. K o  podían ver que pre?alecÍoe lo que querísn los Occidentales, auoqoc i  
éstes les arisila b  rar^ . Puesto que Cristo ha sacido eo Orieoie, éste debu preva* 
lecer sobre el Oceideate (2), decían.

S ^ D  observó De Maiitre. puede decirse que la ^tmia griega llevó eo so seno 
su origen d era  semilla de divíaón que aunque 00 se desarrolló per eob* 

(drto, siiw al cabo de doce siglos, ha eiiscido siempre bajo fomias rueños absoln* 
tas, incooa dedrieas. Recuerda i  «ste propósto aquel ilustre escritorque hasta San 
dxaiio habla en alguna pene de sus obras dd uguik  «ridsiu/,* lo cual prueba qne 
oeda absoluumentc, oÍ aun la santidad, hubo de catinguir del todo el asado natu­
ral de guerra que (^vldb los dos Estados y  bs de« ^ksías, estado que nada de b  
política j  subsistía desde los tiempos do CoomocIdo 0)*

( t )  S e t e t e r b s ,  H út. m htn d  S r  r S f A e ,  1 . 1 1 1 , 1 * .  XXXVI. Hay S « o  b m  p a n e  t a a b U a  
q a t D w w M W i e M i a H m r S S m  O e g e o o  O e  M a w ,  p o t y c  s e  o p e e  e a S fgSraa i e a u  a l  a o -  
i e  ó <  o l t a t  U  C o o d » »  C e  C e o M a B O P p b  « <  e l  a s u n t e  i e  l a  I g l s b  d t  A a U e q o O .

(a) S .  C i ^ .  K a s a a s . C a r a .
(}) De U¿rrv. CkS Apa, llb. 01. o p  Vil. N« pueCea. ea deno, liarse alertas rtfo d »
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O ^ o  pollricQ podctnw acribsír coa ntón  al Oinofi ID <te aquel CondUo 
que da 3 la íg le ú  de Constanrinopb el prínKr puesto de honor dnpués de) de 
Ronu, dado que CooAanhnopla m  b  nueva Roña. Como se v¿, para es»  m4o 
habb ana rvdn Temporal y  pob'iin. Y  aunque se hable en el Clnon solaoieote de 
p iiu u ih K f .  mis tarde debían pretender amUdri bjurisdkdón los Obiq>os de 
Coostamino^a. San DId u o  no admitió esc CdoM de oin^oa martera, y aun 
a^rareence no k  ¿ iln vla d o ; poca San Leda 1 escribe i  Aoarolio, Obispo de 
CoDsanrioopla» qoe oo había sido trasmitido nunca i  la Sede Romana ( i) .

A  pesar del otal cncutÑeno desdéo con que los Obbpos otíenraics reontdos 
ea Consunrinopla mírabaj] el Concilio coavoeado en Roma por San Dimaso, tao 
aagQSQ Asamblea Aid de las mis respetables celebradas hssia enrmees. formaban 
parre de ella el grao Obispo de Milin, Sao Ambtoúo, que rrabajó muebo para que 
se reonlese, San Valeriano de Aquileya, San AseoÜo de Tesalósica, Aoenio 
de Sirmio, Bnion, que pasa por Olñspo de Triveris, y  oo Basilio, coya sede nos 
es desconocida. Sao EplEtoio, Obispo de SaLmína en Chipre, y  Paulino de Antí^ 
quh, rinieroD de Ocieme acotopañados de San Jcróoímo, ademds de tos eres en* 
vados dd Coodlio de Consrantuiopb, Cinaco, Coseblo y  Prisciaao. Había gran 
DÓDieto de Obispos de Ib Iú ,  tas Gallas, U Gran Breuña, España á Iliria. Este 
Condiio, coyas actas por desgracia no poseemos, coodenóde nuevo i  los Apolíoa* 
ristas, formulando Sao Jerónimo por mandato de San Dituaso una profesión de U 
en la qae hace « n o v el rónDioo H m i Dm inuia, que expresaba é la v«r la reatí* 
dad dd hcpmbre y  la de Dios, ó sea las dos naturalem dinintas, rconidasen la 
perswia óoka del Verbo encaroado. Los anarecnas pronunciados contra los Apoli* 
oaristas, rwroo s u id o s  de U condenacíÓD lónoal de los Arriaoos, scim^TTÍajiosp 
H*:^C4iUno$y Dooabsta^ ;  cbmáckos pdn)ddrÍo$ U  Ur^kioo* d  de 
visa disa}d¡au, fueron aprobadas las elealones deKeootto pan Obispo de Cod̂  
tanrioopla y  la de Timoteo para Alqandria, pero no b  de Flaviano para la Sede de 
Amioquia (t) .

Mucho goeiba el íloscre Papa en compañía de sabios y  motos tan inrignecomo 
San Jer^imo, San Epíbolo, llamado el doctor de las eioco lei^ius, el veneraUe 
San Ambrosio, Obispo de MÍUo y  otros Obbpcs iaagnes, todos los cuales 1« ama*

M s e e S  B ttSvaoaw CeS. C )S n a » ,p « íín a p to ,cM *to í« ;« P sa u 6 « « » to a 8 e .B É a n » ib « . n u »  G t^ en e. «*u|e de « m  im  e  p tfi»  fvi  una i^ocúnCo de e tc  gfi»«e, pe«u» «T M 'ieiam < tebb oeh.yt'o< M *y(K tB (ar< M i«})««V eB enp d «i«»e, d d « e  dd «sal m
HOeanMeneraterMIrune.. Y ecribíeiidei B*«iede S-awsiotóait l U  w  *  svfoned e u tC n R o « .a e T c s u m k U p ili* fs d e H o w n i .Se h d » d » 4 rt« «  huptew S «eJw uW eye*. 
qee«»bota> iQareMfawrei feMuoBswKrtli e * 1 i^  d poM depud»i& PC*
rea«; .<>« Dv« BsestwS^, ea qukn «o iMd»« íw«uM « p« a(» ,«» ceceadau f t u i  p e e p s i d a d »  > ' S i v « n a  c n » o  « l e g i t a  a «  h a n  c a u s a d «  I s  r w i B e . e s «  b M R ^ l » d « t  
reBMtef«, au«ur« eecquáew M a e 

(O  £y. K ^ al i t o , a p . }.
(a> SoM .. I  NH, «ap, D, Sn  ílMac«,, ̂

\



E l  ARCHIVO m

bau y  KSf«utaci. «Gran sacerdote, gnn ap6sc^, « le ^ o  por dieicbo consejo para 
regir U Iglesia,» le lUma Sen Aobrouo. Epiíaniono ̂ uiso salir aquel Ìovieroo 
de Roma, y  San Jeróoimo condnud tres aoos al ladodel ̂ p a  para noibis lascar- 
tas en respuesta i  las cotmiQs que los Obispos dirigían á la Senta Sede. El BiiS' 
oto lo ¿kc: •Atrie anmi piurimoi evm in íiarlif eeeluiastüis im úfm  Damtíum
«Mear V riii EpúetfUM a  Oneniu ílfu$ OteidmiU tjiiediríí m sulW m thu rapouát-
rm» (l).

A Seo Dámaso debemos también muchos de los Ciábalos del Santo sobre la Sa­
grada Esencura. Dke San Jer^ltiM i  Sao Dimaso' A'ot«« «per at é̂rcerr ecfts a  
vturt, ni posi mmpiáfiá Srn^emrvjn teta «b t éupem . qm ii fardm arbiltr uittm ; 
a  árter se vetktii. fu« ner üUt {Me citm CrtetA eorutniüint tv iu u , Aetsmam... 
Ergerti paeffaliiaicHló ptilicetue UrUum (s).

Sao jef^nimo dedicó i  San Dámaso so tratado acerca de ¡es Seraptvi y  lo que 
babia escriro de («deo del Papa acero del HotoHia de los Hebreos con la traduc- 
citki de dos Hoollias de Orígenes s c ^  d  Céwúe ¿  Ui íim ias, j  ei libro de Dr- 
dymo sobre r i Espíritu Santo. La ímisiidad entre el Papa j  so secretario &o podU 
serfiuyor, j  frecueotemcucesecnrretecuan junios en coroencails Sagrada Esert* 

furaO).
El Santo Doctor nos eaplka la raaAn de oua eciratu ley dirigida por el Empe- 

ndor Valeoiíolano i  San D io a so y  leída en las ¡glevas da Roma, probibiendo á 
\os ecleúástlcos y  i  los monjes, frecuentar las casas de las idudas y  de Us huér&aas 
y  recibir bereBÓas por medio de donaciones y  tectioeotos. «iLos sacerdotes délos 
ídolos, dice, los eoiaMS, los cocheros dd circo, las prosciotas, pueden raibír U* 
bremenre hereocias 6 donaciones, y  ha sido ciecceario hacer una ley especial país 
eaduir de este derecho i  k s  cclesüsácos y  i  los tnoojesl Han hecbo esta ley los 
Césares perseguidores de Crisio> Nó. La han hecho los Emperadores cristianos' 
(Ah! No me quejo de la ley, sino de haberla oserecido» (,|X Y «o segeida hace el 
Santo una descnpddfi <lc<oenosÍma y  llena de amargun, délas tristes costumbres 
de algunos de los eclesUsticos romaaos de aquel iÍempo($)* Téngase presente que 
los sacerdotes pueden pecar, mas la Iglesia es saoa é inmaculada, y  Papas como 
Sen OdoMSO, y  Sancos como San Ambremo y  San Jeréoimo, son dare muecra del 
valer de los hijos deles de la Igleria,

A  pesr de las depravadas costumbres de algunos malos oiscianos, guada la 
tuve de la Iglesa por pioto un  experimentado como San Dámaso, lograba domi*

(0 /*/ ai AfattÜmt,
(e> &«|ttU»r^wT*eá£l>a.
(Ú SafiDaaiM„Sp. otfMnn, t  I. £/. Orra.
(4) San XXXIV,
(J> TiebiáiSaaAeb«mtódÍ«:AWiiüee/-*lWHWiMnw*iwtí6reiWliv<qr*e*«e

^ t t r M M w a x a r o r n t o .  ( £ p  t d >  B m  k y  f u C  d o « ^  p o r  U i n b m .
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nar. . .  U sm ú 5ens tctnpeades, inicnrras que el pafanúnn, cotrompídc b u u  k  
RifiuU de ke  hwsiM, per^a i  cada paso terreno y caia

Cm e nvfie cade,

Eo tiempos de ouesrro Papa se vorilkó k  polémica aceres de( altar de la Vi^ 
wria entre Sao Aabrosio y el elocuente prefecto de Roma, Síbiko, noble pafatto, 
ilustre por miiebos títulos, que haWa sido stieesivamcnte gobemador, proeóosol, 
prefeao, cAnsül, en quien pareckn revivir todas las glorias y todas k s  graadetis 
de los antiguos patricios de la ciudad eterna. Pidi6 ̂ naco el roscaUecimlento del 
altas de k  Vicroria qnc se leeaotaba en medio dd Seoado, pero San Ambrosio k  
contesrd con refuracióo tan vigorosa y tan llena de eloeoeneea ( i ) ,  que Sao Pau­
lino de Hola dito cea raa^:

Diundi ps/ssen yieU m  u llil dmm¡ 
rrennV od Amtmium. plui/awi ira dos.

Y  e1 aler de la V ktork no ñié tesablecido.
Por cierto que Simaco, acusado delante del emperador Valeniínuoo O de cie^ 

tos abusos eo su admioisnaclón como prefecto, r c ^  á Sao Ddmaso que escribieee 
al Emperador, y eo eÜKto el Papa le informó de k  inoeeocia de la eofiducta dri 
preketo. {Tan grande era y» entoncee k  eucorídad de los Romanos Pontificea! lo ’ 
Cual era reconocida, como hemos visto, por los mboios herejes.

Condenado eo España d  desdichado Prísciliano por uo P o cilio  de Zaragoaa 
en jdo, se marchó i  Roma ere7<ndo un duda poder eogañar i  San Ddiraso. Pero 
éste, dice Meriénde? PeUyo, «que coruo español debía tener buena notida de sus 
totenros, se negó i  oÍr sus escusas, eú á darle audiencia. Solo d  que ignon la dis­
ciplina de aquellos »glos, podrá extrañar que se limítase i  esto y  no pronuncíase 
fiuevo anatema conen los Prbcilianíseas. (A qué habla de interponer sb autoridad 
eo cansa ya jugada por la ^lesU española reunida en un Coocilto, coostdndole 
la verdad y  e1 aáeno de esta disposición, y  siendo notorios y  gravísimos los errO' 
res de los gnósticos que tiraba d resucitar Prisdliano?» (a)

Uno de los más grandes merecimientos de nuestro Papa, por cierco muy poco 
notado hasta nuestros tiempos, es el haber procurado por codo extremo d  decoro 
y  mbeUecimteniu de k s  Cstacumbasy d  haber ado u t n k é a  el poeu de estos ia* 
mortales subterrloeos, ó  sea «1 haber t e ^ o  los elogios de muebes okrtira eo rer» 
sos (Carmina) 6  inscripciones que mandaba grabar en los »pulcros i  un exedefiK 
oaligrafe ikmado Junio Dionisio Filocalo. Eaus iascripeíoiMs son un verdadero te> 
SOTO de pfedad, de ternura y  Je poesía, tesoro incsdiBablc para el erudito y  d  so- 
ticoario, y  con raaóo De Rossl, el arqueólogo sagrado mis eminente de nuestros

(I) SlB A»b>., Ep. AVID.

Ueotstki r«Uye. AtMrk A  Im b M te «  nfaUa. 1. p. le».



tKDipps, d« gran ìmponaiKH i  tan praemos donmeotot y alaba «unordìnaiì^ 
meat« i  San Uniaao. «El Papa Diouso» di(«> <̂ ue re¡o¿ por espado de mcjchos 
aBos cnaado d^dliudo el paganismo y  eacinguidos el asma y la Iteregía ba« Gra­
ciano y  Teodosio, díslíaitaba de paa b  Igleua catdlka, fué «1 autor de mtichisímos 
de los preciosos d cg« s i  ioscnpciones de los sepulcros de los mircires. Quiso <̂ ue 
i  la pompa de las psbbras correspondiese también la de lacsoirura, yya hace ilem* 
po que los arqueólogos bao oocado qi»e los verse« de Ddmaso suelen csur graba­
dos ea el o in n o l con bellj«nu& letras, 1  las cuales llamaroa por esto damasianas. 
Pero i »  se babiao fijado eo d  dpo sÍriguJafí»mo de esta eal^ralia. de doodc pro* 
vino qoe se d íee ei rinabre de damasianas i  todas las letras mis 6  omios e l^ n -  
tes adornadas de rasgos eo las ettreroidades. Y  como esos letras abundan en todas 
Us iiisaipctooes de áltimos del s^lo IV y  del V, sólo fueroo estimadas como UQ 
indicio del (lempo, y  de ellas se bada el mismo caso que de otros fragmeotoe de 
epígrafe antiguos. Eo las viñas, en los peviroeneos, eo los deshechos d« ccdeccic  ̂
ríes aotiguas w  reiao despreciados y dbpersados muchos resros Ío»gtKsy basta ha­
bla aJgaoas entre tas inscripciones p ^ n a s del gran M atid eo d  Vaticano.

«Lacal^raQa verdaderamente damaslaiu riene un tipo propio y  disiintivo de los 
epígrafe de aquel Pourifice, que oo debe ser coaíúndido eoo otto de escritura pa­
recida y  elegante, hecho de atena observación demostrado un  «lanmeotequecoo 
esa sola gula, ea miseras reliquias de dos ó tres sílabas desligadas y  mi las mismas 
queMarioi mesdó coa los mirmotes pannos, he podido reconocer k e  restos de 
preciosos versos, cuyo testo nos ha sido cooservado eo ice Códices anciguoss ( i) . 
Y  eo otro lugar aBade; ■ & Papa Ddmaso ba sido el coosenador por exceleocú y 
acaso también el sabio legislador de la conservación de los sagrados sepulcros su­
burbanos so su primitiva Ini^idad. Jamds puso sus belKsiows, abgrdficos y oié* 
EricGis epígrafe en lugar de los primitivos, sencillosy lacónicos, pues cooser^ é> 
cas ineactos y  anadió aquéllos encima 6 debajo paia mayor decoro del monumento 
ó iiutrocclófi de (os visitadores y  de la posteridad, Doodc los trabajos necesarios 
de consolidación y restauración de las ^peos su s  Trecueaudas, e«ig(an muros que 
obsrruian las antiguas rumbas aun de los sencillos fieles, procuraba que al menos 
una veacana ó un respradero permitiese la vista del sepulcro obstruido y  de so ti­
tulo. Siendo U derodón d veces poco dbcrea de tos (Wles que pedían set sepul* 
tados eo el jugar mis próximo al scpnlctode k s  máníres, ocasión de muchos males 
para los antiguos monatnentos, r ^ m tó  esto en pciruet lugar con el eiemplo, e^ 
crlbkndo en la cripta papal de $ n  Calisto: bíe fattfr Damdius te/su oms roiáfn 
títanhú, s«á eviefu n'eui saníM te w e  pim m . En su pontificado adquirió grao va­
lor ia institución y  d  oso de los cementerios anborbanos eo la superficie dd suelo 
y  fuó preparada le definitivaccsacióo délas nuevas eccavapones subtcrráucas, redu­
ciendo las antiguas necrópolis subterrineas, y en cada cemeotetío Us ctípras más

(i) ¿hbMv asa. I. (dg. iS.

e e
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inagne al «sudo de «erdidetos saoiuanos 6<ili9este acceábks i  las (»adosas oel* 
Dtud«s y  á los extraojeros de codas panes.

En suQU, <1 aofobce, los epígrafes, ]as pruebas loacenales de Is provechees k* 
bo^osidad del Papa Oimaso, duran y  prevalecen d«>de quiera que eo hsCata> 
cumbas roQunas hallamos una aipsa frecueoiada, un sepolcro ílnsrre de los pri* 
meros siflos» ( i) .

<Loe etiofos de Sao Dimaso» dice co otra pane De Ross, oo fuerofi sotamen* 
te pardales y  se localaarwi eo un punto determinado, sino que se eciendieroo i  
toda la RoBia subterránea. So nranbre se halla eo cada u u  de las Cecaeumbas, en 
los sepalcros de iodos los tnirtlrea ilusoes. Los coostrucetones para el omatoeoto 
6 la solider, las escaleras de oinoed hechas ea cada enpra cDSÍpe, lleean tedas el 
sello de su oaoo piadosa. A  su elevada toieligenciadcbecnos la cODS«rra<ÍdQ de loa 
h^wgcos cnsóaoos, perqué ec el que hizo abandonar el cisteou vkíoso adietado 
para U coosmiatóo de las Basílicas coosuntieiuoss. Este sistema cortsisiia en det* 
crutT los pisos sobrepuestos de eoa Catacuraba baso llegar al nivel de U cñpcs In» 
ferior, eo la que ordlnatíamcnce se hallaba 1a sepultura de los tauet ros más ilusites. 
Asi se tarila una tuesba principal sobre la que se eltrvabo un edífido siUiiuoso, pero 
m  necesario sacrihcai odrucro lonenso de otros lufuli para libará este resultado. 
Dámaso comprendid qoe u  k s  reliquias de los mártires tienen derecho i  ouestro 
cuíco,  ta niroba de los àm pie dele debe ser tamblán ol^no de uo respeto iovit^ 
Uble- DeSiáe entonce extendió su soliarud ponéfieal i  todo el cmjucito de mo> 
numeotos oistianos de la edad hética» (a).

Q  Coftde Desbaseys de Riehemont, por sa parte, dice: «La aAaetKk uetspre 
ro aumento de visítaotes y  el amor que leoJa el Poncidee (San Dimaso) i  las glo* 
rías biatóricas de la Iglesia, le movieron i  emprendet la serle de uabajos de que ve* 
mo» todavía huellas. Fueron construidas anchas «scatena «nvie}os lueernaños para 
hacer más feeíl la entrada i  los per^rloos. Gran número de abencr» hicieron des* 
cendei el sol y  la loz i  las g a t ^ s  y haUtaciones principales; tsuros de apoyo co­
yas hiladas de ladrillo y  de se reconocen ñcümente; arcos cuyo conjunto forma
á veces verdadero pórtico, faeton levantados para sostener las partee ru in ö s  y 
saocbar los süiof demasiado estrechos de los siglos de persecnclón,... Pero no di* 
ria yo aquí tuda ímpottaore, á  do recordase, despuós de haberlos citado tantas 
veces, esos (loertus can preciosos |>or su admirable ibroia caligrilta como por el iu* 
teids del asuoto, con los que Dámaso quiso decorar ios cementerios romanos- (j).

Nuestro loaigne compaircou ha sido, pues, ú  restaurador y  conservador de Las

(0  »«Mw, iS9Ó,Mg. l u y  r:$(a) De R e x í, A n «  fotkrrm̂ e, t  I , p ig . a ca-at^. PoC d  Aotre De R«n Í , d  ^ue Galo 4  ae«* tn  id  U t il  «abgrak, Justo USooü*» R toata, m  d  a sg e n  «e osa í(«<rt<Wo  seM sieau t «ea le* er« aUeka y pKStas la» eKíeta ^  la  « n s  «  i m  i4 a  Hess,H CsqiSliSpeU lns dd c4pra£o:¿0^pál P w w a j fjk ta ia  ¿ t e w  iW «uhi' 4tg«
(tí Derta>«a)S «e Hklwiwo», l^rrnttimie CaffùStiMarfAfMn, pSg, 1)0.
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Catacocobas (i)r«lpoeu<JelosinÍnire. Con naAo dke San J«tónÍmo de nuestra 
Papa, ^u« era d^ans tn w sihts eomfonrnais ingíiíum báM i, y 1« Uaqj Adriano I, 
t^ eJ^ a n issiM s; pero caobién sobresalía en b  proa, <ono s« te  por sjs caros, 
cuyo estilo es moy bemoao.

Por desgratU. s<do nos puedan de Sart Dámaso, b  caro snodal dd ConeiHo 
de Rooa dirigida eo y ji  i  los O b í^ s  de Ilitia, oirá del Condlio celebrado en U 
(DÍaiDa ciudad en y y i. ana carca 1  Sao Paulino de AotIcNfuía, orra i  los Obbpos 
de Macedonia, ooa á San AscoiÍo> dos á San Jer^ímo y  ona i  k« Orteoeaks.

Tambko hecoos perdido sus i^scutos en presa y  e m o  sobre la virgioidad.
000 NicoUs Anrooio, en su BiNioUia tuitigmi, crac un numeroso catálogo de otras 
obras que se arribayen á nuestro Santo; mas es Ímpo»ble que nos detengamos en 
«Uoa, dadas las proporúones de c s k  libro.

Con lo diebo basca para comprenderen« ncestro Papa ha »do d^no conPnua* 
dor de aquclb fabnge literarb «spaBola que desde ios tiempos de Augusto enrique* 
cid la literarun romana con obras inmútales, de aquel pfritiu liur de que oos baUa 
Horado, el cual, de cal suerte llegó i  imponerse en Roma, que ya Enulo, reíirióndo* 
se al éo&Ms del ler^oaje, dcój qoe eso era hiípam Mx romatu k^ni, de SHseca, de 
Locano, de S üiíIÍo Hena, de Qiainiilbno, d« Juveocto, más Drde contiouado por 
FUvio Dexcro, hijo de Pacuno, por Draconeio, por Prudencio. jCloria i&sigae de 
nuestra patria, que no uira oioguoa otra províocia del imperio, imponer iía  oú^ 
ma Roma sus poetas, sus literatos, sus emperadores!

Al tuismo liempo quegoberoaba $ao Dámaso la süla de San Pvdro, reglad Im­
perio el español Teodoslo. ri mis grande de los Emperadores creibnos, el primero 
que no esperó )a bora de la muerte pan recibir el bautismo, el que concluyó para 
siempre con el vieio y  corrompido Olimpo pagano.

Puede aErmaise que España, por medio de Osks maestro y  consejero de Cons- 
tancitwy presidente dd primer Concilio geoeral; de Dámaso, el conservador y 
reasaoradoe de las Catacumbas, y  de Teodouo.que prohibió los aacriEcioa paganos 
bajo pena de muerte, hiso mis que oínguna otea proriocia del imperio por el lio« 
rodiaieuto del cristianismo.

D eesu suerte cocoeoaba ta nación que la Virgen Santisiroa honró con su 
preseacia, que S a n t i^ y  $an Pablo «vangriiearan, que eo la Edad Medía luchó 
sin descanso conrra el agareoo, que en les edades siguientes fuá el porta-escaodarR 
de la CTU2 y  la riviUaación crisuana.

San Dámaso, casi octogenario, pedia diariamente i  Dios que puriese tdrmioo
1  su per^ioaeión, dice un cronista cootemporioeo. Sus súplicas eran cada ves 
más ferrorosas. iT eo p  sed de teunirme á mi Dios! repetía sin cear. Sus deseos

( i)  Y aan ta d e iírP ^ .á^ tn vrgn ea íra eá aq ticH w M n n iT w o u a M a iM eela feáta iao - 
aoi ?■ *«$, pee «I el preácws id  ¿ M e  #7*="«, e «t»  r» heeie Miw, K  ke qweave ke keuaees 4 tSMi .V .«] U r A s  f<iekm «o «1 e«o« XUI áe b  Patrotoftt á<
M%im  f  «  kfcpasodMádP. Sitnoode. c. I.

Tc«o V I  V>
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&itrwi oidos. LcAcoriKCió aoi ñebre, que al príacl|Ho no pareoa pclifrosa. Elsajito 
aoeiaao eorapmHfí¿ que Jesucristo le llamaba. Reeibtd el eüerpo j  U del
Señor, /  después, ekvaodo Us mancB y  los otos al ciek>, espri ( i )  et i i  de Di> 
deiobre de 5I4. Fué sepultado al Udo de so madre y  de su herma a i Inme, en la 
Baaílice que mandó eopstruir en la V ú  Ardaüna (a), y  loego rnsladado ¿  (a de 
Sao Lorenso en Ddmaso, en tiempos de Adriano r ,*

U iM io  FamieoA.

|unn luís giots. t

• Ciltado á conmemora]* en este ano, célebre por los centenarios, el del 
nacímien» de im valenciano, que en las Ierras no cierw semejante en esra 
ciudad ycuyo renombre es universal, aanqoe tteoor de lo qoc se merece. 

Hl ó de Marso de 1493 nació en ValnKU d  célebre humanista, protundo lilósoló, 
macsiro de principe», admiración de su liempo, insiaumdor dd tcnadmleotn de 
(os estudios y  como llama i  Vives ua escritor: nsriM yakMiat ámu, raro oraa* 
eoento de su parria, por mis que aqui sea muy poco cortoddo. Dueño seid, que en 

pocas lineas, Inicncemos llamar b  atención hacia uitode los hombres mis 
isipcoance» de EspeAay «1 verdadero promovedor en Europa deU rclbrau llienria 
en ct siglo XVT.

E3 mismo aho que Colófi descubrió América sació nue$m> Vives, y  por const* 
guíente se cumplieron cuattocieocos aSos en el presenre, sin que sadie se haya 
acordado de indíarb siquiera. Hemos diebo mal. Es use ho}4 Uteacia de la Go“  
íM  dd fitieUfi de Colonia (Kdmseii Fdbíu/iuigJ se ha indicado esta coisóderscla y 
coa esre nwtivo ba becho ¡ustícla i  lo niueho que vale noesuo paisano.

T rataton de ¿1 nuestros tres escritores Je Iñbliofrsfia regnícola, pero Rodrigues 
y  Xiffieno iro llegaron i  saber qué db nació; apenas conjaurao algo de su vida por 
las noticias que Vives dejó en sus mismos libros. Con mayor copia de datos 7

(1) yeavaj, s . Ornan’  lOa, c. XXIV.
(a) A c m  Oe b  Bcinka At4«j^  « ts  De íca it «HsUada b  Penmjb, b  4eur>

Sd logar 4e > ^  d  cooewrtf y  d  eexecéro 4c noau« DSawe,
B  ósta y b<ál«na Ik laieiligiLis wpagrdhs, flólEwae* ■ wumKnii) Ib-
r>k5<»M S . ftMfcéB. cftcj 4e b  «U ArdeaM, «a d  qve estaba iMSéib ttn d  4t  PcUOfñb, y
preciBom« fon« n a  y  la  cestmmM 4e b  cU Apta. Aqud 4 »c «tsbdc b  vli OrdcaseyCe 
Sm PMb, de t^^násllea L«caatr, ráiBbe pñtwre Sanu ForadU y  4cap«b ^  Dáaai», 
df)ifeabvBAr4Bd<BfrBjp(ou«ubeS b  A j a ....  B  nauMln c4 ¿ ^  pm Saa E>*«a»o, oi 4o r ^  efWOT» a M  nt^ra y  lu bsTBira y  preped d  tugar 4t  M preyb  tepuhixs, wrgtt 4d  SUdo i  
ftai 4e n m ; icnb 4¿af» plenos y cnp(a».íAJbrU,.3M0 iSy;.)
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a^wdb inv«scpción sagaz ie  tjiie raji rq«ídJi ouKSins h¿ dado, cKríbtó d  ers- 
ditkimo D. Gregorio Maj'dns un csmdio bk-kbJicgdíko de Vlx«, y  después de 
tfl Fosaet, el AInre A. J. Kosirehc, prefeeorde Lovaiiy, <n un trabajo laureado, y  
úUimjfiKnK ( t Í 7í )  el Dr. D. C tfko  Malblna, de Burgos. Vamos i  consignar al* 
fuoos de e«08 dalos, aunque sìa tas pretensiones de formar la bwgrafii del que 
Feroaado Ruta de Villegas, poeu llígd i  decir;

Cujiu teri/>la npii w leU m , nmfít Oiymfia.

Nacib Juan L bi's  ^^ves, como hemos dielio, el d de Marao de 1492, en ja calle 
que lleva ahora su nombre, y csú práxinu 1  desaparecer, b  coal se ha llamado eo 
otro Occupo de h  Sdedad, En SoUnes, Portería de Santa Teda, Ribelles y Taber­
na dd Galloi su cesa esaba al b(ar i  lo dlbmode la ralle, i  U  bquierda.

Sos padres eran D . Luís Vives y  D.* Blanei Mareh; «) primero, desceodíenre 
de los Vivos de Vergel, segdu ptueba Marios, que también dcsceodía de esta rama, 
ordinaria de Oenia, i  donde viniera desde CaesluiVa. Nuesito amigo et erudito 
Cuanto malogrado D. José ̂ ^ves Oscar, estaba cmpirentado con ura y  otra rama 
de los Vives. Sus ascendientes maremos proceden de Candía, s ^ n  Mosséo I V  
brer, y áié célebre este apdlido en el reoombndo poera Ausias Manli,

Sdlo años v|vié Vives, pocos pura lo mucho que biso, pues asombra Fia;a 
podido publicar sus obras de ran diversos estudies /  en medio de la agitación de 
n  vida tan accideotada. U s  letras necesítao de tranquila psis y  Vives no b  tuvo. 
El rvtínarismo de la Academia valentina, lo mismo que la de Paria en aquella ép^ 
a ,  cuaodo el reoadmíemo de las letras adn no Kabb tomado su vuelo, hizo qcic 
su educación primera foera larga /  costosa. Rn vea de recibñr, tuvo Vives que das, 
y  eíéctivainenT«, d él «e debe mucha parte d«) rcnadmíonio del siglo XVI, y  su li­
bro De Trtíaidis dÍuÍpíiMiiese\ verdadero inicbdor de aquel nwvim tento, pot aids 
que su plagbrio Bacónde Veralam se haya llevado b  gloria.

<Eo qué conestirá que Vives sea tan poco conocido, acodo u l su Imporiucb^ 
No puede ser otra la causa que las circunstanebs de lugar j  tkmpo. Vives fué 
siempre esirranjero en todos panes. Gn su tiempo no era espiñol en nuestra Penlei- 
sub »no vatenciaiw  ̂ en B élica, en Francb y  en loglaterra, era eapafiot, no del 
pab. y  pot consiguiente mirado con desprecio, mayoonenie al inkiarac la relór- 
ma proteaante, que no le podía querer siendo español y papista. Hombres desini^ 
resados que quieren el mérito allí donde esté, son mny cootadee; acaso i  Vira , 
fuera de Erasmo de RoiKrdam, pocos de sos eootemporáneos le compreodieron.

AdemJs, en riempo decorniate se exageran los extremos, y  como Vivra sopo 
manrenerse en el justo medio, noarvíó en aquella lucha, prevaleciendo otros tem­
peramentos y  acdacbs, que no podían competir en mérito con tí. Hoy db bay otta 
causa para que se le conarca poco, sul obras estén eo latín, y  latín liteiarío, que 
para el v u ^  de los que estudian es una diíkuttad irouperable.

Sólo K  registran dos ediciones, no del todo cotuplecaa, de sus obras. Poco des­
pués de lu  muerte so biso b  primera en Basiira, en dos romos en folio, t ío
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1^5$. 7 en <1 siglo jn ado oirá en VskiKU (t7$2 i  t?9o); »rodo esta últ'ms 
a rre g la  por D . Grogorw Mayios, i  ímpress por M oa^ r i  npensas del A n>  
bispo de VaJeoda D. Frandsco Fabiin y Fuero, ul¡d la me(or, lois eorrecta y 
<ompleti. aJomrda con verdadero lujo típogrifieo, «a 8 toiMS en folio, monu* 
memo digno de1 Mecenas, ^ue no solo eoswó la edición, sino que deeclnó su pro­
ducto d i«  pobres de la C a a  de Mbericordu de Válesele. En esta ciudad cscnbt« 
mos y apenas se halla eo las bibUoteeas públicas y  es las de a^do bibIMilo 
de antiguo cu 5o. iParece meotira unco olrídol Pero enconmioos, y  eso en 
abuodaneia, so libro ¡núulado Em citaiü Unfuu klinot, porqoe el Dr. Criscóbil 
Coree tuvo el buen aeoerdo de traduário y publicado junto <on «1 eexK  ̂ por eso 
tenemos detanu de ouetra vista la déciou edición de ios D ¡¿ i^  ds ¡itsv ü d t Vi- 
m , en Madrid, año iS i? . A  no ser por elk« acaso en su pieria ígoorarlaa CDudios 
la existeiKia del miseseiareddo de m s  hijos en ierras.

Hemos dicho que los printerosescudios los hiao V ive  eo la Unív«RÍdad de 
Valenda, pasando después 1  París, y  apenas entrado eo los 30 esos, i  Brojas en 
Bélgica y  i  Lonioa, «u cuya dudad estuvo etteargado de la edooáóo dd joven 
Canfenal de Croy, ejerció d  nagísicrio públicamente y  compuso sus célebres cc  ̂
mcnarlos sobre la CiiJod di D i«, de San AguatÍD. i  petición de Erasoo. En ly s j 
hbo 00 viaje á IngUtem, donde fné muy obsequiado por Enrique VIQ j  por b  
reioa Catalioa, que te coniíaron la instrucción de su bija la princesa María. Duranis 
su permanencia alü', (on>6 Vi»es la borla deDocroren derecho en Oxford. Aún 
« aba «n Inghterra cuando d  ¿uñoso diroróo de sos monarcas, y  se vjó aband> 
nedo de codos y  hasta preso duranre sds semanas: el t ;  de Enero de i escribía 
desde Brujas i  Enríqne VIII, Ufia carta llena de evaogdiia ínnquesa, d^oo nio- 
oumento de su sabiduría j  (ñedad.

Casó Vives «n Brujas con una joven de su pab llamada dona Margarla Val* 
daura, mujer de raras prendas, queeuidó de b  primera edición de sus hecha 
después de muerto su esposo é coosecuencia de la g o a , cuya enienitedad babia 
arrastndo doanec muchos aoos. La fonuna eo fué Igual á sos tBéríeos, y  por eso 
fio brilló como debiera $u talento sorprendente.

M^or que otras iodícaóones somrm de su Iñografía, que compretrde 33o p^ 
pnas del Como primero de b  edklón de Mayéns, nos dari á conocer al sabio va* 
lenciano el índice de sus obras, «n «I cosí se&alarentos el número de páginas qoe 
cada u u  de ellas ocupa.

T ouo I.
lUTodueno ad sspkacíam, 4S.—Pratporaiio solnd sd orandura, ly.^Freces <t nedi- 

oúoees, éS.— Cootnefttariws ui Oiutíonetn Domiaicam, { i ,— Meditarioors ie PulCB 
poemumiiln, 9 ^ —Efisiolae de radeoe studíi puerilis, a ) .—¡Juguec IsiiMe caerei- u cio . t iS .

Touo n.la  allegeriw Bucolkcevm Viipbi, 8a.—In coari»« Pneciid húbdelpb. praefe- 
cito,4.— lu CíuanuD R hetoriconioi,D e racione dbeodi, 149,— De coosuhatiooe. at.

y.
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cpswlis, f>.>«-D<«liauUoaR, i^^.—Penpetu hgjen*, lo .—V«rit»s 
fueau, ave de líttnüa ponJea, t ̂t m w  m .De iniibs, sestis et ludibus phíloMfibite, 34.—De AriSMKüs <^«ribes «ecáura» i>. 
— Ib  pseoiodialeeiicos» }3 .—De dispouiíooe» 15.—De inilnimento probabiLuüt, 39.— D« etpIioKloiw njjuiqee eeseotiac, >1.—De ceeaun veti, 43.—De prioa philosopKii, sive de inUnw nauiiu opiiwío, lU -^ D eattifeiei^ u ,Touo IV.Pebeli de booiiae» 8 .—Aairaa senit« is.^Sepiencis tn^viciiio, ) i .—Saelllsiun, ••De lestitutMHie foemiaae chraUeoie, e;?.^'Dc eSrío luriri» iiS .^ D e  aibeeniieae 
pwp<niw, 7 ST omo V .

(»aatis oral», 64.—Socnoiu« Scip«eob> leo.—De Boropee staru ac tuimilribu«, 23. 
— De pac«> 7,— De eoncordU et diwordá, u . — De pMlüeaiíorx, 43 — De condicione 
TÚae chninjnorum sub Turca> 14.—Episcoh ad GccraiBOit 2 3 .—Acdct Jcpue, ii<—In L e ^  Ckenmt ptaeJcetio, ad. ,T omo V I,De <JUB4  cMiupanro erthliii,2 4 }.—De rradeadis discipline, 19$.—In Snetenium, —De Gotbís, ce.—De bello TuniM , ;o.T omo V II,Gencrbliacon Je o  Chrien, )a.—Cl̂ peí Chrioi'deKnptíe, 8.—De audore ChcHti, 31. —De pwsuee Cbteti, 9,—Venia» focaa, a«« proeleciie in ae^ucdcat, 9 .—Jnu Cbcúri triuoipbü»> 14,—Virgiais oeaCto, 10.—Spístolae, pt.T omo vm.De renace fidei ehrisúuuc, 4)8.Los comcnbiríos á loi libros de Sao Aguscin de Chiute Du, no coioprendi* dos en U  «dicidn de Valencia, tbimao en orras des tomos «n 60IÍ0.Por asee someto indice se cosiprendeii el candal de conoeimleotos de Juan Luis Vives, su inmensa erudieidn» lo UeQ que ecnfdeé k e  48 a^os <̂ oe vivid y  Is glotá que resulta para su pacria. La Universidad, que le curo «n su seno cuando nÍAo, le Ha dedicado, 00 baee aún muebot años, unaescánia en el eUeuro eenenü; en el ii^resodel palacio de Bibliotecas y  Museos de Madrid se le ha señalado pues* to de honor lunto i  Nebrija y Cervantes. Esperamos que la posteridad vindique para di la glcMia que nuescros snrepasados no le concedieron. Bacdn usurpd sin cí* cacle ideas á Viva» y bkn miradas ahora después de cerca de ceaoo siglos sus obras, se enoieotran en elbs ideas y proyectos que algunos nos qnletcn hacer pasar por Sa obra, por <^emplo, De suheiriknv paupern» es an buen tratado deeco- nomia policía en que no esiamos hoy m is adclaniados que Vives. A  istt se le debe erigir un moGuntento, es rerdadj la patria «td  obligada al híjo eacUrecido; este monumento seria digno del w&iiricne si coesistieae en la publicadón de sus obras en asceibrw, de aquellas, cuaodo bmqos,  que por su íodoie sou de£kil vul* guizacióoe Rr Ollb»Á$.
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Pon ^mme( be pufitniK t) Qnriurro.

Iii'Tt necAÌdad Li d« J jr  a conocer la muen« de un a o i^ , ma)'o> 
inclite Cuando cs tan ^ueodo corno et archivero de Baicetooa lo era pau  
nosorroa. Verdad es ^ue eae desenlace se vela veoir desde que los prì> 

meros calores le sumirroo en oo estado deplorable en Ma/o úlomo. «Ya no soy, 
DOS decía en & de )oaÍo, el hombre que aobtó con V, at cascillo de Deoía y de 
Shunto: squdios días pasaron para oo volver ya otra vea.» La profraa por des* 
gracb se hs cuapUdo, y  no sólo hemos de «compadecer y  bendecir al que mkncras 
vj^íé skmptc nuestro nefor aaígo,* corno en U autefirou de dicha cana indi* 
<aba. SIDO que muy de vetas deplórame»su muerte y  rogamos d Dios le tenga en 
SM sene glotis. Su vida Umana la ha coronada con la muenede un cristiano, roo* 
forrado <00 ke sacrameotos; ea sui delinee se situaba repetidas veces de te deso­
lación y  abandono ea que quedaba su querido archivo, al cual babia dedicado cas 
toda so vida de aios.

Bn d  Archivo general de U Corona de Aragón, dd que nuestro amigo m  el 
|cfe, esrán renoidos los documenros de ku antiguos condes de Bareelou, loego 
despods monarcas de Aragón: los r ^ n o i  datan de 1257 y  conrioúan sin Intemip- 
cite: exíaeo unos lolAmenrs, a.:$S lega)os> tS.¿3$ p e ^ a ín o i (a^ o o s 
del s^lo EC), colecciones de bulas, carras reales, procesos de cortes, etc. En 1814 
fud nombrada archivero D. Próspero de BoCirul), padre de nuestro D . Maau^ 
qaien encontró este gran depósito eo el mayor scindono y  desordeo, án moUli» 
rio, y ni síquica oo portero. Durante 40 años crabi^ó aquel hombre ectraordsn^ 
rio eo el arreglo de M arebjvo, en escrilñc su inmoiul obra íe s  Cenáu ie  'BasaU- 
«e y  en publicar 26 tomos de ¿VntMUMr rWrV« de dicho centro. Al lado de su 
padre etnpesó D. Manuel su rarrera de archivero coeno oficial eo 18^0, i  los 1$ 
a&c», en 29 de Abril de 1847, se le nombró »ubardiiveio y  coadjutor del mismo, 
y  en 2¿ de Noviembre de 1849, se le c^ocó en b  vacante ocasionada por U re­
nuncia de su podre, que habió custodiado durante anos aquel tico d e b ito . Al 
blleccr, pues, nuestro biografiado llevaba ya de servicios n is  de 6o años.

Bi Archivo de Aragón tuvo un digno sucesor. El arreglo do D. Próspero con- 
liouó sin descanso y  aún pudo d  vjqo Bolárull austir H t.* de Diciembre de 
i8 f), apoyado del braso Je su hlyo, 2 b  solemne Inauguración del nuevo local 
que A insisncbs del mismo se esraUeció en el que fu¿ un tiempo patado de los 
Vireye de Cotoluiu, y  ocupa parte del de los antiguos Coodes de Barccioru.

El mobiliario, b  disposición de libros y  pec^amioos era obra suya: con asidui­
dad soma cuidaba D. Manuel de todo y c s t ^  siempre dispuestu para iodos. No 
k  bastaban las horas de r^lameoio, y como su hilñtaeiÓB la teoía en el misioo 
local, se entreteoia auipbiemcnte eoo sus papeles uieoiras la lu; del dia lo per-

f



n)iü;i. RNOfdsTnosaán nunira primm víutt i  aquel esobkcicnienco, «n ( i) . 
A1 llegar allí» i  las noeve ¿ á  dU» d  jefe del archivo ya c«aha «n m  sirio» pues b  
ecaciirud era U primera vinod que prankaba rodas U  itiañanas» «lespuía de sq 
paseo bi^nieo» que no podía falcar. En aquel despacho había redbJdo í  las emí* 
itencias del aaber» bnto de Espada como del extranjero, y  tumind^es de la naoo, 
les eosenabi i  ruv^ar por aqudlos mares de la historia y  les abrta sus fuencescon 
el mayor desiaterís: lo tenía por obligacidn de conciencb. Al eSeeto, recordamos

f  oou MASuei DB Boe*nviL y  sarrotto.

que en ano de aquellos ratos de cipansión que te mercamos, nos crtsehó un fruc- 
so volumen de iax'csrigaciones sobre (lera cuestión de mucha iniportancb histó­
rica, y  después de habernos hecho ver su riquea, nos encargó no dijdrarucsi 
nadie so trabajo hasta pnbliearto, pues st 1o sabíao denos invetigadores se lo pr^ 
guntarün y  no tendría mis remedio que ptmcHee sobre la písu. No hemos visto 
cesa igual en ninguna pane, Uevaba so inffrés por la exactitud liasta el puotode

f i

fi) Tomo l. plg, <8p.
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no pa<Jwndo compkt&r an 4o<ijncn(o pot lo a ) ^  que esrabe, lú o  a o r  
de Ü  <oplj ¿otogriíia y  sosia cnvi6.

Ho «s o)ucho lo que ba yubliado, peso ú  mucho lo que ba heebo por la bl»* 
tona. Dos (oídos {XXVE y XXVIII de la CeftceHn) con los ̂ úsculce de Pedro Mi* 
f o d  Carbondl y  una blc^rafia del miscnot el lù g is ln  i d  M erino ie  Z a r a g t^  

G il Tarín, coQ cuñosisimas Dous: varias pequeñas monofrartas en Re^ ŝtas y  ub 
almacén grande de datos coleeeionados sobre ludíos, el piincipsdo de Moinblancb, 
eudtep, «K. £ ' -4te*u tiene á pumo Je poblicai el íoventario de los bknes de Don 
Martin el Humano» (nseriro por Ü  cambian.

Su pulciínid en la reprodücci&o de los textos antiguos se comprendía hasta en 
la £on&a de su lem , eo el orden que precedía eo su mesa y persona, y  mis que ea 
uoda, en el estado del aKhivo» limpio de polvo y  polilla; todo se lo manejaba 41, 
hasta su cama, pues no sufría que oadre se U hiciera.

En ) u!io de > Sy i le tuylmoa en Valencia y  asistid á la Inauguracldn de la ea* 
títua de D. Jaiise. Le senid can Uen este elioia que no se quejó ni una sola vez de 
sus achaques. Le llrvativos a Oenia. fuimos i  Sagú oto, puee querú p iarle  U  risi­
ca i  tu inúmo .amigo D . Antonio Chabret.'y en nada se resrniió au salud. Su iú* 
milla creía aquello una elaverada; fud lo dlcimo de que goed. Poco después ya 
empezaron sus Cartas i  dantos cuenta de su malestar: el 25 de Kovierobre i  las doce 
de U noebe dejaba de existir. Que descanse su alma en paz yque desde el cielo con* 
Siga digito suasor a su archivo.

KoQue CxabAs.

Ilotas críticos.

[\Ttr las obras históricas que recientemente han salido de las prensas me* 
dr¡ leñas, 6gura la útolada Hisima ie  ííe U  k  CiUfífa, por el Baròrt de 
Neivo. Forma parte esu obra de la Biríieuea i t  la M»¡fr, que dinje y  

edita en Madrid b  emiiienriuma escrítora Sra, D .' Emilia Pardo Sazia; esri pre- 
cedidj de un terre j  discretisimo prólogo de b  editora, y  i  guba de apésdice y  
complemento a la obra, seioserual fin del torso el Elegie de la fieitia Cakiiea, que 
escribió el docto académico D . Diego Clecnencin y pubHcó la Acadenia de la Hb* 
tona en d  tomo VI de sus Meneria/,

Ctertamente eseaseae eo España, como dke la S n . Pardo Baaia en su prólogo, 
las obrases queaeestudie corno es debido Is hermosísima figura histórica de b  
católica reina, y  esta es razón suíkieote para que el seraicio prestado 4 b  cultura 
nadooal, con la puWleación en castelboo de la obra del barón de Nervo, sea digno 
de apbuso; la obra cu m ^  perfeccaineBce con el fin i  que se destíña, esto es, i
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Tulgífíar U <i«aeja, pieMnanOo eo uo niuthas p igiau  un disierò ameno viro y  
pmtoreseo <M rdnulode tes Reyes dióH ox; así considerada U obn, la cd tA  
u e «  qqeser oeecsociamnce beo¿vc4a con et autori libro de vaga licencura, sin 
prwaroaes eienciàcas de alio v m 3o » dedkaae i  deseribir mjs qo« i  jn^esùgjr. j  
desde iocgo ha de contribuir grandetnenic i  despertar en e( pdblìco cl gus», algún 
taoco adormecido eo nuestra España, por las caesüooes iusidrìcas.

En geoersl puede decine que cumjde con el reqoisi» «seocél i  toda obra lit^ 
l ir ia ,  esto es, b  verdad en los fuicios y  la eaacea namclóo de los suceso^ sÍo em* 
targo, hubiwa sido de desar que al traur algunos cuesüooes «  hubiesen destruido 
por loed» de ooias adaratorias ayunos coneepte» cvidcnreiwnte láisce que pie- 
seota el barón de Hervo.

Este ineonveoieD» ya lo e l i  la penpeacia de b  editora; en el i ^ o g o  mané- 
6ata que i  su juicio odedeee la obra d< algunos lunares, entre los cuales cuenta le 
w «  áel tfiíWr am ira ti A y  D . Pefnn«dá, a p m  de ¡saM , j  U : a p ta k tm a  n la tiv u  i  
CsUe y  ¿  su sn/fero.

Poco i  poco, y  merced i  tos trabajos Ineesantes que se van nnlbando, se des­
peja algiSu U sto  b  broma que envuelve i  nuestra historia purria: precáacDCQK <n 
orden i  b  empresa de Cdón, materia histeria que ha chocado sobre cl úpete la 
celebración <M IV Cennoario del desabrimiento de Amdnca, se ha escritoydicho 
no poco para rectiQcar erróneos conceptos, grandemente exiendidco y vulgarízaos; 
00 ha ¿litado un gnipo de escritores que ha «tikpremlido la patriótica y  Liudable 
a t a  de cocregir b  leyenda colomUni j  aquilaar los mórieos y  deltatos del Des­
oí bridor, viodícando de paso i  España y  á los españoles de iojusios cargos y  b o a  
de t o b o a  alumnlas, y  por esto es mis de sentir que se vqlgaiken sin b  correa 
poadienteaelaracióo y  recrilicadón los jnkíos, i  todas luces ineaactos, que acerca de 
Colón oenbe el barón de Nervo.

Pero lo que no puede pasar aío |vo«esu, es la manera de ju^ar al Rey Católko 
en todo el curso de la obra: soy grande aAcionado y  dekrtsor de este mwiarca, al 
que conaptúo como una de los Ggarae mis grtodesde ouesira htuorb, y  me duele 
eo lo m il vivo la escasa coruideracióo que merece á los hhiorladores.

Tasto el Inrónde Nervo, como D. Dkgo Clemencia, lo ju ^ o  con grande 
isjusikia: creo SrmemeoK que r>o se hubiesen podido red lu r  los grandiosos »con* 
tecimiestos que tuvieron lugar en el itiaodo de los Reyes Católicos, sin d  eficaz 
y  1 vece decisivo concurso del monarca aragonés y  de su rcíoo: ^  \alor indoma­
t e  y  I s  energías angonesss de D. Femando, i  U ve¿ que sus e ĉcepclonales condì' 
ciooes como militar, fueron necesarias pata conseguir que se reeliairan tres MKesos 
de capitaUsina impotiaiKÍa en su reinado: bsuniisióo de la levaaiiscayá veces 
desleal ooblces casreltarta, la loma de Granada y  «I abandodo por parte de la Bel* 
iraoe¡a de sus r a l a  ó pretendidos derechos; de poco bubim  servido b  magnani* 
nidod de coazóo de U reloa, las betroosas prendas qoe adornaban su alma y basca 
las energías de que 1  veca dió pruebas, si 00 hulHoe tenido a su lodo, 1 la ctz 
que un espeso unaotlsuno, un varón esionada y  doudo de inteligencu ^latsng» 

Tcwo VL
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j  al«n(OpoUiko por nadie superado en sa dpoca: boeno  ̂ magniaim». dat«e de 
eiráctcr fod D. Jtun H de CasriiU, y  eoo i\ jugaroo U noUeu y  los broncos; otra 
hubiera »do la suerte de EspsAs» de Castilla y  de b a W , de haber tenido on rey 
nnanjero, <)ue aeaso habiers sido U primera edición de r*ellp« ol Hermoso, y  por 
am o la rriru Caidliea d o  hubiese pasado de ser otra D .' Juam la Loca; dada la 
época y  el estado del reino, e n  precìso que del mooatca y  dv b  noble» se pudiese 
deat lo que deeia Federico d  Graode de Pedro I  y  los rusos; «son agua liiene que 
eonoe el hierro;» si puca Je hierro faé  D . Fernando, ¿cabe apreciar c o d o  causa de 
censura que no uivkse la blancura del arenino, la suavidad de k  seda 6  la eUscic^ 
dad de la goma?

En pooto i  la intervención de D . Fecnaodo el Calcico en el descubrimiento 
de América, hoy ya no puede soscenene serbmence, ni su apartamíeoto del pro- 
yecto, ni su opoación al proyectisa: las caluooias y  fdboks de Rosdly de Lorgues, 
de Lamartine y  auo de Wasinngtoa Irving y  de Prescott, do tienen en la aecuiÜ* 
dad valor histórica Mavarrete y  Femindes Duro rechaasron ya grao pane de los 
cargos ycciBuras dirigidos al Rey Católico con este motivo, y  reaentemeote «1 
P. Mir y  D. Viuot Babguer comefuaroo b  campaóa en Tseor de b  tdvindi<aci6& 
hbióríca M  reino de Aragón y  del Rey Fernando en este punco coDcreto; i  su 
examen be dedicado uo volumen, y  seo  ficcnerDentc haber demostrado en raí libro 
D. Fmumí^ W Cattíú» y el áeuuhimini» à  AméríUj la uani6esu inmedrad del 
cooccpco bbcóríco, vulgar y  corriente, que adjudica á Castilla y  i  su reioa Isabd 
codos los méritos y  glorias de la empresa.

Asimlso», tengo por apasionados, y  en pane desprovistos de fatidamento. los 
juicios que se emiten acerca del segundo inatñmonio dd rey aragonés. T idiaiüey 
motóiank grandemente, por su intento de desiruic la unidad espseiob, y  no paran 
ffiíeniea en la coadocta aleve y  snera de los principales representantes de Casrilla, 
pasándose al panido del Archiduque i  pesar de la tecotKNtlda y  patente loepruud 
de éste para el gobierno Je la nación y  de los granJiámos servicies que á CasüUa 
pm tó durante su reinado el rey aragonés; la rcasteocia de los Conos aragonesas á 
reconocer y  ¡ jrar al extranjero mooarca, {ueron grandes: no dlspoola «1 monarca de 
Aragón de su reino cou U llberod de acdóD que pennician las leyes caneUsnas, so 
se había consolidado b  uoidod en aquel tiempo y  sería convenieote estudiar con 
deteocíóo los motivos que pudo tener D. Ferrando para desposarse con la bella 
Germana de Fm>, pues tal ves este acto resalara mis bien que hijo de uo maní* 
Tiesto despecho, producto de peticiones dri pueblo, y  hasta de ineludibles eugen- 
ciss de b  política Internocionjl contemporánea,

En resocDcn, y  pwiiendo ün i  este exameo del ouevo libro: desconoado las 
rosones apuntadas y  que daramente vió b  Sra, Pardo Ratón, el libro es ameno, 
iotereaante y  por pomo geocral veridico: b  traducción esú bien liecba y  apenas se 
nota algún iialunisino en el ki^oaje, que es puro y  castizo, y  racrece un aplauso 
la editora, que de todo corazón b  enrió, por haber dado i  conocer obra tan bella 
é iosttuctiva.
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B  Sr. D . Eduardo OÜvefCopoos es un dijoo upicdn 4« arrlltería, <̂ ue her« 
mana la ^ u au  con h  espada y do desmtence bs tradiciones cecmíficas del co«r^ 
en SQ alMóo i  los esmdlos his(6ñcos> (isdicioitcs admirablemente repr«enad» 
per e e  grupo de anjHeros-historiadores, <̂ uc tbroan entre otros el general doo 
Mario de la Sala y  los Sres. Vidm  y Aránt^oi. Es el Sr. Qliver apasionadisiioo 
por Ua invescigKierhs hisidrkas; trabaja con aEln iacesante en U meritisiroa labor 
de estudiar archivos y  revolver papeles, y  de «»(a labor suele dar d« vez en niando 
como prcducro apresbinliscma» uiunrra«; rengo s < ^  la mesa dos folletos que ha 
publiado dlüiBaoenie, litulados Caién y  ü l C^slilhée Butget; «  el primero una 
bella protesta contra los que, llevados acaso de estrechas miras. Inteoian deprimir 
la figura dcl Almirante, arraitaedo girones ai ropafe glorioso que le envuelve y  
adorna; cierto es que tal teodeocia eiagcrada puede corMlucIr d la aricatuta hist¿- 
rcca, pero no olvide o í  amigo el Sr, Ollrer, qne b  Misiona ha tenido siempre mis 
de rnbunal que de auditorio cniu»aara, y  que la verdad debe ser úerapre el norte 
de quien ciendficamenie b  cultive.

El segundo ibUeu) es un fragmento de un capítulo de uoa obra que el Sr. 01i> 
ver promete publicar; confieso que me gusta mis que el primero; veo m  ¿I un tn* 
bafosenoy conciesaudo, pata cuya construecíón se utilizan las adnícas coniem* 
pofdneas y  documentos tndditos del archivo de Cargos; ese es el camino seguro de 
averiguar y  de escribir de hbrofia; el constituir el folleto un fi^tneriMde eapirulo, 
impide formar jukio exacto de di; veo^  csi obra, y  \ enga pronto, que i  luagar por 
b  muesrra ha de ser coa aprcciable.

%
•  t

Con gusto me ocuparía de algunas otras producciones históricas si no temim 
abrgar demasiado este artículo y  producir la natural mobatia i  los Icctocee; qu^ 
dese pura otra ocariibi el dar enema de días.

Eouasdo IsARiiA r  Ronciocs
k f*i ■ nlil *  2m̂ m

%tlíi übu |(i¡l.

IV.

i iá f por (^nn¡odilo$ los rty Jo V&kncíj en fI come oji«
uHor clraasos lubla dts^pjrraJo \t

Udé$ en Vjicncid: tiubamos equivocados, pues nún lifve de 
jlm^vcn d< p ie  á la Administración editare pumo al C ckfio d e Lotero. Contbr« 
me aUi anuociaiimq heerros visco d  HuJkri^m Oféinh MUffct S. UCtí&üÍ 
$Í.D C C X IX , 7  en la f ifitA  encontramos la aijaiente nou;
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B tik  m fir m u r ié  íel Reim de Z^k n  A¡rkA, \ne f k  iá Z é i A ítjk,  f  u  a m  
aparea áe Unt é e m c m , ere bifs ée Zeii A bu^ l, Cem oM er ie  Afelmel« yáeBe!- 
tú , y Ahe/a A  H¿aqui U b*tk. <̂ ue «s de (nwenóo [V, y  lleva U fiedu 
de 24 de Sepiiembce de tS4y:

I>fOCE»cio, O bis^, skrvp de los siervos de Dios, á ooeetros amados bljcs d  
Maestre y  Freyres de U Ordea de ebaJIerie de Sendago, selud y  be&dietóQ 
aposióliO.

Deseando concínuamente, como una de las dnslas mis vehementes de nuestro 
eoruón, <̂ ue el culto de U le católica se f^ p t|ve  tnis y  más por d  Orbe, no per­
donamos medio para a J o o ^  el aumemo de dicha íe con ei^laoie y  continuo 
Inrerós, y  para que s ^ n  iodo nuestro deseo pueda cooseguirse, ponemos todo 
nuestro coidado, apartada toda oegl^ncia en ello, procurando didio aumento 
por Hos y  por otros, á posar de todos los rnbaios y  con U ayuda de Dios. Por lo 
canto, habeendo sabido por voesira rebelón, <fite Zcit Aazóo, ilustre Rey de Z*k, 
desnttdo con la gracia del SeSor eofu^uir las aguas del bautismo y  agradar al Dios 
sito y  verdadero en la práctica de la religión cristiana, esti pronto i  conceder so 
Reino á Vos y  vuestra Orden, pers ^ue poseyéndolo vosotros, éUiloeow podáis 
subyugar las rejones lioiirofés i  vuestro donuoio y  ganarlas al eulro divino, y 
que por consecuencia, tos üeles de Criaio con mayor voluntad y  ehcacU podn'an 
ayudu i  los de Tierra Santa, y  en que dicho Reino no penenecei ningún 
Principa crlsieano; Koa, atendiendo con cuidado á la mueba utilidad, i  la grao eui* 
Odón de la fe catódica y  á ta considenUe fuem  de h  cristiandad, que vendría por 
la coneeuóo Jieba, deseosen de atender vuestras súplicas, por la sucoridad de las 
presentes, concedemos i  vuestra Orden que pedáis lícitamente recibir y  adquirir

ad coiáírmaeducn regoeto de 2ale in Afrka a Zeit Auoe élio, ut a  deis appar«, 
A b i u ^  <mMoé9to^ Í€ A o d w t o  4C dt B t l w  A u r K

inocfemcK l^scDpu5 stffvtts MrroraA) Da> dikeito ílds MipiüO ci Fntritwi OtiU 
fib S. Jm Ví a  bcfie^biba<m.

Q tbpíiw  Ad<Í <v1lQcn btwqge p<r OrWfr 4\fhifbói <oo<ioQg sgp^ édDuk
coti^  oosEri #d M<Í sokr*
ÜÉ QO€ ceMfDOf gg u) jgata 0 0 ^  te iicn i pkr^iu^irxn prmoÍJti ^
tiüs iúifctíM  uodiuoip OKOM> io h»c pine ot>o> jdhltewuy
MfroecisA ipun p«r Hoi, tí  alM Ofnoi te pfMii t i  jlto ccnpgdS(gry 
¿M ffoctnúáó. qood ctm m (  iAtírrM0(rbi¡9 tcctpicam. Zett Aboo Bln
U e  iHiMrb,4iveiítiu irwfirwsy hp^bjvslk uwb ttrmií, tx Dc  ̂ m  tcto
tgb Kslixicgb ot^rvseib ghrisriiiug pbcm> pmtiis csUtsij ytbk <( OHiní v«$m tor  ̂
c t i t í t  Rcgmm Hiun> f t t  Vobü iM o i  lulxAubtiSp t K Í t H t 9 ü 9 ^ w j T \ A t í  i t

há\[ p o m n l itfé ifíio  re w o  iobt)eÍ> ttcu ln ii m  cofitt^úctítf Chrbií 64^
T tm t iibcriw tz elEfade$ $ubvei>¡r<) m < a4  ¿lí^sem Pnnripcvn elDidtiawv

p«fTUa( gr»o4<e(Q$ gií1iu«n moldpli«» ci 11140110 »
iM itíc  f^t\ cbnmoimis roUr  ̂ i t  emoomoe bojtu*
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dkho Eleíno, *  qoiIhíq la& ftg iw is  nombradas y oíros lugíw? do dio ros Íno«- 
diatos, que oo peteeneecan i  U jurisdkelón de hlnetpe alguno criscísno, ;  una m  
adquirídis, recelarlas plena y  librersence por siebpte lantis; como tjntbiín el qoe 
en el R^oo y  regiones y lugares predkhos, podáis un comradiccidn alguna <oq^  
iruir í^esías que sean gobernadas <00 sos feíigresés por vuesircu clérigos idóneos 
coQ piona libenad, y  umMéo conarruir hostales, aa que solo estéis suatos i  b  
Iglesia RoiasDa, y  por ello paguas á |j Sede AposcdlSea, cMio testimonio <lc tstí 
libtrtid, fOOT3b4tuKs sJ 100* A  3^ licito infrio^r csts noc^
m  concesión, ni con screvimiemo temerario coniradecirU. 5Í alguno presumiera 
dtennr e o n n  ¿$to> repsi ^ue incurnri en U indignación de Dioa omnipocento 
de los Rieosrnnurados Apóstoles San Pedro y  San l^blo. D a 6  «n Líón i  u  
Sepitcmbre, ano terceto de nuestro Poniibcado.

Como se v¿, aqal do se traca de concesión hccba por Qeid Aaaón, sino de 
prc t̂ósíio de conversión y de renunciar en favor de la Orden dicho Reino. Bueno 
seria el ideoiiñcar y  poder probar que este moro era hijo de ^eid Abu Qeld como 
parece ptobaUe y  quiere Agurleca.

R. CiueÁs.

\9*

m i $ C € I D S r í € H  *3 € H ^

' -----*!•—

L tt E xfoátm a W /tírirm yk Sra. Pardo Soo inictesancrs las impte-
sio n s que acerca de las Eaposicíones Histófkas> refleja en el A'mao Tauro Crftieo 
la Sra. K rd o  Ba;^n.

«Excinguldo el rvenor— no muy bollkioso, eo Madrid al meiKs^de las íiesres

iBedipr«vettÍKtii,vnirir uipp]kaCioníb«is ínriioici universicaU vaine, ei prariiiuta re- 
giiuq) lides redpm. ae acquimc, x c  sen pnemsuas regiones, el a1i* cucueipossús 
araceootum leca, qiiu jera abeojue ebrinóni PHncipie ooncurcuoc, eiacquiñu reti- 
eoe plcM, K  liben in pctpetuutv, neceen In Regno» «t regionibur, et lo<b praedietb 
eeekdaa per vnirce ekricos idóneos «im ruts ptebíbus gubemocUt, pleruque libértale 
fafKCuras, ct bosfiulia comturte u w  cemradlenoM qinlibes, valsub. iu quod solí 
Eeeleelae RoMtae cenesniioi pm praenissit snnuuet quidtaginta nurabotittoraie eeesetv 
•a dgnuie Jibertat}« hujusnwdi Sedi Aposiolkac penelveodo, aMietícste praescoiiu« ie> 
du%CDtus, Nulli ergo omaino hominum IksBi hiñe pagiiao) oorcrac ceneessionu leMe- 
gere. vd e i icsu icrnerarie eencnirc. Si quis aut«m hoc sUentare praesarmeKt. Indigna* 
nenem cmeipoteoib Del, et Bevorum Pecris» et Pulì Aposi^rucn e jx  se iW fni iaesr- 
Hiruo. Dii. Li^dun. OcBvo Kal. OcCebtis PoeciT, nostri anno lertio.



4W EL ARCHIVO

dd C«nteoat(0, dice la diMíngutda ncrlton, iwutnoi eo le« primeros monwntc« 
la setigaeíóD Je m ra ñ m  aempre Qkua «I irinuio de üiu vleb facunda 
soqrrr«as> en Jisuuceioncs y tambídfl en Ua molesriss inherenre$ A iodo
ambÍo> i  orra vida oonad y sin imprevistos.

• Et opioidn unánim« que b i Bxposíennes— en especial las hisióneat'-SAu lo 
roejot, y ha; qvien dice k  únko, que dejaa «n pos de si los fcste}c«: lo que ha 
salido bien de todas veras, y  lo que puede eno^dlecemos y  demostrar nuescra 
gnodea al tiempo de descubrirse, por virtud de noesira ¡okiariva fiaeional unto 
como por el genio d< Cokn, d  Wuevo Mundo.

»Las Eiposkiones Hisidncas son apluumes de puro magnlgcas. y para liac«so 
cargo solaiuenie de lo roía uro y  hermoso entre taño raraa y  hermosura, se 
necesita frecuentarlas a.sidoamen(e un mes ó mes;  medio. Sí el ruego del T m n  
Crfím  pudieae llegar i  ü> alus esferas donde se adopon acuerdos tales, el resirs 
Cr/SÁv rogaría aJ ilustre Prradente de la JuDia del Centenario y  al Gobierrw que 
las deiase a o rta s  bmta Mayo por lo meoc«. Son en invierno can conos tos días, 
y  es lama la riqueza aglomerada en esas Etposkiooes, que no Kay medio de 
bcneáoaeU, si» como be oido annodar, se cemsei) <n Enero.»

a •
«La adoiracidn y la curiosidad del pdUico se concentran en la Exposkíén Hb- 

idtko-Europea, yabandeman aigdn untóla Americana. Me lo esplico, pero de« 
ciato que U Americana es todavía mis peregrina y  sli^ular que b  Europea, y, re- 
lacivameore, de mayor ImportaiKia, más compleo y copiosa.— Bl que vl»te la Casa 
Real, las catedraln españolas, las c^ecciose partkubrn y  las tiendas de antku- 
rioa. puede ver en poco tiempo mucbo de lo bueno que en le Exposición Europea 
figura, y mucho más que oo se ha expuesto, pues soo iocalcolables los tesoros que 
ado coderran nuestras ¡j^eriss, nuestros museeoy las moradas de nuestros magna' 
tes: pan probarlo coo solo un ejemplo, cioré el de k» cuaoo soberMos Tiaíaaos 
que he oído decir que adornan el comedor de los duques de Alba, y  el de oiro Ti* 
zíano maravilloso que admiré en c a s  de los duques de Hliar.

»Pero U GapoHddo Amencatu es acaso b  nata y  Borde lascuriosdades que eos 
Izaron dvilizaeiones, ya etnnguidas, tnsestras en bbrar d  oto y  el barro y eo 
combittar la pluma y la lana en amstlcos dbeiVo». St me dan üempo, y  Us Esposl- 
cioaei Históricas t>o se cierran hasta Mayo, les dedicará algunas págmas, como asi* 
mismoA Ude BellaS'Attes.»

ü *  iitfo CdmArne.— Algo bueno hau producido para la general cuUara las in* 
vcstigaciones hktórkas i  que seriamente se han entregado urtos pocos coa ocuaón 
del cuarto Cenwiurio. Beso que, como advirtió uno de los escriture más peritos, 

ditirambo en todo, y  solo dedicado al pnoier Almirante de las Indias, sinono
con toe RIO radón de uo hedió histórico tan señalado y  ttasceudeuBl como la ioverv* 
ción del eooiioeotc nuevo.
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Y ciarp es que «nd prioMr coQccpco habím  iÍdo inoportono í  uuprudenie 
febejer una linea U legendarii laHa del ^ n  genovis, puesta U cueeüdo en su ver* 
daJero JertCíKh, nada pierde Co¿dn, rada pierde en sotemnidod ]a Im a, nada pter* 
de Esfuna (al conrtarío, gaoa mu<ho) al ser destruida i  puros golpes la leyenda <&• 
loiobiu, que, i  trueque de elevar hasta mis arriba de lasBubes b  figura idealisada 
de Cotón, apbstaba cem el pao de du risimas « 1Í6cacíones i  todos cuantos en vida 
rodaran al £acnoso naura.

Cieno que aben no ven «n el descubridor de América <1 s o to  inirrir qne pee- 
tendió elevar i  l a  aliares el conde Rosdiy de Lorgues, ai el genio personado, ro* 
máflncamentc pinado por Ijmartine, s i  la figura pctíuoada, iocensada y  eororu* 
da de rosas por las plumas idcallsas de WOliatn Prcscott y  de Washington Ining, 
pero rada ha perdido el rrédlio cieniiHco ni la magnieud de la empresa por Colón 
realbada eos que agudos aidcos le luyan quitado so olor de sanndod ó  b  palma 
dd tnartirio y  b  rústica leyenda de loa hóroes.

U iu ver probado que eo el euadro del Centenario caben otas figuras junto i  
la de Colón, ni Bobodilla y  Ovando nos parecen tan fieros como ios (HAcaban. ni 
ice sabios dominicos de Salamanca se nos presentan poesías de ufios eootra Colón, 
DI el rey católíro D . Femando 11 de Aragón y  V  de Castilla aparece i  ouetros 
ojos como enemigo mortal ó irreconcilijble del genm'ós.

A  la rmvindicación dd moliraudo monarca esté destinado el libro que motiva 
esas Uneos: D . fcrjtfird» <1 Ccré̂ icD y  W durjiórjntfKM dr «fwAúc, por D. Eduardo 
Ihirra yRodrigucr, atedrideode Historia Universal en la Universidad de Zara* 
goa.

No se trata de un trabajo re^oual futioso, porque, afortunada ó de^raeiado- 
mente, el ebOMdninu es descoooeido en nuestra bendita tierra aragonesa, ni en él 
sedevadveo ataques por ataque, eontetando i  la injuria de tal hhioiiadoi ó  al 
depreciaóvo sitendo de casi todos los demds, con los horrores que de Colón bao 
dicho modematneme autores como Goodtieh, LavTcnee y  Harrias#, el abogado 
notce-americano que pone como digan dueñas i  Feroando C^ón, hijo ó historia* 
dor del Almitanrc.

Nó: ibarra es Insianie discreto pan no incurrir en lamañas derafinaeiones. y  
en su bbor seria, ctentifiea, rigurosamente fundamentada, hs saiédo realaar la in- 
Ki«unte figuTÍdd \alero»oy diplonidtjco rey de Aragóu (modele de principes, 
según Maquiavelo), sin quitar para ello luz ni brillo i  ninguno de Ice colaborado­
res de Colón, ttiascnllnos y  temeninos.

Iharra, que i  »  profunda sagacidad cbhisroriadoT une los cnalidada de un 
abogado i  b  moderna, sabe por etperíencia que ya no son los armas del de^ sor 
f«eosc la «otooación cunpiiiuda, el lujo retórico ni los des|idantes atrevidos que 
pudieron dar suS frutes entre la plebe g r i^  y  en el Seoado romano.

«Hablen cartas y  callen barbas,» debió decirse el üustmdo profesior, y  entre el 
polvo de los arclúvos, eo bs páginas de le» cronistas castellaoos como Cóman y 
Ovtedo, ampliados y  correados laucbas veces por los crooúus de Aragón ¿orita,
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PLuicoj y A^«nsoU, ha «HMnirodo datos auetos ̂ ee añadir á U
CDUOseada y  exprimida cuescióo del deseubrimieoto de Anidnca.

^Desca juscfior la prudente conduca del rey eti las priseras negocuóoott? 
Poes no cieñe rus  ̂ ue transcríbir en Las Capitaisevvs át Sania Fe las exajeradas 
y  eeiv pendas peikiones del nave^nie. ¿Quiere probar U ayoda posltíva y  eficaz 
de los personales an¿ooeses> No irme a m  ̂ oe lUtoar U areocién hacia la dechíva 
ínAueocia que Luis de Sactangel y  Juan Cabrero cjrrcíeron cerca del rey en el 
mooeoio crickO) cuartdo Coldn  ̂ con herdica enrereta, se Iba delioítivaoKfite de 
b  Cono, y  6ié oJeaoado en el puente de los ñnos.

<lBteeiu demostrar qc« Us eancidade dadas i  Coido salieron del Tesoro real 
ara^ d s y  ao del bobillo particular de SaotangeP Pues expone eoo dilicil claiviad 
y  erudirò lujo de detalles la organlacido de la Hacieoda aragonesa, en b  olü 
e|ercu $j:iaogel elevadas funciones,

Yasi pore&K estilo (que (iiera pr^ijacneoM pesado expooer una i  una las 
cursilones que el libro trata) son muchos los puotos de vísta, todos nueves y 
curiotíumos, en que se coloca el erudito catedrático pira depir probada su 
demostrando conocer, no solala moderna bibliografú colombina y  bs traídas y 
llevadas bistorias dd padre L ts C a s s y d e  Heroando Coldn, sloo k« trabaje« 
fandamenale de Humboldt y  Feroiodea de Navamte, las eróoicas de Feroándea 
de Oetedo, de Pulpr, de Gótnan y  de Pedro Mártir de Angleria, y  sobre todo Jos 
docuroeotos y  libros aragoneses aún no aponados al interesante debate qoe ha 
preocupado y  preocupa i  los eolombúfilos.

En resumen, el libro de Ibarra ba n id o  nuetos d iaaprecublm materiales i  la 
obra cientlilca del Ceoteuarics y  es un tributo de admiración y  de jo u icB i la 
memoria de aquel gran rey, con u n u  ignorancia preterido si hablar de Eos bieo* 
hechores y  proreciores de CoUn.

Hora es ya de que b  historia de nuestro pueblo sea en roda su glona eooocida, 
r  ea tan laudable eo^resa ha de perseverar <1 joven y  ootable catediitko de Zara* 
gom, animado poc el ¿sito que ha alcanzado ésta, su primera obra de esa clase.

Hoy por hoy, el punto mjs culminante de toda la historia de ouestro pueblo 
es, pan el comúri de las gentes, la san ^ eoa epopeya do los Sirios.

El cañÚQ de Agustina Zaragoza; ral es nuestro timbre, nuestra gloria y  nuerro 
erd^w universal. •

Ya es tientpo de que la hisroria aragonesi renga mqor asienm que la lama de

W a d rid . Sffyg ViUamoa.

FIN DEL TOM O VI.
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1̂  Mafdjrr Ciscar (D . GregonoX datos bî trifi> I <«► »46 y » 7 .—V . lodice de Ainoecs, y 

U t̂uieU (FJ) y sus Casipaaas, 176. M sriebPcnGruadj, 174.Minrder aotigaas, sos taloras, 962. 
Mimtmtiw, biseona, 44,M»«r«¿íer»(EarotK de), La Skilis oHk Bu- ag1ü di Lepanto, 359. 
iVesMfi) del P. Tertidor. $44..VMirsr de logree, tu eiin tiofu , >97, AMas criticas. 404,OM îe de Valencia, inscripcdn sepukral dd 
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